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Todos los que tienen alguna instrucción saben que los papeles pe- 
riódicos son uno de los ramos mas útiles de la literatura de una 
Nación. Ellos son los que dan idea del gusto y estado en que se 
hallan en ella las ciencias , y los que proporcionan al público va- 
rios conocimientos útiles , al paso que dando lugar á que los sa- 
bios publiquen en ellos sus pensamientos , nuevos descubrimientos» 
y cada q u al su modo de pensar , instruyen y deleitan al mismo 
tiempo , dando motivo á que el público se aficione á la lectura , y 
tome gusto á las ciencias. De aquí es que conociendo esta entidad, 
se ven multiplicados los periódicos en las naciones extranjeras en 
el tiempo de su mayor ilustración ; pero como son tan diferentes 
los ramos que pudieran elegirse, unos han abrazado el sistema eco- 
nómico , cuya utilidad es innegable , otros la crítica y noticias del 
ade'antamiento en las ciencias , otros la salud pública , ramo tan 
interesante , y otros en fin el espíritu de las mejores produccio- 
nes que se ven en otros Diarios. . 

Sin embargo todos estos no se suelen mantener en el mismo pie 
quo comenzaron. Las circunstancias que suelen variar no poco , y 
otras varias razones han hecho en no pocas ocasiones variar el sis- 
tema que se propusieron á los principios. Así sucede con el presen- 
te-pape!. Destinado desde sus principios á promover solamente la 
afición á la lectura , se coartó y limitó á lo correspondiente ú su 
clase. Fue levantando poco á poco el vuelo , y llegó á ser un Cor- 
reo todo literario , y queriendo asimismo el Editor actual promo- 
verle mas y mas , sin querer hacer agravio á las ideas de los Edi- 
tores , que le han precedido , y animado del zelo patriótico de pro- 
curar en quanto esté de su parte el adelantamiento y útilidad de la 
Nación , va á presentarle desde este tomo séptimo baxo otro aspec- 
to , aprobado por personas verdaderamente instruidas , y que están 
animadas de un zelo afectuoso y sincero por la utilidad de su Pa- 
tria. El nuevo plan es como se sigue. 

Cada Número se dividirá en seis artículos diferentes , bien que 


proporcionados al volumen de un pliego. El i. se destina á las no- 
ciones elementares de las Artes y algunas Ciencias exactas , de suer- 
te que este artículo podrá componer en. lo sucesivo v un curso de 
ellos. Para esto se 'seguirán las huellas de los A A. más sabios que 
hayan escrito sobre estas materias, procurando dar su espíritu adap- 
tado ro obstante á la- comprehension de todos. Así’ el sabio hallará 
aqui un recuerdo de sus conocimientos , y el no instruido podrá llegar á 
tomar alguna tintura con bastante facilidad. Pero como el alma de todo 
debe ser siempre el buen gusto , comenzaremos dando en los primeros 
Números los principios de él mas obvios y mas importantes, i 

Siendo asimismo la variedad la que mas lisongéa el paladar y 
gusto de los Lectores , el segundo artículo será comprehensivo de ! 
varios ramos , unas veces tratará de tísica , otras de Agricultura^ 
otras de (luí mica , otras de Minero logia , otras de Salud pública ; 
en una palabra de las ciencias naturales , en el que se irán dan-, 
do las ideas y electos mas interesantes , capaces de instruir á todos, 
y contentar la afición de los curiosos. 

El tercero abrazará otro ramo no menos útil- Su objeto será 
la educación : comprehénderá un sistema completo de educación na- 
cional , esto es arreglada á nuestra constitución , en donde los pa- 
d es zelosos , ayos interesados en el bien de sus alumnos y demas 
personas destinadas á la educación y dirección de los jovenes pue- 
dan hall.r ideas que adaptar , y pensamientos que acomodados 
á las respectivas circunstancias de cada uno les puedan ser útiles 
ja a ljgrar sus respectivos fines. 

Como que la experiencia ha mostrado que los rasgos históricos y 
anécdotas son tan útiles é instructivas como deleitables , siguiendo 
el primitivo espíritu de este papel , v asimismo el exemplo de los 
mejores periódicos extrangeros, estos ocuparán el quarto artículo, eli- 
giendo con especialidad aquellos que inspiren el buen patriotismo y 
el amor á la virtud , sin que falten por eso algunas anécdotas 
ya literarias y ya graciosas , que amenicen la lectura. Sin embar- 
go , como podrá proporcionarse que hayan llegado á nuestras ma- 
nos algunos papeles inéditos , que merecen ver la luz pública , en- 
trarán en tal caso en este artículo ya alternativamente , y ya del 
modo que se tuviese por mas conveniente. 

El quinto se reserva para la correspondencia ó cartas , que so- 
bre qualquier artículo indiferente nos remitieren los Corresponsales.' 

Siendo como es la Poesía una facultad tan bella , y que dá 
á conocer el gusto de una Nación, se reserva para ella el sexto 
artículo , que contendrá siempre una ó mas piezas poéticas. Pero 
como hay varios para quienes es lo mismo una Oda de Anacreon- 
tc ó una de Villegas , que una mala Décima ó un romance qual- 
quiera , cada pieza llevará un breve juicio de su mérito, en el que 


5 c manifieste su bondad poética , como se ha comenzado á prac- 
ticar en algunos Números del tomo sexto. No obstante , como no 
se* desea amiar á nadie , sino solo dar á conocer al Público unos 
ejemplos prácticos del buen gusto poético , 'se publicarán solo aque- 
llas composiciones que tengan razón de ser elogiadas , y en don- 
de brille la belleza y el gusto. 

Tal es el plan que se propone, El Editor actual procurara poí 
su parte llenarle, en quanto alcancen ' sus fuerzas , deseoso de ser*, 
•vir á su Patria ; pero como no faltan sugetos verdaderamente ins- 
truidos y animados de un verdadero zelo por los adelantamientos 
del «listo y de la literatura, suplica' á todos los que quisieren coad- 
yuvarte en alijo , se sirvan remitirle lo que tuvieren por convenien- 
te para su publicación , en lo que recibirá un favor muy señala- ' 
do , quedándoles al mismo tiempo el Público acreedor á su buen 

deseo y sús trabajos. 

Qualqnier Corresponsal que gustare de hacerlo asi , podrá ■ ceñir- 
se lo posible , ó dividir la materia en varios puntos , para que 

pueda publicarse, con mas facilidad , excusando de este modo el 

fastidio que suele causar un repetido se continuará. Se les suplica asi- 
mismo que los firmen, para que a.\i se refunda la gloria en sus respectivos 
AA. y si. conozca lo que se led.be á cada uno ; en la inteligencia de 
que cada pieza irá siempre recomendada según su mérito. 

Esperamos que no daxaran de contribuirnos, los enunciados sa- 
bios, ya sobre qualquier descubrimiento que hicieren , ya sobre 

lo que opinaren acerca de qualquiera de los 'puntos que se han de 
tratar en el Cori;eo : solo sD desearíamos el que nos dixesén don- 
de se les hablan de devolver ó remitir las dichas producciones , pa- 
ra en el caso deque ó no pareciese conveniente por alguna causa 
poderosa el publicarlas ; ó porque no hubiesen tenido el compe- 
tente pase ; lo que manifestaremos para satisfacción al tiempo de 
devolverlas Se repite lo misino que se ha d;cho en los tomos an*. 
teripres acerca de remitirlos francos de porte lo que para cada 
uno es una nada , y para nosotros , por juntarse muchos , pudie- 
ra ser bastante gravoso. 

El Correo saldrá en los mismos dias que hasta aquí. Se admi- 
ten subscripciones para este Periódico en Madrid en la Librería 
de Arribas , Carrera de San Gerónimo : en Cartagena ál cuidado 
del Doctor Don Martin Rodon : en Avila al de Don Domingo 
tíapelastegui : en Salamanca en la de Barco : en Vallado-id en 
la de la Viuda de Santander : en Bilbao en la de Sug.irbinaga: 
en Pamplona en la de Longás : en Cádiz en la de Pajares ; en 
Barcelona en la de Rivas : en Oviedo en la Acero : en la Co- 
rana en la de Alzamora en Sevilla en la de iterad ; y en ta- 
ragoza en la de Monge, 
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Jftsl vtilc est qaod facirnas y stulta est gloria. Rha:d. JL 3 . fab. I 7- 


Continuación de la Cantabria vindi- 

Hkda . 

Proponer con vigor el argumento pa- 
ra defender su causa y la de Casaubon, 
pues en subir la Cantabria hasta León, no 
le convenía dexar Tuysos independentes 
baxo de las fuentes del Ebro ; porque en- 
tonces se alargaría la Cantabria hacia Viz- 
caya, donde se pretendería sacar. Pero 
pregunto ¿quie'n conoce la Ciudad de Tuy- 
sa de los antiguos? ninguno. Pues mas 
vale el conocimiento de Strabon por los 
Tuysos exceptuados, que el de Casaubon. 
Marca y nuestro Escritor por la Tuysa 
fingida y Tuysos sujetados por Augus- 
to , ni el silencio formal , ni el material 
piden la voz Plin prater por Polín civi- 
tatem atribuidas á error del copiante, por- 
que el acento grave de P3lin le habla de 
hacer ver que no era Plin , ya que no lo 
hiciese la adición de una letra como la 
#, ademas, para que fuese Polín, debiera 
haber errado y copiado mal el Tuysi, 
pues para que concertase con Polín de- 
biera ser Tuyso genitivo, y dos yerros 
a un tiempo no se deben creer tan fácil- 
mente de un copiante por malo que sea 
el contexto, y sentido formal nada me- 
nos pide que el leer Polín por Plin : si 
dice arriba (;/') que no se ocupaban en otra 
cosa les Cántabros, que en hacer latrocinios, 
¿cómo los practican , si están sujetos? 
Además que la palabra íatrocinum se 
toma por la misma Milicia, quando to- 
dos ó los principales Cántabros se ejer- 
citaban en la guerra; como solo toman 
las armas por los Romanos los Coma- 
eos y habitantes de la ideada Tuysa si- 


tuada cerca de las fuentes del Ebro. Estq 
no es mas que levantar un falso testi mo- 
ni* á Strabon , sentando que expresa este 
Geógrafo la situación de Tuysa cerca de 
Fon tibie. Veamos ahora Lo que siente de 
S. Isidoro este sabio y religioso Es- 
critor. 

No le dexó tampoco bien puesto e* 
sus ethimologías ; pues á la Cama rica de 
P tolo meo la hizo Cantarica , haciendo de 
una letra dos , ó juntando la t á la n 
griega , haciéndola ni que es mas fácil 
que el añadir una ó á Polin con un acen- 
to , y enmendar un caso para hacerle que 
concierte. Mucho mas le merecieron M i - 
rea y Casaubon , enemigos en aquellos 
tiempos de las gloria* de España y sus 
acciones heroicas: y esto con la circuns- 
tancia que donde puso Ptolomeo á Cima- 
rica existe en el dia Canta el Gallo , y i su 
Mediodía la peña con é>, con el mismo 
nombre bien conocida y celebrada , to- 
das cercanas á las fuentes del Ebro , don-, 
de pudo haber hallado el nombre de la 
Ciudad, que le dió á los Cántabros , mas 
abaxo todo un Valle de Cantabrana arri- 
mado al mismo Ebro , de donde llamó 
Cántabros á los Coniscos Strabon. 

Nada de esto fue suficiente para esAi- 
sar x un S, Isidoro Doctor de la Iglesia; 
pero era Español, estaba instruido en las 
cosas de nuestra nación , tuvo nuestras 
historias mas enteras que nosotros y los 
Franceses : Casaubon halló abrigo en nues- 
tro célebre Escritor ; tanto, porque era ex- 1 
trangero , como también porque quitaba ' 
la gloria de haberse resistido una peque*- ’ 
ña parte de nuestra España á los Roma* 


(a) Cántabros , qtd mxitnt hodit latrocinio, exercent. 


no! , que cotjocio su tiranía mejor que 
lo demás de la nación , y quiso antes ,í 
imitación de su compañera Numancia pe- 
recer , que rendirse ; porque al fin Casau- 
bon enmendó el .texto por capricho , y S. 
Isidoro puso su echimología con mucho 
juicio y advertencia, señalando mas que 
Strabon el sitio de la Tuysa, (a) y en don- 
de se sientan Jos Cántabros sobre. eLEbro, 
está Canta el Gallo. 

Si nuestro sabio^Escritor 'procediera de 
buena fe con los Vizcaynos , ó por me- 
jor. con la misma España; pues á 'toda 
ella. le tocael -honor de una ‘pequeña par- 
te ; advirtiera -que si esta pequeña Provin- 
cia- no dexó entrar á los Moros en su país, 
también pudo, practicar lo mismo con los 
Romanos : -dicen estos que rindieron á los 
Cántabros , pero no á todos : que conquis- 
taron la España , menos esta parte : ’/V/y- 
sis exceptis . Si estuviera dispuesto á ad- 
m.tir la verdad , y procediese de buena 
fe, como lo promete, ,(¿) yo le -ligera quie- 
nes son los ■Tu.ysos , que exceptúa. Strabon. 
Estos Tuysos son los de fu d auca y del 
Valle de Mamanedo , -los de Tu billa del 
Rojo y su -Sierra, los de Tul i /leja , y sus 
lugares , los del Valle de Valdivieso , ó 
de Vi'ezo., que se hallan baxo las fuentes 
dol Euro; estos unidos con los de las de- 
nus Merindades Medina de Pomar , Es- 
pinosa de los Monteros y los Vizcaynos 
guardados con sus montes precisaron á 
pactar á los 'Romanos , y asi no les daban 
soldados, porque todos ‘.ellos se exerci- 
taban en la Milicia , 'como - queda -dicho: 
los que dieron -soldados á los 'Romanos, 
fueron l,qs de Reynosa y Canapoo , los 
Coniacos , ó que estaban sobre el Monte 
Oca y arrimados I los Celtiberos , M.ur- 
bpgos y Austrigones ‘ con las llanadas de. 
Alava, que como estaban mas expues- 
tos, no pudieron resistir ala fuerza. To- 
iUtlban las armas (dice Strabon ) los Conia- 
cos por los .Romanos : estos son los de 
Sedaño, Villa lea , Cantabrana y Oña 

con los de las fuentes del Ebfo ; esto-es 
los Altos de Reynosa y de Campoo pe-* 


ro las tomaban por sí mismos on defensa 
de su país los del centro Je la Cantabria: 
■para publicar los Romanos que eran due- 
ños de ella, les bastaba haberse apodera- 
do de los extremas por mar pj por 
tierra. 

Si sujetó el Emperador Augusto á los 
•Cántabros (como supone nuestro célebre 
Escritpre) es prixiso ,que nos ¿i.g^quán- 
do y cómo ; pues-de do contrario esté 
persuadido que ¿íoikíhemos de creer so- 
bre su palabra - ; .porgue «se -acabó ya aqpej^ 
tiempo en que Socr-ates -?o -Hecia : porque 
la tradición dice do contrario , das señas, 
lo confirman-; los Historiadores lo ase- 
guran , y hasta los misinos Romanos con 
sus relaciones lo comprueban. -Vencidos 
los Cantabrosdelante.de Belgida ,,tó Ve. 
dlica, pasaron los Romanos, á rendir i.At'a- 

■ cilios , ó Aracuellos , y últimamente ‘sitia- 
ron el Edulio o íVtedulio con aquel. faino- 

i.so foso de i^og pasos ó tj millas , es- 
to es, de quatro leguas y media , en que 

■ encerraron -á los Cántabros fugitivos en 
dos montes de .Reynosa. 

Si ya no quedaban mas enemigos que. 
aquellos pocos fugitivos y muertos de ham- 
bre , j para qué los cierran con el foso? 
dexenlos i campo abierto que la hambre 
dos entregará rendidos , ó ellos procura- 
rán baxar á tierra .de Campos -para bus-’ 
car que comer , pues los «cierran con 
un foso tan grande , algún retiro les que- 
da : luego esta corta porción no está su- 
jeta á los Romanos, Los .cierran pa- 
ra que por medio de los montes no ba- 
ceta .á -juntarse, con las .Cántabros , , que te- 
nían á su Oriente, en donde hallarían 
que comer ; jpor qué no baxan á buscar 
sus almacenes í estos eran des que .iban 
á buscar los soldados Romanos condu- 
cidos por las mugeres de las Cántabro*, 
quando perecieron. Si los Romanos era>o 
dueños de i todo el país j qué trigo ha- 
bían de buscar ? §s aquel. país muy hú- 
medo para .admitir • silos , en don^e pu- 
« dieran «tenerlo oculto. 

.Estos . almacenes y sus .campos ¡.nian-j 


(al Lihr» 3. temo I . c.um nqt'is vsxriorum, 
(¿>j Floren en su iiit< aducción. 


tuvieron á ios Cántabros para continuar 
ti guerra , como dice Huberto (u) des- 
de el ano de 3 o t> 3 . en que se acabó la 
guerra de Reynosa y sus altos huta el 
de 3090. en que se hicieron- las paces. 
Con los mismos almacenes obliga- 
ron á Augusto tres Cohortes- en tierra 
de Rey nosa para contener á los Cánta- 
bros no rendidos , las que continuó Ti- 
berio , como dice el mismo S'rrabon. Si 
délos de arribano quedó ninguno, co- 
mo dice Floro , 5 por qué unos se maca- 
ron con fuego , fierro y veneno ; otros 
mataron los Romanos , y los restantes 
fueron vendidos por esclavos, ó baxados 
á lo Hano i 5 para qué era el repartimien- 
to de los prados. í cuyo testimonio nos 
trae este Escritor en; las lápidas de Rey— 
nosa. 

Filosofas- Metafísicas.. 

I. Erasmo., 

La justicia exige que ocupe Erasmo> 
et primer lugar entre- los Filósofos mo- 
dernos. Antes de él no se manejaban 
otros libros , que unos escritos llenos 
de cosas absurdas y- ridiculas ,, y de un 
estilo bárbaro é incomprehensible. El len- 
¡guage Latino era una especie, de chapur- 
rado lleno de barbarigmos, j¡ no se leian 
ni los libros Griegos , ni aun había, ape- 
nas quien conociese, sus. caracteres. 
Todas las disputas; se- reducían á. qües- 
tiones de posse , tan unidles como ridi- 
culas. Todas las Naciones gemían baxo 
el yugo de la ignorancia. Sola la Ita- 
lia hacia algún aprecio de las cien- 
cias : cuyo amor la habían inspirado al- 


gunos sabios de Grecia, que’ se habían 
retirado ó ella; siendo la escuela de De- 
ven ter la primera que por las esfuerzos 
del famoso Roduljo Agrícola , y de su 
discípulo Alcxandro Ilegio , había sacu- 
dido t, 111 ignominioso yugo. En estetiem- 
po fue quaudo vino al inundo este gran- 
de Hombre. (*) 

Fue hijo de un comercio amoroso que 
Gerardo- Helie tuvo con Margarita Ze- 
rembegue oriundo de Tergou, quienes se 
tenían dada mutuamente palabra de ca- 
samiento, el que no se pudo efectuar por 
la oposición de los padres de aquel á quien 
por ser el décimo de sus hijos , querían 
destinarle al Estado Eclesiástico». Vlóst 
este- tan perseguido de sus parientes, que 
determinó dexar su casa y su tierra, co- 
mo lo executói Quedó Margarita en cin- 
ta la qual para ocultar el estado eu 
que se hallaba , se fue á Rotterdam , don- 
de nadie la conocía , y dió á luz en es- 
ta Ciudad al grande, Erasmo el día n -3 
de Octubre de 1407., Luego que estuvo 
restablecida , volvió á su patria , y djó 
parte de todo á la madre de su amante, 
la qual se encargó- de la. educación del 
niño. 

Durante- estas cosas, los hermanos de 
Gerardo llegaron á saber que estaba en 
Roma , y le escribieron que había muer- 
to su querida. Penetrado del mas vivo 
dolor con esta noticia , se ordenó de Sa- 
cerdote: y persuadido á que seria esto 
del gusto de sus parientes, volvió á su 
patria. Quedóse sorprendido al ver viva 
3 la que tanto bnbia llorado por muerta; 
pero no por eso se portó contra lo que 
exigía su estado; todo su conato se re- 


(n) Haber tus itt Chronica. , 

(*) La España , al misma tiempo que floreció Erasmo , poseía 4 Zuis Vives , que 
finó fue Teologo corno ¿1‘, le excedió en calidad di Filosofo , y contribuyó mas con sus oirás 
ál restablecimiento de la Filosofía ; si bien Erasmo tuvo gran parte, en el de la Teología, 
•y las buenas letras. No es cierto tampoco que antes de su tiempo solo la Italia hi- 
ciese aprecio de tas ciencias y de las ■ lenguas . sabias ; pues en España se cultivaron fe- 
lizmente en el siglo XV". como- acredita el e.templo del Tostado , versadísimo en el Grie- 
go y en el Hebreo , los quales estudió en Salamanca sin. salir de España', y por Jo 
que toca á la lengua latina. Alfonso de Falencia en sus obras gramaticales , Alfonso 
de Benavcnte y Garra a.’. Morieses en sus oraciones latinas, han hecho ver que no era 
en aquel tiempo en España un chapurrado lleno dé baroartsmos. 
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¿ U] o á la educación de su hijo. Llaina- 
r--.n!e primcrp Gerardo como su padre; 
pero como este nombre ca Holandas tie- 
ne alguna conexión con dísiderare humo, 
él mismo se llamó después Desiderio, 
añadiendo el Encuato que en Guego sig- 
nifica lo misma. 

A los cinco anos le pusieron en un 
torio Colegio que había en Tergou. Al 
ptincipio adelantó tampoco , que le cre- 
.y croa inhábil; pero i quinto se engaña- 
i.‘An ¡ Su madre misma le llevó á Deven- 
ur, que era entonces el Colegio en que 
residía e) mejor gusto. y que estaba al 
cuidi do de varios Eclesiásticos. Juan Sin— 
■thelu su maestro, viendo sus progresos 
le di xo un día - ! continuad, que algún din 
giréis un grande hombre. Rodulfo Agríco- 
la, habiendo visto un dia una composición 
suya , (que se cree que era una amplifi- 
cación) le predixo que llegarla á ser al- 
gún dia el hombre mas sabio de su siglo, 
t Era tal la aplicación de Erasmo , que 
á los once años de su edad sabia de me- 
moria á Horacio y Terencio. Uno de sus 
maestros quiso sin embargo probar qué 
efecto causarla en él la corrección; cas- 
tigóle sin causa , y fue el joven tan sen- 
sible á esta injusticia , que se hastio del 
-estudio , y cayó en tal melancolía , que 
r pensó morir. Tales efectos causa una cor- 
rección sin causa en un joven aplicado 


que solo merece fomento. 

¡ En este tiempo estudió nuestro filo- 
sofo las lenguas Griega y Latina, la Ló- 
gica , la Metafísica y la Moral. Su ma- 
dre murió entonces de la peste que hu-' 
-yo por aquel tiempo en Deventer. Lle- 
vóle su padre á Tergou para salvarle 
de este mal; pero la pana de la muer- 
te de Margarita , quitó á Gerardo la vi- 
da. Los tutores de Erasmo, le obliga- 
ron tanto á que abrazase el estado re- 
ligioso, queá pesar de su repugnancia y 
las razones que expuso; se vió obligado 
á tomar el Jhabito de Canónigo Reglar en 
la Casa de Noviciado de Stein en 1486. 

1 La amistad de Guillelmo Hermán, 

■ hombre de mucho gusto en las bellas le- 
tras , y su afición al estudio, le sirvie- 


ron de consuelo. También se dedicó 9 
la pintura ; y aun se conserva un qua* 
dro de un Crucifixo , ácbaxo de la qual 
se leen estas palabras: no desprecels es- 
ta pintura que ha sido pintada por Bras- 
ilia quimas era Religiosts en el Monasterio 
de Stein. 

En este Convento compuso su prime- 
ra obra del Desprecio del mundo , á la 
edad de 20 años, y casi al mismo t.em- 
po publicó un Discurso sobre la dicha 
de la pan contra los facciosos : las qua- 
les obras hicieron concebir de él las mas 
grandes esperanzas. 

Durando no obstante su disgusto por 
el estado Religioso logró la licencia de 
salir de él á instancias del Obispo de 
Cambray Enrique de Bergues que que* 
ría llevarle consigo á Roma. Ene orde- 
nado de Sacerdote en 109a; y no ha- 
biéndose verificado este yiage , determi- 
nó pasar á París á perfeccionarse en las 
ciencias, y principalmente en la Teolo- 
gía. El dicho Obispo aprobó esta deter- 
minación y le señaló una pensión , que 
no le pagó jamas. 

Pasó Erasmo liado en esta promesa 
al Colegio de Montaigue en donde co- 
bró varios achaques que le duraron to- 
da su vida , a causa de cstai tan mal 
mantenido , que muchos días le faltaba 
lo necesario para vivir. Viose precisa- 
do á dar lecciones de literatura en su 
quarto para ganar con que mantenerse. 
Así vivió hasta que el Conde de la Mon- 
joye, Inglés, compadecido de su situación 
le hizo ir á vivir á su casa. Erasmo 
perdió de tal suerte la salud en Paiis, 
que se vió precisado á volver á Cam- 
bray esperando mejorarse con aquel tem- 
ple ; • pero no habiéndolo lograuo, Mr. 
Baltus le llevó á Bergues , en donde 
recobró la salud, y tomo conocimiento 
con la Marquesa de VVeere que fue su 
bienhechora. Pensó hacer un viage á Ho- 
landa , pero el Conde de la Monjoye 
le llevó consigo á Inglaterra ; bien que 
al año volvió ¿i París, en donue se vió 
asaltado otra vez de las mismas enfer- 
medades. 


Restablecido algún tanto, pensó en gá. 
nai'se el patrocinio de algunos Potentados, 
como lo hizo por medio de las traduccio- 
nes de Luciana , Plutarco , Libanio , Iso~ 
arate} , Xejiofonu y otros. Estos le gran- 
gearon mucho honor , y fueron inspiran- 
do el gusto á la literatura griega , épo- 
ca feliz y digna de memoria porque así 
como su olvido va creciendo con la igno- 
rancia , así se va conociendo el gusto 
de la buena literatura, quando se va 
tomando el gusto á ella. 

Luego que estuvo en estado , marchó 
á Italia, y tomó el grado de Doctor en 
Bolonia: y entonces escribió á Lamber- 
to Brunio, Secretario del Papa Julio II. 
para que le dispensasen los votos , co- 
mo lo consiguió. Desde allí baxó á Ve- 
necia, y se hospedó en casa de AJdo Ma- 
nucio , y compuso su libro de Adagios , 

Sería una narración molesta y muy 
poco interesante el querer seguir á Eras- 
tno en todos sus viage#r Desde Vene-- 
cía á Roma , desde Roma á Holanda 
&c. Erastno tema el genio ambulativo, 
y á pesar de toda su filosofía era. de- 
masiado fogoso de imaginación, y fácil 
en creer las promesas magnificas de los 
grandes. Solo si parece extraordinario, 
que habiendo pasado casi toda su vida 
aquí ó allí , haya podido escribir tantas 
obras como tenemos de él: pues la edi- 
ción que se ha hecho en 1703 consta de 
once volúmenes en folio. 

Solo si diremos que fue amigo del 
¿elebre Canciller y Mártir Temas Moro , 
cuyo conocimiento tuvo un principio al- 
go singular. Iba Moro viajando por los 
yaises baxos, y encontró un hombre vi- 
vo , y que se producía con mucha facili- 
dad. Después de haberle oído hablar un 
rato exclamó: ¡ó eres un diablo 0 eres 
. "Erastno I Después supo que lo era eu 
efecto. 

En casa de este estuvo alojado en 
Londres , y estando muy malo de los ri- 
ñones , se divirtió en escribir el elogio de 
la locura , á que no dedicó mas que sie- 
te dias. Escribióle en latín, y le dedicó 
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al dicho Canciller. En este elogio hablan- 
do la misma locura , demuestra el di- 
cho del poeca italiano : la panela é la 
regina del mu. ido. El no haber olvidado el 
ridiculizar algunos defectos clel Clero y 
dolos Religiosos, le suscitó bastantes ene- 
migos, y se dice que el Papa León X. 
dixo riéndose después de haberle leido: 
también nuestro Erastno tiene su tema, 

Fixóse Erasmo en Bale en 1521. Su 
tratado del estudio de las letras no lo 
produxo mas satisfacciones. Este contiene 
solamente varios preceptos para aprehen- 
der la literatura Griega y Latina, Dice 
que el estudio de aquella se debe comen- 
zar por Luciano , y que después debe leer- 
se a Démostenos y Herodoto , v de los 
Poetas á Aristófanes , Homero y .Enripia 
de S. En quanto á la Latina pone por el 
primero á Terencio , y después á Planto , 
Virgilio , Horacio , Cicerón , Cesar y Sa* 
hskto : recomendando’ asimismo á .Lo- 
renzo Valla , Donato y Dio/nedes. 

Erasmo no pudo lograr antes de es- 
te tiempo ningún establecimiento. Solo 
él Emperador Carlos V. fue el que sien- 
do sobrino de los Países baxos , le nom- 
bró su Consejero de Estado, y le 'asignó 
una pensión de áóo florines, que le fue pa- 
gada hasta el ano de ifuf. El Rey Francis- 
co I. le ofrecía mas ventajas por llevarle á 
París; pero ya era Erasmo poco sensi- 
ble á la ambición, y por otra parte su 
poca salud no se lo permitia. 

Sus enemigos entre tanto no dejeaban 
de ultrajar su memoria. Noel Beda teó- 
logo de París , hombre ignorante le tra- 
tó de loco, insensato é impío. Algunos 
le acusaron de tener trato con Lutero- 
pero supo (aunque con trabajo ) disipar 
esta calumnia. (*) Es menester advertir 
que esto no obstante , el me'rito de Eras- 
mo era umversalmente estimado: y es 
digno de referir el dicho del Cardenal 
Ximenez á uno de los censores de nues- 
tro filosofo , y que en todos tiempos 
tiene y ha tenido una justa aplicación; 
ó haced dixo otra tosa mt'or, 6 deoedd tra- 
bajar <í los (yac tienen talento para ello , 


(*.) Erasmo , aunque Ortodoxo 3 tiene alguna doctrina libre. 
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Paullo II. le nombró Cura de De- 
venter, y pensó en irle proporcionando 
para elevarle á la Purpura: pero Eras- 
mo que desde el ano de iyqy.. estaba 
lleno de vivos y penetrantes dolores, mu- 
rió de una disenteria el 10 de 15:36. á 
los 71 años de edad, siendo Sector de 
la universidad de Bale. 

S u muerte fue universalmente senti- 
da. Su 1 memoria es venerada en Bale y 
Rotterdam;- Veese en la. plaza de esta 
Ciudad una estatua suya de bronce , cuyo 
pedestal está adornado de varias- inscrip- 
ciones. Los Magistrados hicieron poner 
sobre la casa- donde ljabia nacido esta. 
inscripción,. 

Hecc est parva domas magnas qaa fiar- 
ías Tur asmas* 

Asimismo- se- muestra en- Bale- en un ga- 
vi nete que’ excita la curiosidad de los 
exta ligeros su* anillo , su sello , su cu- 
chillo, su punzón,. su testamento- escri- 
to por su propia mano y su retrato pin- 
tado por el célebre Holbein con este, 
epigrama de Teodor» de Beze: 

Ingerís iugjnten* quem personal orbis 
tiras mam, 

/ilc tibí dimidium picta tabella referí,. 

It , car non totu/n í Miraré desiuf 
IiCCíor t 

integra num totum térra neo ipsa 
capit. 

El estilo de Erasmo,. aunque Inferior al 
de los buenos AA. de la antigüedad, 
es preferible al hinchado y pedantesco 
de los escritores de- tu tiempo. Todos sus 
escritos están llenos de una buena criti- 
ca , á veces de sal picante y de iro- 
nía, Tenia una vasta erudición ; en la 
sociedad era placentero, humano, gene- 
roso , muy sensible á la crítica ; y no 
tenia aliento para omitir un dicho gra- 
cioso » quando se presentaba .la ocasión. 
Bn su. elogio de la, honra (*) aunque hu- 
biera debido ser algo mas medido, se 
halla la dulzura picante- que agrada tan- 
to á todas las gentes de gusto. D, J. 
P. I. 

(*) Piase el espirita, de este "Elogie en el 
p-ínádit los garages pie h causaron tari l 


Plepa singular, tí. causa de ana joven 
Inclita.- 

Un Ciudadano de Londres. quedó viu- 
do con una hija única , y viéndose á 
su pesar en la necesidad de casarla, no 
porque le faltase terneza , ni porque ella 
desase- de merecer mucha mas; sino por- 
que eran tan cortos los bienes de. tbr- 
tuna que gozaba , que no p odia ceder- 
la la menor parte sin incomodarse, mu- 
cho para mantener su estimación. 5. y va 
en Londres como en otras partes 'se ha- 
bía acabado el tiempo en que el méri- 
to y la virtud eran el mas, precioso do- 
te de una soltera. Es necesario- que- la. 
suya fuese de una hermosura nada co- 
mún , pues que tenia muy crecido nu- 
mero de; guiantes. Luqgo que el padre 
lo supo , formó el designio de hacer ser- 
vir á su establecimiento el gran amor que 
veía la teniaq. Primeramente se asegu- 
ró de sus, disposiciones , preguntando á 
su hija si consentiría en recibir un es- 
poso- de su inano. Luego que no tuvo 
duda de su- obediencia, juntó en. casa 
de un fondista cinco personas, á las qua- 
les sabia que había gustado su hija , y 
habiéndoles dado de comer escogió el 
momento de alegría y franqueza de co- 
razón para hacer caer la conversación 
sobre ella. Todo quinto les oya decir, 
confirmaba la opinión que tenia de sus 
sentimientos, y les dixo los creía hombres 
de bien para que recibiesen con gusto lg 
proposición , que iba á ofrecerles. ,,Vms. 
aman á mi hija , les dixo, y todos np. 
pueden, esperar desposarse con ella. Por 
otra parte ninguno de Vms, no es bastante 
rico para casarse con una muger sin do- 
te , y os declaro que hasta mi muerte no 
tendrá derecho alguno para pretender na- 
da de mí. Pero- como no hay uno entre 
Vms, ¿ quien yo no recibiese con .gus- 
to por mi yerno, voy á proponer la 
sol* vía «razonable que resta para asegu- 
rar I uuo de Vms, Escuchadme: con igual 
riesgo de perdida ó ganancia se arries- 
gan cinco contra cinco á cinco gradó® 

numero 0.48. del tomo IV. en donde están su* 

os disgustos A fu A.ulor, 


í ,, 

de ganancia por uno de perdida, se arries- 
ga Vinco contra uno. Y del mismo mo- 
do á cinco grados de riesgo de perdi- 
da contra uno 'de ganancia, se debe. ar- 
riesgar uno contra cinco. Este es por ro- 
das partes juego igual. Poned en fondo 
cada uno trescientas guineas que suma- 
rán mil y quinientas, y yo .aumentaré 
otras trescientas. Tomad .dados, y, el ma- 
yor sea el que “decida, lío doy mi hi- 
ja al mas feliz .con esta suma , en la que 
consistirá -su dote , y el seguro de la po- 
sesión de .mis bienes después de .mi 
.muerte."" 

Fuese resolución seria ó fuese que .el 
calor del vino tuviese parte en sus de- 
liberaciones, -ellos admitieron .sus ofer- 
tas y habiéndose citado para la misma 
noche fue cada uno por su Mo á 
preparar el diner'o. .Nadie se hizo. espe- 
rar á la hora señalada. .Tiraron .los da- 
dos, y la fortfi ia .favoreció al caxero de 
un rico comerciante que hacia algunos 
años que estaba viudo , y que .descuidaba 
en este honrby.e la -mayor parte de sus 
asuntos. Los otros pagaron fielmente su 
suma 9 y se • re ufaron maldiciendo sin du- 
da al juego y al "amor. Las grandes a le- 
htias .no se avienen mucho con la mo* 
de ración , • le fue’ imposible . al oficial .el 
esconder su .aventura á su. amo. 'Este la 
encontró tan ventajosa .como .en .efecto lo 
era , y le. felicitó inmtdi.itamente su di- 
cha ; pero llegando á reflexionar sobre 
el retrato que le habla hecho de su da- 
ina , se la representaba . maS amable, por 
la reflexión que él mismo lucia .sobre 
su carácter que debía ser la .dulzura y 
la modestia misma , ñor ; haberse .aban- 

• dona, do .eonutanta suitviVion á. la .voluntad 

• dé sú padre ,• y sintió una extrema curio- 
■ dad por vería, A la mañana. siguiente que. 
>-dó - satisfecho. .KLatnot* se apoderó' de su 
, corazón. Quedó tan enamorado de .ella, 

► que.de terminándose repuuin ámente. á. h.a- 
*Ceir.. dichos d á esta duna , propuso -á-, su 

caxero que se la cediera , guardando lá‘¡f 
.añil .ochocientas guineas , para .consolar- 


se de la perdida. Pero lejos de hallar- 
se dispuesto á darle esta complacencia 
el amoroso oficial , protestó que no la. ce- 
derla ni aun al Principe de la .sangre* 
y que él no hacia caso de las guineay 
mas que por el seguro que ellas leda* 
ban de ser bien pronto ,unidp,con quien 
dan tiernamente amaba. 

Aquí comenzó seriamente este asun- 
to. -El comerciante irritado de ver .que 
un hombre que ,le debía toda su fortu- 
na le osase resistir., le preguntó d.c dón- 
de había tomado ■.si .dinero que ,le ha- 
bía servido para ganar al juego ,1a. da- 
ma y las guineas. ,Ü*,hacia t esta pregunta 
porque él .estaba .seguro que no podía 
tener otro dinero que el suyo. Un po- 
co de reflexión se ,1o hubiera hecho conr- 
. prehender al oficial. Peto np.preveyen- 
do las conse.qiiencÍas , confesó haberlo 
tomado de la cáxa de su amo, y que 
suponiendo que él lo hubiese perdido en 
este juego, su designio era de adver- 
tírselo y de restituirle esta .suma-, por uno 
ó dos años de stts . sueldos.jNo. cesando su 
. obstinacion .despues.de .esta , confesión. , el 
..comerciante le ,.c¡to delante, de la justi- 
cia , pretendiendo que la suerte dé los 
dados que había tirado debía ser á su 
favor, pues que habla tirado sobre su 
dinero, y por consiguiente que la dama 
y las mil y ochocientas guineas debían 
.ser suyas. 

Este estrado pleyto fue delatado de- 
lante de los Magistrados del JCiugs Hin- 
che. El comerciante para poner a„,tado. el 
mundo de su parte ofreció el volver las 
trescientas guineas á les quatfo rtv.al es 
desgraciados. La dama y su padre ,. Cuyas 
miras secretas no .¡eran sin , duda ..en’ffa- 
’ vor del , caxero , .‘pero que se , confesaban 
obligados á. cumplirle ; la ¡palabra ,./i£Ío- 
• graba la ventaja esperaban, modesta-men- 
‘ te , la decisión , dé. los jueces. ¡El,. oficial 
.se defendía con todo el aid-otvque. el amor, 
le inspiraba ; f el • público , que -no, con- 
sulta mas que ¡los simples movimKflífts 
.,de la naturaleza ," ;dc.*c*t>a porvsi.au» tur 
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de la doncella que se desposase can el 
comerciante ; y por el amor del oficial 
que obtuviese la libertad de casarse con 
su dama. Pero la justicia era quien de- 
bía decidir este asunto. Seria de desear 
que alguno de nuestros corresponsales 
nos declarase qual la debía lograr. JVC, 
A. S. de X. - 

0 J> A. 

■Dichoso el que vive 
del bullicio lejos., 
gozando en sil' aprisco 
quietud y sosiego.' 

Mas gusto recibe 
de ver al cordero 
correr tras su madre 
con carino tierno, 
que de ver los caí os 
suntuosos festejos, 
que en la Corte se hacen 
con fines diversos. 

Jamas le- fastidian 
vanos cumplimientos, 
visitas ni otros 
tales pasatiempos: 

Si tal vez Cupido 
le rinde á su imperio, 
ama respetuoso, 
humilde y sincero. 

Su atención no llevan 
la sal , ni el graetjw 
que á tantos incautos 
les sirven de cebo. 

Solamente busca 
en la que es su objeto, 
amores sencillos, 
cordiales afectos, 
la explica los suyo| 
sin vanos rodeos: í 
pefp.de intereses ' 
jamas hace aprecio, 

Texe una corona 
de dotes del tiempo, 
que se la dedici» 
con pimple respeto. 


El mejor cabrito 
que tiene en su aper» 
suele regalarla 
ya vivo , ya muerto. 

La quaxada leche, 
y el mas fresco quest 
sún dones que la hace 
con freqüente esmero. 

Quando va por agua ‘ 

la sale al encuentro, 

y hablan recatados 

con gusto y contento-, 

jpdla le da á veces 

co n grande secreto 

saz o nadas peras 

que cogió en su huertf. 

g¡ e sti de lavado, 

Hcva al lavadero 
tu manso ganado, 
por ver su gracejo. 

Restaña la honda, 
sube Laura á un cerro* 
ambos se conocen, 
y se encuentran luego» 

De este modo se aman 
con fines honestos, 
los que son colmado», 
en dulce himeneo. 

De este modo pasan 
repartiendo el peso 
que con la familia 
siempre está conexo» 

Estos si que viven 
tranquilos y quietos::» 

La aldea luce sabios 

y el ruido hace necios, A 

por eso mi Musa 

dice con gracejo: 

dichoso el que vive 

¿el bullicio lejos. 

D. J. F. R. Silvia. 

Noten Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódica en 
la Librería de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos términos que, 
los antecedentes. 
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CORREO DE. MADRID 


DEL SABADO af D 
Hcbíes» 

Siempre que el talento dé los bom- 
'bres no es regulado por la recta razón, 
y no va hermanado qon la piedad , pro- 
duce unos desarreglos tan grandes como 
el entendimiento que los.pioduxo. Tales 
son mil sugetos , que nos presenta la 
historia, de las ciencias , y que no pue- 
den .menos dé excitar nuestra compasión; 
y tal es tambiem el segundo metafísico 
que Apreció después de la renovación 
de las letras. 

Thomas Hólíes nació, en Malmesbur- 
ri en Inglaterra el 5; de Abril de i.y 8H. 
A la edad de 14 áñps sabia ya las len- 
guas sabias , y traduxo la Media de 
Eurípides ep versos Latinos. Después le 
enviaron á la., Universidad dé Oxford ’í 
estudiar la filosofía. El Cbride de. Dé- 
vonshire le propuso de que se encarga- 
se de la educación de su hijo ; y ha- 
biéndola aceptado , viajó con su discí- 
pulo á Francia y á Italia , á donde tra- 
tó con los hombres’ mas sabios de es- 
las naciones,. 

Luego que volvio á su casa , quiso 
aprovecharse de las luces que habia ad- 
quirida , y comenzó á hacer el eximen 
de la filosofía de Aristóteles , la que 
Abandonó. Junto con el celebre Bacoti , 
Quisieron ambos dedicare á la filosofía 
fciectica ; pero habiéndose formado en 
(ste tiempo un partido en Inglaterra , que 
avorecia la Democracia quiso Hobhcs pro- 
curar aquietar el pueblo. Asi publicó en 
( 6a3 una traducción Inglesa de Tqcy- 
{idesj, que como que contiene los desor- 


E OCTUBRE DE 178$.. 

denes y turbaciones de un gobierno De- 
mocrático , le pareció muy oportuna pa- 
ra el intento. Esta le dió mucho honor; 

Al año siguiente volvió á París , y 
se aplicó al estudio de las Matemáticas, 
cuyo modo de raciocinar le gustaba mu- 
cho. Tenia entonces 40 anos , y aunque 
demasiado grande ya para esta ciencia, 
fueron tan rápidos sus progresos , que 
en poco tiempo se halló en estado de 
dar una nueva edición de Euclídes. En 
el año de 1631 volvió á esta Capital 
con el hijo segundo de la Condesa de 
Devonshirt , y se aplicó entonces á la 
física y principalmente á la investiga- 
ción de la causa de la sensibilidad de 
los animales. Trabó amistad con Gasea- 
do , el P. Marseae y Galilea , y aunque 
en 1637 volvió á Inglaterra , conservó 
siempre una correspondencia de letras cot» 
dichos sabios. 

Su modo de trabajar era bastante ex- 
traño. Dedicaba la mañana á. su salud 
y la tarde al estudio. Luego que se le- 
vantaba, se iba á pasear quando el tiem- 
po lo permitia , ó hacia en su casa al- 
gún exercicio violento , hasta llegar .» 
sudar. Tomaba después su desayuno , y 
se iba á hacer alguna visita hasta el 
medio día. Comia poco, y se encerraba 
en su gabinete , en donde le ponían diesi 
ó doce pipas de tabaco, con una luz 
para, encenderlas. Se encerraba por den- 
tro , y se estaba fumando, meditando 
y escribiendo por espacio de muchas 
horas, 

ínterin que gozaba de esta tranqui- 
lidad, se levantaron cu, Inglaterra, los 


dos famosos vandos de Realistas y Par» 
lamentarlos. Con motivo de querer Hob- 
bes apaciguar estas revoluciones , escii- 
bió su tratado de Cive , cuya obra hi- 
zo mucho ruido. En ella sienta un prin- 
cipio falso, á saber : que el hombre es 
naturalmente malo y que por consi- 
guiente es mas inclinado á la gueua, 
que á la puz. Sus ideas metafísicas cho- 
can á qualquiera, y dectarandose contra el 
partido del Parlamento , afirma que la au- 
toridad real no debe tener límites, y que el 
exterior de la religión debe depender úni- 
camente de su autoridad. Este sistema 
le obligó á huirse de su patria, y se re- 
fugió en París , en donde fue bien re- 
cibido del Cardenal de Richelieu. Leyen- 
do tos principios de Deseantes se decla- 
ró contra su parecer acerca del espíri- 
tu sosteniendo el error de que la subs- 
tancia que piensa es corpórea y no es- 
piritual : lo que le ocasionó una gran 
disputa: { hasta tal punto puede llegar la 
ceguedad del entendimiento humano atri- 
buyendo á las cosas corporales lo qup 
no se puede componer con su natura- 
leza J 

Entre tanto tuvo otra disputa con 
el Doctor Bramhal , Obispo de Derry 
sobre la libertad , la necesidad y d acaso. 
El sentimiento de Hobbes sobre estos 
objetos era que Dios no es causa ni de 
las buenas ni de las malas acciones, 
y que no puede haber ninguna necesi- 
dad física , por ser contraria á la li- 
bertad. Estas qüestiones no fueron pu- 
blicadas hasta después de su muerte en 
1656. Cayó enfermo entonces de una 
fiebre maligna que juzgaron mortal. El 
P. Marsene acudió inmediatamente á 
■ver si le podía atraer á la Comunión 
Católica , y comenzó á hablarle sobre la 
verdad de la Religión Romana. Hobbes 
poco dispuesto á oirle, le dixo: Padre 
mió , hace mucho tiempo cine he ex Amina- 
do todo eso y y me fastidiarla el dispu- 
tar de ello. Halladme d» cosas mas gus- 
tosas.... iQuánto lia que ne haléis vis- 


to d Gasendoi El P. Marsene conoció 
que este filosofo estaba bien hallado 
en los errores , ¡ cosa rara que quando 
estos hombres hacen profesión de in- 
quirir la verdad , no quieren indagar- 
la , r.i conocerla en un asunto que es 
el mas interesante , y cuya realidad es 
tan fácil de conocer 1 

Sanó Hobbes de esta enfermedad y 
comenzó á escribir sobre las Matemá- 
ticas. Escribió una nueva geometría, en 
la que los, profesores hallaron unq, in- 
finidad de paralogismos ; y vieron que 
reprehendía un método que no entendia. 
No respondid a las críticas : escaba ocu- 
pado en escribir un tratado de Homin'e 
en dónde se halla una lógica, un tra- 
tado de Optica y una especie de di- 
sertación sobre la política , ea donde 
no se hallan escasos los errores. 

Los Cle'rigos de la Iglesia Anglica- 
na denunciaron este tratado como se- 
dicioso é inipio. Temiendo el autor las 
resultas de esta denuncia , se huyó á 
Inglaterra. Aquí tuvo otra tempestad 
no menor. ,Uu discípulo defendió en 
un acto público en Cambrigde que el 
derecho de posesión está fundado en la 
fuerza: que la justicia moral ' depende 
de las instituciones civiles : y que la 
sagrada Escritura no forma ley sino 
por la autoridad del Magistrado. To- 
dos se pusieron en arma contra el ac- 
tuante , y le acusaron de ¡m-pío. Este 
fue despojado de su gradó, excluido de 
la Academia , y se le hizo declarar én 
un acto público que las dichas propo- 
siciones eran impías , perniciosas á la 
Sociedad , y dictadas por el demonio, 
El Maestro quiso socorrerle ; pero no 
fue oido , y solo grangeó el hacetse 
odioso : por lo qual se retiró á la so- 
ledad. 

No obstante su edad , trabajó en su 
retiro la traducción de algunos libros de 
la Ulysea de Homero : y el Decamero n 
Physiologicum , obra sobre la libertad y 
necesidad de las acciones humanas , la 


qual renovó su controversia contra el 
Doctor Laney Obispo de Eli. Publicó 
después la Historia. Civil de Inglaterra* 

Luego que volvió Carlos II. á Lon- 
dres en ióóo. recibió grandes satisfac- 
ciones de boca de S. M. Hizole retra- 
tar, y colocó su retrato en el Gabinete 
d¿ su Palacio , y le gratificó con una 
pensión anual de cien Jacobos. No obs- 
tante la protección del Rey hizo avivar 
como siempre la envidia de sus enemi- 
gos. El Parlamento publicó un Bill con- 
tra el Ateísmo y Ubtrtinage , el qual cau- 
só tal feiqor á nuestro Filosofo , que 
puede asegurarse que le quitó la vida. 
Viendo que todos le consideraban Atéo, 
temió que le denunciarla n , y pondrían 
baxo el poder de los Obispos , quienes 
le mandarían quemar como herege. Sa- 
lió con esto fuera de sí , á quantos ha- 
llaba decia que estaba pronto i dar 
satisfacción á todo el mundo. Y para 
ponerse á salvo mejor de las persecucio- 
nes , Compuso una Historia de la Heregía 
y de tas penas ; é hizo asimismo una 
apología de sí y de sus escritos > en 
la qual afirmaba que sus proposicio- ( 
nes eran unas meras hypótesis , que .so- 
metía A las Dignidades Eclesiásticas. Es- 
meróse desde entonces en cumplir con 
todos los actos de Religión , excepto el 
de asistir á los sermones , dando por ra- 
zón que no podia oír cosa , que no su- 
piese. 

A pesar de todo esto , su miedo iba 
*n aumento. No se atrevía á quedar solo: 
siempre iba con el Conde de Devonshire } 
en cuya casa estaba retirado. Sin embar- 
go de su edad qúlso acompañarle en un 
■viage qué hizo á Hardv vick. El trabajo 
del caminó le aumentó los dolores de 
uní' detención de orina , que padecía; y 
conocio que ya se llegaba su hora ; pe- 
ro no quiso que le hablasen jamás de la 
muerte. Murió en fin el día 4 de Diciem- 
bre de 1679. á los 93. años de su 
«dad. 

Eobbcs vivió celibato; su conversa- 


2445 

clon era agradable , siempre que no le 
contradecían,' pero era caustico y enfa- 
doso , quando le apretaban. Generalmen- 
te había meditado mas que leído ; y de- 
cia que el leer muchos libros es ver re- 
petida muchas veces una misma cosa. 
No amaba á los Cortesanos ; pero tenia 
un amigoó dos en la Corte, poique de- 
cia , qne es permitido usar de malos ins- 
trumentos para hacer bien. Era franco» 
civil , buen amigo y observante de U 
equidad , como han confesado sus mis- 
mos enemigos. Se le acusa de haber sido 
en su juventud dado al vino y á las 
mugeres, y haber temido las fantasmas. 
La acusación mas fundada es la de su Ateís- 
mo , como se ve por su tratado de Cive. 
Su systema está por esta razón justamente 
proscripto por la Iglesias y los Protestan- 
tes Cumbtrland , Ciarle , y Barbeyrac han 
rebatido sus errores. Su obra no es mas, 
que una conglobación de pensamientos 
metafisicos , que muestran desüe luego 
<1 gran talento de su Autor; pero que 
deducidos de principios erróneos son lo» 
mas crasos y peligrosos errores y de- 
lirios. 

Continuación de la Cantabria vindi- 
cada . 

Respondo : que solo podían servir pa. 
ra contener á los latones , de que tan- 
to abunda aquel país en años de que 
tienen mucha grana los montes, para que 
segasen los prados ó para hacer alli pe- 
nitencia de sus pecados : si estos premios 
daban los Romanos á su tropa , no es 
extraño que la Legión Augusta tembla- 
se al oir el nombre de la Cantabria ; por- 
que aun antes y después de vencida le 
causó horror. Solo el ver los montes 
de Reynosa y .lo herizado de su país 
hizo huir á los Moros , quando entra- 
ron á correrla Provincia Lauretana, di- 
ce Sandoval , sin c^exar mas señas que 
haber puesto el nombre de Espinosa. ( á 
la de lírecia: pues ( no eran menos de- 


!i cactos ¡os Romanos j j y • » 

ron alU’í pues no a imite «luda quepa 

ta algún fin sería. 

Si se puliera formar concepto de el 
Geógrafo Ptolomeo , diría yo que co- 
metió un defecto estrechando y mecien- 
do en su Mapa un grado entero la cos- 
1 ta de Vizcaya desde el *3 hasta el 14 

■ con 40 minutos de longitud: esta indi- 
cando que le faltaron pueblos con que 

■ ocupar esta parte; porque no estando ba- 
xo de la jurisdicción de los Romanos, 

'fio pudieron darles nombres ni gradua- 
ción , verificándose lo que dice Stritbon: 
fji) duraba la guerra entre Cántabros y 
Romanos ; todos los dias "había mútacio- 
rus en el terreno , eran desconocidos los 
pueblos interiores , y. para ocultar esto 
á las naciones , y mo advirtiesen que 

■ lirios cortos pueblos se mantenían firmes 

■ contra ''el poder de Roma , metió el mar 
‘tierra á dentro. Igu dando la Costa con 
rías tierras de los Austrigones de la Bu- 

ríva y parte de la Rioja , poniendo en 
c’Uos á Fláviobriga que puso Plinio en 
los Viráulos , no Conociendo Austrigo. 
>£ies en la Costa. 

Bien sé que este defecto pudo na- 
cer "de ótta causa , pero lo cierto es, 
‘que la Costa no se estrecha por la pat- 
ine de Vizcaya., y parece casualidad con 
“aáffcrtencia haberse ' hallado allí la en- 
sebada ; ' poner dentro de ella la pala- 
bra Cantabvi , quando ha concluido con 
,1a 'demarcación de lo que él llama Can- 
1 sabría Mediterránea. Sea lo que fuese des- 
de luego confiesa Ptolomeo con su rnis- 
<• arto ■ ’Ctror , que ‘ toda aquella" Costa era 
'•Cantabria. Confirma nuestro sabio Escri- 
‘•íorsu opinión ( 'b ) con' el Ilustrisinió Mar- 
‘•ca , ' Presidente que fue del Parlamento 


de P.tu en Bsarne y después A-zobís-’ 
po de París , y es buen Testigo para ¡ale- 
gar en favor de los Vizcaynos , quando' 
todos saben por de público y notorio, 
que siempre están opuestos y era conti- 
nuas quimeras con los Bearneses. 

Dice después (c) que en la Costa an- 
dúbo Strabon menos extenso que ocios;* 
pues en el lado Septentrional nombró" 
únicamente á los Gallegos, Asturianos, 
Cántabros y Vascones (í) diciendo que 
todos tienen un modo de vida, hasta los 
Vascone^ y el Pirineo; donde muestra 
haberse contentado con nombrar estos, 
omitiendo los nombres de otros desde 
les Cántabros en adelante ; porque ex- 
presamente dice que omite otros nombres 
mas ásperos que Pletauros , Vardietas y 
Aliotrigas. Las omisiones de que culpa 
á Strabon en esta parte valen alguna co- 
sa mas que las advertencias de nuestro 
célebre Escritor. Lo primero no descri- 
be aqui la Costa; porque si ya 1» ha- 
bía hecho por la parte interior , para 
qué era volverla á describir por fuera, 
quando no iba á hacer mas que una' 
descripción genérica de España, no po«, 
día poner por la Costa mas que ha pues- 
to por lo interior hasta el lado Sep- 
tentrional : lo que describe aqui Strabon 
son las costumbres de los Montañeses, 
que ocupaban toda la Costa , y el su- 
poner que dá Costa en esta parre a los 
Vascones, es nada mas que ; levantar i 
Strabon un falso testimonio , y es una . 
suposición tan verdadera como la que 
tenemos ya «otada: (a) es no entender 
sus palabras , ó fingen que no quiere en- 
tenderlas. Si hubiera dado Costará, los 
Cántabros hasta el Pirineo los huhiera 
puesto con el mismo orden .que á los 


*(ri) Certum > a U quid jyronuntiañ non ,jootest oí mutatimei ? ei oírcuritateot lo* 
< ecrrwm, Strahan . 

: ‘¡F lorez ntím. ' 40. 

'"'00 ' Idem num. fi. , 

: ‘■(V) 'Idem pag. ifj, 

■‘Flofta-'titrmS'S' 


(Jemas,, hubiera dicho iguales la vida, 
semejantes -son las costunabies de los 
Montañeses que terminan o cierran el 
lado Septentrional de España , Gallegos, 
Asturianos , Cántabros y Vascones ; pe- 
ro no dtxo asi : sino tal es la vida de 
los Montañeses, que terminan el lado 
Septentrional de .España, Gallegos , As- 
turianos y Cántabros hasta tocar con los 
Vascones y el Pirineo, (a) 

Estas tres naciones Gallegos , Astu- 
rianos y ..Cántabros que terminaban el 
lado Septentrional por la parte de la 
Costa teman un mismo genero -de vida 
y costumbres hasta llegar á los Vasco- 
nes y al Pirine®. Tocaban los.Cantabros 
antes con los Vascones que con el Pi- 
rineo por la parte interior , como que 
confinaban con Calahorra y Pamplona, 
y por eso dice Straban hasta llegar á 
los Vascones, y así mismo al Pirineo: 
sino hubieran llegado los Cántabros al 
Pirineo , . para que habia de decir que 
terminaban el lado Septentrional ; sino 
hubiera querido excluir á sus Vascones 
de estos trag es y . costumbres , para qué 
les antepuso el usque a¿ , que es lo mis- 
ino que hoc ■ excepto ; ¿ por qué yunta por 
medio de la partícula et el Pirineo con 
los Vascones, sino para exceptuar tam- 
bién á estos .que le habitaban de las 
costumbres de los Cántabros, que pol- 
la Costa llegaban á tocar con ellos- í 
Lo primoroso es, como ensancha los tex- 
tos este sabio Escritor quando quiere, 
y cómo los estrecha quando - le da - la 
gana. Ahora por dar .Costa á los Vas- 
cones , quiere estén : tan barbaros como 
los Cántabros , después de ¡haber esta- 
do muchos años, en la .escuela de los Ro- 
manos , , como se conoce por la ■ Ciudad 
de Pamplona , á quien dió Pompeyo su 
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nombre. (í>) 

Lo segundo que Strabon nada mas 
hace aqui que lo que practicó por . la 
parte interior : todo el lado Septentrio- 
nal dió á los Gallegos y Asturianos, bas- 
ta llegar á las gentes del Ebro ; lo res- 
tante se lo dió á los Cántabros Conis- 
cos y Vardietas, á quienes puso confinan- 
tes por Occidente con Asturianos y Ga~ 
liegos. A los Vascones ya les habia da- 
do por la parte Occidental del Pirineo, 
y al lado Septentrional de los Jautanos 
á Calahorra y Pamplona , y por la par- 
te Oriental á Idanusa , que partía tér- 
minos con la Aquitania : y por consi- 
guiente la punta -y sierra del Pirineo, 
por lo que dixo Plinio Vasconum saltus, 
y Ptolomeo no puso su rio Manlaseo 
hasta el grado i ; de longitud, que es 
el -mismo que da al promontorio ó pu«~ 
ta del Pirineo: con solo observar el nom- 
bre latino, que se da en el día á San 
Juan de Luz , y las palabras que dice 
Strabon del lado del Pirineo, que cor- 
responde á la Francia, está conocido 
que San Juan de Luz fue de los Vas- 
cones , y también Bayona á la que 1 la-*' 
iub Idanusa y Ptolomeo sig- 

nifica • bosque de árboles, lugar montuo- 
so , y Strabon dice que el lado del Pi- 
rineo que corresponde á la España es- 
tá lleno de todo genero de árboles , pe- 
ro que el de la Francia está deshudo,' 
y sin ellos, (c) Estas señas permanece- 
rán como antes y distinguirán la'. Fran- 
cia de la -España .contigua. [Se nonti* 
nuar.Á.') ' 1 

r ¡>' ‘ ’it.’t .' i 

S obre los Comisarios pana 'hacer "Testa* 

. - • . - . _ ' ' ■ ; ’ ■ i ■ i 

mentó. 

lío es menor perjuicio -para la Re- 
pública que Jas ,u1 ti filas -voluntades jseva 


i ..Talis ergo vita est montanorum eorum , qüi Septeniriqnále' Isíus ■jFíijpa- 
r.i* te.rniinant , , Galaicorum , Asturunr, . Can.tabrpr.utuV ! \»sqúc‘ ,‘ad ^asfofies;., "irt 

Pirinem, Strabon. '■ '• 1 *'*•*' “ vt 

■ Lúea s Vi cus. S. Juan de Lúa. 

‘.'iOO Ipsius Pirines hispanlcum latus irboratn dives est , et omfiís géheriíSjlyaíB 
.habet , eúan* perpetuo . vireotum s jGalicum latus nudmn.est. 
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desamparadas del todo careciendo de eve- 
cuclon , que lo es el que no tengan la 
debida , conforme á la disposición de 
los testadores. Ambos son inconvenien- 
tes harto graves ; pero aunque no es de 
nuestra inspección el atrevernos á deter- 
minar quál sea mayor, solo si podre- 
mos afirmar que son conexos , y que 
los Legisladores están obligados á pre- 
caver igualmente los frauies , que en 
uno y otro caso pueden sobrevenir, arre- 
glando el estado de sus Repúblicas á los 
principios de equidad : contratados estos 

á la presente materia , ordenan se con- 
ceda todo favor á las postreras disposi- 
ciones, y se apliquen l.os posibles medios, 
para que tengan el debido efecto. Bien 
conocieron, y practicaron esta misma doc- 
trina nuestros Católicos Reyes Don Fer- 
nando y Doña Isabel , quando manda- 
ron en las leyes 31. y demás de Toro, 
que las facultades de los Comisarios fue- 
sen limitadas, ó por mejor decir, las cir- 
cunscribieron á unos términos proporcio- 
nados y razonables , hechos cargo de los 
infinitos fraudes , que los encargados po- 
drían cometer teniendo amplias faculta- 
des para disponer de los bienes de los 
difuntos. No es tampoco inverosímil los 
hubiesen cometido , como suponen di- 
chas leyes , cuyo insufrible abuso acaso 
«je introducirla al tiempo que atendían 
mas los Españoles á conseguir una vic- 
toria decisiva sobre sus enemigos, que 
i arreglar los puntos interesantes de su 
legislación y costumbres. ; Quién sería 
capaz de prohibir á un Comisario (cu- 
yas facultades eran absolutas y no de- 
claradas en el poder),que diese la heren- 
cia á la persona que mas fuese de su 
agnado, aunque jamás el que le dió el po- 
der hubiese .pensado en instituirla? 
j Quién le quitaría hacer substituciones, 
encargar tutelas. , repartir legados , y 
finalmente distribuir los bienes , según su 
voluntad? Éstos inconvenientes fueron bas- 
tantes i mover el corazón de dichos Re- 
yes para coartarles las facultades , que 


con detrimento público antes te niant 
desengañados sin duda de que con ellas 
lejos de ser útil su establecimiento, se 
hacia dañoso á la República , lo qual si 
atentamente se considera, sin duda se ha- 
ce palpable. 

No es posible que fuese útil al esta- 
do una permisión que facilitaba los en- 
gaños, la infidelidad y la ocasión de que 
las ultimas voluntades no se cumpliesen; 
abusos todos , que siempre han sido , jr 
son justamente detestados como perju- 
diciales. No es posible que habiéndose 
prescripto tantas solemnidades para los 
testamentos con el fin de remover todo 
fraude , se habia de permitir que á otra 
se le diese crédito , y se pasase por su 
dicho dando la herencia á quien él man- 
dase, porque alegase solamente tener po- 
der del difunto para hacerlo. Son estos 
unos asuntos demasiado serios para fiar- 
los al cuidado de otros. Los Romanos, 
cuyos usos en mucha parte se nos han co- 
municado , consideraban esta facultad de 
testar , y de elegir sucesor como un dere- 
cho personalisimo, despreciando al mis- 
mo tiempo toda ¡voluntad que pudiese ser 
capciosa , esto es , por la qual no pudie- 
se claramente venirse en conocimiento de 
la persona instituida , por estar cometida 
al arbitrio de otro , y esto mismo es 
lo que prohibieron nuestros Católicos Le- 
gisladores mandando que el que quisiese 
testar por Comisario, hubiese expresamen- 
te de manifestar en el poder á quién 
nombra por heredero con todo lo demás 
de alguna importancia, y solo le con- 
sienten al tal Comisario el poder dispo- 
ner de la quinta parte de los bienes á 
favor del alma del testador , eri el caso 
de no haber nombrado sucesor en ti po- 
der. 

Esto nos manifiesta claramente el 
abuso que en este punto habría , quando 
fue necesario tomar tan rígida providen- 
cia , como dexarlos hechos unos -meros 
executores de la voluntad designada en 
el poder (y con la misma solemnidad 


que un testamento) aunque mis distin- 
guidos y honrados con el especioso titu- 
lo de Comisarios. No obstante cieemos 
que no menos se trató de refrenar el 
abuso que los Comisarios pudieran hacer 
de sus facultades , que de evitar por este 
medio la negligencia de los testadores 
en la elección de sucesor» Muévenos á 
esto el ver que no suelen permitirse ta- 
les poderes sin formal señalamiento ni 
menos es licito al encargado hacerexhe- 
redacion , mejora ni otra gestión que 
denote libre disposición , sino que está 
ligado precisamente á proceder conforme 
al poder, el qual como se Insinuó arriba 
debe tener la solemnidad de testamento, 
lo que en nuestro concepto se estable- 
ció también para que viéndose los tes- 
tadores en precisión de hacer la comi- 
sión con los mismos requisitos que pitra 
aquel se requieren , esto es , con el mis- 
mo número de testigos , presencia de 
Escribano, señalamiento de sucesor, y 
ademas distinción de facultades , se mo- 
viesen á hacer por sí mismos la dispo- 
sición con poco mas de trabajo y mas 
seguridad de la execucion. 

Sin embargo se permite al Comisario 
que pueda hacer las tales mejoras y de- 
más cosas prohibidas en el caso en que 
el testador en su poder le dé expresas fa- 
cultades para ello, aunque no designe per- 
sona determinada ; como por exemplo , si 
el que dá el poder tuviese varios hijos, 
puede bien permitir al Comisario que mejo- 
re á qualquie'ra de ellos , porque aunque 
es incierta la persona , es de un cierto y 
determinado numero, y por otra parte se 
conoce bastantemente el afecto del comi- 
tente hacia todo aquel número , no obs- 
tante que no señale á quien le profesa, 
mayor , lo que basta para que una vo- 
luntad dexe de ser capciosa , y por con- 
siguiente pueda ser encargada al arbitria 
del Comisario , supuesto que los límites 
fixados por los Señores Reyes Católicos, 
solo son para impedir tales disposicio- 
nes. 
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Unos Comisarios de esta clase y con 
estas facultades declaradas asi por los 
testadores pueden ser útiles ; al contrario 
de aquellos que no las tienen circuns- 
criptas y coartadas , porque las mismas 
razones que acreditan que la omnímoda 
libertad de estos dá mil ocasiones de 
faltar á las verdaderas voluntades de los 
difuntos , las mismas, vuelvo á decir, 
manifiestan que no permitiéndoles á es- 
totros exceder un ápice de los encargos que 
con pública autoridad se les dán , no pue- 
den proceder por sí , ó como si ellos fue- 
sen los verdaderos testadores , lo qual 
como llevo referido , fue lo que nuestros 
Católicos Legisladores se propusieron re- 
formar en las dichas Leyes que hicieron 
en la Ciudad de Toro movidos de la hu- 
manidad y odio de la mala fe. 

Finalmente nuestro ánimo ha sido 
hacer presente con toda brevedad que los 
Comisarios, cuyas facultades no están li- 
mitadas, puede ser y son dañosos á la 
República por los engaños que ipipune- 
mente pueden cometer escudados con el 
poder dado por el testador , y con decir 
que asi se lo tenia comunicado á ellos 
privadamente. En segundo que los Ro- 
manos cuyas costumbres en parte segui- 
mos, no solo no los conocieron, sin» que 
reprobaron toda disposición en que no 
se pudiese conocer la persona instituida, 
como consta de su derecho. Lo tercero 
que nuestros Legisladores con arreglo á 
las máximas políticas, y principios de de- 
recho expresados, prohibieron estas libres 
comisiones , dejándolos precisamente ce- 
ñidos á lo que se expresa en los poderes, 
como si digeramos , los dexan hechos 
unos execu totes , que á penas podrán dis- 
tinguirse esencialmente de los testamen- 
tarios. Asimismo se ha dado á entender 
que este poder debe constar de las mis- 
mas formalidades, que un verdadero Tes- 
tamento, para que por este medio sean 
menos freqüentes y dolosos. Y por últi- 
mo se ha manifestado que se puede 
dar poder para instituir , mejorar &c. á 
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■persona determinada ú á lo menos efe 
cierto y determinado número , v. gr. se 
le puede conceder facultad de substituir á 
uno de los herederos aunque no se de- 
signe quál , por cesar en este casa la 
razón de la prohibición. 


' Un curioso impertinente. 

Señor Editor mi dueño, 
quiere salir de una duda, 
que le trabe un poco inquieto» 
Usted puede desatarla, 
pues la causó su Correo, 
y no dudo que se sirva 
satisfacer á mi empeño. 

Es, pues , el caso, Señor, 
que dias pasados leyendo 
uno de vuestros papeles, 
á los que soy muy afecto: 
Encontré del gran Marcial 
un epigrama , que en verso 
castellano exageraba 
de uná pernea el aseo; 

Y otras gracias singulares, 
que omito aquí de ex profeso; 
por no ostentarme importuno 
con quien trabe corto el tiempo. 

En otro' Correo después 
salió un perrito pidiendo 
-la mano de la per rita 
en ‘ unos versos muy tiernos. 

Finalmente un Pilinito , 
que es de monadas portento, 
á Morfiso le compite, 
por esposa á Isa pidiendo. 

Aquí, pues, está mi duda: 
jes usted Cura de perros, 
jjuez que presta la licencia, 
i ó garante del concierto? 

Porque yo toda mi vida, 
siendo un potente perrero, 

(lo confieso ingenuamente) 
be ignorado estos empleos. 


Mis perritos se han casado, 
pero sin Cura ni enredos, 
sin la licencia de Jaez 
y sin garantes ni medios. 

Contubernios Clandestinos 
han sido toditos- ellos, 
de cuyo enorme delito 
yo me declaro por reo. 

Mas por reo con quien debe 
la equidad estar de acuerdo, 
porque he ignorado hasta ahora 
tales leyes y decretos. 

Yo no volveré jamás 
con este conocimiento 
á cometer atentados 
tan enormes y tan feos. 

Y para seguridad 
vuelvo á preguntar de nuevot 
jsi ademas de las licencias 
del Cura , Juez y dueño: 

Se requiere la del ama, 
que haya, criado los pericos, 
la del tutor que los guia, 
si sus padres se murieron? 

De todo aguardo respuestas 
mientras que queda su afecto 
ei curioso impertinente, 
que espera ser satisfecho» 


La virtud coronada , Romance ende- 
casílabo , que con el glorioso motivo de 
la Real coronación escribía Don Josepk 
Maria de Meras Alfonso. Se hallará en 
las Librerías de Escribano calle de las 
Carretas frente á la Imprenta Real , y 
de Esparza puerta del Sol , su precí» 
un real. 

Nota. Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódico en 
la Librería de Arribas Carrera de Sai» 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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NicOke 

El candor y ía modestia constituían 
el fondp det carácter de este fi losó fo. 
Simple ^tímido., sin ningún ¡ '.tisú dé rrtlin- 
do divertía : freqüenteniente ctjri ’ sus 
chanzas las personas de la soCÍfedad. Apli- 
cándose aí arte Je pensar ó' Lógica , su- 
po, unir todo. ¡1.0 que constituye verda- 
deramente estáj, faculfad. 1 ' J T 

Nació. .Podro ÍSicolc en Charties el 
día 19 de dctubie! de J ü a n 1 Pi- 

cóle su padre, Abogado y" batií'irera de 
la Cámara Eclesiástica d.e dicha Ciudad, 
hábil humanista > enseñó, por Si mismo 
á su hijo I'ais' humanidades , y le envió 
después ; á • WriJ’á éstudiai la tilosofia y 
Teoiogía en 164a, y tomó el grado de 
Maestro en artes en iÓ 44 - Desdé su 
niftéz fue Nicole muy apasionado ! á 
la lectura dé los buenos AA. de la an- 
tigüedad; y no podía gustar jamas' de 
aquellos libios que enseñan máximas con- 
trarias á la Religión christiana. ü 

A la edad de aó‘ a'óos sé juntó con 
los señores de Puerto-Real , y se dedi- 
có al estudio de la Teología , y recibió 
el grado de Bachiller en la Sorboria. 
El tiempo que le restaba dé ! su estudio, 
le" dedicaba' á enseñar las bellas ‘letras; 
donde explicó sobre la Logicé- 'tó-do lo 
que se ha dado despees al público ba- 
xo el titulo de Arte de pensar. Compu- 
se también para esta escuela el D«/íc- 
tus liplgr a mata 711 ; poniendo al pie de 
cada Epigrama varias ñutas tan sabias 
como juiciosas ; en lar, que trata de la 
belleza poética y del estay convenien- 
te al Epigrama* 


La división que advirtió Nicole en- 
tre los profesores de la Corbona , fue la 
qué le quitó el gusto de continuar la 
licencia ; por lo qual no quiso recibir 
el grado de Doctor , y sé retiró á Puer- 
to-Real de los Campos. Aqui se dedi- 
¡có al estudie» de la Escritura Santa, de 
los PP. de la Iglesia y la historia Ecle- 
siástica ; pero aunque tan retirado , era 
su mérito Conocido ¡ de los sabios. Mr. 
Arn'aud principalmente que conocía la fa- 
cilidad 1 'iíe Nidole én escribir latin y 
su erudición , procuró ganarle , para que 
le ayudase en sus controversias como 1» 
logró. 

Será inútil el ir haciendo una etiu- 
1 meracion de los libros y tratados polé- 
micos que escribió en este tiempo, co- 
mo las notas á las Cartas Provinciales de 
Pascal, lós Visionarios &cc. todas estas 
yacen en el olvido, sin que ninguno 
haga, aprecio de ellas. No se debe omi- 
tir no obstante 1 , que quando todo el li- 
bro no fuese suyo , tuvo gran parte á lo» 
menos en el libro ‘de la Perpetuidad de 
la fe. Esto bascaría para colocarle entre 
los defensores dé la Fe Católica. En es- 
ta obra todo es digno de elogio: un plan 
primorosamente trazado, distribución de 
materias colocadas con método , princi- 
pios establecidos- C on claridad: unos ra-" 
ciocinios justos y mu y encadenados : y 
un estilo sencillo , luminoso y siempre 
bien sostenido. Otro elogio no menos 
glorioso de esta obra es que Mr. de 
Turma halló etl ella tanta solidez , que 
abjuró el Protestantismo , y abrazó la Re- 
ligión Christiana. 

Estos escritos le fomentaron y can» 
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saron poderosos enemigos : solo la Con* 
desa de LonguevilU se declaró su pro- 
tectora, y le dio quarto en su casa. A los 
principios de 1669 fue á l royes en don- 
de pensó poner escuelas para* ninas ; . pe- 
ro no lo pudo conseguir hasta diez años 
de, pues.- En .i6?i . se retiró á .la AM ia 
de San ' Dionis cerca de París , en don- 
de el Cardenal de Retz, le habia con- 
cedido un quarto en la casa de \a Aba- 
día. En este mismo año se retiró á .Puer- 
to-Real , y di ó .al público el primer to- 
mo de sus Ensayos, Je Moral, §ería fas- 
tidioso , el, irle siguiendo, en .todo? sus 
viages soto. ' se . ‘referirá. .. un ,casc» r que ( le 
sucedió en,’ Avino», ‘Propusieron^ que 
fuese |á ver el 'Epitafio* del Príncipe de 
C’oní.Á;,.eí. qua.í aunque, no J,a §ab,i an -los de 
Avtfion , era, compuesto por íl.icoU*. f>i- 
xóle . uno.; ese,. Epitafio no. vale ;,na»U t , y 
no njerepe ser xisto .■Tócjos dpcen Loy¡njs- 
tno, respondió "Nicolp ? ,y, yu fpngeitg» u\:n . 
lliu., resuelta \¿t .aprovecharme bien Je 
ello. 

Como spjq la,Condpsa de Xonguevdle 
era su , protectora ,¡: {luego que est,i mu- 
rió en • 167,9 se vió expuesto á to los los 
(tiros ' de sus contrarios, y, p° poiia es- 
tar seguro en. Erártela. Asi e» su catea 
05 dice : Ye petaba aloxalo en tres p.y- 
tes.. P er ' 0 ," Í/ a 11 tengo ■domicilio to- 

jo Jo, he pedido, > Y.quando m urió, la Con- 
desa di.ifO.! /*<*• perdido tody rfti-, crédi- 
to ,y mi Abadía. Porque esta señora era 
la única que le protegía y le llamaba 
Abad. Por esto se vió obligado á reti- 
rarse a Bruselas , y desde alli á Lie- 
xa , desde donde escribió á Mi. de Hai- 
lay Arzobispo de París para que se le 
permitiese volver á Francia. En esta car- 
ta hace una viva pintura de su mise- 
ria , y procura disculparse con el Ar- 
zobispo de haber seguido en sus con- 
troversias el partido contrario. El Pre- 
lado recibió esta carta y la creyó un 


acto de arrepentimiento el qual á , sqU- 
citación de sus amigos, le concedí ó'^ue 
volviese á Chames? 

Executólo. < asi y en este tiempo se 
dedicó i escribir 'dos tratados uno el 
Pleito injusto ,y el otro de lo.. Arbitros, los 
¡.quajes. están inypfesos| en el jora. 6. de 
“"sus " en saltas'. EiE'firi "tuVb que‘Saífr de es- 
ta Ciudad y retirarse á uno de losar- 
rabales de París, d.qnde por orden J ¿1 
dicho Prelado escribió un tratado inti- 
tulado ; /os pretendidos refirmados convm- 
ci'dos de ¿Jismtt. ' ¡fanib don 'Mv. ‘ AruauJ 
^sjribió sobre, la "Gracia y se Ueclaíó 
cont^^el '/dniétijmoi'^ói' itiedio /dé 'úna 
obra .intitulada 1 : * modo /corto y fácil Je 
oracíon , qué, "fue ' 'fii? ultima Obra 
que próduxo su ói'Uiíi.i." 

Lleno en fin de ..Vdhaques y 'ásafta- 
íjdo ..f}e, juna qjpople'xtá 1 iWió' en Pa rís 1 el 
'idi*. Vó cíe ' Noviembre ab' látjf,' 1 * los 

" ,T . ¿. j , tj . i 4 - - í ¿ * . n *. , :x 

qe ,su e^íicf, * i4 *, 

, j. .N-icóíje era de 'bn cárafcter tíVnlcfp : 'h’a- 
; bil ¡joqtroversista’; pero poco propio pa- 
, t,j, .aquellas ,'ob.ras que .re^uiere.ñ Tñ ven- 
ción- • Asi 'se ¿uenta ^úe'fomEilfo p,iVa 
uno dos .panegíricos ,. que' f á*pe‘sir'dc la 
bella gmeia coa tju¿ fie ron dichos , me- 
recier.on el 1 desprecio universal". ‘ 

Los ensayos de .moral según Savatier 
. 1 j o n los, q,qe le hacen el mayor honor. Es- 
tpsforuian 13 ,yolumenes , 'sin 'que haya 
uno que ; no ofrezca .excelentes' lecciones 
;u fde, .sabiduría -y de , virtué. El capitulo Je 
.ios medios de conservar la paz en .la 
sociedad , rp uestra un genio verdadera- 
mente orjgi.nal* El de ips quatfo fines 
del hombre en especial se considera co- 
mo uno de los meiores tratados de la 
verdadera' filosofía. Ningún, filosofó ni de 
los antiguos, ni de los modernos, aña- 
ae este autor ha escrito un tratado mas 
sensato ni mas instructivo sobre el hom- 
bre , Sus obligaciones , sus pasiones y so- 
bre el Uso que debe hacer de los bie- 


(rt) Estos eran', uno en París en casa Je la Condesa', otro enSan Dionis por el 
Cardenal de Reta: y el otro en Beauvais encasa de Mr. de Buxenval ; ¡os guales 
habían muerto en muy poco tiempo. 


nes y de los miles de la vida : como 
que este va siguiendo siempre la sana 
razón y la religión : jamas se aparta de 
la verdad y la hace conocer siempre. 

No obstante, no ' se hal'lá siempre la 
misma exactitud en las consequeticiás que 
deduce sobre otros puntos : pues su fa- 
cilidad hace llegar ciertos principios has- 
ta la dureza y el exceso: de lo que si- 
gue el desaliento en el alma clel lector. 
£, moral debe sersietupie el resultado 
de las luces del entendimiento y de los 
sentimientos del corazón, de cuya unión 
puede resultar solamente la veidadeia 
sabiduría , y los principios seguros y 
consolatorios sobre la conducta de la vi- 
da. Nicole í»or el contrario solo se va-' 
le del talento y poco ’ó nada del to~ 
razon : y esta inacción es la que da á 
su estilo sequedad y frialdad; aunque 
es siempre puro, claro y elegante, Lia 
Nicole un espíritu geométrico , muy in- 
clinado al raciocinio; pero se debe 'te- 
ner presente que estó no es mas que 
una parte de la razón persuasiva , - la 
qual debe establecer , insinuai , y hacer 
gustar las lecciones que se quieren en- 
señar. 

Continuación do ta Cantabria vindi* 
caifa. 

Nombrando Strabon por exemplo la 
aspereza de los nombres de los Cán- 
tabros á los Pletiuvos , Vardietas y Aho- 
trigas , no manifiesta haber omitido na- 
da de lo substancial á la división gené- 
rica : quandó omite alguna Cosa , ya lo 
dice , como lo manifestó hadlañdó de los 
Gallegos : ( a ) lo que indica que ni él 
ni Ptplomeo los querian nombrar con sus 
propios nombres ; tanto los querían co- 
mo todo esto. También demuestra que 
estos son los nombres específicos de los 
Cántabros , dando motivo á Ptolomeo 
para que hiciese quatro divisiones de 
los Cántabros , como las hizo de los Cel- 
tiberos , según lo apuntó el mismo Stra- 

Jktlicyuet ob parvitatem : ut suprii. 
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bon. ; Que son los Pietauros mas que los 
Austrigones Cántabros de Ptolomeo ? 5 qué 
son los Vardietas mas que los Vardulos? 
5 qué las Aliotrigas mas que los Caristos 
á quienes dió nuevos nombres Ptolomeo 
tomándolos del termino que ocupaban? 
A los Alaveses llamó Caristos , del ca- 
rlzo por los muchos juncos que criaba 
su país , por ser tierra húmeda : á los 
Guipu2£coanos Vardulos por las armas 
coi cas de que usaban : á los Auscrigo- 
nes 'llamó asi de Montes de Oca , y por 
tanto pudo haber Austrigones Cántabros, 
y no Cántabros , poique son dilatados 
dichos Montes ; si es que en tiempo de 
Ptolomeo no habían hecho Cantabria á 
rodó el país de lós Austrigones; porque 
los Cantabios cansados del encierro era 
que los habían tenido los Romanos, lue- 
go que estos se enredaron con desazo- 
nes , extendieron su jurisdicción por aque- 
lla parte , que ¿s la mas próxima y 
cómoda : por la ni i s til a se extendieron en 
tiempo de los Moros , quizá por haber 
aprendido aquella salida de sus mayo- 
res. 

También nos manifiesta con estos 
nombres quiénes fueron los Cántabros 
específicos, y§quiénes los genéricos : aque- 
llos fueron lós de Canta el Gallo , fuen- 
tes del Ebro , Reynósa y Campoo con 
alguna parte de las Merlndades de Cas- 
tilla : estos fueron los restantes. Los 

Cántabros Pietauros son los que estaban 
enfrente de los Burevanos ; es á saber, 
los de Traspaderne y Unía con parte 
de los Borgaleses, corno son los de Val- 
divieso , Pojadas y Pesquera , que es en 
donde se juntan los dos ramos del Ebro, 
y comienza «i llamatse de este nombre. 
Sobre estos es á donde colocó Ptolomeo 
á Jullobriga , y a 1 1 i debe buscarse no 
lejos donde la puso nuestro Escritor famo- 
so ; pero al Occidente del Euro y no 
al Oliente ; los demas todos saben don- 
de están. De la unión que tuvieion es- 
tos con los Pietauros ; perdida la liber- 
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tad de la Cantabria especifica y sujeta 
esta á los Romanos vino el hacerse 
los Vardulos famosos , y el extenderse 
este nombre á la ÍBureva , que después 
se llamó también Vardttlia . 

El sentido de Strabon me parece es 
este : que todas las tres naciones , Galle- 
gos , Asúmanos y Cántabros , que se 
extendían hasta la punta del Pirineo te- 
nían un mismo genero de vida , usos y 
costumbres ; pero los Vascones estaban 
mas limados y civiles , como que ha- 
bla mucho tiempo que vivían subditos 
de los Romanos : estos estaban de la pai - 
te acá del Pirineo al Septentrión de los 
Jautanos (como tengo dicho ) y al Me- 
diodía de los Vardulos en el I niñeo, 
y déla parte de allá tenían un poco de 
su Oriente , y por eso dixo de ellos 
Ptolomeo : después están los Vascones; 
pero no mas orientales , ni tampoco ba- 
xo de estos, como dixo de los demás 
respecto do los Cántabros. («) 

Prosigue con su intento, y para prueba 
dice (/,) que no es desaire en un autor, 
qno confiesa omltit muchos nombres por 
la asperead de las voces, 'ti dexarse los 
Austrigones, Vardulos, yCaristos. i Quién 
podrá oír esto sin enfado i el omitir 
muchos nombres es dexarse regiones 
enteras , como pretende nuestro sabio 
Escritor! ¿No ha de ser desaire en un 
Geógrafo describiendo una costa de Es- 
paña dexarse los Austrigones , Caústos 
y Vardulos , si fueran Reglones entre si 
distintas, y no comprehondidas en los Cán- 
tabros ? Si no ha de hacer la descripción 
de las partes esenciales, que la compo- 
nen, como son todas las naciones diver- 
sas en genero 5 para qué la empieza 2 Ade- 
más que quando Strabon dexa alguna 


nación sin nombre por pequeña , ya lo 
advierte (t) muy claro, como tengo di- 
cho. 

Los Vardulos gente famosa (como 
nuestro Escritor confiesa ) no son acree- 
dores , á que Strabon hiciese mención de 
ellos. Si no fueran comprehendidos en los 
Cántabros ? son tan desconocidos , que 
no se puede decir el lugar que ocupan? 

2 Cómo los conoció describiendo el lado 
Septentrional desde los Celtiberos ? (ni') 
en una costa de 10. grados escasos de 
longitud , a grados en que se comprehen- 
den naciones diversas ¿se pueden dexar 
por un Geógrafo por la aspereza de las 
voces? ¿No dice, ni confiesa Strabon, 
hablando de los Pueblos Septentrionales, 
que dexa regiones enteras sino algu- 
nos y muchos de los nombres parti- 
culares de los pueblos y regiones espe- 
cificas que se emprehenden en ellas ? Por 
delicada que fuese la pluma de Strabon, 
y por delicados que fuesen sus oidos, 
no podían causarles tedio , ni echar- 
los a perder el referir una ó dos regio- 
nes diversas en genero de las obras , por 
mas ásperos que fuesen sus nombres. Lo 
que dexó Strabon, fueron las naciones 
especificas , que se cumprehendian en las 
tres genéricas de Gallegas , Asturianos 
y Cántabros , como él mismo lo dice. 
(?) No quiso Strabon dividir las porcio- 
nes menos principales , por no exponer- 
se á errar : este trabajo lo tomó Ptolo- 
meo fabricando sobre los cimientos de 
Strabon , dando graduación á las ciuda- 
des y términos, con ella á tas regiones 
particulares , como lo podrá ver el que 
quiera. 

Dice nuestro Escritor: (/) que es de 
admirar que el P. Larramendi arguyese 


(«) Post hos Vascones : Ftolomeus tu supr'a. 

( b ) Florete nnin. 5 ». ... 

(c) Rcliqux ob parvitatem , et obscuritatem locorum non sunt dign* 

ne. Strabon. _ . ... . 

(S) A Celc'b'tns versus Sfptentrionem : contigui sunt Varaietts. 

(V) Exi güisque divisa: , ac divulsa: portionibus , ñeque certam , ñeque 
de se commcn tandi materiam prsebent. , 
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con Str, abon á su favor , entresacando unas 
palapras truncadas , que puestas como 
deben, enervar, sus ideas , y acaban de 
calificar nuestro asunto. Dice que un 
Lepado de Augusto gobernaba con dos 
Cohortes desde el Duero á las Costas 
del Norte abrazando los Montes de As- 
ninas con Cantabria, (V) pone todo el 
texto del expresado P.. Larramendi , y 
sigue diciendo : (¿) es , vuelvo á decir, 

muy digno de admirar este modo de ar- 
güir ; porque supone no enterarse bien 
de la mente de Strabon, ó ir de mala 
fe ocultando lo que se debe hacei pre- 
sente. Strabon expresa lo contrario de 
lo que pretende el argumento , pues de- 
clara que el Legado Consular de Augus- 
to tenia debaxo de si tres Cohortes des- 
de el Duero arriba abrazando las costas 
de Galicia con las Asturias y Cantabria, 
y este con aquel distrito es el único 
mencionado por el que arguye , omitien- 
do con mala fe ó ignorancia los otros 
dos Legados: de el segundo de los qua- 
les dice Strabon que una Cohorte go- 
bernaba lo que hay desde Cantabria al 
Pirineo, (c) (Se continuará.') 

i Una joven Doncella que iba todas 
las mañanas por agua á una fuente , es 
causa de que un Principe Tártaro se 
arme contra el Kan su padre, y le quite 
la vida. 

Ogus hijo de KaraKan áió desde 
su niñez pruebas de su grandeza ; y co- 
mo la costumbre suele añadir lo mara- 
villoso en el nacimiento de los Prínci- 
pes y grandes hombres , se publico que 
qnando este Principe vino al mundo, 
tenia el rüstio tan brillante como el Sol, 
y todas las acciones de este Infante , si 
se dá ciéüto .i los Historiadores , eran 


prodigiosas. Apenas hubo salido de 1 .» 
menor edad, quando todos los Monar- 
cas vecinos instruidos ' de su mentó 
le ofrecían sus hijas en matrimonio. Ka- 
ra su Padre consultando mas sus in- 
tereses , que la inclinación de su hijo, 
le precisó á casarse con la hija de Ca- 
var , que poseía inmensos estados , y del 
que la enemistad le era tan peligrosa 
como útil su alianza. Este matrimonio 
contraído por la violencia fue poco 
dichoso , y Ogus no podia sufrir á su 
muger. En vano para ganar el cora- 
zón de su marido empleaba ella las 
mas tiernas caricias , pues todas sus 
tentativas no eran á la vista d« Ogus 
sino importunidades insoportables , y que 
aumentaban su aversión por ella. 

Este Príncipe estando un dia ca- 
zando , sintió una violenta sed , y des- 
pués de haber buscado mucho tiempo 
una fuente en donde poder refrigerar 
su calor, vió una joven que llevaba un 
cántaro lleno de agua. Aproximóse .í 
ella, y la preguntó dónde podría apagar 
su sed ; y ella le presentó su cántaro. 
Su avie amable y modesto , su gracia, 
y hermosura hirió el corazón de Ogus, 
el que no teniéndole entonces ocupado 
de otra imagen , sintió por esta Donce- 
lla las mas vivas impresiones de amor. 
Sus miradas recopilaban las gracias de 
esta ignorada joven ; su gozo en verla 
fue tanto, que ya no pensó ni en su sed, 
ni en el agua que ella tenia. El Prin- 
cipe á la ma-s gallarda figura unía un 
ayre de nobleza, que anunciaba su al- 
to nacimiento. La joven Doncella no 
conoció con indiferencia la impresión 
que ella había causado en su corazón, 
y asi el deseo de verle la hizo algu- 
nas veces levantar los ojos , qne su mo- 


(a) Hu n c attingunt Septentrionales montes cata jLstarihas et Cantahris . 

(b) Kum. 54. 

(c) Hunc atúngunc .Septentrionales montes cum Asturibus , et Cantahris: per 
Astures fluit Melrus fiuvius , paulimi ]ue ai» «o dista t Noegj Ui bs , et inpiopin- 
quo est Occeani «ffisturium , quod A u s .1 Cantabri» divi.Jit próxima ad Pirineo! 
usque Montana gubcrn.it altor Lcgaioru.it cum Cohorte, ’Perttus Mediterránea regit, 
atque continet paccatos jam pop alus. Pag. ió?. 
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desda la obligaba á tener baxos. Este 
mudo lenguage fue interrumpido por lof 
criados- de Ogus que le andaban mucho 
tiempo habla buscando. La joven poco 
acostumbrada á ver tanta gente tomó 
ei camino de su habitación. Los ojos del 
Príncipe siguieron sus pasos, y la tris- 
teza se iba apoderando de su corazón, 
á medida que ella se alejaba , y en 
fin luego que ya no la vló , volvió la 
cabeza, y dio un profundo suspiro. 

Los criados no necesitaron mucho 
para conocer loque pasaba en el corazón del 
Príncipe , pues su tristeza , y la herniosa 
joven que habian visto separarse de él, se 
lo daba á conocer con bastance cer- 
teza. 

El joven Ogus no Encontrando gus- 
to , sino en contemplar en su inconoci- 
da belleza , dexó inmediatamente la 
caza , para entregarse enteramente 
á las ideas que le inspiraba su amor. Lue- 
go que estuvo solo , su corazón se halló 
en aquella agitación tan otdinaiia en 
las amantes , que es apetecer la posesión 
del amable objeto que le había inflama- 
do, sucediendo el temor de no Volver 
á verla , y de dudar si la habia com- 
placido. Traía á su memoria su talle 
y su hermosura ,y se le representaba aun 
mas bella , que la había visto; este era 
el estado en que el Principe pasó el día 
y. la noche. Al otro dia por la mañana 
tomó un criado, aquel que le pareció mas 
digno de confianza , y volvió al sitio 
donde habla visto á quella amable Don- 
cella. Después de estar un rat# esperan- 
do, que la impaciencia se le hizo demasia- 
do dilatado , la vió venir con su cántaro 
debato del brazo , y como la antorcha 
del amor alumbra á los amantes , y ven 
ellos lo que los otros no aperciben , Ogus 
conoció que su presencia causaba algu- 
na emoción en la joven Doncella , y que 
no la era indiferente. Entonces creyén- 
dose autorizido para declararla sus sen- 
timientos , se llegó i ella , y la habló en 
aquel lenguage que dicta el amor. Ella 
no le respondió , pero le escucho dándo- 


le á entender en esto lo que e'l apetecía 
saber , y un descuidado suspiro de ella 
acabó de confirmar lo que él se per- 
suadía. 

El temor de ser Importuno le obli- 
gó á retirarse , pero antes la dixo que 
volverla al otro día á la misma hora, y 
una tierna mirada de la joven le esperan- 
zó que ella concurriría también. No se 
engaño en Su discurso , pues apenas llegó 
el otro día, quando la Doncella estaba en 
el sitio señalado. Después de haberse 
Visto repetidas veces , se declararon re- 
ciprocamente su intención. La joven 
Doncella , que sus padres eran pisto- 
res , se lleno de sentimiento y de lágri- 
mas quando supo que sil amante era el. 
hijo del Kan , y que no podia esperar 
unirse xón una persona tan superior. 
•Ogus, lleno de gozo, viendo que el obje- 
to que amaba derramaba por él un torren- 
te de lágrimas, la dbto : si juzgáis hallar 

vuestra desgracia en él amor, yo os 
prometo qüe en él hallareis vuestra ma- 
yor felicidad ; y que llenará el espacio 
que la .preocupación pone entre los hom- 
bres. Yo renunciaré antes la Corona que 
me espera , que dexar de amaros , y que 
seáis mia, y ponerla es mi involuntad en 
vuestra cabeza s pues ninguna mejor que 
vos es digna de obtenerla. u Asi mu- 
tuamente se exprrmian sus amores , quan- 
do los zelos interrumpieron sus ca- 
riños. 

Como las acciones de los Príncipes son 
tan visibles , se supo en la Corte in- 
mediatamente las ausencias del Prínci- 
pe tudas las tiiañanas. Su muger sospe- 
chó que no salia sino para ir á buscar 
algún objeto que ocupaba su corazón , y 
dominándola los Zelos , su principal ocu- 
pación fue descubrir quién seria la que 
la robaba el cariño de su esposo , y asi 
le hizo seguir, y sabiendo que no ye 
ausentaba de su lado sino para ir á bus- 
car una pastora, con la que pasaba todo 
el tiempo , que no le precisaba dexar- 
se ver en la Corte , entró en los mayo- 
res transportes de furor , jr resolvió em- 


plear todos los medios posibles de per- 
der á su rival. Lo. primero que ejecutó-, 
fue ir á echarse á los pies del IC.m , y 
para obligarle á que tomara por suya la 
■venganza le dixo : „ Señor , aquí tenéis 

la mas desgraciada de las rnugeres , que 
viene á implorar vuestro socorro. Si no 
teneis piedad de mí, será mi ultima re- 
solución quitarme una vida, que mees, in- 
soportable. ¡ Qué trastorno ¡ ¡ qué cambio 
lie padecido en mi estado! Én el Pala- 
cio de mi Padre todos los momentos de 
mi vida fuéron señalados con los gus- 
tos y los placeres; su pronta complacen- 
cia y su generoso cuidado me facilita- 
ba el coliijo de mis deseos. Los cortesa- 
nos á porfía solicitaban merecer mi be- 
nevolencia , pues era el soio apoyo de su 
favoi. En esta Corte donde vuestras con- 
tinuadas solicitudes me han traído , me 
veo entregada al nías cruel destino. 
Un esposo* ingrato , de quien el amor , lo 
confi so, seria 'toda mi felicidad, fío cor- 
responde á mis tiernas caricias , sino con 
expresiones frías , abrasándose su corazón 
por orra que por su estado es indigna de 
él y mas indigna, aun de hacei'ihe, oposi- 
c'on. Esta ¿ s } j lo creeréis í una vil 
pastora , y la que va á buscar todos los 
dias , y aprender de ella el modo de 
aborrecerme, i Qué rubor para mí ! ¡qué 
dolor para mi padre í ¡ si me confun-, 
diese yo con ella en el Serrallo de 
Oigus 1“ (tía continuará. ) 

Señor Editor : sin saber por qué he„ 
tenido siempre una especie de oposición 
no á la poesia, porque ella es bella y 
nie deleita , sino á los poetas que la 
desacreditan: y asi no obstante el en- 
xambre que se ha levantado en nuestros 
días , jamas la he dado alojamiento en 

casa , convencido de que no podia 
menos de entrar en el número de los 
que me enfadan. 

Al paso que he tenido esta manía, 
si tal debe llamarse, ha querido ahora 
mi estrella exercitarme. Un muchacho 
que tengo principiando los estudios , an- 


da siempre traveseando con sus coplas, 
pero yo a todas horas persiguiéndole por- 
que no las haga. Sin embargo él se sa- 
le muchas vtces con la suya : y el otro 
día hice aprehensión real de.... ¡ Válga- 
me Dios ! Mis correos ( pues tengo el 
honor de ser su contribuyente) han caí- 
do en las manos de este niño ; y al 
parecer le ha chocado la excelente tra- 
ducción del epigrama de Marcial, pues- 
ta en el nutn. 0.86, después la anacreón- 
tica que el señor Ingenuo remite como 
parto de su amigo JFeniso , todo almi- 
var num. ujm y en fin la bella y dul- 
ce oda del nutn. ap8 , del señor Silvio. 

En una palabra: sobre el casamiento 
de la señorita Isa y competencia de 
los señoritos Morjiso y Tilín ha qi eri- 
do el estudiante atarear su novel mu- 
sa : y yo he tenido á bien remitirle su 
trabajo, para que si le parece, le de á 
la prensa , pues según se me trasluce, 
aunque se dirige á V111. el muchacho, 
que es malicioslllo , ha de sabir aque- 
llo de : á ti t.e lo digo tia iTc. 

Eternamente agradecido por el traba- 
jo que se toma para 'nuestra ilustración 
con su periódico , queda muy de Vm, su 
servidor. J. C. Y. M. 

Los calderos de Dodona. 

Estos eran famosos en la antigüedad, 
los quales según Estevan de Bizancio eran 
de este modo, Habla en Dodona dos co- 
lumnas paralelas, y cerca la una de la 
otra. Sobre la una ' habla una. vacia de 
bronce de la misma magnitud que los cal- 
deros que se usaban entonces ; y sobre 
la otra una estatua de un niño, la cjual te- 
nia en la mano un azote de bronce con 
varios ramales. Siempre que se levanta- 
ba a y re , daba con el azote en el cal- 
dero , el qual sonaba mientras duraba el 
ayre : y como siempre por lo regular ha- 
ce ayre en Dodona, el caldero sonaba ca- 
si siempre. Asi este quedo en proverbio 
para significar uno que hablaba demasía- 
do ó que hacia demasiado ruido. 
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Con este motivo dice un autor mo- 
derno que se podrían representar muy 
bien los autores y críticos de nuestro 
tiempo; unos con los calderos que sona- 
ban y otros con el niño que sacudía en 
ellos. El oficio de nuestros literatos., aña- 
de , es él resonar sin cesar: el de nues- 
tros críticos el continuar el ruido , y' la 
locura de ambos el tenerse por orácu- 
los. P. 

Anécdota. 

El Mariscal de Turena sabia penetrar 
los mas ocultos sentimientos de sus solda- 
dos. Había en su exe'rcitó un militar muy 
modesto, que confesaba francamente que 
tenia miedo , quando iba al fuego ; pero 
que este movimiento no le impedía el 
desempeñar su cargo con honor, y que 
quedaba fuera de SÍ de alegría , quando 
podía anticiparse á las ordenes de su Ge- 
neral. Encomendósele á este un día que 
fuese á ocupar un puesto, y manifestó en 
el camino alguna inquietud. Un camara- 
da muy fanfarrón creyendo ganarse la 
estimación dé Turena , fue á suplicarle 
que le diese otro oficial que fuese mas 
idoneo: el' qué va conmigo, decía, es capáz 
de volver la espalda en Ja' acción ; y aun él 
mismo confiesa su poco valor. \ Q h amigo! 
replicó Turena : si vos no tuvierais mas 
miedo que él, no estaríais ahora aquí. Vol- 
ved presto á donde os he enviado: pues 
corre peligro de que no lleguéis á tiem- 
po. Si asi os estáis, as quitará el cobarde 
la gloria de la acción. En efecto así su- 
cedió. P. ’j 

o d a: 

: ' . • , l .» ;■ , 

jO qué dichosos días, 
que fatigas , que ansias, 
y que lúgubres noches 
pobre Dorinda pasas ! 

A pesar de el anhelo 

con que siempre trabajas, 

procurando de Venus 

lograr todas las gracias," I 

aunque al tocador llegas, 

luego que te levantas, 


y en el peinado empleas 
mas de tres horas largas; 
aunque eres de la moda 
la mas fina sectaria, 
pues un almacén de ellas 
quizá tendrás en casa. 

Llena de adoradores, 
que te rodean y alhagan; 
al tiempo que procuras 
manifestar tus gracias: 
no hallas siquiera uno, 
que en la coyunda sacra 
a ti ligarse quiéra; 
aunque te ven bizarra. 

Cantas como un canario, 
y hechizas quando bailas. 

Esto te tiene triste, 
y lo estás no sin causa. 

Ten por cierto que presto 
vendrá la vejez cana, 
y hará mil hondos surcos 
en tu frente nevada. 

Veráste en el espejo 
sin brillo y arrugada, 
y le tirarás luego 
diciendo que te engaña. 

Todos huirán tu trato, 
tu brillo será nada, 
y verás con envidia 
mil que antes despreciabas. 

En un continúo llanto, 
en soledad amarga 
pasarás tristes años, 
qual tú no lo pensabas, 
j Por qué suerte tan triste? 

-por qué estas tan preciada;; 
porque eres can modista 
y tan poco trabajas: 

Pues para nuiger propia, .¡ 

la petimetra y vana 
no es sino la modesta, 
la buena, y que trabaja. 


r>. j. p. % 


Nota. Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódico en 
^ I-ibrer/a de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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CORREO DE MADRID 


DEL SABADO 31 D 
IOC KE. 

La parte nras principal de la Meta, 
física es aquella que enseña á pensar, 
exponiendo sus grandes principios; es. 
to había hecho Mr. Nicole. Faltaba no 
obstance el procurar desenvolver la na- 
turaleza del entendimiento humano, pe- 
netrar sus facultades, examinar la ex- 
tensión de sus fuerzas , y determinar lo- 
que es proporcionado á su capacidad. Es- 
to es lo que ha procurado considerar 
el presente filosofo con un método su- 
P e rior á sus. predecesores ; pues todos los 
mas hablan caído en unas extremidades 
viciosas, tinos persuadidos á que este 
entendimiento no podía, comprehenderlo 
toda , afirmaron que no podía conocer 
con perfecta y verdadera certidumbre por 
socorro de la razón.. Otros por el con* 
trario aseguraron que el entendimiento 
lo podía conocer todo, y que podía pe- 
netrarlo todo : y aunque algunos habían 
querido tomar un medio; no llegaros 
á fixarle , examinando con cuidado la ca- 
pacidad de este entendimiento. Esto se 
propuso el filosofo célebre deque vamos 
á hablar. 

. Juan Lache nació en Wringtou á sie- 
te millas de Bristol el día op de Agosto 
de 163a. Juan Locke su padre. Capitán 
en el exército del Parlamento , tuvo gran 
cuidado de su educación , y le hizo es- 
tudiar en Londres los primeros conoci- 
mientos. Envióle después á Oxfort , y 
le logró una plaza en el Colegio de Chris- 
to > en el qual dió muestras de su talen- 
to. Disgustado de la escuela de la Acá- 
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démia , que no era mas que un Escolasti- 
cismo lleno de qüestiones espinosas , ári- 
das , metafísicas y por la mayor parte 
inútiles , se aficionó á la doctrina de Des- 
cartes , con la qual hizo conocidos pro- 
gresos. Se aplicó asimismo á la medi- 
cina en la qual salió un profesor hábil, 
y escribió un corto tratado que mereció 
ios elogios del célebre Sydenham. 

Ya tenia Locke 3a años quando pa- 
só á Alemania con el Enviado de In- 
glaterra, con el qual corrió la Alema- 
nia y h Prusia ; ocupado siempre en 
estudiar y conocer á los hombres. Era 
tan aplicado, al estudio y tan poco po- 
seído de la ambición, que hubiera vi- 
vido siempre en su retiro si Lord Ash- 
hey no le hubiera podido llevar a su ca- 
sa. Su candor, su trato y sus costum- 
bres le concillaron la amistad de muchas 
personas de primer orden , entre los qua- 
ies se cuentan el Duque de Jiu<.kiughano 
y Milord Halifax. 

No podía sufrir Locke que unos hom- 
bres de talento se juntansen <í gastar el 
tiempo en el juego , puliendo hacerlo 
con mas utilidad. Asi se cuenta que 
habiéndose juntado una noche estos seño- 
res en casa de Milord As/ltey ,i jugar , sa- 
có Locke su libro de memoria , y se pu- 
so á escribir. Preguntóle uno j qué hacia i 
y él respondió: Milor , yo procuro apro - 
Vicharme quanto puedo de vuestra rómpa- 
nla , porque habiendo tenido la dicha do 
hallarme presente á una asamblea de los 
hombres mas sabios y de mas talento de 
nuestro tiempo que yo deseaba c u la ma- 
yor impaciencia , he creído que no pedia 
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hacer mejor cesa que escribir vuestra con- 
versación : y en ejecto llevo va e írrito la 
substancia de quanto se ha hablado de ana 
hora ó dos á esta parte. Esta respuesta 
produxo todo el efecto que deseaba. 

Se sabe que el Conde de Nothamker- 
land le llevó consigo á un viage que hi- 
zo á Francia y á Italia ; pero se ignora 
en qué se empleó en este tiempo ; solo 
sí que volvió á casa de Milord Asi bey 
después de la muerte del Conde. Un hom- 
bre de su talento 11 o pudo menos de 
tratar con los sabios de estos países, y 
sacar un grao tesoro de conocimiento. 

Elevado Aslbey á la dignidad de Gran 
Canciller ele Inglaterra y Conde de Schaf- 
pesbury en. 167a dio á Locke el empleo 
de Secretario de la presentación de be- 
peficios. Desde este tiempo su vida no 
presenta mas que una serie prolongada 
de vicisitudes; porque habiendo caído el 
Coñac de la gracia del Rey , cayó tam- 
bién Locke , y quedó sin empleo. Dieron- 
Je el de Secretario de una comisión de 
comercio que fue suprimido en 1674. 
.Volvió segunda vez á la gracia el Can- 
pille r , y volvió á caer segunda vez. En 
pste intermedio se habia visto precisado 
3 marchar á Francia por su falta de sa- 
jud, y vivió en Mompeller y en París 
largo tiempo, hasta que habiendo vuel- 
to á Inglaterra , fue compre hendido en la 
desgracia del Conde, Se dice que se le 
atribuyeron unos libros contra el Gobier- 
jio : por cuya causa se huyó á Amsterdam, 
y fue despojado por orden del Rey, de 
J,a plaza que obtenía en el colegio de 
Pxfort. En Amsterdam fue donde per- 
feccionó su obra del Ensayo sobre e/en- 
f ludimiento . humano ^ y formó una socie- 
dad con Liborch y Lee rere y algunos 
otros sabios. Guillermo Pens quiso pro- 
turar su perdón; pero Locke le envió 
á decir que no necesitaba de perdón , su- 
puesto que no habia cometido ningún de- 
lito. 

En este tiempo le acusaron de tener 
parte en la traición del Duque de Mon- 


mouth , de lo que estaba muy distante, 
y aunque para desmentir la sospecha, se 
refugió á Utrech; le pidió el Rey de In- 
glaterra por medio de su Embaxador .i los 
Estados Generales. Los Magistrados de 
Utrech le ofrecieron su patrocinio; pe- 
ro habiéndole persuadido á que estaría 
mas seguro en Cltves , se retiró á esta 
Ciudad , en donde estuvo oculto hasta 
que en 1689. logtó facultad para volver 
á su patria , y aunque estuvo en él , el 
haber logrado un empleo considerable, 
se contentó con una plaza de Comisario 
de apelaciones, que redituaba aoo libras 
esterlinas por año. Quisiéronle enviar por 
Embaxador á Alemania ó á qualquiera 
otra parte que eligiese ; pero conociendo 
él las dulzuras del retiro preferibles i 
todo el brillo de los honores , rehusó ge- 
nerosamente esta oferta: y encerrado eií 
su casa dió la ultima mano á su obra del 
Ensayo sobre el entendimiento humano , que 
le ha dado mas honor que todas las dig- 
nidades que hubiera podido obtener. Pu- 
blicóla en 1697 y fue generalmente aplau- 
dida. En 1706 hizo una hermosa edición 
de ella , y publicó un tratado de Imperio 
civili , en el qual combate el Despotismo 
absoluto. 

Luego que él Parlamento conoció el 
mérito eminente de nuestro Filosofo, pen- 
só en colmarle de honores. Diole una 
plaza de Comisario de comercio y plan- 
tíos, el que obtuvo algunos años, peio te- 
niendo qué vivir siempre en Londres, cuyo 
temple no se acomodaba <á su tempera- 
mento, hizo renuncia de ella en manos 
del Rey , y se retiró á un lwgar deí 
Conde de, Masham á á; ‘millas cié Lon- 
dres. Aqui se entrégó Locke al estudio, 
estando sumamente estimado del Conde 
y la Condesa. Trabajó un Tratado de la 
educación de los niños libro muy bien es- 
crito, y que ha sido traducido al Fran- 
cés: tres cartas sobre el Tolerantismo ,y 
un tratado sobre la Moneda probando 
que para hacer florecer el comercio, de* 
bia reducirse esta á su justo precio : por 


el qual ta junta de comercio y moneda 
de Londres le asigno una pensión de 
mil libras. Escribió también varías obras 
polémicas concia Berard y el Obispo de 
VVoreester , que son las menos estima- 
bles de Locke. 

En este tiempo sus achaques iban 
en aumento. Dedicóse al estudio de la 
Escritura ; pero á la enerada del verano 
se sintió sumamente débil. Conoció que 
su vida se iba acabando ; y dixo que 
á su parecer no tardaría en morir tres 
ó quatro dias. Dixo á la Condesa ; que 
él habla vivido largo tiempo, y que da- 
la gracias ií Dios de haber pasado ' feliz- 
mente sus días ; pero que esta vida no 
le parecía mas que una pura vanidad. En 
fin murió el día, ü. de Noviembre de 
1704. á los 7a años de su edad. 

Éste ilustre Meta tísico se .concilio la 
estimación de quantos le trataban por 
su probidad, f rectitud. La vrvacidhd de 
sú espíritu le incitaba á la cólera ; pero 
sus .reflexiones sobre esta pasión , que 
puede ser causa' de tantos males y nun- 
ca de bien ninguno , le hicieron el hom- 
bre mas dulce. Nadá de lo que podía 
ser útil al hombre , le parecia indife- 
rente ; á cada uno hablaba en su len- 
gua ; era muy aficionado á las artes; 
y decia qne en su conocimiento se ha- 
llaba una filosofía mas verdadera que 
en todos los sistemas y opiniones. No 
estimaba las ocupaciones de los hom- 
bres sino en razón del bien , que podia 
resultar de ellas. No aprobaba á aque- 
llos Escritores qúe no hacen mas que 
destruir , sin edificar nada. Aconsejaba 
á todos que después que hubiesen dis- 
currido sobre alguna materia nueva y 
complicada , escribiesen sus pensamien- 
tos, y siguiesen en su eximen el méto- 
do geométrico , doscomponiendo las ideas, 
para verificar sus resultados. 

■ En el JEttsayo procura indagar el ori- 
gen , extensión y certidumbre de los co- 
nocimientos, de que es capaz el enten- 
dimiento humano. Muestra sus fuerzas, 


y le impide el abandonarse á una fio- 
xa ociosidad , o abrazar un peligroso 
pirronismo. Su estilo es puro , y en to- 
das sus obras se ve un talento profun- 
do , y un modo de pensar sólido. Esta 
obra encierra no obstante algunos prin- 
cipios , que tomados con todo rigor, 
pueden ser bastante peligrosos : como d 
que Dios pudiera hacer pensar á la' 
materia , que ha sido refutado sólida- 
mente por varios filósofos ; y así otros. 

Acusan los críticos á Loche de que 
no ha explicado bien el entendimien- 
to y la voluntad , ni la libertad del 
hombre ; y no haber constituido rec- 
tamente la diferencia del hombre con 
las bestias. De aqui es que no sede-' 
ben leer sus" obras sino con mucho cui- 
dado. Solo en lo que no será bastante 
imitado , es en la ingenuidad filosófica 
con que confiesa sin rubor que ignoraba 
mucho ; haciendo estudio de no querer 
iludir á nadie. 

Continuación de la Cantabria vindi- 
cada. 

También no contento nuestro famoso 
Escritor de tratarle como hemos visto; 
añade lo de alucinado con mucha modes- 
tia religiosa. Confieso que siendo muy 
joven , conocí á quien impugna como al 
impugnante , y no me atrevo a hacer 
paralelo ; pero conociendo la arrog in- 
da dd P. Larrainen li , no le hubiera 
dado mas respuesta, que tomándole por la 
mmo, lo conducirla en casa de un pre- 
ceptor de Gra natiea , y alindara á un 
media nista construir estas palabras de 
Strabon : altor Legat ¿ruin gubernat aun 
una Cohorte próxima ad Pirene /n usque 
montana: para ver si hallaba en ellas 
lo que dice este sabio impugnador ,'y es* 
que el segundo Legado gobernaba con tina . 
Cohorte lo que hay desde Cantabria 'al 
Pirineo. El medianista construirá asi. 
Alter Le ga tora m el otro Legado que es 
el segundo , gubernat cuín una Cohorte 
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gobierna con una Cohorte o EsquaJroni 
próxima, ad Pireuem , las cercanías , las 
inmediaciones al Pirineo. 

Dan. lo luego razón de su construc- 
ción diría: la preposición ad significa 
aduso : no asi como Quiera sino con 
movimiento á lo que se anima,, que es 
¿id Pireuem : próxima significa lo mismo 
que prope , que es cerca., y asi nada 
mas quiere decir que lo inmediato, lo 
próximo, lo cercano, lo que está pe- 
gado al Pirineo, s-us raíces y sus fal- 
das es el. principio del gobierno perte- 
neciente al segundo Legado , que se ex- 
tiende hasta los montes taque, ad mon- 
tana ; porque la' preposición usqaé sig- 
nifica concinuacion , y fin actas , Locl 
temporis , y asi a ate-puesto al momatiti 
ctmiprehende todas las montañas , valles, 
escollos , sierras , llanuras y cascadas 
contenidas en el Pirineo desde punta á 
punta , esto es desde el Mar Ücceano 
hasta el Mediterráneo , y al contrario. 
Ahora bien dina el P, Larramendi con 
aquel grande desembarazo que tenia ha- 
blando con nuestro célebre Escritor. 

¡ Cómo corresponderá el gohierno.de 
Vizcaya á un Legado , .cuya jurisdicción 
no excede de las raíces ó faldas del Pi- 
rineo á quien solo por una punta se ar- 
rima la Vizcaya i Como el gobierno que 
empieza al pie del Pirineo prope se es- 
teriderá á una distancia tan grande co- 
mo hay hasta donde acaba ó concluye 
la Vizcaya. Esta, como dice Floro, se 
halla arrimada á los escollos del Pirineo 
que acaba , y es en donde empieza el 
gobierno del segundo Legado: (a) si es- 
te empieza donde aquella acaba , ó al 
contrario ; cómo será compreliendido en 
él i Bueno es, que quando Floro dice, 
que la Cantabria empieza hic aqui arri- 
mado á los escollos del Pirineo que aca- 
ba , se pone la Cantabria a.j leguas dis- 


tante hasta donde V. R. la empieza : y 
ahora que dice Strabon , que el gobierno 
del segundo Legado empieza sobre cor- 
ta diferencia en la misma parte : pro.vi - • 
ma ad Pirenern : ya es comprehendida en- 
él la Vizcaya ? Para echarla de la Can- ‘ 
tabria se aparta -esta :ar; leguas de don,, 
de está situada hic : ; y para compre- 
heuderla en el gobierno del segundo 
Legado se la contrae y recoge otras 
tantas ? 5 Quién es de los dos el que 
procede aqui con mala fe i ¡ quién es ' 
el ,que yerra preocupado y con igno- 
rancia i 

Prosigue nuestro Escritor diciendo: 
aquel limite Occidental de los Cánta- 
bros , que Strabon pone por la Costa 
en el Estuario , que los divide de los 
Asturianos , le alarga Strabon tierra aden- 
tro hacia el Mediodía . ( tomando la cor- 
dillera de los montes , que atraviesa lo 
interior) desde los confines de Asturias, 
y empezando desde allí la Cantabria: 
(4) midiendo la tierra interior paralela 
al Pirineo y . Costa Septentrional hasta 
las Asturias empieza el -Idubeda desde 
la Cantabria , siguiendo hasta el Mac 
Mediterráneo, y saca la conclusión: era 
pues limite Occidental de los Cántabros 
el confin que con Asturias tiene el Idu-; 
beda. Hasta aqui va muy bien: luego 

prosigue: siguiendo tierra -adentro des- 
de las monta-ñas de León y Burgos ha- 
cia Oriente. Esta es una ensalada ita- 
liana, qué es muy difícil componer.: le 
dexo que llame paralela la ■ tierra inte- 
rior con el Pirineo ;. quando .Strabon so- 
lo dice „que lo es. él Idubeda. : le dexo 
que meta la Cantabria á; lo interior , no 
diciendo Ptolomeo tal cosa; pues solo 
dice : llega á las Asturias : y como es- 
tas empiezan en Santander , mal podrá 
subir la Cantabria hacia León, quindo 
aua .no comprehendia todas las Monta- 


(a) Pirinei desinentis scopulos inhjerentem. 

(b) Interior térra, quae Pirineis montibus, et .Septentrional!, inclfiditur laterc us- 
Que ad Astures: Y se concluirá hasta estas palabras ídubedam vocant. 


gas de Burgos : pues el Estuario se- 
gún el mismo Strabon era el que di- 
vidía los Asturianos tic los Cántabros. 

Nuestio ■ farnoib Escritor acontada el' 
Estuario á los Arenales- de San Vicen- 
te- de la Barquera -por'; estáis palabras: 1 
(a) los Cántabros empezaban al -aca-: 
bar los Asturianos en aqu «4 Estuario, 
qáre dice Strábón separa los unos dé los 
otros , cuyo Estuario (ó boca de Mar* 
pura meterse el agua dentro de tierra’ 
en las corrientes ) puede acomodarse á l 
la boca y arenales con que la tierra 
sé abre en San Vicente de la Barque- 
ra. Aunque es muy dilatada la posibi- 
lidad , y solo los de Fuente la Encina 
la han negado , acomodará muy bien 
nuestro sabio Geógrafo el Estuario á la- 
punta del 'Pirineo y aun á la Peña de 
les enamorados, si ha acomodado la 
Vizcaya al gobierno del segundo Lega- 
do ; si puso á Juliobriga al Oriente del 
n-acimienco del ' Ebro ; si da por cierto 
q-ue la Cantabria subía hasta la’ cordi- 
llera de Peñas sobre Lean , que traspa- 
saba los límites del Idubeda, para-sa- 
lir con la ¡Cantabria 4 Vclilla de Guar- 
do : j qué mucho -haga E;tuario los are- 
nales ( y las montañas 1 'riveras ? ■ Pero oí- ■ 
gamos *1 mismo ‘Strabon, quien creo v 
se entendería mejor á sí -mismo, que 
no lo pudo -entender este sabio Maes- 
tro : Estuarios se llaman aquellos (dice 
Strabon) en donde las Ciudades llenas 
de mar 'permiten en sa'Jluxo ó creciente, 
opte ■ los •navios suban por ellc's , como si' 
fuese por caudalosos rios , y entren tier- 
ra ad ntro hasta las Ciudades que se ha- 
llan en ella. 

-Si vería -entrar y salir -nuestro Es- 
critor (quando estuvo en la montaña-) 
algún navio de alto' bordo por los are- 
nales de San Vicente dé 'la Barquera, 
{.cómo pudo •-verlo por el de -Santander ? 
Si el anciano quede informó de los pro- 

•-(•'0 -JEstuaria b*c vocant , ubi civitates 
i.tar facultaren! mvigandi ¡n ins.dum terram 
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diglos de tas celebradas fuentes de Ve- 
lilla ds Guardo , le informó también que 
estándose bañando en 'los ateríales , vió 
quedar fen' ellos ilgun óavid 'en Seco,! 
y Volviendo á otro 'día al tiempo de la' 
creciente j'le' vió salir con sus velas ten- 
didas á batirse en ‘alta mar con uní na- 
vio ingle's de tres puentes i Nada nos di- 
ce-; pues que tanto lo oculta , és ne- 
cesario que ''todos sepan y que él Estua- 
rio que diviilia k los Asturianos de 'los 
Cántabros y és el de Santander', que la 
Cantabria antigua. - baxiía desde él hasta 
la punta ó cercanías del ' Pirineo : por lo 
Mediterráneo desde ¡ las fuentes del Ebro 
con ■ el Idubeda hasta Frías , y desde aquí 
con la izquierda del Ebro hasta cerca de 
Logrado y Calahorra : que ná fue mi tnas 
ni menos según Strabon y los -Geógrafos 
antiguos, j Pero hasta dónde se extendió 
dejpues ? Esta pregunta merece una di- 
sertación muy amplia , para la quál se 
necesita mucho tieñipoJ-'^-ie continuará.) 

'Una Dama de calidad , que tenia upi 
pleito , fue á solicitar el voto -de "Mí'® 
Harlay primer -Presidente del Parlarqen- 
to. Hablóla este con 'bastante' seriedad, 
como tenia de ’ 'costümbre ; por lo que , 
creyendo ella que no la haría nin.gun 
favor, salió enojada,. y diciendo algu- 
nas pesadumbres , entre las quál^s ¡e' 
llamó viejo mono. ‘El "Presidente lo 
oyó; pero se hizo el desentendido. Ga- 
no la Dama el pleito , - y ' habiendo 
ido á darle "las -gracias , ,1a d¡xo,..Ha^ 
lj 7 - Eü »» he hecho mas dejo queje- 
bin , porqne los .monss estamos en obliga- 
ción de mirar por las monas. 

Es digna de saberse 'la carta que 
el (Mariscal de Luxemburg escribió’ al 
Rey bilis XIV. que escribió en el cam- 
po de batalla eí día de la Célebre, ba- 
talla de ’Nerviiide en 1693. „ Astaig- 
nan , que ha visto la batalla podrá, ¡u- 

maii impletje jn ejus a.fluxu flumionm lils» 

, et -urbes iri ea 'sicas prjebent, Strabj/ 1, 


formar de todo n V. M. Los enemi- 
gos lian hecho maravillas y nuestros 
Soldados mucho mas. En quanto á mí 
yo p'o . tengo Otro,, mérito , que haber, 
ql^edpci, dp , las ordenes de V¿ M., Se 
me., Jiabía' mandado g pinar una, batalla,, y 
torna V una plaza;., la he ganado, y 
la he. tomado. u 

, JVI..U cc> Aurelio tuvo un hijo llama- 
dp. Cpmodo , que, ,fne .su ,-suc'cpspr, Lio-, 
ratjdp, este l,^ V‘.\ de ,su . Precepto^ 

y , qnerierida ios, Cortesanos., en jugar sus 

a.,d es . 4i*PA¿^W>4í .Í? e í ml h \)0 . 

SfO .hombre antes de ser Principe. 

Entre las YA na ? paradoxas literaria,* 
dpi, , E;,, Harduin una, era,,., que nin- 
gún* medalla antigua es autentica ó 
á lo m,s»o$ , que . ljabia muy pocas. 
Anadia qü,e para., explicarías., es, ne- 
cesario tomar cada letra por una voz 
entera ; por cuyo medio se descubre un 
nuevo orden d,e cosas en la historia. U.o 
sabio antiquari.o, quiso un ;dia.' refutarle esta, 
Opinión con una chulada. „ No hay. 
Padre-, le ,di*o , .qi- siquiera , una meda- 
lla antigua que no haya sido acuñada 
por los Benedictinos : y lo. pruebo. Es- 
tas letras CQN. OB. que se hallan en 
tenchas medallas ,, y que los antiqua- 
lios tienen la necedad de leer : Cous- 
títuiiiiopaít, obsigttattiW[y significan evi- 
dentemente : Cussi omnes itummi ofjici- 

tw Benedictiiid. Esta interpretación iró- 
nica hizo reir al P. Harduin ; pero 
no mudar de opinión. 

Un Caballero, se presentó á Luis 
XF. Rey de Francia á pedirle un em- 
pleo. El Rey se le negó abiertamente, 
y el Caballero le dió las gracias con 
tal alegría y gracejo , como si lo hu- 
biera conseguido. Creyó el Rey que 
no lo había entendido : le hizo lla- 
mar , y le repitió que no lograrla lo 
que pedia. Señor, dixo el pretendiente, 
ya había entendido la respuesta de V. M. 
¿Pues á qué esa alegría ? replicó el 
Rey. Porque considero como una gracia 
la pronta despedida de V. M. pues 


que me escusa de dar un millón de 
pasos , y de gastar inútilmente. Si la 
respuesta de V. M. hubiera sido me- 
nos terminante. hubiera aún tenido 
alguna esperanza. Riyóse el Rey de esta 
singularidad , y le concedió io que 
pedia. 

Señor Editor; ¡que' sosegado que se 
h.a puesto mí cuerpo, desde que lia coi)-, 
seguido restituirse en su tranquilidad!. 
Había como unos quince dias que, esta-, 
ba como fuera de mi, á capsa, de, 1*, 
confusión y desarreglo que reinaba en 
mi casa , en la que se espetaron siete 
CORPOREIDADES de Palestina con¡ 
la, cprresp,o,ndiente enclusa , con motivo' 
dp reí; las tiestas Reales. En .medio- de 
esta molestia me causaba la mayor di- 
versión vep el entremes continuo que 
se representaba en mi casa. Los chi- 
cos lloraban , las criadas rabiaban , los, 
señores huespedes iban atolondrados sa- 
cando. dos v^ras de pescuezo por los 
balcones , y aspeándose por las calles , j 
fin de no dexar cosa qu.e ver ; digo da- 
las que no cuestan dinero. En una pa 
labra todo era una chirinola. Por 
fin de fiesta mi criada parecía un ba- 
silisco, quando advirtió que mis, huespe- 
des se habían llevado quatro cucharas 
de palo, que se dixo hibian traido pa- 
ra no perder la costumbre de comer 
con su acostumbrado morral, al modo 
que otros llevan siempre consigo la ca- 
ma para no mudar do cabezera, A mas 
de esto , decía mi criada , Señor amo 
; es posible qu,e la generosidad de sus 
huespedes no se ha extendido ,1 darme 
un real? Vm. ha tenido esta carga vo- 
luntaria , que; á mi no me toca , ni tañe, 
y me ha destruido tres, pares de zapa- 
tos f Los amos deben resarcir á los cria- 
dos los perjuicios que les ocasionan-, 
y asi vea Vm, catiro se han de equipar: 
mis pies, pues se nos ha echado enci- 
ma el invierno > y los pobres están des- 
nudos. 


Entre estos dimes' y diretes-) y el 
pagar el alquiler d¿ las camas al col- 
chcneio, se me han pasado algunos días, 
en los que me ha sido imposible sacar 
la cabeza en su Correo de V m . : lo prac- 
ticaré ahora que estoy desahogado ; ase- 
gurando á Vrn. que jamas he tenido 
mas complacencia que ei día que se se- 
paró de mí aquella compañía, que me hi- 
zo conocer ■ que se puede tener hues- 
pedes tal qual vez por la satisfacción 
que causa el verles marchar. Dios guar- 
de á Vm. muchos años &c>. 

; 1 ' . ‘V : i 1 

Del hombre. 


Es cosa bien extraña que el- hom- 
bre «mandóse áíí mismo mas que todo 
en -eke mundo, quiera conocerlo • todo 
antes que. adqtvirir de si un pleno co- 
nocimiento : si pudiese compreheríder 

lo que quiere saber , seria perdonable; 
pero, la menor cosa es un abisn.io .de 
obscuridades idoñde Su razón -se - con- 
funde. Los hombres- ' en su ! mayor pun- 
to de perfección son siempre débiles, 
inconstantes , . sujetos al error y á! .las 
juiserias; en fin sari unos entes imperfec- 
tos que se despojan muchas veces de 
mil preocupaciones recibidas ; y adaptan 
otras extravagantes y ridículas. En el hom- 
bre todo es limitado, si se le, considera res- 
pecto a.Dios , y todo es grande , .si se. le 
compara, respecto á las demas criaturas. 

fin- el hombre se encuentra: un con- 
traste singular de perfecciones y de vi- 
cios , de fuerza y de impotencia , de 
•grandeza y de debilidad? , de talento y 
de ignorancia. Qué vaup está el hombre 
de ¡a excelencia y perfección de su' ta* 
lento, de ia profundidad .de sus co.ttPr 
cimientos , la fidelidad .dft.fcu . memoria, 
el número infinito de sus alcances so- 
bre tan diversas materias : todo , todo 
esto debe ser objeta.dfi , 5 U A dtn¡X 4 cíqo, 
pero no fundamenso suficiente para en- 

• ’A. 
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sobcrbecerse. 

El orgullo -nace en ei hombre de 
la idea ventajosa que se forma de sí 
mismo , y de i mérito que pretende te- 
ner ; es menester, pues, que para reme- 
diar á este: orgullo , sepa apreciarse 
con justicia , y equidad , bien que es 
difícil pesa’rse exactamente teniendo uno 
mismo ia balanza. Asi , pues, hombre mi- 
serable , y débil , aprende sobre todas 
cosas á conocer tu ser ,.á saber lo que 
eres; las pasiones de que estás revesti- 
do , y lo poeo que puedes sobre ellas; 
estas te dominan ,1 estas te {nandan *1 es- 
tas te gobiernan , ( y te llevan de error 
en error al precipicio , donde acabas 
con todas las perfecciones supuestas de 
tu pobre y miserable ser., Tuj esencia 
es .grande , .imatavi llosa ,. é¡ incompara- 
ble con todqt qqapto, vemojij pero tú la 
degradas, la infamas. y ,1a, haces n^ni- 
ina , considera un poco el objeto ^ito 
paj-a. que te pusieron sob/e la : fierra, 
atiende á .qqe Dios te ha puesto en ella, 
para hacer palpable ,'su infinita, sabidu- 
ría , .‘jr ión >tí acab¡ó, la .obra 4 e la<S; obras, 
poniendo en ella, el complemento . de 
quanco falta en otras que la. vista nos 
ofrece , y que observamos sin, conocer 
su mecanismo y estp ,so,!,o por ser es- 
ta su voluntad , y. porque así lo qnjso: 
sigue, pues, en un todc? esta idea , y ve- 
rás llegar al infinito la esencia de > ta 
perfección-. 

S I L VA. 

Con arrugada frente, 
las cejas . arqueadas, 
y yn, un. báculo corvo sostenido 
un viejo impertinente 
llevando, retratadas 
en su semblante triste y consumido 
su .gran : melancolía y sus rarezas, 
fue haberme por acaso, 
jen .ocasión que estaba 
consultando gustoso las bellezas 


-2^6 ¿f. 

, tíc] excelso Parnasó, 
y su auxilio imploraba,' 
porque con sacro fuego me inflamasen, 
y- versos amorosos me dictasen. 

I* legóse á mí con ceño, 

y abriendo un libro que á mi lado habia, 

y" en el que -se incluía 

del joven Garcüaso la dulzura, 

ciérrale con empeño, 

Hacia mí se apresura 

muy lleno de aspereza 

torciendo á Un lado y otro la cabeza, 

y con fieras acciones 

empiezo á pronunciar estas razones) 

¡ó joven engañado, 

con aparentes brillos deslumbrado I- 

¿Es; posible que cifres tu contento 

en un divertimiento 

que por tantas razones- te es nocivo? 

¿qué impulso , qué motivo 

te obliga á colocar tus atenciones 

en falsas y quiméricas ficciones, 

partos de entendimientos limitados, 

que de la Verdad pura disgustados 

solo seguir quisieron 

fábulas que ellos mismos se fingieron? 

Dexa, dexa , te ruego, 

un estudio tan vano é importuno 

que ya advertirás luego 

si es mi razonamiento inoportunp: 

dexalo , si , y cree á la experiencia, 

que es la madre mejor de toda ciencia, 

: Dito f mas' yo 1 ad-m irado 
al oir semejantes producciones 
de un hombre de cal suerte alucinado, 
comprehender no podía 
que haber hornbi'e pudiese, 
á quien ingrata fuese 
de Apolo la - sonora melodía^ 
mas luego á sbs 1 ' razones 
correspondí con estas expresiones: 
primero el claro ciclo 
niegue sus luces inclemente al suelo, 
hi el campo envíe flores, 
ni canten los melifluos ruiseñores, 


| ' ni el labrador recoja 

el premio merecido á su congoja,, 
ni al prado el arroyuelo fertilice, 
y por entre sus flores se deslice, 
y el mar siempre irritado 
quede tranquilo manso y sosegado, j 
ni el Zefiro risueño 
con su soplo alhagiieño 
reanime las flores, 
ni gozen sus caricias ios pastores, 
ni la a Agid a viuda tortol illa 
en lo mas interior de su retiro 
con profundo suspiro 
de su suerte se quexe, 
todo, todo suceda, 
antes de que yo dexc 
el arce encantadora 
que al paso queme instruye, ine enamora,. 
■ Dixe , y luego irritado 

el anciano., a-i oirme estas razones, 

prorrumpió contra mí encolerizado: 

con qué en fin j te propones 

desechar el consejo 

que ya experimentado te dá un viejo?! 

Si , respondí ; y al punto acelerado 

mas que su estado débil exígia, 

se retiró enfadado- 

de poderme vencer desperanaada. 

Mas yo, apenas dexó mi compañía,. 

no haciendo caso de su adusto ce¿io, 

propuse dedicarme 

con mas ardor’ y empeño 

á las felices Musas , y entregarme 

al estudio gustoso 

de tus preceptos , Febo luminoso. 

Si, dulce poesia, , 

si tu- me faltas , falta mi alegria. 

Dalmiro. A. S, 

Nota, Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódico en 
la Librería de Arribas Carrera de San 
Gerónimo- en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES 4 DE NOVIEMBRE DE 1789. 

tenia que suspender la lectura. El Tra» 
MALLEBRANCHE. tado sobre el hombre le hizo cono- 

cer que podía hacer grandes progre» 
Sl algún Metafíisico puede ponerse sos en la carreta de la Filosofía , y le su» 
al lado- de Lock.-, es sin duda Mal le- girió la idea de su -libro de la Investiga- 
branche ■, puej ambos han perfecciona- don do la v-erdaA. Apenas la hubo pu- 
do la Metafísica propriamente tal. Si bücado, que fue en \ 6 ji. se aprestt- 
■aquel ha excedido á los demas en la rafon a' traducirle en varia-s lenguas. El 
fuerza y sutileza del raciocinio , este fin del Autor es el descifrar los errores 
.por la sublimidad y claridad de sus á que nos inducen los sentidos, la ima~ 
pensamientos. En fin uno ha determina- ginacion , las preocupaciones , el talen- 
do las facultades del entendimiento hu- to , guando se abandona á sí mismo 
.mano ; y otro ha fixado, las fuentes de sus y principalmente las pasiones, principio 
errrores. general de nuestros defectos. A estas 

Nació Nicolás Matleírancfic en París guias infieles sostituye la luz de la cx- 
el dia 6 de Agosto de 1638. décimo periencia, y traza el camino por donde 
hijo de Nicolás Maüebcanche Secretario se debe caminar para llegar á conocer la. 
del Rey , y de Catalina de Lauzon. No verdad. Hubo no obstante varios críci- 
•dió- á conocer este Filosofo en sus pri- eos, y entre ellos Mr. Foucher , á cu- 
meros afros como otros lo que. habia ya critica respondió el P. Gahets , hacien- 
de ser algún dia aprendió en su casa do ver 1 que el crítico no (labia enten- 
dí Griego y- el Latín, y estudió despucs dido los principios de Mallebranche. 
la Filosofía en el Colegio de la Mar- Aunque su sistema no carece de con- 

cíe, y la Teología en la Sorbona. So- tradicciones, corno diremos después parecía 
lo se observó en él que tenia gusto . no- obstante Interesar la Religión, por le» 
por el retiro, y por un genero de inde- q.uat escribió su libró de Conversación*» 
pendencia. A la , edad de qa. años entró Christiatms , en el qual vindica victo- 
ín la Congregación del Oratorio. riosamente su fé y sus principios, quan- 

El P. Lecointe le induxo á aplicarse to lo puede permitir su sistema. Esta» 
* las, antigüedades Eclesiásticas; pero Conversaciones tienen tres interlocutores 
por mas que trabajaba noche y día , no que concurren, á explicar y justificar de 
hacia el menor progreso-. El P. Simón un mbdo tan agradable como instrucci- 
. le aconsejó , que se aplicase I la cilti- vo todo lo que este Filosofo habla dicho 
ca del antiguo y nuevo Testamento ; pe- en su libro anterior. El dialogo es na- 
jo viendo que ni aq.ui adelantaba na- tural , lleno de inteligencia y de her- 
da , lo abandonó todo hasta que un mosura : los caracteres interesantes y sos- 
acaso- le dió á conocer qual era el es- tenidos. El dé Teodoro que represen» 
tudio > que le convenía. ta. al P. Mallebranche, es comparable al 

Pasando un dia por utia ptrería y'ió Sócrates de Platón: y tiene al mismo 
un cartel, en que se anunciaba una nue- tiempo un talento superior al del Grie- 
va edición de las-obras de DescArtes : en- go , para hacer á sus oyentes confesar 
«ró adentro, y las compró. Cobró tanto verdades. En ellas trata de la existencia 
gusto á las obras de este Filosofo , que de Dios , de la corrupción de la natura- 
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kza , de la necesidad de un mediador 
y de la Gvacia. 

En este tiempo se encendió una dis- 
puta entre Arnaud y Mallebranche sobre 
la Gracia ; la qual duró mucho sin en- 
tenderse. Asi se dice , que quedándose 
este de que Arnaud no le entendía , re- 
plicó Boileau , jy quién queréis que os 
entienda i fíe aquí dimanaron varios es- 
critos en pro y en contra , como el Tira . - 
. tado de la Naturaleza y de la Gracia , que 
prueba el ingenio fecundo de este Meta- 
.£$¡co.. , ■ 

En 1683. compuso las Meditaciones 
Chñstinas y Metafísicas , en tas qua- 
les volvió á publicar sus principios for- 
tificándolos cpn varias pruebas. Esta se 
puede considerar como una obra magistral 
tanto por su modo de raciocinar Como 
por sus miras y por su estilo. Mr. de 
aiguesau la da la preferencia sobre la 
Investigación de Ja verdad . 

I..&S ideas de los. hombres grandes son 
. siempre finas y sutiles , y no muy fa- 
. cites de co'mprehenderse , aun quan- 
. do sean evidentes por sí mismas. Tales 
. eran la. mayor parte de las ideas dfcl 
P. Mallebranche. Había insertado en su 
. libro varias -ideas sobre la Física Expe- 
tt-m ental de ‘esta clase. Tal es ., .que juz- 
gamos muchas veces de la grandeza de 
los objetos no 'por tos sentidos sino por 
la inugifiacíonv Asi; nuestra imaginación 
es la que supone á la Luna mas grande en 
el 'horizonte y, que en el meridiano, por- 
que la jüzga mas apartada á aquel 
«que á este. Esta proposición fue comba- 
tida .por HÍIr. Regis •. y la disputa se 
’termihó Ipór el juicio de Mr. de L £ 
Ilopttnl y Varignon , y otros dos Geó- 
metras 'famosos ,, que se adhirieron i 
‘Mr. Regis. («) 

Poco- tiempo después, habiendo’ sido 
¡renovada la Academia de las Ciencias,, 
‘se -pensó er» dar al P» Mallebranche una 
plaza de Honoraria 5, na en calidad de 
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Metafísico sino en la ae Físico. Par* 
corresponder á esta idea , que tenían dé 
él , estudió los fenómenos de la natu. 
raleza. Siguiendo el sistema de los tor- 
bellinos de Descartes, quiso explicarla 
dureza de los cuerpos , sus resortes , su 
pesadez» la generación del fuego , la cau- 
sa de los colores 8 cc. todo baxo el hi. 
pótesi de que la materia sutil exten- 
dida por todo nuestro torbellino está di- 
vidida en una infinidad de cortos torbe- 
llinos pequeños hasta el infinito > cuya 
ligereza es muy grande. Este era el 
reinado de los torbellinos , y la opinión 
del P. Mallebranche aumentaba' no pocp 
stt reputación. 

Mientras que estaba ocupado en ha- 
cer Un sistema general del Universo , re- 
cibió una carta del Obispo de Rosalía, 
que estaba en la China que le decía 
en ella que los Chinos gustaban de su 
filosofía , y que deseaban que compu- 
siese alguna obra para su instrucción. 
Aunque este trabajo no era á la verdad 
muy atractivo ; no obstante ll estima- 
ción , que hacían de 'él' , le iniuxo á 
componer un corto Dialogo, que inti- 
tulo •Conversación d¿ vn Filosofo’ Chris - 
tiano con un 'Filosofo Chin a sobre la Na- 
turaleza de Dios . 


■En r'fvq. publicó su ultima produc- 
ción ‘intitulada Refiado nos sobre la. pre- 
moción física i y en este mismo fue a sai. 
1 fado de 'un desfallecimiento de corazón 
acompañado dt vivos dolores , que ,©n 
quacro ‘meses le recluso al sepulcro. Es- 
piró el dia 13;. de Octubre con la ma- 
yor tranquilidad. 

Pocos sabios han ¡logrado' la- estímh- 
cioh que' el Mr. de FontenvIc -cuenta, rea 
su elogio; que w no venia á Paéís nin- 
gún sabio extrangero que >no le rindiese ho» 
menage.Se di cé que algunos 'Príncipes Ale- 
manes hicieron 'expresamente un viage 
.por verle ; y yo se ‘(prosigue >F— - ) que 
durante la guerrai del Rey GuilLelmo un 


(a) Z a questton se redujo & este punto : saber si ta magnitud aparente de un ob- 
igeto depende únicamente de la magnitud de ta imaginación ó del juicio natural que forma 
el alma de stt distancia. Regís sostenía el primer partido. Los Geómetras Jueces declara- 
ron , que ful razones eran demostrativas y deducidas directamente de la Optica . 


Oficial Ihgle'-s pflsióhetf»' se consolaba de 
venir á París , porque tenia deseo de 
vet- á Luis XIV. y al P. MaUebranche. 
Tuvo el honof ' de¡ récibie wrii -visita de 
Jácobo -lí. Re'y dé' log-laterra, A - 
■ 'Es digno de ncitar, que .éste Filoso-, 
fo tenia sobre la Historia una opinión» 
vo rd adera sí, pero que necesitan de trio.-; 
¿ideación. Esta era , que el hombre no 
debe ocuparse lilas que en lo verdadero; 
cortsidqrado en sí mismo ; que esto-pue-; 
¿te perféccio'nar sola ufe n te nuestra inten 
Urgencia-: que solo la Filosofía .es la que 
ríos te poete mostrar;; y que 1* Histo- 
ria no nos -presenta sino u n as coplas i m- 
perfectas y retratos - disfígux.ados. Un 
insecto-.,' dice J5 'ontene/le ,, Ae \ uúeresaha 
mas que toda la .Historia .Griega yo R q- . 
mana. Esto era cegarle algún tanto el 
amor á la Filosofía- Debía haber pene- 
trado que la Historia es una segunda 
-Filosofía que ípuede ser tai» útil pa- 
pa «conocer al hombre como la primera.',; 
Isá Me t a física y -fía Moral afinque «for- 
jwau nna .pintura, de la;s pasiqnes I, ,tnn 
indican mas que lias cansas , ni paso, 
que !a Historia nos descubre ,sus -efectos 
y i los diferentes resortes : sus escorpios 
son mas. penetrantes que los preceptos,- 
Finalmente encesta junto con la --.fuente 
de los vicios y virtudes, se descubran 
asimismo Los objetos, que los excitan,, 
los alimentos que las sostienen , los me- 
dios que emplean , el fin que se propo- 
nen , y --todos dos auxilios de que se sir- 
ven para su -consecución. , , 1 

Tampoco este Filósofo . distinguía la 
verdadera ¿poesia'de la versificación , por 
lo qual Se -burlaba de los Poetas :.para 
lo qual se dice que habia compuesto 
estos dos versos : 

11 fait le .fías teau tems ¿a: monde 

pottr uillcr ¡i che val sur la terne at sur 
, . I 1 onde. 

Reprehendiéndote que no se anda i caba- 
llo-sobre «las ondas; es cierto , respon- 
dió, pero dixadmelo pasar en favor de la 
rima. Otras necedades mayores estáis disi - 

(a) Ularcn mm. 64, 
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matando cada día á mejores poetas que yj. 
Pero pasemos á su libro de la Recherché de 
la venté. 

Aunque su A.,utor es Cartesiano, na 
parece que le ha seguido,, sino que le ha 
salido al encuentro. Todos convienen que 
su sistema , de que nuestra alma unida 
esencialmente á Dios que ve en él toda? las 
ideas, no está exento de contradicción. Se 
leda el nomb-re.de entusiasmo, y se le acu- 
sa de ser cas; imposible de en, tender. Di- 
cen que , negando la evidencia i Ips sen- 
tidos , .apadrina en algún modo al JJs-, 
ceptismo. También que admitiendo 1 as 
causas ocasionales , parece -que quita 
la libertad ; en lo qual .le fían vindica- 
do láeibnitü y .Qtrqs .doctos;, mpstrati- 
do ; qpe .pueden tener sus -e.xpgesipnps pin 
sentido inas tolerable. .Que se Jia fijcaíj®. 
mas en evitar los je.cyor.es , que en. in- 
quirir la verdad: y que le .falta Un cuer- 
po completo de critica. " 

No obstante :,cs- ..hiegablg, queda, lió-, 
gi.ca y -Crítica - le dfeben m uqpa i. Mjajlle , 
bu-anche.,; lis «necesario convenir en qu 
sps ilusiones ;Son las de ..uoi genio . c|ee 
vado. Quien sea, capan .da -leedle con aten» 
clon:.; descubrirá en -él un , genio . crea.-» 
dpr y -profundo .-,< orden y conexión en 
las . materias , . energía de pensamien- 
tos, elección «de expresiones , , ..solides 
en el raciocinio.; «en lina palabra ¿tor- 
do lo que puede causar la admiración era 
todos los espíritus capaces de ccflmon. Su 
estilo, es tan brillante como castigo, siem- 
pre proporcionado al asunto y adorna- 
do de codas las gracias de que -es suscep- 
tible. Ningun-ifilosofo ha sabido adornar 
mejor la razón con las riquezas de La cío- 
qüencia. 

.Continuación de la Cantabria vindi- 
cada. 

Historiadores, 

Los historiadores confirman lo mismo 
que los Geógrafos. Dion Casio citado por 
nuestro sabio Escritor (^a) dice quedos 
Cántabros ocupaban la parte mas fuerte 
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del ramo del Pirineo , que se abaliza etl 
España con las llanuras á él sujetas : (a) 
confiesa que esto se puede entender de 
Vizcaya y Navarra ; pero que no debe 
ser asi; porque luego dice confinaban con' 
Vaceos , Curgionios y Austrigoñes ; pero 
con licencia de este sabio Escritor; que 
no se entienda de Navarra está muy bien, 
porque esta ocupaba él ..mismo Pirineo, 
y por donde este se extiehde 1 en España, 
mediaban entre Vascories y el Pirineo par- 
te de los Vardulos , como aparece de Pto- 
lorneo , pues los Vascones de la parte de 
acá del Pirineo no pasaban de Pamplona; 
pero que no se extienda de los Vizcaínos, 
no lo puedo coinprehender; porque estos 
habitan á un dado y á otro de dicho ramo, 
y siguen con él hasta cerca de- íqs mon- 
tts de Paz, que en -el dia se llaman los 
montes de San Adrián. - - -■ 

Si los Cántabros , que admite porta- 
les , tocan al Pirineo que se abanza , es 
por medio de los' Vizcaínos, que de otro 
modo, aunque los 'divide por medio el -ra- 
mo , Como- lo hace con los -Vizcaínos , es- 
tán algo lejos : de- este modo’ también 
los Vizcaínos podrán tocar, y confinar 
con los Murgobos por medio de los Cán- 
tabros específicos', pues todos eran unos: 
ademas que las voces deben .tomarseten su 
riguroso significado , mientras ellas ml'sj-» 
mas no manifiestan otra cosa , ó se siga- 
algún inconveniente , que aqui no hay: 
¿qué distancia no hay de los Austrigoñes 
no Cántabros hasta Los Cántabros i nin- 
guna, porque unidos los pone Ptolomeu. 
Estos confinaban con .Cántabros específi- 
cos quienes confinaban con los Murbo- 
gos-,-y con los restantes Vizcaínos , sien- 
do todos unos ; todos eran confinantes, 
pues los unos confinaban por medio de 
los otros,, y podran pasartodos unidos a los 
Vaceos, Curgionios, y Autrigones.- 

A los Vizcaínos convienen con rigor 
las palabras de Dion Casio (/>) y des- 


pués de estos á los restantes Cántabros; 

la parte mas muerta del Pirineo metido en 
España ó alargado dentro de nuestro Rey. 
no con las llanuras á él sujetas habitan los 
Vizcaínos, después están, las Merindades 
de Castilla la Vieja y últimamente Cam- 
poó y Reynosa; fortaleza fue esta , que no 
pudo penetrar todo el esfuerzo de los Mo- 
ros; ocupó las -llanadas de. Alava corrió á 
Reynosa , y ..Campoó .con parte de la M-V, 
riña ¡por ^toda la Provincia Lauretana; pe», 
ro en las Merindades de Castilla la Vieja, 
y Montes de .Vizcaya no-.pusieron el pie:¡ 
si á éstos se resistieron tan valerosamente 
como consta de todas nuestras historias, 
no seria extraño que practicasen lo mismo 
condos Romanos , y aun > muchomas, por 
ser ¿entonces mas .feroces. , 

i , i 1 '. y ' i ., - f 

í . .'Lucio: PlórO* . : . 

'Si no permite Dion Casio apartar la 
Cantabria del Pirineo , tampoco lo.pertm-. 
te Julios Floro, (a) Apaciguada toda la 
JEspafid , (dice este Historiador ) simo aque- 
lla parte , que pegad 'a- "á los escollos del Pi- 
rineo , que dá fin , es bañada por el Occea- 
no citerior-, aqui estaban Cántabros y Astu- 
rianos , los quales-uo contentos ¿fe, 

¡Si están aqui pegados á los escollos ele! 
Pirineo .fique. acaba dá fin, entre Fuen- 
te Ravia y Bayona , t á qué razón : habrá 
para llevar -los Cántabros veinte y cinco 
leguas de 'aqui? El adverbio significa, 
aqui donde yo 'estoy .presente , no 
allí ni allá : /fie. diceíFloro- donde acaba el 
Pirineo , i'.arrimados'í á ’aus ¡escollos ó 
quebraduras empiezan los Cfiitabrüs no 
en Laredo,' ni : en ! el rio de Somo-Ros 
donde! los -lleva á empezar nuestro S. 
M. y para esto digo el texto sin el 
hic: esto es sudor para averiguar la 
vefdad-.de': i a¡ historia , que poner, el- tex- 
to entero, no, hace sudar, á ninguno: ar- 
rimados al remate del Pirineo en su fin 


(a) Pirinéi inontis in Hispania.m 
jectatdiitcoluut, 

:■ ■ .(/>). Ut stua-h. . 

(-’) Paitar -i te “l onrñ¡ x Th->.viia 
citc-'-nr «/-'»<•-- >' 


porrccti munits-siinam pavtem 


ni si Tutvn Piri 


,;sy Jesinentis , 
s </«» ‘---V-í"- 


, eiqtie planitiem sub - 

■ - i ' • •• 1 i i 

sco p u Ti s i n lúcrente m 
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datan principio los Cántabros, y seguían 
basta el Estuario de Santander. 

Pan lo Orosio. 

Veamos lo que dice Paulo Orosio 
célebre Escritor en tiempo de S. Agus- 
tín; pues sepan todos que dice lo mis- 
mo que los otros. Los Cántabros y As- 
turianos (dice) son una porción de la Pio- 
vincia de Galicia, j-a) Escribió después 
de Adriano en que .la Galicia compre- 
h pndia parte de la Lusitania , Rey no de 
León, Asturias, Vizcaya y Castilla 1 .a 
Vieja , que están cercanos á .aquella par- 
te por donde el yugo estendijo del Pi- 
rineo sale al segundo .Occeano hacia el 
Septentrión. Si los Cantab(os están no 
lejos ó cercanos de este yugo del Pi- 
rineo , que sale al segundo Occeano, 
que es el Septentrional , si este yugo sa- 
le por entre Fuente Rabia y Bayona, 
j^juién los apartará de el con ©rosio dos 
grados de longitud? llevándolos á que 
den principio al Occidente deCastro Ur- 
díales : .otro trnto los aparta nuestro fa- 
moso Antagonista ; no dos ó tres leguas 
soiamente dexando la Cantabria eompre- 
IqenJiou.. en un. coarto, espacio ; jaorque el 
rjd de los Asturianos ¿égub Pto'omeo 
está al as de longitud: la punta del 

Pirineo al 15 quedan Asturianos y .Cán- 
tabros metidos entre i el i.a y 13, que 
no había de acab ir aquéllos ptedsamen- 
te en la boca de su rio, y si es este 
el Meisa de Straóoo después de él>.te- 
rtian al Koega , y iViuy cercano -el Es- 
tuario que los dividí:» ; por lo qual es- 
taban los Cántabros reducidos á medio 
grado de longitud, lo que no tiene por 
verosímil este sabio Maestro , >y por, tan- 
to sube-la Cantabria hácia .Occidente , y 
tanto con corta diferencia convo ie qui- 
ta de Oriente, «y esto con el frivolo ar- 
•gumento de que dicen los autores, que 
eran confinantes de' los Vaceos, .Curgio- 
nios y Austrigones los Cántabros : que 
-los Vizcaínos están ..lejos para serlo, co- 

'•(<*)• Cantabri , *»t Admires Gillccise Pro 1 
IjogííaT'-ti'iiu a , ¡b'^cu i h'cundu Occeano -suvr b 
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mo sx estos no lo fuesen en el día de 
la Francia ; porque Bilbao y Alaba es- 
tán distantes de ellas 

Pero se responde que es cierto no eran 
confinantes inmediata , sino mediatamen- 
te.; porque estando unidos éntre sí , y 
componiendo todos un cuerpo, cuyo cen- 
tro fueron las siete Merindades de Castilla 
la Vieja , confinaban con todos por medio 
de ellas, y aun potosí mismos y por otros: 
por sí mismos; porque baxahdo Jos Aus- 
trigones. y Bu re vanos hácia Miranda de 
Ebro , los Alaveses ‘Vizcaynos confina- 
ban con ellos ; pues el que el sabio Geó- 
grafo Strabon llame á estos tínicamen- 
te Berones ; es porque dividió todos los 
pueblos referidos en Betones -y Celtibe- 
ros , no haciendo mención de Austrigo- 
nes , Muvbogos ni Pelendones compre- 
hendidos en el todo de Celtiberos y -Be- 
tones : el que Ptelomeo los dividiese en 
especie, no les quita el genero ; porque 
los Españoles se dividan en Castellanos, 
Andaluces y Gallegos;, los impide el que 
sean Españoles , j cómo á los Vizcaynos 
aunque se dividan en -tres provincias el 
llamarse Vizcaynos ? j.Habrá alguno que 
pueda decir lo contrario ? ¡No lo creo. • 
Por medio de laS Merindades Je Cas- 
tilla la Vieja confinaban con los Cánta- 
bros específicos de Reynosa y Catnpoó 
con los Murbogos y Austrigones : por 
otros , esto es, por medio de Asturianos 
-y Mu b qos confinaban los Cántabros 
específicos con los Vaccp.s:; pues estan- 
do esms entre Asturianos y ¡Gallegos no 
podían -tener confinación inmediata cotí 
los Cántabros específicos que tenían ¡fl 
Mediodía los Murbogos y al Occidente 
los Asturianos según Ptolomeo y según 
Strabon también á los Gallegos-: asi. eran 
todos confinantes, 7 podia moltstar (co- 
-rno dicen Lucio Floro y ©rosio ) á sus 
comarcanos los Vaceos , Curnonios y 
Austrigones. A los Mnrbng-os llaman 
también .Thormogos dé Titubes, Curino- 
gos y Curg.ionios de los tugues de Cor- 
nuda del Cuerno , .y otros que se ha- 

/irteiae port'o Mmr , qtn exi i.runi Pitiuey 

l-ptfírtl ioilv 
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lian en aquel territorio. ( Se continuará. 

De la amabilidad. 

jta dulzura de carácter "es ‘hija "dé la 
mpderacion , de ía,. prudencia y dte lá 
rqftexion ; quien examine bien las ven- 
tajas que saca en la sociedad con la 
amabilidad y buen' trato , pronto queda- 
rá convencido de su importancia y su 
inclinación se decidirá jpor él : un liom- 

]>re afable y dulce en "todas' parces es 
bien recibido ,jy de todo, el" mundo bien 
quisto y aqudo , logra enere las gen- 
tes mil satisfacciones que rio' logran los 
adustos'; el amable todo lo alcanza y 
á todos complace ; al aspe yo. y ceñudo 
todo se lo niegan y á todos fastidia, 
el primero se -juila en to'darti partes con- 
tento , y en todos lances su semblante 
manifiesta serenidad: trido el ‘inundo de- 
sea servirle , tratarle , conocerle y te- 
nerlo grato; por el contrario el hombre 
displicente en ninguna parte halla bue- 
na acogida, y este es el que mas se 
acerca á los misántropos : su grosería lo 
deipide de La sociedad, ó bien esta se 
despide de él. A un hombre sin aten- 
c on , sin consideración, sin miramien- 
to para sus semejantes todos lo des- 
precian , porque él parece despreciar á 
todos ; él se complace en dar malos ra- 
tos, pero á vuelca de esto, logra po- 
cas satisfacciones : á un hombre amable, 
dócil, insinuante y tierno todos le es- 
timan, le quieren y se deleitan en te- 
nerlo contento y grato , porque co- 
mo respeta con sumo cuidado las le- 
yes de buena sociedad , esta le tribu- 
ta quanto se merece , por el esmero con 
que observa las 1 reglas de una fina y de- 
dica educación ¿quién podra ticuvear en 
el ' partido que debe tomar , entre ser se- 
co y desabrido con las gentes 6 ser ama- 
"blc' y benéfico con ellas i ninguno que 
no sea un estúpido ó un soez, cuya exu- 
dación diste mucho de la que debe te- 
ner todo hombre nacido para ser útil en 
!i sociedad!. La virtud misma, es la pri- 
mee» que nos dicta leyes para ser huma- 


nos, y por consiguiente amables y clul. 
c es con los que lian de tratar cotí no» 
sotros. 

Esta prenda estimable y poco co- 
mun , da en la sociedad la libertad 
que se requiere, sin qué pase á'l tature» 
mo de la licencia que sé tdftVSn hoy- 
en el di a ios que se llaman hombres 
de mundo ; estos queriendo féfof Afra rió ; 
todo,, han puesto por principio ide.sü’ 
desenfreno una libertad extremada q u"e 
raya ya con 'la grosería y la impruden- 
cia; á esto llaman "franqueza , 'siéndo én 
realidad licencia inmoderada , cónio 'qüírl 
se atreven á los mayores excesos : la '¡ama- 
bilidad racional y 'cómedidad no dic- 
ta desenfreno, ni liberfinage: trido lo 
contrario , esta se reduce á ceñirse á lo ; 
puramente civil, humano y. político: qtial- 
quiera que confúnda ’ta libertad permi- 
tida con la libertad licenciosa , será te- 
nido por un impolítico , 'grosero é in- 
digno de merecer consideración alguna 
en el trato común y diario de las gfcíités. 

Continuación de la historia de 0¿uf 
Kara ■ Kan. 

Kara-Kan conociendo lo querido que 
era de su paire , y lo peligroso que 
era irritarle , resolvió satisfacerlo. Para 
este efecto dió orden á uno de los Xe-> 
fes de Palacio de robar la joven pastor» 
que cautivaba el corazón de su hijo, y 
ponerla en una estrecha prisión. Una tar* 
de que conducía su ganado fue presa y 
llevada á un lugar tan oculto, que no 
podía dar noticia de lo que pasaba á sus 
padres , ni ella recibir la noticia de ellos 
por ninguna persona. Ogus según s» 
costumbre, fue al otro dia á ver á 1» 
pastora al sitio acostumbrado. La espe. 
ró; pero no fue , y su inquietud le lle- 
vó al lugar de su habitación, y pregun- 
tando 'por ella , le respondieron sus pa- 
dres con sollozos y suspiros, ¡y a l fin 
que se había desaparecido y que .igno- 
raban su paradero , y no sabían su 
suerte. 1 JEl Príncipe la manió buscar por 
todas partes , y no se pudo descubrir 


adonde estaba. Se' entregó desde entonces 
al mas vivo dolor , y prometió U$ mas 
grandes recompensas, á aquel que pudie- 
se decirle á donde estaba el origen de 
sus lágrimas. El Xefe que executó la or- 
den del Kan , seducido por Las esperan- 
zas , propias de su indiscreción, buscó á 
O'us , y le reveló el secreto, diciendo- 
lc°donde estaba depositada. 

Ogus no escuchando sino á su amor, 
juntó los que le eran mas afectos, y se 
encaminó presuroso al lugar donde estaba 
su querida, vence á los se que le quie- 
ren oponer, derriba las puertas, y po- 
ne en libertad, á la que le tiene roba- 
da la suya. Kua-Kan no tardó mucho en 
ser informado de lo que su hijo acababa 
de executar , y en el primer movimiento 
de su colera mando le llevasen preso á 
su vista, con animo .de hacer quitarle la 
vida. Como Ogus , por su amable genio, 
era querido de todos, le avisaron al ins- 
tante del peligro que le amenaza á él 
•y á su amada. JP Príncipe q.ue ya se ha- 
bía atrevido á ser tepe 1 de fjo dud ó en. 

continuarlo , coi? que .mandó á s,u? par- 
ciales estuviesen ? 9 ¡bre ¡las a.tijtít? » y P°* 
nerse en defensa, luego qy,e el jCan los 
atacase del mismo pando que Ip harían con, 
los mayores enejprrgo?. 

Kara-Kan se presentó dclac^e de su 
guardia , yipnvifitio a las gentes de su ¡li- 
jo: estas animadas por el.yalyr 4b Ogus 
le rechazaron y pprsjgpiurpu en.sp reti- 
rada , hasta perderlos rfU ydstft. $1 Kan 
queriendo aunque en y a 11° Óeupir sus 
gentes, recibió un gqlpe ep la .p¡»|?cza de 
lo que murió al, instante, Qgu* refirió esta 
noticia con grandísimo dftjor , y (paldixo 
repetidas veces ,urv¡i .victoria r qpe consi- 
guió al .precio ,de la muerte de su padre. 
Mandó le hicieran los funerales , según 
se acostumbraba ion lpp Eiqnclpe? «Tár- 
taros. Procu rój ^alejar, ¿e fií á.su «l u gb r » 
pues por sus zelos ¡te h.a¡b' a heeh°_ par- 
ricida , enviándola ¡á su padre ,y d¡p ¡pa 
mano y la corona á la.qu.ethatló 1 5 ?r1°í. 4Í£”' 
na de su amor. 

Como este Príncipe era tan valiente. 


jfptno. ambicioso, atacó y venció á sus ve- 
cinos , é hizo la conquista de la Tarta- 
ria y de-tro a parte de la China , y mu- 
Y i c> después de un reyno dilatado y glo- 
rioso , dexando á su posteridad un nom- 
bre respetable , que aun está en vene- 
rador? en toda la Tartaria. 

El amor de una moger por un Duque 
es motivo de que Carlbs el Grueso Rey 
de Francia, y Émperadof de Alemania fu4- 
se destronado y reducido ¡j pedir una li- 
mosna. 

Carlos W- llamado el Grueso, Rey de 
Frapcia y Emperador de Alemania, por 
sus maldades y traicipnes originó dis- 
turvio$ y controversias en sus vastos ci- 
tados. Mandaba asesinar á todos aquellas 
que por el poder y el valor le parecían te- 
mibles: y daba sumqs inmensas á los ve- 
cino? que s? preparaban para hacerle 
guerra. Mucho ueippp había que estaba 
entregado j tina vergonzosa indolencia, 
y gozado i^el fruto de süs delitos, quan- 
4Ó ^cometido de una enfermedad tan 
yiolepca que debilitó su espíritu. 

H? rmen garda , viuda de Boson , Rey 
de ( u¡na provincia , muger de ingenio y 
gmbipion; pe .aprovecho de J f a inacción 
del Emperador, ‘ párá hacerle adoptar su 
hijo y declararle su sucesor. ííerméngarda 
hermana ele .Ca.i-,1 o? el (grueso , septida de 
ver que su hermano no llamaba á su su- 
cesión á Amoldo , bastardo de Carloman 
hijo de Luis el Tartamudo y Duque de 
Corintia, á quien ella amaba apasionada- 
mente, resolvió sacrificarlo todo, y aun 
á su hermano , pejr poner una corona en 
la cabeza de sü amante. Para conseguir- 
lo dixo á los señores que á Carlos el Grue- 
so diariamente se ib iba aumentado la 
insensibilidad , y que ya no estaba en 
estado de poder gobernar. 

Los Saxoóes ,'los Bavaréses y los Tu- 
rineses en una asamblea de la nación 
e depusieron , é Her/nengarda por sus so- 
llicítaciones ¿‘intrigas hizo proclamar $ 
Amoldo Emperador. Y EudeS, Conde de 
París , tomó el gobierno de Francia , con 
el titulo’ de Rey.. : 


ToJos ios que un Instante antes se 
gloriaban de solo una benigna mirada 
de Callos , le abandonaron hasta' no dig- 
nare á mirarle el rostro. Sus Xefes y 
crjados le quitaron sus mufcbles y sus 
vestidos , y le echaron de" su palacio , pu- 
diéndose de esto conocer la inconstan- 
cia de la fortuna; el mismo sugeto que 
no lubia nada era el dueño de qua- 
ji toda la christiandad , y qae no se 
mostraba eii publico , sino con vestidos 
que por, su magnificencia anunciaban su 
poder ; se vio errante sin domicilio, sin 
tener,pava cubrirte sino andrajos , y que 
atormentándole el hambre, no hallase 
quien le diese un pedazo de pan. 

La enagenacion de su espíritu no era 
tan grande que pudiese ocultarle su des- 
gracia , y asi gemia y pedia socorro 3 
todos los que se presentaban á su vis- 
ta; pero todos estaban sordos á sus sú- 
plicas , solo el Arzobispo de Mayance 
Luitberto le envió pan y vestidos. Ar- 
noldo tuvo al fin vergüenza de no dar 
,á lo menos lo necesario para su subsis- 
tencia á un hombre que había sido su 
dueño , y así le cedió las rentas de tres 
lugares. Fiase la. historia di Alemania, 
(ife continuará . ) 

ANACREONTICA. 

■ ■ ■ ... : ' ■ i ; • . . • 

t •. . , . . ' ; 

Ven, Celia, conmigo, 
y en esta solana 
comeremos juntos 
la dulce cuajada. 

Tiende aquesa* pieles 
qn la verde grama, 
y encima con tiento 
pondremos la herrada. 

Siéntate á mi lado, 
donde sombra te hagan 
de ese nogal grueso 
las frondosas ramas. 

Verás con que gusto, 
verás con que gracia, 

, los dos merendamos 
sin temor de nada. 


Mirá que esta leche 
toda es de las cabras 
que ordeñamos ambos 
boy por la mañana. 

Vaya come aprisa;:; 
di me ¿ no te a-grada ? 

¿Que tiene i;; Yo creo 
que no está muy mala. 

¿Tiene poco dulce? 
pues atiende saca 
del morral un corcho 
que tiene miel blanca. 
¿Acabaste?... bravo;:: 
pues yo también::: vaya- 
que habanos- comido 
con muy linda gana. 

¿Y me quieres Celia? 
presto... ¿qué te paras?. 

Sí ?:::hablas de veras ? 
anda que me engañas. 

Pues también yo te amo, 

zagaleja amada, 

y el Cielo divino, 

que todo lo alcanza, ,j 

sabe que te adoro, 

pues súplicas varias ¡ 

le envió pidiendo 

colme mi esperanzar 

pero jay Celia mia I v 

que la noche ópaca 

de verte me priva, 

hasta que el sol salga:::r 

Asi los pastores 

sencillos se aman, 

pues solo en los campos 

la inocencia se halla. 

Pero no en la Corte 
do reinan las falsas 
frases y apariencias 
que á tantos engañan. 

Silvio D. J. F. 


* i 

■— J 
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R. 


Nota. Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódico en 
la Librería de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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ABAD JE. 

i lj * , 

»/. ufo «bsíante de se.tr. ¡bastante notorio 

■ el nombre de este filosofo , apenas se 
'llalla noticia- ninguna de su vida; y por 

mas que los AA. de los hombres ilus- 
tres han hecho grande aprecio, de su rnc- 
f fito , no dicen apenas nada sobre este 
punto. Lo que se sabe solo es Lo si- 
guiente'. .'ii 

híaCió Jacolio Abad te en Naí Ciudad 
de Bearne en 1654. No se sabe quien 
fueron sus padres; solo si que Mr. de 
la Placette , Ministro de Nai tomó á 

• sU cargo su educación , y que le ense- 
ñó por si mismo los primeros estudios. 
Enviáronle á estudiar sucesivamente á 

■ Fuylaurens , á Saumur y Sedan y fue 
recibido Doctor en esta ultima Univer- 

. sidad. 1 !¡J? 

Hizo Abadle diferentes viages: fue- 
se el primero á Holanda ó tuese á Pa- 
¡ • rís , como quiere el P. Niceron, lo cier- 
to es, que en esta Ciudad hizo amistad 
con el Conde Esperten, Escudero del Elec- 
tor de Brahdembourg , quien le llevo 
- consigo á Berlín. Desde esta Corte íi¡. 
20 diferentes viages <1 Holanda, asi para 
hacer Imprimir sus obras, como para otros 
asuntos. En 1684 publicó un tratado so- 
bre la verdad de la. Religión, chñstiama 
en dos tornos. Esta obra le produxo in- 
finito honor , y le hace lograr un lu* 
' gar distinguido entre I04 defensores, de 
■-la Religión. A esta obra la caractetf- 

• «a principalmente la fuerza del racioei- 

• nio, la conexión de las pruebas , el gran 
método que reina en ellas y un estilo 

" llenó de calor y 4* t energía* J?or esta 


NOVIEMBRE DE 17851- 

v , V ! • 1 • : ■ ' • , . 

razón Madama dé Sevignc y Mr. TI asi 
Rabutin no cesan fie dar elogios en sus 
cartas á este excelente tratado. 

En 1685. publicó reflexiones sobre la 
presencia real de J. C K en la Eucharistía, 
las quales algunos Teologos graduaron 
de poco inteligibles. Sin embargo su re- 
putación iba adquiriendo cada día ma- 
yores realces. I-legó su nombre á noti- 
cia del Mariscal de Schotnberg , el qual 
informado después con mas particulari- 
dad formó, el designio de ganarle pa- 
ra sí. Rindiéndose nuestro, filosofo 4 sus 
solicitaciones , Le siguió á Irlanda al fin 
del verano de jóSrj ; pero habiendo si- 
doumuerto este Mariscal el di a a a de 
Julio de 1690 en la batalla de Boync, 
abandonó la Irlanda y se estableció en 
Londres. 

En esta Capital fue recibido , como 
merecía, y le colocaron al principio pac 
' Ministro de la Iglesia Francesa de Sa- 
boya , hasta que después fue piomovijo 
al Deanato de Killalov v , de la que g.0- 
aó hasta la muerte. Aquí escribió varias 
obras que se publicaron en Holanda, co- 
mo fueron s. Arte de conocerse á tí mis- 
mo á investigación de la Jutnte de la Ato- 
- ral*, en dos partes, año de lúrji. Pa- 
negírico de Ja Rey na de Tu g Litera : histo- 
ria de la ultima conspiración de Ingla- 
terra. Esta historia fue compuesta por 
orden ski Rey Güilísimo, sobre las me- 
morias originales que le comunicó el 
Secretario de Estado. El triunfo de la 
procedencia y de la Religión coa uria de- 
mos 1 ra. . n mu t su. siete de la Religión 
chrUtiam y otras varias. 

Sus vúg«* y tijbajoí alter#tO(i mu* 


*1 
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cho su' salud. En fin murió en ~Mary- 
tone cerca de Londres el dia a; de Sep- 
tiembre de 1727 á los 73 años de su 
edad. Mr. Voltaire que ha adelantado mu- 
chas cosas sin mas fundamento que su 
capricho , ha escrito que Jaculo Ata- 
dle habia muerto loco , lo q'ue no tie- 
ne otra prueba que su ‘Opinión. 

En el Arte de conocerse ¿í sí mismo 
trata del hombre en general y particu- 
lar. Asigna por sus bienes generales el 
placer y la gloria', de cuyo mal uso 
prueba que nacen la presunción, la va- 
nidad, la ambición y la soberbia. Por 
•la primera el hombre se cree superior 
á todos los demás : por la vanidad se 
de xa arrastrar del luxo y de la osten- 
tación, y se juzga un oráculo: por la 
ambición desea elevarse sobre el testo 
de los hombres ; y la soberbia dice ser 
una especie de embriaguez del alma, así 
como la envidia y la malignidad son 
como su furor. Está en unos esta mas 
disimulada que en otros; pero todo el 
múndo tiene inclinación á ser estimado. 
El orgullo , dice , se alimenta eoo el 
error de los otros y por las ilusiones pro- 
pias : tratando así todos estos puntos con 
solidez y reflexión , concluye que para 
sanar de ¡estas ilusiones, es necesario mo- 
derar el amor á da gloria que reina en 
nuestro corazón : y que conociéndose de 
tsíe modo el hombre podrá deshacerse 
■de sus defectos y adquirir perfecciones. 

Estambra ha sido traducida en muchas 
lenguas. No ha sido estimada solo de 
los lectores ordinarios , sino también de 
muchos autores que han sabido aprove- 
charse y sacar buen partido de ella. Es- 
tá vertida casi toda entera en el Dic- 
cionario Enciclopédico , en el qual no 
se han dignado los compiladores de ci- 
tarle , ni «un en aquellos artículos que 
han copiado á la letra. 

Continuación de la Cantalria vindi- 
cada. 

Saliendo los Cántabros de los Occi- 


nos por las Merindades encontraban des- 
de luego con Austrigones y Murbogos:, 
pasando de estos á los Vaceos : si los 
cargaban los enemigos podían retirarse á 
su país por las dos puertas de los Océa- 
nos : si estaban hacia los Vaceos por 
Brizia y Bezana de Campoó , y si ha- 
cia los Verones ó Austrigones Orienta- 
les , por Alaba, en- estando dentro de su 
jurisdicción, por qualquiera parte los de- 
xarian pasar á su destino. Es mas regn- 
lar que molestasen mas á los Vaceos, 
Murbogos y Austrigones , que á los Ve- 
rones y Va'scones ; porque teniendo des- 
cubiertas algunas tierras de los Caristos 
y Vardulos, con solo la, defensa del 
Ebro harían sus salidas freqiientes par 
los Oecinos de Valdivieso, la Gradada, 
■el ‘Valle >de Sedaño, y no por Alaba. 

También porque saliendo por los Oc« 
etnoi', sin marchas , -ni contramarchas 
se podían juntar todos á la salida y . se- 
pararse en la entrada marchando cada 
uno á su país: en un dia de marcha se 
hallaban en tierra de sus enemigos , ¡los 
amigos de los Romanos, ,y en otro dia 
podían retirarse con la presa; tan .le- 
jos los tenían como todo esto. En sa. 
hiendo á juntarse á los altos de 'Villal- 
ta , no tenían tnas que baxar la cuesta; 
si caminaban á la derecha , tenían, á los 
Vaceos de hacia .Patencia , atravesando 
dos ó tres pueblos de Murbogos : si <al 
frente , tenían á los mismos Murbogos: 
si á la izquierda , tenian á los Austtu- 
gones de la Bureva. El tesón que con- 
servaron los Cántabros contra los Ro- 
manos y sus amigos , mas que de >la 
aspereza de su pais nada de que los 
tenian conocidos; habia militado contra 
ellos en el exército de Aníbal , hablan 
cuidado á los Numantinos, hablan es- 
tado en el exército de Sertorio, y cui- 
dado á los de Aquitania : sabían muy 
bien que los Romanos daban palabras 
que no cumplían ; malquistaban á unos 
con otros, para destruirlos fácilmente. 
En una palabra , no ignoraban que eran 
unos políticos muy finos, amigos exte- 


ñores y enemigas ocultos: que no con- 
quistaban las tierras , ni Us gentes pa- 
ra hacerlas cultas (como decían) sino pa- 
ra servirse de ellas y esclavizadas. Es- 
te conocimiento los hizo tan obstinados, 
que quedan morir antes que sujetarse 
con un velo aparente de conveniencia, 
■á ser esclavos de los Romanos, y de 
esto ya les habían dado exemplo sus me- 
dios vecinos los Numantinos. 

Pues' tenemos ya la Cantabria en Viz- 
caya con los antiguos ; veamos ahora la 
Vizcaya en Cantabria con los modernos 
Extraugetos y Españoles. Henriq.ue N¡- 
derndorf Alemán dice: (a) que la Viz- 
caya se termina por el Septentrión con 
el mar Cantábrico ,- al Mediodía por La 
Castilla Vieja } al Occidente por Astu- 
rias y esta provincia por Occidente con 
Galicia , y por Oriente con Vizcaya. En- 
tre- lás ciudades d:e Asturias pone á San- 
tander sin graduación , y después la po- 
ne en Vizcaya dándosela, confirmando 
con esto que- la Vizcaya llegaba á es- 
ta Ciudad antiguamente. Sanadora Fran- 
cés dice : (í) son los Cántabros unos 

pueblos de España , que ocupan una 
parte de la Vizcaya : al Ebto de su 
nacimiento en Asturias , siguiendo en es- 
to á Straboni pone sus fuentes con to- 
dos los modernos al i 3 con 30 de lon- 
gitud , y á los 43 de latitud , que es 
en el nacimiento del Rudron , confir- 
mando lo mismo que hemos dicho ser 
uno de los ramos del Ebro, y que As- 
turianos ó Gallegos llegaban hasta el 
nacimiento de este rio, y á sí mismo 
que los Cántabros específicos eran par- 
te de la Vizcaya. 
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Parthenío Italiano dice : (c) son los 
Cántabros una gente valerosa y nada 
dóciles para sufrir yugo alguno ( co- 
mo dice el poeta) por su valor suce- 
dió el que los Moros rao se apoderasen 
de toda la España : la región que ha- 
bitaron, se llama actualmente Vizcaya, 
cuya capital es Juliobriga , Valdivieso: 
se halla Valdivieso al principio, de las 
siete Merindades de Castilla la Vieja por 
la parte del Mediodía, empieza apenas 
se suben los altos, marchando al nor- 
te desde Burgos. El Español Mariana 
dice ; (4) -pero por bastantes testimonias 
se puede mostrar qtte los Moros en nía - 
gun tiempo pasaron de un lugar que em 
Vizcaya se llama Peña Gradada. Este 
también es primer lugar del menciona- 
do Valle de Valdivieso ó de Vlezo en 
lo contiguo que se halla como una le- 
gua al norte de Oña. 

De esta uniformidad de dictámenes 
en Españoles y Exíangeros , se infiere 
que la parte de Castilla comprehendi-da 
en la Cantabria ó por mejor decir la 
Cantabria especifica (como que tiene to- 
das las señasen el centro) eq Lo antiguo 
se llamó Vizcaya , y según: mi sentir de 
su Valle de Vlezo y desús O.ccinos; por 
cuyo motivo los llamarían Vizcaynos de 
Viezocinos , ó de Vezana , que está in- 
mediato al Valle de Vlezo compondrían 
Vizcaya: son los dos Valles por donde se 
puede entrar á las siete Meripdad.es de 
Castilla la Vieja : desde ellas se> pasa á lo 
que llaman el Señorío de Vizcaya , sin 
duda porque fue parte de ellas , y se se- 
paró baxo de la jurisdicción de algu- 
no , qüe tomó por Señor , como fue an- 

Cantalrico , ab Austro Castilla veten , ah 


(a) Vizcaya terminatur A Borea Mari 
Occasu Asturia. tom. 3. pag, 3 I. 

(JO P. Sanadon en su Gcofrajla Universal pag. 4 Í 9 - Guipúzcoa altera Canta- 
brias portio Regno Navarra: , et Prrlneis contigua est. ídem pag. $4:. Barduba 
Guipúzcoa. Idem. pag. y 61. 

(c) Parthenius Itallus , ut suprit in sua Geographia. 

(r?) Cantabri acre genus Virorum , et ut ait poeta Indóciles juga ferre, quo- 
rum virruce facrum est ne Mauri universam Hispaniam potirentur. Regio quatn 
hi tenuere, nunc Vizcaya nuncupatur, Caput Juliobriga , Valdivieso : Mariana 
su historia general de jbspaña. 
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ligua mente permitido en Castilla í t o ti os 
los pueblos libres., que se llamaban Ves- 
trias , según s.e .ve en el fuero v.iejo Je 
Castilla moderna mente impreso. Unidas 
con el Señorío las dos Provincias de Gui- 
púzcoa y Alaba tomarían también el 
nombre de Vizcaya. Sea lo que fuese; 
lo que resulta es que los Castellanos se 
llamaron Vizcaynos , y no porque estos 
dexasen su nombre antiguo de Vizcaynos 
se /Jebe separar á las tres Provincias de 
la Cantabria antigua. Son y fueron los 
Visca y nos de la Cantabria genérica uni- 
dos con la especifica, que -.fue lo de Can- 
ta el Gallo, Campoó y Reynosa por 
medio de. las siete JVLerindadcs de Casti- 
lla la Vieja , que fueron el centro y 
corazón de la Cantabria antigua , y aun 
creo que de la Vizcaya ; porque estos dos 
nombres fueron Sinónomos Vizcaynos , y 
Cántabros'. Cántabros , y Vizcaínos. 

Supuesta Rendición de la Cantabria* 

Apaciguada y quieta estaba quasi toda 
Hispana por Occidente ; á excepción de aque- 
lla parte ¡que arrimada A los escollos del 
Pirineo que acaba , y dá jin , es baña- 
da del Qcceano citerior : aquí estaban 
dos géneros de 'gentes valerosas Canta- 
iros y Asturianos ; el animo de los Cán- 
tabros era mas altivo , y mas pertinaz 
en rebelarse , no contentos con defender su 
libertad , querian mandar á 'sus vecinos, 
y asi fatigaban con repetidas correrías á 
los Vareos , Car nonios , y Austrigones. 
Contra estos , (porque se decía hacían 
la guerra con mas vigor) el Cesar no 
quiso encomendar la expedición ; sino que 
la emprendió por su misma persona: lle- 
gó á Seguisama , sentó sus Reales , man- 
dó marchar al lExército , que desde allí 
abrazaba toda la Cantabria, y maltrata- 
ba aquella gente feroce con ardides , y es- 
tragónos poniéndoles asechanzas , como 
si fuenan fieras. 

Ns> les< ¡permitió descansar aun por el 
(a) Paulas Orosius VI. ai. 


Occeano , pues envió una poderosa Es- 
quadra que los acometiese por la es- 
palda. Oíoslo añade , que llegó sin no- 
ticia alguna de los Caucabros , y desem- 
barcó sus tropas : (a) primeramente se pe- 
leó .conito los Cántabros, ó vista áe Vellica 
' ( á la que Orosio llama Veigiea: desde Ve- 
llica vencidos los Cántabros se retiraron 
al eJevadisimo monte , donde creían su- 
■ birian primero las olas del mar que 
I las tropas. Romanas. Después con violen- 
cia y fuerza se acometió á Aracillos, . 
y se tomó por los Romanos. Ultima- 
mente se puso sitio al Edulio , ( llamado 
Medulio por Orosio) entonces á com- 
petencia se fueron dando la mirarte con , 
fuego, yerro y veneno, que alli .se saca , 
del Arbol llamado Texo. Todas estas , 
noticias recibió el Cesar en Tarragona, 
donde invernaba,, por Antistio Firmio y 
Agripa sus Legados , y Juego pasó en 
persona á la Cantabria , y dispuso que 
los Cántabros que habían quedado, los 
unos baxasen á vivir á lo llano , y los > 
otros fuesen vendidos por esclavos se- 
gún el derecho de la .guerra , y otros 
apretados y perseguidos con sitiadores 
que los obligasen á rendirse : añade que 
esta acción le pareció al Senado digna , 
de Triunfo ; pero Cesar era ya tan gran- , 
de , que podía despreciar ios triunfos. 

Esta breve relación de Lucio Floro , 
compuesta en gracia del Cesar y de sus 
Romanos está manifestando que no fue 
rendida toda la Cantabria, teniendo esta 
veinte y ocho leguas de largo, y refi- , 
riendo todos estos lances en los montes 
de Reynosa, aquí solo pudo ser el ren- , 
dimiento de las Cántabros. También pu- 
do en parte de la Marina y por las cos- 
tas , porque cogiéndolos desprevenidos 
no seria extraño que se apoderasen de q 
ellas , pero en lo restante de la Can- 
tabria , que era lo mejor y mas fuerte, 
no nos dice quedasen .rendidos , antes 
dá á entender lo contrario , pues dice 
que los apretó con sitiadores , lo que dá 
á entender , que manió continuar la guer* , 


•. i . 


ra -(*) contra los demas Cántabros, que 
ra i?; w ¿os : es cierto que 

no estaban teñamos , ¡ 

la obses significa algunas veces los rene- 
nes que se suelen dar ptra la segundad, 
fl ue se envían voluntariamente y sin vto- 
Lcia: los rehenes obligan a guardar los 
pactos ; pero no aprietan de 
Le significa la preposición ad añadida 
al verbo siringo* de aquí nació Sircar 
Sfñngoris , verbal que significa percusión 
violenta. ¡Ne continuar á-J 

' Continuado y de la historia, do Ogas 
Hftra- ICaií. 


Los Rey nos de Ñapóles y Sicilia se 
establecieron por un desafio de dos . Balo- 
nes Normandos. 

En los siglos pasados no estaban las 
mu peres tan Ubres de la calumnia como 

en el presente. Todas aquellas que la na- 
turaleza habla favorecido , eran deshon- 
radas - , porque nunca faltaban hombres que 
se vanagloriasen de haber triunfado ^ e 
ellas, y el pueblo siempre dispuesto a dar 
asenso á lo malo , tomaba estas menti- 
ras por infalibles verdades. 

Una doncella joven y de nacimiento 
bastante ilustre en N.onnandía era tan 
extremamente hermosa , que se llevaba 
la atención de todo el mundo, teniéndo- 
la por una de las maravillas , y siendo 
el objeto de las ofrendas de todos los jo- 
venes caballeros de su tiempo , pidiéndo- 
la á porfía para ser su esposa. Su repu- 
tación pago p.onto el tributo que to- 
das las hermosas raugeres deben á la ca- 
lumnia. Gerónimo Repostel publicó que 
había obtenido de ella lo que ios hom- 
bres tanto aspiran , y después de conse- 
guido, lo gradúan de delito. Creid* por 
aquellos que apetecían , su mano , ya no 
pensaron sino en que fuese su. querida. 

ÍDrongo Ohtnond hermano de esta jo- 
ven doncella , instruido de las deshon- 
rosas ««.presiones que Guilleluno Repostel 
baila dicho de su hermana , se creyó 
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obligado á lavar la afrenta hecha á su> 
familia, con la sangre de su autor, y ha-, 
liándose con él en una casería, le pre- 
cisó á echar mano á la espada ,.y tuvo la 
felicidad de darle muerte. ,'r,' . ; • • 

Siendo Repostel muy querido de Ro- 
berto el Diablo , entonces Duque de Nor- 
ma adía , Osmond no se atrevió á ponerse 
delante de él , y asi pasó á la Pulla,' don- 
de (Jai mar , Duque de JJenevento , le 
empleó contra los Sarracenos, que saquea- 
ban entonces las costas de Italia. Este 
Normando mostró en diferentes comba- 
tes tanto valor , que el Duque de Be- 
nevento le dio la posesión de muchas 
tierras en su Ducado, para ,que no se se- 
parase de su persona. 

Algún tiempo después cinqüenta , ó 
sesenta Normandos viniendo de Jerusa* 
lén , pasaron por Silerno , donde fue- 
ron muy bien recibidos por el favor de 
su compatriota , pues por su mérito ha- 
bía adquirido toda la confianza del Du. 
que de Benevento. Luego que estuvieron 
en la Ciudad , veinte mil Sarracenos vi- 
nieron á ponerla sitio. El Duque no te- 
niendo bastante gente para rechazar tan- 
to .enemigo , los propuso una suma con.» 
siderable de, dinero si le defendían, y ellos 
la aceptaron. Mientras que los Sal eró- 
nos juntaban' el precio de su rescate , los 
Sarracenos en su campo abandonando la 
disciplina, se entregaron á los mayares 
excesos. Eos sesenta Normandos acompa- 
ñados de algunos Salcrtinos animados 
su valor salieron de ¡a Ciudad á media 
noche , y cogieron á los enemigos en de- 
sorden , é hicieron perecer aína cantidad 
prodigiosa , y á los otros precisaren 4 
guarecerse de los navios , quedando due- 
ños del campo, á donde halla ron un botín 
inmenso, que .d cataron abandonados $ Jjp.s 
Sale rti nos. 

El Duque admirado de su valor qui- 
so llenarlos de regalos: pero se ad- 
miró mas de su generosidad,, pues n p 
los quisieron admitir. Quiso también d,c. 


,pt) Adstringo apretar con fuerza; obses del vervo obsid.o , 
.ú otro con acción y movimiento.. 


reststir 

...lo. ■,! 


IÍ\ V) 

oponerse 


. t> . , 

s enerlos junto á su persona, y viendo que 

jUS súplicas y ofrecimientos eran iñud- 
es , los pidió que á lo menos le prome- 
tiéíeh VOlVer á sus escados. La gloria que 
ellos adquirieron, excitó á otros Norman- 
dos á' pasar á S tierno. Su valor les hizo 
apreelabie d'e todos aquellos que tenían 
posesiones én este país é invasiones que 
temer. Sirvieron , ya al Emperador Grie- 
go , y ya al Papa; pero siempre con feli- 
cidad y gloria. Su fuerza los hizo temi- 
bles, y asi recibieron de los pérfidos Grie- 
gos muchas injusticias , con las que se 
atrajeron su venganza. Los Normandos 
vhWieton Sus armas contra aquellos , que 
tafi mal sábian reconocer sus servicios, 
y conquistaron la Calabria , la Pulla y 
laf Sicilia , y fundaron un Keyno , que 
subsistió tilas de cinqüenta años. 

Eduardo Confesor del Rey de Ingla- 
terra hizo voto de castidad, lo que cau- 
só la conquista de este Reyno por los 
Normandos. 

Los Bretones, que habían por mu- 
cho tiempo resistido Las fuerzas de los 
Romanos , fueron fácilmente subyuga- 
dos por los Augló-Saxones , ios que tam- 
bién sufrieron el yugo de los Daneses. 
Canuto j llamado el Grande , conquistó 
la Inglaterra en 1017. y los Anglo- 
Saxones fueron tan cruelmente trata- 
dos, que quando un inglés encontraba 
un Danés , tenia precisión de pararse has- 
ta que el Danés pasase. Después de la 
muerte de Hardicanuto sucedida en 1041. 
los Anglo-Saxones sacudieron el yugo 
d« los Daneses y dieron la Corona á 
Eduardo llamado el Confesor. Este Sa- 
xoh era débil , indolente y en una pala- 
bra ínCapáz de afirmar un trono tan 
poco estable, y de remediar, que los Gran- 
des del Reyno aumentasen diariamente 
íu poder, á expensas de usurparle el suyo. 

Un Conde, llamado Goodvvin , lle- 
gó á ser mas temido y respetado que 


el Rey mismo, pues él era quien casti- 
gaba , y quien concedía las gracias. Sus 
inmensas riquezas le ponían en estado de 
hacer gastos exorbitantes , y de atraer 
á sí una multitud de gentes que no co. 
nocian otro deber , que aquel que les 
dictaba su interés. Eduardo conocía lo 
perjudicial que era este hombre ; pero 
no tenia bastante resolución pata usar de 
su poder á vista de Un vasallo ta n am- 
bicioso. Le aborrecía , y le temía , y lle- 
gó á tanto su debilidad, que no se atre- 
vió á negarle la mano á su hija Editha, 
á quien él amaba , y para que Goodvvin 
no conociese el disgusto que tenia en ad- 
mitirla,. se valló del socorro de la Reli- 
gión , é hizo voto de castidad. El hábil 
Goodvvin conoció la intención del Rey, 
pero se aprovechó de su disimulación 
para aumentar su crédito , yen lugar de 
ofenderse del poco aprecio que hacia de 
su hija , lo miró al contrario como la 
certidumbre de su futura grandeza , IU 
songeandose que no dexando Eduardo 
heredero, podría poner esta Corona so- 
bre su cabeza después de su muerte. 

Tenia entonces la Inglaterra un temi- 
ble vecino, que era el célebre Guillelmo 
Duque de Normandía , hijo de Roberto, 
llamado el Diablo y de la hija de un 
FelLegero de Palés , llamada Alota. (¿1) 
Este nombre , que es lo mismo que Car- 
lota mal pronunciado en aquellos tiem- 
pos barbaros, fue tomado por los Ingle- 
ses en la significación de una muger pros- 
tituida ; queriendo añadir una infamia al 
nombre de la madre de un hombre que 
los trataba con el mayor rigor , y asi le 
llamaban por irrisión el hijo de Alota, 
y de esto se acostumbraron í llamar á 
los bastardos hijos de Alata } y A las 
mugeres públicas Alotas , uso que aún 
hoy subsiste : pero volvamos á nuestro 
caso. 

Guillelmo reconocido, y viviendo aun 
su padre por heredero legitimo del Duca- 


(jn) He tenido la intención de refutar una Disertación , en la que se ha querido 
Probar por la signbficaeiiti de Alota , que la madre t de Guillelmo ti conquistador , 
tra una prostituida . 


do de Normandía , supo por su Indus- 
tria y valor resistir a todos los que 
quisieron disputarle su Ducado e hizo tem- 
blar á sus vecinos, instruido de lo que 
pasaba en Inglatetra, se fue allá con 
designio de examinar las fuerzas , y de 
ver si los malcontentos del Rey )' la 
ambición del Conde , podían proporcio- 
narle medio de hacerse dueño de la Co- 
rona de los Ingleses. Habiendo pues, 
llegado á la Corte de Londres, procu- 
ró ganar la confianza del Rey é ins- 
truirse en la situación en que estaban 
los negocios de Inglaterra. Eduardo des- 
de luego dió á conocer á Guillelmo el 
aborrecimiento que tenia á Goodvvin , y 
el temor de que la Corona no pasase á 
su cabeza ó á la de sus hijos después 
de su muerte. El Duque de Norman- 
día instruido así, propuso á Eduardo 
le adopta^, por heredero , prometién- 
dole poner todos los medios para des- 
truir los designios de Goodvvin. En 
■fin este hábil Normando, procuró cu- 
brir su ambición , baxo del velo de la 
amistad y engañó tan bien al débil 
Eduardo, que le c.onduxo al punto de 
persuadirle, que todas las proposiciones 
que él le hacia,, eran motivadas del 
deseo que tenia de calmar sus temo- 
res y ver cumplidos sus deseos. Obtuvo 
todo lo que solicitó, y se volvió á Nor- 
mandía , para , preparar los medios de 
cumplir sus proyectos. 

Algunos autores aseguran que Eduar- 
do hizo testamento en favoijdel Duque ,de 
Normandía ; pero parece que este tes- 
tamento falso ó verdadero , no fue si- 
mo pretexto que Guillelmo tomó , pa- 
ra hacerse Soberano de Inglaterra , y 
que las turbaciones y divisiones que habia 
en este pais , fueron el único motivo 
que le obligó á intentar una empresa 
Un atrevida. Es increíble que la hu- 
biera intentado, sino tuviera formado 
en esta Isla un partido á su favor. 
Los Daneses , que eran allí en gran 
numero , y que miraban con disgus- 
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to los .descendientes de Canuto pri- 
vados de la Corona , y los Anglo- 
Saxones ocupando el Trono , prometie- 
ron sin duda ayudar á Guillelmo que 
cía de origen Danés. Los historiado- 
res de aquellos tiempos dan tan pocas 
noticias de esto , que es preciso recurrir 
á las conjeturas. 

Después de la muerte de Eduar- 
do, que fue de alli á poco, los In- 
gleses por unánime consentimiento pro- 
clamaron á Ha raid , hijo de Goodvvin, 
que habia muerto antes que ¡Eduardo, 
Guillelmo juntó al instante!' siis tropas, y 
se embarcó : en Sari Valeri', abordó á 
las costas de Susex, y poto ; después 
deshizo y mató en la batalla Ide Has- 
tings á Harald , que quisó defender sus 
derechos. El vencedor llegó á Londres, 
y se hizo proclamar K¿y. Envinólos 
Ingleses quisieron opohétíe á aquel que 
habia sabido vencerlos 1 , y qué supo do- 
minarlos. Algunps aseguran qué los tra- 
taba con demasiada dureza ; pero em- 
pezó su réynado c.pn ' dulzura y suavi- 
dad, y no obstante esto se v.eia todos 
los dias encenderse qna nueva sedición. 
Luego que usó de da severidad; se con- 
tentaron los Inglesas C on quexarse, pe- 
ro no se atrevieron á sublevarse mas. An- 
tes de juzgar los hombres , es necesario 
examinar los motivos que los condu- 
cen. 1 > 

Clin motivo el el silencio del GrAmatico 
Don Antonio 'Luis Dea , su -amigo Don 
F. Zuiúga Isleo el siguiente 

SOLETO. 


En la escabrosa falda del Parnaso 
hay unadosa fifia colocada, 
y encima esta Inscripción que vi gra- 
bada, ' T 

que de f>e a nos refiere el triste acaso. 
El Gramático (aquel que <i veloz paso 
vencer quiso esta altara ¿escarpada) 
cayó precipitado $ y mal cortad» 


*.Í$0 ;■ 

su carrera, este Sol vino al Ocaso, 
.Aquí yace;::: al rigor de las tareas 
que le costó la carta ¿í Tuticano, 
y el origen de nuestras chimeneas. 
Murió ::;sí pasagero muy temprano; 
dile : pues en sus obras te recreas::;, 
descanse siglos tu escritora mano, 

O Ó A. 

Qecjd Musas sagradas, 

;quq prestáis vuestro aliento»' 

. , jarajique .^scriba ó cante ,• 

(t . , , , q_u a í q u i e r lá u ma n o , plectro; 

, i s'^iídp asi que á las nueve 
por 'vírgenes tenemos, 
y jamas en vosotras 
tuvo el; rapaz imperio; 
f . r * : , tú . de vosotras quentan 
. los’ torpes dévane'os 

’ de Júpiter y Marte, 

de Juno, Plora y Venus: 
decid, ¿ quál de vosotras 
alienta á estos ingenios, 

. , ¡ t 'que qualcs fieras hidras 
; vomít^ii tal veneno 5 
¿ A esos Poetas monstruos 
cuyos lascivos versos, 
son mas malos y horribles 
f; que furias., del .Averno i 

.ut, o: Unas^rímas hedionda*' 

• cuyos torpes conceptos, 
y lascivas palabras 
,¡ • causan ¡horror inmenso; 

< y que aun los hombres malos 

escuchan con desprecio, 
teniéndolos por paitó 
del hororqso .infierno. 

Mas ya os oigo decirme, 
qüc no dais- tal aliento, 
que esos no son Poetas, 
son monstruos del Erebo. 

Que vuestra lira es dulce, ■ 

Cs , justa, -y es. por cierto 
de la virtud amaqte, ■ ¡- 

y fiscal deí defecto. 

. Que ; esos solo hacen siempre 
la" triaca veneno, 


y abusan del don sacro, 

que ha concedido el Cielo, 

Pues si asi es , y el gran Jo ve 
os ama en grado extremo, 
pedid que vibre el rayo 
contra tales Ingenios. 

Que vuestro Padre Apolo 
les niegue sus refíexos 
á esos codo ponzoña, 
á esos codo veneno. 

Perezcan en los montes 
de todo el mundo lejos, 
quien las almas pervierte, 
quien hace tales versos. 

Que si la Poesía 
debe cantar lo bueno, 
deleitar ensenando, 
echar al vicio lejos; 

Poetas corruptores 
del alma en tanto extremo, 
solamente merecen 
horribles escarmientos.. 

13. J. P. 

Libro : Poesías varias , Sagradas , M.o- 
rales y profanas ó amorosas ; con dos 
poemas épicos en elogio del Capitán Ge- 
neral Don Pedro Ceballos. Por una da- 
ma de esta Corte. Es digna de la ma- 
yor recomendación , y será limitado quál- 
quier elogio qué se baga á la aplicado» 
de una Señora que emplea sus ocios en 
los libros , quatrdo su bello sexo nos es- 
casea los presentes de esta clase. 

Las reflexione* que hace la Autora 
á favor de su sexo, animarán quizás á 
otras á ofrecer al público sus tareas li- 
terarias. Daría á la verdad mucho lns- 
tre á nuestra nación, ver renacer en fo. 
dos los sexos la literatura ; y se aumen- 
tarla si entre las escritoras se contasen 
algunas Condesas de Gcnlis» 

Nota. Se admiten subscripciones pa- 
ra el sexto tomo de este periódico ett 
la Librería de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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CORREO DE MADRID 

del MIERCOLES 11 DE NOVIEMBRE DE 1789. 


Filósofos Morales y Legislativos. 

VIVES. 

Solo la división que hacemos de la 
Filósofos, y no ningún otro motivo pudie- 
ra haber impedido el que se pudiese pre- 
sentar un filosofo Español á la frente 
de todos los modernos. Por solo esta lo 
lograron los que hemos puesto hasta 
aquí ; y asi siendo nuestro fiilosofo tan 
superior en varios ramos, se ha juzgado 
mas conveniente el colocarle á la fren- 
te de la segunda clase , que darle el se- 
gundo lugar en la primera: y suponiendo 
que antes de este filosofo estaban hs Le- 
tras en el mismo estado que dixímos se 
hallaban antes de Erasmo , pasamos á 
describir la vida de este. 

Nació nuestro famoso Juan Luis Vi- 
ves en Valencia en el día 6 . de Marzo 
de 149a , cuyos padres fueron Luis Vi- 
ves , y Blanca March. Se sabe también 
que tuvo un hermano llamado Alfonso , 
que fue Maestre de Campo en el exér- 
cito de Carlos V. murió en la conquis- 
ta de Constancia de un mosquetazo 
en iJ 47 -, 

Estudió Vives la Gramática en Va- 
lencia con Gerónimo Amigueto 7 Profesor 
en el Gimnasio , restablecida en ijoo. 
por Alexandro IV. y muy bárbaro, co- 
mo dice Mayans. Es de notar la que 
Juan Bardaxino dice hablando de este 
tiempo. Sermo latinas..... taque adeó erat 
colluviont quaddin vocum itieptarum foida- 
tns , ut vel hi , qui politius videb.an.tur 
loqui tritis , et dclicatis quorum vis latí- 
norum auribus non esseut tolerabiUs , Tam- 
bién fue discípulo de Daniel Sisó , Pro- 
fesor del mismo ; pero no obstante cons- 
ta que el trabajo y alpicacion de Vives 
le hicieron perfeccionarse en la latinidad 


mucho mas que la instrucción de stls 
Maestros. Creese qqe estudió el Grie- 
go asimismo en Valencia , y en lo que 
no cabe-' duda es que estudió en esta 
{^P;U Jurisprudencia con su tio En- 
rique Maréela, como testifica el mismo Vi- 
ves en 1 * sus Comentarios á los libros de 
San Agustín. 

Echaftdo Vives menos en Espafia erudi- 
tos Maestros , pasó á- París á estudiar 
Filosofía, donde tuvo por Maestros á Juan 
Dullardo, del que se puede hacer juicio 
por lo que dice el mismo Luis en su li- 
bro de las Causas de la corrupción de las 
Artes. Quantas veces ( dice ) me dix 0 
Dullardo : quanto mejor gramático fue- 
res, serás tanto peor Dialéctico y Teó- 
logo. El otro fue Gaspar Lax natural 
de Sariñena en el Reyno de Aragón ; al 
que alaba nuestro Luis como hombre de 
grande ingenio y de una memoria muy 
tenáz , en su Triunfo de Jesu-Christo. Es- 
te tratado le publicó en 1^14. al que 
en 1J19. anadió su Vcritas ftcata , la 
que publicó (como dice el mismo) pu- 
ra. que algunos jovenes se aplicasen á 
Musas mas santas , y á facultades abundan- 
tes de fruto y prudencia. Mostró Luis Vi- 
ves mucho ingenio en ella ; pero quisieron 
los críticos mas verosimilitud. 

Pasó Vives á Lobaina , en donde en- 
señó las Bellas Letras con el mayor ho- 
nor ; y en su casa se leía este verso 
grabado en marmol : 

Iíic gemirá /antes , Gratas fluit , at- 
qut Latinus. 

Fueron muchos y muy ilustres los Dis- 
cípulos de Vives , entre los quales se 
cuenta la Princesa Doña María , hija J* 
Enrique Vlíí. de que hablaremos mas 
adelante y á 'Güilísimo Croy , que fue 
Cardenal y Arzobispo de Toledo. Era 
tanta la reputación da Vives k que lió 
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teniendo mis que üo. años de edad , es- 
cribía Erasmo, cuyo amigo y corres- 
ponsal era. Ahora está dedicad} A las le- 
tras , y se dedica de suerte , que apenas 
conozco en este siglo otro , que pueda atre- 
verme á ■ comparar con i!. 

Estando en esta Ciudad dirigió al 
Comiede Aguila Nueva , amigo de Eras- 
mo el libio ¡otilado De lnitiif •, sectis , 
et laudilws Fttoso pitia el qual a, firma el 
Autor haberle escrito por diversión. Juan 
Brusker , hablando de este Vibro dice 
que es útil pera falto , y mas breve , que 
lo que era l> casarlo . De aquí se puede 
colegir qvie' pudiera haber hecho Vives, 
si hubiera tratado este aigumcnto de pto- 
pno intento y con todo conato. 

, Casi al mismo tiempo escribió su tra- 
tado i n pseudo Dialécticos , ^contra los 
falsos Dialécticos) del que Tomas Moro 
hace jun magnifico elogio en una carta 
que escribió á Erasmo. 

Seria un , empeño sumamente prolixo 
el ir enumerando todos los tratados que 
publicó V.yes , por cuya causa no apun- 
tálenlos mas que los principales. Sus De- 
clamaciones , sus libros Dialécticos , su 
jUidcs. Legum j otras obras le grangea- 
ton la mas alta consideración. Su libro 
de Corruptis y. irtibus le ha merecido ei 
mayor honor. El citado Brusker dice 
que , debe ser preferido á todos los que 
han contribuido á la verdadera Filosofía, 
para restituir al esplendor á las ciencias. 
3 f añadiendo que po habiendo seguido 
» nadie sino fijta su vista en D antigüe- 
dad, había hecho servir la eloqiicncia 
para enmendar las artes 8¿c. concluye: 
«je qualquiera aficionado á la Filosofía 
ftebe leer, y estudiar sus obras. 

En el año de iyai, emprendió Vi- 
yes sus Comentarios á los Libro? de Ci- 
vitate l)ei de San Agustín , cuya obra 
po concluyó fan presto como hubiera po- 
dido por la pena de la muerte del Car- 
denal su discípulo, que murió en este mismo 
tiempo, y el habeile asaltado unas ter- 
cianas , que le obligaron el retirarse á 
convalecer á Brujas. Convalecido ya pro- 
iiguló su obra , y por falta de libros 


volvió á Lobaina , donde los publicó en 
i$is. habiendo remitido antes <i Erasmo 
confidencialmente sus obras, para que las 
corrigiese , y enmendase á su arbitrio; y 
al que debió no poco para su publica- 
ción, Dedicoios á Enrique VIH. Rey de 
Inglaterra , cuy a eloqiicncia agradó tan- 
to .al Rey, qu e le llamó á su Palacio, 
y le encargó la enseñanza de la Princesa 
Doña María su única hija. 

Dicese que por este tiempo volvió 
á España , y estuvo en Valencia , en don- 
de acomodándose con el estilo de Ne« 
brixa , escribió, 1. Prnelectio in convi- 
vía Franc. PhUelphi. a. Pi ülectio in IV. 
Methoric . ad Haremiutn. 3. In leges Cice- 
ror.is. 4. FraUctio in Sapientern. Esta 
ultima es un dialogo muy elegante en- 
lie Heraldo , Lax y Vives , en que se 
burla , y satiriza á los Profesores de Gra- 
m, ¡tica , Retorica , Pottica , Dialéctica-, 
Física, Astrologia, Jurisprudencia, Me. 
dicina y Teología de París. Otros dicen 
que no vino á España hasta en 1523 y 
que los citados tratados fueron anterio- 
res. 

A su vuelta de España casó en Bru- 
jas día aó. de Mayo de 1^24. coja Mai> 
garita Valdaura de una noble fafiiVÜí» 
y Dama muy honesta. Asi de su Padre 
como de su hermana Clara hace Vivea 
grandes elogios en sus tratados de Jns- 
titutior.e fe mi une Chñstiana , y de Oficio 
mariti\ y escribe á Erasmo varias veces so- 
bre el me'rito de su muger. > 

Pasó después á Oxford , en donde re- 
cibió el grado de Doctor en Derecho Ci- 
vil , y dedicó por el mes de Octubre del 
mismo año á la Reyna Doña Catalina un 
opúsculo de Ratione Studii pueri/is, pa- 
ra que sirviese para la educación de la 
Princesa , que se le encargo inmediata- 
mente. Este libro le grangeó los mayo- 
res elogios por la utilidad que puede 
traer á los Preceptores y á los alum- 
nos. Otro libro con el mismo titulo di- 
rigió después al Conde Guillelmo Mon- 
tioy á persuasión de Erasmo, juntando 
en los dos quanto hay que practicar pa- 
ra la educación de los niños y niñas de 


calida 1 . En Oxford logró la mas alta re- 
putación, y Gerardo .luán Vosi-J aiirrna 
que muchas veces fueron los Reyes al Co- 
lé oio de Ch risto de Oxford, para oir 
á Luis Vives. ^ , , 

Por este tiempo escribió, y dedico a 
la Reyna Doña Catalina su obra de Ins- 
titutione feo mina cfiristiana , que divide 
en tres partes: en la i. trata del estado de 
soltera , en la i. del de casada , y en la 
3. del de viuda ; asunto que maneja con 
tal maestría , que aunque tratado ya por 
algunos AA. supo hacerle nuevo. 

En 15114. publicó en Brujas su In- 
troducción d la Sabiduría ¡ libio verda- 
deramente de oro. En él juntó lo me- 
jor y mas conveniente á la Moral , ha- 
ciéndola fácil , clara y exácta con un 
estilo sencillo y metódico ; del qual li- 
bro se han hecho ¡numerables ediciones, 
y á la que todos los sabios han' tributa- 
do los anas dignos elogios. 

No obstante que Vives hacia la cor- 
te 3 VVolséo , Cardenal que era , qiiien 
gobernaba la Inglaterra, dedicándole su li- 
bro , Area pagit toa Omitió , con todo cayó 
de la gracia del Rey, por habérsele opues- 
to al repudio de la Reyna Dona Cacalina. 
Son muy notables las clausulas que le 
escribió j Qué deseáis ? ; Muger ( Pues una 
teneis , que no puede comparársela la que 
deseáis , ni en bondad , ni en nobleza , ni 
tu hermosura , ni en piedad. ; Pero qué 
deseáis de la tnugerl Ido creo que un breve 
y obsceno deleite : decís que hijos herede- 
ros de vuestro Reyna ; pero gracias al Sellar 
y a teneis una. hija de la mas perfecta Ín- 
dole. Tuvolé preso el Rey , y después 
que consiguió la libertad , volvió á Bru- 
jas lleno de achaques en 1531. 

Quedó entonces Vives expuesto a la 
pobreza , que sufrió como verdadero Fi- 
losofo Christiano , escribiendo tratados, 
que le han dado la inmortalidad. Estan- 
do escribiendo su libro de Veritate Fidel 
Christiaiict , ó por mejor decir , antes de 
poderla publicar , murió en Brujas en 


1544 á los qi. años de su edad, la 
qual obra hizo publicar después su viu- 
da; siendo su muerte sentida universal- 
mente por todo el orbe literario. 

Vives fue sugeto muy estudioso , aun. 
que molestado de varias enfermedades y 
de la indigencia. Amó la verdadera sa- 
biduría no solo la humana , sino tam- 
bién la Divina , la que ilustró con gran 
nombre de eloqúencia y de piedad. Su 
fama será inmortal. Menospreció las ala- 
banzas , y sufrió valerosamente la adver- 
sidad. Vivió frugal y moderadamente en 
medio de su mayor favor. Supo perfec- 
tamente las lenguas Valenciana, Caste- 
llana , Italiana, Flamenca , Francesa , In- 
glesa , Latina , Griega y Hebrea, Fue 
juicioso crítico , Filósofo , Teologo , Ju- 
risperito , y gran Político. (*) 

Dos defectos se le ponen al estilo 
de Vives á saber , algo de dureza, y 
el uso de voces greco-latinas. Tal fue el 
juicio de Erastno. G.ncia Matamoros dice 
que su estilo es castizo , aunque por el 
uso de las voces griegas se hace tal vez 
obscuro : y el Brócense le critica el ha- 
ber inventado muchas voces nuevas. Sin 
embargo su estilo es lacónico, enseña mas 
que dice, y es preferible en la pureza á 
los mas de sus anteriores y á no pocos 
de los de su tiempo. Melchor Cano le acusa 
cambien de haber dado demasiados elo- 
gios á Erasmo , y haber escrito con de- 
masiada dureza de los Interpretes de San 
Agustín anteriores á él. 

Los beneficios que Vives ha hecho ,¡ 
las letras y República Christuna , dura- 
rán eternamente en la memoria de los 
hombres. Las artes liberales y ciencias 
le beben sin duda su renovación é ilus- 
tración. Su tratado de la Corrupción de 
las '.Artes ha suministrado no pocas ideas 
á Ramos, á Fasenio, yá otros varios 
Filósofos. En fin todas sus obras asi gra- 
máticas como metafísicas y morales se 
leen con utilidad , y muestran un talento, 
una erudición y un mérito superior, que 


(*) nos detenemos d hacer enumeración de sus obras , porque es tan común tu 

compilación hecha en Valencia por Benito Aiont'ort en ip'ó2. 
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justa nen.te dan honor a sn nombre y 
gloria á la Nación, que le produjo. 

Copia de la carta escrita por Don Ettge- 
mió .Gerardo Lobo al Maestro Sánchez 
dtl Orden déla Santísima Trinidad. 

Reverendísimo Padre amigo y Señor: 
como el entredicho de la pluma no trans- 
ciende á la participación de la amistad, 
nunca he separado á V. Ruta, de mi me- 
moria , y siempre me he discurrido^ pre- 
sente en los mementos de sus Sacrificios, 
atribuyendo á su eficacia la resignación en 
los que han hecho en mis carnes los De- 
cios y Valerianos del imperio de la Ciru- 
gía , trabajando tres meses para curar dos 
claraboyas que abrió el enojo de una mal- 
dita bala en el poste derecho del edificio 
de mi desmoronada humanidad tan igua- 
les , tan redondas y tan uniformes en li- 
nea transversal, que podía entrar poi la 
una, y salir sin tropiezo el Sol por la otra, 
señalando el equinoccio como por las muy 
celebradas en la fabrica de Archimédes de 
Siracusa otras dos ventanillas, dexó. en si- 
tuado» obscura el impúdico atrevimien- 
to de la metralla aunque menos graves, 
mas peligrosas y diliciles al acierto de la 
curación , siendo preciso que hiciesen ca- 
da dia una ó dos veces mis criados con 
mi cuerpo lo que los hijos de Noé con 
su Padre ; pero como yo soy un lobo algo 
mas advertido del que entonces acompa- 
ñaba al Santo Patriarca , pude añadir al 
sufrimiento el mérito de la vergüenza, 
no dexando de maldecir á la estiip» de 
Canaan , de cuya raza fue sin duda el 
inventor de los saquetes rellenos de tan ne- 
fanda munición. Aseguro á V. Rma. que 
si hubiese padecido otro tanto en Túnez 
ó en Argel el menos fervoroso Lego de 
esa Santa Comunidad , ya estaría retra- 
tado en los claustros , escrito. en las Ga- 
cetas y proclamado en los pulpitos : quan- 
do a mi solo se me lisongea con poneinie 
en el ultimo transito de la Gazcta en- 
vuelto en una pensión imaginaria al pre- 
sente por establecida , según dicen , sobre 
la encomienda de Daimiel , que se tuvo 
por vacante estando su poseedor vivo. 


sano , bueno y con tantas ansias de vivir 
muchos años , como yo deseo de que los 
consiga , pero siento que á la sombra de 
este beneficio de la Real gratitud se me 
desvaneciese la esperanza de mi regular 
ascenso á Mariscal de Campo, quando lo 
han conseguido dos Brigadieres en mi Re- 
gimiento , y muchísimos en el exército 
no solo mas modernos en este grado pero 
sin comparación en los antecedentes em- 
pleos , que ya tenia cargado un baúl de 
patententes, llena la fantasía ie campa- 
ñas, sitios y batallas y particulares fun- 
ciones , quando los unos no conocían la 
luz ni los otros la profesión : bien que 
las altas disposiciones me recompensan 
este atraso con dexarme mas tiempo en 
la posada ruidosa de los arrieros de esta 
vida , quando tantos compañeros y ami- 
gos míos han corrido la posta (y tal 
vez con menos espuelas) á los espacios 
déla eternidad , hallándome enriqueci- 
do con un par de muletas . cerriles 
mejores que las de un tiro manche- 
go , pues aquellas cuestan, y comen, y 
estas me lie van , sustentan y mantienen; 
en fin Reverendísimo, yo he servido con 
exactitud toda la campaña mi cargo de 
Brigadier sin letras que quiere decir sin 
gajes, yo salí de la batalla con qiiaren- 
ta granaderos menos entre muertos y he- 
ridos y con quatro abugoros mas en mi 
cuerpo. Yo tengo la recompensa en los 
estados de la posiblidad , dé. suerte que 
vengo á ser la paradoxa de este exér- 
cito : esto es, Brigadier sin sueldo, Ca- 
pitán sin compañía , Pensionista sin si- 
tuación y Lobo sin pellejo : si creyeran 
en este país la virtud de los cintos de 
la piel de este animal contra los abor- 
tos, pudiera comerciar con la que me ha 
quedado con las damas , como Absalon 
con sus cabellos , pero la robusta fecun- 
didad de las matronas Italianas me des- 
vanece la presunción de competir en 
las usuras con tal bullicioso, desobedien- 
te, desgraciado joven; lo que importa po- 
co quando puede alegar la mia alguna 
proporción con la historia literal de su 
tatarabuelo Jacob: él entró en batalla en 


un campo santo y terrible, -lucho mucha 
parte de la noche, y se retiró antes de 
venir la autora con una grande herida 
en el muslo; lo mismo ha pasado por 
mí menos la visión de la escala , poique 
ni aun entre sueños se me aparecen fa- 
cilidades de subir. El que esta en el ul- 
timo escalón fortiíique mi cerebro, res- 
taure mis fuerzas y se las comunique a 
V. R. para tolerar esta sarta de desatinos 
con muchos años de vida. Bolonia y 
Mayo ao de 1743. D. Eugenio Gerardo 
Loiáoz R. P- F. Agustín Sánchez. 

Suerte de una dama que $e habla me- 
tido & -predicadora. 

Madama Aubin , nacida en Londres, . 
aunque hija de un Qhcial francés, se 
veía en la necesidad de librarse de la po- 
breza y sus miserables conseqüencias. Su 
espíritu era el solo recurso que tenia; por- 
que aunque demostró en sus obras que te- 
nia el corazón cap.iz de las pasiones mas 
tiernas, le faltaba lo que era necesario 
para hacerlas nacer. Era fea y pobre, dos 
qualidades que se adquieren, poca consi- 
deración en el siglo de hierro en que no- 
sotros 'vivimos. Después de haber ensaya- 
do sus fuerzas en unos pequeños escritos 
que publicó sin poner su nombre en ellos, 
se arriesgó á la grande obra de un ro- 
mance que confesaba por obra suya, y 
que se vendió con bastante suceso , por 
salir 'de la pluma de . una muger, pero 
el ardor del pnbiico se pasó con la no- 
vedad. Los demás volúmenes que vinie- 
ron después fueron recibidos tan fríamen- 
te, que quebró de despecho la pluma y 
pincel, con juramento de no volverlos á 
tomar jamas. El Parnaso cjue no perdía 
mucho, se consolo sin pena de su perdida. 
La Religión ganó mas de lo que se podía 
esperar' de ella. Madama Aubin libre del 
amor del inundo por su desgracia y la 
de sus libros , se dedicó enteramente al 
Cielo, y resolvió emplear sus talentos pa- 
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ra reducir á su próximo al verdadero ca- 
mino. Compuso varios sermones y por 
falta de encontrar predicadores que los 
quisieran comprar, emprendió el predi- 
carlos ella misma. En un pais donde el 
capricho agrada solo por el nombre, es 
rara la vez que no se gustan sus efectos. 
El oratorio (1) de Madama Aubin, se 
llenó bien pronto de una multitud prodi- 
giosa de oyentes del uno y del otro sexo, 
que regularmente abonaban treinta suel- 
dos por oir un mal discurso que duraba 
cerca de tres quartos de hora. El suceso 
correspondió al de sus libros: pues no du- 
ro mas que la novedad, pero ganó en el 
espació de algunas semanas con que po- 
nerse á cubierto d.e la miseria. Por desgra- 
cia la muerte arrebató bien presto el fru- 
to de sus trabajos , y le dexo gozar tan 
poco de, él que no tuvo mas que el placer 
de los abaros de morir en la abundancia. 
M. A. S. de T. 

Elegía. á la muerte del Coronel Don 
Josef Cadahalso , Comandante de 'Escuadrón 
del Regimiento Caballería de Sorban > que 
fue á las nueve y media de la noche del 
a 5 de Febrero de 178a en la batería alan- 
zada de Cationes , llamada de San Mar- 
tin frente de Gibr altar. 

; Qué aliento ni qué voz será bastante 
á explicar, mi dolor 2 ¿ qué sentimiento 
será igual al que tengo en este instante 2 
i Que terrible noticia! ; qué tormento I 
; qué voces ahora hieren mis oidos ! 

Iqué funesto espectáculo sangriento! 

5 De que generación serán nacidos, 
de que feroces tigres engendrados 
ó ponzoñosas sierpes mantenidos, 

Y quáles corazones obstinados 
serán los que no sientan la amargura 
qu>- tienen, nuestros pechos desdichados' 1 
i O muerte inexorable ! jó muerte dura! 
hija de Crebo y noche tenebrosa, 
enemiga del gusto y la ventura. 


( t ) Se da este nombre a las asambleas de piedad que no se forman en los Iglesias 
regulares. 

-J 
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O muerte despiadada <f rigurosa, 
jpor qué así arrebataste de la vida 
la planta mas florida y mas hermosa ? 

;Por qué, di, muerte horrible y denegrida, 
contra los virtuosos tu guadaña 
empleas á menudo enfurecida ? 

¡ No fuera mas ilustre y grande hazaña 
segar aquellos monstruos venenosos 
que la virtud ahogan con su zana? ' 
Entonces si serían mas famosos 
tus hechos, muerte, entonces los mortales 
con tu vista serian virtuosos. 

Mas ahora qüe traes tantos males, 
que á la tierra despojas de los buenos, 
que conviertes los ojos eu raudales. 

Que la amargura pones en los senos 
de los que á la virtud le dan honores, 
que derramas en todos tus venenos. 

Que nos causas pesares y dolores, 
trtaldecimos tu mano, y á los Cielos 
pedimos que detengan tus furores. 

Que para compensar los desconsuelos 
que al hombre sueles dar injustamente, 
y aplacar sus angustias y desvelos, 

Te arroien al averno prontamente, 
y en lo hondo de sus cuevas con cadenas 
te maniaten cruel y fuertemente; 

De manera que hinchadas ya tus venas 
se revienten, y salga aquel veneno 
tan fétido y mortal de que están llenas. 
¡Pero ah que aquel dolor que allá en mi 
seno 

sin cesar me devora lo ha causado 
el terrible furor que asi condeno! 

Sí, muerte, si , la vida le has quitado 
á Cadahalso, á Cadahalso esclarecido, 
cuya frente en los cielos ha tocado, 

Cuyo ingenio sublime ha competido 
con el dulce Anacreon , alabando 
como el anciano' á Baco y á Cupido. 

Y á veces en sús manos empuñando 
la sonora trompeta las hazañas 
iba con graves versos entonando. 

Otras veces movía las entrañas 
eí coturno calzado en lastimosos 
versos cantando acciones muy extrañas. 


Otras baxo los mirtos muy frondosos 
sentado con su Pili en las riveras, 
de los mansos arroyos sonorosos. 

Con quexas y canciones lastimeras 
llenas de amenidad y de dulzura 
sus heridas mostraba verdaderas. 

Verías conmoverse la espesura j 

ablandarse las piedras y el contento 1 
dibujado en el prado y la verdura. 

Quantas atacó el vicio macilento 
pero con gracia tal, que parecia 
ser de Perno ó Marcial su dulce acento. 

Ya no puede crecer, ó muerte impía, 
esta planta feraz que la cortaste, 
quando sus frescas ramas extendía. 

Tú la gracia mas dulce nosquitaste 
ya la España aquel hijo que la hubiera 
dado honor con sus hechos, la robaste. 

Esta matrona que antes placentera 
demostrara su rostro soberano 
lleno de humanidad para qualquiera, 
Ahora en sil mexiNa la una mano 
y la otra ya caida está pensando 
en tu proceder fiero é inhumano. 

lísrá allá en su memoria repasando 
los hijos mas famosos que ha perdido 
y los va unos con otros comparando. 

Apolo del suceso enternecido 
derramando mil lágrimas fervientes 
está á sus plantas triste y abatido, ' 

La acuerda los pasados y presentes 
que compusieron obras primorosas 
y que en Pindó bebieron de s_us fuentes. 

Y aunque fueron ilustres y famosas, 
son para las de aquel que asi se llora, 
como para arrayan silvestres rosas. 

Hasta el feroz Mavorte que colora 
con la sangre las fuentes y los prados, 
y gusta de la muerte , gime ahora. 

Por sus ojos de zaña encarnizados 
lágrimas compasivas han corrido, 
maldiciendo al destino y á los hados. 

Ya la cruel mano que Ira prendido 
fuego al robusto obús (1) de dó la muerte 
salió para Cadahalso esclarecido. 

Llora Marte su infausta y triste suerte, 


(1) Murió del casco de una granada que tiro una batería del monte, llamada dt 

mises. 


llora él haber perdido en este solo 
un Oficial sagaz, maduro y fuerte. 

Y que h u b i e : a del uno al otio polo, 
y desde dó el so! tiene su oriente, 
hasta do muere el rubicundo Apolo 
Dilatado su nombre prestamente, 
que es ahora en el orbe conocido 
por ciencia y poesia solamente. 

En su mente renueva que vestido 
y arnjado con insignias militares 
en su escuela muy joven fue admitido, 

E intrépido pisando los lugares 
por dó el Duero encamina su corriente, (*) 
se labraba laureles á millares. 

Que hubieran coronado aquella parte 
que esta noche el Britano valeioso 
ha destrozado fiera y crudamente, (cQ 
Si el mismo Inglés intrépido dudoso 
estaba al poner fuego en el terrible 
obús de tanto daño rezeloso, 

Quisiera que el destrozo fuera horrible, 
que el Ibero la sangre derramara, 
que fuera su furor ¡resistible. 

Mas no quiera, no, que destrozara 
á un varón que respeta por su ciencia, 
y cuya vida le era dulce y cara (3); 

3 Mas quién halló á la guerra resistencia? 
{quién dudó que es origen de mil males, 
y en quién la muerje funda su potencia i , 
{Quién' se encontrará ya de los mortales 
que no se cánse y sienta los excesos 
que se suelen hacer en tiempos tales? 

¿Quién no verá que de entre los progresos 
de las armas, de presas y de glorias 
nacen infelicísimos sucesos ? 

- {Quién nó mira que ocultan las historias 
las desgracias que manan de la .guerra . 
contando las hazañas y victorias í 

jY quien de los qu« habitan esta tierra, 
no habrá llorado tanto qual nosotros 
donde el compendio del dolor se encierra? 

Felices muchas veces , ¡ ó vosotros ! 
qué alegres con la suerte, que osdióel Cielo, 
no envidiáis las fortunas de los otros. 
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No queréis tener minio sobre el suelo, 
ni la fama adquirir después de muertos; 
pero lilvies estáis de desconsuelos. 

Estos bienes y gustos sí son ciertos, 
estos sí son plactres mas sabrosos, 
agenos de pesar y desconciertos. 

Pero tú que allá en campos luminosos 
gozas bienes eternos, y que habitas 
lugares do no moran los viciosos. 

Do no hay zizañas, donde no hay pial- 
ditas 

discordias, donde todo es paz, contento, 
y dó reinan dulzuras infinitas. 

Escucha compasivo mi lamento, 
y pide que te siga prestamente 
al que manda en la riera y firmamento. 

Y mientras un altar alto y decente 
formaré en este puesto en tu memoria, 
que humeando estará continuamente. 
Pintaré al rededor la triste historia 
que te quitó la vida , y señalando 
tus acciones de mas renombre y gjprja,. 

E11 ella expresaré por menor quanfio 
salisteis k ver las obras abfnzadas, 
tú espíritu valiente demostrando. 

Que ni las duras balas disparadas 
por el astuto Inglés n¡ el estallido 
de las pesadas bombas y granabas. 

Ni la sitiare „d e f muerto ni el gemid*» 
del herido 'pudier.qo conmoverte 
como un peñasco de olas combatido. 

Pues antes cada vez pías durp y fuerte 
por medio del peligro discurría* 
sin el temor mas leveide la muerte» 

Y' con sagacidad y arte medias 
el trabajo tenaz de la, trinchera, 
todo lo andabas, todo lo media*. 

Atropos mientras tanto altiva y fíer* 
sobre tu frente digna.de mas vid» 
sonaba muy apriesa la tixera, 

Lachesis perturbada y afligid» 
soltaba el hilo que torciendo estaba 
Cl.othp la rueca cas* amortecida. 

Mas tu pecho guerrero que pensaba 


(1) Siendo aun muy joven , de cadete estuvo en el Regimentó de Caballería de Sor - 
Ion en la campaña de Portugal. 

(a) E! casco le dio en la sien dicha , y ¡e ¡levó parte de la frente. 

<3) Le estimaban mucho los Ingleses y el Gobernador de Gilraltar Imcict partictt* 
lar aprecio de el por su superior mérito , y por haberlo tratado antes de la presente 
guerra. c 


la furia del contrario despreciaba, 

Dando de tu valor beroyco ex'-mplo 
al soldado furo* que desmayado 
y triste por tu muerte le contemplo. 

Pintaré al General al otro lado 
lleno de agitación, porque ha perdido 
el Oficial que habla mas amado, (i) 

Y por un Adecan suyo elegido (i) 
por ser en lo politico excelente 

y en diferentes lenguas instruido. (3) 

Pondré la alteración que justamente 
tuvo todo el exército sabiendo 
la muerte de varón tan eminente. 

Pondré tu cuerpo:::mas un tan horrendo 
espectáculo' se aleje de mis ojos, 
que se están con el llanto deshaciendo. 

No quiero que los lúgubres despojos 
que consiguióla muerte, tus amigos 
los vean con pesar y con enojos. 

Quiero tan solamente que testigos 
sean de tu valor y tu talento 
que apreciaron tus mismos enemigos. 

Y para eterno y firme monumento 
del honor que tus me'ritos lograron, 
poner este letrero en él intento. 

Aqui yace Cadahalso, á quien amaron, 
Marte, Palas y Apolo, y cuya muerte 
amigos y enemigos lamentaron. 

Tu altar formarle quiero de esta suerte, 
ya que los siempre inexorables hados 
me han quitado el placer de hablarte y 
verte. 

Y dos Vasos de leche bien colmado-, 
dos de aceite escogido y dos de vino 
serán en él cada año derramados. 

Imprecaré tu nombre de continuo, 
y de taray morado coronado 
lloraré tu desgracia y tu destino. 

En este sacrificio acompañado 
seré del dulce Tirso, (4) del ameno 


Quando pisen lo* treseste terreno, ' 
y vean el lugar donde espiraste* 

Iqué pesar se pond rá dcntio su. seno! • ' 

Dirán [suelo dichoso! que abrigaste 
la sangre de un varón que merecía 
Un mas eterno y mas precioso engaste. 
Tú que fuistes testigo de aquel día 
que despreciando la granada fiera, 
que el fin de sus alientos conducía, (7) 

Se estuvo muy sereno en la trinchera ' 
hasta que con furor muy vehemente 
la frente destrozo que no debiera. 

Tu que viste su espíritu valiente, 
y que ves nuestro llanto allá en tu seno 
a los tres nos esconde juntamente. 

En quanto el ponto de agua se halle 
lleno, 

los troncos con raíces se sostengan, 
la serpiente conserve su veneno. 

Los ganados de yerba se mantengan, 
habiten los delfines en los mares, 
y las desdichas tras los bienes vengan. 
Crecerán nuestras penas y pesares, 
y crecerá tu fama que merece 
otros loores aun mas singulares. 

Y mientras que tu nombre se alza y 
crece, 

lleno ya de dolor y sentimiento • 

mi fatigado aliento desfallece, 

Y asi colgado dexo mi instrumento 
de un fúnebre ciprés no por el canto, 
sino porque con triste voz y acento 

ha expresado del pecho el justo llanto, 

Feniso dixo. 

*• 

Vota. Se admiten subscripciones pa 
ra el sexto tomo de este periódico en 
la Librería de Arribas Carrera de Sati 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 


(1) 1¡t General hacia una entera confianza de ¿l hasta en los asuntos mas arduos, 

(а) Era Ayudante de Campo del General. 

(3) JPoseia varios idiomas y entre ellos el Inglés, 

(4) j D. Tomás Iriarte. 

(j) D. Vicente García de Huerta. 

(б) D. Juan Melcndez Valdés , los tres grandes poetas y amigos de H, Josef 
Cadahalso. 

(7) Arinque l¿ advirtieron que ana granada venia al puesto donde estaba , despre- 
ció el aviso con animo sereno . 
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CORREO VE MADRID 

del SABADO *4 DE NOVIEMBRE DE 1 ?%>. 


MONTARA. 


Miguel Montagne ó Montaña, uno 
de los mas célebres moralistas y escri- 
tores del siglo XVI. nació en Pesigord 
en el castillo de su nombre el dia aS 
de Febrero de 1533. Su padre procuró 
darle una buena educación : le entregó 
en manos de una nodriza, y después 
le envió á una aldea para que se ali- 
mentase con las comidas simples y gro- 
seras , y se acostumbrase á la vida fru- 
gal. Hiaóle aprender el latín baxo la di- 
rección de un Extrangero , que no habla- 
jjHt mas que latín ó aletnan , con el 
qual aprendió á hablarle perfectamente 
antes de saber el france's , y no tenien- 
do mas que 6 años de edad. Tag$|»¡en 
le enseñó su padre el griego por^mo- 
do de diversión. 

Era tanto el deseo que tenía de que 
su hijo no perdiese la tranquilidad in- 
terior , que quando se dormía demasia- 
do , le hacia despertar tocando algún ins- 
trumento , porque estaba en la persuasión 
dé que¡ el despertar de otro modo á los 
niños era perturbar el reposo de su 
alma. 

A esta edad le envió ( por confor- 
marse con el uso corriente ) al Colegio 
de Burdeos , en donde tuvo por Maes- 
tros á Nicolás Grouchy , Guillelmo Gue- 
rente , Jorge Buchanan y Marco Anto- 
nio Mureto quatro sabios famosos de 
aquel tiempo. Su diversión mayor era 
el leer los Mit.amorfottos A-: Ovidio , por 
R* ijuai teniian sus Maestros que habla 


de salir un hombre inútil ; bien que 
observaban en él de quando en quando 
ciertos rasgos que daban á conocer so 
gran talento. 

Aplicóle su padre después al Dere- 
cho , y le hizo Consejero del Rey en 
el Parlamento de Burdeos „ cuyo cargo 
obtuvo hasta que murió su hermano ma- 
yor , que entonces heredero ya de los 
bienes y títulos de su familia, abando- 
nó un cargo que le obligaba á vivir con- 
tra su genio , y se entregó sin reservo 
á sus gustos y sus inclinaciones. Vien- 
do esto su padre , le c^só con Fra n t ! 
ca Casabe , hija de un Consejero de Bur- 
íleos, y aunque se temía que no obser- 
varía muy bien las leyes de esta uqign, 
vivió no obstante con la mayor regu- 
laridad. „ *\í 

Tenia Montaña gj. años poco mas ó 
menos, quando su padre murió. Due- 
ño ya de todos sus bienes , se hizo am- 
bicioso , y olvidó que era filosofo. Pre- 
sentóse en la Corte , y logró el Collar 
de Sao Miguel, que era la orden úni- 
ca del Rey. No contento con esto y 
deseando í añadir dictado á dictado , pa* 
só á Roma á pedir al Papa la Bula 
de Ciudadano Romano , que le fue con- 
cedida. f 

Estando en Italia fue electo Corre- 
gidor de Burdeos , y creyendo que, e$- 
te empleo no era digno de él, le rehu- 
só ; pero habiendo sabido que era mu/ 
decoroso, y que sucedía al Mariscal cíe 
Biron , mudó de parecer , y le admitió. 
Como las diversiones de las Cortes puc- 
-dep Jiiongear . un ¡y amonte á los jqven.ííl| 
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asi Montaña se retirá á la soledad , y 
entregado á sus reflexiones filosóficas las 
escribió y juntó en un libro que pu- 
blicó en 1 5 U o con el titulo de Ensayes 
de Miguel , señor de Montagnc , del qual 
hablaremos luego. Añadió después otro 
libro á los dos que contenía , y fue á 
París , donde le hizo imprimir. En esta 
Ciudad trabó amistad con Mademoiselle 
de Guornai , quien le adoptó porpadie. 

'Loá trabajos literarios fueron su ocu- 
pación el resto de sus dias en medio 
de una vida tranquila y pacifica. Fue 
asaltado repentinamente de una esqui- 
nencia que le cayo á la lengua , lo que 
le hizo estar sin hablar tres dias ente- 
ros; por lo qual’ se veía precisado á pe- 
dir por escrito lo que necesitaba , ó que- 
ría, Su mal se mitigó- , y él conoció 
que se acercaba su muerte; pero antes 
quiso ver á sus amigos y vecinos. Hi- 
eles venir, y habiendo hecho que di- 
xesen Misa en su quarto, al tiempo de 
la- elevación de la Sagrada Hostia , se ex- 
tendió en la cama, juntó sus manos y 
espiró et día 3 de Septiembre de. 3592, 
á los 59 años 6 meses y 11 dias de 
edad. Fue enterrado en una Iglesia de 
la Cemiendaduria de San Antonio en Bur- 
deos, en donde su esposa le erigió un 
sepulcro magnifico.! 

Montaña era de un rostro lleno, de 
■una talla mediana , su complexión par- 
te alegre y parte melancólica , y de una 
salud tan robusta , que no tuvo mas en- 
fermedad que la postrera. Era alegre, 
justo y equitativo en todas las cosas; 
alababa el mérito de qualqniera ; ama- 
ba la libertad y la independencia: de- 
testaba la disimulación y engaños; no 
trataba sino con pocas personas. Ama- 
ba solamente el comercio de los hom- 
bres de talento, y huía de los demas. 
Qüalquiera que le interrumpía quando 
hablaba, le ofendía vivamente : siempre 
se atenía á su parecer, y asi no toma- 
ba consejo, ni solia darle. La mas es- 
timable prenda suya fue el ser mas pru- 
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dente y moderado en lo prospero que 
en lo adverso, tenerse por absolutamen- 
te obligado por los empeños de la pro- 
vidad y de sus promesas , y considerar 
á todos los hombres como hermanos 
suyos. 

Tuvo una hija que casó con el Viz- 
conde de Gamache , á la qual" dexó por 
su heredera: y no teniendo ningún hi- 
jo varón, permitió por su testamento al 
filosofo Charrán que us’ase del pleno es- 
cudo de sus armas. 

Aunque Montaña dió una traducción 
francesa de la Teología natural de Raí~ 
mundo de Scbotide en otavo y una E,lii ¡ 
cion de algunas obras de Estevan de la, 
Jioetie 1 Consejero del Parlamento de, 
Burdeos ; sus Ensayos son la obra orí-,, 
ginal que ha merecido grandes aplausos.!. 
No se puede negar que este es un li- 
bro original , en donde se ve unido todo 
quanto puede instruir, y agradar; un es- 
tilo familiar, suave y a veces enérgico^ 
un talento despejado, profundo é findy-j 
pendente ; una erudición vasta ,y selecta es¡ 
lo que se ve en él , y lo que le hace iq-j 
teresante. ' ■ % 

Si se quiere no obstante apreciar, es- 
ta obra, dice Mr. de Sabatjer , en,- su 
justo precio, se adoptará la definición; 
que ha hecho Mr. Huet que la llama- 
ba Montahiaira , esto es , una colección de 
pensamientos , dichos agudos y de obser^ 
vaciones de Montaña. En efecco su lw 
bro no es mas que una obra de esta cla- 
se sin orden ni trabazón , llena de com 
traducciones ; una imaginación que -no se 
sujeta á nada, un espíritu único que de 
todo se burla, y una licencia que . ni ¡1* 
Religión, la Moral, ni el decoro han 
podido detener la iotrepidéz. , •>> 

El Obispo de Avranches ( nía» -juicio- 
so querel Cardenal I)it Ferron )‘3 lantasl 
este 'libro Breviario de honestos pen¿ 0 i 
sos í ignorantes estudiosos , que quieren 
tomar algún conocimiento del mundo y'aU 
guna tintura de las letras. En efecto en 
esta obra se ven rasgos historíeos trai- 


dos muy a proposito , reflexiones juicio- 
sas , pensamientos agradables y enérgi- 
cos , el arce de producirse de un modo 
tustoso, la abundancia de metáforas, 
variedad de imágenes , condiciones su- 
ficientes para formar espíritus superfi- 
ciales.. 

A estas y de mas cosas que dexamos 
apuntadas , han debido sin duda los en- 
sayos de Montaña los aplausos que les 
han tributado. No obstante sieinpie han 
echado menos los críticos juiciosos inas 
jústicia , mas unión- y ' conformidad 
coii el plan que se había propuesto y 
hubieran querido menos escepticismo. 
Lo que siempre ha chocado mas, h» 
sido el perpetuo 'Egoísmo que obser- 
va. En ellos se lee esta máxima si al- 
guno se ofende , \quí he de hacerle yol 
Mas' vale que yo le ofenda una vez á 
él, que á tnl cada dial esta seria una 
sujeción continua. Hubiera sin duda he- 
cho mejor en haber adoptado esta otra 
que se lee en la misma obra: en to- 

do lo que se cuenta , jamas se halla de 
sí siií algún perjuicio. Si uno se conde, 
na , los demás creen mas dé lo que di- 
ce-, si se alaba , no se le cree . No obs- 
tante desciende á contar de sí las mas 
cortas nimiedades, los empleos que ha 
exercido, el numero de sus criados , sus 
felicidades, sus virtudes, sus gustos , sus 
enfermedades &c. cosa que le ha me- 
recido la justa critica del P. Malle- 
branche. Escaligtro dice: me importa po- 
co saber si Montaña gusta del vino blan- 
co ó del clarete-, y no dexa de tener el 
crítico mucha- razón. 

• En fin según el P. d c Argonne Car- 
tujo : lo mejor de sus ensayos , es lo 
que dice de las pasiones é inclinacio- 
nes del hombre; lo mediano su erudi- 
ción y lo ' peor y mas peligroso sus 
máximas filosóficas. 

Un Persiano de baxo nacimiento ol- 
vidando su primer estado en la pros- 
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peridad , es causa de que Gengis-ivaii 
robase la Persia y la India. 

Gengis-Kan después de haber con- 
quistado toda la Tartaria y la mayor 
parte de. la China, quiso por tener 
ya. sesenta años, entregarse al des- 
canso. - 

Contento con la gloria que sus 
celebradas victorias le habían dado, 
se dedicó á lo que todos los gran-- 
des Príncipes aspiran , que es á que'- 
floreciesen las ciencias , las artes y 
el comercio. Para efectuar este di- 
choso proyecto , envió Embaxadores á 
Mahomed , el Carismin , que poseía la 
Persia, la Carisma y una parte de la 
India , y que .era uno de los mas po- 
derosos Soberanos del mundo. Los Em- 
baxadores de Gengis-Kan propusieron i 
Mahomed la alianza con su amo , pue*^ 
deseaba vivir con él en la misma unión 
que si fuera su hijo. Estos fueron los 
términos de los Embáxadórfs , si se da 
crédito á Abulgasi-Baxadur-Kan uno de 
los descendientes de Gengis-Kan , en su 
historia de los Tártaros. Maho-m-ed , que 
no ignoraba las grandes Conquistas que 
la Tartaria había hecho , acepró con 
gusto la alianza que se le proponía , y 
sé estableció una tan grande unión en- 
tre los dos Imperios. * Dice el Misto- - 
fiador Arabe qué los particulares 
hubieran podido llevar el oro y la pía - 1 
ta en sus manos de un Imperio al 
otro , sin exponerse á perder la me- 
nor cosa.- Esta inteligencia tím de- •* 
seada entre Príncipes poderosos fue 
interrumpida por la v.inHaJ de un par- 
ticular que lá injusta fortuna lubia 
elevado á un grado superior á su 
mérito. El acontecimiento , según lo* 
Arabes le cuentan \ fue de esta ma- 
nera. 

Los Mogoles , vasallos de Gen- 
gis-Kan , habían conservado siempre 1 
la costumbre de los antiguos Scytas 
que era no habitar sino en las al- 
turas de las montañas , cambiando 
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de lugar según su ' fantasía se lo pro- 
ponía. Sus groseras costumbres hacían 
raras sus necesidades, y por consiguiente 
el dinero que habían robado en sus con- 
quistas > les era poco, necesario, y asi da- 
ban mucho por pequeñas cosas ; lo que 
atrajo una prodigiosa cantidad de merca- 
deres á su país. Gengis-ICan que es- 
taba informado de todo lo que pasa- 
ba en sus estados, sintió que sus va- 
sallos ciyescn prontamente en la ma- 
yor miseria , si continuaban á dis- 
tribuir asi su dinero , y pensó que el 
único medio de conservar la abundan- 
cia en sus estados , era excitar á los 
Mogoles á que ellos mismos llevasen 
sus mercadurías á los países extran- 
getos. Habiendo encontrado muchos 
dispuestos á seguir sus intenciones, 
les dié orden de ir á los estados de 
Mahotned , haciéndolos acompañar de 
tres oficiales de su corte, en calidad 
de Embaxa dores cerca de su aliado, 
¿ quien escribió una carta expresiva, 
pidiéndole que mirase á sus vasallos 
del mismo modo que él había mi- 
rado á los Persianos , que vinieron 
á traficar á la Tartaria-, prometién- 
dole serle siempre buen padre, y es- 
perando que él ■, continuase su amis- 
tad por ser esto . el solo medio de 
que fuesen sus Imperios florecientes y 
aumento de su común gloria. 

Los Embaxadores y Mercaderes 
Mogoles llegaron á la ciudad de 
Otrar , que era frontera de los esta- 
dos de la Persia , y fueron á pre- 
sentarse al Gobernador , que era un 
hombre que de un estaño vil ha- 
bía llegado á altas dignidades. La 
odiosa inclinación que tenia por se- 
ducir la juventud, y ponerla en pre- 
cisión de que olvidase sus obliga- 
ciones y su honor, le había puesto 
en tan alto grado de fortuna. Uno 
de los Mercaderes que le conoció en 
su primer estado, y aun había si- 
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do su intimo amigo , creyó poder sin-, 
faltarle al respeto , llamarle por el 
nombre que acostumbraba en su amis- 
tad : pero el Gobernador le mostró 

quan superior era la calidad en que 
entonces estaba , á la qual habla te- 
nido antes , y avergonzándose de su, 
nacimiento , se enfureció con aquel que 
se lo había traído á la ¡memoria. El 
gran Trajano se burlaba de aquellos 
que querian darle un nacimiento ilus- 
tre. 

El Persiano mandó poner preso á 
este Mercader , y á todos los que 
venian con el , y envió prontamente un 
correo í Mahomed , dicieniole que 
habian llegado á Otrar unos extrange- 
ros diciendo unos ser Embaxadores de 
Gengis-Kan y otros Mercaderes; pe- 
ro que él los tenia por gerites encar- 
gadas de la execucion de alguna ma- 
la inteligencia , y que la prudencia 
exigía la precaución. El Rey sin otra 
información , le envió orden para que 
los quitase la vida , lo que inmedia- * 
tamente fue executado; y el Gober- 
nador de Otrar, juntando 'su avaricia 
á su crueldad se hizo dueño de todos sus 
efectos. 

Por mas precauciones que tomó pa- 
ra que todos perecieran , uno de los 
Mercaderes tuvo la fortuna de salvarse, 
y de ir á informar á Gengis-Kan del 
mal tratamiento que habian hecho á sus 
Embaxadores. El Tártaro con esta no- 
ticia transportado de furor , dió orden 
inmediatamente á todos sus Oficiales jun- 
tasen sus Tropas, y entró en los Esta- 
dos del Persiano el año de iai8. lle- 
vándolo todo á sangre y fuego, des- 
tiozando todos los exércitos que el ene- 
migo quiso que se le opusieran , y ar- 
rasando las ciudades que encontraba en 
su marcha. La primer victima de su fu- , 
ror fue Otrar : el Gobernador , que era 
la causa de esta cruel guerra , fue pre- 
so y cargado de cadenas- arrastrado 
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*1 rededor ' de las murallas y 'ftiuerto 
á palos. El vencedor favorecido de la 
fortuna sometió en breve tiempo todo 
lo que esta de Oriente á Mediodía del 
Mar Caspio; penetró la India , que re- 
laxo báxo de su¿ óbeiü'<MjcU.> y desppes 
subyugo la Persia. Mahomei fugitÍM 
vo de provincia en provincia abando- 
nado de todos y de las inmensas ri- 
quezas que habia poseído,. no le quedó 
para cubrir sus carnes: sino andrajos, 

con los quales fue! .encerrado, 

Gengis- lían se vio en ñu- dueño del 
mayor imperio que se refiere >©n la His- 
toria. Este Tártaro conquistó .mas de 
ochocientas leguas desde el Septentrión 
al Mediodía pero su Historia no es 
sino un encadenamiento dei .crueldades, >. 
pues no hizo sitió destruir y robar,' Di- 
vidió sus vascos Estados i entre, sus qu'a- : , 
tro hijos , y cada uno de ellos fue uno » 
de’ los mas poderosos Reyes de la tierra. 
Este gran conquistador murió .en el aiío . 
de 1217. de edad de sesenta y¡cin-; 
co años. í >í ; ai .. i: n r ; m 

, Enrique II. Rey de . Inglaterra ¡ se 1 
enamora de Alixa dé Franeia , "que sea-. ' 
taba prometida esposaiá su 'hijo Ricardo 
I, y este amor ó‘‘-igioé las grandes tur- 
baciones tentré la Francia y la- logia - 
térra.' itfi' rí.y »¡i y. ¡'.ó • < ' 

Enrique II , como ya ¡seufta dicho en 
otro capitulo , tenia . íabta posesión p én 
Francia , que el Rey con razón te- 
mió que este poderoso vasallo le qui- 
tase la Corona- Luis el Jo ve ni, que ocu- 
paba entonces, el Trono , creyó impar*..; 
tante para su seguridad . turbar la fa- 
milia dél Monarca Inglés. Tnflamó en 
el corazón de sus hijos ia ambición, 
hista armarse contra su Padre : lito mas, 
lolí dió gentes y armas ; y aoostunibran- 
dó á estos tigres carniceros los indu- 
jo hasta querer derramar la sangre pa- 
ternal. ¡ Que males la política ha causa- 
do en el mundo i 
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El Rey de- Francia , conociendo el 
carácter ambicioso de los hijos de Enri- 
que , creyó que le seria fácil excitarlos 
contra su padre , todas las veces que lo 
exigiesen sus intereses, y para tenerlos 
de su parte , y que le sirviesen quando 
lo necesitase , dispuso un tratado entre 
ellos y Enrique , por el qual Enrique 
se obligó á cederlos una parte de sus 
Estados. 

1 Asoció á la Corona de Inglaterra á 
Enrique su hijo mayor ; Ricardo , su 
hijo segunda tuvo el Condado de Poitou;! 
Godofre , tercer hijo, el Ducado de Bre- 
taña ; y el quarto , Juan sin destino, por- 
que era demasiado joven quando este 
tratado. Concluido este convenio, Luis, 
por obligar mas á estos jovenes Princi- 
pes á sus intereses , d¡ó en matrimonio 
á los dos mayores las dos hijas que 
tenia, Margarita y Alixa, Alixa , que 
era la destinada á Ricardo , siendo aun 
muy joven para el matrimonio ,, se con- 
fió ,al Rey de Inglaterra, que se encar- 
gó, de su educación , hasta que estuviese 
en edad de. tomar estado. Alixa era 
hermosa. y el Rey tenia con ella toda 
aquella j terneza , que los viejos acos- 
tumbran con los niños amables; pero 
luego que hubo llegado al tiempo en que 
se perfecciona la belleza en las muge- 
res., la miro con otros;' ojos que los de 
la .amistad, con que Inflamándose su co- 
razón , se aumentaba su pasión todos los 
dias , viniendo á ser tan violenta, qjj$ 
olvidó lo, que díbia á su hijo , y á esta 
Priesa ; y violó, á Aljxa. Este delito, 
que no dpbia haberle causado sino vergüen- 
za , irritó nías sus deseos , y quiso de- 
ber á la complacencia de esta joven 
Princesa, lo que e'l no . habia obtenido, 
sipo por la violencia- Alixa , por enter t , 
rar en el silencio , un exceso, del que no 
era ella cómplice, se hizo ella misma 
culpable, 

lío bisn hubo concedido á Enrique 
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todo el derecho qüe er'apetecia.', t{6an^ 
do se vió precisado á sufrir sus capri- 
chos y debilidades. Enrique desconfiado 
y zeloso como todos los viejos ,.Ja obli- 
gó á en Cerrarse en un: quarto , ¡y. de no 
tener otra, compañía que la de él ¡y la 
de sus ocriádos. Como las acciones. .de: 1 os 1 
Soberanos no están mucho, tiempo omi- 
sas , se supo pionco lo :c(ue pasaba' entre 
Alisa y Enrique. Luis el Joven, irrita- 
do de ó ir infamar di 'reputación, de su 
hija, envió á decvr / á Enrique qqe sé 
ia 'Volviese *, ó que.' se lav diese á su hijo 
Ricardo qhien - .estaba prometida. 

Enrique la amaba demasiado , pa- 
ra separarse de ella., y asi dió una 
respuesta anlbigiia'.'á su Embaxador Luis: 
no dudando la verdad, juntó su exército pa- 
ra irá arrancar á'su hija del poder de su 
usurpador! -El 1 Pa^a , que tenia.' desig- . 
nio de reunir-' estos dos.Reynos para el 
socorro de la Tierra Santa, les envió 
un Legado mandándoles que entratnbos- 
se hallasen en Ivri , para exponer los mo- 
tivos de queXa que ambos tenian el uno 
contra él otro. Luis declaro ál Legado, 
el deshonor que Enrique causaba á la 
Casa de Francia en retener á su hija , y 
finalizó diciendole que quena que se la 
volviese , ó la casase con Ricardo , y á no 
que reuniría todas sus¡ fuerzas para: 
ir el mismo á buscarla. Enrique no’ 
teniendo alguna razón' convincente que 
exponer, prometió, para salir del em- 
peño , casar á Alixa con Ricardo inme- 
diatamente; pero ésto fue entretener á ’ 
Luis , que murió antes que Enrique sol- 
tase á su hija. (íí continuará. y 
. . i r • 

Máximas que dió Nevvton á su ami- 
go Mr. Asbon. sobre el modo de viajar. 

i’ Quando estéis en una concurren- 
cia , observad el carácter de los que 
están en ella. 


• ar Portaos de modo én fal casó , ¡qde 
puedan hablar .con libertad delante de 
vos. 

-3 No habléis sino con preguntas y 
dudas, i . ; i ’ ; 

4 No 'despreciéis' jamas cosa ningún*!, 
pót mías fnala que os . parezca) , ó;ya;qtle: 
lo hagais ,' sea con ' m o Je ración , nó se*, 
que os veáis precisados á retrataros ái 
pesar vuestro. ■ ¡ ' . • , 

.5 Los elogios ;rara vez encuentran, 
oposiciones , y aquéllos 'que np ayudan* 
á bellos', ..'no se dan/ por esca.ndal(¡zidos 
tanto como ofendidos por la bprla <y el ( 
desprecio. 1 No hay medio'i mejor parai 
ganarse -la afición de las gentes, como* 
mostrar que uno > gusta dej ló qüe ellos, 
alaban; y 'aprueban. : . s 

tí i Si "recibís alguna injuria ,¡' echadlo , 
á chanza V nías bien -'que. tomarla á pechos,- 
y pedir satisfacción. 

7 ObserVad las costumbres, las ri- 
quezas , el estado político de las naciones, 
los impuestos establecidos sobre cada cía-* 
se de personas , los géneros y trato ; .las* 
leyes y usos, las artes y el comercio, 
las fortificaciones , la autoridad y el po«¡ 
der de los Magistrados. De este modoj 
se podrá viajar con utilidad. 

Rasgo de generosidad. Luego que el 
Saladino se apoderó de Jerusalén eni 
1187 ; quedaron r todos sus habitantes á 
voluntad del vencedor. El Sultán habla) 
impuesto á cada habitante diez escudos 
de oro por su rescaté ; cinco á cada 
muger y dos por cada niño; de suer-j 
te , que los que, no lós pagasen , debían 
quedar cautivos. El numero de los pp- , 
bres y de los esclavos era sin duda muy, 
grande. El hermano del Sultán le su- , 
plicó que diese por libres á mil. por [ 
respeto suyo. Otro Oficial le pidió el 
mismo favor. El Saladino consintió en, 
su súplica, y les dixo al tiempo de con- , 
cedérselo s „ vosotros habéis hecho cada 
uno vuestra limosna por. vuestra parte: 
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es razón q.ue yo .hag.a alguna por la 
mía. Publicad por la Ciudad que to- 
dos los pobres pueden salir libremente, 
que yo les concedo la hbeita-J. 

Mas no tucen esto solo en loque 
se mostró su generosidad. Dió permiso 
á la niuger de Luslñan y pa ra que se re- 
tirase donde quisiese. Concedió á los 
Griegos y Sirias la libertad de vivir en 
Jerusalén , y les cedió la Iglesia del San- 
to Sepulcro. Quiso que dexasen todos los 
enfermos en los Hospitales ,, ordenó que 
se les curase á 1 su; costa,, y, dió permiso 
á los hermanos hospitalarios para que 
continuasen en cuidar de ellos hasta su 
perfecto restablecimiento. 

Rasgo histórico. Quando Juan So- 
bi e ski Rey de Polonia fue á socorrer á 
Viena contra los Turcos en 1683. suce- 
dió un caso notable. Estando montando 
á caballo , vió que la Reyna su esposa 
le estaba mirando llenos sus ojos de lá- 
grimas. ; De qué lloráis ! le dijo el Mo- 
narca. v Lloro, respondió;, de que este 
niño- no os puede acompañar como los 
nemas. M 

Llegó , pues, á las cercanías de es. 
ta Capital con una caballería muy bri- 
llante,- pero, una infantería m.uy mal equi* 
pada. .El Príncipe .Lubomirski ¿fcoqspia- 
ba al , Rey, que por honor de la Na- 
ción hiciese pasar de noche por el puen- 
te á un Regimiento peor vestido que 
los demas. Sobleski juzgó de otra ma- 
nera ; y quando esta tropa estaba pasan- 
do el puente, dixo á todos los circuns- 
tantes. „ Mirad bien esta.tpopa : esta es 
en todo invencible , y ,ha: ,h?qhp jura- 
mento de no vestirse nunca ; . sino, cpi^ 
los vestidos de los enemigos. En esta 
ultima .guerra estaban todos : vestidos á 
la Turca. “ , , ' . , _. 

Portóse Sobleski en efecto cQp,;Y¡gqr 
y actividad , que se apoderó de los me* 
jores puestos ocupados pqr los Turcos, 
Llegó este Monarca hasta una altura. 
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desde la . q u a l -se vela todo el acampa- 
mento ele los Turcos y los trabajos de 
la trinchera , estuvo mirando algún tiem- 
po con su anteojo , y dixo á los que 
estaban con él: ,, ese hombre está may maj 
acompañado,; yo conozco que este es 
un ignorante presuntuoso , no ganaremos 
mucho honor con él. “ En electo lleno 
Mustafá de una ciega seguridad y 
confianza en la , muchedumbre de sus 
tropas , no cuidaba de tomar las precau- 
ciones necesarias. Sin, embargo su or- 
gullo se trocé presto en temor , quando. 
vió que los Polacos capitaneados por su. 
Rey le ncomerian , se huyó sin hacci* 
mucha resistencia. Se halló su campo 
lleno de inmensas riquezas ,■ que fueron 
la presa del vencedor. Con este moti- 
vo escribió S.obijesk.i á su muger que 
el Gran Visir le había hecho su Lega- 
tario , pues había hallado en sus tien- 
das el valor de muchos millones de du- 
cados. Así no me diréis lo qué las inu- 
geres Taruras ■diceg 1 á..su,$ maridos, quan- 
do vuelven á su casa sin llevar parte 
del botín. N~o eres hombre , -pues que te 
vienes con las manos vacias. lt 

Su primer cuidado después de la 
derrota, de los ; .Mulsumancs fue el dat 
gracias al. Dios , fie los Excrcitos. Asis-' 
tió de rodillas .t.odo el tiempo que du- 
'd el Te Deum. A esta ceremonia si- 
gla ¡o un sermón , en el que el Pre- 
dicador tomó por texto Fuit homo 

mis sus a JDeo , cid nomen erat Joan- 
"f^/vjp-t^bras que , se aplicaron tam- 
bién. á Don Juan de ■^A.ustria después 
de la batalla ,de Lepahto. pl 

Una Spñora. de quarenta años, que 
queria alucinar las gentes , repetía 
continuamente.,, qqfc aro, íepia sinp vein- 
te y cinco ■/ lo, ' se iniiy' bien , repli- 
có un dia un. ¿hico , pues hace quin- 
ce años que os lo oí .decir* 
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' Un Príncipe escogí* por su Bi- 
bliotecario á una persona muy ignoran- 
te , á lo que una Señora diso que 
era un Serrallo dado á guardar i un 
Eunuco. 

Se hablaba en una tertulia de la 
Metempsicosis alguno queriendo chan- 
cearse , dixo haberse acordado del 
tiempo en que era el Ternero de oro*, 
con efecto saltó prontamente una da- 
ma , solo habéis perdido el dorado. 

Un sugeto , cuyos antepasados ha- 
bían traído la librea , iba muchas veces 
á una concurrencia ó academia con 
unos calzones colorados. El Presiden- 
te á quien no le parecía decente 
éste traje , le dixo maliciosamente , no 
me admito de veros vestida tan qui - 
Gatescamente ; sé que en vuestra fuñí - 
Ha gustáis ln variedad de colores. 

Un Capitán de Pedro III. Rey de 
Aragón , habiéndole hecho una pregun- 
ta indiscreta , si yo supiese , le i espon- 
jó el Rey , que mi camisa llegase A tras- 
cender el menor de mis pensamientos , la 

álltÜlClTld% 

Habia én Londres sobre un puen- 
te un famoso Poeta , que por su ma- 
la suerte se hallaba reducido al tris- 
te éstado de pedir limosna;- pasó un 

¿ia pór allí Dort fülarto Fernandez que 
conocía al Poeta. Apenas lo víó , hizo 
parar el coche , y llamándole por su 
apellido, le dió una limosna que con- 
sistió en la suma de dos quartos. 

Quando el Poeta reconoció la canti- 
dad 4 Éxclartló diciendo; la parada, fue 
de Alexandrh , pero la. dadiva de Fet- 
naudeti 

ANACREONTICA PASTORIL. 

Ya que la Primavera 
viste la tierra fría 
de las hermosas plantas» 
que teclean la vista» 


ya que alegre en Europa " < 

vive la Golondrina 

buscando celidonia 

para alumbrar sn cria, 

sale con su ganado 

á la frondosa orilla ' 

del Tajo Fe! ¡sardo 

amante de Belisa; 

ella i su encuentro viene 

gniauio unas cabrillas, 

el la dice gozoso 

;ó mi dulce Belisa! 

no sé como he vivido 

sin verte, y ella fina 

junta brazos con brazos, 

m exilia con m exilia, 

con suspiros responde, 

que es expresión mas viva, 

pues el gozo la tiene 

la lengua enmudecida, 

y en fin ya Felisardo 

escucha de Belisa 

la estimable palabra 

á que su amor aspira. 

Silvio. D. ¡J. F. R„ 

Eximen el mas crítico y gracioso que 
hasta ahora han hecho los mejores es- 
critores de la carta que suponen impre- 
sa en Barcelona , y escrita por Don 
Jayme Doras , contra el discurso sobre 
las tragedias Españolas , y la Virginia 
del Señor Don Agustín de M.ontiano 
y Layando. Le ofrece al juicio de los 
inteligentes y desapasionados , Don Do- 
mingo de Guevara , Abogado de los 
Reales Consejas. 

Se hallará en la Librería "de Arri- 
bas carrera de San Gerónimo. 

Nota. Se admiten subscripciones pa* 
ra el sexto tomo de este periódico es 
la Librería de Arribas Carrera dé Sart 
Gerónimo en los mismos términos qué 
los antecedente*. 
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B AY L E. 

Fuclro Bayle filosofa de gran talen- 
' to ; pero que ha abusado de el las mas 
veces 4 nació en Carlat en el Condado 
*.de Foix el dia 18. de Noviembre de 
..16.47. Sus E a ^res Juan Bayle y Juana 
de Bruñere eran protestantes. Viose en 
los primeros años acosado de una pe- 
ligrosa enfermedad , causada de su apli- 
cación á leer. A la edad de 19. años 
le enviaron á Puylaurens á estudiar las 
Humanidades, y después al Colegio de 
los Jesuítas de Tolosa i estudiar Filo- 
sofía. Con motivo de una disputa que 
tuvo en esta ocasión con un Clérigo en 
materia de Eeligion , y de haber leído 
algunos libros de controversia , abjuró el 
Protestantismo , y entró en la Comunión 
Católica. Poco después defendió un ac- 
to que dedico á la Santísima Virgen; 
todo lo qual ,,causó tal pesadumbre «y 
enojo en .su familia, que su Padre le 
privó de sus alimentos ; lo qual tomó 
á su cargo el Obispo de Rieux. 

En ,este estado estaban las cosas, 
quando vino á Tolosa Mr. de Bardáis 
amigo de Bayle , con encargo de ver 
si podra ganarle para su antigua creen- 
cia. Supo este manejarse de tal modo, 
que por los dichos de nuestro Estudian- 
te , que le confesó que habia procedido 
en esto muy de. ligero , y que le cos- 
taba trabajo el creer varias cosas del Ca- 
tolicismo , conoció que no seria muy 
difícil la empresa. Hizo venir á Tolo- 
sa á su hermano mayor , y habiendo 
llevado á Bayle á comer un día á su 
casa , hizo tal impresión en este la vis- 
ta de su hermano, que perVertidó ab- 
solutamente prometió abandonar la Reli- 
gión Católica. Esta volubilidad da á co- 


nocer que poco conocimiento habí* 
tomado Bayle de la Religión, y que po- 
ca era su fe'. 

Por temor del Obispo y de los Je- 
suítas no hizo la abjuración hasta 1670. 
eu que salió secretamente de Tolosa , y se 
fue á una casa de campo cerca de Cir- 
ial , en donde le esperaban algunos Mi- 
nistros Protestantes para este acto. Te- 
miendo el castigo que merecía tan jus- 
tamente por relapso, se marchó á Ge- 
nova , en donde estudió la Filosofía de 
Descartes , cuya doctrina prefirió á la 
Aristotélica , que habia estudiado ante- 
riormente Mr. de Normaudié Síndico de 
la República noticioso de su talento, 
le llevó á su casa, y le hizo Preceptor 
de su Hijo , en cuyo tiempo hizo amis- 
tad con Mr. Basnage , que le fue tan 
útil, como veremos después.. 

Este amigóle colocó después por Ayo 
del hijo del Señor Dho/ia Señor deCopet; 
con cuyo motivo se vió precisado a de- 
xar á Genova , y encerrarse en una casa 
de campo, lo que no pudo ser llevade- 
ro á nuestro Filosofo, Mr. Basnage se 
hallaba á la sazón en Ruer> , y Bayle 
vino á esta Ciudad en 1674. habiendo 
fingido una carta de su Madre , para 
despedirse del Señor de Copet. Aquí 
Basuage le acomodó por Ayo de un hijo 
de un Comerciante, al que dexó presto 
por no ver en su discípulo ninguna 
aplicación al estudio. 

Deseando Bayle Ver á París, por fri- 
tar con los Sabios de esta Capital , un 
amigo le logró una plaza en casa de un 
Caballero de esta Ciudad ; pero habien- 
do llegado a ella , y no hallando ál s\i- 
geto aqujen ,í,ba destinado, cutió 4 ^li- 
citación del Marques Buvigiiy ¡ por Ayo 
de los Señores ;,En . esta Cin« 


2 4pS t ; ' "■ r ■ 1 

dad no dexó de ser estimado por su ta- Verdugo. En 1684. dió á luz una Cofa, 
lento. ‘ clon de algunas piteas curiosas sobre 

Habiendo vacado en t 6 ji. .una Cá- Filosofía de Vescártes, 
tedra de Filosofía en Sedaó fJtúírii haíV. * l Ya hacia algún tiempo que Bayk 


cer oposición á ella , y la logró , co- 
menzó á regentarla el dia u. de No- 
viembre del mismo año. Durante las 
vacaciones volvió á París , en cuyo tiem- 
po supo el caso de Mr. de Luxe/nburg, 
que estaba preso como reo de maleficios, 
impiedad 1 , envenenador, crímenes fingi- 
dos , de que se le dió por inocente des- 
pués*, A este efecto compuso una arenga, 
tn la que el reo se justificaba de tener 
pacto con el diablo , por gozar A todas 
las mugeres , por ser siempre feliz en la 
guerra^Síc. cuyo folleto no le hubiera 
sido muy ventajoso A Bayle, si se le hubie- 
ra conocido por Autor. 

Poseyó su Cátedra hasta 1681. que 
fue suprimida por un Decreto del Conse- 
jo , ó seguir' otros fue príva lo de ella. 
Estando incierto de adonde fixaria su 
habitación , recibió una carta de su ami- 
go Mr. Paets ofreciéndole una Cátedra 
de Filosofía en Rotterdam , la qual le 
fue conferida efectivamente y otra de 
"Teología A su intimo amigo Mr. Jurieu. 

Escando en este tiempo en París el P. 
Guischard hizo los mas vivos esfuerzos 
■para reducirle á la Religión Católica ; pe- 
ro sin fruto. Dicese que preguntándole 
-aquel que Religión profesaba ; Bayle res- 
pondió: soy Protestante ; insistiendo el 
P. Guischard en preguntarle , si Luterano 
&cc. el replicó. Soy Protestante forque 
■protesto contra todas las Religiones. Res- 
puesta que no debe dexar lugar de duda 
sobre su ninguna creencia. 

En este tiempo publicó su carta sobre 
los Cometas , que fue muy bien admitida, 
en la qual rebaña la opinión común deque 
los Cometas son presagios. Escribió asi- 
‘jnismo la Crítica contra la Historia del 
Calvinismo , que era mas una burla inge- 
niosa que una refutación sólida. Mr. Maim- 
bourg , autor de la Historia alcanzó del 
■Rey de Francia la condenación de esta 
obra-, que fue queqiada por mano del 


tenia medicado en publicar en Holanda 
un Diario á imitación del de los Sabios 
de París; pero no se habia atrevido j 
hacerlo. Habiendo visto que un Ciruja, 
no habia comenzado A publicar uno muy 
malo , se animo A hacerle instado de 
Mr. Jurieu , quien se creía tener en ií| 
un panegirista seguro de sus obras. Co- 
menzóle, pues, á publicar el dia dos 
Marzo de 1684. con el titulo de : Na 
ticias deda República de las Letras ; que 
fue muy bien recibido. En cortos extraía, 
tos recogía la idea mas preciosa de 
un libro sin nada de enfadosa; 
y lleno de dichos picantes é " ingeniar, 
sos. Este duró hasta el mes de Mat« 
zo de 1687. , 

Los Estados de Frisa conociendo el 
mérito de Bayle le ofrecían una Cáte. 
dra de FUosofia en la Academia de 
Franker con 900. Florines de renta , la 
que no quiso aceptar , por no abando- 
nar á sus bienhechores. A este tíern» 
po murieron sus padres , y atribuyen 1 , 
do su muerte á lós malos tratamientos 
que los Protestantes recibián en Franc 
cia , escribió un Comentario Filosofen 
sobre las palabras de San Lucas , com- 
pele intrare. Obra llena de impidedad , y 
de los mas crasos errores. > 

Por este mismo tiempo dio al ptí> 
blico una pieza poética intitulada: Lo 
que es /a Francia toda ca'óüca en el rey» 
nado de Luis et Grande ; en la que quería 
probar que todo tolerantismo no es in- 
jurioso á la Divinidad. Mr. Jurieu se 
declaró contra esta obra , y de aquí co» 
menzó el odio entre ambos. Hubo varios 
escritos de una parte y otra, que no 
nos hace al caso el numerar ; pero no 
paró aquí. Mr. ' Jurieu no contento con 
haberle dado los títulos de traidor, cons- 
pirador del estado , impio y ateo, hizo 
denunciar el libro de los Cometas á los 
Magistrados de Rotterdam convo po?- 


lloroso é impío : de 1° qual resulto el 
quedar Bayle desposeído de su Cátedra 
y del permisd que tenia de enseñar 

en particular. ■ 

Hay varias opiniones sobre la causa 
de este rompimiento: unos dicen que 
por haberse Bayle mostrado amante de 
lá muger de Juñen , y otros porque 
Bayle no le-habia dado los elogios , que 
se esperaba, lampo falta quien no sin fun- 
damentó asegure , que la cansa de su des- 
gracia era diferente de esta acusación. 
El Itey|de Inglaterra le creía autor del Pro- 
yecto de lá paz y se imaginó que tenia for- 
mada alguna cabala para hacer efectuar 
esta paz , como habla hecho con la de Ni- 
mega por medio de los escritos , que ha- 
bía publicado en Amsterdan y otras 
partes. 

■ Sea como quiera , Bayle perdió su Cá- 
tedra en ao. de Octubre de 1683. Aun- 
que privado de sus rentas y poco acomo- 
dado de bienes , sufrió con paciencia este 
golpe , y pensó en aprovecharse de sus 
talentos. Emprendió en este tiempo su Dic- 
cionario Histoñco-cñtlco, que tuvo un éxito 
admirable. El Duque de Shrersvvíur¡/ y 
deseo que Bayle le dedicase esta obra; 
pero el no quiso- hacerlo, dañ;do por res- 
puesta que habiéndose burlado él siem- 
pre de lás dedicatorias , ño queria dar 
motivo para que se mofasen de él, lo 
cierto es, que era por no alabar á per- 
sona ninguna de la Corte de S. M,. 
B. cuyo Ministro era el Duque. Los In- 
gleses no obstante hicieron mucho apre- 
cio del Diccionario; y se esparció muy 
en breve por casi toda la Europa. Reci- 
bió- de todas partes mi l demostraciones de 
estimación; y á la Princesa Soíia Electriz 
de Hannobre y la de Brandemburg su hija 
le -hicieron una visita. 

Los males continuados de Bayle le 
anunciaban su próxima muerte. Un ardor 
de 'pecho , calentura lenta y tos le iban 
debilitando visiblemente. No quiso que 
se le aplicase remedio ninguno , y mu- 
rió en fin el día ad. de Diciembre de 
1706. á los $9. años 1. mes y ao. dias 
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de su edad. Dexó por heredero á Mr. 
Brugtñere ; y habiéndose opuesto sus pa- 
rientes alegando que siendo fugitivo por 
causa de Religión , y muerto en un paí» 
prohibido , no podía testar, el Parlamen- 
to de Tolosa le hizo cumplir no obs- 
tante fundados en que los Sabios son Je 
todos los países , y pie no se debía decla- 
rar por fugitivo y extrangero al que h 1 
Francia se gloriaba de haber prodit- 
ci do. 

Bayle tenia una memoria prodigiosa, 
una erudición vasta , una penetración 
activa , un tacto sutil , una destreza pro- 
digiosa para presentar sus ideas, y una gra- 
cia sin igual para seducir á qualquiera 
que no esté prevenido para defenderse de 
sus prestigios. En fin es según varios 
sabios un ingenio armado de todas ar- 
mas; pero que no peleaba sino contra las 
fantasmas , que él mismo se forjaba. 

Por mas elogios que se han dado <1 
su Diccionario , nó por eso. dexa de ser una 
compilación indigesta , cuyos artículos sen 
por la mayor parte inútiles. Sus hechas 
historíeos no están fundados sobre los fun- 
damentos mas verídicos. En las materias 
filosóficas ó teológicas ; resucita los erro- 
res' para combatirlos ó darles mayor fuer- 
za ; siguiendo siempre su pro y contra % y 
á veces se empeña en dar peso á los an- 
tiguos errores y sistemas desacreditadas* 
á manera del Lacedemonio , qric perse- 
guía la sombra , para 'matarla otra vez. 
En otras partes presenta mil obscenidades 
sin decoro , ó por mejor decir con com- 
placencia ; efecto de un corazón no sano. 
El Autor del Siglo , Je Luis XIV ’. dice y 
pie su estilo es muchas veces difuso , flo- 
x° , descorregido , y' de una familiaridad, 
que degenera en baxeza . 

Después de leída su obra , dice Sa- 
vatier 5 qué nos queda 5 objeciones por 
respuesta de otras objeciones , dudas pa- 
ra quitar otras dudas é entera incertldum- 
bre. Viendo la inacción en que nos de* 
xa , parece á aquellos fuegos errantes que 
el viento lleva aqui y allá , y que al 
fin nos dexan sin luz , después que pa- 
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áfa,r,on. iPor mías que Pé.lisfft sé 'empeñe 
en defenderle . del pirronismo é . 1 ncr.edu> 
Edad-, ñó es , sj bien lo examinamos, 
mas que un temido de contradicciones, 
en. donde se ¡conoce el abuso del Discur- 
so en perjuicio- de 1 a razón misma. En iin 
B^yle es un genio sobre .que po se puede 
formar otro juicio que un Pirrónica uni- 
-versaj, á quien no se sabe en qpe ex- 
tremo poderle colocar ; y cuyas obras son 
como relámpago , que ilumina y ciega 
de pronto 5 pero que al pn nos dexa en 
tipieblas, 

Compendio histórico de U f vida de Ma- 
ría Teresa Emperatriz de Alemania-, Rey na- 
de Hungría y de Bohemia. Aa.ada de la 
Galería Universal de las personas cele- 
bres. Bar AI. A. S, de 'í\ 

* 

La prueba de una sólida gloria para 
los Grandes Príncipes es el oir en los 
elogios de sus contemporáneos el len- 
guage de la posteridad. 

Esta rara distinción ha sido reserva- 
da á Alaria Teresa Walpurge , Amalia , 
CJiristiiia de Austria , Rcyna de Hungría, 
de Bohemia &c- hija de Carlos de Aus- 
tria sexto de este nombre , y el decimo- 
sexto Emperador de su familia , y de 
Elísabeth, Ch ristina,, de Brumsvvic . Su 
Padre, cuyo Reyno sera célebre, había 
visto morir al heredero de su nombre 
por la muerte de su hijo el Archi-duque 
'Leopoldo que aun era de pecho , pero este 
nombre debía recibir un nuevo esplendor 
en la persona de su Hija, y su estimación 
no podía ser señalada por una gloria mas 
brillante. 

María Teresa nació en Viena el 13. 
de Mayo de 1717. Demostró desde su in- 
fancia qualldadcs superiores á su sexo, 
las que consagran los buenos Reyes , y 
caracterizan los hombres grandes* Un es- 
píritu justo y penetrante , un corazón 
senyible y generoso , una alma constan- 
te y valerosa , un trato noble y atractivo, 
las gracias de la hermosura, y aun mas 
reí natural de un carácter hecho para do- 


minar tos otros , foerern los felices 4 ot\»*; 
que hicieron adorar su juventud , y pr$,, 
dixeron lo que seria algún día. 

Dex.iremos á los que escriban su his- ' 
torra -el cuidado de transmitir 3 la poste, 
rulad la relación de sus primeros años.;;, 
una simple noticia , como la que nos he», 
tnos propuesto , no admite mas qqedo*| 
principales hechos de su vida, , . ; 

Ep 173 6. casó con Francisca Este - 
van de Lorena después Gran Duque de , 
Toscana y sucesivamente Emperador con 
el nombre de Francisco , 1 . La inclinación 
que rara vez preside en la unión de los 
¡Piíncipes , lo previno todo para la feli» \ 
cidad de esta alianza. Francisco criado en 
la Corte de Carlos VI. había tenido un» 
educación quasi común con Maña Tere, , 
sa ; esto era bastante para preparar al 
Emperador un yerno digno de él y á su 
Hija un Esposo capaz de hacerla di* 
chosa. 

Un casamiento formado baxo tale* 
auspicios no podia producir sino los mas 
felices frutos. La Europa les admira hoy 
dia en una posteridad tan numerosa y 
perfecta 5 y la constante ternura de estos 
dos Esposos ofrece i un mismo tiempo 
una lección y un modelo de la unión 
conyugal. 

L» muerte de Carlos VI. acaecida 
súbitamente el 90. de Noviembre de 1740, ,j 
turbó estas dulzuras. Alaria Teresa per- , 
diendo un Padre digno de todos sus sen- ', 
timientos , se vio en vispera de ser priva- 
da de los Estados que el nacimiento, y 
los tratados parecian asegurarla sin con- 
tradicción, La mayor parte de los princi- 
pados de Europa se ligaron contra ella. 

La grandeza de la Casa de Austria. habU 
sido en todos tiempos la causa de sus te- 
mores , y el principio de sus riballdades. 

La muerte del Emperador que no dexab* 
posteridad. Masculina ofrecia una circuns- 
tancia favorable para debilitarla , y no 
faltaron. pretextos para ello. 

El Rey de España, el F.iector de Baviera, 
Augusto III. Elector de Saxonia y Rey Je 
Polonia publicaron sus derechos, y , 
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| hacerlos valer por la-íueiv, los pl, es di mda iPrimcfesr :que hace na,*- 
^dTu*> ar,«*s. M Mci* ^o>? cer,en tós ec.razo.ies U >s am \slaa, y .el 

rno de engrandecerse , qqeria. ¡tener. la, anpor. Toda su política se reduxo en- 
Piona de hacer un Emperador por su topees á este: grítn principio, tan digno 
n no Federico II. que sujii^ ..ftl trono : de ; una, grande alma el .establecer su fuer-, 
d^”prus¡a' se ptoppqia á ; aprovecharse zaj sobr.fe da liflcLinacion de , sus pueblos» 
de la ^opfusion '.general -pana , apode^ ¡JBUa ..conocía que.Jos mas poderosos re- 
nrse de U Silesia , ó ; ppr mejóf de-, , cursos de tmtiPrtndpe- consisten en el ze- 
cir antes de dar cuenta de sus designios lo y amor de sus .vasallos , y supo gran- 
á los demas Potentados , ya se había he- gearselos. Apoyada de este socorro, ya 
dio dueño d.e esta provincia la mas ri- reconocida Soberana de la Austria alta y 
ca que la casa d,e Austria poseía .en Ale- basta, de la bohemia, de sus dominios 
xnania r : de;Alemania y de los de Italia , fue co- 

para colmo de la desdisbí» tym* T e r ■: roñada Reyna.de Hungría en Presbourg 
risa acababa de perder á la Caprina Anfl el -14 de Junio de 1741. En fin tuvo 
JvvanovvM , fiel aliada ¡de su casa ; sus .la .gloria de sociar al gran Duque de 
rentas estaban apuradas, sus tropas eran Toscana su esposo al gobierno de todos 
pocas por una larga guerra y dispersas sus estados baxo el titulo de Corregente, 
en sus vastos Estados; por otro Jado los ,y de facilitarle por este medio sin ce- 
Hungaros revueltos después de .mucho derle algún derecho sobre su soberanía 
tiempo contra el yugó de l°s jE.m- los de ‘llegar á la Corona Imperial, 
peradores, y los Italianos de su domi- No se trataba mas que en combatir 
nación suspiraban por la indepeqdiencia, por un lado al Rey de Prusia , dueño 
Todo parecía deber abatir su animo, si ¡ya de la Silesia , y de rebatir por el otro 
este ánimo no hubiese sido superior i las- armas del -Elector de Baviera apo- 
todo, . . . , ( ■ jadas de las de España , ‘Francia y Sa« 

Tantas tempestades desencadenadas xoiijj, 
contra ella no la hicieron olvidar > ni Una liga tan poderosa anunciaba vio* 
el cuid.ado de su gloria , ni el .sostener lentos asaltos y perdidas considerables, 
sus derechos, ni los recursos que su ge- Ya el Elector de Baviera sostenido 
nio y su corazón ofrecían h. su poli ti- de las fuerzas que le protegían, es co- 
ca, Su primer cuidado es el ponerse en roñado Archiduque de Austria en Idos, 
po$.esiop de sus, estados hereditarios, -y ;t, 'reconocido Rey de Bohemia en Praga 
el , primer uso . que hizo de su auto- . y electo Emperador eri 'Francfort baxo si 
ridad , es ql ganar el amor de sus va- ..nombre de Cario? -VII. ya el Reydepru- 
salios por los actos de demencia y los s 1 » habla penetrado en la JMoravia, pro- 
bepeficios ; sus manos quebraron , las ca- vincia veiiha á la Silesia j y ya todos 
deqas á los Mariscales de VV'allh de Se- los -estados 'de Mana Teresa sidven de 
ekcndarf .y de Neupsrg desgraciados ¡por presa- á los enemigos ligados contra ella, 
su .padre, pera capaces de servirla por en medio ,46' estos choques su valor des- 
su ¡afabilidad atractiva y popular, hizo precia los' peligros , y su firmeza los re- 
preciosa y amada del pueblo U mages- para, Ayudada del dinero de Holanda» 
tad soberana que la fiereza de sus abue- déla de Inglaterra, y á un mas 1 del 
los ¡habia fiecho muy amenudo aborrecer; valor y de la actividad del Princi- 
el acceso , al Trono estaba abierto á to- pe Cartas su cuñado , se puso en esta- 
das clases dé ciudadanos; los Diputados do de tomar en poco tiempo á su com- 
de los Estados trataban con ella sin me- petidor los países de que se había apo» 
diador : los Húngaros mismos se ven derada, 

obligados á olvidar sus resenúmientgs 3 En los primeros momentos de esta 
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guerra qué espectáculo 'ticfhibla dado a-to* 
daMa Europa¿ ¡ y por la: serie de los si- 
glos á todas las naciones ser madre el 
13' de Marzo de 1741 del Archiduque 
Josef , (*) cuyo nacimiento fue- entonces 
su. consuelo, y hoy dia.su gloria. Torna 
entre sus brazos este renuevo de tantos 
Emperadores-, este apoyo.de una ilustre 
casa entonces bacal átate , se encamina á> 
Hungria , junta los estados, les presen- 
ta este Príncipe que apenas tenia algu- 
nos meses y les dirige estas palabras que 
pintan tan bien su alma y sais desdichas:- 
abandonada di mis amigos , perseguida 
de (nis enemigos, atacada pon mis mas pro- , 
.vimos parientes , no encuentro otro recur- 
so tuds que en vuestra Jidelidad , en vites - 
tro, valor y en vuestra constancia , pon - 
ge.. ejt vuestras', ina-noe la ■ Ji ij 1 y el hijo de 
vuestros Reyes . i que. esperan de , vosotros 
su salud. Un discurso tal era capaz, de 
transformar los asistentes , no solamen- 
te, en defensores , sino :en heroes. Asi 
los, Húngaros dándole apenas tiempo de 
acabar, sacan el sable, y exclaman uná- 
nimemente trto'ra mps por nuestra Reyna 
María Teresa, ninguna Princesa mere- 
ció jamas con mas razDn, este titulo co- 
mo dice un célebre escritor. 

..Esta escena en . que el. valor y la ter- 
nura se disputaron la gloria de mani- 
festarse mas noblemente , fue honrad» 
con las lágrimas áe todos los espectado- 
res. Solo Marta Teresa contuvo las su- 
yas para no mostrar al pueblo su firme- 
za; pero vuelta en si , se vieron desti- 
lar de sus oios en abundancia , ¡ y quin- 
ta dulzura no debían tener estas respec- 
to, á su sensibilidad: Hallábase en cin- 
ta Á la sazón, y entonces fue guiando 
escribió á su suegra la Duques^, e Lo- 
rena : yo no se si me quedará una sola- 
ciudad para pedir parir : jamas los So- 
beranos det mundo hablan dado seme- 
jante lección, al universo , ni jamas el 
universo se habrá visto quizá en el ca- 
so de admirar una grandeza mas ver- 


’< dadera, ‘ ” : ^ f» 

Pata resistir i sus enemigos era ne. 
cesario que Maña Teresa procurase en- 
contrar los medios de disminuir sus fuer.; 
zas. El Rey de Prusia era uno de los 
mas temibles , y el que costana mas tra- 1 
bajo de ganar. Salo un partido había pa^ 

1 ra hacerle dexar las armas, y este era 1 
el’ abandonarle la Silesia único objeto 
de su armamento. El sacrificio era gran- 
de. -Alaria Teresa hubiera querido omi- 
tirle. Eíi vano empleó pira este efecto lj 
mediación de la Inglaterra y de Ij Ho-i 
latida ,' que secretamente la favorecían: 
le fue preciso por la desgracia de estas 
circunstancias el ceder esta rica provin- ■ 
cía: lo que hizo en el tratado firmado 

cu Breslau el 1 1 de Junio de 1740. La 
principal condición fue que el Monar- 
ca Prusiano, retirarla sus 1 tropas de Bo- ■ 
hernia en el ' termino de 13 días, y que ! 
guardaría en lo sucesivo una exacta neu- 
tralidad. El Rey de la Gran Bretaña sa- 
lió garante de este tratado. 

Poco tiempo después la Holanda , 1 » 
Inglatera y la Saboya se declararon en 
favor de Alaria Teresa , la g berra se hi- 
zo general en Europa , se combatía en 
Alemania , en Flandes , en Italia , y aun 
en parte de la Francia. 

A los principios la fortuna pareció 
¡declararse á favor de una Princesa á 
quien había parecido querer oprimir : pe- 
ro era el destino de esta Soberana pa- 
gar algunos instantes de prosperidad por 
nuevos sobresaltos. El Rey de Prusia que 
quando hizo la paz se prometía ver caer 
el poder Austríaco baxo los esfuerzos 
de sus enemigos, vló que sus esperanzas 
salían herradas , y temiendo que el tra- 
tado de Breslau hecho por necesidad, no 
fuese revocado por la fuerza , volvió á 
parecer ( en 1744 ) á la cabeza de sus 
tropas. Bixo el pretexto que la Reyna 
de Hungría: rehusaba - reconocer por legi- 
tima la elección de Carlos Vil. al Im- 
perio, é hizo marchar un exérciio de aa¡f 


(*) Emperador reinante. 
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hombres pov la Mora vi a y otro de 8og ta de sil justificación , pidió la gracia 
hacia Bohemia. . de su hijo, asegurando al Rey ser el 

Esta conducta de parte de un Prínci- único medio de que olvidase los niales 
pe que se le creía tener Satisfecho , es- >que acababa de padecer. Poner por h.tijr- 
pantó á los Austríacos sin disminuir su .eeso'res sus dolores, por libertar al que 
valor: quando mas obligados se ven á los ba causado, es la mayor generosidad, 

rechazar , tanto mas se redobla el amor y es poseer el amor maternal al grado 
por Mafia Teresa. Se vieron renacer so- superior de toda creencia. Las lagrimas 
bre la escena del mundo estas vicisitu- de JVuña Libraron á García del suplicio; 
des que le ocupan tan de continuo , re- pero aumentaron el : aborrecí piiento y, el 
veses , acontecimientos , victorias y cler- ¡ menosprecio del público, á vísta de un 


rotas. Praga tomada por los Franceses, 
y sucesivamente vuelta á , tomar por los 
; Austríacos, las, perdidas de las batallas 
de Molvvitz de Ezassau y Sahi repara- 
das por ¡el combate de Ettenguen , y las 
ventajas que le siguieron, (£e continua- 
rá.') 

. \ ; •*: : • ( : j. , 

"Erección del Condado, de -Aragón en 
Jteyno. • ;¡ 

El público que tío había , mostrado si- 
no su. dolor , dió á.ientemder su alegría 
rodeando al ge neraso Ramiro. Todos á por- 
& st ocupaban! en darle elogios. Van 
inmediatamente; á. decir al Rey lo que 
pasaba. Garda recibió orden de presen- 
tarse; á. Ramiro , pero este Príncipe gomo 
•todas gentes' debiles;.que no- ¡se t . enarde- 
cen ,j sino; guando v¿n que itingbnp ise 
atreve ¿ resistirles * tembló luego que ..su- 
po la - precisión de salir al combate , y 
asi executó en él. la cobardía, Ip que no 
pudieron hacer los remordimientos. Se 
echo á 1 los pies de su padre , confesó- 
le su delito, y volvfiói lau justicia que 
se ddbia á la inocente .R.eynac,-. j:,. 

Puedese juzgar el gozo;, la alegría 
que Sancho tendría luego que supo ser 
su niuger inocente , por el dolor que 
tendría i juzgándola culpada, Fue el mis- 
:mo i quitarla las cadenas á la Reyria , y 
dar al público un .testimonio. autentico 
de su virtud. Lleno de, upa justa, cole- 
ra contra su hijo le condenó al mis- 
■mo suplicio que estaba preparado para su 
madre ; pero la virtuosa Reyna , de quien 
íio es ponderabje la generosidad , cpnten?. 


Hijo tañí ip grato , á quien le había dado 
el ser. ...... '¡, ... 

Sancho concedió á la Reyna la gra- 
cia para su hijo ; y creyó que no po- 
día dar al .'generoso Raniiro unq recom- 
pensa mas digna de el que el Condado de 
Aragpn ,, , que, erigió en R.eyno en eí afro 
de ,«.035: y. se le cedió. 

1 j La hermosura j de un joven Turco, 
que vivía, en . Anpoquia ,, es causa de 
guerras, crueles, entre Francia y la I/i- 
,<gl* térra, .ir M W- \ j, - r , (: . h ' Vj 
í. ív, ¡Un .peregrino ¡dfj Amiens. puso en ar- 
.,nia á la ; Europa contra el Asia. Los 
Christianos por su persuaden fueron á 
echar, los Mahometanos de los Lugares 
; Santos,,, donde, $je-, cumplieron Joy miste - 
- ripsi de palestra! iiedw<?!Pd*,¡La piedad ins- 
piró -.este , proyecta pero la prudencia 110 
1 conduxo, la execucion. Los Xifes olvi- 
daron su prim;er, d,es¡gnip , y no pensaron 
sino en conquistar estados ; los soldados 
mal disciplinados no se ocupaban sino 
en saquear ,¡y ; matar. Los.que hacían al- 
.gHh« •don<tni.sift> J wiai»,,par? Iqs otros un ob- 
jeto de ¡odió y .. d>oV,z,clps.,.,Los, chnstianqs 
por su ¡división ,y .por su i ip prudencia, 
dieron á Jos Mahometanos ía facilidad de 
Volver ,í¡ tp ; mar la Palestina. En fin vién- 
dose amenazados á, una, entera ruina, so- 
licitaron socorros Je la Europa. San Ber- 
nardo predicó ¡..una nuevp Cruzada , co- 
menzatido.í por « persuadir á Luis el jq- 
ven , Rey de Francia , y todos á su exem- 
plo tomaron la Cruz. Se asegura que San 
Bernardo que habia hecho una gran pro- 
v Á s ‘°P.t ui> día, que predicaba á Vessctei 
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en E /rgofíay fue tanto lo que distribuyó 
que' faltándole tela-, se vio precisado A 
valerse' de su misma ropao Pasa de a pires 
• ' á' Alemania , y determinó ta'mliren el Em- 
•' perador Goüradó IIL tomar 1# aOru». 

Eii lin! todos los Príncipes- marcharan, 
y'ík mayor paité de las gtnüés los siguió, 
y á los que rehusaron' ir á combatir , los 
enemigos de la Religión , se les env'io 
; tina rueca y un uso. Leonor de-Guién- 
i iie , fiiesó' por airiOr ó pbr bien parecer 
quiso acom-pañ'ár á. sü m'afidq. Luis el jo- 
ven llegó á Constanfmopla á principio 
de Octubre de 1 / 147, donde Manuel Cqm- 
nené. Emperador Griego , le recibió con 
uha magnificencia digna de sir-calidad. 
Pasó después éV Heléspontoi, deshizo un 
exército de Musulmanes A lás orillas iel 
Meandre ; pero dividiendo su exército, 
fue batido y precisado á ponerse én sal- 
vo en Antióquiá, donde Raymundo tio 
de Leonor erá entonces Soberano. 

La Reyna de Francia habiéndose apa- 
sionado de la hermosura de un joven 
íurco llamado 1 Saladin que estaba chris- 
tianádo, y e n i « corte de Raymundo pre- 
cisó i Luís el joven á quedarse en An- 
tióqúia para descansar de las fatigas , que 
habia padecidró durante la guerras Quan- 
to mas Viu'a'á Saladlo, tí»nt(¡> rilas infla- 
maba el 'coráabn- dé^tó Ruynaü' Poftin 
lado no pudiendó resistir su pasión y 
por otro conociendo que su alto naci- 
miento causaba demasiado 5 respeto al Tur- 
co pata atreverse á declarar la -pasión 
que’ ella té habia inspirado y'resolvlóiha- 
cérle expresiones dápaces de anrmaflo. 
Saladin lo edmprehendió , y se adelan- 
to hasta quintó ella podii'desear. 

Lébnór descansó asi dé ! las fatigas de 
un vlagé penoso j sintiendo la vuelta de 
Francia, á donde su amante no podía 
'seguirla. Para detener su partida? se va- 
lío de Raymundo su tio, que tenia por 

J ti- . • i ’ 


ella mas teroeíá ' que ella por e'l anríj. 
tad. Raymundo guiado de su pasión dj- 
tuvo muchas veces A Luis- v estando, pro, 
xi roo-á marchar ; pero este Monarca co- 
nociendo qu’airto su presencia era necesa. 
ria en sus estados Se volvio'á ellos por hus 
'"que las solicitaciones de Raymundo que. 
rían' -lo contrario , y. la Reyna se vi ó en 
la precisión de ' sacrificar su amante A sin 
obligación' y sepwiíaitseqde'él— ■; :.i; 

' ■' liéonóf'-pór ni arf precaución que tu. 
¡vo,> wo- pud# óéqltaí'.siUv 1 conducta áielj 
•vista dé'tbdosi' tAÍlg Un os'- cortesa nos fue- 
ron tan indiscretos que revelaron á Luis 
lo que debía siempre ignorar. Este Prin- 
cipé tuvá la ligereza de creer su deshonor 
y atnVtá su ■ .¡matrimonio , : ¡baxcy del pre- 
texto de parentesco, volviendo A su ida, 
ger el dote que el no podía retener. 

Enrique II. Rey de Inglaterra me- 
nos delicado que Luis el joven, cré^a 
q'ue'ípodia sin vergüenza ser ¡el marido 
de una muger que tenia por dote la 
Guienna y el Languedoc , y- asi se ca- 
só con ella y se vio dueño de la Ingla- 
■tqrra, de la Normandía, de Maine, de 
Anjou , de la Tui-ena , de Languedoc y 
de Guienna. Excitado por su. mugeryy 
animado por su poder , hizo upa guer- 
ra cruel A Luis el joven.. Sus sucesores 
á su exemplo estuvieron quasi siempre ;en 
guerra con los Reyes de Francia.- 5 Se po- 
drá crerque la vizarria de un joven Tur- 
co que estaba en s Antioquia', pusiese í 
los Franceses é Ingleses , enfurecidos 
lojs unós (contra ltís otros , y causasen k 
muerte de un millón de hombres de mu 
y otra patte? 

Nata. Se admiten subscrí pelones pa- 
ra* el sexto tomo de este periódico en 
Via - Libikría de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos términos que 
los antecedentes. 
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CORREO I) 

O EL SABADO ai DE 

! CHARRO K. 

No hayr ninguna ciencia mas precio- 
sa y útil al hombre que aquella que le 
enseña 4 usar de sus facultades., tem- 
plar sus pasiones y facilitarse el camino 
de ser dichoso. Después que el hombre 
«ive en sociedad » experimenta una in- 
finidad de penas en su. espíritu; viendo 
lo que tiene que sufrir ,de parte de to- 
dos aquellos con quienes vive, habita, y 
trata. Asi Los a ntiguqs que; han logra- 
do practicar el modo de, olvidar de 
ellas del todo-,, ó de templarlas como 
conviene; nos ha* dexado. varios precep- 
tos generales,; nos han dicho lo que se 
necesitaba para ser sabio , ,y cómase pue- 
de llegar á serlo; pero estos últimos, si- 
glos han visto nacer un filosofo , que da- 
tado de un genio, superior ha sabido, re- 
ducir á arce la' sabiduría. Este es el 
que va 4 ocuparnos hoy. 

Pedro Charro* nació en París en el 
año de 15,41.. Su padre llamado Thibaud 
Charron era librero, el quaL tuv.o de do* 
tnugeres ay hijos. No, , er,a r pasible que 
un particular cargado, de tant¡a familia pu 
diese proporcionarles una carreia litera- 
ria muy brillante; puo nuestro Pedro 
nació dotado de un talento cal , que ca- 
si excuso todos los gastos. Aprendió en 
el Colegio muy en bieve el griego, y ,el 
; latín. Estudia U 'Teología en la qu,e h¡- 
ko rápidos progresos; y habiendo ido des- 
pués á Orleans y Bourges á estudiar el 
Derecho Ci;v¡l y Capón ico,, recibió eL gra- 
do de Doctor en esta ultima Universi- 
dad. Recibióse de Abogado en París , y 
Asistió 4 los l'ribunalts por ciqco o seis 
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años , hasta que disgustado de esta pr#« 
fesion se aplicó a la Teología. Hizd- 
sc tan, celebre predicador, que muchos 
Obispos procuraron Uevaile 4 su D óce- 
sis. Consiguiólo el de Bazas, y le lle- 
vó en su compañía 4 Xa intes , Bul déos 
,y otros pueblos de la. Góscuña. 1 Fue sú- 
^esivamente Teologal de B izas, de Acqi, 
de Lectnre, de Caiiors y de Condona. 

El año de 15 881 volvlo 4 París y pre- 
tendió entrar Cartujo , por cumplir un 
voto que decía haber hecho; pero no 
habiendo querido admitirle el prior dan- 
do poi* motivo que su, temperamento no 
podia sufrir la. austeridad, be la regla, 
se presento 4 los Celestinos, quienes le 
pusieron la misma dificultad. En vista 
de esto consultó 4 los Casuistis , quie- 
nes, le . dieron por np ligado ya al vo- 
to, y pensó, vivir en Paiís de Clérigo 
particular. 

El escud o de la filosofía y Teología 
eran en este tiempo sus delicias : pero 
como sus bienes eran coitos , y por can- 
to no podia. dedicarse enteramente 4 la 
vida quieta , tenia que salir 4 predicar 
vacias veces. Habiendo ido 4 predicar á 
Angers, paso por Burdeos, en donde tra- 
vo una intima a mistad con Montan 1. En 
esta ciudad fue donde escribió y publi- 
có el año de 1594 su primer obra ln- 
„ titulada Lis tres verdades bax.o el noni 
bre supuesto de Benito VadLant. Estas 
verdades son; 1. que hay un Dios y 
una verdadera Religión; a. que de to- 
das las Religiones la ChtUtiana es la 
verdadera: 3, que todas las Oorn iriin. 
nes christianas solo la Católica Romanía 
es la verdadera Iglesia, Por la primera 
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combate á los Ateos : por la segunda 
á los Paganos , Judíos y Mahometanos, y 
por la tercera á los Hereges y Cismá- 
ticos. , ■ ■■ t, . 

Este tratado qué es muy metódico, 
le grangeó muchos aplausos y la dig- 
nidad de Gran Vicario, de Cahors, y 
en una asamblea general dé Obispos, que 
se tuvo en París en s 59Í fue primer 
Secretario.» En, 1600 .publicó su pbra.de 
Ja ' jíaúd urja qué le grangeó al autor 
.nauchps elogios y muchas criticas , al mis- 
ino "¡tiempo 4 ue tos más Sabios'' lá jua- 
gaban .una obra divina. Charron' estaba 
fuera, d'e la Corte quando se hablaba tañ- 
jq de su obra ; lo. qué' excusó» nó pqc'ás 
pesadumbres , porque adeipas 'dé que/era 
‘nuiy sensible, los buenos AA. sienten 
vivamente "qualquiera critica' que' cono-. 
,cen que no merecen; lo qual resfria ca- 
si siempre su ardor, á pesar de los elo- 
gios . que Jes tributan. 

En el mismo año publicó XVI. dis- 
cursos $obre la Eucaristía, la Próviden- 
cia , conocimiento de Dios , de la Re.ién- 
cion del mundo y de' la Comunión de 
los Santos. Después reimprimió el libro, 
de las 'verdades poniendo sn nóiribré, aña- 
diendo la respuesta á un folleto publi- 
cado en la Rochela contri la tercer ver- 
dad. En el de 1603 volvió á París, don- 
de pensó pasar el resto de sus dias. Aun- 
que tenia á la sazón 6i años, 116 había 
aun padecido enfermedad ninguna ; pe- 
lo habiendo salido de su casa á la una ; 
del día se sintió muy malo en la ca- 
lle y cayó de repente muerto el dia 16 
de Noviembre de 1603 , y fue enterra- 
do en la Iglesia de San Hilario. 

Charron era de mediana altura, grue- 
so y robusto. Tenia la frente espacio- 
sa , la nariz recta , los ojos azules , ca- 
bello y barba blanca, y su genio era 
festivo y agradable. 

No se le puede negar á nuestro fi- 
losofo un ingenio profundo y fácil , un 
talento despejado y juicioso, un estilo 
simple y á veces ene'rgico, y finalmen- 
te un modo de concebir y presentar las 


cosas que le hace un autor original. 
Todos los críticos que se declararon 
contra el tratado de la sabiduría le acu> 

saban de impío; y después de muerto l e 
delataron al Parlamento impidiendo | a 
reimpresión que estaba haciendo por en , 
-cargo de su autor Mr. de Roche 
//ai. P3SÓ á censura délos Doctores d e 
la Sorbona , en vista de la qual se man. 
dó seguir la impresión que salió con una 
apología hecha- por- el mismo Charrony 
dedicada á Mr. Harlay primer Presiden, 
te. Sin embargo el Jesuíta Garasse trun, 
cando los textos de Charron , cómo h a 
hecho ver el Abad de Sau-Cyran , ha <¡o. 
locado á su autor en el número de loi 
Ateos. 1 ’ .1 

iEs- cierto * dice Saviatier , que el ma’. 
do de proceder dé Charron en esta obfi 
puede presentar á primera vista la íd$i 
de Escepticismo a los espíritus meramen- 
te superficiales ; ó interesados ; pero ei 
•fácil' de phóbár que su ’ intertclon ' ha si. 
do la de 1 defender siempre la ■Religlóif, 
Si sé considera' bien su carácter, sé cb- 
nocerá que él ño escribía este-tratado 
mas que para refutar algunas dudas de 
varios de su tiempo.-- Expone de buena 
fe y sin- disimulo los seiitimiensOS fiero- 
dos los excépticos qué quería refutar; pe- 
'ro se ve 1 en toda' la obra un filosofo 
christiano bastante firme para no temer 
el proponer con toda su- fuerza losar- 
gumentos y aun quizá con un poco dé» 

, masiada- indulgencia; * ' > > 

En fin nuestro filosofo habla obstó 
vado una vida pura , había practicado 
las virtudes- morales y políticas , y su 
libro de las tres verdades puede éóñ- 
fundir á todos aquellos que ño toman- 
do las cosas mas que por la corteza, 
quieren juzgar decisivamente de todó don 
el titulo de finos investigadores de ia 
verdad. 

\ 9 

Continuación de la vida de Marín Tí* 
reta. 

i • 

la muerte del Emperador Carlos Vil. 


que' sobrevino en este it>wh.nedw ? W 
vló sino pava perpetuar el furpr bien le- 
ías de entibiarle. Este Principe murió 
en Munich el no de Enero de *74?- 
oprimlio de pesares, y de reflejarles y 
qunsi sin estados. Habla probado sue- 
vamente los favores nías brillantes de la 
fortuna y los mas crueles rigores de su 


inconstancia. 

Maximiliano su hijo temiendo la mis- 
ma suerte, tomó el sabio partido de re- 
nunciar la corona Imperial, é hizo con 
María Teresa un tratado, por el qual 
abandonaba: todas sus .pretensiones á los 
estados hereditarios de la casa de Aus- 


tria. 

La hija de Carlos VI. victoriosa y 
desembarazada de un enemigo que era 
pretexto de la guerra , se aprovechó de 
eítas circunstancias , y el cetro : del Im- 
perio pasó‘ por su habilidad á las tríanos 
de su esposo , que fue electo Rey de Ro- 
manos él 13 de Septiembre del mismo 
año y Emperador el 2.3 con el nom- 
bre de Francisco I. 

■ La Francia y la Piusia no parecía 
tuviesen razón legitima para continuar 
las hostilidades ; la renuncia dé! Maxi- 
miliano debía poner fin según las apa- 
riencias á todas las alteraciones: pero el an- 
tiguo proyecto de debilitar el poder de la 
cas» de Austria , se mostro mas superior 
que nunca. El Rey de Francia que se habla 
visto en Flandes á la cabeza de sus exér- 
citos victoriosos habla ido á buscarlos 
después de su enfermedad de Metz. El 
Rey de Prusia por otra parte no cesaba 
de perseguir los Austríacos. Los sucesos 
de sus armas en la batalla de Friedberg, 
las victorias alcanzadas por los France- 
ses, y sobretodo la célebre batalla de 
Fon fenol hacían temer á María Ten- 
sa y sus aliados y fue necesario venir 
á proposiciones de paz. Los Príncipes be- 
ligerantes enviaron sus Plenipotenciarios 
á : Aix-la-Chapelle , donde se concluyó un 
tratado el iS de Octubre de 1748. Se 
sabe que por este tratado ( en el qual 
fueron confirmados el de VVorms con el 
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Rey de CerJeíía y el de Brejdau con ¿I 
Rey de Prusia ) María Teresa conservo ei 
Milanés , y fue reconocida heredera le- 
gitima de todas las posesiones Austría- 
cas; que la elección del gr?n Buque de 
Toscana, su esposo á la corona Imperial 
fue mantenida , y la Pragmática Sanción 
confirmada. 

Acabada esta guerra , la Empera, trías 
Reyna no se ocupó mas que en repa- 
rar las desdichas. Fue obligada como En- 
rique IV. á conquistar su propia he- 
renda, á imitación de este gran Prin- 
cipe quiso hacer felices sus vasallos des- 
pués' de establecida la paz. Los impues- 
tos que la necesidad habla' obligado á im- 
poner , fueron abolidos ó disminuidos , U 
agricultura y el comercié tomaron un 
nuevo vigor; las bellas artes fueron aco- 
gidas y llamadas , los grandes hombres 
en todos géneros recompensados. Su aten- 
ción se fixó principalmente en los oficia- 
les que la habian servido con su ¡sel» 
y con su valor; tuvieron parte en las fa- 
tigas y en los males de la guerra , y la 
tuvieron también' en las distinciones jr 
en los beneficios.; En una palabra se vie- 
ron baxo su administración una multi- 
tud de reformas, dé instituciones , de 
leyes sabias, y se armó de un zelo cons- 
tante para hacerlas observar. 

No obstante la profunda calma que 
reinaba en lo exterior de la Europa, I* 
mayor parte de los Príncipes que la com- 
ponen , se disponían con sigilo á encen- 
der el fuego de la guerra. La Gran Bre- 
taña , cuyos exírcicos habían sido derro- 
tados por tierra , pero que sus armadas 
habian sido victoriosas, fundaba sobre 
la superioridad de su Marina la esperan- 
za de asegurarse el imperio del comer- 
cio y de los mares. El Rey de Piusia 
que habia probado la superioridad de sus 
fuerzas contra la casa de Austria , no 
contaba siempre con la Silesia mientras 
que él no fuese mas fuerce , y para man- 
tenerse en posesión de ella , se pre- 
paraba á el ataque. La Emperatriz Rey- 
na que no olvidaba los sacrificios que se 
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turaba el debilitarla , para tener menos 
<jiie temer. La Saxoma conquistada en 
un" mes en la ultima guerra por Fe- 
derico, temía sin cesar la misma suer- 
te. Sola da’ :Francia : se estaba quieta so 
bre la fe del tratado de Aix-!.'-Chape- 
lle, quando los ingleses comenzaron las 
hostilidades apoderándose de todos los na- 
vios mercantes franceses baxo el pretex- 
to que los' limites de la -Acadia no es- 
taban bastante determinados. Poico des. 
pues el Rey de Prusia entró e'n la Saxo- 
nía, y se disponía á marchar hácia^la Bo- 
hemia. (de continuará.) 

Del comer-cío. 

El comercio es el alma que anima 
todos los estados , todas las naciones se 
han hecho tributarias de el ; ninguna 
puede engrandecer y hacerse respetable 
sin 'que ; su constitución no se cimente 
en los grandes adelantamientos de este 
objeto tan importante al bien de la hu- 
manidad, como necesario para llenar nues- 
tras comodidades. 

La constitución de todos los estados 
Europeos en el dia se funda en las re- 
laciones de comercio de unas naciones 
con otras: los frutos de la tierra son 
los que menos ocupan la atención de 
los comerciantes; sus especulaciones se 
dirigen á otros objetos que tienen por 
mira los ramos de industria , fomentan- 
do por ellos las obras que salen de ma- 
nos del hombre, por lo qual han to- 
mado el nombre de artes : el deseo de 
gozar de las comodidades para hacer 
mas dichosa y regalada la vida huma- 
na , llena por su naturaleza de mil sin- 
sabores; el del bien parecer.; el de La 
vanagloria y ostentación ; y últimamen- 
te los dilatados ramos que trae consigo 
da moda, han sido los primeros princi- 
pios con que el comercio se ha ido di. 
latando y llegando al grado de esplen- 
dor .en que lo vemos en Holanda., .lit- 


igada á hacer', •'nd* podía asegtt- 
htra un vecino intrépido que pro- 


glaterra , Francia y Alemania &c. &cs 
Estos deseos y estas modas se han he. 
cho necesidades , y de ellas se sigue que 
el comercio tiene objetos seguros sobre 
que girar sus especulaciones: estas au- 
tnentan y disminuyen', á. proporción que 
el capricho , la voluntad ,1a invención 
é -imáginacipn .del . hombre desciende ó 
adecenta : el comercio descubre ó inven- 
ta cada dia nuevos ramos para exten- 
dersc , porque á medida que los hom- 
bres conocen cosas útiles , de las quales 
no tuvieron noticia , nace en ellos el 
deseo, de usarlas -y poseerlas: á fuerza 
de - inclinarse .,el espirito á da frivolidad 
y al capricho, goza el comercio derecho, 
para aumentar , y multiplicar sus ramos; 
por cate medio prepondera .este sobre to. ; 
das las clases que hay en un Reyno. 

lío hay cosa alguna creada que no 
sea objeto de comercio, mas es, quintó; 
hay y puede haber., es de su inspección 
y lo será mientras haya vivientes que 
tengan Nacionalidad y .civilización. En 
donde hay hombres, hay comercio, .y. 
donde este se introduzca con engrande- 
cimiento, habrá menos ignorancia, nlast 
policía y mas deseo de -saber; en una; 
palabra el comercio civiliza al hombre., 
bien es verdad que causa relaxacion, pe- 
ro á medida de esta aumenta la .esfera 
de los conocimientos humanos. , 

La historia nos demuestra que el co-, 
mercio ha extendido el poder, la rique- 
■za ,y la población de los Rey nos en don- 
de le han tomado por basa de su prin- 
cipal fuerza : los Fenicios,. los Egypcio?, 
ios Asirlos y los Cartagineses ;á qué de- 
bieron su esplendor y engrandecí miente ? 

La historia del comercio es La de la 
comunicación de unos Rey nos con otros; 
los elpctos de este son las riquezas; las 
conseqiiencias de estas son el luxo, y 
la del luxo trae consigo la perfección de 
las artes. Una grande paite de la his- 
toria del .comercio seria la historia dél 
luxo. 

El Comercio recorre toda la tierra: 
tan .pronfo lo vemos destruido por los 


conquistadores , y -opCrmido por tos Mo 
marcas , como auxiliado y fomentado poi 
estos mismos que han causado su ruma. 
En donde antes solo había maies, pe- 
ñascos y desiertos lo vemos reynante, 
y preponderando á los paites en que se 

cubrían de flotas .y riquezas. • 

El espiñtu de conquista y el de Co- 
mercio' son incompatibles , asi coma 
lo son también el de .conservación y el 
de conquista ; quando una nación dexa es- 
te espíritu , bien pronto se halla subyu- 
gada ;; pero á qué nación comerciante 
p.uede sucederle estoí estas en .lugar te 
extender sus limites., piensan mas bien 
en fortificar , y asegurar su tranquilidad 
que en extenderlos al infinito. 

La Nación Moscovita era desconoci- 
da en Europa , antes que al Czar Pedro 
hubiese emprehendiAo hacerla comer- 
«yante : ,su fuerza.se ha aumentado no 
á proporción de la inmensa extensión de 
s,us tierras sino por los progresos de su 
Policía y de su Comercio. Su nueva 
Marina , y el puerto de Petersburgo, 
construido quasi á pesar de la naturaleza 
lp son hoy . en día. mas útiles,, que le eran 
antes , .las dilatadas tierras y campos de 
la. Tartaria y Siheria. ‘ j.P.ero á que.pun- 
to por los, desvelos y buenos establecimien* 
>tgs no ha llegado, y .llegará el .poder.y 
la grandeza, d,e este ¡Imperio í La fuerza, 
pues , 4e.u.n estado no debe medirse por 
la extensión de sus tierras, sino es por el 
numero de s.us habitantes y por U uti- 
lidad de sus trabajos. 

,E1 Arquitecto que .construye un edi- 
ficio , debe. empezar por asegurar sus ci- 
mientos , y levantar sobre ellos sólidas 
paredes ; sin este preciso requisito no 
puede formar ¡dea segura y útil. Satis- 
fecho este objeto, su imaginación se pa- 
spa libremente sobre los .adornos. accesorios 
de su principal obra del mismo modo que 
el buen legislador, después de haber ase- 
gurado .el sustento necesario ..pura sus.pue- 
. blos , abre las puertas á toda especie de 
industria , en la qual ocupa el primer 
el Comercio; y. solo él es capaz en. un 
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Reyno de promover todos los tamos de 
industria , porque este los abrazs todos. 

Me parece que el establecimiento de 
una Academia que tuviese por mira el 
Comercio , la industria y la Agricultura, 
seria de suma imp»rtancia para una Mo- 
narquía. Estas tres son seguramente el 
móvil principal de la gran maquina del 
Estado. Estas tienen tal enlace y conexión 
entre sí , que podemos quasi compararlo 
al uso que tienen en el cuerpo humano 
la cabeza , los brazos .y los pies. El Co- 
mercio figura la cabeza, porque á él van 
á parar todas las sensaciones de los otros 
dos ; la industria son los brazos , por- 
que se vale de ella como el hombre de 
los suyos.; y la Agricultura para cami- 
nar cou ella por .todas ..partes. 

'Señor Editor: comeen todas las.artes y 
ciencias sea siempre mayor el número de 
pedantes é intrusos , que siendo ineptos 
y. holgazanes , quieren á la sombra y cu- 
bierta de los facultativos de mérito pasar 
por unos de tantos, siguiéndose de .aquí 
confundirse los unos con los otros, y 
desacreditar los pedantes á los hombres 
de mérito ; me .pareció dirigir á ,Virt. 
esta carta contra los jntimerables é ineptas 
Maestriilos y leccionistas que inundan la 
Corte, Ciudades y lugares, engañando 
los Pueblos, y haciendo ridiculo un. Mi- 
nisterio tan noble y de la primera, con- 
fia nzi de la República. B. L. M. 4c 
Y. su amigo D. Santos PageUp. 

Carta que 4 Ion Aprendices y ,P si- 
santes mal . -aconsejados. del HHagbfttmo Aa 
primeras Letras envía movido de ■ su- mu» 
cha amor y^elo sí sus imitadores , el. Maes» 
tro Cascaciruelas . 

Muy ..Señores míos.; pero de ;pop? di- 
nero : (aunque les .haga poco favpt en. 
no llamarles ‘Caballeros de los de., á pe» 
dibits andando, siendo .los pies tan ¡ne- 
cesarios para su carrera ) me parece que 
les veo á todos Vms, tan parecidos á, mí 
q.uando estaba, de. candidado Maesfro^comP 
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Vms. al presente ; que les estoy dára- 
me nte mirando en el espejo de mi ima- 
ginación como otros tantos vivos retra- 
tos de Cascaciruelas , como sugtLos son 
Vms. porque los miro lleno de compa- 
sión con síntomas nada equívocos de 
la h ambre mas peliaguda, sin oficio ni 
beneficio , azotados de la necesidad y 
cargados de ineptitud para obtener em- 
pleo alguno , que sea de algún honor, 
ó requiera mediana habilidad de enten- 
dimiento ó de manos, con un mayo- 
razgo sí muy fuerte de ociosidad vincu- 
lada , que se puede medir por leguas. 
Les miro , digo , casados la mayor parte 
por ítterza , que á no ser esto , el fusil 
hubiera antes acogido á mas de quatro 
que la palmeta. Les digo á Vms. Seño- 
res míos , desde esta mí silla magistral 
ep el tono con que pudiera echar una 
plática á mis chicos > que llevan los mis- 
mísimos pasos y escalones que yo, quien 
compadecido de sus semejantes , y movi- 
do de un zelo propio mió , les doy estos 
avisos y consejos nacidos de mi mucha 
ezperiencia , con el fin de que puedan ser 
tan Maestros como yo , el dia de mañana, 
sin matarse á estudiar ni cavilar en nada 
de aquello en que dicen algunos que con- 
siste el verdadero Magisterio de prime- 
ras Letras. Nada menos que eso , Caba- 
lleros , consérvense esas cabezas virgina- 
les, é impenetrables á toda sugestión, 
impresión ó tentación de ciencia , por- 
que de lo contrario á manera de cántaro 
cascado á leve golpe pueden desgraciar- 
se. Es nuestro empleo de romperse la 
cabeza con muchachos, para lo qual (co- 
mo dice al vernos el vulgo en la Escuela) 
es menester cabeza de yerro colado como 
para las ollas de los conventos; con que 
si damos en perforarlas con el barreno 
del estudio, ; cónto tendremos esta fuer- 
za en nuestras cabezas , que es lo prin- 
cipal en nuestro oficio? 

‘Pues , Señores mios , sea el primer 
consejo y con él nos desayunemos hacien- 
do el nombre de Dios , que luego al pun- 
to que llegue á la fuetea de -su enten- 


dimiento la saludable vocación de Míes-; 
tro de Escuela , pueden decir al 'instan, 
te buenas noches , y apagar al punto 1» 
poca 6 mucha luz que haya allá dentro 
hasta el Valle de Josafat. Admitida y* 
por la santa voluntad semejante vocación, 
no hay mas que gastar el poco dinero que 
haya por entonces en los rincones del 
bolsillo en las herramientas propias del ar- 
te ; los de Madrid yendo á las eobachue* 
las de S. Felipe , comprarán por pronta 
providencia solo un par de disciplinas , que 
tanto mas quanto saldrán poco menos de 
á dos reales siendo ordinarias, (bastantes 
para comenzar ) y saliendo de allí p.isi. 
to á paso , se encajarán de oz y de coz 
con un tornero , quien por una peseta 
les hará una palmeta con cinco agujeros 
como cinco leones , capaces de impr¡. 
mir otros tantos semejantes en el caballo 
de bronce del Retiro. Con esto y con lo 
que Vms. sabían , que es muy bastante, 
ya pueden á cara descubierta dar leccio- 
nes de secreto por esas casas , y á ratos 
ir á pasar al bufete de un señalado y 
acreditado Maestro , que tenga su Escue- 
la dentro ó fuera de la Corte. Estos fue- 
ron idénticos mis principios. Pero cui. 
dado; porque en el modo mas que en 
la substancia consiste la virtud y habili- 
dad j Válgame Dios, y que cosas tan cu- 
riosas tenia yo sembradas en mi chola-pa- 
ra decirlas á Vms. ahora , pero amigos 
madrugó antes que yo el autor de las 
prevenciones dirigidas á los Maestros, 
me ganó la palmeta, y solo me han que- 
dado para hablar con propiedad , las 
granzas para Vms. peí o buen provecho, 
y Dios se lo pague, que no hemos por eso 
de reñir , si es él ó yo el primer Casca- 
ciruelas. O sea su compañero ó su discí- 
pulo , con todo me contento. Pero vamos 
formando desde la cruza la fecha un Maes- 
tro coma el que me propuse. Y empe- 
zando por la cara , los mas de Vms. co- 
mo mocitos alegres tendrán que reedifi- 
carla de nuev o con una indigestión, 
tetricidad , y seriedad inapeables , aunque 
tempranas j Los ojos con especialidad han- 


de sci' de Turquía', leoninos y arredra- 
dores. Finalmente toda la composición 
del cuerpo es preciso que sea entre ue Don 
Quixote y Don Estirado , como convie- 
ne á la magisterialidad respetable. Este es 
el exterior de un mi Maestro cortado por- 
jnis patrones, hecho y derecho ; y en lo 
interior sea lo que Dios quiera , que eso 
no juzgan los hombres. Hecha esta pre- 
liminar diligencia , resta tener bien des- 
pejadas narices para oler desde cien le- 
guas donde cae una lección para atra- 
parla , porque en esto va nada menos 
que la vida,. Buscada que sea, haya mu- 
cha circunspección, -y las menos palabras 
que s.e puedan , que nadie está obligado 
á saber si es ignorante un hombre que ca- 
lla. Manifiéstese' si hombre de juicio , y 
de un método exquisito y particular, 
tome algunas noticias de quiénes son los 
mejores y mas conocidos Maestros , á 
los guales (como que no lo oyen) pon- 
drá algunas faltas , manifestando con es- 
to sus muchas sobras. Las muestras las 
tomará de las gradas de S. Felipe á su 
elección (que es lo bastante ) una vez 
unas , otra otras, para que todo se ande. 

A estas , si buenamente se puede quitar 
el nombre dei autor , , se le podará esta 
vanidad con sutileza , y se presentarán 
.como de, propia cosecha de casa, lío fal- 
tará algún Señor Maestro que le d exe re» 
glar con sus pautas el papel , y tajar una, 
pluma sabe todo hombre , que sabe cor- 
tarlas para hacer mondadientes. Será mu- 
-cho el tesón en hacer que repitan los 
-discípulos un renglón que diga :.,Doúa 
María Juana Bustamante : ó jD. Pedro 
Zcballos , y Romanillos i porque aunque 
en un renglón no jueguen mas de 6 ú 8 
letras , corno dicen luego quien, hace un 
s cesto, hará ciento:, y quien sabe ha.cer 4. 

1 sabrá hacer 24. y sobre todo es ahorr.a- 
dero de trabajo, que es lo: principal. Pero 
si por cada renglón se , acostumbra cobrar 
un real , no hay .nada de lo dicho , en- 
tonces cada semana uno, quando menos. 
La coreccion de las planas no será mas 
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que un tachón como un cohete , si á su 
parecer estuvieren malas , poner una ma- 
la cara si es en casa donde estén las ma- 
nos atadas , y si en la Escuela 6 ¡izotes 
notados mudamente con un seis como un 
templo en la plana del vapulando, y aptie- 
tate la frente hasta otro día. Peto sobre 
todo, Caballeros , el hacerse valer y res- 
petar es todo el caldo gordo en esta fa- 
cultad. Hombre á quien no tiemblen des- 
de una legua los muchachos , y con so- 
lo presentarse en la Escuela ó en qual- 
quiera casa, no infunda miedojjsu prospecto, 
digo que no vale tres caracoles. Y si de 
mí he de hablar, (sin que Dios me lo cuen- 
te por vanagloria) puedo con verdad, de- 
cir que en quarenta años y meses que, hace 
tengo puesta m,i Escuela, he conocido por 
experiencia ser cierto lo que comunmente 
se dice que el miedo guarda la viña , y 
la letra con sangre entra. Asi al baxar 
á rm Escuela con mi calzado gorro, mis 
encrespadas cejas , abrochado de casa, con, 
con una mano en, ej s^co y otra-, en él so- 
baco, ó metida la, derecha entre los botones 
del pecho, y la otraen ademan de llamar á 
concejo en el bolsillo de los calzones , di- 
go á Vms. con spriedad que infundiría 
¿espeto al Señor Cura, de ja Parroquia , y 
que si dá un hombrp una terrible voz 
amenazadora de rayos de cañamo , no, hay 
trueno mas espantoso en una noche de 
tempestad que tantq recoja á todos á bien 
vivir. Desengañémonos que es menester 
( que se imaginen los muchachos que su 
Maestro es un Senoy de otra naturaleza 
diferente de los demás hombres que pa- 
san por la cflie : y en fin con facilidad 
se les persuade que no hay hombre , ni 
le puede haber de mas mérito y habili- 
dad que , el : que tienen , en .cuya com- 
paración, si alguno tuvieron., era un pobre 
hombre. Estüibacp estar quietos en una 
Escuda los .muchachos , y atrae otros de 
las de mas allá. Pero sobre todo vamos 
claros , nada es mas del caso para el go- 
bierno nuestro como la suma diligen- 
cia encobrar nuestro trabajo; (aquí si 


quiero carguen Vms, su abento) parque 
en la era presenta no hay trampas ma- 
nos perseguidas y mas autorizadas que 
las que se contraen con el Maestro, Por- 
que muchos 6 bien por burla 6 por 
mala inteligencia , agarrándose a las obras 
de misericordia, suelen decirnos en nues- 
tros vigotes , que es una de ello/s (como 
si no lo supiéramos) ensenar al que no sa- 
be , resistiéndose á pagar como enemigos, 
A los que es menester corregir porque yer- 
ran , diciendo! es con lisura que se opo- 
nen enteramente á dar de comer al ham- 
briento , y vestir al desnudo. Para evitar 
estos chascos en algún modo , el dinero 
adelantado seria un grande establecimien- 
to. Con los niños decentes y vestidos de 
pontifical se ha de tener orra cuenta muy 
diferente, porque estos al ver que' se les 
pide poco por la mesada, hacen poco cau- 
dal del Maestro, y al fin es preciso que 
paguen' los cariños del Señor y la Señora 
(que asi se llamará por excelencia el 
par de Maestros) el vale , la fruta , la 
estampa y su colocación al lado del Se- 
ñor, aunque se les quiebre la hiel de envi- 
dia á los otros Zarramplines.- Y cuidado 
con estos pasaros , que levantan el vuelo 
de la noche á la mañana , 'si se les Já aún 
de Cien léguás motivó de pesadumbre: 
nada menos que eso, estos niños son deli- 
cados , y es menester contemplación. Por 
ultimo y postrer consejo sea el de los 
provechos y gages Magistrales , porque 
ya sabrán Vms. que muchos cabitos hacen 
un cirio Pasqual , y muchas ubicas una 
.grande cubarte vino;' por tanto los plie- 
gos esciit‘as ( vulgo cobertores ) están vin- 
culados á la silla Magisterial por un pri- 
'vilegio rodado de l'a Reyna Doña Blanca, 

' por la aversión que tenia á ser tinta. El quar- 
C o del Santo , y mas en un lugardonde no 
se conoce qué Santo es , es un pie de altar 
muy bueno , y si son dos , serán dos pies; 
cuyo uso es muy digno de que se conser- 


ve, Si se vende con el papel, pthmsjy 
cisqueros , la hechura de una letra calo, 
sal al principio d« cada plana con cincuenta 
garambainas á diestio- y á siniestro , con 
cinta de amapolas o salserilla por dos 
qu'artos, y porcada renglón si ha y su tasa; 
compone una ayuda de costa. En fin al 
que sea ingenioso no le faltarán medios 
de buscar que comer. Pues con estos con- 
sejos se verá tv ustedes el día de mañana 
Maestros por esas Villas y tugares coa 
tantas ó mas infulas que yo , sin haber 
aprendido mas que un tal qual leer , esa 
cribir y contar pava el gobierno del agua- 
dor y (abandera', quando la haya. Y 
echad un ojo por tantos Discípulos coma 
repartidos tango por ese mundo, casados 
unos ,|Fi yles otros y Soldados los mas, 
que no cesan de dar gracias por haberles 
sacado hombres los azotes de mi Escuela-, 
Y dando gracias á D os por haber logia» 
do un tal padre y aconsejador, observad Ca- 
balleros , rnios mis máximas, mientras que 
yo gozoso de dotar tantos semejantes mios¡, 
muero con tranquilidad, y en la espe- 
ranza que me encomendarán á Dios, quien 
guarde a Vms. tantos años como desea su 
verdadero y afectísimo servidor. El Maes- 
rro Cascaciruelas. 

Erratas del mim. 310. Pag. 3495. 
Col. t. lin. 43. dice con vigor lee: coa 
tal vigor. Ibid. lin. 6. col. a. dice acom- 
pañado lee acampado. 

Nota* El retrato de Bayle se ha co- 
locado poruña casual equivocación en este 
lugar ; quando le correspondía, haber sa- 
lido en el reuní. 308. 

Se admiren subscripciones para 
el sexto tomo de este periódico en 
la Librería de Arribas Carrera de San 
Gerónimo en los mismos, términos que 
los antecedentes. 

1 
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? Como lo que mas Importa al hom- 
bre se reduce á dos puncos , esto es , á 
saber vivir consigo, y vivir con los de- 
mas, merecen también un lugar distingui- 
do aquellos filosofas que se han aplicado á 
esta segunda clase: y entre estos no es 
acreedor al menor el presente filosofo, cu- 
ya vida no carece de noticias interesantes, 
como que es una de las mas varias que 
se habrán podido observar. 

Hagan Grocio ó Grot (que es su 
notnbre propio), nació en Delft el dia 10. 
de Abril de 1583. de una ilustre familia 
de esta Ciudad. Mostró desde sus pri- 
meros años tan bellas disposiciones , que 
excitaron á su padre á ponerle haxo el 
gobierno del sabio Lusson , adviniéndo- 
le que se esmerase mas en procurar for- 
mar de él un hombre de bien , que un 
sabio. A los 3 años compuso unos ver- 
sos latinos sumamente bellos. Envióle 
su Padre á la Haya á casa del Ministro 
Utengobad, y después á la Universidad 
de Le y den. No tenia entonces mas que 
xa, años. Tubóle en su casa Francisco 
Junio , quien le presentó á Es'caligero . 
Este hombre docto se enamoró tan- 
to de él , que le quiso dirigir en sus 
«studiosj; y Grocio soscubo en este tiem- 
po conclusiones públicas en esta Univer- 
sidad sobre las Matemáticas; Filosofía 
y Jurisprudencia , por las que se mere- 
ció- general aplauso. 

Alentada nuestro Joven con tan feliz 
éxito, se entregó sin reserva al estudio, 
diciendo continuamente hora ruit. Todo 


esto le procuró el conocimiento de lo* 
sugetos mas famosos de aquel tiempo. 

Apenas hubo salido del Colegio , se 
dedicó á publicar el libro intitulado; 
Tratado del casamiento de Mer cario cene 
la Filología del Martiano Capella. Como 
este Autor es un Africano que ha es- 
crito según el uso de su país , y cuyo 
estilo bárbaro no es casi intelegible , se 
aplicó á ponerle notas. No obstante est* 
obra no se publicó hasta el ano de 1399- 
dedicada al Príncipe de Condé. 

La causa de esto fue el haber acom- 
pañaado á París á Mr. Baruevelt, Embai- 
dor de la República de Holanda. To- 
das las gentes de Letras , que ya tenían 
algunas noticias de él fueron á 4 visitat- 
le , como asimismo varios Personases 
de distinción , y entre ellos Mr. de Bu- 
aanval , que como Embaxador que había 
sido en Holanda, le habia conocido ante- 
riormente , el qual tubo el honor de pre- 
sentarle al Rey Enrique IV. Este Prín- 
cipe le recibió con mucha estimación y 
le regaló una cadena de oro. Partióse á 
Delft muy contento con solo el sentimien- 
to de no haber visto á Mr. de Thou. Así 
habiendo publicado dicha obra , le remi- 
tió un exemplar y de aquise formó en- 
tre ellos una estrecha amistad. 

En el mismo año de ifpp, tra- 
dujo el Tratado de la Navegación de Si- 
món Stevin Matemático del Príncipe de 
Naseau ; y la dedicó á los Estados de Ho- 
landa y de VVestfrisse. Escaligero , Thou, 
Lipsio ij Casauhon llenaron de elo^ 
gios al Traductor , y Vulcain en unos 
versos que compuso en su alabanza di xo: 
Fcrge it'a Groti ipsius sic mihi Fhehus 
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cris. A este tiempo no tenia Grocio mas 
que i 3 . años. 

Dedicóse Grocio también á este tiem- 
po á la Poesía. Compuso un Poema sobre 
la Guerra Ae los Españoles , que tenían 
cercada á Osten-le , que fue atribuido 
al principio á Escaligero. Escribió des- 
pués una tragedia - intitulada Además pee -' 
ca’is ( Adan pecador ) , que tuvo un su- 
ceso mediano.. Hizo después otra obra 
sobre la Pasión de Christo: Christus 
patiens , que fue generalmente aplaudi- 
da , traducida al Ingles por Sandesio , y 
propuesta en Aletmnia , como un mo- 
delo de la Tragedia. La tercera fue so- 
bre el asunto de Joseph , que intituló 
Sophomphanias voz Egipcia , que signi- 
fica el Salvador del mundo; Vossio) uz- 
gó que no ■se habla escrito cosa tan 
bella en .su .género. No está limitado á 
los ingenios grdndes el ser excelentes 
en solo un ramo. 

Fue Grocio elevado á los mas altos 
empleos de la República , hasta llegará 
ser gran pensionario de Roterdam ; bien 
que en medio de tantas ocupaciones te- 
nia una vida itranquila. Pero como no 
Üay cosa duradera en el mundo, pres- 
to llegó á turbarse esta tranquilidad. Gro- 
■cio , aunque muy aficiondo á los Católi- 
cos , vivia en la Religión Protestante. 
■Suscitóse á este tiempo una cruda guerra 
de .religión entre Arminio y Gomar. Nues- 
tro Filosofo' y Mr. de Barnevc/t hablan 
seguido el partido del primero : por lo 
qual 'habiendo los Gomaristas levantado 
■tropas capitaneadas por Mauricio de Nas- 
sau. , grande -enemigo de nuestro Pensio- 
nario., y vencido a los Arminios , cortó 
la cabeza á Mr. de Barnevdt , y Grocio 
fue puesto preso en la Haya. .Por mas 
que este hizo presente que el era Holan- 
dés , -Ministro de una de sus Ciudades, 
arrestado en sus tieras , y que por tanto 
no .reconocía otros Jueces que á los Ho- 
landeses , y probó vigorosamente la in- 
tegridad de su conducta.; no obstan- 
te sus Jueces por sentencia de i 3 . de 
,M.ayo de 1619. le condenaron á prisión 


perpetua á voluntad de los Estados (Je* 
nerales , y confiscados todos sus bienes. 
Esto dió .1 conocer claramente las pocas 
leyes que sabían los Jueces , y su depra- 
vada intención. 

Fue encerrado en 6 . de Junio 
¡1619. en Ja fortaleza de C,oyyesteiu , ¿on 
tal rigor , que no se le déxaron ver si- 
quiera á su padre. Solo á su muger se 
le concedió la gracia de vivir con él , na 
puliendo salir mas que dos veces | l a 
semana. En esta triste situación apeló Gro- 
cio á su Filosfía* Aplicóse á sacar de 
los AA. Griegos , las mejores senten- 
cias de Moral ; y el primer fruto de esté" 
trabajo fue una sabia carta a Mr. de M'au- 
•rier consolándole en la muerte de su mu- 
ger. A veces variaba estos estudios por 
■otros menos serios. Ya trabajaba en la’ 
traducion de las Pílentelas de Eurípides;' 
ya en 'las instituciones del Derecho Ho-- 
¡andes , ya >en disponer su Apología. No 
pudo hallar mejor ali vio enmedio de .tan 
.crueles pesadumbres. 

•Su muger entretanto proyectaba va- 
tíos modospara salvarle ; hasta que por 
fin halló uno que le pareció fácil de éxe- 
■cutar. -Enviaban .en un cofre la ropa : 
blanca de Grocio á lavar á Gorcum. Vien- 
do los Guardias que nunca habian .halla- 
do en él mas que ropa y libros, ya no 
hacian caso ., y ho le registraban. Adver- 
tido esto por .su muger trató con su ma- 
rido , que se metiese .en el .cofre y sa- 
liese de este modo. Hicieron , para nü 
exponerse, varias tentativas antes. Agu- 
gerearon el cofre por donde había de lie- 
bar la cabeza , para que pudiese respi- 
rar, y sé -encerró en él después todo el 
■tiempo que era necesario para ir desde 
■Xtovve/tein 'i Gorcum. Todas las pruevas' 
salieron perfectamente , solo faltaba oca- 
sión oportuna , la que no tardó .en ve- 
sificarse. 

Estando ausente el Comandante , Ma- 
dama Grocio resolvió aprovecharse de 1 
la ocasión. Fue á visitar á la muger del 
Comandante y la dixo , que con motivo 
de estar enfermo su marido, habia.ee- 


luetto el enviar S i GoPcutrt ‘todos los li- 
bros , para estorvarle que trabajase. He- 
cho esto , el dia ii» Je M>uzo de 1 02 i .. 
encerró ásu marido en e| cofic, y le entre- 
gó á un Soldado para que le conduxese al 
Puerto, Viendo este que pesaba demasia- 
do , dlxo : es imposible que no haya aquí 
dentro algún A r/ninio , modo de hablar 
común entonces. La Muger dixo : cierto 
es que hay van libros Armiuios. No- obs- 
tante, asi la; pesadez como el desasosie- 
go de Madama, dieron en que sospechar 
á los Guardas y pidieron la llave. Vien- 
do que decian haberse perdido , fueron 
á. dar paite á la Comandanta la qual di- 
xo , que fe llevasen al navio, que bien 
sabia Lo que iba dentro. Asi se executó 
y Grocio salió bueno y sal vo en Gorcum. 
Tomó allí un vestido de albañil que le 
tenia preparado 1 Mr. Dazelaer, su amigo, 
á cuya casa habían llevado el cofre y 
con una regla y una esquadra en la ma- 
no pasó por medio de la plaza sin ser 
conocido , se embarcó para Valvic , y 
desde allí pasó á Anvers. 

Toda ¡a Literatura debe mucho sin 
duda á esta heroica muger por haber li- 
bertado á su Marido , con cuyo medio 
sp han logrado, después tantas obras ins- 
tructivas. Luego que supo esta , que su 
Marido estaba en Bravance , declaró su 
fuga, hasta el qual tiempo había hecho 
creer que estaba enfermo de rnueno 
cuidado. El Comandante irritado hizo 
encerrar á Madama ; pero los Estados Ge- 
nerales la concedieron su libertad el dia 
£ de Abril del mismo año , y pocos 
dias después escribió Grocio á los Esta- 
dos Generales una carta , en que ha- 
cia la apología de su conducta y de su 
fuga. La libertad de Grocio fue celebra- 
da en versos latinos por Barleo cantan- 
do, i 4 magnanimidad de su muger. DupuLs- 
compuso también una pieza poética , y 
el mismo Grocio compuso un poema 
entero. Este es uno de los casos mas in- 
teresantes de su vida. 

Grocio se retiró desde Anvers á Fran- 
cia buscando asilo en el Bey Luis ^III. 


Mr. Su. Vah le presento 5 este Monarca, 
quien; le recibió con la mayor bondad 
y le aignó una pensión de 3^ libias 
y todos los sabios le recibieron con 
alegría. Para mostrarse reconocido á los 
beneficios del Rey , escribió su tratado 
de Jure ítlli et pacis que tuvo un prodi- 
gioso suceso, y que fue criticado fuerte- 
mente por Sautnaisc. Su pensión no obs- 
tante no le era bien pagada porque trias 
ocupado en estudiar, que en hacer su 
Corte al Cardenal de Richelieu , se 
mostró sordo á las proposiciones que le 
hacían de escribir la Historia de este 
Ministro. En fin las persecuciones de 
los Estados Generales , picados de su 
Apología , y los disgustos que le hizo 
padecer el Cardenal , le obligaron á dexar 
la Francia, 

Retiróse desde aquí á Suecia rindién- 
dose i las solicitaciones de Mr. Salvias 
Vice-Conciller de Suecia, en donde el Rey 
Gustavo , que había hecho traducir el 
enunciado tratado , le concedió su pro- 
tección. Baxo el gobierno de la Rey na 
Christina llegó á obtener los mas hono- 
ríficos empleos, y fue nombrado Etnba- 
xador cerca de S. M. Ehristianisima.. En. 
esta comisión, dio pruevas de que era un 
político muy fin® , y á pesar de los me- 
dios que tanteó el Cardenal para desai- 
rarle, hizo ver de que un sabio es siem- 
pre superior en el manejo de los negocios 
á los hombres disipados. Aunque le po- 
dían lisongear las ventajas que iban lo- 
grando cada día los intereses de la Po- 
tencia, que representaba ,; (qu# era su 
J/nico' móvil), y el tratar de igual 4 
igual con un Ministro, que había he- 
cho antes tan poco caso de él , no de- 
seaba sin embargo mas que el ser exo- 
nerado del terrible peso de| Ministerio 
público. ,, Yo me hallo sofocado conloa 
honores , escribía Grocio , á su padre..,. 
Amo la vidaj tranquila , y, estuviera 
contento con emplear el resto de mi vi- 
da solamente en Dios , y en io que pu- 
diera ser útil á la Sociedad, 

Haljiet)do_.yucltp por fin a StoJco^mo, per- 


ftií'í ó ea retirarse det Ministerio. En fin 
logró este permiso , que era para él una 
gracia especial. Cayo enfermo al pasar 
por Mekeíbourg , y se vio precisado á 
hacer cama. Dicese , que yendo su mal 
en aumento le llamaron un Eclesiástico, 
el qual le comenzó á hacer algunos dis- 
cursos comunes. El enfermo le dixo en- 
tonces:' stun Grotius'. oyendo lo qual ex- 
clamó aquel : \Ttt magnas ille Grotiusl 

Este hecho’ -(aunque Menage le niega), 
puede dar á conocer que alta reputa- 
ción lograba G rocío por todos aquellos 
países. Espiró por fin en Rostoch en i 3 
«ie -Agento de 164J. á los 63 años de su 
edad. La Reyna Christina no hizo menos 
aprécio de sus Obras después de su muerte. 

Su figura era agradable, de hermo- 
sos colores , nariz aguileña, ojos vivos, 
su rostro alegre y sereno , y un tempe- 
ramento robusto y vigoroso. Es un pro- 
blema quál fue la Religión de Grocio 
al fin de su vida. Todos los mas 
AA. le hacen protestante ; sin embargo, 
hay quien afirma que era Católico (aun- 
que el Pedre Petavio, sin que sepamos 
porque , le había aconsejado que no se 
declarase por tal hasta otro tiempo), 
y asi , que este padre había celebrado 
Misa por él , luego que tuvo la noticia 
de su fallecimiento; ¡Sería cosa lastimosa 
íi un hombre tan sabio no hubiera co- 
nocido y profesado la verdad! 

Apenas hay materia en que Grocio 
no se haya exercitado. Teología , Políti- 
ca , Jurisprudencia , Matemática , Histo- 
ria , Critica, Poesia, Lenguas, sirvieron de 
materia 3 sus trabajos. Este sabia había 
leído tanto, que le era muy difícil es- 
cribir sobre qualquier materia , sin ver- 
ter una erudición inmensa ; bien que con 
el defecto de haber mezclado muchas 
■veces en sus obras sagradas una erudi- 
ción profana. Su dicción es pura , aunque 
poco amena , y sus poesías dan á cono- 
cer bastante la sequedad de las materias, 
en que andaba ocupado. 

Grocio ocupará siempre un lugar dis- 
tinguido en la República de las Letras, 


por haber sido el primero que reduxo 

á principios el derecho natural, una de 
las ciencias mas bellas y mas útiles. Su’ 
tratado de Jare belli et pacis ha servi- 
do de guia á los mas que han escrito 
de esta materia: en el qual aunque ha 
usado demasiadamente del método es- 
colástico , y no dexan de encontrarse va- 
rios errores , han hallado no obstante 
los que han sabido sacar lo bueno , y 
apartar el grano de la cizaña , mil uti- 
lidades y bellezas. 

Discurso dirigido ¡í los políticos , so- 
bre la influencia de la JUe/igion , en la fe. 
lisidad pública, • 

SEÑORES. 

Me lisongeo de que una tan respe- 
table como numerosa sociedad , en la que 
para descubrir los verdaderos medios que 
afianzan la felicidad pública , se unen 
y se dan las manos (para explicarme así) 
tantos ingenios , y por otra parte tan 
contrarios en la combinación de sus ideas: 
me lisongeo digo de que os dignaréis 
admitir este discurso , que sujeto á un : 
tribunal recto , y que sabe dirigir todas 
las reflexiones de sus miembros hacia el 
punto fixo del acierto. 

En efecto , todos vosotros empleáis 
vuestros conatos, mucho tiempo hace, para 
encontrar la sólida basa sobre que se afian- 
ce la felicidad de los Reynos; y cierta- 
mente que en muchos de estos, casi se 
ha llegado á rayar en un descubrimiento 
tan glorioso : el equilibrio de las fuer- 
zas respectivas , la evidencia de los de- 
rechos recíprocos que hacen contener á 
cada uno dentro de sus límites, los nue- 
vos códigos de legislación , lós deseos de 
la paz, los cálculos políticos , el adelan- 
tamiento de la industria, artes, manu- 
factura, agricultura y comercio, son otvoi 
tantos medios que habéis intentado unir 
para que cada ciudadano viva tranquilo, 
y resulte un todo feliz para el estado. 

Mas yo intento manifestar que todos 


estos medios , frutos de vuestras medita- 
ciones y talentos , nunca lograrán una 
subsistencia permanente mientras le?. fal- 
te el espíritu Je una Religión que los 
una y perfeccione: en suma, la reli- 
gión tiene una necesaria influencia en 
el b len público. 

Aun quando considere á muchos de 
vosotros en estado de mirar^ con indi- 
ferencia i qualqúiera Religion'respectó de 
lós asuntos temporales , creo ( que al tiem- 
po de querer oírme reflexionar sobre la 
necesaria influencia en la felicidad de los 
Reynos, supondréis quaí sea la Religión 
de que os hablo. Sí señores , vuestra su- 
posición es derta , ' siempre que juzguéis 
con la equidad acostumbrada. 

Está Religión que yo. Hamo de pri- 
mera necesidad, esta Religión- tan san- 
ta , tan uniforme y tan amable, no pue- 
de Ser otra que la Católica* Romana. 

Como nii discurso mas se dirige 5 
hablaros en claie, ,de .pólícícq christiano; 
que de catequista,' no os molestaré con 
toda aqu'ella'multitud casi ¡numerable de 
pruebas las mas convincentes y sólidas 
que los sabios defensores de la Santa Igle- 
sia han opuesto en tesdos tiempos á los 
sectarios,, ájlos íncrédúíós é impíos. Vo- 
sotros ,, vosotros mismosiaun los mas des- 
prendidos dé las miras de qualquiera Re- 
ligión, sabéis muy bien que en caso 
de juzgarse necesario el enlace de una 
Religión con la felicidad temporal del es- 
tado, no puede hablarse de otra Religión 
tan sarita y tan necesaria como la Cató- 
lica, sentir lo contrario es renunciar á 
la razón y á lo que los hombres mas 
indiferentes , ó tal vez los mas enemigos 
del culto Católico se han visto en pre- 
cisión de confesar, (a) 

Ello es así , dice un hombre tan sa- 
bio coma San Agustín, que para lo que 
aprovecha á cada uno vivir bien , ts para 
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que Viva siempre , porque sino consigue la 
vida sempiterna ¿ ¿ qué le. aprovecha vivir 
bien ! 

Lo cierto es, quq si. el primer cui- 
dado de vp Príncipe es el de que sus 
vasallos vi van bien, .le es consiguiente 
el de que estos arreglen su vida de tal 
suerte , que esta sea un medio para conse- 
guir. la felicidad eterna, j Y quién no 
vé en esto pl necesario enlace ¿ indis- 
pensable influencia de la Religión Cató- 
lica en la felicidad publica ? 

Políticos yo apelo ahora á vuestra pru- 
dencia , confiado en que sabréis disimular 
no eche mano de aquellas reflexiones, 
que acaso esperareis de mí , no tanto co- . 
ni o christiano Católico , quajito como de 
un hombre de estado. 5 Y qué podre yo' 
acaso ser libre en separar dos cosas que 
la razón y la conciencia miran indispen- 
sablemente unidas siempre que hayamos 
de considerarnos nacidos para un fin mas 
noble y .permanente i 

Un error ha llegado ya á apoderar- 
se de muchos hombres , abandonados á 
las debites luces de sus talentos, y es 
el de que la Religión ninguna conexión 
tiene con el gobierno cjvil y temporal del 
Estado. Esto sería cierto quando las pri- 
meras relaciones que el hombre trae á 
este mundo no fuesen para con Dios y 
para un estado de inmortalidad que le 
espera. 

¡Acaso por esto han llegado á de- 
cir algunos sabios era fácil demostrar, 
que el mundo sin Religión, sería un enig- 
ma , esto es , un chaos ó una confusión 
espantosa ? 

Propongámonos por un breve tiem- 
po la idea de un Reyno feliz , y del que 
no ofrecen las historias otro exemplar 
que le haya aventajado en tranquilidad 
y opulencia. Después que Dios puso en 
las manos de Salomón el cetro de Da» 


(a) Creemos (dice Rosean lett, 1, ecrit de la Montagne ) que Jesu-ChristO 
estuvo dotado de una autoridad divina : en su conducta conocemos una virtud 
tnas que humana , y en sus lecciones una sabiduría mas que de hombre: ( 

Veas e pues si un legislador de este carácter podría haber dictado una religión im 
compatible con. la sociedad civil. 


vid,' que le llenó de sabiduría y de ri- 
queza é hizo famoso sil nombre en to- 
das las naciones , era tal la tranquili- 
dad y seguridad de que gozaban todos süs 
Pueblos, que siendo muchos los' millares de. 
hombres que le obedecían , cada uno vi- 
vía con la mayor paz , reposando dul- 
cemente á la sombra de SU higuera y de 
su vi d. (^a~) 

Esta que es una de aquellas pintu- 
ras breves y enérgicas, que nos ofrecen' 
los libros Santos, descubre senda para 
linas deducciones incontestables. Esta dul- 
ce paz. de aquel pueblo no pedia pro- 
venir de otro espíritu que el de la Re- 
ligión; un Dios inmenso se les decla- 
raba con favores á cada instante : el 
primer cuidado de ellos era dar adora- 
ciones á este Dios en un templo que 
él mismo habiá delineado : veían que 
este gran Señor se dignó dictar á Sa- 
lomón las leyes con que se gobernaban: 
ningnnó dudaba de que estas leyes eran 
justas: cada uno las observaba y se creía 
obligado ú obedecer á su soberano ; y 
esta mism 3 obediencia premiaba al va- 
sallo con la posesión pacifica de sus 
tienes. 

¿A que mayor dicha podia aspirar 
este pueblo, que á la de verse condu- 
cir y gobernar por lin D os que se ma- 
nifestaba con tantos prodigios y miseri- 
cordias^ y que al mismo tiempo inspi- 
raba al soberano temporal, las leyes que 
le contenían dentro de sus límites í Lo 
cierto es , que la Religión y culto de 
«ste Dios inmenso era para Isrrael la 
muralla incontrastable que le ponía á 
cubierto de todas las asechanzas é in- 
vasiones de las demas gentes. Diga es- 
te pueblo favorecido jquántas veces v.ó 
á las naciones que le rodeaban acome- 
terse unas á otras , trastornarse Imperios, 
aniquilarse Reynos y bañarse de sangre 
las campiñas , ‘ quando él solo y de 
lin numero muy inferior al resto de las 
demás gentes , pero unido á su Dios por 

I i * . '> ' • 

(a) L'tb. 3, Eej. c . 4. 
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medio de un culto verdadero, gozaba de. 
una pa¿ si ¿1 zozobra? ( Se continuar A. S" 

Cóntinuadon de Id vida de Hilaria Te- 

■ i ■ . : ■ 

resa. 
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Todo el mundo conocía el por menor; 
de esta guerra que ofrecía un nuevo plan 
depolitica: ios analistas de Francia seconi., 
placían en volver á citar el tratado de Ver- 
salles, qué terminó las enemistades de las 
casas de Borboh y de Austria’, y estableció 
la amistad nías sincera entre M i ria Teresa 
y Luis, que no' habian combatido el ,unoj 
contra el otro; sino estimándose y respe- 
tándose. Baste' decir qiie la historia nio- 
dfcrna no Ofrece exempice de una guerra 
semejante. Bula primavera del año dé 1757 
se vieron nueve grandes exércltos cubrir, 
lá Alemaniái , y en el intervalo de cinco 1 
meses se dieron seis batallas campales. 
Quede á los Escritores que se encarguen 
de escribir la historia el presentamos lo» 
diferentes reliafós de ellas : él Elector de 


Saxonia constreñido á salir de sus Esta- 
dos , y á abandonarlos á merced del ene- 
migo que los habla sorprendido ; los Aus- 
tríacos tan valientes cómo infatigables 
ocupados sin afloxar en defender las pose- 
siones de su Soberana. La Rusia espar- 
ciendo el terror de sus armas en la Prq- 
sia y en la Silesia, y volviéndolas des. 
pues contra sus Aliados ; el Rey de Pru- 
sia haciendo frente á quatro potencias 
reunidas contra él , ya dueño de Bohemia 
y ya rechazado de. sus propios estados; la, 
Francia triunfante en VVestphalia , y en 
el Electorado de Annober , pero desgra- 
ciad-; en llosbac , y en Corback , vuelca 
después á levantarse por la destreza, del 
Mariscal de jlorglie , en Casel , Bergheii 
y Corback , y poco antes en Lutzelberg,' 
por el Príncipe de Soubise ; sus esquadra* 
victoriosas en primer lugar contra el Al- 
mirante Bingh , Puerto Mahón tomado 
por el Mariscal de Richel'utt , y después 
los Ingleses conquistadores de nuestras 


Cotonías , echados ^e l'ós 'Puertos áe Bre- 
taña por el .Duque de Alguillon ; en 
fin todas las “potencias sucesivamente fe. 
tices y maltratadas. 

Una observación que no ( se debjí, omi- 
tir es., qué la Austria liizo juzgar en es- 
ta guerra quinta superioridad guedje dar 
un sabio gobierno á .una .potencia, que 
sabe hábilmente emplear sus fuerzas. 
María Teresa tuyo constantemente al fren- 
te de sus fexércitos unos Genérale^ que 
sin ser siempre felices se mostraron dig- 
nos de serlo. ( Los Mariscales de B.ravan, 
de Daten , y de Laudan, entre otros 
adquirieron -una .reputación inmortal. El 
primero de simple soldado, llegando á 
todos los Grados Militares , desplegó sus 
talentos contra' el Rey de Prusia en 
Lovvositz i y murió en el seno cíe da 
gloria ; el segundo hizo conocer apulis- 
mo Príncipe en ja batalla de Chotemitz 
que se Le pódia vencer por gran General 
que fuese : diez mil hombres muertos, 
tomadas veinte y dos vatideras y quarenta y 
cinco piezas' de artillería con muchas mu- 
niciones, son los célebres monumentbs de 
esta .victoria que no .costo mas que cin- 
co mil hombres á dos Austríacos,; el 
..último no dehe mas que á sú pericia 
Militar los laifrel.es que se adquirió en 
Glatz ,, en Schvyeinitz en Landshut , y 
en otras acciónés. El Príncipe Carlos so^- , 
tubo can esplendor lá gloria que se ad- 
quirió ¿n la .última guerra. 

María Teresa mostró por su parte 
.que si había sabido escoger Generales 
hábiles sabia recompensarlos dignamente. 
El orden (*) ' que .tiene su nombre , fue 
establecido después de la victoria de* 
Chotemitz , á fin de perpetuar su me- 
moria , y de condecorar los valientes ofi- 
ciales que contribuyeron’ á ella. El Ma- 
riscal de I) aun la vió acudir con preste- 
za á su casa para darle parte la .prime- 
lía de los sucesos de su marido ; " dlsnri- 
..cion aduladora que fue acompañada tfe 

:(*) Llamado de Maña Teresa, 


c * . ; cri f-j ; - «-,.)• ■ fo y 

estas demostraciones de satisfacción y de 

cordialidad , que muy Lejos de. disminuir 
la Magestad Real, 1 Le dan nuevos realces. 
Después de ocho. años de yj tíos, , ba- 
tallas y derrotas las potencias, belige- 
rantes , tanto pqr .sus sucesos , como por 
sus desgracias , se vieron obligados en 
concluir una paz- El Rey de Francia fue 
el primero que concluyó la suya con la 
Inglaterra, La Emperatriz Reyna , la 
hizo con el Rey de Prusia el *5. de 
Febrero de 1763. El Castillo de Hubm- 
bourg , fue escogido para las conferen- 
cias. 5 f fue estipulado que cada lirio en- 
trarla en sus Estados a-.épararídoselos res- 
pectivamente. ElJRey de Prusia prome- 
tió su voto para - la elección del Archi- 
duque Joseph, en calidad de Rey .de 
Romanos*. Este Principe fue en efecto 
electo , ; en, ..Franfort el 37 de. Marzo 
de xyósf'y coronado el 3 de Abril si- 
guiente. Este fue sin duda el dia mas 
dulce en la vida de María Teresa. Des- 
pués de , tantos años de obstáculos y contra 
dicciones, esta Augusta hija de tanto.s Empe- 
radores tuvo el consuelo y la gloria dé po- 
ner sobre la cabeza de úo renuevo de.su 
propia sangre la corona imperial , que 
Iiabia parecido alejarse de .ella , y la 
hizo entrar en su familia con la victor.i» 
.y la paz. (ie continuará,) 

T A B U L A. 

JEl .conejo y Tos perros* 

,'Juntb‘á su m a d r i g ú e ra 
estaba .un .conéjuelo 
al sol ( entre la hierba 
retozando . conreina. 

Inmediato pasaba 
un infeliz poden'CQ, 
que ya no se poli, a 

mover" de puro vicio, ~ 

,¥ióle.eUnimaliUq, 
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y azorado de ¡miedo , 
quiso' entrarse ; y no pudo 
topar con su abugero. 
Desatinado corre, 
pasa por junto al perro, 
este le vé y le signe 
con él dhiáy’ór esfuétsó. . ' • 
Xa le alcanza , ya pierde 
el tino , ya sin verlo 
vuelve , no le halla , sigue 
ya caygo ya tropiezo. 
Finalmente la drcha 
tuvo él aniinalejo 
de encontrar con li casa 
de cierto compañero. 

Entróse en ella al punto 
tendióse sin aliento, 

„A.m : go de mi vida 
. ; qué te asustad ¿ qué es eso ? 
el otro le pregunta,- 
liada, j qué ha de ser* vengo 
Luyendo de un maldito 
podenco, tan ligero 
que á no serlo yo tanto 
me habria sin duda muerto.^ 
^Aunque siento el motivo 
esta ocasión celebro 
de ofrecerte mi casa 
y quanto valgo y puedo. 

Aqui en dulce compaña 
alegres pasaremos „ 

el dia si gustares 
y allá en obscureciendo 
te volverás si quieres 
conmigo á tu aposento... 
m No atnigo nte precisa 
volverme en el momento; 
tengo que hacer mil cosas, 
detenerme no puedo. 

Abur= hombre repara 
que es hora de gran riesgo 
de estar fuera de casa: 
sé que andan muchas perros 


estos dias cazando 
por todo este terreno.!: ' 
crAtiden muy norabuena. 

Ya amigo no les temo. 

Qui^n venció en la carrera 
un perro corno- un viento, 
j qué cuidado ha de darle 
de todos los podencos " 1 !' ■ ! 

que hay en el mundor„ amigo 1 
mira que::z M Ya te entiendo. 
Abur.r,, Abür compadre, 
mañana nos veremos. a 
Fuese el necio y apenas 
anduvo un corto trecho, 
se hallo entre diez peñazos ¡ ;i 
cazadores expertos. 

Quando el incauto advierte 
tan inminente riesgo 
quiso huir , pero en vano, 
pues á pocos momentos, r . 
que dieron en seguirle, 
le alcanzaron los perros: 
cogiéronle entre todos 
y murió por supuesto. 

Mil que de un riesgo leve 
por fortuna salieron 
se arrojan temerarios 
á los mayores riesgos. 

Así el mal por sus manos 
buscan los majaderos. 

Panegírico que á imitación def de Píl- 
lalo , dirige á nuestro Augusto Monarca 
Carlos IV. el mas humíldede sus vasallos, 
Don Pedro Gátell. Se hallará en el pues- 
to de Cerro , calle de Alcalá. 

Nota. Se admiten subscripciones par» 
el sexto tomo de este periódico en 
Ja Librería de Arribas , Carrera de San 
Gerónimo , en los mismo* termino* que 
los antecedentes. 


en la imprenta de joseph herrera, 
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la rochefqucault. 

Eos panegíricos y críticas que se lia- 
sen de un Autor , son las dos cosas que 
mas contribuyen á hacerle conocido , pues 
siempre pican la curiosidad de saber quien 
es d objeto de ellas. Asi le ha sucedi- 
do al filósofo, cuyo retrato vamos a ha- 
cer al presente. Es sensible no obstan- 
te que no nos hayan quedado noticias 
que pudieran hacer interesante la memo- 
ria de su .vida. Lleno de las ideas de 
sus propias máximas, parece que no lia 
querido ocupar á los hombres en que ha- 
blasen de el. .Por otra parte , sus parien- 
tes no ‘ parece que han juzgado á propó- 
sito que se conociese su vida privada, y 
lian tenido bastante autoridad para Wupe- 
dir que se leyese su nombre i la¡ cabe-¡ 
za de , su libro. Asi en la edición hecha 
en .1741. (que es la XI.) pone en el 
prólogo el Editor estas palabras ..Una ley 
respetable que se, me lia Impuesto , me °blir 
ga< á. dar. esta' obra, sin el . nombre de su 
Autor. ¡Por esto nos 1 contentaremos con 
apuntar lo que hemos hallado. 

• .* Francisco IV., de este .npiqbre. Du- 
que de la JlocliefoiKatih'v Príncipe de Ma- 
riilac, Barón de ; Verteuili, Gobernador 
de Poitou , Caballero de das ordenes del 
Bey , nació en Paras el- dia ij de Di- 
ciembre, de lórq., Educáronle como á un 
señor de «su ;,clasag por cñya razón sus 
maestros no pqoouraroft- formar un sabio, 
sitio: un.i'hómbreiiidei' Gaste» Así .Adxiílp,»- 
ehefoucauttuno aa- hizo, ifikjsqfo ., ,$inqi%cos-j 
tan deo.áeseisgdño&' yi jfatigaA Fueron- nfu-*, 
chas lasiturbaxion.es que pafUíjó duran- 
16 ia .liga de <R Fronde , á la qual pa- 


dece haber subscrito por complacer á la 
Princesa de Longueville , por el caso si- 
guiente. 

Habiendo visto un dia un retrato de 
esta señora , puso debaxo de él estos ver- 
sos de la Tragedia de Alcione. 

P our meritér son coeur , pour plalra 
ií ses beaux y eux, 

J c at, fait la guerra atix Rois , et so 
/ c aurdis fait aax Dieux. 

Dicese de él que fue un gran cortesa- 
no y un diestro militar; y que en mu- 
chas ocasiones dió pruebas je su intre- 
pidez y su talento. Casóse con Andrea 
de Vivóme , hija de Andrés, de Vivóme, In- 
tendente general de los Halcones de Fran- 
cia., y señor de la Per midiere. Cansado 
ya ó desengañado^, por mejor decir , de 
el pago regular que se logra de los mor- 
tales ; se retiró , al seno de su familia, 
procurando vivir para sí. Entonces fue 
qiiando puso por escrito las reflexiones 
que publicó baxo el titulo de Ke/lexío -. 
ves , Sentencias y Máximas Morales, En 
este tiempo escribió también Memorias do 
la regencia de' la Repta Ana de Austria , 
muy recomendables , tanto por su exáe- 
titud y verdad, como por su dicción pu- 
ra y elegante. Murió lleno de agudo«¡ 
dolores en París el dia 17 .de Marzo de 
tóíio , J ; lps (53 de su, ediid. 

. ; Sus máfimas son la? .que .han mere-, 
cija? justamente, á c$te, Autor la reputa- 
ción de, escritor qlegapte ,y_ .¡je, ., profumjqt 
moralista, Parece, no obstante que todos 
s.us pensamientos se fundan, en un siste- 
ma que hace muchas je ellos falsos , f t 
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algunos demasiado cargados. Según es- 
té escritor, el amor propio es el primer 
móvil de todas nuestras aciones ; peto no 
el amor propio bien entendido y regu- 
lado por las luces de la Religión y la 
razón; sino la vanidad y el orgullo, ve- 
neno tan estendido (según él) en toda 
la humanidad, que el hombre no pue- 
de destruirle á pesar de los esfuerzos de 
su razón. Este orgullo según nuestro Mo- 
ralista , se oculta con tal sutileza en nues- 
tro corazón , y le señórea de tal modo, 
que todas nuestras acciones no pueden 
menos de ser efecto de este vicio mas 
o menos oculto. 

Si este principio fuera cierto, se si- 
guiera que este amor propio desordena- 
do , se.ía común á todos los hombres, 
sería el primer resolte de todas sus accio- 
nes , y no podría morir sino con noso- 
tros; lo que sale demostrado falso pol- 
la experiencia. 

El hombre sí sigue , si se entrega á 
la malignidad, á la injusticia, á la ini- 
quidad, estos Vicios suelen Ser efectos 
de la mala educación , de las circunstan- 
cias , de las pasiones, y no inseparables 
á la naturaleza. Sin embargo nuestro Du- 
que no 'ha querido que la mas tninima 
virtud dependa mas que de una vanidad 
Clara ó disimulada ; y baxo este falso 
principio ha establecido sus causticas con- 
tra la naturaleza humana. Entregado á 
los torbellinos de intrigas y cabalas , tes- 
tigo , y aun quizá victima dé los arti- 
ficios, perfidias y flaquezas ordinarias, en 
ñn partido formado baxo la apariencia 
del interés general, y realmente por in- 
tereses particulares, y agriadá 'su sensi- 
bilidad , apenas pudú Ver masque defec- 
tos. La Corte le mostró durante su vi- 
da el mas nublado horizonte ; asi for- 
mó la idea de que la malicia era natu- 
faT',’ f y 'aplicó á la especie los vicios del 
iridividuo. Se le puede considerar , dice 
ún ' sabio crítico , como un juez lleno de 
sagacidad , mas ocupado en hallar cul- 

S ables que en servirse de sus luces, pa- 
lluca' un juicioso análisis de las. acu- 


saciones, para hallar lugar á la ele. 
mencia. 

El Duque de la Rochefoucault debe 
ser considerado no obstante como un in- 
genio que hace honor á su cuna, á su 
siglo y á su nación. Lo que juzgamos 
es , que no se le debe creer siempre so. 
bre su palabra ; y que debemos fürmar 
siempre mejor ¡dea de la humanidad. A 
nosotros, es á quien se le debe achacar 
la verdadera causa de nuestra malicia; 
pues aunque nuestra naturaleza , viciada 
por el pecado, sea propensa al mal; la 
Religión nos suministra unos, socorros taro 
poderosos , que nunca podrá menos de; 
confesar el malo, que él solo es la cau- 
sa de su perversidad. 

El Duque de la Rochefoucault, no fue 
dé la Academia Francesa, por no atre- 
verse á pronunciar la arenga que se 
acostumbra ; pues se dice haber sido tan 
corto de genio, que no podía hablar dos 
palabias en público. 

Continuación ¿tul discurso dirigido A 
los políticos . 

i , , r 

¡ Quien sino la Religión le pudo U-i 
herrar de tantos enemigos que le aconte- 
tlan ? j Quien le conservó »in lesión los 
libros santos , pasando estos de -mano en 
mano y de sacerdote en sacerdote ? ¿Quiérn 
en fin , sino esta Religión vivificadora y 
defensiba hacía que el ciudadano cons- 
pirase á mantener por su parte la eran- 
quilidad, para que el artesano lograse el 
producto de sus adelantamientos > el la- 
brador los frutos de sus fatigas , y de to- 
do esto resultase un bien político, tan per- 
fecto y enlazado con la Religión , que 
parecía no provenir de otro espíritu que-, 
le alentase é hiciese resplandecer á pre- 
sencia de todas las gentes? Desengañé- 
monos, que por sola esta prueba estamos 
precisados á confesar que la Religión te* 
niá una necesaria influéncia en Isa felich* 
dad pública de aquel» pueblo escogido.: 
Determinó el Señor después por medio 
del beneficio incomparable de la reden? 


•clon , trasladar á nuestras manos el cul- 
to y la observancia de sus preceptos, de- 
sando abandonado al pueblo Judaico en 
castigo de sus ingratitudes, y prefirién- 
donos á nosotros entre todas las gentes, 
para que nos pudiésemos llamar el pue- 
blo santo y escogido , señalado con la 
divisa de una Religión y un Evangelio 
firmado con la sangre del Redentor, tes- 
tificado por todos los oráculos y profe- 
cías , aclamado y defendido con el mar- 
tirio y costumbres irreprehensibles de ¡nu- 
merables hombres de todas clases , eda- 
des, profesiones y senos. 

Mas no me juzgarla enteramante li- 
bre de vuestras censuras , sino me de- 
terminase á una descripción , aunque con- 
cisa , del espíritu de esta santa Religión 
que nos caracteriza, para que se vea la 
imposibilidad de que un hombre sea fe- 
liz aun en este mundo, siempre que mi- 
re con indiferencia los estrechos víncu- 
los que aquella exige en todo tiempo. 

Políticos: permitidme correr el velo 
de este santuario , para que veáis un ta- 
bernáculo magestuoso, de donde salen 
los mas hermosos resplandores : de la Re- 
ligión Católica os hablo , observadla os 
suplico , sentada en el solio de toda su 
grandeza y oyreis que quanto dicta es 
santo , puro , honesto , y que conspira á 
que el hombre sea perfectamente feliz. 

Ella es la que ante todas cosas nos 
enseña que el alma toda espiritual é in- 
corrumptible por su naturaleza, es esen- 
cialmente inmortal; que desde el principio 
hay una revelación constante de la grande- 
za de Dios, de sus misterios, de sus 1 precep- 
tos ó de su providencia, de los premios y 
castigos , y del culto con que debe ser 
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reverenciado. Engrandecióse después ( si 
me es licito hablar así) esta admirable 
revelación con la venida de este mismo 
Dios hecho hombre por nosotros, y veis 
aqui á tan soberana luz repartirse y der- 
ramarse sobre los hombres, para mos- 
trarles la senda cierta, que los habia de 
conducir sin riesgo hacia Dios y hacia 
las repúblicas. 

En efecto , ; qué máximas tan admi- 
rables dictó esta divina revelación, pa- 
ra abrir las zanjas á un imperio , que 
siendo todo espiritual, influyese por ne- 
cesidad, y como un astro da primera ge- 
rarquía , en la economía, en la políti- 
ca y en la verdadera dicha de un hom- 
bre sujeto á las leyes sabias! (a) 

Ella fue la que acreditó, que el mis- 
mo Dios era quien se dignaba de venir 
revestido de nuestra carne , para conver- 
sar con nosotros y tratar de nuestros ma- 
yores intereses, hasta el punto de ser 
él mismo en persona nuestro legislador, 
formando un código de tan alta sabidu- 
ría , qual nunca vieron , ni tendrán los 
siglos hasta la consumación del mundo, 
esto es , su Santo Evangelio. Por esta 
revelación, doctrinas y milagros, que la 
testificaban, se supo que este celestial le- 
gislador queria que el pueblo que sepa- 
raba para sí , viviese en una sola Igle- 
sia, esto es, en una sociedad de gentes 
dedicadas á su culto , que se gobernasen 
por un solo Evangelio , por una sola fe 
y un bautismo, y que creyesen también 
habia un premio eterno, reservado para 
los buenos , y una pena perdurable para 
los malos. 

Yo quisiera que por solo este primer 
plan legislativo que nos presenta él Evan- 


(ju) Las dos -potestades y legislaciones de una república cbristiana , de ningún mo * 
oto son opuestas entre sí, ni destruyen la unidad civil y politizas y la razón es, ^por- 
que la potestad y legislación humana se someten á la Ly divina, y como esta es de una 
gerarquía mas sublime, por ser espiritual , li Religión Chrístiana , que recibe toda su. 
perfección de esta divina Ley , nada prohíbe de quanto es íuil d / a fe/i. idad tempo- 
ral del estado . Por esta razón no pueden negar aun los mas opuestos á la Religión , 
que ~en ninguna parte han florecido mas las ciencias , las artes y el comercio, que 
en los países donde domina la Religión Chrístiana. .'¿ V. 
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gelio de Jesu-Chrlsto , me dixesén sus Hada menos que esto es lo que pre ? 
muyóles contrarios, jen qué le descu- tendo : yo discurro como político á yue s . 
bren opuesto á la felicidad temporal de tra presencia; pero esta misma luz que 
las repúblicas? El Evangelio por solos me obliga á tomar la defensa , ; de la c^-u P 
estos primeros caracteres, es una s o b 1 í — sa común, la veo en mí tan insepar^- 
me legislación , cuya sabiduría se diri- ble de esta amada .Religión que profe, 
ge al bien sobrenatural del hombre.: es, so, que pi por solo un instante me per* 
to es, á que sepa conducirse hacia el fin mice que sea buen político, sin ser buen 
á que fue criado que es la • Eterna Bie- Católico. , , 

na venturanza. Bixo este aspecto , qúanto Si señores: esta adorabl.e Relig'on, ¡cuya 
se observa en el, todo respira máximas .forma é idearse . 4U'*ge> á la consecuciqj 
celestiales, infinitamente distantes de lap de uq arey.no sobrenatural y eterno , ,uq 

terrenas ; Sacramentos saludables , distri- solamente no está ep contr-adiccion con- eí 
buidos y acomodados á la fragilidad bu- hombre civil y político , sino que tata, 
mana; potestad y carácter en los ni i tai s- bien; influye por necesidad en sus íceio. 
iros, preceptos justísimos , consejos para nes siempre que éste quiera vivir, fcegmi 
la perfección , ritos y ceremonias para. el u,na conciencia bien ful- piada ; esto, es, 

- culto de Dios , y templos en donde se ha- que;- no- pierda el norte de u,n Dios re, 
ga patente este culto á vista de tudas la.? tnunerador y justiciero, á cuya** manos 
naciones. : r ' ■ ha: de volver indispensablemente , .para' 

Pero si de ; esta primera, idea de la dar cuenta de su vida. ... ¡ . 

Religión Católica no pretendiese yo de- Ya veis que una aserción de es t a, na* 
ducir mas que -una sola indiferencia , ó turak-za solo se dirige á. hacer catif 
no repugnancia de sus máximas á la fe-t de , un hombre Católtcp J que ,e?. lo 
lkidad temporal del estado , 1 de la.: re* mismo que asegurar que un hombre d¿ 
publicas yí.reyaos, nada se convencía cota- esta- /profesión s no, puede sin. renunciarla, 
tra la preocupación de muchos hombres deiftir. de ser un buen ciudadano. ¡Xcjos 
que renuncian á las luces de su razón,- sea de mí insultar, con estas reflexión e^-á 
para no conocer el verdadero bien. En- los .demas hermanos que profesan otro* 
toncas si que dexaíba yo abierta la puer- cultos! mi Religión ni por un solo, mq* 
ta para ¡que se aplaudiese un', triunfo i á meneo me permite agraviar al próximo»,; 
favor de la tole rancia can decantada., pe- De. esto yo os hago jueces á vosotros..,,.., 
ro mal entendida de muchos talentos mi- Echad la vista con atención á<las di- 
sera ¡¡les y extraviad»?, que pretenden cor- versas y opuestas Religiones que abrazan, 
romper la perfección de una verdadera muchas repúblicas fuera de la coníesiwib 
sociedad. (a) ■ • . . t católica j( cotejad sus ( dogmas, ved, si- SUÍ 

.i í;ij . . i ■ fpl - - ■; J -¡ : .• ■ ■ J '. s , ■ ■■ • , 

(<f) De dos tolerancias que Si conocen., una civil y otra Religiosa ; la primera na. 
es iv probable ,í pero si-rio es la segunda. Verifícase- la; taUrencia civil , quanJaen aU-, 
¿unos países Católicos se permiten hombres de -otras sectas , pero estas na son, aprdbítn 
das en ellos , ni se, admite ó da lugar á quanto pertenezca 4 su defensa. Por toleran* 
cía Re/ipásfi se entiende aquella por la qite se admiten en aigunYphis ¡¡emires 'de todas 
sectas, baxo la suposición de que cada uno obra bien , con tah-que obre 'conforme á los 
principios '■ de su secta ,, y viva moralmcnte bien.', así sienten los Latitudinariosd, In* 
diferentistds , Adiaf cristas , Libertinos , Pacíficos y otros. j Pero quién no . ve la con- 
tradicción y falsedad de semejante suposición ? digan lo que quieran los. apasionados í 
mn sistema tan repugnante , los doctos y sensatos siempre juzgan por quimérico se pue-, 
da vivir Mora I mente bien sin obrar conforme i los principios de una Religión solida;, 
•pial es la Católica, , í*D . : v '.i .. cr . _ . ih n. . ¡.¡.a «. . .n . •• i 


principios Y máximas son conformes a la 
idea de una legislación aabia y perma- 
nente v mientras tatito .resol veis- oaroie 
una respuesta,, nada equivoca ,, estoy en 
posesión de manifestaros la certeza y ne- 
cesidad de la influencia del culto Cató- 
lico en la felicidad temporal del estado. 
( Se continuará. ) 

Señores Corroisteis ó contribuyentes al 
Correo de Madrid. 

Muy Señores míos: á gran boda gran 
baile , y a gran fiesta todo el bodegón por 
la ventana. Vms. quizá no me entende- 
rán , pero tengan paciencia , óiganme y 
pos entenderemos •si 4 Dios .pluguiere, To- 
dos Vm s. hnljrán vistp. ¡Ui gran fábrica 
del Museo , que da, munificencia de nues- 
tros Monarcas y sabio gobierno están 
edificando al presente para -habitación de 
las ciencias. Ha hab¡jdp, t ftyjf.o .geg^n las 
últimas norias del Parnaso , • que las Se- 
ñoras Musas quando menos., • vienen en 
cueipo y en. alma. (,no se si en coche ó 
á caballo.) ; 4 : visitar la casa que se les 
prepara., y ya¡ que el Diario de Madrid 
ha publicado loijtps [sonetos rimbomban-' 
íes. •• y estrepitosos p Jas pfibli.cas , alegrías 
que. 'han, precedido 4 Vms. les toca aho- 
ra hacer la costa. A Vms. es, y no hay 
que andarse en aqui me la puse, porque su 
precioso periódico, en todo pica , de todo 
trata, ( n,0 [ sin; regularidad. , se entiende), 
y se .yen efí él unos: ‘retazos literarios que 
pueden servir’ para mas de doscosás. 
f lía ven vuestras señorías , ó vuesa.s 
mercedes , lo que hay y el empeño en 
que se hallan , óiganme ahora por su vi- 
da lo que he pensado > que si fuese pro- 
yecto necio , no sei;á este el primero de 
este jaez que se ha , impreso, Según la 
clase de las personas obsequiadas , lo mas 
acertado será hacer la representación de 
una pieza dramática ,• cuyo teatro y de- 
más cosas , podrán disponerse á mi pare- 
cer del modo siguiente. 

Como la iluminación deberá sersumja- 


tuos.a , será conveniente el que sea el tea- 
tro .i Cielo raso , para que no ofenda el 
humo y el olor á los concurrentes , y el 
sitio en las inmediaciones de la Parta de 
Recoletos ; para telón y decoraciones po- 
día servir la Derrota de los .Vedantes pop 
las muchas bellezas que contiene , y para 
adorno podrán suplir algunas de las que 
se hallan en su Correo con algunas odas 
de Peuiso Rabino , c! Aplicado , Delirio, 
Canciones , y alguna oda de Pons 
Para candelillas , alumbrado, féc. que de- 
berán ser muchas, servirán Lis Gracias pe- 
didas y negadas con gracia. El "Exthncp 
Crítico. 'El Xfi se Opone. JÉ/ tio Gil M/tr 
muco. Ea vida de Torpes, y algunos núme- 
ros del Diario, de JMadpid, y no poco¡s 
del Sema/iario Erudito. Para alfombra de 
teatro deberá ponerse el Poema Epico de 
C challes, que á imitación de la eneyda, po- 
drá llamarse la Cebollina. Sonetos y de- 
más poesías de la Señora M. H, El Can- 
to. de • Climene , de D. A. M. G. La 
Disertación sobre los Menestrales. Par¡t 
cubrir lo demas del pavimento se deberá 
echar iruuo.de las comedias de las Vicpi « 
mas del Anior ,, Carlos XdL, el Leopoldo , 
el G as ¿fii;, o Federico di. , Xuip. XI y. iff.e, 
barden JqJus antes cpn cuidado , si pare- 
ciere oportuno. 

Adornado asi el teatro , añadiendo £ 
su voluntad qualquier otra cosa que 
les parezca 5 paso ahora » la pieza. Soy 
de parecer que, comp el tiempo es corto, 
y no feay lugar para hacerla nueva ,. será 
mejor el que se elija alguna antigua aun- 
que sea de Lope , mas bien , que ninguna 
de las modernas , porque para las Musas, 
como no hay aparato de teatro que val- 
ga , ni el hacer el exerekio , ijj aquellas 
cosazas que elevan á los chisperos 5 será 
mas conveniente presentarlas composición, 
en que a vuelta de algunos defectos, ha- 
llen mil bellezas que las todo sequedad 
y monotonía , y no digo mas. 

Será si preciso que se haga una loa, 
que á pluralidad de votos , se cncargiw 
de componer, algún .poeta de Vms. .Esw 


2526 

que deberá titularse. Za Escala Jet licuor, 
deberá constar de pocos versos , graves, 
cla'ros y enérgicos. S11 argumentó podrá 
ser este. Un niño ó joven que si no ha 
muerto podrá hacer el Gramático y en su 
defecto fácil será hallar á qualquiera que 
desea subir al templo del honor, pero que 
al querer subir caiga por no haber quien 
le de la mano , y quien se la alargue 
sean el Arte Militar , que deberá represen- 
tar el Militar ingenuo : la aplicación, 
que deberá ser el aplicado. La prudencia 
filosófica , el anónimo y el buen gasto re- 
presentado Garcicaechea ,,, en el mas ó me- 
nos podrá variar el Autor á su arbitrio. 

El sainete ó pequeña pieza deberá ser 
también de la misma fábrica , teniendo 
presente que no haya aquellos cquivoquí- 
llos sucios, que se oyen en ellos por lo 
regular , porque las Musas son doncellas, 
y de> mucho respeto voto á tantos , y sin 
poner 1 majos , tunos, chisperos , castañe- 
ras y demas baxezas, que tienen infesta- 
do nuestra teatro. Si se hubiera de se- 
guir mi voto diría que se intitulase : ¿0- 
ñaba el ciego que veía , soñaba lo que que- 
ría , cuya acción fuese un sugeto , que 
aunque algo erudito , se creyese sabio con- 
sumado y quedase hecho ridiculo por un 
juicioso, con los episodios que le dicta- 
se al Autor su numen. Pieza breve y se- 
guida sin boletas ni zarandajas. 

Me preguntarán Vms. ¿y los Actores? 
Allá voy que nb soy costal que lo he de 
echar todo de un golpe. Ante todo , se 
procurará la pieza que no conste mas 
que de una muger ó dama la que podrá 
executár la Poetisa que escribió antaño 
su paxai'illo. Galanes 1. N ...Feniso 1. 
Daimiro 6 Resello, porque este es Binóme : 
3. S. M... Rafino: 4. con el cargo de su- 
plir por qualquiera que Caiga enfermo, 
Fr. Silvio, estos por ser eróticos 4. T.... f. 
(si le hubiere) Abliso: Barbas 1. Poits: a. 
Isurve , por ser ambos de genio grabe y 
filosófico. Graciosos:: 1. ( por falca de 
Don Lucas Alunan) Calancha : 1. el Au- 
tor de la Apología deí burlador : sobresa* 


Tientes de estos el Autor de las 100 letras 
en el Jo Non, ó su sobrino el de los perros. 
Sí hubiere que cantar algún coro debe- 
rán hacerlo los Cisnes de Salamanca , por 
su dulzura. Apuntador el Editor. Si aca« 
so se representaren G... y Cacea , se les 
dará el encargo de traspuntes , con la 
condición de que á este se le de un an- 
teojo de aumento. 

Entremes ya no está puesto en uso: 
no obstante , como las mugeres son anto- 
jadizas y la Talia es también medio albo- 
rotada , deberá estar prevenido algo á 
falta de su Autor , pues con que al son 
del bajón se recite el soneto::: si po fue- 
ra Editor, primeramente Apolo con todas 
sus reverendas se echará de risa por los 
suelos. Melpomene soltará el cetro y la 
espada , y estará á peligro de que sé 
vaya alguna carcajada desmedida á todas 
las demas. 

Estarán nombrados para recibir y ha- 
cer el cortejo á las Musas Olivares de la 
Cueva y el Autor de los Rasgos Históricos , 
cuidando de que todo esté pronto. 

Los voletines se deberán repartir gratis 
por Arribas , quien deberá tener cuidado 
de dar la preferencia á los que contribu- 
yen diariamente con los seis del pico* 
El Acomodador y Recetor de ellos será 
Herrera , poniendo el mayor esmero posi- 
ble en no dexar olvidados como le suele 
acontecer algunas veces. 

No digo nada de la música, Vms. po- 
drán cuidar de ello. En el sainete se de- 
berá dar el ptimer papel al Proyectista H. 
y el de su contestador G. no olvidando 
en él algún buen papel para T. en obsequio 
de sus anécdotas tales quales son. Los de- 
mas papeles se repartirán á corresponden- 
cia del carácter que se Ies pusiere. Dio* 
guarde á Vms. muchos años. 

Don Yo, 

Conclusión de la vida de Maña Te* 
tesa. 

Tantas dulzuras debian ser emponzo- 
zoúadas por una pérdida muy sensible 


para un corazón amo el suyo. Vió pe- 
recer en 1*763 á Moría Isabel de Fariña, 
Princesa perfecta y la esposa de este hijo 
tan amado: en medio de las fiestas del 
matrimonio del Archiduque Leopoldo, su 
secundo hijo, después gran Duque.de Tos- 
cana una muerte súbita le arrebato el 18. 
de Anorto de 1764 el Emperador su es- 
peso. No nos detendremos en pintar el do- 
lor que le causó este suceso , la terneza 
que los habia siempre unido , la posteri- 
dad numerósa y brillante que era iluto de 
esta unión , eran poderosos nudos para 
unirlos el uno á el otro : ; y si el tiempo 
ha podido 'templar la amargura desús 
pesares , la Religión ha consagrad.o su 
memoria por medio de un monumento 
digno de su afecto y su piedad. 

El- Príncipe que ella ha- llorado tan 
largo tiempo, era digno de sus lágrimas, 
la Europa aun se acuerda que. en la ba- 
talla de Cornia que, gano contra los Tur- 
cos, y en otros muchos encuentros , mos- 
tró un valor digno de ia sangre de Car- 
ies V. de Lorena su abuelo , y del Du- 
que Leopoldo su padre. Heredero del va- 
lor de sus ascendientes , habia .4111} mas 
heredado el amor de sus vasallos. Lo's 
habitantes de Viena se acordarán de ge- 
neración en generación, quese ha visto 
á este Príncipe pocos años antes de su 
muerte , llevar él mismo , con peligro de 
su vida, el pan á los infelices, á quienes 
lina inundación repentina dql Danubio 
habla obligado á ; refugiarse sobre los te-, 
chos de sus casas sumergidas. Los barque- 
ros habian rehusado encargarse de este 
generoso oficio : su terneza paternal por 
su pueblo sobrepujó estos obstáculos 
y despreció los peligros que la esperan- 
za de las recompensas, no habia podido 
avergonzar'- á la codicia, j Qué acción pa- 
ra transmitirse á los siglos, .venideros ! ¡y 
qué dulzura para un tal Príncipe si hu- 
biese visto á su hijo Jeseph II, renobar 
el mismo , espectáculo -coniq lo hizo al- 
gunos años después de su muerte! 

Además de la gloria de las armas y 
de la política, es. otra mas amable a los 


Soberanos y nías: preciosa á la humani- 
dad , la de .asegurar quinto les es posi- 
ble la felicidad pública. Todos los tra- 
bajos de Alaria Teresa han llevado la se- 
ñal de este sublime sentimiento. Ayuda- 
da de los cuidados del Príncipe ICautúiz 
llittberg , Ministro tan esclarecido como 
lavorioso , no se escapó ningún genero 
4 e utilidad á su zelo. Recórranse, las his- 
torias antiguas , y se encontraran pocos 
exe triplos de tantos establecimientos, di- 
rigidos por la sabiduría y la beneficen- 
cia, El Estado Militar, puesto en una dis- 
ciplina exácta , y animado al mismo tiem- 
po por las distinciones ¡propias á excitar 
como á recompensar la emulación; casas 
de edu. -ación gratuitas habiertas á la no- 
ble juventud indigente, fundadas con 
magnificencia y vigiladas por sus pro- 
pios ojos , honores concedidos á los hom- 
bres de un ingenio útil , y monumentos , 
levantados en su gloria , para la instru- 
cjon de sus sucesores; el. mérito y vir- 
tud siempre ¡¡cogidos en sus estados , y 
honrados entre los estuarios por sus pre- 
sentes ; las reptas, la justicia y las be- 
llas artes, fixadas en sus, verdaderos prin- 
cipios, y contenidas por sabios reglamen- 
tos.. La Religan respetada ante todas co- , 
sas en sus prácticas, y protegida como* 
el mas seguro apoyo de los tronos y de 
los Reyes; todos estos grandes objetos, 
son otros tantos testigos incontestables, 
que deponen en favor del genio vasto, 
del corazón venéfico , ¡de la alma réli-'* 
glosa de una soberana , donde todos los 
momentos son señalados por el cumpli- 
miento de sus obligaciones. Nada es es- 
taño en su amor por el orden y én su 
constante aplicación. - Al redor de ella se . 
ve la nobleza mantenida por su favor eñ ' 
el explendor que la corresponde , y exci- 
tada por sus exemplos á las virtudes que 
el nacimiento la impone. El pode y .con- 
tenido en los justos límites que debe obser- 
var. (i Los últimos. de sus vasallos ^scuqha- 
dós en suá qújejas ,’ y véhghdos dé laj . wi- 
justicias ¡y de la opte'sidñ' vigilante;, ar^ 
ble y compasiba , todos los éstados , to- 
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das las 'condiciones y todas las edades, 
tienen derechos sobre su corazón $ y es- 
te corazón • suministra á< todo , sin con- 
fundir los respetos ni los sentimientos. 

Acabemos por considerarla en su au- 
gusta familia feliz soberana , y parece- 
rá aun madre mas afortunada: veremos 
su posteridad ''asentada sobre los prinCi-' 
pales tronos déb universo-, ó destinada 6 
digna de ocuparlas ? su hijo mayor Em- 
perador, espanto de la Europa , y la ima- 
gen de sus virtudes. El segundo (*) So- 
berano de .««a florida comarca 1 en Italia, 
criado 'por su madre en ; el arce- de ha- 
cer felices á los pueblos. El tercero (**)- 
llamado á rcynar en o nos estados que se 
vanagloriarán de poseerle. El último (***) 
linando la admiración de los sabios por 
una capacidad y luces anticipadas, pre- 
sagios dé los mas grandes sucesos para 
io venidero; tres Princesas sus hijas er- 
nroxeati las Cortes ‘ de Francia , Ñapóles 
y de Pariría, L.v Francia sobre todo, tan 
largo tiempo rival de su familia, con- 
tenta de poseer en otra ella misma, to- 
das las gracias, todos los talentos y to- 
dos los me'ritos , r y de esperar el here-i' 
dero de su Cetro de la sangre de Luis , 
mezclada con la áu'ya, en fin la gloria' 
que la cerca , ca^áz de 'llenar los deseos 
del Soberano mas ambicioso, y de pagar 
las virtudes mas completas. En medio de 
tanta gloria , el Paganismo la hubiera' 
co'rnpurado á Cibslci , madre de los Dio- 
ses, pero su piedad-, su carácter, su ge- 
nio y los sucesos de su vida , no permi- 
tirán jamas de compararla mas que á sí 
jñts'má. ’ Felices los pueblos, cuyos Sobe- 
rao éP sé Kagfth 'digriés 'de serla compa- 
*adós. ? 'MÍ $v cic X.' 1 -- : - f ■ ' ; « 
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aumentó á fu martirio 
vertiendo en llanto inútil 
de lágrimas j dos tíos. 
Desecha las tristezas 
que un corazón impío 
te causa aleve y ñero 
tirano y enemigo. 

No te digodque intentes 
■aborecer; no digo 
que pretendas infame 
ser duro y vengativo; 
sino que al desengaño 
prudente y advertido , 
cedas, y en adelante 
no prócurés tú misiho 
aumentarte pesares 
con el llorar continuo; 
que si todos los tristes 
esclavos afligidos 
de amor dieran al llanto 
tal fuerza y poderlo, 

(bien lo sé y me consta, 
y por tal te lo afirmo) 
tuvieran estos prados, 
miraran estos riscos, 
menos flores que arroyos 
Irtenos plantas que ríos. 


Litro. Modo de preservar de los r*« 
yos á las personas, ‘casas y demas edU- 
fíelos por el Bachiller í). P. Gatell. 

Esta obra es útil á toda clase -de peíV 
sorías , porque hallarán 'err ella á mas ‘dé 
uná erudición nada común , das ventajas 
que indica su titulo. 


Nota. La Sama Se esta Corte , qué ha 
dado á lujfc eí priméf tomo de sus poe- 
sías vdriaS 1 , ofrece al público enmendar 
etí fcl” segundo-tomo , las erratas que hí 

notado en el primero. 

1 ' ; • 


'Jlo . ,tp¡as Olisquéis, tinca 

'Sé 1747I ' 

_ . . ‘fa’ ¡suétsfon^iS-tti 

ibuíaSo'.^é dafio el : primero Se ’Jiiiiíb de iffj .. 1 } e ’ 1 ' ‘ '“V ^ 

(***)' Maximiliano Francisco Xavier floséph 'Juan Ántónib VVcnceslaa¿ cottSjú i' 
for del orden Xentonico t unció el 3 de Diciembre de 17 
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puffendorff. 

orden cronológico coloca en la 
d^se de los Legisladores del mismo 
tiempo de Grocio , á Samuel de Pu£;n- 
dorff- natural de Flech en la inisim Pro- 
,¡ncu de la Alta Saxóniá. Nació *•» 1Ó31. 
jno teniendo su Padre ( Elias Pufifendorff) 
bascante comodidad , para cultivar las be* 
Has disposiciones del talento que descu- 
Jj,¡a ; quiso instruirle por sí mismo. A 
«ste tiempo un Caballero Saxon prendado 
Je él, le ofreció su protección y le envió í 
estudiar a la Universidad de Leipsic; en 
donde se aventajó en breve á todos los de 
su clase. Quiso su Padre , que se aplicase 
á la Teología ; pero aunque se dedicó í 
«lia, se iba declarando cada dia mas su 
afecto por la Jurisprudencia. Asi Fue aban- 
donando poco a poco el estudio de aque- 
lla , y después de haberse instruida en los 
varios ramos de la Legislación , se laxo 
en el Derecho Público. Estimulóle .i esto 
el ver que ésta era el medio por donde , :i 
pesar de la obscuridad de su nacimiento, 
as abrían paso los Áléma nes á los prime- 
aos puestos de la República. Rara orez la 
esperanza de un lucido premio , ha dexa- 
do de obrar los nías felices efectos. 

En consrqiiencia de esto pasó desde 
litipsic i Genova , para tomar otros co- 
nocimientos. Estaba aquí á la sazón el 
célebre Geómetra Wei /;-•/. Presentóse á 
él Puffcndorff sin otra recomendación, que 
la de su mérito y deseo de aprender , el 
qual le recibió con tal agrado, que le tubo 
hospedado en su casa. E11 este tiempo se. 
dedicó enteramente al estudio de la Mate- 
«ática ; y leyó las obras de Descartes , i 
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E DICIEMBRE DE 1783, 

cuyo modo de raciocinar se aficionó de 
tal modo, que él mismo conviene en quo 
si hay algún orden y justicia en sus escri- 
tos , lo debe 5 su método. Ti es hombres 
grandes de primer orden , cuyos retratos 
dexarnos dados, ha producido entre otros la 
doctrina de este Filosofo : á saber Lock t 
MaUebrancht y PuffemL rjf. Con esta fue 
con la que aprendió entie varios descu- 
brimientos útiles , el amor á lo «verdade- 
ro y lo simple, que disipa las preocu- 
paciones , c ilusiones del amor propio» 

Aunque el buen trato, instrucción y 
afición de este Profesor eran nuevos vín- 
culos par» nuestro Filosofo; no obstante 
habiendo «srado un ano en su casa y pa- 
reciendole demasiado , para uno que se 
balltba imposibilitado de poder pagar tan- 
to favor, se despidió de él y se retiró á 
Leípdc. 

En este tiempo le propusieron la pla- 
5 e de Ayo de los hijos de Mr. Coy;’* Con- 
sejero del Rey de Sutcia y Embalador ex- 
tra hord i rio cerca de las Piovincias uni- 
das. Admitióla y fue con sus Alumnos ¿ 
Le ideo, en donde hizo imprimir los opúscu- 
los de Metursiiu ; y la aceptación que rub» 
esta obra , le -animó a publicar otro inti- 
tulado /o Anticua Grecia de hauvve/nbnpg^ 
que dedico al dicho M-. i oyeU 

Tenía 09, años FnífrudoiJF, quamj» 
se dedicó por objeto primipal al Derecho 
público, Este se hallaba entonces «as! su- 
mt rgido en el caos , a causa de que .Jo# 
Jurisconsultos, llenos del Código y -D. gest® 
querían sacar de ellos Upiiuv.ia suerte 
ele la equidad., descuidándose ab-oluta- 
mrntu de remontóse a los primeros prior, 
cipios : y por otra parte estaba llena de 
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distinciones escolásticas , por cuya causa 
era su estudio largo , penoso y obscuro. 
Leyó nnestro Sabio la obra de Jura belli 
et pacis de Grocio , de lo qu.il conci- 
bió el proyecto de escribir sobre el De- 
recho Natural y de Gentes ; pero tubo que 
suspender su execocion , hasta estar en es- 
lado de poder lograr los socorros que le 
faltaban. Asi entretanto publicó en la 
Hiya un libreo intitulado Elementos de la 
Jurisprudencia Universal , en el qual ver- 
tió varias eosas de la Moral manuscrita de 
Mr. Weigelj. las quales estaban trata- 
das por el método geométrico. Asi un 
Sabio leyendo la dicha obra dixo ; que 
sabia a U Matemática. Dedicó este libro 
á Garlos Luis Elector Palatino , el qual 
le hizo ir el año siguiente (tóót) á Heu 
deiberg, en donde tubo el honor de ocu- 
parla-primera Cátedra de Profesor de De- 
recho Ni cursi y de Gentes , que el dicho 
Elector habla, fundado á su fibor. Este 
Principe le empeñó en escribir sobre el Es- 
taco de Alemania, para lo qual le co- 
municó varias Memorias. 

Valiéndose de estos materiales trabajó 
sur tratado, -á que no se attavió ni á poner su 
ntoíbré, ni A poner claro el de su herma- 
no , Embaxador entonces de Suecia en 
íVdiréia. No juzgando rampoco» convenien- 
te el Imprimirle en- Alemania, se la re- 
mitió á su hermano, para que la hiciese 
imprimir ; petó habiéndola éste hecho ver 
á Mr. de Meceraí , quien le dixo ser 
huena la obra , pero no ser conveniente 
el publicarla allí por oponerse algo á los 
intereses de la Francia envió el manus- 
crito á Genova donde se imprimió en 1667. 
con este titulo : Severini de Monzabano de 
Statu T >ii pe Ai Germanicé líber mus. Eli este 
tratado provaba , que la Alemania era un 
pueblo Republicano , cuyos miembros mal 
unidos hacen un todo monstruoso. Excitó 
esie un ruido universal , se procuró bus- 
car al Autor , que se supo guardar bien; 
y salieron una infinidad de críticas. No 
«distante , la producción de PufFendorff no 
dexó por eso de ser menos estimada , pero 
fue tal la conjuración , que se formó con- 


tra él , que se vio precisado á pasar á Di- 
namarca , aunque las memorias de su vida 
no dicen nada de como perdió la Cá- 
tedra. 

No pudo lograr Puffendortf la Cáte- 
dra , que fue a pretender á Copenhague, 
y viendo que le habían preferido un com- 
petidor de mas empeños , aunque inferior 
en mérito, esperó lograr en Suecia me- 
jor partido. Pasó 3 Lunden en donde el 
Rey Carlos XI. acababa de fundar una 
Universidad en la qual le confirieron in- 
mediatamente una Cátedra de Profesor, 
de^ que tomó posesión en 1Ó70. 

La primera obra que publicó en este 
tiempo , fue lt que intituló Observaciones 
stbre la República irregular,quc es un Co- 
mentario sobre el cap. 4. del libro del 
Estado de jtlemania y cuya producción fue 
bien recibida . 

En este tiempo fue quando Puffen- 
dorff volvió á pensar en su proyecto so- 
bre la Obra del Derecho Natural y de 
Gentes, Para esto leyó las obras politicas 
de Hobfees , y volvió á leer con gran cui- 
dado el libro del Derecho de Grocio. Pa- 
reció por fin su obra en 167a. con el 
titulo, de Jure Natura et Gcútiiun libri 
VIH. el qual ha sido traducido en varias 
Lenguas. La reputación , que le gi'ángeó 
esc* obra le costó también su quietud y 
quasi la vida. 

Eutie las ¡numerables críticas que sa- 
lieron contra él , la mas famosa fue un 
Libelo que publicaron anónimo Nieblas 
Bekman y Jojepb Schvvarte, con Él titulo de 
Lista de ciertas novedades que M. Sa- 
muel P ujfendorff ha publicado contra los 
fundamentos ortodoxos en su libro de Jure' 
Natura: et Gentium ; en el qual le trata- 
ron de Pagano , Sociniano , Papista , Pe- 
l apiano y y otros dictados semejantes. El 
Autdr respondió con una Apología; pe- 
ro aiin no obstante de que la Corte tomó 
partido contra los Críticos , no dexaron 
por eso de durar en su encono. 

Valentín Alberti , Profesor en Teología, 
le declaró uní guerra literaria , que duró 
algún tiempo de una parte y otra. Otros 


varios satíricos salieron contra Puffendorff 
á cuyas hablillas no juzgo conveniente el 
responder. Entretanto se ocupaba en ha- 

o 

mines ‘t ‘ Civis juxta ligan. n atur ale m li- 


responder. r 

cer un compendio de su trado que pubW- 
— , 673* baxd el titulo de Jure lio- 


co en 


í r i dúo. Habiendo observado asimismo* 
que el Derecho Natural y de Gentes no 
podia pasar sin la Historia,sin la qual es so- 
lo' una especulación abstracta , y expuesto 
á mil equivociones ; y que en todos los 
compendios Históricos publicados hasta 
entonces , no hablan procurado de remon- 
tar asi á los principios generales de la So- 
ciedad humana , como á los de tal ó tal 
pueblo, que en atención á la situación 
del pais , genios , costumbres de sus ha- 
bitantes &c, les son del todo esenciales; 
publicó en ió 3 a. una Introducían ¿ la 
Historia General e¡ política del Universo. 
Todos los sabios conocieron inmediata- 
¿nente el mérito de esta obra, y se apre- 
suraron á cstendetla por codo el Univer- 
so, traduciéndola endiferentes lenguas. 

Mientras que procuraba nuestro Pro- 
fesor ser útil desde su estudio á toda la es- 
pecie humana „ llegó la guerra á pertur- 
bar su quietud. Retiróse á Stokolmo en 
donde la Corte le recibió con mucha esti- 
mación, y le nombvó Historiógrafo y Se- 
cretario del Rey. Con este motivo escri- 
bió la Historia de Suepia en a 6. libros, 
la qual comienza en la llegada de Gús- 
talo Adolfo á Alemania, y concluye en 
la renuncia de la Reyna Cristina . El Au- 
tor de su Elogio , dice que esta es la 
mas bella Historia que tenemos de la fa- 
mosa guerra que desoló la Alemania por 
espacio de treinta años. Después trabajó 
la Historia de Carlos Gustavo succesor de 
Cristina , la que no se publicó .hasta mu- 
cho tiempo después. 

Todas sus obras y en especial la gran- 
de Historia de Suecia le adquií'Wbn una 
reputación tan brillante, que los Soberanos, 
aspiraban, á empeñarle á que escribiese su His- 
tona. Federico Guillermo, Elector de Bran- 
demburg , le llebp á Berlín, y le nom- 
bró su Historiógrafo. Casi al mismo tiem- 
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po le convidó el Emperador Leopoldo á que 
escribiese la Historia de su Keynado ; pe- 
ro varias razones particulares le hicieron 
subsistir en la Corte del Elector , que pa- 
ra ganarle mas le nombró su Consejero 
privado : y el Emperador le confirió el 
título de Varón del Sacro Imperio. Con- 
cluyó Puffendorff la Historia de Federico 
Guillermo el Grande ; pero tan sin disimu- 
lo , que hubo que nombrar varios Cen- 
sores , quienes lnceron borrar lo que les 
pareció conveniente , bien que por respe- 
tos del Autor dexa ron algunas cosas que 
fue menester borrar luego que se pu- 
blicó la obra. 

No vió nuestro Filósofo el fin de es- 
ta impresión. Dióle una enfermedad en 
un pie , que le costó la vida. No biza 
caso al principio , pero se le agangrenó 
presto ; de modo que conviniéronlos Pro- 
fesores , en que no había otro remedio 
que cortarle el pie. No quiso consentir 
en ello el enfermo; pero el Elector inte- 
resado en susalud, encargó á los Ciru- 
janos que no desasen piedra por mover 
para sanarle. Creyendo estos que el te- 
mor de los dolores era la causa de su 
obstinación, ¡determinaron darle un sopo- 
rífero. Executáronlo en efecto , y asi hi- 
cieron la operación. Quaado despércó se 
sintió muy mejorado ; pero advirtiendo 
que durante el sueño le habían éortado 
el pie , tomó tal pesadumbre que ha- 
biéndosele aumentado la calentura, murió 
á poco tiempo después e] dia ttó. de Octu- 
bre de 1694. á los Ó3. años de su edad. 

Su obra de Jure Natura et Uentiutriy es 
«na de las que mas lnn contribuido al 
incremmento de la Filosofía pr etica. 
Hedí es y Grocio deducen el principio de 
la Sociedad de la constitución natuial , lo 
que hace nuestro Filosfo de la voluntad 
divina. Apenas podrá haber fibromas cií- 
ticado , como se puede ver por la nota 
del P. Niceron. No obstante de ser mu- 
chas las preciosidades de esta obra , sin 
embargo el Autor , como protestante, ha 
adaptado varias opiniones poco orto- 
doxas. 
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■Cautinmcien Ael diicuno á fas rancla Kie-reüáia •Y'^ééfftsénTea'Sa' fié 

„iT$)olítitvf\. : ¡ • i ', ■ , ; , , , £ . .ísn.iflanp * pero' que á lo ni crios de x a , e l 

' s ■ consueto de que si por casualidad se >es 

Si , yo hablara en e! centro de, alguno hace mía sólida contraposición de las masl. 
i ,4 íS, ' aquellos Domimqs en. > donsie.,jÉ¡'$e 0? i- ,. «vas . ¿« la Rdtgiqn Católica'* la y de a q ue- 
iH; con demasiada iiiíiíflrencia & qu -¿ Iquiéra lia Religión que afectan profesar , emplea 

t, 'KdigioA,; ó >ult v£T« S? adoptan tas: que z¿n a, dudar de' escás', qWndo reflexio, 

.• «o’n, incompatibles ton- 1* • Cutédk.i , pie uan ¿opte .la ' verdad ’^e íá's primeras, (¿) 

- ■ veris. precisado á, «chac mano de aquellas Doy gracias al Altísimo , de que me 
i atinas que por mas irresistibles, acaso lu puesto en el estado de discurrir entre 

serian vistas con enojo de muchos hom- vosotros.:, estoca, que un Católico trate 

• tres ciegos , y mal aconsejados que abo- y converse con Católicos : en el centro 
tnityinadc los objetes ,, porque no los ,ub- de, un país respetado y elügrado por el 
SCI van , o no 'se entregan fia averiguación Culto dy esta Religión Santa; 'y de tíuas 
de sur verdades. C<r) > .. .v gentes tenaces en amar la lúz de aquella 

Por lo común la Religión Católica es verdad , que una vez rayó en sus enten* 
, aborrecida en algunos panes , poique , so d ¡mu otos.. 

, ignora qual es su espíritu , y que es lo Sí , vosotros que coticéis este sublime 
que .maqda : cada uno piensa .conseguir resplandor, esperó me concedáis que «n 
. ,wn triunfa, , siempre que puede declamar l a observancia, de la Rcligiúrf Católica, ni, 
contra el Catolicismo , *1 . mismo ti-.epipo aun en este mundo puede el hombre ser 
«jete ni sabe lo?. -principios de su respecti» feliz, á menos que prefiera vivir en con* 

va Religión , ni de que respuestas haya tradiccion consigo mismo , y con las leyes 

de echar .mano para, satisfacer a los que de una sana Filosofía. Un principió se 
quieran, tener noticia, del culto que pro- juzga sentado y admitido u'nifbi mémeipte 
i, £»-sa, - . por todas las Naciones, que han que- 

5 Estado miserable ! ; Quien creyera . . rido gobernarse por le.yes sabías ‘y per. 
la! ignorancia en «1 asunto mas importan- m atientes : es á saber, ta 'legislación ‘de 

te de unas gentes , acaso dotadas, de al- una República ess... formada conforme 

atas las, mas hérmosas, esto es , las mas *1 espíritu de la Religión que la dortii- 
biea dispuestas, para abrazar las verda- na. Ha, ¡quintas veces se ha, : visto Con 
des saludables , si tubíesen Maestros que detrimento del' bien publicó , que; por ¿ti- 
las ilustrasen! Ello es asi, que el estado rar con indiferencia, la constituc'ibú de ai- 
de semejantes gentes , es el de una igno- gun estado al objeto dé 1* Religión ,* se 

1 (a) J¡í Emperador Juliano quiso pretextar el depraba do ánimo de restablecer la ido- 
latría coti la falsa política una perjudicial tolerancia , Hateando Á su Ré fno indtfe- 
Wfitemenie & los\Catq!icqs. i i hereges , aparentando ser Católico con los primeros ,. y (¡érege 
■aon lo J , segundos ; pues de. ¿a , que cada uno obraba bien en su Religión: S.Hierotn 
■Contení. de vir, ilust. 

(lt) Madama Eeaumont asegura en su obra intitulada las Americanas , haber 
sido testigo de vista y de expeiiwia de esos efectos , que podrían lograrse á 'fa- 
vor dé la Religión. Católica en algunos paites qm la ignoran , ú hubiese 'Miáis- 
tíos que explicasen sus verdades con sinceridad. I Esta insigne francesa re fere qae 1 es- 
tando de di . oda á la- enseñanza de varias Jovenes inglesas , las hallaba tot ¿Intente 
ignorantes -de,, ¿a. Religión que profesaban , y que habiéndolas hecho vett los , absur- 
. des y centrad ¿colones de sus respectivas sectas , consiguió que ’á. lo menos d rielasen de 
la verdad de estas ; y este -.a es. un principio que siempre dexa esperanza da que 
Je llegue tí el conocimiento .de /* verdadera h¡u . c 


Uva ínteiTU tnfM do, <o aice-to obscu recido a que- 
IU unión sólida, en que consiste la per- 
fección de la Sociedad ; («) 

Por esta causa inaraos penetrando por 
todas las repúblicas y naciones cultas, y 
venarnos que en tanto se conserva en ca- 
da una la idea de una verdadera socie- 
dad, en quanto sus miembros políticos 
arreglan su conducta por las leyes, pa- 
trias" 1 y Religión que profesan. De otra 
suene, si una es la Religión drl vasa- 
llo y otra la ley que debe obedecer, 
es forzoso que esté en contradicción con- 
sigo mismo, y que Ja necesidad de so- 
meterse á la ley Civil , le baga proce- 
der contra su conciencia , abandonando’ 
los principios de su Religión. 

Yo no hablo aquí de no Libertino ó 
de un Ateo: á un hombre semejante so- 
lo reprime el miedo de la. ley penal y 
el amor de conservarse impunemente ¿ en 
*u interior toda, lo desprecia Vi porque no 
reconoce superisridad en loqueólas. Mis 
ascuiones van dirigidas a un hombre de 
fcien , que quiera ser buen patriota , y go- 
aar con tranquilidad de los frutos y ar- 
bitrios que le proporciona su suerte, , sin 
perder el norte de una determinada Re- 
ligión que necesariamente influya en su 
conducta. 

Pero ;qua! puede set esta que influya 
en las acciones -del hombre par* que sta 
dichoso aun en este inundo fuera de la 
Católicar; Desde aquellos puntos esencia - 
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les que k carJcterkan , pasa un biíen Ca- 
tólico <i aprender en el centro del Evan- 
gelio otros que son necesarias ilaciones 
ds los primero*. Y en efecto, qué pode- 
mos decir de esta ley de gracia y suavi- 
dad , sino lo mismo que declaro su di- 
vino Autor, diciendo no habla venido 
í extinguir ó disipar la ley , sino á cum- 
plirla con toda pefecion. (¿) 

Ello es asi que este sacrosanto Evan- 
gelio, después de mandar ante todas co« 
sss la observancia de los diez preceptos, 

1 js viene á cifrar o resumir en el amor de 
Dios y del próximo para qua el hombre tu- 
viese siempre á 1* vista un excelente lien- 
zo que le acordase la perfección que ie 
constituye y separa de los brutos : (c) 
¿puede darse cosa mas conforme á la sub. 
sistencia de una república , que el que sus 
miembros políticos entiendan y desempe- 
ñen la obligación que tienen para con 
Dios y gata consigo mismos l Díganlo 
que quieran los que en una filosolia mo- 
la! , árida y desnuda de todos los respe- 
tos de una Religión revelada , recono- 
cen quanto es necesario, par» que el lioln- 
lue viva bien , yo siempre diré que esta 
mLma )i ¡osolía , dictada é ilustrada con 
la luz del E/ar,ge¡.io es la mejor , quan- 
do por otra parte ella sola y sin tener 
la guia de un Soberano y celestial direc- 
tor, no basto á hacer felices á muchos- 
hombres que *1 parecer eran buenos , pe. 
ro sin saber el verdadero rin porque lo- 


00 Xi »&>*<*■ cosa’ diside mas los .taimes que la di f rénela de R.tUlou. T así un 
le, elación que. no se oponga á la varietúid de Religión tralaa sin' fruto en uni 
los a irnos ac los subditos para el bien 


, . publico f. y destruida 

próxima & su ruina qua! quiera repíihÜca. Como cu ote discurso se tapone U i foy. 

t f ‘í w R, ^ ÍOa !« necesidad de su i. fluida 

íre ¿ e ‘ Í c£Í P eSta : SoU « '« pu.de hacer f’Jia'al Item- 

/re. Es cierto que hay muchos países, a Joi.de no se admite como dominante á la- 


una. 

fruto en itnir 
esta unión, estA 


’pu y 


— I ** les H u- al pa.ecer rey na la armonía social VcivÜ ”ZZ’ tlm- 

ati en ellos mas /requintas, las sedicentes y estros, ¡U Miarse mas re. 


i-i ó la efusión 
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curso para recobrar el sosiego que el de una condescendencia orr'-ui- 

1* ***?*' petts verdaderamente Católico no se apetite una libertad desenfrena, 

da ^aquella. que al hambn ¿c hUn y, ¿ 

.. 0 : ) In h'-s duchas Manda* is universa (ex penduit n im „ a ry,„ m 
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eran , y solo conducidos de un vil aplau- 
so é ince'res. (a) 

Figúrese un hombre practicando las 
virtudes morales , solo porque le atraen 
?I sosiego y tranquilidad , ó porque le 
grangean los honores y aplausos del mun- 
do , pero sin esperanza de otra vida, de 
otros premios ó de otros castigos, j qué 
es lo que puede refrenar á este hombre 
y hacerle perseverar en su imaginada bon- 
dad 1 j Su amor propio este mismo ene- 
migo domestico , enmascarado con la 
lisonja del bien , es el que le hará armar- 
se contra quien presuma le quiere des- 
pojar de la tranquilidad ó de los ho- 
nores : la esperanza de un premio tem- 
poral ? Este le mira caduco y precedero, 
porque prevee ha de llegar á extinguir- 
se , quando él dexe de existir: la misma 
bondad de las virtudes, 5 qué afecta prac- 
ticar? tal vez podría ser así, pero las mi- 
ra sin otro destino , ni otro norte que 
el de su propio interés : jla persuasión de 
un Dios qué registra los mas ocultos 
senos del corazón ? no le oasta , porque 
está destituida de la fe de este mismo 
Dios , remuuet'ador en el orden de la 
gracia. 

5 Qué es pues lo que influye en la 
bondad de este decantado filósofo ? To- 
do lo que puede estimularle es vilísi- 
mo, porque es caduco, y ha de pere- 
cer con el mismo. Aun el propio Ínte- 
res ó emulación que algunos hombres 
temerarios han querido persuadir como 
principios de acciones laudables , hace 
que el hombre sea injurioso á aquellas 
■virtudes que podían hacerle amable aun 
en el mundo. (_Se continuará.) 

Señor Editor, muy señor mío: estos 
días pasados me hallaba con muy pocas 
ganas de trabajar. Pasé lo mas de la no- 
che sobre el brasero , no tanto por el 
frío que reynaba , quanto por una floxe- 
dad grande que me tenia en inacción. 
Poco acostumbrado á tener vagabunda la 


imaginación di en filosofar. El objeto ftj 
los cortos progresos de las artes y 
cultades , como Vrn. verá. 

Es evidente, decía conmigo propio, q U{ 
si las reglas disponen al hombre 
perfeccionar sus obras , también la | m ¡, 
tacion propone los mas seguros medios 
para conseguirlo. No basta dixe saber 1 4 
teoría de un arte , de una facultad; es fot. 
zosa la execucion ; y esto solo se apren. 
de á fuerza de repetidos actos, y de b 
Imitación de las obras maestras- 

Quando los maestros enseñan á es. 
cribir á los muchachos , les ponen de- 
lante las muestras que deben imitan; y 
se ve que si alguno se aplica á seguir 
el modelo , llega á copiarlo quasi ideo, 
tico, y algunas veces que excede ni ori- 
ginal que se le ofrece. De esto llego í 
inferir que si en todas las artes y f a . 
cultades se hiciese lo propio, se verían 
iguales los progresos. En los tiempos mas 
lejanos era este el único modo que se 
conocía de aprender ; y tal vez de es. 
to nacerian tantas obras dignas de admi, 
ración como nos han dexado los antiguos. 
Dice Orado: 

Et pojt púnica velta quietas, qutnt 
cepit 

Quid safocles , tí Thtspis , et ¿Esqui. 
lilis utile ftrrent. 

Virgilio y Pope imitaron á Homero; y 
Mr. Fraguscr , en la disertación sobre el 
modo con que Virgilio imito á Home, 
ro dice: ,, mi intención únicamente ha si- 
do hacer algunas observaciones para mi 
particular instrucción , y para aprender 
el modo de aprender á imitar tan bue- 
nos originales u De esto infiero quan gran- 
de cosa sea la imitación para el adelan- 
tamiento de las artes y facultades ; y que 
por este defecto no progresan estas en 
España. 

Desde luego si paramos la atención 
á que un artífice empeñado en trabajar 


( ’a ) La mejor y mas sana Jilos ojia moral es la que enseñan los Padres de la lgle* 
sia , porque la explican ¿ ilustran según la doctrina del Evangelio. 


«na obra Igual ó superior líos maestros 
e„ su arte podra conseguirlo logianJo 
aí mismo tiempo el progresar como o 
consiguió Virgilio? pues dice el autor ci- 
tado ^que de una imitación resulto una 
obra original deduciremos que es cas. 
indispensable la imitación. Yo soy de es- 
te sentir, y por tanto quisiera animar 
á mis compatriotas á que después de 
aprendidas las reglas, trabajasen siem- 
pre sabré modelos, los mas singulares. 
Besde luego si un Médico se propusie- 
ra por dechado á un Solano de Luqu.e, un 
Pintor á un Morillo, un Arquitecto á un 
Herrera &c. Entonces de necesidad se 
vería florecer la Medicina, Pintura, Aiqui- 
lectura & c. Si se obligase. á los menes- 
trales á que no pusiesen tienda sin pre- 
sentar y conservar en ella obras maestras 
para que aprendiesen ellos y los discí- 
pulos ó aprendices, vivo persuadido á 
que fueran otras las ventajas. Los Fran- 
ceses ya que ño han podido imitar á los 
Ingleses en las manufacturas, á lome- 
nos han hallado el medio de aventajar 
á aquellos en lo que es exterioridad y 
atractivo. 5 Y nosociosqué hacemos Lue- 
go no los excederemos ínterin no les imi- 
temos con el fin de aventajarles. Tam- 
bién he pensado que depende en noso- 
tros de la falta de emulación. Mira un 
tallista una obra inglesa ó francesa que 
le encanta , un texedor una tela que 
admira por su delicadeza y finura &c. 
y se contentan con solo hacerles un elo- 
gio; Si el hecho de ver la ventaja ex- 
citase al artesano á excederle ; y esto se 
propagase en todos ¿ quinto beneficio no 
resultaría ? Nadie duda de que los Es- 
pañoles tenemos la habilidad no solo de 
imitar , sino también de aventajar co- 
mo se ve diariamente: luego depende 

de nuestra débil inclinación, de nuestro 
abandono : luego esta es la causa de los 
pocos progresos que se notan en las ar- 
tes y facultades. Luego sería muy del 
caso que algún filósofo de estos que se 
hallan desocupados discurriese un medio 
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para inspirar á todos el espíritu de imi- 
tación. No es otro mi objeto, ni otro 
mi deseo que el que me induce el amor 
de la patria y por tanto le escribo es- 
ta para que se sirva si la hallare útil 
de insertarla en el Correo, puede ser 
que con este recuerdo se logre el bene- 
ficio que anhelo de que escriba alguno 
con tanto patetismo que obligue á obser- 
var la sabia máxima de la imitación. 
Vale. B. D. P. G. 

FABULA. 


TLl tordo y los gUgens. 

Un tordo que enseñado 
habla sido á pitar acordemente 
por su dueño en la aldea, era el encanto 
de la aldeana gente. 

Con la gayta gallega, 
el malbru y algún otro sonS&fieíe, 
divertía alternando sus pitidos, 
con su amo algunas Veces. 

Este pues , una tarde 
v!ó que por un descuido felizmente 
la puerta de la jaula estaba abierta 
y á su arbitrio su suerte. 

Aprovechóse al punto 
de su felicidad y prontamente 
sin decir buenas tardes, dexó á su afilo 
y su antiguo retrete. 

Salióse al campo y viendo 
que en una hermosa selva fresca y verde 
mil pintados y hermosos gllgucullos 
trinaban dulcemente. 

Necio y envanecido 
pensando avergonzarlos, allá fuese, 
ellos luego qne llega le saludan 
muy cortesanamente. 

Sin baxar la cabeza 
contestóles el tordo fríamente, 
y vienáules á todos muy callados 
les dixo de esta suerte. 

Canten buenos amigos, 

canten , no mi presencia os amedrente. 


:*C'yu> 

tmtff» !g® .«• m «mm 9 g;®t>§us sssty 
mi) jpocn ".u«¿i'ij}C'nax« 

Can cao \y.a .atómaflew 
Hos dulces : pa sarillas i nacen* en 
«otoñaron 'añil trinos y pasages 
■ele los .que no se aprenden. 

El que cantó ei postrero 
era tan diestro., que sus 'excelentes 
cadencias celebró diciendo el tordo, 

¡ br.t'bo , divinamente w 
Suplicáronle luego 
•que si gustaba los .favoreciese 
cantando alguna cosa á que el tifia® 
cedió sin detenerse 

Comenzó ccn su g.iytn, 
que repitió éj veces, 
siguió el malbt u que repitió otras untas» 
luego otro sonsonete. 

Al fin quinto sabia 
Cantó muy engreído, y luego vuelve 
á comenzar con su gallega gayta 
y el otro son tras de esu. 

Cansado y* de oírlo 
repetir un gilguero mozalvete 
le dixo cante amigo si Vin. gusta 
•tro son diferente. 

Por ocultar el tordo, 
que no sabe otra cosa condesciende, 
quiere cantar un aria i su capricho 
y la ensució el pobrete. 

Pitó desentonado 
Jtanto que oirlo la gilguera gente 
y uniforme soltar la carcajada 
todo aun tiempo sucede. 

Tuvo que iise el buen tordo 
viendo que todos ellos entre dientes 
se burlan de su música le miran, 
y todos le escarnecen. 

Para .tantos que fundan 
toda su ciencia en 4 sonsonetes 
(para tantos pedantes digo) Celi® 
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Ojíeos -Abanicas & 
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Alma Dio ic , madre soóe:raaá 
-del niño fuerte , del temible alad® 
del despiadada , del cruel , tiran® 

Dios cegezueio. 

(iye benigna , escucha el justante»» 
con que tu auxilio y tu piedad im. 
plora 

j ay í el que llora de un rigor insano 
la tiranía. 

Vuelve los ojos grara, y venturoso . 
‘haz á quien vive entre amargura .» 
muerte 

así del tuerte Dios tiernas caricias 
dulces disfrutes. 

Haz que el de Guido con violencia 
suma. 

de mi Oorila al diamantino pecho 
clave derecho un dardo y en vehe- 
mente 

fuego se inflame. 

No cause el daño, diosa de Ci- 
teres, 

solo en mi tierno eot azon que triste 
ya no resiste del desden esquivo 
la altiva furia. 

Ni Je mi fin el fúnebre decret® 
efecto tenga mientras no consiga 
qne la enemiga del reposo mío 
tierna me mire. 

La mi zagala pruebe de tu hijuela 
el poderío, ríndase á sumando 
■¡ ay ! que en llegando de ella á ser quei 
rido 

muero contento. , , 


EN LA IMPRENTA DE JÜSEPH HERRERA» 


4 
*. f 


Num. 316 2 5 57 

CORREO DE MADRID 

DEL SABADO y DE DICIEMBRE DE 1 789. 


B R U Y E R E. 

■ No consiste la mayor grandeza y per- 
fección de un moralista tanto en dar ve- 
llos y razonables preceptos , como en el 
pintar y retratar al vivo los vicios. Quan- 
do esto sucede , el hombre vicioso no 
puede menos de conocer su retrato sin 
los velos de la disimulación , ni los co- 
loridos de la lisonja, al modo de aquel 
que se mira en un espejo. Y de aqui si 
quiere ver las cosas como se le presen- 
tan , resulta el conocimiento de sí mis- 
mos , cosa tan difícil á todos los hom- 
bres , y que es el principio de la corre- 
cion y enmienda. Por esto ha merecido 
siempre Teofrasro tantos elogios, asi de los 
antiguos como de los modernos; sus ca- 
racteres han durado y duraran á pe- 
sar de los tiempos mientras dure el 
amor á la verdad : siendo por este mo- 
tivo indeleble su memoria. Y lo mismo 
sucede y sucederá por la misma razón al 
filósofo que vamos á retratar. 

Juan de la Bruyerc , nació en una al- 
dea de la Isla de Francia en 1644. El 
mismo dice ser descendiente de un Ge- 
dofre de la Bruyerc , gran señor que siguió 
á Godofre de Bullón 5 la conquista de 
la tierra Santa. Ni el historiador de la 
Academia Francesa , ni ningún otro Au- 
tor , nos ha dado noticia ninguna de su 
educación , ni de sus estudios. Solo se 
sabe que fue un grande hombre sin que 
sepamos como llegó á serlo. 

Compró un empleo de tesorero de 
Francia en Caen; pero apenas habla co- 
menzado á exercerle , quando el Ilustrí- 
simo Bossuet le hizo ir á París, para en- 
señar la historia al Duque de Borgoña. 


En vista de lo bien recibido que había 
sido y ser por otra parte un genio na- 
da ambicioso , pensó fixar allí su eleva- 
ción y su fortuna. El Piíncipe después de 
haber recibido sus instrucciones , le fíxó 
cerca de ¡>u persona , en calidad de hom- 
bre de letras , con mil escudos de pen- 
sión. Esta renta le hizo ensover vecersc 
un poco, y procuró amueblar preciosa- 
mente su casa. Apenas se podrá hallar 
filósofo , en que á pesar de su ciencia , no 
se verifique el dicho de Terencio : homo 
stan , et niíúl ti me alienum puto. 

Dióse sin embargo en este tiempo al 
estudio , y como poseía perfectamente el 
Griego , se dedicó á leer los Caracteres 
de Teofrasto. Este libro enamoró tanto i 
la Bruyere , que juzgo digno de tradu- 
cirle al Francés, como lo hizo, añadien- 
do sus observaciones sobre las costumbres 
de su tiempo , y en 1687 la publico con' 
este título: C nractíres de Teofrasto , tra- 
ducidos del Griego , con los caracteres ó 
costumbres de este siglo . Este libro hizo 
tanto ruido que le grangeó los. mayores 
aplausos , y muchos quisieron imitarle, no 
obstante que sus obras no fueron mas que 
miserables copias que solo sirvieron de 
aumentar el mérito de nuestro Mora- 
lista. 

El Cartujo Argonne disfrazado con 
el nombre de Vigneul- Martille , le criti- 
có tratando al Autor de hombre vano; 
á cuya crítica ha respondido completa- 
mente Mr. Coste. En fin el público tu- 
vo desde entonces fixos los ojos en el. 
El mismo le eligió miembro de la Acá- , 
demia Francesa , aunque esta elección no 
tuvo efecto hasta que el Rey le procu- 
ró este honor. Fue recibido el día 1 y 


de Junio de 1693 en la plaza de Mr, 
de la Chambre* 9 a discurso de cunada 
fue criticado por algunos y bien deíen- 
dido por su Autor, 

Dado ya á una vida quieta, y no 
pensando mas que en vivir para sí , es- 
tando un día ei1 una visita , se quedo 
sordo de repente , sin sentir dolor nin- 
guno. Quiero dias después murió de un 
, accidente de apoplejía el día (o de .Mayo 
de i ópS á los 51 años de su edad. 

La Bruyere era de un genio amable, 
formal en su trato y circunspecto en su 
conversación. Quando le asaltó la muei- 
te , estiba trabajando una-obra sobre el 
Quietismo que fue publicada por Me. 
D tipia cp 1 699 con el titulo de D'uí~ 
¿ogos sobre el Quietismo, 

Los mismos esfuerzos , qilje como de- 
jamos apuntado, han hecho algunos pa- 
ra imitar sus carnet ¿res , han hecho ver 
que son inimitables. Estaba dotado nues- 
tro Moralista de un ojo penetrante que 
se internaba hasta los mas profundos ve- 
los del coraron; de una vigorosa sutile- 
za que pbseiv.il>* sus movimientos en su 
pngett y de un genio que solo podía ser 
$1 resultado de la fuerza de las ideas y 
del calo)' del sentimiento , cosas poco co- 
munes entre los hombres. 

El estilo suyo será siempre un esti- 
Jp original. Explica las cosas como las 
concebía .y las concebía sacándolas , por 
decirlo así, toda la sustancia, y presen- 
tándolas después en todo su vigor. 

Algunos le han criticado el haber pro- 
cedido á veces mas como poeta que co- 
mo filósofo , esto es , que hay algunos 
caracteres tan cargados como el Tartu- 
fo y el Malade imaginaire de Moliere. 
Jío se puede negar que hay algunos ex- 
plicados hasta quanio pueden ser ; pero 
t)0 era fácil á un filósofo tan penetra- 
tivo , el poder contenerse en solos los 
limites que conoce el ingenio menos re- 
flexivo. 

No faltaron asimismo varios que se 
manifestaron agraviados , dándose por re- 
tratos suyos algunos de ellos, y pasan- 
do á anotar en ellos á varias personas de 


calidad , y de no poca consideración, No 
es fácil que una obra de esta clase de. 
xase de producir este efecto. Quando se 
pinta un vicio, no puede menos de pa. 
reccrse el retrato al que le tiene. Así quien 
lea el carácter del capítulo n en que 
ridiculiza el poner á los señores los notri. 
bres de los heroes délos paganos', na. 
die puede menos de conocer indicados á 
virios, como Cesar de Vandonia , Aníbal 
de Estrées Hercules de Roban, Aquí, 
les de Hat'lay , Febo de Foix , Diana de 
Cast'jgniers y otras personas. El Autor, 
ha protestado no obstante contra quan- 
tas claves se hiciesen de su obra; 'M.r, 
Coste sin embargo ha señalado á no pp. 
cps en sus notas. Nosotros no nos atre- 
vemos á sostener ni uno, ni otro , 
es de nuestra inspección tampoco el jp, 
mar partido, 

Mr. de Saint H-yaciuthe hace este mi-, 
cío : el Ubro de la B raye re es el //tas útil, 
y mas perfecto de los pie conozca. Hay 
no obstante algunos que necesitan enten- 
derse con alguna moderación. , 

Continua. ion del discurso dirigido d tos, 
políticos. 

Porque en efecto el que se gobierna 
por emulación y deseó de sobresalir, 
siente abrasar de la envidia por las ma- 
yores ventajas qug mira en los demajii 
da la codicia , porque anhela por aque- 
llos bienes que pueden llenar sus deseos; 
de la ambición , porque el honor que ad- 
quiere le produce una terible inquietud, 
hasta conseguir otro mayor : en fin es- 
te ídolo de la noble emulación por Ip 
común da á el hombre un carácter ene- 
migo de la suavidad y paz evangélica, 
porque un hombre semejante no puede mu, 
chas veces eximirse de ser orgulloso, 
vano , sobervio y despreciador de |os 
demas. 

\ Qué divisas tan contrarias á las de 
una Religión que inspira moderación y 
caridad , qual es la Católica ! 

En realidad no nos dexa arbitrio pa- 
ra pensar de otro modo 3 si hacemos una 


térit reflexión sobre las verdades que un 
Católico aprende en el Evangelio de Je- 
ju-Chr¡stoí > Peisuadido firmemente por la 
fe de la Divinidad de este adorable le- 
gislador , de la firmeza y estabilidad de 
* jolesla , de la misión de los Aposto* 
es y pastores y necesidad de los Sacra- 
mentos y preceptos, gracia sobrenatu- 
ral justificante , cooperación de esta mis- 
ma gracia , intercesión y comunión de 
los Santos , juicio final, premio eterno pa- 
ra los buenos y un castigo perdurable 
para los malos; si quiere acreditarse un 
.verdadero profesor del Evangelio, sabe 
q ue á estas verdades substanciales ha de 
acompañar la práctica de aquellas virtu- 
des que constituyen una felicidad sólida. 

Eft efecto, un christiano católico está 
cierto de que ni por un instante le es 
lícito apartarse de la obligación que tie- 
jac para con Dios , para con la icpii- 
Mica y. par,* consigo mismo. La que mi- 
sa á Dios le P ane 3 i 1 v '> ta su gran, 
deza y liberalidad á fin de que le ado- 
re con UP culto verdadero, esto es, con 
rectitud de obras y con los actos interiores 
¿y . exteriores de Religión, sometiéndose y 
.reconociendo con veneración en el Sumo 
J?onqific« , pn ¡Vicario de Jesu Christo que 
.as la cabera visible de esta Religión y 
; de este cuino. La obligación que tiene 
.para lia república le enseña á que vi- 
va obediente y nnd ido á las leyes salu- 
.dables , venere al jSqber.ap.o , y que sepa 
.que.su potestad viene , de Dios , pues por 
; este Señoc r : eynaa lqs Reyes y dictan 
(leyes Saludables 5 (a) hable verdad, sea 
.fiel en sus tratos, no codjcie. los bienes 
de que carece, no usurpe lo que no es 
suyo , no escandalice con su mal exem- 
.plo , antes bien contribuya por su par- 
,te á que Iqs demas sean buenos y sociables. 

La obligación que pt Católico se tie- 
ne asimismo , ,es la de vivir con mode- 
ración , y dentro de ciertos límites : que 
.mantenga su honor , esté contento con su 
suerte, y si tal vez aspira á aumentar- 
la y elevarla sea ppr unos medios U- 


citos y conformes & la santidad de la 
Religión que profesa. 

Yo no presento aquí mas que un resu- 
men brevísimo de la santidad de la Re- 
ligión Católica , de la sabiduría de sus 
leyes y de la doctrina celestial del Evan- 
gelio , pero aun este reducido diseño es- 
tá ciando la idea de la paz , y de una 
estabilidad sólida á todos los Rey nos y 
repúblicas. Y eu realidad el Redentor 
anfantísimo de los hombres, estableció 
para el gobierno de su Iglesia una ley 
admirable que . fuese en un todo cor- 
respondiente á las divisas de la ley na- 
tural- 

Los caracteres de ésta son la unidad, 
l,a inmutabilidad, universalidad y eviden- 
cia ; y ved aqui que estos mismos son 
los que califican y dan á conocer la Re- 
ligión Católica. Su unidad no solo se des- 
cubre en una sola fe y un solo bautis- 
mo , sino también porque esta fe única 
sobrenatural, este Bautismo , estos Sa- 
cramentos, estos preceptos y consejos, vie- 
nen inspirados de una sola verdad re- 
velada. 

Ello es ¡negable que Dios nó puede 
revelar verdades opuescas , y si esto fue- 
se así , tendrian relación con esta ver- 
dad ó se hermanarían con ella tantas sec- 
tas , y can opuestas entre sí , que hacen 
vivir á muchos hombres lastimosamente 
divididos y contrarios unos á otros. Un 
Católico , guiado de esta verdad única-, 
no solo ama en Jesu- Christo a codos los 
de su profesión, sino que esta misma ca- 
ridad le hace desear el bien á todos los 
hombres. De aqui es que una Religión tan 
santa es inmutable , no solo poique lo es 
Dios, que os. su Autor supremo, sino 
porque ella ha de durar basca la consu- 
mación de los siglos , siempie con una 
misma, fe, unos mismos misterios y doc- 
trinas. 

Si queréis reflexionar sobre el carác- 
ter de la universalidad , sabréis qué es 
tan propio de la Religión Citólica , que 
esta no solamente es universal, porque 


(a) Stt£. faj?. 6. garniel. ca£. 8. 
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su luz se repartió sobre toda la tierra, 
sino porque su observancia es suabe y 
acomodada á toda clase de personas y 
sexos. Por esta causa un Católico está per- 
suadido de que su Religión es evidente; 
esto es, de que tiene una certeza infa- 
lible , que le dexa mas seguro de la 
firmeza de sus verdades que quantas evi- 
dencias pueda adquirir por sus sentidos 
ó por ¡a debilidad de su discurso. (Se 
continuará. ) 

2 Je la Corte. 

la corte es el risueño y placentero 
teatro de los gustos , es el centro don- 
de todas las pasiones de los hombres se 
reúnen, y el concurso donde paran to- 
dos los objetos propios que seducen los 
sentidos. En esta es en donde condu- 
cido uno por el torrente de la costum- 
bre se dexa el alma llevar envuelta en 
el torbellino de mil diversiones, huyén- 
dose aceleradamente su inocencia , sin 
que pueda percivlrse de ello. En el caos 
de esta que no puede fácilmente compre- 
henderse , es donde se ve salir del seno 
de la delicia y poltronería mugeres qué 
con grande arte hacen brillar todas las 
gracias ,' y encantos de u sexo. 

En ella es en donde un cortesano 
seductor procura sagazmente por medio 
de su falsa y engañosa doctrina sor- 
prender y enervar el corazón del Prín- 
cipe. 

Los eminentes peligros llegan en las 
cortes á ofrecerse por sí mismos , y en 
esta establecen su trono y exetcen con 
fuerza su imperio. 

En las cortes n la vista' del Sobera- 
no el poder desaparece , el intrepido or- 
gulloso tiembla , la gravedad del cir- 
cunspecto se convierte en juego y risa; 
y la fiereza del adusto se dulcifica y sua- 
viza. La política originada de la env- 
dia , y el deseo de distinguirse, se ha- 
ce familiar y propia del carácter de los 
que* habitan en ella. 

Hay hombres en la corte que están 
maquinando sordamente la pétdida de uno 


que lo agasajan y llenan de cumplidos á 
cada momento ; asi en ésta no debiera 
olvidarse lo que dicen en Italia Che ti fn 
piu caresze che non stiole , ó ta ingannato ó 
ingannar ti vuole. 

Se aparenta en las cortes apreciar y 
respetar al rival y al enemigo, y en él 
fondo se le desprecia y detexta. 

El vengativo encubre sus resentimien- 
tos y los sufoca, asi como la animosi. 
dad se cubre del velo excerlor de la duli 
aula: el avaro elogia la generosidad y 
el traidor apologiza la fidelidad, el in- 
grato habla bien del reconocimiento y de 
la gratitud, y así por este término to- 
dos hacen panegíricos de las virtudes que 
no poseen. < 

Las mugeres son poco moderadas en 
las monarquías, porque las distinciones 
del rango que tanto lisongea el amor 
propio, las atrae hacia ella, y así pue- 
den al instante para usar de su liber- 
tad, que es la única que se tolera y au- 
toriza en estas. Cada una de ellas se sir- 
ve de sus debilidades y pasiones , y de 
las gracias y favores que concede el amor 
para adelantar su carrera y aumentar su 
fortuna: como sus debilidades no les per- 
mite engrandecer sus acciones , ni distin- 
guirse en cosa alguna , recurren al or- 
gullo , á la vanidad y al luxo que es 
el que rey na entre ellas y el que domi- 
na en todas las cortes. 

Un cortesano es un hombre que na- 
da vitupera en general , pero que tam- 
poco nada aprueba en particular ; que 
jamas dice lo que piensa , ni piensa lo 
que dice ; que habla al Ministro en pú- 
blico con libertad , pero que tiembla 
quando se halla con él mano á mano; 
que aparentemente protege á todos , pe- 
ro que á nadie obliga con sus benefi- 
cios ; que quando tiene menos que ha- 
cer y esta ums ocioso , manifiesta la 
mayor ocupación , siempre distraído por 
estudio , atento con los que se hallan 
en alto puesto , descortes é impolítico 
con los desvalidos, ostentando valimien- 
to , e intrigando para' valer ; vil , adu- 
lador y baxo con los poderosos y . MU 


fiistt'os , sobervio y vano con losWe- 
jices y miserables ; protector déijkra- 
¿ 0 d e l vicio y enemigo irreconciliable 
de la virtud ; simulado y falso-, ba- 
x0 de un exterior' •atagüeño y engañoso. 
Una mirarla del Soberano á un corte- 
sano lo confunde ó lo llena de ale- 
gría ; una palabra lo abate ó lo en- 
salza y pone en la mayor altura i su 
•carda eleva á‘ otro ' y lo 1 hace feliz; 
asi la Corte es un teatro donde los 
unos á los otros se hacen- la guerra , y 
en donde iaS escenas son continuadas y 
diarias. De las cortes huye la virtud, 
y se ceba en ellas el -vicio ,4a ¡ falacia y 
el engaño ;• desdichado de aquel! que 
involuntariamente ha de establecerse en 
ella. El alma de una corte es el So- 
berano , pero esta alma no se mue- 
ve ni se puede mover sino es por los 
individuos del cuerpo. 

-' a . y. . * ; 1 . ; c . 

Principios de la Legislación de G. 
Solee el derecho de la pa-z \ y la Guerra • 

Se llama derecho el poder exigir lo 
que es justo. Se entiende por la pala- 
bra justo todo lo que es útil á una so- 
ciedad < de hombres razonables; <Y se.dá 
el nombre de Ley á la i regla de los -ac- 
tos morales , ¡por la qual estamos obli- 
gados á hacer lo que. es justo. 

El Derecho es humano ó Divino. 
Del primero dimana el poder civil. El 
Poder civil es el. gobierno de una so- 
ciedad ; y la sociedad es' una compañía 
formada de ’ hombres libres ,- que se han 
unido por su ventaja recíproca. Por lo 
que toca al Derecho Divino , es lo que 
nos está mandado por Dios mismo en las 
Santas Escrituras. 

En fin la Guerra es el estado de dos 
potencias enemigas que quieren terminar 
sus. diferencias por las armas. 

Esto supuesto , se trata el saber si 
es permitido el servirse de la fuerza 
quando se quebranta la Ley ; ó si la 
guerra puede ser una acción justa ó in- 
justa , sea de particular á particular , ó 
de sociedad á sociedad. En una sociedad 
culta , la guerra particular es una cosa 
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prohibida , porque en esta sociedad hay 
personas señaladas para pesar las razo- 
nes de los ' -1 i cigala tais • ¡y hacerles justicia. 
La fuerza o la violencia , puede no obs- 
tante ser permitida -en ciertas ocasiones, 
sin tener recurso 3 la policía : esto es 
quando se está expuesto á perder la vi- 
da , su honor ó sus bienes , sin que pue- 
da tenerse socorro ni recurso, como si 
se halla acometido en un bosque ó en 
un camino por los ladrones Scc. en los 
demás casos es necesario llevar sus que- 
jas ante los Jueces y someterse á su 
decisión * pues un particular no pue- 
de ser ciudadano sino prometiendo ob- 
serbar las leyes establecidas en la socies. 
dad de que es miembro. 

Este derecho que tiene cada particu- 
lar de conserbar su vida , su honra ó 
sus bienes por la fuerza , es un dere- 
cho natural. Porque el Derecho natural 
es este .testigo de la razón que nos 
hace conocer que tal acción es confor- 
me ó contraria á la naturaleza. Poique 
la naturaleza nos obliga á vigilar en 
nuestra conservación. Es verdad que el 
honor si se escepta i el que concierne al 
bello 'Sexo , que debe serle tan precioso 
como la misma vida, no tiene conexión al- 
guna con nuestra conservación. Esto no 
es aquí mas que una opinión fundada 
sobre la consideración de los hombres, 
y que por ella nos suministra socorros 
en la necesidad. Esto está aun muy le- 
jano de la conservación propiamente di- 
cha. Aun es necesario tener gran cuida- 
do en no abusar de esta palabra. Por 
exemplo , no es un deshonor sufrir una 
injuria ni recibir una afrenta. Siendo el 
honor un sentimiento de magnanimidad 
de alma , el que es superior á uoa in- 
juria ó’ á una afrenta , es mucho mas 
magnánimo que el que la rechaza. To- 
do esto aunque generalmente verdadero, 
puede sufrir algunas excepciones. Hay 
ciertas afrentas que no se pueden disi- 
mular sin ser tildados de cobardía , y 
por conseqiiencia sin deshonor. Tales se- 
rian aquellas donde la virtud y la pro- 
vidad se hallan comprometidas. En quan - 
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to á lo demás de usar del derecho de 
rechazar la fuerza con la fuetza , es ne- 
cesario estar moralmente ciertos que no 
hay otro medio de salvar nuestra vida, 
ó de evitar el perjuicio que se nos pue- 
de causar. 

Acerca de las guerras públicas ó de 
la sociedad , pueden ser justas en estos 
tres casos. Primeramente guando se tra- 
ta el defenderse ; en segundo lugar de 
conservar sus bienes ; y en fin de toman 
satisfacción de una injmia. De donde se 
saca esta maxíma, Todas las cosas son 
permitidas en tiempo de su propia de- 
fensa , de la conservación de sus bie- 
nes y de la venganza d ; e una injuria* 
Omnla qi¡& defendí , re p etique & ulcisc'i 
fas sité 

La primera causa de tina guerra 
justa es , pues , uit atentado sea á la 
Vida , á los bienes ,6 á la libertad* 
porque la vida sin libertad es una muer- 
te civil. Es , pyes , ''permitido de rechazar 
por la fuerza aquel ó aquellos que em- 
prenden semejante atentado. Pero es pro- 
hibido por la ley natural emplear orro 
inédio que el do las armas, No debe 
servirse del veneno de qualquiera ma- 
nera* ó baxo qualquíer.' pretexto quesea. 
Es fiartsgresor de esta ley el que se apo- 
dera de las mugeres y de los trióos , y 
Cruelmente los sacrifica. Se comete tam- 
bién un acto de crueldad matando á 
los que se hacen prisionei'os. Porque aun- 
que la guerra sea el derecho de matar 
los hombres sin crimen , este derecho no 
puede extenderse sobre los inocentes , 6 
sobre personas indefensas. Quinto á 
los bienes de los vencidos les es permi- 
tido á los vencedores el apoderarse de 
ellos. En efecto * pues que la guerra dá 
el derecho de matar los hombres., per- 
mite con mis razón el poder despojar- 
los de sus bienes. Esta es una observa- 
ción de Cicerón que es muy justa. Esta 
ta . permisión se extiende sobre toda* suer- 
tes de muebles ! ó efectos , y aun sobre 
las cosas sagradas ; porque estas cosas 
son siempre destinadas á los usos de los 
hombres > y no son sagradas nías que 


por la conexión al empleo que se haci 
de ellas. Esta licencia se extiende aun j 
los lugares religiosos , como las Iglesias 
los Templos, las Seputturas &c. de suerte 
que se puede apoderar de las riquez as 
que en ellos se encuentren , sin remover 
por eso las cenizas de los muertos. 

Agregase á esto que en todos estos 
*ctos , es permitido de servirse del ar . 
tificio para despojar al enemigo ; p er( , 
se deben observar también religiosamen, 
te las reglas siguientes. 

i Tratad con cortesía á las personjj 
que por su desgracia se hallan confufl, 
diáos con los enemigos , sin tener nad» 
que hacer con el vencedor.- 

n Tener cuidado que no se haga nin, 
gun mal i los que no tienen parte nin, 
guna en la guerra presente. 

3 No maltratéis ni á los viejos , u¡ 
á los niños, ni á .las mugeres de los v.cn¿ 
cidos , á menos que no se propasen de. 
riíasiádo* 

4 Tratar con respeto á los sabios j 
gentes de letras. 

f No inquietáis á los lahradores* mtr* 
caderes , comerciantes &c. 

6 No toquéis á los prisioneros.' ■ : a 
y Dar quartel á los que se rindan 
baxo condiciones equitativas, , í; ¡ 

8 Perdoaar á los >q«e se rínda naji^j 
crecion. 

9 Haced gracias los que bao coto# 
tido algunos defectos , quando son mu* 
dios en numero. 

to Tratad con cuidado $ los rehenes f 
menos que no hayan faltado á su pa* 
labra. 

H Absteneos de todo combate inútil, 
ia Estorvar el piilage , quando los 
efectos están f tiara del poder det los ene- 
migos y pueden ser útiles. 

13 Haced volver á los vencidos la* 
fosas que no hubieren sido cornadas poc 
la via ordinaria de las armas , sino es 
cavadas por los picaros, 

14 Tratad á los prisioneros de guer- 
ra y no les impongáis cargis ó trabajos 
Considerables, 

Esto se enciende con los vencedores* 
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Xos vencidos deban someterse con sus 
ni ugeres é hiios á discreción de los. que 
les han subyugado, vu : ■■ ■ 

Interin que lis potencias beligerantes 
se guerrean mutuamente las naciones que 
están en paz deben procurar componer- 
las. Por (¡sta rajan deben i romper con 
aquellas que favorecen el partido! que 
sostienen injustamente la guerra , y se 
muestren garantes de las diferencias que 
lian dido lugar al rompimiento. Las ve- 
ligarantes por su parte están obligadas 
por derecho , natural á escuchar favorable- 
mente las proposiciones que se le hicie- 
ren , acordándote que¡ no pelean sino 
por tener la paz ¡, y no dexando pasar 
¡a ocasión de ajustarla , aunque sea con 
nlgun perjuicio suyo; porque la paz es 
útil á los vencedores y á los venci- 
dos. A los vencedores porque hay sazón 
de temer que estrechando demasiado al 
enemigo oprimida , reducido ya á la f des- 
sesperacion, no pase algún extremo violen- 
to que mude de repente la mutación de su 
estado , pues no 1 hay-- cosa mas digna de 
temerse que un exceso de furor , xom- 
parable tiYla mordedura de una’ bestia 
feroz quando está á la muerte, A lussven- 
cidos porque es muy peligroso e| tentar 
un último esfuerzo , y casi cierto, que 
una larga guerra puede reducirle á caer 
baxo el poder de los enemigos. 

Les es igualmente útil á unos -y á 
otros el aceptar un.fiatado. Quando 1? p^z 
está concluida «s necesaria observar religio- 
samente las condiciones. M. A. S. de i. 

, ■ : >1 < ; 

IDILIO ANACREONTICO 

Quando huyendo las sombras 
el sol se recita, 
y de ese vecino monte 
dora la opaca cima, 

Dexo yo de mi choza I 

la habitación pagiza, 
y al bello Guadalete 
mis paios se encaminan. 

Luego que feliz toco 
su pedregosa orilla 
que de tajas y juncos . 

• -se obstenta guarnecida,' 


Invocando el socorro 
de sus hermosas iNinfas 
corto con pie seguro 
sus aguas cristalinas. 

De sus Naydes dulces 
después fortalecida 
á toda la corriente 
encomiendo mi vida. 

Ya en los colores varios 
de las pintadas chinas, 
que de su centro saco, 
entretengo la vista: 

Ya su ligero curso 
corto con mano activa 
huyendo ó alcanzando 
las compañeras mías. 

Hasta que con cuidado 
mis ojos examinan, 
que el amado Mirte'o 
por el monte venia. 

Busco la tierra y digo 
á un pez que el pie me pisa 
en vano ser intentas 
remotó de mis dichas 
Pues en al prado ameno 
Cupido (lie convida 
á que le rinda cultos , 

como á Deidad propicia. 

Y en Mirte'o me ofrece 
quanto mi afecto estima, 
quanto mi gusto anhela, 
quanto mi amor aspira; 

Y saliendo del agua 
cobro la ropa «aprisa 
que lió mi descuido 

á las ramas vecinas. 

El campo piso apenas, 
quando con alegría 
á recibirme jamante 
Mircéo se anticipa. 

¡Con qué placerle veoí 
¡con qué gusto me mira! 

' Jah amor! ¿quién á tu imperto 
le llama tiraniaf 

Asidos de las rnános 
subimos á lp altiva 
cumbre de un montecillo i 

que todo lo domina. 

Libre a 1 i i de importunos 
con expresiones finas 
repetimos contentos > 
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dulcísimas caricias. 

Y quando ya la tarde 
se escapa fugitiba 
ó la noche que aprisa 
en su alcance camina, 

Del monte descendemos, 
el lugar nos abriga 
^ hasta que esparce luces 
Ja teiforme lucerna. 

Volvemos luego al campo 
y en su alfombra florida 
de nuevo repetimos 
finezas infinitas. 

Constantes nos juramos 
protestas de amor finas 
alternamos amantes 
con estas voces mismas. 

El dice : te ofrezco, 
amante Fenisa, 
que siempre en mi pecho 
tu memoria viva. 

Si llego á olvidarte 
el Cielo permita 
que en quanto yo emprenda 
me falte la dicha. 

Que no tenga amigos, 
que mi compañía ¡’ • ; 

los zagales huyan, s < * 

y odien; las ninfas. 

Que me haga la suerte 
morir á tu vista, .j , . 
y que te complazca 
la desgracia mia: 

Y yo le respondo 
gustosa y sencilla: 

Mirte'o adorado, 
mi dueño , mi vida. 

Si de tus amores 
me olvido algún día, 
amor de su cemplo 
cruel mé despida, 

Apolo me cobre 
su prestada lira, 
y al monte la arroje 
deshecha y rompida 
Como la de Orféo, 
cítara divina, 
que inútil dexa ron 
las vacantes iras. 

Venus en su coro 
nunca mas admita 


que, entone .sus himnos 
la torpe voz mia. 

El claro arroy uelo 
me ofrezca en mi misma 
qtial la de Medusa 
horrorosa vista; 

Y lo que es mas pena, 

:> me vea afligida, 
de tí abandonada, 
de tí aborrecida. 

Pero él amoroso 
su expresión duplica: 
no hallará en mi un Griego 
del Sol esta hija: 

Si fuese yo Eneas 
de tan tierna Elena, 
mas que él no desgracias, 
padezca yo ruinas. 

Si qual Jason fiero 
mi pecho la olvidaj 
sangrienta Medea ■ , . 
vengue en mi su ira. 

Detente le digo, 
oye á tu Fenisa, 
que cambien del Cielo 
castigo suplica. 

Qual Daphne en un tronco 
en ,caña Siringa, 
en piedra Anaxárte 
y Aretusa en Ninfa, 
i v¡, Si á olvidarte llego, 

me vea convertida 
de mi- ingratitud 
por prenda precisa. 

No cesara en nosotros 
la amorosa porfia, 
á no llegar lo hora, 
que á retirarnos insta. 

Juntos también volvemos 
á desear el dia, 
porque de nuevo todo 
lo dicho se repita. 

Tal es en esta aldea 
la dulce vida mia; 
ved si querré trocarla 
por esa árida villa. ¡ 

Donde el amor se finge, 
la adulación quien priva, 
y siempre á la verdad 
confunde á la mentira. 
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Ya que los Filósofos que dexamos 
señalados habían explicado las obliga- 
ciones que ligan a los hombres enere si* 
las leyes que forman la sociedad , y 
establecido los derechos recíprocos de ca- 
da individuo , restaba prescribir las qua- 
lidades , las virtudes y obligaciones de 
la cabeza de esta Sociedad. Esta obra 
hace colocar en este lugar , a este Legis- 
lador Moralista. 

Nació Jacobo Joseph Duguet en Mon- 
hrison el dia 9. de Diciembre de 1649. 
Su Padre era Abogado del Rey en el 
Presidia! de esta Ciudad. Mostró Z>«- 
guet desde sus primeros anos una pene- 
tración y un juicio exquisito. Dicese que 
estando estudiando las humanidades en 
esta Ciudad y aficionado á leer romances, 
pensó en escribir uno , lo que executó 
en breve de un modo muy superior á su 
edad , y que habiéndosele leido á su 
njadre , ésta le reprehendió el que se em- 
please en estas obras ; por lo qual le 
arrojó al fuego , y tenunció para siem- 
pre la lectura de semejantes libros. 

Entró en la Congregación del Ora- 
tório en 1667. y fue enviado á Troyes 
á enseñar la filosofía , á pesar de sus 
excusas , y se grangéo en esta Ciudad 
los mayores aplausos. Habiendo pasado 
á París , fue ordenado de Subdiácono, 
y al año siguiente de Diácono por el 
Obispo de Troyes , quien conociendo su 
mérito , quiso atraerle á sí ; pero los 
superiores le enviaron , para estorvarlo, 


á su casa de Aubervitliers en donde es- 
tuvo hasta el año de 1677. en que fue 
ordenado de Sacerdote. 

Pasáronle después á San Malgroire pa- 
ra enseñar la Teología Escolástica , y dos 
años después le dieron el cargo de te- 
ner conferencias públicas de Teología ex- 
positiva. Hizose con esto tan brillanre 
la fama de Duguet , que Mr. Pinettc 
fundador de la casa de Paris , le hizo 
venir á ella , lo que practicó sin repug- 
nancia , y sin gusto , coitío dice el mis- 
rao. En esta Ciudad supo ganarse no so- 
lo las atenciones , sino también los aplau- 
sos de todos. 

Gozando en este tiempo de una vi- 
da quieta y pacifica , se levantó una 
gran turbación en la Congregación con 
motivo de un plan de estudios , que 
proscribía la filosofía de Descartes , por 
seguir U de Aritóteles. Duguet , que- 
estimaba mucho á Descartes , tomó par- 
tido por el , lo que formó tal alterca- 
ción entre los Superiores y él , que se 
resolvió á salir del Oratorio. Asi lo hizo 
en el año de 1683. y abandonó del to- 
do la Congregación en el de 1684. Al- 
gunos dicen , que fue por falta de sa- 
lud , lo que no es incompatible con lo 
otro. No obstante la oposición , que ha- 
bía hecho á la Constitución Unigenitus , 
fue el verdadero motivo. Retiróse á Bruw 
selas con Mr, Arnattd ; bien que no 
probándole 3 su salud este país , tuvo 
que abandonar I su éélebre é intimo 
amigo. ' ' 

Uó P. del Oratorio , que era amigo 
suyo , le indujo á que pasase á Scrabourg, 
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en donde ya era notoria su reputación. 
Recibiéronle con el mayor aprecio , y 
Mr. ChamiUi , que era el Gobernador 
le suplicó , que se cómase el trabajo de 
procurar convertir á los Luteranos. Du- 
guet condescendió con su súplica , y tu- 
vo varias conferencias publicas , que pro- 
dujeron grandes efectos. 

Volvió después á París en donde es- 
tuvo retirado sin comunicar con nadie, 
hasta que Mr. de Meiiars le llevó á su 
casa eu J 1690. en donde estuvo hasta la 
muerte - de este Caballero. Retirado en- 
tonces dio al público en 1707. un tra- 
tado sobre la oración -publica , por la 
qual el Sabio Obispo de San Pons colmó 
de elogios al Autor ; bien que no por 
eso dexo de sufrir la critica del P. La- 
mí., y de un Sacerdote de la Iglesia An- 
glicana llamado Mr. Pápin . 

.'‘Compuso también en este tiempo otro 
tratado, sobre las obligaciones de un Obis- 
pq , que sus amigos hicieron imprimir 
en Caen sin noticia del Autor , por 
cuya causa salió, sumamente viciado. 

Por libertarse de las solicitaciones del 
P, Te/lier , se retiró á la Abadia de Ta- 
mied en el Pia monte , en donde á ins- 
tincias del Duque de Saboya , escribió 
los dos primeros libros de la Institu- 
ción de un Principe , para la educación 
del Principe su hijo ; el qual libro con- 
chiyó después, en París , aunque no se 
sabe q uando. 

Finalmente todo el resto de sus días 
se dedicó , á escribir diferentes tratados, 
^n que se ve al mismo tiempo , algu- 
na difusión y varias opiniones de los Es- 
critores de Puerto Real , un Interprete 
hábil de las Escrituras , un celoso De- 
fensor, de la Iglesia , un Moralista ilus- 
trado ,. y un Predicador sensible á la 
piedad christlana , y á sus obligaciones. 
Asi - los anunciados tratados , como los 
de Principios la Fe : los Carnet ¿res de la 
caridad : la Obra de seis dias • , y la Co- 
lección. de sus cartas , muestran su amor 
á la virtud , un celo sincero por la Re- 


ligión , y una grande facilidad en es- 
cribir. 

Duguet sufrió varias persecuciones, 
pues los inas saben perfectamente el ar. 
te de calumniar , atormentar y aun de 
perder á un hombre. Estas turbaciones 
produjeron mas efecto en su alma .,/que 
en su cuerpo. Asi murió en París mas 
de pesadumbres , que de vejez , el día 
a 3. de Octubre de 1733- á los 83. años 
de su edad : y fue enterrado' en la Igle- 
sia de San Medau al lado de Mr. Ni, 
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Hillaron.se- entré sus papeles algunos ma- 
ñus émos y entre ellos la obra completa dq 
la institución de un Principe , que fue 
publicada en 1740 y ha merecido jos 
mayores aplausos. En ella sienta por í>a- 
za qüe la mayor dicha que pueden.lo- 
grar ..los Imperios es, el ser gobernados! 
por- unos Principes que unan á una só - ' 
¡ida piedad , mucha prudencia y tina 
gran -capacidad para gobernarlos, tornan, 
do Jas palibras de San Agustín. 

En esta obra se ye .un estilo puro^ 
vivo, natural y bien sostenido. Si je.l.'Au-'' 
tot no se muestra en ella tan prqfu.n- 
da político como parece que eatigé j 
el espíritu actual de los Gobiernos , sus 
miras á lo menos son sanas , los princi- 
pios están bien desentrañados , Jas re- 
flexiones son justas y luminosas , la tno- ¡ 
ral útil ¿ irreprehensible. En una pála^ 
bra es una de las bellas producciones, 1 
que se han visto después de la repara- 1 
clon de las letras. Mr. de Marm'ontel y 
Mr. Tomas han tomado varías ideas dé 
esta Institución , que .después han vesti- 
do ,í su modo el primero en el tiéfisario , 
y el otro en el elogio del Ihelfin. 

Algunas han querido hacer 3 b uguet ' 
Autor de un Opúsculo anónimo intitu- 
lado Carta sobre la antigua Disciplina 
de la Iglesia acerca de la celebración 
de la Misa ; en la qual dice el P.C/ia * , 
Upe , que favorece el Autor á los he- 
reges , la indolencia y poca devoción de 
los Ministros relaxados , y que conde- 
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oe otras cosas .temerarias , erróneas < in- 
discretas , y escandalosas. Sia embargo 
no hay fundamento convincente que 
pruebe ser obra suya ; y por otra parte 
las obras que dexamos enunciadas, pare- 
ce que demuestran lo contrario. 


Conclusión del Discurso á tos políticos. 

Confesemos pues que este Supremo 
Dios que adoramos’' fiel en sus dones , y, 
Santo en todas; sus obras , como le acia- 
no e l Santo Rey David , siempre be- 
nigno y siempre compadecido del hom- 
bre que salió de sus manos , le dio 
por medio de una redención preciosísi- 
ma una ley de ampr f , y una Religión 
adorable , que íe guiase hacia la eterni- 
dad , y le enseñase á vivir con los de- 
mas hombres. 

Si tepíW. ahpta lleno de la confian» 
7 .\ que me dá vuestra equidad ) solo el 
Católico bien penetrado del amor de es- 
ta amable Religión , que no la pierde 
de vista , que prefiere su observancia á 
q üa neo pifada ofrecerle el Mundo, de.-pre- 
cioso y estimable , es el que concurre al 
logro de la felicidad, pública con mas 
ventajas qpe qualqui.era otyo que esté 
separado de esta Religión. 

Porque si tenemos una idea solida 
de lo que. se llama bien público , y al 
mismo tiempo tomamos por la mano y 
sacamos de entre ,1a .multitud de los 
miembros políticos de la patria dos hom- 
bres de distintos, dictámenes , y profesior 
oes , uno Católiqo y otros que no lo sea, 
en la justa comparación de uno á otro 
conoceremos con evidencia qual de lo$ 
dos es eí> mas proporcionado para con- 
seguir la felicidad' del estado. 

, Ep efecto toda la idea de esta feli- 
cidad se reduce á que cada uno desem- 
peñe con exactitud sus respectivas obli- 
gaciones , y contribuya por su parte al 
bien público , que consiste en la tran- 
quilidad y aumento de los intereses cem- 
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pm - ale9 dé la Patria. Una debida sum s ou 
al Soberano y á las leyes , afianza la 
hacienda al Ciudano , aumenta el co- 
mercio , multiplica la industria , facili- 
ta premios á las letras y artes , abre 
la puerta á una saludable educación , y 
hace crecer prodigiosamente la gloria 
de la República. 

Esta es la felicidad temporal del Es- 
tado i y qn.il de estos dos hombres tra- 
baja con mas fruto para el logro de 
este bien público ; el católico , ó el que 
está destituido de esta Religión ? quién 
será mejor ciudano 5 el que oye la vos 
del Evangelio , que le advierte la subor- 
dinación con que ha de vivir á los Su- 
periores y Magistrados ; que debe dar 
á Dios lo que es de Dios , y al Cesar 
Jo que es del Cesar ; ó el que vive en 
el error de que ha nacido igual á los 
demas hombres , sin sumisión á leyes, 
ni superiores , y con entera facultad 
de usar , y disponer á su arbitrio de 
sí mismo. . \ 

El que se somete al yugo suave del 
matrimonio , porque Jesu Christo le 
manda 110 se aparte de este Sagrad» 
Vínculo que transformando á una fa- 
milia en una perfecta sociedad , ta ador- 
na con el piivilcgio de , que represente 
la uni.on mis tic a del RedentoY con su 
Iglesia , y de Días, cpn el alma , ó 
el que despreciando la Santidad de taq 
grande Sacramento , ro.mpe lis coyun- 
das que le unian , y abaldona las nías 
graves obligaciones , sajo por obse- 
quiar á una libertad desenfrenada? 

3 El qué vive en celibato solo por 
Crucificar su carne , y exercitar su es- 
píritu en los deseos de lo eterno , ó 
el que elige este mismo celibato pa- 
ra vivir sin freno , eutiegaJo á ,unq 
brutal sensualidad , frustrando las es- 
peranzas de su familia , atrayendo á su 
partido á muchos hombres , que podían 
ser las delicias de la Paula , y disi- 
pando caudales , que redundarían en el 
bren pública 
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El que oye con gusto el grito de 
la fe , que le advine esté prevenido 
con obras de virtud y de edificación 
en cada hora , y en cada instante, por- 
que ignora el instante y el momento, 
en que indefectiblemente ha de compa- 
recer en ün juicio decisivo de su eter- 
na [felicidad ó desventura , ó el que 
despreciando las voces de una alma in- 
mortal , que se le da á conocer á cada 
paso , las abandona , persuadido inútil- 
mente á que es tan corruptible como 
un bruto , y que solo debe su exis* 
tcncia á una pura casualidad. 

No ignoro que este impio enemi- 
go del hombre Católico , le opondrá 
una multitud de personas que vivien- 
do en la república con el título de 
ebristianos tienen una conducta extraga- 
da y licenciosa. Estos perversos , res- 
ponderá un buen christiano Católico con 
el P. de la Iglesia , Agustino , vi- 
ven entre nosotros , ó para exercitar á 
los buenos , ó para que tengan tiempo de 
enmendarse. 

Y en ¿dónde podrá hallar un christia- 
no , desviado de sus obligaciones, 
exemplos de mayor rectitud y santi- 
dad que en el centro de la Iglesia 
Católica , y que como- otros tantos dis- 
pertadores y estímulos le sirvan para 
transformarse en otro hombre ?• En ■ es- 
ta Iglesia se le presentan á cada ins- 
tante personas virtuosas de todos esta- 
dos , sexos y condiciones : muchas que 
viven en medio de Babilonia , como si 
habitaran los desiertos ; otras que vuel-^ 
ven la espalda á los resplandores del 
siglo y esperanzas ilusorias para reti- 
rarse á los claustros ; quienes purifi- 
cándose freqiientemente con el agua sa- 
ludable de los Sacramentos : y quienes 
en fin embiando continuos suspiros al 
Cielo , sin apartarse de los Templos, 
y . postrados ante los sacrosantos al- 
tares. 

Esta vida celestial , que se observa- 
ba en los primitivos tiempos de la 


Iglesia , es la misma que hoy prac- 
tican á nuestra vista muchos hombres 
Católicos , poique ellos 1 son los que 
tienep la Religión de sus padres , ¡ns* 
pirada y fundada por un Dios hecho 
hombre- , y que siempre la asistirá cón 
su misericordia. 

D rcidamos y saquemos la conseqüen. 
cía indubitable de que solo la a Re- 
ligión Católica es la que puede hacer 
feliz al hombre para consigo ,‘ y para 
la República : ella es el vínculo de 1* 
sociedad , el norte de las leyes sabias, 
la única que enseña las verdades fir- 
mes y eternas , la mas conforme al de- 
recho natural del hombre , la mas 
acomodada á todos los estados , la mas 
suave y benigna , la que mas se da 
á conocer por los caracteres de la paz 
y caridad , la mas noble y magestuo- 
sa , y la que sola es capaz de conser- 
var y aumentar la gloria del estado. &c. 

'Rousseau, ¡ 

Juan Jacobo Rousseau nadó en Gi- 
nebra el año de 171a. Su padre exercía 
el oficio de Reloxero , abandonó desde 
muy tierna edad su patria , se hizo Ca- 
tólico y viajó por Italia : su carácter fue 
desde entonces , como él mismo lo con- 
fesaba, una misantropía orgullosa , unida 
á tina cierta abersion contra los ricos y 
felices en este mundo. Después de varias 
aventuras y sucesos, pasó - á Francia don- 
de fue Secretaria de Mr. Montaigu, Enú 
baxador de Venecia, el año de 1743 ¡ 
A los 40 años de edad apenas era co- 
nocido, quando salió á luz , y de su* 
obscuridad con el discurso contra las cien * 
cias, el qual obtuvo el premio en la Acá* 
demia de Dijon el año de 175:0. Jamas 
una paradoxa lu sido sostenida con tan- 
ta eloqiiencia. No era el pensamiento nue- 
vo , pero el Autor supo darle todas las 
gracias de la novedad y empleó en el 
todos los recursos de su saber, y de sp 


Jngertio. Varios adversarios se opusieron 
á su opinión. Rousseau se defendió, y 
de- una en otra disputa se halló involun-; 
tatiámerfte alistado en la carrera de las 1 
tetras. Su discurso sobre las causas de la 
desigualdad entre los hombres , -} sobré el 
origen de las sociedades , lleno de máxi- 
mas atrevidas y de ideas extcabagantex 
fue trabajado con la- mira de-hacer- cono- 
cer -que los hombres son iguales f que na- 
cieron para vivir en‘- la ' soledad j y que 
han perbertldo el oídeii déla naturale- 
za viviendo unidas. ' 

■ El Autor, eterno panegirista del hom- 
bre saibagé-,'- vitupera .demasiado al hom- 
bre ■ social s pero su sistema es- falso a 
pesar --de los ‘he-rmpso.s 1 y brillantes colos 
ridos con* qúe 'lo'-adornaj -; 

1 Este discurso y sobre todo la dedi- 
catoria de él á la República de Ginebra, 
son las obras Completas qué tiene la elo» 
qjiencia de la ¡presente' era -pitra' poderla 
comparar con ; aquella de la q-ual sólo loar 
antiguos nos ; harS' dado una buena idea'.’ 
La carta escrita á Mr. D c Alaiiibert só- 
bre el proyecto de establecer un teatro en 
Ginebra , publicada en 1757, comptehen- 
de entre algunas‘ paradoxas , las mas im- 
portantes ‘y palpables verdades:- esta car- 
ta tan interesante ■ en' general para- las-cos- 
tumbres , como en particular para la Re- 
pública dé Ginebra , fue el primer orí* 
gen del odio que ffoltaire le declaró, y 
de las injurias con que siempre lo Zahi- 
rió.' Lo que se admira nú obstante’ es , que 
este enemigo» de los teatros hubiese dá- 
do al público - una comedia > y que- así 
mismo hubiese compuesto para reprentar- 
se una pastorela , cuya música y' poesía 
■están llenas de sales y gracia: el Divi- 
no de la Aldea que es como se intitula 
ésta pieza , respira sencillez é inogiencia 
campestre: todo es agradable, todo intere- 
sante y muy superior á los fútiles é in- 
sípidos dramas del dia, puestos en mo- 
da entre nuestros modernos. El Autor des- 
de su niñez cultivó con acierto la niú* 
sica, y tenia para este bello arte tan es- 


quisito gusto cómo feuen talento : su 

Dicionario de Música aunque no tiene ■ to- 
da 1 ’ la exactitud dé’ qhe es capaz, ; es una, 
dé las' mejores obras -que se poseen er. 
esta facultad. Los artículos que tienen 
conexión con la “literatura , están tocados 
con el pulso y hermosura , con que so- 
lo un hombre de su eloqüencia podia ma-; 
nejarlos.’ ■ - ,;y ' . . .j 

La nueva' ‘ Heloisa publicada en 176 1, 
dividida en 6 partes , en tomos en xa. 
es una novela’ epistolar cuya intriga y 
orden está mal concertado, pero le suce- 
de lo que á todas las producciones del 
ihgenio que se encuentran aliado de cier- 
tas : bellezas muchos - defectos. Si hubiese 
mas viveza en los caracteres y mas pre- 
cisión en las narraciones lo juzgariamos 
mas digno de aprecio : los personajes 

que hablan en el son tnonoronos, y su 
lenjjuage es violento y exagerado. Algu- 
nas dé ’sus jCartas son admirables por la 
vehemencia y fuerza de la expresión, por 
el calor de sus sentimientos y por el cú- 
mulo de desordenadas ¡deas que caracte- 
rizan una pasion¡conduc¡da á su último 
termino \ pero por - qué una carta llena 
de afectos* penetrantes ha de estar las mas 
veces mezclada de unas degresiones frías, 
de una crítica insípida ó de una parado- 
xa enfadosa ? 5 por qué se siente uno he- 
lado después de haber conocido todo el 
fuego dennos sentimientos vivos? segu- 
ramente no puede consistir sino en que 
ninguno de los personages son verdade- 
ramente interesantes. El de Sant Prevx 
es débil, y á veces forzado y violen- 
to: Julia es un conjunto de ternura y 
de piedad , de grandeza de alma y dé 
coquetería , de naturalidad y de pedan- 
tismo. Volmar es un hombre violento ,y 
cuyo carácter esta fuera del natura). í¡n 
fin en vano ha querido el Autor variar 
su tono y tomar el de sus personages; 
se trasluce el esfuerzo que hace para sos- 
tenerse, todo esfuerzo oprime á un Au- 
tor y enfria el espíritu del lector. La 
Emilia es aun mas conocida que la nue- 
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ba Heloisa; Se sabe que es una nobela- 
moral ■ publicada en el año de 176a en 
4 tomos en la y que tra.ta¡;pr-incipalinen r?l 
te de la educación. Rousseau quiere que 
se siga en un todo la patu^lepa : si su 
sistema se. aleja en ocasionas de las .ideas 
recibidas, merecen otras ponerse en prac- 
tica algunas de ellas, como con , efecto; 
ha sucedido, bien que con algunas mor* 
difidaciones y grandes, ' precauciones. Los 
preceptos dd Autor están expresados cap, 
la fuerza ¡y -nobleza de uq corazón po-, 
seido de las grandes verdades de la mu, 
ral. Todo quanto ha dicho contra el luxo, 
contra los teatros, contra los vicios y 
las preocupaciones de su siglo, es digno 
de Platón - y ole Tácito,, Sp estilo es un l"! 
co: no obstante parece afectado y áspe-, 
ro , y procura acercarse al de Montaña % 
de quien es grande panegirista , y del 
qu»l ha renovado varias opiniones y ex- 
presiones. Lo lastimoso es que deseando 
educar un joven christiano ,, h^ lleqado el 
tercer tomo de mil objeciones contra el 
christ'unismo ; con efecto hace un elogio 
(bien que debido y justo) del Evange, 
lio, y una pintura maravillosa de su, üi- 
vino Autor, pero' ataca impíamente y sin 
consideración alguna los milagros y pro- 
fecías. Como el Autor ño admite. Reli- 
gión alguna, y que solo se gobierna Si- 
guiendo los sentimientos de la naturale- 
za , quiere sujetarlo todo á su engaño- 
sa razón ; así lo separa ésta tanto de 
lo justo que lo pone en la funesta inr 
quietud con que siempre vivió. Habitaba 
desde el año 1754 una pequen 1 casa de 
campo cerca de JVLomorenci solicitud que 
debió á la generosidad de un asentista 
general. Sin adoptar en todo el modo de 
vivir demasiado austero de los antiguos 
Cínicos , él se abstrajo de aquel luxo que 
Supone ser conseqiiencia segura de las ri- 
quezas, y que pervierte el buen uso de 
éstas» En su retiro hubiera sido feliz si 
hubiese olvidado ese público que tanto 
afectaba desdeñar ; pero el deseo de una 
grande reputación ayjoneaba su amor 



propio. Este incentivo le hizo tambu# 
deslizarse en su Emilia con algunas pie,, 
posiciones can peligrosas como atrevidas; 
Por esta causa el Parlamento de P4n'j 
prohibió y condenó este libro, y persiguió! 
criminalmente al Autor, el qyal se- vi», 
precisado á huir. Dirigió su rumbo há-' 
C.i.a su patria , pero ésta lejos de, admi- 
tirle,, le certó las,, puertas. Fugitivo de un 
Reyno : extraño en que pensó domicilia r* 
se, y rechazado del lugar de su naci- 
miento, bpsco un ¿'asilo en los Cantones 
Suizos, y le halló en el principado dg 
Neuf-chatel. Su primer cuidado fue poner 
su,, Emilia al abrigo de la ofd.en del Ar-í 
zobispq de París, que. anatematizóos-té 
libro. Publicó en 1763 una carta .en , qu*¡ 
sus errores resplandecían con , e.l adorno 
de lít más viva e insidiosa eloqüjencia. Las 
Cartas de Montaña de , allá apoco tierna 
pp se¡ dieron al público; pero este 1¡, 
b|P cop menos eloqüencia; - estaba mas 
cargado eje discúrsiones insípidas so- 
bre los Magistrados y pastores de Gine- 
bra , é til-riló en .sumo grado los Minis» 
tros protestantes; pero no por esto sé 
grangeó la benevolencia y reconciliación 
cort los Ministros de la Iglesia Roma!, 
n.a ; Rousseau abandonó totalmente estf 
última Religión, el año de 1753 ; resol» 
viéndose desde aquel instante en volver 
á Francia , siendo de admirar que qui- 
siese habitar en un pais Católico. Los 
Ministros' protestantes, no llevaron »i bien 
esta . mudanza : la protécion del Rey de 
Prusia , á quien pertenece, el principado 
de Neuf-chatel, no pudo estorbarle de 
las altercaciones que tuvo que sufrir de 
parte de los Ministros de Mortiers-Traver, 
lugarcillo en donde se habla retirado. To- 
mó por fin la resolución de pasar á Ingla- 
terra , donde en breve tiempo rompió con 
el célebre Humes , que fue quien lo con- 
duxo 4 esta Isla. No entraremos ahora 
en las menudencias de estas famosas con- 
tiendas : quizas el Filósfo Ingles en sus 
razonamientos policicoso tendría demasia- 
da aspereza y desabrimiento , sin que 


hí-ya ap*íeiiéU»clc cVéfque sé exfédie- 
se' en'. otra -cosa. Lá- salud delicada- de > 

Rüusseiu'í,' Una imaginación fuerte y soin- ¡ 
btia , úna grande sensibilidad y un ca-' 
rácter obscuro , unido á la vanidad fi- 
losófica , pudieron 'cambiar en culpables é 
ingratos 1 para cdn‘‘¿u bien- ecbór ysusino-s 
céntes ‘procederes* - Sea lo 'que fuete, el- 
Filósofo de Ginebra volvió como á i su i 
centro á Francia. Al paso por Amiens vió 
á-Mr< Gresset , quien procuró indagar -: 
afgó "SÜbte sus : '-desgracias y’ disputas, pe-i 
ro se "contentó hueStfo. Filósofo Can res - , 
pSUdétle i'- \ÚbeU teñida - el - . arle de éitiser ! 
hablar ’ Un- papagayos pero no conseguí-;, 
reís haceb hablar ; <í un os o . Sus protec- 
tores pudieron conseguir que quedase en, 
París con la - condición de que no ha--*, 
bia r de escribir en M materia'.? de' Religión ’ i 
ni de 'Gobierno, con efecto cumplió sit : 
offert'ó Se Contentó’ icón Vivir, eri parpi-v 
fifco Filósofo , litnitádo* á una' sociedad dé» 
íntimos amigos, huyendo de 1 los gran- 
des señores , y haciendo ver q-Uan desen-. 
guiado estaba dé toda ilusión , y ma- f 
infestando que til biéñ era Filosofo n 1 s 
v : ello espíritu. Esté íioiii'bfe- célebre rau-. 
rió dé ! a poplegía : én?‘ Ermenon-VH/e-, 'ttr-*. 
ri torio det‘ Marques' 'de Gerardin , á diez? 
leguas de París el dia a de Julio de 
1778. Su carácter y sus opiniones eran' 
verdaderamente ' raras ; la naturaleza pro- 
duxo en él cierta germen de' singular!» 
dad; pero el arte contribuyó ¡ivfiríito á 
aumentar su extrabagancla : se separó en- 
quanto pudo de todo quanto hacían los ! 
«Temis , sin duda por no querer encon- 
trar un hombre semejante a e'l , este ex- 
traordinario modo de pensar 1 y 'de vivir 4 
lé grangeó algún nombre , y tal vez por' 
esto' quizás ostentó demasiada singula- 
ridad, ya sea por su conducta, como 
por sus escritos. Semejante' al antiguo 
Filósofo Dio gen es i, únia la Sencillez., jt pu- 
reza de sus costumbres, con el orgullo- 
y variedad de su 1 genio. Proctiió siempre- 
atraerse la atención "'dé' las gentes por 
las vivas pinturas que hacia de su des- 
gracia y pobreza, aunque a la verdad sus 
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itl-PóMóñtoí''’ -fiieseti menores- de lo que 
él pensaba ’y décia ;■ pudiendo -asegu- 
rarse y ponerse al abrigo! de su aindi* 
génci.i con los recursos' que le • pre*> 
taba su gran talento. Era caritativo, 
bien-ecbor , sobrio, justo ; se contenta- 
ba con lo puramente- necesario-, y dess. 
preciaba ‘ liatí ’ medios- -'qué' podíart babet-. 
le proporcionado riquezas y altos-pues-- 
ros. Jamas habló de lú virtud con aquel 
énfasis estudiado de muchos sofistas , siem. 
pre inspiró por ésta los sentimientos mas 
puros y mas-' conformes á la buena- ra- 
zón que cabe en; la buena moral t- guan- 
do ha hablado de ¡las obligaciones del 
hombre , de los principios esenciales de 
nuestra felicidad, del respeto' que* nos 
debemos á nosotros’-' misinos , y de tos 
deberes para con nuestro semejante; ha 
sido siempre con un entusiasmo , con un 
exceso y una fuétzit qüo solo pued^ dic- 
tarlo el dél corazón. Se cebó desde muy 
trempano con la - lectura de los Autores 
Griegos y Romanos; y las virtudes re- 
publicanas que en estos se hallan también 
pintadas, le traspusieron • mas' allá de los 
limites prescritos por las leyes dél patrio- 
tismo. Dominado- por su 'imaginación, 
admiraba todo en los antiguos £ y no veía 
en sus contemporáneos sino espíritus 
débiles y cuerpos degenerados y corrom- 
pidos. Sus- ideas sobre la política han si- 
do tan extraordinarias' 1 como sus parado- 
xas sobre la Religión. SU contrato social 
que Voltaire* llamaba contrato insocial ; 
esta lleno de contradiciones , de errores; 
y de ciertos rangos dignos de un pincel 
Cínico ; á mas dé esto ’ es obscuéó mal 
turneado y : nada dignb de su brillan- 
te pluma. Oteos •' pequeños escritos hay 
también de este Autot que se hallan en 
la colección de sus obras , publicada en 
14 tomos en octavo, se ! ha recogido y 
compiladora Vérdádei’-’mas útiles c im- 
portantesjde esta- coleccioñ en sus pensa- 
mientos , en que se ha procurado ocul- 
tar el atrevimiento , sofistería' é impiedad 
del Autor, • para no descubrir sino un 
escrito eloqüente y un moralista pen- 


sadoiv tiDreese . xjue Rousseau, tenia entre; 
sus ¡ papeles i varios escritos, y que entre 
estos;, estaban las Mamarias ds .sa vida; 
presintiese con fundamento que habrá en 
estas rasgos singulares y estrabagantes, 
y el público prevenido á favor de todas 
las .producciones =de este Autor , no podrá 
de^ar dq, recibirla cq.n la mayor, satis- 
facción. v >*■, i¡ . i 
0 D A. 

, Llorosa tortolilla • 
que estas dentroidel nido 
. , llorando alunice esposo, 
i , que tu amor ha perdido. 

No arrulles á mi lado, 
que tu triste sonido 
el corazón me quiebra 
porque soy compasivo. 

4 , Tu acento me. recuerda, 

... quet perdí el amor, mió v v , 

y no lloro::: ¡ ah dureza !::: 
jah pecho empedernido I 
No las lágrimas bastan, 
no bastan los suspiros. 

A , Exálate alma mía, 

y muestra que soy fino. 

Toma , toma el ejemplo 
de este eco dolorido::: 
hazlo, p.ues, nada temas 
que bien tienes motivo. 

„ Pero qué es lo que hablo? 

. g.qup es .esto que yo digo í 
» quandp.no podrá hallarse 
mayor dolor que el mío. 

Si. tortolilla mi.a 
j murió nuestro carino, 

l murámonos nosotros 
. que con .estq, cumplimoss 

si:;: falleció mi Laura, . 

cuyo gracejo lindo 
era::: ; pero qué era 
era todo mi hechizo. 

Y pues que tu me enseñas, 
y también yo te imito, 
lloremos largos años, 
lloremos largos siglos. 

Silvio. D. J. F- R« 


Hijos de Madrid, Ilustres -en santo, 
dad , dignidades , armas,, ciencias y,qr- 
tes 5 diccionario histórico pqr órdcp alfa-, 
hético de sus nombres: su Autor D.Josepli 
Antonio Alvarez y Baena. Tomo i A, 
B , C , D, E. Esta obra deque ya tiene, , 
alguna.! noticia el público , ,por, haberla,; 
prometido el . Autor. , en el Compendio dé, 
las Grandezas de esta Villa, y aiíunciá- 
dola D. Antonio Pons en. el prólogo de 
su tomo último del, Viage de España ha. 
blando de Diego dé Guevara , . formará 
quatro tomos en 4 , y se fia trabajado epa , 
la mayor diligencia é investigación d¿! 
archivos, libros y documentos. En ellji 
se encontrarán nuevas noticias literarias 
en que se ven corregidos aun los nías 
célebres escritores ; las familias y casas 
ilustres , honores en sus ascendientes que 
ignoraban; y las Religiones, Ciudades, 
y pueblos ,• varones ilustres que desceño. , 
cian; pues con el mayor desinterés se pro. 
cura no solo dar á Madrid la gloria de 
que conozca sus excelentes hijos, sino res- 
tituir justamente á cada uno lo que leperte. 
nece. Comprehenderán lqs quatrp tomos 
cerca de i£oo artículos, , entre ellos ma$ 
de £00. escritores que podrán, formar, 
una biblioteca matritense , con noticia 
individual de las obras impresas y ma- 
nuscritos que dexaron , y mas de otros 
tantos desconocidos , dando una breve 
razón de su vida , empleos y accionas,: 
guardando dentro de cada letra el or- 
den cronológico. Va adornado de va. 
rías lápidas sepulcrales y versos , así 
de los mismos como en su elogio ; lie- 
llevará al fin un copioso índice de ape- 
llidos , y una noticia de sugetos que¡ 
varios Autores lucen naturales de Ma-< 
drid y no lo son , señalándoles sus ver- 
daderas patrias. La obra acreditará que 
nada se pondera , y que de ningún pue- 
blo ni provincia se ha escrito otra igual. 
Se hallará con el Compendio de las gran- 
dezas de Madrid en casa de Baylo , ca- 
lle de las Carretas, 
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CORREO , DE MADRID 
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DEL SABADO ia BE DICIEMBRE DE 1789, 


Filósofos restauradores de la filosofía. 

PICO. 

Todos los Filósofos Christlanos del 
Occidente , recibieron en el siglo XII. los 
libros de Aristóteles , siguiendo el mis- 
mo me'todo que los Arabes- (a) Sin em- 
bargo se pupde asegurar, que á pesar 
del nombre con que se honraban nada 
eran menos que Aristotélicos: como no 
leían el texto Griego , ó no podían en- 
tenderle por no saber el idioma , á ex- 
cepción de uno ú otro. De aqui es, que 
abandonaron lo mas útil , que hay en 
Aristóteles, aplicándose solo á cultibar y 
enredar nuevamente el arte de disputar. 
Esta filosofía formó un caos casi tan con- 
fuso como el que han descrito los poetas. 

Sibien.se mira, no debe adelanta- 
miento ninguno la filosofía á los Esco- 
lásticos; pues á demas de incurrir en 
los. mismos vicios que los Arabes,, han 


añadido otros defectos. En la lógica n« 
tocan el criterio de la verdad : no dan re- 
gla ninguna de crítica: disputan con el 
mayar vigor de los Proemiales , Signos , 
Predicables, Categorías , Modales iV c. 
lo que á nadie puede ser útil : usan de 
voces bárbaras, y en fin en ella no tie- 
nen el fin de investigar la verdad si- 
no el de disputar con vehemencia de 
varias cosas notorias y claras. En todas 
sus partes finalmente aman las qüestio- 
tiones de voz , las qiiestioaes de pose y 
metaf sicas i inútiles , sin que en su fí- 
sica procuren investigar las causas déla 
naturaleza y de sus efectos. 1 

En el día se ve, aun no sin dolor, ee 
daño de esta especie de filosofar , qu„ 
permaneció en su trage y completo lus 
tre hasta fines del siglo XV. El Carde- 
nal Besarían y algunos otros procuraron 
establecer la filosofía Platónica, pero no tu- 
vieron muchos sequaces. Lorenzo Valla fifi) 
Mario Nisolio , (c) Rodulfo Agrícola , (d) 


(a) Muchos christlanos pasaban á los Sarraceno s á estudiar filos ojia , y la es - 
cuela que los Arabes tenían en Córdoba era tan frecuentada como célebre por todas 

partes. , ' ,, ,, 

Lorenzo Valla , natural de Plasencia , enemigo declarado de los Escolásticos y 
de Aristóteles , murió eu Roma en 1548. su librada varia Aristocelis fortuna , es muy 
estimable. Contribuyó no poco á los progresos de la lengua latina . Así quando diximos 
que antes Je Era. mo el lenguage latino era un chapurrado &c. ; debe entenderse por 
la mayor parte , no en todos , pues hubo algunos que les escribían con bastante re~ 
gutaridad. 

( c ) Nizolio célebre Gramático Italiano , natural de Bersello , que en el siglo JCV. 
contribuyó al renacimiento de las letras. Escribió De veris principüs et vera ratlone 
philosophandi ¡n pseudo Philosophos libri IV. ‘ Combate en el fuertemente á tos Esco- 
lásticos , no solo sobre la barbarie de sus términos f sino también sobre lo ridiculo de 
sus opiniones en varios puntos. 

(<¿) Rodulfo Agrícola fue un célebre profesor de filosofa en Heidelberg , une de 
los que sirvieron á hacer renacer el gusto á las bellas letras en Alemania . Sus obra» 
muestran bien con té vigor que atacaba i los" Escolásticos. ' • 
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Luis Vives y otros <? el siglo , XV. -comen- 
zaron á declamar contra esta filosofía , ya 
queriendo resucitar otros sistemas , ya ha- 
ciendo ver los defectps de la.csfue.ja. En- 
tre los primeros merece un lugar-distin-- 
guido el siguiente filosofo. 

Juan . Rico Jeja J }1 ira adula , Príiici.-, 
pe de la Mira'rid'ifla y de i¡r' Cüirtorau',* 
nació el dia 24 de Febrero de 1 46 3 , de 
Juan .Francisco de la Mirandula y de 
Julia de la ¡Tustre"’c3si de jos Boyardos. 
Dicese que se v'ió só.bre la cabeza dé sii 
madre, al tiempo su' ftávtb una" fia nía 
¿irc.iVlar. que ’se 'desvaneció ‘después dé sp 
nacimiento. Aplicado al estudio, tri- 
zo muy rápidos progresos siendo tal su 
memoria que con solo' oir una vez una 
cosa *li repetía inmediatamente con gran- 
de admiración, de iodos. ‘ A los 14 años 
le envió su madre á Bolonia, á que es- 
tudiase el derecho; io que hizo con tal 
acierto y aplicación que fue haciendo a! 
mismo tiempo .un epitouje de todas las 
decretales. A ‘imitación de los amigóos 
filósofos , viajó’ poi la Italia' y ti ’ Fia ir - 
'cía V para tratar con los sabios ; desuery 
te, que siendo sti edad tan tierna pasa- 
ba ya por gran Filósofo y gran Teólogo. 

En vista pues del estado en que »e 
bailaba la tÚósoíu en su ' tiempo pasó 
s Roma , en dopdé queriendo, hacérsfe té- 
libre , sostuvo sus famosas ! conclusiones 
de- omití 'séibilf ' que ' éomjaréhenden 900 
proposiciones sobre la Dialéctica , Mate- 
mática y Ciencias naturales. Estaban sa- 
leadas de los latinos,' délos griegos, de 
los hebreos de Orfep, Trimegisco, Pi-, 
•tagoras y de lo mas ose uro de la an- 
tigua filosofía! 'llalla use entre ellas va- 
rias sobre magia natural y yd ‘propo- 
siciones que contienen' varios inventos 
accerca de la física y metafísica. Sostu- 
vo el arte cabalístico, y ej modo de fi- 
losofar por numeios. Hizo fíxar estas (mi- 
toda Europa y ofreció á hacer él gasto 
á los qué no teniendo posibles quisiesen 
acudir á arguirle en ellas. 

Apenas salieron al p.ú J j I leo qaiando se 
lev -ntaron varios semlsaBJós .contra ellas. 
Acusáronle de contenerse en .ellas peopo- 
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alciones heréticas., erróneas escandalosas, 
sospechosas en la 'fe de moldo', que obli- 
garon á su Autor hacer su apología ; p OU 
que á pesar de que dos sabios Obisp os 
laÍ- habla n' aprobado ¡f no habian dexado 
de ser censuradas severamente y delata- 
das á Inocencio f VIII. Dicese qpe pre . 
górrtadó fino’ "de 4 o á‘ sévh- os' éénsóres que 
quería decir ó que era la Cabala , res. 
pojidió . Cabala fue un mil hombre y, he. 
restaren” fa-moso - que- '¿scrtb'ió —contrad Je. 
su-Christo: del qual se. lian llamado ca. 
balistas sus seqnaces. En'fin , en vista de 
su apolog.it el Papa Alejandro VJ. suce- 
sor dé Inocencio , le ex'piclió un bí'evt cjL 
absolución el i’fí dé Junio de J493 qijj 
se ve á la cabeza de sus obras. 

Aplicóse -Picó entf‘é : tanto k Otras Vai 
fias '¡obras' y‘ # la práctica de las frirtbi 
des óhtisciaHas. Escribió ‘ pues 'su Hiptrií 
plus ', que son siete libros sóbée ;l ‘el Ge- 
nesis : li n ' Tratado sobre la dignidad del 

hombre: obra llena de pensamientos- prol 
futidos ■ y' stflidcfis. Otro de fas Reglas ¡U 
fd viii.á clirlsJticína f otros. Sus carta's rrftíesí 
ÍVa'ú ' fíh 1 í ajeó tb nada común , r y üba' ,: erúv 
dicion muy vasta y bien’ digerid a^. Efi 
fin el Tratado sobróla astrologid ‘judióla * 
ría 1 que su tempra'uá rrtuét'ceno lé pei 1 * 
mitidf Cotjclóir ; e's'Vept/cSdo "de ’,lbs'‘s¡rbips, 
coba o Iaohra.óias esfitnltb’le 'de cfWrftü 
Wcríbló'V 'y ¿ornó' 'iu{>erí.or ' á rmic;Ms ! dfe 
íaS q'ué 1 se 'ha n escrito sÓbrÓ' está 'materiá: 
Nuestro Filósofo peqetrado de las má- 
ximas dé piedad y amante de su .tran- 
quilidad , renónció’ el Principado de 14 
Mirand.ul^ en favor de su sobrino. Jbdi» 
VrauciJco Rico ,' s'ug’éíó' bdléánte cdhoci» 
do en lá república de las létras , qíie fiié 
asesinádo por ÚaleottV. Asaltad-o en fifi 
dé una calentura maligna murió en Flo- 
rencia el dia 17 de Noviembre de 14Ó4 
á los 33 años de su edad. • - 

Pipo filé de un rostro ji'erthbsq 1 , *los 
Ójqs vivos y upa ésta tura trie.diaria. Su ; gé*- 
nló era al^g're y Vivó.' Sus prendáis tiktuL 
rales y morales le hicieron ' amado du’- 
rante su vida, y muy sentida su imiér* 
te. Su talento ba sido uno de los mas 
prodigiosos, que se han conocido. A 14 

- 1 . 


e!a :j Je iS anos sabia muchas lenguas', 
y ,i la de los 24 sostuvo sus coxiclusio- 
iies. Leerán familiares los Autores Griegos, 
Hebreos, y Latinos. Tóelas sus obras es- 
tán escritas ¿en buen latín, cuyo pistilo 
invita, ya á --Silustió , ya á .Auto Gelio, 
ya á otros con solo el defecto de no. ser 
siempre igual. Finalmente aunque su sis- 
tema pitagórico , no ha tenido muchos se- 
quaetst, uo le quita sin embargo eli ocu- 
par un lugar distinguido en ne los tilo- 
so fos , por.- haber abierto la puerta, en su 
tiempo á ¡ u n modo de . perisar diferente 
de lo que entonces corría , y haber da- 
do caUsa á que en lo sucesivo se hayan 
valido otros de. sus aserciones y pensa- 
mientos. Julio. Cesar, Escaligéro le llama 
mpéstru.m ,sui¿ ■ viril , y Paulo Jovio y 
otros: le dan los : mas grandes elogios. 

Señores Editores : muy señores mios, 
permítanme Vms. .elogiar sin ínteres algu- 
no , uno de los sugetos dignos de la me, 
moría de todo buen .patricio. Este es el 
primero que entre nosotros ha abierto un 
nuevo camino ,• en -un ramo de las cien- 
cias que en España hasta que el ha da- 
do el exemplo, ninguno lo habla trilla- 
do: para :esto me valdré de los mismos 
extrangeros , y traduciré literal la expo- 
sición que ,hari hecho en uno! de sus d-ia-. 
rjos del mérito de nuestro primer fabu- 
lista. Pero antes me será licito exclamar, 
quan doloroso es para nosotros que ten- 
gamos que valernos de los extrangeros y. 
qué ellos nos hayan de dar un exemplo 
de Iq qué debíamos de hacer jqoeses- 
traño que ellos se nos anticipen- y co- 
nozcan el mérito de nuestros paisanos , an- 
tes que nosotros sepamos siquiera si exis- 
ten ! por esra desidia 5 de quántas -nocir 
cias no hemos do carecer ,• para poder dar, 
razón de los hombres célebres que ,h<a pro-/ 
ducido la nación? /Esta es la causa, por 
la qual en sus historias yjen. sus diccio- 
narios de hombres ilustres apenas hacen- 
memoria de un corto’ número délos nues- 
tros: así pues, 110 los culpemos ni crea- 
mos que quieren deprimir el mérito de 
los Españoles ¿de dónde han de sacar no» 
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ticias para hablar de nuestros insignes hom- 
bres i Quando nosotros podamos recon- 
venirlos y decirles , de tal obra , de tal 
historia podía Yni. se, ñor Autor Francés 
haber sacado, documentos ,y. luces, para ha- 
blar de tal ó tal, escritor 5 peto ínterin 
no tengamos esto, armémonos de pacien- 
cia , suframos y llevemos con resignación 
Ja nota de ignorantes. 

.. ,En-, el diario d t-JMonsieur compuesto 
.■por el Abate Royoii , Capellán icl orden 
de San Lasara : y de la Real saciedad de 
gabarra número 7 dice lo siguiente. 

Fábulas en versa castellano , , compueSj 
tas por el caballero Sauianiego , de la Real 
sociedad Has congada., 

„E 1 siglo de Luis XIV¡, que ilusttq 
de una vez todos los -talentos, se glo- 
rió sobre todo de haber producido al jn. 
mortal la Fontaine. Moliere decía á Dcs- 
praus y a Racine : este buen hombre tíos 
obscurecerá. No se si la posteridad ha con- 
firmado el juicio de Moliere , pero «i es, 
ta< no coloca como -superior á la Fantai . 
ne , el Autor de Misántropo, de Ata lía 
y del arte poético , á ,1o menos podra ne+ 
garle un lugar distinguido al lado de 
estos grandes hombres. Sin hablar de los 
antiguos ; Gellert.no Alemania, y Gay en, 
tre los Ingleses que han emiquezldo su 
literatura con sus apologos : los Italia? 
nos tenían valias colecciones de, fábulas» 
y la nación Española era casi la sola 
en Europa que no las haya tenido ; pe- 
ro el caballero Samaniego llegó por fin 
á darle un fabulista. Está ; compuesta su 
obra de mas de cien fábulas, entre, las 
qunlcs se puede asegurar que no hay uni 
en que no se reconozca un ; literato ilus- 
trado ,- alimentado con la lectura de los 
buenos fabulistas así antiguos como mo- 
dernos, y entre -los quales merece, sep 
citado ¿ pefo/sabran todps $us compatrio- 
tas apreciar el mérito de, su obra: Me 
es permitido dudarlo-; el éxito feliz de, 
un Autor , está siempre en razón de las 
dificultades que ha tenido que vencer ; y 
como la mayo; - parte de los lectores su- 
ponen pocas ó casi ninguna en el apó- 
logo, en donde el arte se oculta con 


sumo estudio y finura , y en que mu- 
chas veces lo sublime aparece baso las 
formas mas fáciles, y con un exterior de 
sencillez desconocido para la mayor par- 
te de los lectores. Por este motivo la 
Fo ■itaim fuera de Francia, no está tais 
apteciado como debiera. Aquella muche- 
dumbre de expresiones creadas por él, 
aquellas valientes metáforas y aquellos 
grandes efectos de poesía, de que pare- 
cía poco subsceptible la materia que tra- 
taba; en fin esta prodigiosa variedad que 
se ve esparcida en su estilo , sin que por 
ello se halle destruida la unidad : (todo 
esto digo) es capaz á la penecracion de 
los extrangeros. No ven comunmente en 
las fábulas de la Forítaine , sino es una 
obra agradable y una diversión para la 
niñe'z , mientras que los Franceses cono- 
cedores las tienen (como se ha dicho muy 
bien ) por una de las obras que la his- 
toria literaria de todos los siglos ofrece 
quizas de mas admirable. 

■ Al caballero Samaniego no se le pue- 
de hecer cargo de no haber conocido á 
fondo todo el mérito de la Fontaine; se 
le halla muchas vece9 las mismas gracias 
y finura, y aquello que se llama arte 
¡de agradar sin afectación. 

\ Algunas veces parece que ha querido 
tomar por único modelo á Fedro; pero 
entonces hubiera debido evitar aquella 
concesión que el fabulista latino se ha- 
bla impuesto. La afectación de este la- 
conismo hace desechar á Samaniego, aque- 
llas circunstancias interesantes , aquellos 
adornos poéticos en donde brilla el ta- 
lento de contraer que forma el princi- 
pal carácter del apologo ; parece que en 
esta parte ha creído satisfacer la obliga- 
ción en que se se hallaba con sus lec- 
tores ; prometió en su prólogo hacer ver- 
sos fáciles , y al alcance de los jovenes 
versos que no difieran de la prosa mas 
sencilla j pero qué podrían ser unos ver- 
so s, tan sencillos como la prosa ? ade- 
más de que es tina preocupación mal en- 
tendida , creer que esta sencillez, esta fa- 
cilidad sea perjudicial, y la causa por 
la qual según nos dice Samaniego, con- 


fo (‘mandóse con no' se qué" Autor tno'defj 
no que las fábulas de la Fontaine 50n 
tenidas , á excepción de cinco o seis, p or 
inútiles para el uso de los jovenes. Al, 
gunas moralidades poco sondeadas, y 0 t r¡ j 
cuya aplicación puede ser peligrosa co^ 
mo esta 

Quiconque est loup aguise en loup: 
C‘ est le plus certain de baueoupl 
y esta otra que dice 
Le sagedit suivant les gens, 

Vive le Foy ! Vive la Ligue! 

Ved aquí la causa por la qual algunos 
han puesto en problema si convenía ó n<j 
poner las fábulas en las manos de los: 
jovenes; pero lejos de dudar que la be- 
lleza de poesía debiese impedir la lectu- 
ra á los jovenes , soy de parecer que es. 
ta llama la atención de los muchachos, y 
los hace imprimir sus preceptos con mas 
facilidad. 

i Qu’l es el Joben que á la pri- 
mer lectura no ha entendido las fábu- 
las del Reble y la caña , los an'u 
males coa peste , el viejo y los tres 
jovenes , en donde con profusión está 
sembrado todo el luxo , pompa , y bri- 
llantéz de que es capaz la Poesía j Su.' 
cede con el hombre en la niñez , 1 0 
que con las sociedades en sus princi- 
pios , su lenguaje mas natural es 1» 
Poesía , su alma entonces toda ocupad» 
con lo exterior se dexa llevar con los 
objetos físicos , no tiene aun ideas absy 
tiactas , y expresa sus pensamientos ¡por 
imágenes sensibles. 

Felizmente el Señor Samaniego , guia- 
do por un Instinto natural al buen gus- 
to , y con el talento propio con que 
se halla dotado para la Poesía , se ha 
visto precisado á olvidar estos princ!-' 
pios. Puedo muy bien citar para corro- 
borar mi dictamen varias fábulas de 
estas que están llenas de la mas F-ci! 
y brillante poesía. Tales son v. gr. la 
Gedornie , el León enamorado , el -Ca- 
ballo y el Cierbo , los dos Machos &c» 
&c. en la del Leopardo y las Luo- 


a¡ . cs te fingiéndose muerto se vale 
de esta extratagema para que vengan 
contentas y alegres a baylar y saltar 
sobre el pretendido cadáver , pero el 
Leopardo poniéndose de pies de una vez 
Levantase ligero, 
y mas que punta fiero 
pilla , mata , debora de manera 
que parecía la sangrienta fiera 
cubriendo con los muertos la campaña, 
al Cid matando Moros en España 11 - 

Y la traducion del Autor de este pa- 
pel dice asi. 

Mais tout-a- usup H Science, 
et ríen n c echape á la vengeance, 

.. de cet animal enfurtur; 

11 frape , ¡l tue , il devore, 
tel autre ibis coime le peuple more 
l c on vlt le Cid exercer sa valeur 
ct du sang Atricain inonder nos 
campagnes. 

„ El Milano proponiendo a las Pa- 
lomas que io elixan por su Rey , juró 
mantenerlas siempre en una eterna paz, 
y dice. 

Pues tocante á la paz seré un Octavio. 

El Autor dize; 

Lon cuera mon regn# avec celui d‘ 
i Auguste. 

Estas son de aquellas felices produc- 
ciones que el mismo la Fontaine huJ 
biera celebrado tenerlas , y que prue- 
ban que Satnaniego es digno de rem- 
olazarlo , dándole el epitecto de la Fon- 
aine Español.* 

■ Si alguna cosa debe aumentar el 
'conocimiento de la nación Española 
ícia este Autor , son las miras por 
• s quales ha compuesto sus fábulas, 
o es la gloria, del Autor , que con 
:to derecho | por sus grandes talentos 
día pretender , la que le ha movi- 
do á ponerlas por obra : su fin ha si- 
do la utilidad de su país , y la obe- 
diencia á su tio. La colección que anun- 
ciamos ha sido compuesta con destino 
á la educación de los jovenes del Real 
Seminario de Eergara , del qual como 
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miembro de la sociedad el Señor de S. 
es uno de sus Directores. Ilr, colegio 
baxo la inmediata dirección de un cner- : 
po literario , y siendo el' principal ob-‘ 
jeto de sus conocimientos , investigacio- 
ciones , de sus desvelos y cuidados , y 
aun de sus gastos : todo esto segura- 
mente debe parecemos extraordinario. 

Hubo un tiempo en que la Ftancia 
estuvo inundada de un diluvio de obras 
sobre la educación. Este asunto era 
entonces da moda A se hablaba de él 
como ahora se habla de la Música , y de 
J cannot : en este tiempo se escribía po- 
co en España , pero en la mas redu- 
cida de sus probihcias , en medio de' 
los Pirineos , se formaba una asocia- 
ción de caballeros que se obligaron á 
cultibar la literatura por solo el amor 
á su país , y á poner en común sus 
conocimientos , su tiempo , y una par-, 
te de sus bienes , para consagrarlos á la 
instrucción de sus jovenes conduda nos. 
Si otra qualquiera nación antes que la 
Española , ha dado un exemplo de un 
patriotismo tan puro , que me la ci- 
ten. ¿ Y esta es la nación que tanto 
se ha calumniado ? Estas virtudes som 
tanto mas varoniles , quanto no sabe-, 
mas apreciarlas por ser raras entre 
nosotros ; no pudiendo defendernos de, 
la ridiculez, á la qual la expone por 
nuestra parte el desprecio con que mi- 
ra nuestras pequeñas calidades exteriores, 
y estos talentos fribolos de los que;, en, 
vez de vanagloriarnos > debiéramos abern 
gonzarnos. i . ¡,<¡ 

Hace ya mas de dos sigtos que tu* 
oímos si no es cuentos absurdos sobre 
la España , y nuestra curiosidad no es- 
tá aun satisfecha : pasará por .problema 
entre* nuestros nietos ? como iba podido 
suceder que en -Una', edad, llamada de 
ilustración , y de filosofía ; en' un tiem- 
po en que nuestros conocimientos han 
penetrido en los países mas remotos , y 
desconocidos : en que tenemos escritos 
tantos millares de volúmenes sobre la. 
China ; en que hemos querido to/oocec 
todo, hasta la pequeña isla de Qcalmi. 


mas digo ; urt Reyno confinante con 
la Francia ,: en que por todas términos, 
tenemos tantas relaciones de política., y 
de comercio , y otros muchos motivos 
para tenerlo] siempre píeseme ; ,¡ y qué, es- 
te n,o nos sea aun conocido sino por Mas 
rediculas fábulas que ^tienden los viajantes, 
que van á aquel Reyno con el pr.e-, 
texto 'de observar , y que parece que 
solo, van para manifestarse al público; 
sin deseos ni tiempo de conocerlo , y 
que asi mismo hablan y critican de to- 
do quanto hay en él , restituyéndose á 
su patria vanagloriosos ,y llenos de mil 
falsas ideas que les faltaba para errar 
completamente sobte ti concepto que se 
merece, un Reyno digno por codos tí- 
tulos de 'veneración y elogios! estos ato- 
londrados Caballeros desprecian tanto el 
país que han visitado , como ello» han 
sabido inspirarle hacia sus personas : ; es 
posible digo, que esto suceda en la era 
presen teí ¡ 

Un hombre instruido y observador, 
qu.e sepa hacerse superior á la risible 
preocupación que nos hace comparar un 
viage por la España , á la penosa mar- 
cha de las carabinas, por medio de las 
arenas Ae la Arabia que no .se ha- 
lle mas- admirado de la diferencia -de 
costumbres y vestuario , que el natura- 
lista lo está al considerar la infinita va- 
riedad de las produccione de la tierra 
vaxo de diferentes climas : que haya 
estudiado vastante 1» naturaleza huma- 
né ’^para' esperarse encontrar los vicios 
al lado de las virtudes ; y para con- 
vencerse que lo que se llama las mas 
veces ignorancia , es aquella calidad só- 
lida y brillantes del espíritu; mientras 
que por otra parte una especie de co- 
nocimientos no excluyen , ni el vacio 
del espíritu , ni el del corazón : este 
es' el hombre al qual le es, permitidoi 
dar una noticia y conocimiento de la 
España : este dará, al publico sus refle- 
xiones , y los resultados de sus desve- 
los y luzes , los ofrecerá á la nación 
Esputóla , se les dedicará , sin preten- 
sión ni malignidad ; los someterá á su 


crítica , protestando el ‘respeto- que 
debe asimisma , pero no á sus p r eo, 
capaciones. Si en ella ha gozado del 
derecho de Hospitalidad , no le . partía 
que. sea violarlo , ni hacerse indigno dg 
merecer su aprecio , manifestarle U s 
verdades que en ella ha descubierto ; a[ 
contrario es un gaje con que eré si, 
tis facer sus deudas , sin que se ¡m:io¡. 
ne que esto pase de los limites del 
agradecimiento. u . , 

Para corroborar la justa idea de es- 
te Autor Francés , sobre el mérito so. 
bresaliente de las fábulas del Señor de 
Samaniego , y para hacer ver quanto 
confrontan estas con las que hace de 
ellas un sabio de nuestra nación ,, co. 
piaremos aqui al pie de la letra un ca- 
pitulo de una carta de éste , escrita á un 
amigo suyo : y es como se sigue: 

,, Capítulo de la carta del P. B. dt ' 

S. P. 

Luego qué un amigo recibió ep U 
Corte el libro de Fábulas , me respondió 
en estos términos u: La obra del Señor 
Samaniego es excelente en su genero. 
Se conoce demasiado que este Caballe- 
ro se ha formado fabulista en. la es- 
cuela de la Fontaine , su sencillez y cla- 
ridad extremada , no se aprende en otra 
parte. Apuesto que no hay dos En la 
nación que sigan , y lo que es ..peor 

que quieran seguir la opinión de este 
Francés, en defensa de la Poesía desús 
malditos cuentos : il faut negliger le 
plasin de L'-ÚreUle , pour travailler á 
la satisfatiou du Coeur , esto es : que 
todos los encantos ó primores de este 
genero de Poesía , consisten en procu- 
rar á toda costa , cierto candor y na- 
turalidad ,en la narración , y no en 
aquella estudiada convina cion de sir 
lobas que sirve á la harmonia , y be-* 
Hez a poética , propia de ciertas compo- 
siciones heroicas , como dice el mismo 
Púntame : il faut laiss&r les narrations 
citudiées pour les grauds sajéis , et ne 
pas /aire un Vocme Epique des avaiitu * 
rer de Renard Ast : y en el caso po« 


se 


(Tíos decir : des avantúnr d'u Loup da 

Renard dt ^ne &«- & f • 

Vuelvo Ü decir que este Caballero 
h.i formado fabulista en esta escuela, 
v prueba de que mi op.mion no es 
arbitrawa quiero que se .cote.cn las ta- 
bulas del León con su exir, cito el .¿León, 
ti 'jobo y la Zona , y tal queque el 
Autor no señala, en .su prólogo , y se 
verá que son una feliz imitación de las 
de ¿a Fontaine , perp tan feliz como 
se dexa v&r, en ' las dichas pruebas , y 
en la de la piste cutre, los animales. 

■Qué podremos añadir mas de lo que 
estorban dicho en honor y comproba, 
cion de la excelencia de estas compo- 
siciones , sino es que la nación debe la- 
mentarse de que el Autor se haya le- 
t raido de esta especie de trabajo , pli- 
sándonos de poderlo poner en el pii- 
mer lugar de las que se han dedicado 
á semejante' literatura i quien conozca 
su genio , quien le haya oido en com- 
bersucion' contar alguna historieta ¿cuen- 
to conocerá -su carácter fabulista , Y ve- 
rá en' él una perfecta repetición de Pe- 
dro en su naturaleza , y un imitador 
superior á su original la Fontaine. Este 
Poeta -nos patentiza ., quan propio qs 
nuestro lenguage para toda especie de 
■c¿mposocion , pues el nos hace ver cla- 
ramente su elegancia , aun para lo 
mas tenue' , su energía , su dulzura, 
su viveza y su flexibilidad , hasta para 
unas materias que parecen tan tribiales, y 

• vaxas como soir en sí las fábulas : por 

* consiguiente - podemos asegurar que núes- 
-tro idioma* es propio para todo gene- 
ro de metro , y que nuestro Aptor ¡o 
ha manejado de un modo el mas per- 
fecto que cabe , luciéndonos ver la gra- 
cia y el chiste de que es capaz un 

'idioma qüe se juzga demasiado serio 
y grave, para tratarlo con tanto acier- 
to en materias* tan fribolas. 

*' Es quanto tiene que decir á Vms. 
por ahora su censtanté corresponsal, 
ofreciéndose' á su disposición S. A. S. 
J. G. R. , J 
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A una Señora, /¡tie se presentó, con una 
gran escofieta de dormir. . 

Di una mu.ger la esta.rnpa se presenta 
ocultando su bujeo peregrino, 
v p r i v o. -á mirar, con. reflexión .atenta 
y adonde está el semblante pp .adivino, 
á la imaginación se representa;.. , 
lleno de obscuri.dad.es, el^amino; 
introduzco la vista hasta.su centro 
busco su cara, pero no la encuentro. 

Señor Editor : ya ••hap tiempo que 
hubiera seguido mi correpondencia , aten- 
to á que el Señor, Rifo se\ -dignó asegu- 
rarme no se entendía, conmigo su crítica 
contra los Poetas Sonetistas y ,. Eetri/leros , 
sino me lo hubiera embarazad, ado otro 
motivo , que • na spl9 .n0 , me ,1o permi- 
tió , pero ni aun ,,me fíexó. proporción 
para poder leer .* su Periódico. . 

Asentado esto , que fia querido' decir 
á Vm. -para que no extrañe í//¿; silencio > 
vuelvo á unir el i lo de mi correspon- 
dencia en aquella parte en que sp sus- 
pendió , cumpliendo con , mi. oferta en 
los adjuntos desengaños, de mi amigo 
Eisardo , que compreh.en.den Ips, siguien- 
tes , Soneto , Letrilla y Epigrama úl- 
timo , ó sea también soneto por mas que 
sienta darle este nombre queriendo hule 
el que el Señor Rufo pueda tener mo- 
tivo para ponerme en lifta cpp los So- 
netistas. Yo amo esta compofic'^ou, y por 
eso la doy á papes , porque ¡ella es en 
sí buena y qu,anfio no lo es y no es por 
defecto suyo , sino por desgracia ó de- 
fecto de los que la manejan , copio tal 
vez me sucederá á mi con dichos Sone- 
tos ó Epigramas : se , repite de Vrn. del 
Señor Rufo y del Señor Delirio este su 
mas atento y seguro servidor Q. B. S. M. 
El Aplicado. 

Los desengaños de Eisardo. , 

S Ó'm E T O. . 

Sirvió Li,<ardo al mundo y sus engaños 
Convencieron de falsps los deseos 
Con que en juegos > visitas, y .patjeqs 
Gastó los djas y perdió jos años. ¡ „ , 
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Buscaba bienes y encontraba daños 
Con vanas esperanzas por empleos, 

Hista que ya cansado en devaneos 
I). ido , turnio y halló sus desengaños. 

Retirase á #vir consigo mismo, 

Y rotas ya las sombras y cadenas 
En que ciego yacía en falso gusto, 

Burla del mundo y triunfa de su abismo; 
Pues midiendo sus gustos y sus penas 
Fiema , junga y resuelve lo mas justo. 

LETRILLA. 

En falsa unión vivimos ; 

2 l r hasta quándo será , 
que est&rido en cautiverio , 

Jt ajamos libertad ? 

Se adora un rostro bello, 

‘ se le cree agradar, 

. y el susto de perderle 
nos 'apasiona mas. 

Se goza en esta pena, 
se pena en este amar, 
y mientras mas se siente 
se abraca 'nías y mas. 

En falsa, unión vivimos : 

2 Y hasta quándo será id c. 

Se pretende un destino, 
se cree desempeñar, 
y al lógro se le siguen 
gViiloá de autoridad. 

$é, tocan sus cuidados, 
sé consume el caudal, 
y solo el sufrimiento 
nos queda de este afan. 

En falsa unión vivimos: 

2 Y hasta quándo sera id c. 

Se desean los b i jos, 
se goza de su imán, 
y el gusto de poseerles 
es gusto sin igual. 

Se desean y gozan, 
mas crecindo en-edad 
al desprenderse de ellos 
no hay vísistencin ya. ’■ 

En falsa unión vivimos : 

2 Y hasta quándo sérá id c. 1 

Se buscan los amigos, 
se les pesume hallar, 
y al toque de un desastre 
se ve su falsedad. 

Se gime en este estado, 


se procura calmar, 
y solo se consigue 
un desengaño mas. 

En falsa unión vivimos : 

2 Y hasta quándo será id c. 

Pues, si el amor mas íitnie, 
el dulce conyugal, 
si el tierno de los hijos 
y el de noble amistad. 

Si el mando y el empleo 
todo es pena y afan 
2 Por qué blasona el hombro 
su unión y Libertad i 

Ultimo Soneto y último desengaño. 

Si lo pasado y por venir tuviera 
Realidad de sus ser quándo exiscimos, 

Sii) duda que esto poco que vivimos 
Por mas que sombra y humo se midiera. 

Mas sin aun no tiene ser lo que.se espera, 
Ni podemos ya ser lo que antes fuimos, 
Por menos aunque sombra concebimos 
Nuestra brebe existencia pasagera. 

Se nace , vive y muere en el instante 
Brebisimo de tiempo que un aliento 
Sentimos , conocemos y empleamos: 

; Y que vida tan vrebe ¿ incostante 
Líes arrastre y detenga en su contento , 

Sin atender la eterna que esperamos'. 

Nota, Cartas originales escritas por el 
venerable siervo de Dios , D. Juan de Pj. 
lafox y Mendoza, Obispo de la Puebla de 
los Angeles , al R. P. Andrés de Rada, 
Provincial de la extinguida compañía, de 
Jesús en México; respuesta de éste á $. 
E. Ilustrisima , con una del Cardenal 
Aguirre , en defensa del P. Tirso Goma, 
lez ; y algunas otras dignas de su lectura, 
así por contener unos hechos tan heroycos, 
como por ser obra de unos héroes tan co< 
nocidos en toda Europa. 

Estas cartas serán muy apreciables en 
España, y especialmente en . Madrid , por 
ser muy raras paca los inteligentes y jui- 
ciosos , y no haber noticia se hayan jeim- 
preso ( así sueltas ) hace mas de un siglo, 

Las que se hallarán en la librería d' 
Fernandez, frente á S. Felipe, el R?s 
y en la de Arribas , Carrera de S. Getón 
mo , á 4 reales. 
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SACON". 

Al mismo tiempo que Ramos pro- 
curaba sacudir el yugo de la preocu- 
pación , é inspirar la libertad de pensar 
de otro modo que Aristóteles , nació 
otro ingenio y talento profundo que con- 
tribuyó no poco á la restauración de 
le Filosofía. Este fue Sacón , el que 
aunque mas universal que su predece- 
sor , dió sin embargo estemplo práctico 
por sus flaquezas de la imperfección 
de la naturaleza humana. Sus talentos 
j estas pueden sin duda correr parejas; 
de modo que apenas es fácil distinguir, 
quales llegaron á mas alto punto. Es- 
to lo demuestra claramente la historia de 
su vida, 

Francisco Sacón Je Verulamio nació 
en Serán el di* oa. de Enero de i;ói. 
sus padres fueron Nicolás Sacón Guar- 
da-Sellos y gran Canciller de Inglater- 
ra ; y desde sus primeros años mostró 
el niño una sagacidad admirable. Lleba- 
bale muchas veces su padre á la Corte 
de la Reyna Isabel , la qual gustaba mu- 
cho de él, y le llama , mi pequeño Canci- 
ller. Dicese que la Reyna le pregun- 
tó un día , quántos años tenia , y Ba- 
cpn respondió : Señora y o vine al mun- 
do Jos anos antes del feliz rey nado de V. M. 

, Comenzó su padre i hacer cultivar 
su talento , y le envió á Cambridgue al 
Colegio de la Trinidad. Ya desde en- 
tonces comenzó á disgustarse de la Filo- 
cofia Escolástica ; y comprendía que 
las ciencias y artes necesarias á la vi- 
da debían ser establecidas sobre otros prin- 
cipios. 

A la edad de 17. años te juzgó su 
padre en estado de viagar. Bacon no so- 
lo aprendió las lenguas de los Reynos 
en donde estuvo, sino que observó tam- 
bién sus costumbres , fuerzas y govier- 
«0 1 de lo que compuso ua corto trata- 


do que intituló Observaciones sobre ti 
Sitado general de Europa. 

Habiendo muerto su padre se vió 
precisado á dedicarse al Derecho Civil. 
Fue tal la fama que cobró en muy 
corto tiempo , que la Reyna le nombró 
su abogado extraordinario , no tenien- 
do aun mas que a8. años. Durante los 
ratos de descanso que le permitían sus 
ocupaciones , se aplicaba á exáminar el 
estado en que se hallaban las ciencias: 
los defectos que habla en el modo de 
enseñarlas ; y en imaginar algún otro que 
estuviese exento de ellos. Para esto pu- 
blicó un escrito intitulado. La gran pro- 
ducción dil tiempo : titulo hinchado , que 
el mismo desaprovó después , y que de- 
xó poco satisfecho i su Autor. 

En este tiempo casó una tia suya con 
el gran Tesorero de Inglaterra , quien 
se empeñó en proteger ¿ Bacon , y le 
alcanzó la futura del empleo de Guar- 
da-Registros de la Cámara estrellada , que 
valia 160 o. libras esterlinas , pero de que 
no gozó hasta 10. años después. El Con- 
de Essex, favorito de la Reyna, se empe- 
ñó también en protegetlc , peto no pu- 
diendo lograr nada á causa de que M¡- 
lor Cecil , primo de Bacon , no cesaba 
de indisponer el ánimo de la Reyna ; le 
obligó el Conde á que tomase su par- 
que de Tuvitenbam , y su jardín , que 
vendió en dos mil libras esterlinas. Es- 
ta generosa acción del Conde , debía ha- 
ber tenido otro reconocimiento mas no- 
ble. Todos saben la trágica muerte del 
Conde , en la qual tuvo Bacon el en- 
cargo de hacerle el proceso en calidad 
de Consejero de S. M. ; pero se portó 
con integridad y moderación. Quiza hu- 
biera hecho mejor en renunciar esta co. 
misión. Sin embargo lo que mas incitó 
el enojo universal contra nuestro filóso- 
fo , fue el ver que habla prestado su 
pluma para justificar al Parlamento y des. 
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cubrir abiírtafncntp .los defectos de su 
protector- Jamás escrito ninguno ha dis- 
famado mas á su Autor , y aun llegó 
al estreino de haber intentado quitarle' 
la vida. Bacon publicó una apología át 
su cdhd neta y ! ’que aunqiie calmo la írti- 
t^acion del pueblo , . no satisfizo á los 

juiciosos.’ ' :, s ’ . *' 1 

Apenas Jacobo VI. sucedió á Isabel, 
estiirio el mérito de mi Filosofo >, y le hi- 
zo' Caballero po‘r su mano. En este tiempo 
fue q ua’n da publicó su obra intitulada: 
JÓ i:) progreso y ‘ ddc la nt a mi ¿Uto 'de' las '• Cien- ‘ 
cías t 'íin eíta ' obra se ' ve • ton’ gus*to • el 
estadó' 'de 'las ciéncii's , cjtie hablan s¡- 
dó fias mis cultivadas quales olvida- 
dadas , ó incógnitas y el mícodo con 
que sé podran ‘ perfeccionar . las unaS , y 
hacer descubrimientos én las otras. Fue 
récihida esta ‘producción]* ‘con. la' mayor 
admíi ación ' no* solo en Inglaterra , sino 
también en todo el Orbe literario.. Ba- 
con la publicó en Ingles y después la cra- 
dú'xó én latrin , y salid en 1623. 

En 1607. logró B.ficon la plaza.de 
Solicitador General, en cuy» empleo inos-, 
tró una eloqücncia nerviosa y penetran- 
te', con la que aunque no pudo lograr 
la unión de la Escocia , y de lf Ingla- 
terra , logió el qué quedasen naturaliza- 
dos todos lós Escoceses que habían na- 
cido después qué Jacobo habia*éntrádo á 
rey llar én logia téra. 

' * ; En los- ratos de descansó que le per- 
mitían sus ocupaciones compuso el tra- 
tado fíe la, Sabiduría de les ¿Litigues , en 
el qual procura explicar sus conocimien- 
tos f 110 s u's costumbres ; (]*) el qual pa- 
reció en 1610. , y logró tanta estima, 
clon 3 el Rey' y del Parlamento , que en 
16(3. se le confirió el empleo de Xcfe 
de Justicia , vacante por muerte de Lord 
Salisburry 5 con la qual jumaba ya una 


venta,- muy considerable. 

No obstante que Bacon era fílósofb’ 
estaba poseido de la ambición y de | a 
mas viva sed de los Honores. Luego que 
el Duque de Buckingham entró en la 
privanza del Rey comenzó á ' hácéq c 
continuamente la corte , tomando aun vj. 
ríos empleos qúe’ desdedían de su cj. 
rácter. Verdaderamente que es cosa har« 
ttí* éstraña él ver obrar de éste ¿nód'b j 
un. hombre como el. No obstante . él proll) 
procuraba de este modo sus ascensds \-i\ 
Id logró." ’ *’• ,l ‘ 1 * «•' »** ' 

* Habiendo baéado el empleo i 3 Já' :5 Cd ( ri , J 1 
clllcr , puso la .mira en- alcanzar leí 1 (£ái'i 
menzó por indisponer el ánimo 1 'del’^eyd 
para con los d.emrs que podían lognáloí 1 
empeñó al Duque á su favor ; y prome- 
tió que. seria muy sumiso y ; obediente, 
á las ordenes de L Réy y del Dbque.''És^' 
tó-fu'e lo que principalmente le ; hiZóio.’ 
grar este puesto , y recibió los Sellos el 
día 17. de Marzo de .1017 con el citíl- ■ 
lo de Lord Kieper. Dos años después ‘fue 
nombrado Gran Canciller de In giace/raf 
de Barón de San Albano , que a P 1 año 
siguiente trocó en el de Vizconde. ” 

Satisfecha su ambición , comenzó á 
entregarse á las ciencias ; conocido por 
experiencia lo que valen los grandes 'ti. 
tulqs , que tanto lisongean á los hombres,' 
Asi trabajaba en su obra de la restfot.- 
radon de las ciencias , y publicó suseW 
günda parte intitulada Novum orgáiitcm 1 
selentiarum. De lo que hablaremos des- 
pués. 

Mientras que estaba aplicado á la fi. ! 
losüfia , asi él Duque como sus ''oficiad 
les 'abusaron de su autoridad ,’llégahdo 
ya á tal extremo , que la £ Hói raf ' dÜ* 
los Comunes presentó una querélU íP 
Parlamento , que hizo temer al Rey pó'r 1 
su privado y por su Cencíller. No obifi' 

ónjSj id 


' (*) En este libro explica Bacon poduna erudición vasta y pr'o/dndh ■"& ÍbÉÁí> 1 $ 
/ahílas- ele ' la antigüedad, Pór , exemploi’ dice que el Cielo que era el mas antiguo d$W 
Dioses , érala materia que Saturno ( el tiempo ) devoraba süs hipos 1 , qrít ion loAnfayoi 
de la producción del sér ,, siempre destruido y reproducido por el tiempo. Qué- ffiifpifi 
le eché del Cieío , esto' es, que la naturaleza tomó este estado de ''conslstencta-etldüé 
íd vemos . Qué los Gigantes le hicieron guerra , esto es, que los elementos aun irtipcp 
les lucharon contra el nuevo yugo , hasta que tomaron inseníibUmcnt'é una* sí thu lioic 
permanente y asi de' las demas* fábulas, i 1 M 'í ' - “*•*, „*° 


tanto toái la culpa cayó sobre este, de 
modo , que habiendo pedido el Rey gra- 
cia al Parlamento por su privado , no 
se acordó siquiera de Bacon > y le fue 
prohibido el justificarse. 

i Aunque el Principe de Gales , por 
apaciguar el enojo de las comunidades, 
presentó una confesión de Bacon en qüe 
suplicaba , que su humilde' 'confesión fue- 
se laseittendq y el ■ perder los- sellos su 
castigo v le hicieron sufrir el ruterro- 
gattirio y responder á 28 . artículos ¿ los 
que confesó én parte >y negó en parte 1 
implorando la clemencia de los Jueces. 
No obstante esto 'el Parlamento le conde- 
no á : ¿stár presó 'en una torré' á volun- 
tad del Rey. , y le declaró incapaz de 
poseer - ningún empleo tn el estado ^-te- 
ner- entrada en el Parlamento y ‘le pro- 
hibió el entrar en la Corte. 

Bacon no estuvo en-ta torre mas que 
pocos 1 dias y' alcanzó que el Rey anu- 
lase’ la sentencia. Retirado á una casa 
descampó , qué tenia ■' jnhto ít 'Londres, 
se dedicó absolutamente al 'estudio. El 
primer fruto de este trabajó fue lá'"J321t“ 
l na de Henrique Vil. que publicó en 
i ó 12 '. .y que fue inuy bien recibida. Des- 
pués formó’ él* proyecto de ; renovar las 
ciencias , lo que le empeñó en escribir 
la Historia natural y experimenta!. El te. 
mor de alargarnos demasiado , no nos 
permite seguirle por menor en todo $ so- 
lo diremos lo mas principal. 

' Para esto comenzó S hacer varias ob- 
Ser'vaciori'eS y experiencias , : por laS quales 
üédcubnó’tfes m jquiifss 1 . La primera que lh'-j. 
ma en sus Obras vitrina calendaré. Esta Crá 
una especie de barómetro , que mostra&a'la 
frialdad y demás- afecciones del 'tiempo 
por medió de un- tubo de' vidrio', -den- 
tro del qúal habrá' una corta cantidad 
de agn.a. La segunda era; una ‘míq'u mí 
para conocer lo tque pasa cu el cuerpo'. Esta 
era dos piedras triangulares que imitaban 
él movimiento del hierro y el diamenté, que 
tenían la virtud de que si se ponían so- 


f ^5 79 

bre una mesa de 'marmol y se las fro- 
taba sui veniente por espacio de dos mi-- 
ñutos-, producía en ellas el calor déla 
mano una atracción reciproca , qtle imi- 
taba sensiblemente las pulsaciones del co- 
razón. La tercera era para representar el 
movimiento de los Planetas pOr medio de 
dos hilos de alambre. 

Estas observaciones le enseñaron asi 
mismo que el- estudio de la nátmáleza es 
inmenso, y le- movieron' á esGi<iIitr"-una ‘His-* 
torta Natural. Luego q lie tuvo- recogidos 
los materiales , formó su Escala del En- 
t'endimiento \ por la qual ta' subiendo- 
por grados hasta los mas ; altos congci- v 
mientos. Trabajó después varios tratados 
sobre \trs vientos i, la vida y la mtierle ; sá- 
bré la refracción i/ coildeiisátion 'y sobre los- 
tres principios químicos ,- la< sal-, él azu- 
fre y el ■mercurio. Para coronar este tra- 
bajo formó el proyecto de dos obras; una 
sobre el método escolástico , cuyo t ¡tu— 
lótuese ,, ¡¡ Anticipati'oues pkUasophi¡& sacün- 
da: : y - 1 a otra sobre uñó; rfilosofia cien- 
tífica- y reducida á axioma- ; con el titulo 
de Pililo so fia prima sea activa ■; pero que 
quedaron en proyecto. 

A este tiempo reflexionando sóbrela 
conducta , que observaban con él en la. 
Corte áproduxo dos obras la primera La 
lógica de Los' ret hárteos ,- ó el abuso de Jet 
razón en la ehqiicticla -i y 1 la - segunda Luí* 
colores del ■ bien >y del nuil'.' En* la primera 
pone var ias 1 ‘proposiciones 1 contradictorias 1 
que parecen verisímiles 'por una 'partb'y-! 
por otra-/’ le? segunda' trata deh có«‘ 

lor¡ que 1 se pil’ede r ’ daf al • Víti’Á ■ • J yj tp'-W 
virtud, 1 á liá verdad y-ó la falsedad 1 
ra tomar loarnij por • lo- otro , quando 
se quiere enmasfciuar la - virtud- , 6 dis- 
frazar -el 1 vicié; ' •••'• . ■ - ■ q • 

Fastidiado' ya de da Cortea sé -aplicó 
de fíücvo af estudió de la ; - íratu'rirlez.r. Ha- 
ciendb un' día -una experiencia le asal- 
tó uiVa' calentura que llegó á ser una en 
fermedad -muy grave. En este estado escri- 
bió una - carta al Conde de Atundel , en 

' ' ' • " * * . ' ' ' \ ■ ' ■ . 1 ", - 1 » A ’. 


(*) ■P° r éxemplo : los beneficios nos Impone obligaciones tanto mas sagradas quau- 
to dependen de la elección ; por tanto la ingratitud e's vicio' Contradictoria. El ingrato' 
hace muchas veces justicia á su bienhechor en olvidarle , y se la hace siempre tí sí mismo- 
conserbandose independiente, .. , 
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la que se compara con Phnio el Natu- 
ralista. Murió en Highgate , el día p. de 
Abril de ióq6. á los .6(5. de su edad. 
Fue enterrado en la Iglesia de San Mi- 
guel sin pompa y sin aparato. Tomas Meau- 
tis su amigo le levantó un mausoleo con 
un grande epitafio. 

Bacon era d emediana estatura, la frente 
espaciosa, y la fisonomía agradable. Su con- 
versación era agradable , su temperamento 
era robusto; bien que se dice que le sucedía 
una cosa extraordinaria y es , que en todos 
los eclipses de luna , caía desmayado , y no 
volvía en sí hasta que se habia pasado el 
eclipse. Aunque á los principios usaba 
de maniares delicados , tomaba después 
de un alimento mas sólido. Hacia mu • 
cho uso del nitro , y codos los dias to- 
maba tres granos en un panecillo calien- 
te. Todas las semanas se purgaba con una 
maceracion de vuibarvo , que echaba en 
infusión en un vaso de vino blanco mez- 
clado con cerbeza , y lo tomaba antes de 
comer ó de cenar. Éste Filósofo conoció 
previamente el caso que su nación haría de 
él. Así en su testamento se leen estas pala- 
bras: dexo el cuidado de mi reputación tí 
Jos extraiigeros : y después de pasado al- 
gún tiempo & mis compatriotas. En efecto, 
«1 aprecio de los excrangeros hizo que los 
Ingleses le comenzasen á estimar mas , que 
lo que habían hecho hasta entonces. 

Como Bacon estaba dotado de un ta- 
lento sumamente vasto y sublime , y su 
principal mira estaba puesta en lograr los 
honores , se les advierte el defecto de no 
haber profundizado bien los objetos que 
abrazó. Sus proposiciones y sus axiomas 
son mas bien avisos y expedientes para 
abrir la puerta ti meditar , que máximas 
propias para establecer principios. 

Sin embargo su nombre será siempre 
venerado en la República de las letras. La 
Historia natural le debe sus adelantamien- 
tos. Lo bueno que Gasendo , Roberto 
Boy le y otros han explicado sobre ella, 
es tonudo de Bron. Su Plan de un es- 
tablecimiento para contribuir al progreso y 
ú_ la perfección de las ciencias , muestra 
sus grandes miras y conocimientos. ■ Este 
le darémps aparte. Su Arte del modo de 
conocer los defectos de los hombres ; los 


que reduce á la vanidad , la codicia , fi 
disimulación , la envidia y la venganza, 
ha contribuido al adelantamiento de la 
ética , y muestra su genio reflexivo y 
conocedor. 

En fin su Nuevo Organo da una es. 
pede de lógica , en la que trata de l as 
preocupaciones , que reduce á naturales, 
de cada hombre , á las que se van co. 
brando con el uso ; y á las que nacen de 
las falsas opiniones de los doctos. Susti- 
tuyo el método Socrático al silogístico, 
á causa de que la inducción consta de 
ideas particulares , que todos entienden; 
y el silogismo por el contrario consta de 
ideas universales , que solo penetran los 
filosofeas. 

La opinión sin embargo de Bacon en 
quinto al silogismo no parece muy fun« 
dada , pues que esti no se establece si- 
no en el silogismo. Tampoco trata del 
silogismo ni el método , y usa tal vez 
de palabras desusadas , divisiones afec- 
tadas , y un modo tan obscuro de ex. 
pilcarse , que no se puede entender sin 
interprete. A pesar de todos estos defec- 
tos se hallan cosas muy buenas y muy úti- 
les en esta obra, y asi de este como de Ra- 
mos han bebido todos lo que han escrito 
después. 

Ocios filosóficos . 

Recónditos arcanos tiene la natúrale- 
za : Misteriosamente obra en todas sus 
operacianes : el hombre , que es el inter- 
prete de ella , quiere seguirla y no pue- 
den sus pesquisas salir de los humanos 
límites : aquí es donde la razón en sus 
debates pierde los estribos y quiere atro- 
pellar todas las leyes de la prudencia. En 
el seno de un cúmulo de ideas fluctúa 
en partidos opuestos. Tan pronto se re- 
suelve é seguir un sistema contrario á otro 
con quien se hizo familiar , y lo despre- 
ció por descubrir mayores y nuevas ver- 
dades en el ultimo que abrazo : en este 
desenlaza dificultades y se prepara para 
sacar algunas co.nst queridas que den una 
luz ' xa. á. lis ciencias s la especulación 
continuada de la naturaleza es la obra 
de la serie de infinitos siglos. Si : los hom- 


tres fuesen capaces ele recojer el examen', 
observación y experiencias , que han po-, 
dido hacerse desde la creación del mun-, 
do siguiendo en un todo los pasos uní-, 
formes que este ba dado desde sus prin- 
gólo.; , seguramente estaríamos ciertos en 
muchos puntos en que hoy dudamos por 
fallarnos documentos irrefragables , de 
unos estudios de esta especie. ¡ Hombre!, 
¿que haces que nóte resuelves; á Iqs se- 
rias investigaciones de tu Madre 2, j Quién, 
mejor que ella podrá hablarte con un len-, 
guage cierto y eficaz ? Esta, n p ha de en- 
gaitarte v padecerás errores y ¡equivoca-; 
ciones , pero tus piedeccsoies ( ,tlusctarán. 
tus dudas. .• ¡ , ¡m. •, 

No sé me -objete qqe u la, fisi.c* po.tie-y 
»e otro fin que el de ,estas observacio- 
nes , el de estos exámenes mu/ poco 
ha podido todavía descubrir 5 y cada uno 
quiere que sus descubrimientos sean, los 
que veriaieram nte tienen , relación .^con 
lp natüvaleza. Háganse anas recopilado- 
nes de hechos, y otjrjss al .lado de es-^ 
tas de experiencias.! a\ ^in- llegará la 
era en que estas experiencias hablen á. 
los hombres, sin perplexidades, y sin po- 
nerlas en dudas y sistemas arbitrarios, 
los quales solo sirven para; corromper 
los espíritus mas bien inclinados , que 
por seguir la novedad desprecian las, co- 
sas ciertas 1 , emprenden con las ^dudosas 
y las de difícil solución. 

¡ Pero como ha de poder obrarse de 
este modo , si todo .está tergiversado ! 
La filosofía moderna no está dedicada á 
otro cuidado que á destruir, los princi- 
pios ciertos de nuestra Religión , ( cosa 
que además de ser opuesta á la razón 
y que compete á los teólogos y profe- 
sores en la materia no es de su incum- 
bencia) lloremos pues y gimamos de ver- 
nos reducidos al estrecho círculo de la 
singularidad , quiero decir de aquellas 
ciencias en que por ostentar literatura 
queremos lucir con estrepito , y abando- 
nando toda máxima antigua y sana , no 
mas que porque es antigua , sin distinguir 
en su mérito , ni en la constitución de 
uiifis tiempos diversos de los pasados, que- 
ramos usurpar sobre aquellos , unos bie- 
nes que no los obtenemos sino de nues- 
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tros j , primeros padres. La filosofía del día 
hace , consistir su mérito en despreciar lü 
Religión y las leyes de sociedad, en ma- 
nifestar apego ,á las novedades, en tener 
fluxo decidido por los descubrimientos en 
reducir principios simples en grandes y 
altisonantes sistemas. Me parece que la 
filosofía no es la ciencia de las incerti- 
dumbies y de las dudas, y antes, bien 
creo,, qye.es lacie'hcia vasta.de las ob- 
servaciones sobre tOfUs las ciencias , por 
consiguiente la ciencia universal ó la que' 
se extiende sin límites sobre todo quan- 
to rodea al hombre: no tiene su mira en 
hacer á los hombres singulares y ridicu- 
los,, ni pue,de p,or solo su influxo des- 
truir. I.qs principios ciertos, como son los 
que recibimos por medio de nuestra Re- 
ligión , ni tampoco esta consiste en ha- 
cer de los hombres unos enemigos de 
la sociedad : por lo contrario toda ella 
se funda , en los principios fijos que exí-; 
ge, de nosotros el amor á la humanidad; 
no aquel amor pa$agero que se reduce á 
exclamar vanamente contra lo que no se 
intenta remediar.. ..no. ...es el intimo afec- 
to que se siente en un ;Coiazon poseí- 
do de, Ja .. caridad y. del, ;a mor al próxi- 
mo, -el que procura averiguar las cau-, 
sas secretas de los. males , la que da re-, 
glas y luces desconocidas . ó no , practica- 
das al público, la que ve claramente lo 
imposible , la que busca alivio en las di- 
fíciles, y por cuyo medio salimos al ca- 
mino de la yerdad , sin veredas tortuo- 
sas ni escabrosas , siempre caminando á 
paso llano, y entre las delicias que pro- 
duce la distinción con que se presentan 
los objetos: la que mas se acerca á co- 
nocer á Dios ó bien la que pone los 
mas eficaces medios pata conseguirlo,. con 
todo el auxilio que le prestan Jas fuen r 
tes inagotables de ta antigüedad en don- 
de tiene almacenadas una grande porción 
de hechos ó recolección de historias con 
las que recibe una poderosa protección: 
la filosofía pues, es la madre. ,<je las-cien^ 
cías , el principio de la peí facción de 
ellas. Un filósofo es un, hombre que 
además de unir en sí toda? las , ciencias y 
de poseerlas a fondo todas , descubre puc 
si algo mas de lo que ellas le manifies- 
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tan' i cftn sú Hied’taclÓn Isacá 'cáIcüIóí¿' T 
Investiga ''lá-x causas, com-p aVá-' toá ,a etBeí 
tos y s’e prdpone-' ‘niiSvlrs-. difluí ¿a dféVtíqjúe 
lis 1 r"'es ii’eive '-'cdn'-él ; tieriipó ; y i'iqá ^'nü'e»- 
vos ’ resultados’:' ' ;f nada 1 hay en- ffrí' "Qie no 
sea digno-dé-bcupa-r la setii' até'nci'on r de 
un hombre y q'u-ie '- n o : h&Ve’íéfcfca '■jfá¥' ! h ú é'if- 
tra pai'te ■'■i’tTipfbvás medithtianes-, 1 d'e-'s aer- 
ee que iitia- niisma ‘-cokü pWdc 4 crie poV : Vá ri' 
diversas fia tes V'-fíf urfñ tás 1 ' -sefli lSs " mbdifi- 
caclones dé J idéas ¡Jué c ; abo K de uii- 
inscante ’ s'dtKdJ ■ i fcdpatéS J tfe i ^p^décéV.-,> Lós 
mas iníplsfcep'trblés u tornos tienen qiiécbn-'- 
Siderar a '!os ! • ojés c 'd’el ’• filósofo. • Dehe 'mi- 
rar y ‘ reparar'' niHiiamé'ncé- eú ; íáá ciericias' 
absErádráf 1 y'* ctV 1 la’s^ ! lifue‘ , 'p!c¡ ; -ío' (l soñ ; : <rfeJ 
gis’tr'ar esPr úp u liáitf Aíéft t<f ‘Tájs Vistor i 'As ,< Tós' 
hechos y éit ! fin cjua lito' tíánciééhé' aPbtétí 
del firmb¡ e , nada ' debe 'es-c apar á su pe- 
netración é in vé'ftígaéióñes , y debe abra- 
zar' intrépida menté' guante'- i puede- contri-- 
buir 1 'páEri -hMcéV- á; Iós Tioiáibres^- mejores y- 
mas' felicés* ;- ,! proñi-ndizár todas -las-má-í 
terias -para hacei' cóEnocer ’lds que tienen 
estrecha 'relación- con "la "virtud : y há- 
ciendo "alto sóbte hr rigurosa práctica de 
una; sana moral '-ensalza ría y elevarla al 

víítinló puntó' 1 : de'- qué éS • tíapíz *■ -la - % lo^ 
qüenciá y ’W&ttlídéz flPú'Abi b'ú'éhoippn'rt- 1 
cípidsV El tí-culci : dé ■ filósofo tbii tjiie'sí 
condecora ; Snjusíáménté'a To's -que' quieren 
singularizarse p'o’r sus extravagancias , nos’ 
da Fugar" á dvcláittar altamente contra los 
que usurpan 1 • tan ¡h'diálíí toen teí un- épi-‘ 
tcc’ío '-taW-'-h'dn'rdstf cobra* - -e'ácei ‘ Eú' séve ; - 
ra práctica 1 ! én , -fa; !: vi , r'tud'V í M l d‘maS 'estre- 
cha obs.e'rV-'a trciá" eiV cunVpTir'- cóiv'lis le-¡ 
yes de equidá-d-ry de justicia’-,’ un ! méri- 
to sobresaliente y la profundidad en las* 
ciencia'á'í pueden solo hacer’ acreedor á 
semejante 1 1 í tü 1 oV -No'- puede deJca'f tle ha- 1 
cernbs éco"'la‘ pretensión dé^aijúfellos 'qué 
alejándose • mis; qti'e otfó’ alguno deí- en - 
mind 'He la íaZou quieren -et-igirse en 
Jueces y 'censores 1 sin mas derecho Dirección'* 
para ello que lá 1 de vivir- én él libre, al- 
védrio de su'f-'cabiicHos ‘y extra vagancias-, 1 
y porque sé'Slimgift'an que la’ 'filoso ti a es 
la -'prtífesion déT misan-tropo ó" del qué 
tiene aversión al trato de 'gantes. ¿Quin- 
tos hombres- hay que aunque entregados 
á los serios estudios , descuidan el' prin- 


cipal y el ’ que hace rey'n-Vr 'la paz y t ¡; 
ofdéti -en él -mundo ? i! '^quíntos q ue se 
cfeéti fiióiofbs -porque sé púrSua-den q ue | 
fifosófii^-édseiTa- á'desp’Yl’ciitf la vida-, | t ' 
Virtud y las biién-áá- leyes* y costumbres 
s'éricilTss 1 é '"irio'ceriíes í los 1 filósofos rtío- 
demos no se tendrían por tales si no ha. 
blasen de lá. Religión con poco mira-mien. 
tó ’já'c’ó'rlrideráhdóla -’conio : una ‘cadena cju’e* 
nos á¿a láVúiia'-ifós -'-pA-rá -'emplearlas ! én> 
ñ’u e's tro. ' m i j b r •- d d-e 1 arítaihiiénto ¡} crfeen'qúe 1 
Cs un ‘bBÁScúlb contra Tás ciencias y ’ 4s p 
Se desatan 'p'ará'- 'hacernos creér que 1¡.; 
b'res de ella el 'hombre hubiera ya' Ué.j 
g-ad'cf 'al'- cúmulo d'é '1¿ perfección. Jamas' 
la literatura _ ha sido mas rica ni ab u jjL' 
dante’^ué 1 ¿h- í eV d?á ? si pu’diérá - llarnir- 
S’e !l nq’iieza í esta 'prodigiosa'!' nuikitud d'e 
libros nuevos que -"á cada nfohuriio s.i. 
leu éntre nosotros , llenos la mayor par- 
te de elloS ’dé- 's*andl’ces y sin el conjun- 
tó 1 ' qué' ’sé- féquiére‘ , pará qué : merezcan' 
entre IoS';hnmbrés 'trnai ácepc-idon 1 ' como 
debieran tenerla ,j 'si' uniesen ' 'al mérito dé : 
la dó{]üéhciii lós -buehós rdzonamien. 
tos con i-a moi'.il ^correspondiente para en- 
senar 'á lo's hombres su deber y las obli- 
gaciones para" 'con ’sué semejante-, ;v flá 
de qué ’íé hVg'ií el' de 15 ido aprecio de ios! 
nuevos , h'edhos 1, eh; fa vor’ de das ’cleticiái;' 

Pero "¡a-, tnayór 1 Vencája tfue ptiéde sa-i 
carse de sus frialdades é insipideces 1 , és‘- 
un rato de diversión y pasitiempo con' 
su lectura; En "el seno 'de da fecundidad 
;• venios ' fca'sd otra tosa* sino una totaf 
dsterilidád ? jíín midió dé lós monuibeífi 
tos q iíe miniliestan' nuestro engrandeci- 
miento no" nos 'vemos reducidos á llorad 
nuestra 1 'desgracia y el decaimiento dé 
nuéstras fueizas intelectuales i 

Los rfnos de gra rtde fertilidad son aque- 
llós e’tf Ij'tie 1 ‘más abundan las plantas in'ú- 
t'íles" y a'ó'rl nocivas ; la denusia y : niu*' 
chedumbre come v sufoca e! buen gra- 
no; solo el labrador industrioso y nimio 
puede con sil paciencia y tiempo expur- 
gar lí.s' supei fluís’, y aquellas que son 
del todo contrarias á la buena cosecha. 
(Se continuará.') 

Señor Editor del Correo de Madrid; 
Muy señor mió : deseoso de que el Au- 
tor de la obra Tarantismo observado ert 


se ha «íst.i i¡n 3 ^ Ji>i t'.n dgW°f -.persoditio} . 
v otros escritos ,, 1 .a d¡r*#»-c.Sf-». ,put pti^-5; 
dio de su Conreo- á, fin d? /¡stinuilarle.pa. . 

que -.responda.' Perdone )a sati^accian,. 
y . mande á su a feotísimo >c.rv.Uor ,| 5 a ncjicz. - 
Señor Don ¡Francisca, *£¡ 4 u W; 1 - 1 Y . sl ?7: • 
¿*, mió: .Men. crck lluego W. 

Yuj,,. iip.uliücip i$U 1 obvai de| .■/ ¡i t iyi/i¡ti ) sj/fo il ,se, 
n)0 verian varias dudas y cmmoyetsijrs /pe- . 
ra de nuestra Pé/tmvsula sobre 1 » ,fe -cte 
. sus historias , ; pero * no . pe nsg en-, gue ,pu>, 
dierao ocurfii'i dentro, delí ¡ $ey pp» ¡Funr,. 
dabainetlcn¡; que- siendo . el¡ .teatro j, dpn r , 
de se .habían .rrprnsent.adoe ,1.»^ ules tra**, 

eídias él cerrero del¡ lUyno., tan^.f y, 
un inmediato á. la. Corte , (fácilmente. qt^l- ; 
quiera curioso, . pudiera .des.engañat-se , por¡ 
si,, en. caso de, que,; le agir asyn’/algunas, 
dudas, escribiendo, ó pasado en. per:sp r ; 
na ,.n iufoVmarst. . Jin ¡este .?up,u,es,co . noj 
tengo expresión con quf- ponderar , a V 10 • , 
qual fue ni i admiración al. leer .en. el 
Diario de Madrid número 404 puesta en 
duda la fe de sus -h-istorias.-.y la ,dp mu- 
chos suget^s ,de vacias clases que h/11 , 
coi, ti ¡buido a formarlas. .Ji.xplica.nsc / p s 
señores Diaristas co n ( 1 .1 la verdad de- 
tantos hechos cienos i.que toca ya, en la 
mayot Insolencia por no decir desver- 
güenza.: .... 1 ; 

Para dar mas valor, Á la insolente no- 
ta , que allí ponen , insertan:, en-, los. nú- 
meros 469 , 470. y 47 r una meqioi ¡a so- 
bré ¡a Tararitula, escr i cji ei> Súpoles por. 
el Conde de. B..«.Staioste ¡de Polonia c 
individuo de varias Ac.adeniia.Sj que se ha 
publicado en el Dicirhi ,il¿ ■historia nata-, 
ral' ‘que salle en EcaoGÍa» , - eji t :{j^e ;¡»bsq- . 
lulamente se niega. «¡pe .elnlnmor co.mu-. 
tricado 1 por. La , roói dednia de ¿ki Xa f (in- . 
tula al cuerpo 1 humano «ea. ¡, venenoso, ó t 
por lo menos de. la eficacia , 'que .es él 
de Va mancha..;. por consignisncp. ,.qpe. ,c¡¡ . 
ficción .qúanco-ise 1»; tfracrtdordft leste ye-¡ ( 
neñb,dsus :efectósu;ytcurac¡o.ní pOt’;.lf,pitie ¡ 
ácáí --.'i > hr. tí-.-q . : im •- 1J.T 1 - • í> 

\ En. el .Correó de Madrid -mime, ros 95>\ 
96 , 97, se ha estampado, una canta anó- 
nima que. dilecta menté* *e opone - á creer , 
las referidas historias y ¡,us. prodigiosas 


crjra.c'io.qíí ^..cqmo yuimjjMiao el, ^Taraniis- 
mo ,¡‘j A’iibfbs'ifii Silva n , taúntado en 

c -1 H,.>spj¡t r il (jgne.ra.l Je.Madrid. Parecien- 
dome que jodos estos ictazós de mal for- 
jadas, piezas ..,mer ; eqj¡),n .que txerciiase Vtn. 
sm.crujya;. 80 ¿re..,ello,«i .y.nj.ufjyo ./ñas sobre 
lo, falso ^.yolnqtaiji^.é in^xiicto que se ha- 
1 l%-,e 1) .Ías 0 p a, gi qa y 34 y,. 3 5^ del Jrlláo que 
e/j c i; ib j,ó, , e \ Jgy qtqpfji ñ ( qp a . Dosfiríp. iúii.liis- 
íórieoo . donde., además ;de. jiro .tartarle co* 
nio cpr.i esponje , .110 manifestando su bue- 
na cráanzq, se arroja' .falsamente á decir 
„per«., ftpp,;¡iai1o; y no^ concedido que ,¡¡u- 
bjes.e lejía , la.jfompij^fiqij, dej Señor Cid, 
119.. me. hulúepj ¿s¡vjd,9, jjq.na.da para adi- 
v.uijur. U jfiiilermedad. det.A,ipbrosioi, pues 
e.n toda ella „- eposuj obser r yac¡ones y co- 
rolarios. nada se dice; que tengi una ver- 
dadera , análogn) .coi) ,1a pq rea -que le afli- 
^'41 y los fenoinenps vjsihles q.ue. se no- 
t íbaip. : en leí. :A,t)jbrOvsiq a en obsequio de. 
la» yerbad. ,por ej l)qnqr., ( d,e -la .profesión 
medica española y. por el suyp.,, le suplí-; 
co • manifieste- al publico con qu.rnta vo-, 
luiuarjedad y sin . fun4ainénti\ dudan unos, 
y niegas), otros.*, la realidad d,e sus : liisto- 
lias del Tara mismt). . ■, /-. 

Ya preveo la -respuesta. Pues, me di- 
rá, que habiendo cuidado en quantu ha 
permitido su situación de que saliesen 
puntuales , exactas, y verídicas , como le 
parece haberlo, conseguido a notando las 
ir) as nu nudas circunstancias .para que por 
qualquicra. de ellas ó todas jumjas, se pu- 
diesen tomar los mas escrupulosos infor- 
mes sobre su ceiteza, es por demas qual- 
qniera. otra, prueba que alegue, ; pues el 
que t se niegue á-, creerlas,, tan .circtinstan- 
c.iajdas . . cp.111 ó. . están, se nega,rá á tufo, 
din; embargo como 1 e 091 os ; freqiie n te me n- 
to en los papeles púbUcosj ,d,el dia „ noti- 
cias enteramente taigas iutenjando sus Au- 
tores comprobarlas epa dpcti mentes tes- 
timoniados con que deslumbran ,al públi- 
co'.,! .podrá' jaca-so parecer que lasque Vm. 
la. iconoui^icq por .medio, de su. obra , so«. 
tart ino^eutics.' cobro v. gr. las prodigiosas 
cinadon^s que , por ,el de vaiios escritos 
se han.» .publicado , como ciertamente con- 
seguidas ,én.)¡Uv .Villa . del iso de la Man- 
cha, á. beneficio de un método que sp pro- 
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¿Urna nuevo, eficaz y seguro para cu- 
rar las calenturas podridas, malignas, 
exantemáticas , toda casta de epidemias, 
pestes, calenturas de paridas, intermiten- 
tes, remitentes, continuas y casi codo 
achaque crónico como hipocondria icte- 
ricia &c. Valiéndose para su confirmación 
de medios al parecer y en él orden re- 
gular que disipen quantas dudas pudieran 
ocurrir al mas rigido crítico contra ellas 
¡ podrá acaso darse prueba mas demostra- 
tiva de la certeza de las noticias del 
Viso que el testimonio ó testimonios de 
la justicia , comunidades y sugetos de dis- 
tinción de aquel pueblo l Pues sepa Vm. 
señor D. Francisco , que en todas aque- 
llas gustosas noticias con que se regoci- 
jaba todo hombre de sano carazon, no 
hay ni aun siquiera un viso de verdad. 5 Y 
qué le dixera sobre la falsísima noticia, 
tan cacareada de cierta, creída de toda la 
familia de Apolo , sin que á ninguno de 
los profesores haya ocurrido la mas mí- 
nima duda de su certeza, y que ha da- 
do motivo á tantos escritos abollándose 
unos los cascos y otros derritiéndose los 
sesos, de Santa Cruz de Múdela en que 
se da por asentado que ninguno de los 
empleados en la purificación del antimo- 
nio de aquella fábrica , los que habitan 
la casa ni los mas próximos vecinos á 
ella fueron prendidos del contagio de las 
tercianas malignas que gravaron en la 
misma Villa , queriendo atribuirá la vir- 
tud antipútrida del antimonio (que aun 
no está demostrada) el haberse preserva- 
do toda aquella gente del contagio i Es- 
ta, noticia vuelvo á decir, es falsa , lo 
que pondría en manifiesto si fuera de 
mi asunto, pero aunque fuera cierta, era 
preciso exáminar muchas circunstancias, 
para que se llegara á atribuir á la vir- 
tud del antimonio la preservación de la 
epidemia. 

Constante que un profesor curioso ani- 
mado de zelo á la humanidad y admi- 
rado de tan feliz descubrimiento por las 
referidas noticias, c«n el fin de hacer el 
merecido elogio á su benéfico Autor can- 
pando sus victorias en verso heroyeo prac- 


ticó varias diligencias para adquirir ¿ é 
buenos conductos los materiales para for- 
marle. jPero qué sucedió? que I los prime, 
ros pasos se descubrieron las intrigas, tra- 
mas políticas y el fraude; é irritado de 
can feo procedimiento volvió la pluma 
del elogio al manifiesto de la superche. 
ria y falsedad con que los que intervi. 
nieron en la relación de lo que ocurrió 
en la referida epidemia de la Mancha 
particularmente en las Villas del Viso y 
Santa Cruz de Múdela , han engañado 
al mundo , habiendo formado un escri- 
to en que con la mayor claridad ha- 
ce ver lo falso de las tales noticias y 
el perjuicio que ha causado. Por tanto 
convendría para que no se juzgue de 1» 
falsedad de las unas por las de las otras, 
pusiera Vm. en claro la realidad de las 
suyas con quantos testimonios los mas ca- 
lificados pueda adquirir. Si todos s u pia- 
ra n tomo yo su ingenuidad , el deseo que 
tiene de hallar con el acierto á costa de 
qualesquiera trabajos en todo asunto , la 
moderación en producirse dando á sus 
conceptos aquel grado de fe que mere- 
cen, distinguiendo lo friso da lo dudo, 
so , lo cierto de lo verisímil, se podrí» 
muy bien excusar dar satisficciones. Pe- 
ro ignorándose estas qualidades notorias 
para los que le tienen tratado, no será 
por demás responder i lo que muchos , sin 
fundamento alguno, con demasiada volun- 
tariedad han estampado en notable per- 
juicio de la salud pública , honor de la 
profesión y de la fe que merece un honrado 
profesor, que no aspira en la publicación 
de sus pensamientos y trabajos sino ¡lus- 
trar al público y servir á la humanidad. 
Y así señor mío venciendo esa natural 
repugnancia que tiene de entrar en con- 
tiendas quando no hacen fuerza los nías 
evidentes hechos y manifiestas experien- 
cias, nuevamente le suplico responda á 
quanto hasta en el dia ban escrito algu- 
nos caprichudos contra lo bien establecida 
de su Tarantismo, pues asi conviene. Diok 
guarde á Vm. muchos áfios. Agreda r 
Abril 1 6 de 1789. B . L. M. de Vm. SU 
afectísima servidor Patricio Sánchez» 
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CORREO DE MADRID 

DEL SABADO 16 DE DICIEMBRE DE 1789. 


GAS E N D 0 . 

Después que los filósofos precedentes 
clamaron contra la filosofía Escolástica, 
nació otro filósofo que suscitando otro 
nuevo sistema de la antigüedad, abrió 
una nueva escuela que contribuyó á los 
adelantamientos de la filosofía en el siglo 
XVI. Procuró sacudir el yugo escolásti- 
co con mas sagacidad que Ramos , y poi 
tanto logró no pocAS vencAjAS» 

Este fue Pudro Gaseado ó Gasead , que 
nació en Chantersier en Provenza el dia 
aa de Enero de 1 50a. Desde sus prime- 
ros años manifestó ya su gran talento, 
y en la edad de siete años se quitaba 
las horas del sueño , para contemplarlos 
astros. Estando una noche con sus ami- 
gos, se suscitó entre ellos una disputa 
sobre el movimiento de la luna y el de 
las nuves. Gasendo afirmaba contra el sen- 
tir de aquellos , que la luna no tenia mo- 
vimiento sensible y que eran las nuves 
las que se movían con tanta prontitud. 
No pudiendo convencerles con razones qui- 
jo que se desengañasen por sus propios 
ojos. Púsolos debaxo de un árbol en don- 
de les hizo ver que la luna se veía en- 
tre las mismas hojas al paso que las nu- 
ves se ocultaban á su vista. 

Viendo estas bellas disposiciones el 
Cura de su pueblo se encargó de ense- 
ñarle los primeros elementos de las letras. 
Era tanta su aplicación que no conten- 
to de estudiar todo el dia , se estaba estu- 
diando una gran parte de la noche á la 
luz de la lámpara de la Iglesia. Vién- 
dole el Obispo de Digne dixo que seria 
algún dia la maravilla de su siglo , y la 
admiración de los sabios. 

Enviáronle á Digne para que estudia- 
se la filosofía, en la que hizo tan rá- 
pidos progresos, y mostró tal talento que 
varias veces que el Cátedrat co estaba 
malo , le encargaba que explicase la lec- 


ción. Concluido este estudio , volvio í 
su pueblo, y fue á oponerse á la Cá- 
tedra de eloqüencia de Digne , la que 
logró á los 16 años. No la tuvo mas 
que un año , porque queriendo abrazar 
el estado Eclesiástico fue á Aix á estu- 
diar Teología , en la que salió bastan- 
te instruido. Dieronle primero la Teolo- 
gal de Eorcalquier , que dexo después por 
la de Digne, y en 1614 tomó el grado 
de Doctor en la Universidad de Aviñon. 

Dos años después obtuvo la Cátedra 
de filosofía en Aix, y en 1 f» 1 8 se dedi- 
có á las observaciones astronómicas por un 
cometa que pareció el dia 28 de Noviem- 
bre sobre el qual hizo vavias conjeturas 
que se verificaron. Sucesivamente obser- 
vó la distancia de Júpiter á Venus , las 
distancias de los Planetas y Satélites de 
Júpiter y un eclipse de Luna. 

En aquel tiempo era la Astrologia 
judiciaria la ciencia de moda. Estudióla 
Gasendo y conociendo su ilusión , se de- 
claró enemigo de los Astrólogos. Fuelo 
también de los Aristotélicos , pero con 
cierta política, y así á los 6 años de 
obtener su plaza defendió unas conclu- 
siones en pía y contra de Aristóteles, en 
las que respondió en Griego y en He- 
breo á los argumentos que le hicieron 
en las dos lenguas. Esto no era mas que 
disponer los ánimos para el ataque en 
forma que estaba medicando. 

En 1 60.a hizo dimisión de su Cátedra, 
aunque no se sabe la razón por qué, y 
fue á Digne á obtener su beneficio. Des- 
pués fue á Grenoble á seguir un pley- 
to del Cabildo, en donde todos los lite- 
ratos le hicieton grande acogipiiento Mr. 
Va/ais principalmente se hizo amigo suyo, 
y Gasendo logró distraerle del estudio 
de la Astrologia judiciaria de que aquel 
era ciego sectario. No perdió de visca en- 
tre tanto su designio , y en 1604 publi- 
có en Grenoble su obra con este títu* ;¡ 


lo Exercitationes paradoxiccc adversas AnS - 
totelcos...O pintones nova aut ex veteribus 
obsoleta stabiHuntur. Este libro se espar- 
ció inmediatamente por toda Europa. Los 
Escolásticos le llenaron de injurias y ame- 
nazas , tratándole de temerario , visiona- 
rio é implo. Gasendo no quiso respon- 
der á sus críticas, juzgando mas conve- 
niente ocuparse en otras cosas. En es- 
te tiempo fue nonbrado Teologal de 
Digne. 

Por este tiempo hizo amistad con Mr. 
Dodati , Consejero de Genova y amigo 
de Galileo , por cuyo medio cobró co- 
nocimiento con este grande hombre. Yo 
os soy muy Inferior, le escribía Gasendo, 
en edad y en ciencia. Yo no puedo tribu - 
taras mas que mis respetos , y no os pido 
sino una parte de esa bondad natural que 
tenéis para con todas las personas que 
aman el. estudio. 

En 1628 hizo un viage á Holanda 
cpn Mr. Luillier su amigo. Todos los 
sabios le hicieron el honor que se mere- 
cía. Tuvo una conversación con Mr. Re- 
ven , primer discípulo de Descartes y 
Mr. de VYasenuer , docto Médico, cuya 
materia fueron las Par/ielias , que pare- 
cían en Roma , y fixaban entonces la 
atención de todos los sabios. Estas se 
descubrieron en Roma el día 10 de Mar- 
zo de ióao que eran 4 soles al rededor 
del verdadero. Dio palabra de explicar- 
las , y para cumplirla escribió una Di- 
sertación que Mr. Reneri hizo imprimir 
con este titulo , Phenomenum rarutn obser- 
vatum 20 Martii \ 6 ay et ejus causarum 
¿xplicatio. La causa de no haber tratado 
antes este punto, fue por responder á una 
carta de Mr. de Vanhelmonf Médico de 
Leiden , en que le preguntaba : {si es mas 
natural al hombre el alimentarse con car- 
nes que con frutas 5 Gasendo se declaró 
por las frutas , probándolo por la con- 
formación de nuestros dientes, que son 
semejantes á los de los animales , que 
deben alimentarse de yerbas y frutas, como 
lps caballos , ovejas , ciervos bueyes &c. 
y no como los de los leones, tigres , osos , 
gatos , perros &c. que comen las carnes. 
Todo este tratado esta' lleno de pruebas 
y especies, que muestran una imagina- 


ción muy fecunda y una sagacidad- ad» 
nairable. 

. Mr. Reneri le consultó después de es. 
to sobre el método de enseñar a los ni- 
ños. Gasendo juzga que es necesario ¡un. 
tar siempre la lectura y traducción Je 
los Autores, hacerles estudiar de memo, 
ria y exercitarles en la composición, To. 
da su carta está llena de reflexiones muy 
juiciosas , y al fin concluye con está k 
cerca de la filosoria. La jilasojln que, se 
enseña de ordinario en las escuelas , nt 
es mas que una filosofía de teatro , cuy», 
aparato consiste solo en la ostenta, ion 5 e/te, 
tanto que la verdadera filosofía se halla re. 
fugiada en las casas de algunos p ártico.; 
lares que procuran doteuerla y cultivarla 
tn secreto. , 

Vuelto á París, se entregó á sus obser. 
vaciones astronómicas , las que comuni, : 
caba á Kepler Matemático del Emperador. 
En 1631 obseivó el paso de Mercurio 
por el disco del sol con Mr. la Matce^ 
de cuya observación concluyó, que el; 
diámetro aparente de Mercurio era 1 » 
centésima parte del de el sol. Comunicó, 
su trabajo á los Astrónomos por mi- 
dió de un papel que fue muy alabado.! 
De allí á poco se retiró á Aix, prefinen* 
do su libertad y retiro á todos los ho^ 
ñores que recibía en la capi tal , eii cuyo 
retiro, no abandonó el estudio que era 
su pasión favorita. Dedicóse á hacer al- 
gunas experiencias con atunes , delfines, 
bueyes , gatos &c. y descubrió que la 
concavidad del ojo, que abraza los ha* 
mores vitreo, christalino y aguoso, « t 
un verdadero espejo cóncavo , que repre- 
sentando por sí solo los objetos vueltos 
de arriba á baxo, los presenta en só 
forma natural después de haber sido vueb 
tos por el christalino. Sería muy largor 
el hacer una enumeración muy circuns- 
tanciada : baste saber que observó las ve- 
ñas lácteas en el cadáver de un reo; uo, 
Iris continuo que se aire en Sillans , hizo, 
la apología de la observación de Mr. Pi- 
teas sobre la eclíptica y otras observa- 
ciones sobre las costas marítimas. 

Después de la muerte de Mr. Pe y* 
resc amigo de nuestro filósofo, que acae- 
ció en 1636 que le fue sumamente «n» 


escribió el fritado De tnolu impres- 
SD A mota translato, ‘ dividido en tres car- 
tas, el qual esta fundado sobre este teo- 
rema: si e i cuerpo sobre que estamos as 
trasportado á otra parte , los movimientos 
que hacemos , nos parece que suceden , y 
suceden' en efecto del mismo modo , que si 
el tal cuerpo fuese inmoble. De aqui es fá- 
cil de concluir que el Sol parece que se 
mueve, aunque sea inmoble; pero tími- 
do por lo que habia acaecido por aquel 
tiempo 4 su amigo Galild , no se atre- 
vió 3 explicarse abiertamente. En 1641 
dio al público la vida de su amigo Mr. 
'Peyese. El P. Cauri Jesuíta , salió con-, 
t'ra su tratado del movimiento, dando por 
falso el fundamento del Autor. Nuestro 
filósofo se defendiojvi gotosa mente. Mr. Mo- 
fin , también se declaró contra tS!, y vien- 
do que no podia atíeer á los sabios á su 
p'artido, ni hacerle amante de la Astro- 
logia judiciaria , se quiso vengar pronos- 
ticando que moriría Gaseado en aquel ano, 
y por su desgracia nunca estuvo más ro- 
busto. 

El no haber nombrado Descartes' 3 Ga- 
sindo en sus Meteoros tratando de la pa- 
rhelias indispuso á estos dos filósofos, y 
mu c lio mas quand'ó este criticó las Medi- 
taciones ihetajtsicas del primero, con fuer- 
tes razones y bastante ni 'todo, Encendie- 
r'onsé los ánimos por una parte y otra , y 
Hubo tan ruidoso rompimiento, el qual du- 
ró hasta que así el P; Mersene como otros 
varios sabios , los hicieron amigos. 

Mucho tiempo habia que apasionado á 
Epicuro , trabajaba Gdsendo en publicar sp 
filosofía. Publicóla en fin en 1649 en 3 io- 
nios en folio con este título, De vista má- 
ribus , e¿ ptacitis Epicürt , ieu animadver- 
siones iu decimum librara Diogcnis La'crlii. 
Esta obra esta dividida en 8 libios. Los a 
primeros contienen la vida de Epicuro: eri 
el 3. hace su apología; en los siguierites 
vindica su reputación jr defiende su fruga- 
lidad y en el 8. hace una exposición de 
las ventajas que siguen á los hombres , de 
cultivar las artes liberales contra la opi- 
nión de Epicuro. 

Las correciones y'composiciones que fai- 
fa) Sus obras fueron impresas tu Leod 


2^87 

zo luego de esta ebra le conduxevon insen- 
siblemente 4 formar un curso de filosofía, 
en la que trata de la Lógica , la Pisica y 
la Moral. En esta adapra el sistema Epi- 
cúreo , christianizandole y haciendo los 
atomos criados por Dios de forma que 
entra en el número de los filósofos corpus- 
culares. Tuvo tanto suceso su sistema aun- 
que opuesto en varios puntos al de Des- 
calces , que tuvo la satisfacción de ver í 
los profesores divididos en Cartesianos y 
Gasendistas. 

La Reyna Christina noticiosa de su. 
mérito hizo los mas vivos esfuerzos por 
llevarle 4 Scokolmo ; pero él se escusó poc 
lo abalizado de su edad, y por no ser su 
naturaleza acomoda al clima frío de la 
Suecia. 

Regentaba nuestro filósofo una Cátedra 
de Matemáticas en el Colegio Real y aun- 
que sumamente achacoso no dexaba de tra- 
bajar y escribir varias obras, (ó) Por fin 
en el mes de Febrero de *655 le asaltó 
Un cólico furioso, con un fluxo de vien- 
tre desmedido. Llenáronle de medicamen- 
tos y sangrías con lo que no logró ningún 
alivio. Dispuesto para níorir como chris- 
tiano , se dice , que su amigo Gui-Patin 
dixo que arreglase sus cosas , á lo que res- 
pondió con este verso : Omitid pra-cepi at - 
qui animo mecum ante ptregi. Quando lle- 
gó su último momento llevó la mano de 
su Secretario al corazón y le dixo: vé- 
aqui lo que es la vida, del hombre. Espiró 
el dii 04 de Octubre de 11655 á los 63. da 
su edad. Fue enterrado en la Parroquia 
de San , Ni colad de los campos de París, 
junto á'sú tió el sabio Guillermo Budio . 
El st:ntimieíí.t'ó de sil muei te fue gfeVieral, ' 
y todos los sabios derramaron lágrimas so- 
bre su sépulcíó. 

Gasendose habia ganado it estimación 
de todos por su amable Candor , su in- 
genuidad, su conversáciorf instructiva y 
su cortesía. Vivió s¡h ambición y casi' sin 
bienes. Se levantaba diariamente 4 las 3 de 
la mañana y estudiaba Insta las Vi, Por 
lo regular no comía mas que yeibas y no 
bebía vino., A las 3. se volvia 4 poner á 

estudiar hasta las 8 de la noche , cenaba 

: A :■ i i‘ f.' 

de Francia 7 cu 1658. tn 6 tomos en folio. 


muy poco y se acostaos temprano. Todo 
su estudio se dirigía á hacerse mas sabio 
y me’ or , y sobre el estante tenia puestas 
estas palabras Sapero ande. 

Así este casi incansable amor al estu- 
dio y la penetración singular de que fue 
dotado , le hicieron tan sabio en varios 
grados. La Astronomía , la Física, las Ma- 
temáticas, la Metafísica , la^ Moral y la 
Historia le llegaron á ser tan familiares que 
cada una de estas partes pudiera darle un 
nombre glorioso. Solo el escollo en que dio 
fue su demasiado amor á la. antigüedad. 
JPatraiias por -patrañas (decía) y errores 
por errores , quiero mas las que tienen dos 
mil anos. En esta afición (que debe ser mo- 
derada) nació no obstante el que renovase 
el sistema de Epicuro , confesando la pri- 
mera causa que negaba el Ateniense, y 
que fuese uno de los restauradores de la 
filosofía. 

Vaiios enemigos de este Autor comen- 
zaron á dudar y aun á hacerle sospechoso 
en la fe. No obstante su vida desmiente 
esta calumnia ; habiendo cumplido siempie 
sus obligaciones con tanta exactitud como 
piedad. En la vida de Epicuro se le ve co- 
mo un historiador sabio que condena los 
errores de aquel cuya vida escribe. Su ex- 
posición de la filosofa, de Epicuro , su fi- 
losofa particular y demas tratados , no 
muestran un talento preocupado contra lo 
que debe creer. Todo lo que se puede re- 
probar se reduce á varias aserciones filo- 
sóficas reprobadas por la razón , otras in- 
verisímiles , y un estilo incorrecto y di- 
fuso condenado por el buen gusto , aun- 
que á vuelta de muchos aciertos. Si le co- 
texamo^ con Descartes hallaremos que Cra- 
séud'o le es inferior en I4 imaginación; pe- 
ro que le excedía en la erudición. 

En lo que logrará siempre un honor 
incontestable es en la Lógica. En sus Exer- 
cit atienes contra los Aristotélicos, h ace 
ver con destreza y fundamepto los erro-' 
res de la Lógica vulgar. En el de Origi- j 
i ice ct varietate Eogica escribió su historia, 
hasta su tiempo : en el de Logicic fine tra- 
ta sabiamente del criterio de la verdad., 
Finalmente en el libro Instituciones Lpgi- 
cd trata f de la imaginación de las cosas, 
de la proposición, silogismo y del meto-. 


do. En ellas se ven algunas cosas nuevas, 
otras propuestas con mas claridad y orden 
que basta entonces , las que abraza 
en diversos cánones. Es verdad que 
hay algunas inútiles , otras sin exemplas 
y otras tocadas solamente muy de paso; 
pero esto se le debe disculpar por el tiem- 
po en que escribió. Todos los filósofos 
posteriores ñ él han abrazado su método, 
y le confiesan por restaurador de la bue- 
na Lógica. 

Continuación i los ocios filosóficos. 

La literatura es un campo extendido 
y abundante en donde el fruto que se co- 
je , es proporcionado al que se siembra y 
al que se cultiva. El campo literario del 
día está lleno de maleza y de abrojos: 
con su cultivo llega el corazón á corrom- 
perse , y el vicio adquiere nuevo vigor 
haciendo sus esfuerzos , y combatiendo 
contra las buenas máximas y las sanas 
costumbres. No obstante la posteridad sa- 
be muy bien arreglar las recompensas 
correspondientes á los sabios igualándo- 
los con los Príncipes. Tres mil años des- 
pués que han existido duran aun sus me- 
morias , y su gloria se eterniza al lado 
de los mayores heroes. Homero es tan, 
conocido como Achiles , y el nombre de 
Virgilio es tan famoso como el de Au- 
gusto. El célebre Poeta , el hábil jHjsto- 
riador , el grande Filósofo , tienen una 
ventaja conocida sobre el conquistador y 
el general. La memoria de los unos no 
presenta á la imaginación sino el recuer- 
do de algunas acciones pasadas ; pero las 
obras , los hombres sabios reviven de edad; 
en edad, y tíos dan con ellos una idea de sus 
genios, de sus conocimientos , y del mérito 
de sus Autores, trasmitiéndose esta hasta la 
mas remota antigüedad. Los hombres gran- 
des inmortalizados con sus obras hablan con . 
eloqüencia-,'. viveza y persuasión después; 
de veinte siglps y comunican á todos, 
sus 'pensamientos ' por medió de sus es- 
critos. Venios en el'dia de hoy á Hora- 
cio y á Vi’igilio confórme eran en la Cor- 
te de Augusto ; los Heroes que no sé han 
¡lustrado sino por sus acciones' apenas' 
tienen imperio sobre mi'éstrbs corazones. 
La sencilla narración _ de _ un hecho, aos 


interesé mucho menos que la. viva y ani- 
mada conversación , y este' es el modo 
con que los buenos Autores obran con 
dominio sobre nuestros corazones. Quan- 
do se leen las elegías de Ovidio toma 
un0 parte en sus trabajos. En las obras de 
Lucrecio se recorre la naturaleza paso á 
paso , y parece que se descubren hasta 
los secretos mas reservados de ella. 

Los Héroes deben infinito á los Poe- 
tas y á los Historiadores ; rara vez estos 
deben algo á los héroes. Achiles debe 
una parte de su gloria á Homero. Si no 
hubiera habido Historiadores apenas sa- 
bríamos de Alexandro. Este Príncipe co- 
noció quan feliz debe considerarse el Mo- 
narca , el General y el famoso Conquis- 
tador quando encuentran un escritor cé- 
lebre que quiera trasladar á la posteridad 
los principales sucesos de su vida. ¿Quan-, 
tos Héroes tan famosos como Achiles y 
Uli es habrán quedado en un eterno ol- 
vido , por n,o haber tenido un Homero 
que, eternice sus acciones? 

Me parece, pues, que un verdadero sa- 
bio es un, hombre que está destinado, en 
el mundo á hacer un primer papel , y 
que en la posteridad su mérito, es con- 
siderado superior al de muchos Príncipes 
y Monarcas. ¿Quién conoce es^ muche- 
dumbre de Reyes, los quales no han tje- . 
nido otra gloria que la de .haber vivido, 
en una perezosa indolencia., y revestidos , 
del carácter Real , .mas bien ¡para dar á 
conocer su incapacidad , que para valer- 
se de él y hacer felices á sus pueblos?. 
Sus nombres se hallan eri las tablas cro- 
nológicas de los Imperios. Algunos leen, 
la historia saben que en tal afro reyna- 
ba tal Príncipe ; los demás ignoran hasta 
su' nombre , y apenas saben si ha existi- 
do; pero quando un sabio dexa a la pos- 
teridad sus obras , cada siglo llega á ser 
mas y mas famoso : ei tiempo engrandece 
su ¡mérito. En todas partes es tenido por 
Ciudadano, es traducido en diferentes' 
lenguas , y es querido y reverenciado de 
ur.o a otro Poío. Los muchachos , los 
hombres de ú|ia cieífe edad y los viejos, 
todos conocen las obras de los grandes 
hombres; las "estudian saben de me- 
moria algunos trozos y se deléytan en re-. 
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citarlos; y los padres de familia creen 
haber de xa do á sus hijos la mejor he- 
rencia quando se aprovechan de este es- 
tudio y les dexan- para ello una buena y 
escogida Biblioteca.' 

En estas Bibliotecas • tan comunes en 
el dia en toda Europa, serve un sabio mul- 
tiplicado en vida : ■ hace comunicar su ge- 
nio y talento en diferentes Reynos ; y en 
el mismo instante persuade, ataca y con- 
vence el corazón- de un hombre que vi 7 
ve en Pekin ó Stokolmo mientras que él, 
se halla en Madrid 6; en Salamanca. , 

El influxo que las obras tienen sóbre- 
los hombres , es mayor del que produ-, 
cia el trato del mismo Autor ; produce? 
en el interior,, una especie dersecreta- vy-t 
neracion y estimación :r, aun ..mucho -mas; 
fuerte y penetrante que la .que causar i a 
la vista . y presencia del mismo que lo lia 
escrito, j No será mas conocido Sócrates 
que otros muchos Príncipes ripblés y 
generales que habrán sido sus contem- 
poráneos,? , ; A : 

Creamos pues que el estudio es uno 
de los medios de llegar, al -termino, de 
la inmortalidad por es.te conducto j pue-r. 
den caminar asi el rico, como el pobre. 
La viqtud y la aplicación son los únicos, 
derechos para sacar alguna, ventaja sobre 
los adversarios ,, y. (iq, es acaso ta,n ; está-, 
mablp^l des.eo de aquellas .¡¿entes que sej 
afap^n, póyj subir á -.upa ¡, .brecha,, á fin , de', 
lograr .pn.,la posteridad alguna memoria, 
de su heroicidad. . 

Se acusa por lo regular injustamente, á> 
los sabios ¡, suponiéndole* soberbios, y or- 
gullosos., nada .ha^y p)as u falsq qpe’. esto; t 
la .unojiestía y la moderaeipn, son el fru-;, 
tp. "de, .los desvelos y> estudios,, -de un, 
grande hombre ; ' quan, tos ,,íi}ósofps, ■ ba 
producido la -m;as remota (antigüedad, , no 
sabemos que hayan, mendigado.ineiensos 
y lauros , ni que losjiiayan Qbteni,do fuera, 
de Tos, que les ocasiona su mismo mérjto,.; 
Todo el mundo sabe que Bayle , Des-¡ 
caites , Gassendo y Loke han sido mo- 
destos y sociables : los que atribuyen á 
los sabios alguna altivez confunden la mu- 
chedumbre de -plagiarios y escritore 
asalariados con ' los que desprecian lo 
honores y el interes. ¿Podra acaso ver 
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te con in Jiferertcía Un hombre ■ útil al 
niundo entero , cuyos preceptos moraies 
contribuyen i la reforma de las buenas 
costumbres y á mejorar los pueblos , y 
cuyos descubrimientos matemáticos , li- 
síeos , astronómicos , mecánicos &tc.. &c. 
enriquecen las naciones y llegan á con-* 
fundirse con la posteridad mas remota? 
era preciso ser loco ó estar destituido 
de razón para no preferir la ciencia y 
la virtud , á una indolente y perezosa, 
ociosidad , unida por un* efecto de- ca- 
sualidad al mérito adquirido por sos an- 
tepasados. Se halla comunmente eii ¿al- 
gunos Países unos pequeños tiranos en- 
vueltos en la mas crasa ignorancia , que' 
no tienen otro mérito' que el de una -no-' 
bleza 1 heredada sembrada de mil ¿errores 
y de una «laxación abominable en sus 
costumbres con otros mil abusos exe- 
crables para el genero humano. . • 

No debe condecorarse con el título 
de filósofo al hipócrita, al. vano, al orgu- 
lloso , ni al que se desvia del camino de. 
la regularidad por una extravagancia en 
su modo de pensar y obrar. Este horró-- 
roso título solo corresponde al que cor' 
su razón iluminada y perfeccionada, ayu- 
da á los demás prestándoles auxilios y 
aclarando dudas "para descubrir la* verdad 
y hacerla' palpable á ló$ ojos del mundo 
entérbi' Cón justicia' 'y- razón han ‘mereci- 
do en nuestros dks Déséartés, Málebran- 
che y NeVVtoh ‘esté» títulos tan 1 propios 
de los desvelos con que han procurado' 
obtenerlo. 

1 Sigamos piiés sin 'vanidad hl oS- 
tétitációii; lis hUellíá de tan ilustres 1 mo- 
delos f* ácitbéitlcw l’áí obras grandés J que 
dllbs han empezado ; y tóiri'emós después 
tth titulo ¿ tan lesos de la 'aplicación qúe 
íé damos ¿ cómo digno del qué profesa 
nríá sabiduría sobresaliente con una vida 
éústcfa' i ’é ' tntóirlodada. Los regalos",' el* 
Itrxo , y la vida 1 poltrona ’ son incbmpa- j 
tibies cóií las fatigas y’ desvéloS q-Je 1 
pasa un filósofo. El estudio asiduo, 
constante y profundo son inseparables de 
la vida laboriosa de aquel que quie- 
ro ocupar un lugar distinguido en los fas- 
W* de Us ciencias. 


NOCHE SEGUNDA. 

Tediato , La Justicia y después un Carcelero. 
DIALOGO. 

i Tediato.... ; Que triste me ba sido es. 
te día ! igual á la noche mas espantosa 
me ha llenado de pavor , teiio , aflic- 
ción , y pesadumbre. ¡Con qué dolor han 
visco mis ojos la luz del astro , á quien 
llaman benigno ^los que tienen el'pecho 
menos oprimido que yo í El Sol la cria- 
tura que dicen menbs imperfecta ima- 
gen del Criador , ha sido objeto de mi 
menla'ncolia. El tiempo que ha tardado 
en llevar sus luces á otros climas , me 
ha ¿parecido tormento de duración eter- 
na... ¿ ; Triste de mi! Soy él solo vivieu- 
tey 5 quien sus rayos no consuelan. Aun 
la noche , cuya tardanza me hacia tan 
insufrible la presencia del Sol , es me- 
nos gustosas poique en algo se parece 
al dia. No está tan obscura como yo 
quisiera la Luna. ¡ Ah Luna ! escóndete: 
iío mires en éste 1 puesto al mas infeliz 
mortal.' ■ ; - 

*■ ¡ Que no se hayan pasado mas que diez 
y séis horas desdé qué dexe á Lorenzo! 
¡'Quién lo creyera r ¡tales han sido pa- 
para mí ! llorar , gemir*, delirar... los ojos 
í'fitqs'ón su-' retrato , las mexillas baña- 
das' én lagrimas, las hunos juntas pi- 
diendo rai mheite al Cielo , ! ¡ as rodillas 
flaqueando 'basó el peso de mi cuerpo, 1 
asi desmayado ; solo un corto resuello 
th- distinguía de un cadáver. ¡ Qué asus- 
tado quedó Y i r teiio rW i amigo al éncrac 
en mi quino y hallarme de esa ma- 
dera ! ¡pobre Wtéiitf J ■ quanto traba- 
jaste para hacerme tomar algún alimen- 
to! Ni fuerza eo mis maños para to- 
mar el pan , ni en mí bfazbs para ile- 
bValo á la voáa , si alguna véz llegaba. 

¡ ’Quan amargos son votados mojadas 
cón lagrimas ! Instante., me mancuvé in- 
móvil. Se fué sin duda cansado., j quién 
no se cansa de un amigo como yo , tris- 
te , enfermo , apartado del mundo , ob- 
jeto de la lastima de algunos , del me- 
nosprecio de otros , de la burla de mu- 
chos? ¡que mucho alé déxáse ! Loes-- 


tvaño es que me mirase alguna vez. jAh 
Vir Celio ! ; V hedió í pocos instantes mas 
que hubieses peí maneado mió te hubie- 
ran dado fama de amigo verdadero. ¿Pe- 
ro 3e que teseiviiia ? hiciste bien en c- 
xarme; cambien te hubiera herido la mo- 
fa de los hombres. Dexa» 1 á un amigo 
infeliz , conjurarte con la suerte con- 
tra un triste , aplaudir la constancia del 
mundo , imitar lo duro de las entrañas 
comunes , acompañar con tu visa la ri- 
sa univeisal , que es e'co de los dantos 
de un mísero:: sigue , sigue::: este es e 
camino de la fortuna... adelantare á los 
otros : admiraran itu talen ro, Yo le vi 
salir::: murmuraba de la flaqueza de mi 
ánimo. La naturaleza sin duda murmu- 
raba de la dureza del suyo. Este es el, 
menos pérfido de todos mis amigos: otros 
ni aun eso hicieron. Tedíalo se írmete 
dirían unos ; otros repetirían se mueie 
Tedia to. De ini vida y de mi muerte ha- 
blarían como del tiempo bueno- ó malo 
suelen hablar ios poderosos , no como los 
pobres á quien tanto importa el tiempo. 
La luz del Sol que iba faltando , me 
sacó del letargo cruel. La tinicbla me 
traía el consuelo que arrebata á todo el 
mundo. Todo el consuelo que siente to-, 
da la naturaleza al parecer el Sol , le sen- 
tí todo junto al ponerse. Dixe mil ve- 
ces preparándome á sal'ir : bien venida 
seas noche , madre de delitos , destructo- 
ra de ¡a hermosura , imagen del cahos 
de que sallares.' Duplica tus horrores; 
mientras mas densas , mas gustosas mfe 
serán tus tinieblas. No tomé alimenta;, 
no enjugué las lágrimas ; póseme el ves- 
tido mas lúgubre; tomé este acero , que 
Será::: ; ay ¡ sí ; será quien consue- 
le de una vez todas mis cuitas. Vine á 
éste puesto ; espero 4 Lorenzo. 

Desengañado de las visiones y fan- 
tasmas' , duendes', espíritus y sombras me 
ayudará con firmeza á levantar la losa: 
haré el robo:: ¡el robo 1 ¡Ay ! era mia; 
sí; mia ; yo suyo. No , no la agravio: 
ms¡ agravio : eramos unos. Sil alma ; qué 
en sino la liria í la mia ¿ qué era sino 
la suya l ¿ Pero qué voces se oyen ? mue- 
re , muere , dice una de ellas. ¡ Que me 
matan J dice utia voz. Hacia mi vie- 
ne» cometido varios hombres. , Qué ha- 
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ré ? 5 Qué veo b. El uno cae herido al 
parecer.:: los otros huyen retrocediendo 
por donde han venido : hasta mis plan- 
tas .viene batallando con las ansias de la 
mueite. ¿Quién eres? ¿quién eres? ¿quie- 
nes son Los , que te, siguen ? ¿ no respon- 
des ? El torrente de sangre que arroja 
por boca y por herida me mancha todo::; 
es muerto , ha espirado asido de mi pier- 
na. Siento pasos á este otro lado. Mu- 
cha gente llega : el aparato es de ser 

comitiva de la Justicia 1 . 

Justicia.,,. Pues aqui está el cadáver, 
y ese hombre está ensangrentado , tie- 
ne la espada en la mano , y con la otra 
procura desasirse del muerto , pare- 
ce indicar no ser otro el asesino , pren- 
ded á ese malvado. lYa sabéis lo impor- 
tante de este caso. El muerto es un per- 
sonaje cuyas calidades no permiten el 
menor descuido de nuestra parte. Sabéis 
los antecedentes de este asesinato que se 
proponían. - Atadle : desde esta noche te 
puedes: contar por muerto „ infame. Sí 
ese rostro , lo pálido de su semblante,, 
su turbación todo indica , ó aumenta los. 
indicios que ya tenemos... En breve ten- 
drás muerte ignominiosa y cruel. 

Tediato..,. Tanto mas gustosa.... por 
estraño camino me concede el Cielo , lo 
que le pedí dias ha con todas mis veras... 

Justicia .... ¡ Qual se complace con su 
delito! 

Ted\ato..„ ¡ Delito ! jamás le tuve. Si 
lo hubiera tenido , el mismo hubiera si- 
do mi primer verdugo , lejas de com- 
placerme en él. -Lo que me es gustos* 

es la muerte Dádmela qnauto 

antes ¡, si os merezco alguna misericor- 
dia. Si no sois tan benignos , dejadme vi- 
vir, ese será mi mayor tormento: No obs- 
tante si alguna caridad; merece un hom- 
bre , que la- pide á otro hombre , dexad- 
me un rato llegar mas cerca de ese tem- 
plo , no por valerme de su asilo , sino 
por ofrecer mi corazón á::: 

Justicia.... Tu corazón en que engen- 
dras maldades. 

Tediato.... No injuries á un Infeliz: 
mótame sin afrentarme. Atotmenta mi 
cuerpo , en quien tienes dominio , no in- 
sultes una alma que tengo mas nobles:: 
un corazón mas puro:; sí , mas puro. 
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m,u digna abitacion del Sei* Supremo, 
ijue el mismo templo en que yo qneria::: 
ya nada quiero::: haz lo que quieras de 
mi::: no me preguntes quien soy , cómo 
vine aquí , qué hacia , qué intentaba! ha- 
cer , y' apuren los verdugos sus- cruel- 
dades eti mí ; las verás todas vencidas 
por mi fineza. 

Justicia .... Llevadle aprisa : no salgan 
al encuentro sus compañeros. 

Tedíate . ... Jamás los tuve : ni en la 
maldad , porque jamás fui 'malo; ni en 
la bondad , porque ninguno me ha igua- 
lado en lo bueno. Por eso soy el mas 
infeliz de los hombres. Cargad mas 
prisiones sobre mí. Ministros feroces , li- 
gad mas esos cordeles con que me arras- 
tráis qual víctima inocente. Y tú , que 
en ese templo quedas , únete á tu espí- 
ritu inmortal , que exálaste entre mis bra- 
zos , si lo permite quien puede , y ven 
á consolarme en la cárcel , ó d desen- 
gañar á mis Jueces. Salga yo valeroso 
al suplicio ó inocente al mundo ¡ Pero 
no ! agraviado ó vindicado muera yo, 
muera yo y en breve. 

Justicia.... Su delito le turba los sen- 
tidos ; andemos , andemos, 

T*diato.... j Estamos ya en la cárcel? 

Justicia.... Poco falta. ? r 

Ted'tato.... Qüien encuentre la comi- 
tiva de la Justicia llevando á, un preso 
ensangrentado , pálido , mal vestido , car- 
gado de cadenas que le han puesto , y 
de oprobios que le dicen ¡ que dirá? 
Alia va un delínqiiente. Pronto lo ve- 
remos en el patíbulo ; su muerte seta 
horrorosa pero saludable espectáculo. Vi- 
va la Justicia. Castigúense los delitos: 
arranqúese de la sociedad los que tur- 
ben su quietud. De la muerte de un 
malvado se asegura la vida de muchos 
buenos. Asi irán diciendo de mí; asi irán 
diciendo. En vano les diría mi inocencia. 
No me creerían ; si la jurara me llamarán 
perjuro sobre malvado. Tomarla por tes- 
tigos de mi virtud á esos astros; darían 
su giro sin cuidarse del virtuoso que pa* 
dece , ni del iniquo que triunfa. 

Justicia... Ya estamos en la cárcel, , 

Tedíalo. .. Sepulcro de vivos, morada 
de horror , triste descanso en el camino 


det suplicio, deposito de malhechores, 
abre tus puertas; recibe á este infeliz. 

Justicia .. Este hombre quede asegu- 
rado i nadie le hable. Ponedle en el cala- 
bozo mas apartado y seguro ; doblad el, 
número y peso de los grillos acostumbra- 
dos. Los- indicios que hay contradi, son 
casi evidentes. Mañana se le exáminará. 
Prepáresele el tormento , por si es tan 
obstinado como iniquo. Eres responsable 
de este preso, tú Carcelero ; te aconsejo 
que no le pierdas de vista, mira que la 
menor compasión que para con él puedes 
tener, es tu perdición. 

Carcelero... Compasión yo ; de quién? 

3 De un preso que se me encarga? No me 
conocéis. Años ha que soy carcelero , y 
en el discurso de este tiempo he guardado 
los presos que he tenido, como si guarda- 
ra fieras en las jaulas. Pocas palabras, me- 
nos alimento , ninguna lástima, mucha 
dureza , mayor castigo y continua amena- 
za, Así me temen. Mi vo? entre las pare- 
des de' esta, cárcel es como, el trueno entre 
montes’. Asombra á quantos La oyen. He 
visto llegar facinerosos de todas las Pro- 
vincias, hombres á quienes los dientes y 
las canas habían salido entre muertes y ro- 
bos Los, soldados al entregármelos se 

aplaudían mas que de una batalla que 
hubiesen ganado. Se alegraban de dexar- 
los en mis manos mas que si de ellas sa- 
caran el mas precioso saqueo de una pla- 
za sitiada muchos meses ; y todo esto no 
obstante.... á pocas horas de estar baxo 
mi dominio han temblado los hombres 
mas atroces. 

Justicia... Pues ya queda asegurado, 
á Dios otra vez. 

Carcelero... ' Sí ; sí ; grillos , cadenas, 
esposas, cepo, argolla, todo le sujetará, 

Tedíalo. .. Y mas que todo mi inocencia. 

■Carcelero... Delante de mí no se ha- 
bla; y si el castigo no basta á cerrarte la^ 
boca , mordazas hay. 

Tediato... Haz lo que quieras; no abri- 
ré mis labios. Pero la voz de mi cora- 
zón.... aquella voz que penetra el iirma- 
menco ¡ cómo me privarás de ella i 

Carcelero... Este es el calabozo desti- 
nado para tí. En breve volveré. (Na con- 
cluirá.') 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES 30 DE DICIEMBRE DE 17O9-, 


descartes. 

El nacimiento del presente filósofo 
debe hacer sin duda época en la histo- 
ria de la filosofía. A él se le debe un 
nuevo sistema , un gran numero de 
descubrimientos útiles, , y, hasta sus mis- 
mbs errores . han contribuido en cierto 
modo á que se hiciese por refutarlos va- 
rios adelantamientos provechosos. Su vi- 
da es harto interesante como se ve por 
las noticias siguientes. 

Renato Descartes nació en la Haya 
en Turena en 31. de Marzo de 1^92,. 
Sus padres fueron Joaquín Descartes Con- 
sejero del Parlamento de Bretaña y Jua- 
na Brochará. Aunque su temperamento 
en su primera edad, era sumamente de- 
licado , ya comenzó , á descubrir , sil 
talento , de suerte que su padre le 
daba el nombre de su filósofo, ^nvióle 
al Colegio de los Jesuítas de Fleche, y 
el, P. Charlet se encargó de su educa- 
ción. Estudió las humanidades con la ma- 
yor rapidez, y á causa de su mucha apli- 
cación logró; el permiso de poder leer los ¡ 
libros qfie gustase» 

. Estudióla Lógica á los 14. años y 
advirtió que entre varios preceptos inú- 
tiles ó superfluos se hallaban otros ex- 
celentes. De todcJ.s estos extraxo 4. que 
puso lue'go por fundamento de su sistema. 
Primero rio recibir por verdadero nada que 
no sea evidentemente tal : segundo divi- 
dir las cosas lo mas que sea posible 
para resolverlas mejor. Tercero comen- 
zar por los obietos mas simples para 
remontarse por orden á otros. Quarto no 
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olvidar nada en la enumeración de las 
cosas, cuyas partes se deben examinar. 

Estudiando después la Moral sac6 
estas quatro máximas. Primera obedecen 
á las leyes y costumbres de su país. Se* 
gunda ser firme y resuelto en sus opi- 
niones. Tercera trabajar en vencerse á sí, mas 
que en vencer á la fortuna, estando per- 
suadidos á que solo nuestros pensamien- 
tos están en nuestro poder. Quarto ele- 
gir , si es posible , la ocupación mejor} 
preferir sin reprobar las otras , la de 
cultivar la razón y adelantar el cono- 
cimiento de la verdad quanto sea po- 
sible. Asi éstas como las antecedentes 
dan ó conocer el vasto talento de nues- 
tro filósofo. 

Aplicóse después á las Matemáticas, 
y. quedó muy prendado de la Geometría, 
Como su sajud era- siempre muy deli- 
cada , le permitían estar mas tiempo eti 
la cania. Asi podemos decir que al es- 
tarse en la cama por las mañanas que 
era quando pensaba y discurría , se de- 
ben sus. bellos descubrimientos sobre la 
filosofii y las Matemáticas. Aqpi fue , di- 
ce el Autor de su vida , donde se apli- 
có á purificar y perfeccionar la análisis de 
los antiguos y la Algebra de los mo- 
dernos ; y aquí fue donde formó sus gran- 
des proyectos. 

Hizo T,en el Colegio amistad con el , 
B r lól^jene , y salió del Colegio en tóia. 
y pensando en lo poco que sabia , lleílt» 
de confusión y de pusilanimidad , aban- 
donó c! estudio y se volvio á su casa. 
Su padre , que le destinaba al servicio de 
las amias , esperando que se vigorizase 
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su temperamento , !e envió á París , en 
donde le arrastraron al principio todos 
los divertimientos que suelen ser la per- 
dición de los jóvenes en las Corres, No 
obstante el P. Merstnc , que seí-hallaba 
allí á la sazón , le hizo volver á tomar 
el estudio. Habiéndose partido este ami- 
go á rfevcrs , procuró retirarse , como lo 
liizo tomando una casa en el arrabal de 
San Germán., en donde estuvo tan ocul- 
tó que no supieron de él en dos años , en 
dónde se dedicó absolutamente á las Ma- 
temáticas , y al proyecto que habia me 
ditado eti el colegio. Descubrió uno su 
retiro por ' una casualidad y ya desde 
entonces' no pudo lograrla quiecud que 
taVuo apetecía. 

■" Viéndose ya nuestro filósofo de 2t, 
años pensó en' tomar las armas y se par- 
tió’ á Breda á servir al Principe Mauri- 
cio en calidad de voluntario. Pocos dias 
después de su llegada fixó un incógnito 
uó problema muy difícil pidiendo su so- 
luVion. Violé nuestro Militar, quiso leerle, 
y ; no entendiéndole por estar escrito en 
Flamenco , suplicó á uno que se sirviese 
traducírsele en Francés ó en Latin. Este 
que por casualidad era Mr. Bekman , qui- 
so' chulearse , y le dixo que asi lo ha- 
ría 5 ' con tal que lo descifrase. Prometió- 
lo'' Descartes ,y á breve tiempo halló la 
sólucion , y la presentó el día siguiente 
á éste matemático. Confió á este después 
sil tratado de lá Música , y habiéndosele 
atribuido Beckman , pagó su amistad con 
1a ingratitud. 

' ‘Por este tiempo hubo una suspensión 
dé armas entre el Principe de Orange y 
eP’Marques de Espinóla. Con este moti- 
vó" entró á servir al Duque de Baviera 
en calidad de voluntario. Durante el in- 
vierno se retiró á la' soledad de su quar- 
ter y comenzó á deshacerse denmtoda 
preocupación y se dedicó á pensar. La 
primer verdad que se le presentó fue; 
Yo pienso , luego soy , y subiendo de esta 
á otras verdades formó su método , que 
es admirable. Trabajó pues en olvidar 


todo lo que habia aprendido , y sostituir 
otras verdades que hubiese hallado con- 
formes á la razón ; cosa que le fuá su- 
mamente difícil. Asi el deshacerse desús 
preocupaciones , y el hallar medios para 
lograr su fin , le hicieron caer en una 
especie de entusiasmo. 

En fin después de haberse hallado en 
diferentes sitios dexó la profesión de las 
armas y volvió á París, en donde junto con 
el P. Mersenc se dedicó al estudio délas 
Matemáticas y de la física. Dedicóse des- 
pués á viajar , observando todo lo que 
veia , á lo que llamaba el gran libro del 
mundo. Después de haber viajado última- 
mente por la Italia volvio á Paris en 
róa8. En esta sazón el Nuncio del Pa- 
pa le convido á que fuese á su casa á 
oir un discurso de Mr. Chandaux , que 
contenía varias opiniones nuevas sobre 
la filosofía ; obligado nuestro filósofo á 
decir lisa y llanamente - lo que sentía de 
este discurso , después de alabar la.ige- 
nerosa libertad y talento de Mr. Clian- 
daux , dixo que le parecía que la vero- 
similitud ocupaba el lugar de la verdad 
y que no era difícil el dar lo verdade- 
ro por falso , y lo falso por verdadero. 
Hizo la prueba : propusiéronle una ver- 
dad , y con ’ra. argumentos uno mas ve- 
rosímil que otro la h ¡20 parecer falsa, 
y asi por el contrario una falsa , pare- 
ció ser verdadera. De aquí fue dando 
parte de su método ; lo que le obligó á 
pensar en publicarle. No juzgando á Pa- 
rís parage proporcionado para filosofar 
con quietud, se retiró á Holanda. 

Establecióse en Frisa en un castillo 
aislado , donde se encerró á pensar , y 
donde produxo aquellas obras , que le han 
hecho inmortal. Protestó que no iba á 
trabajar sino para la gloria de Dios y 
utilidad de la sociedad. Comenzó pues 
á tratar de la existencia de Dios , con- 
siderándole como Autor de La naturale- 
za. Convencido de que ¡a filosofía debe 
tener por fin la utilidad del genero hu- 
mano , se aplico á la medicina trabajan* 


Jo el acordarla con las Matemáticas : pa- 
só á Atqsterdaqj en donde se alojó en 
un arrabal , y se dedicó á disecar los ca- 
dáveres , y completó su estudio por un 
curso de Química, Asi, fue poco á. poco 
elévandose á las qüestiones de física nías 
.difíciles. Para hacerla, mas útil que lo 
que había sido hasta entonces pensó un 
método para conocer la fuerza y las 
acciones del fuego , del agua , de-i ayre, 
de los astros-, de los cielos y demas 
cuerpos que nos rodean. Con . esta mira 
resolvió formar un mundo. Supuso que 
este en que vivimos se había aniqui- 
lado, y que Dios le habia dado car- 
go de criarle. Reducido todo al cahos 
no pidiendo á Dios mas que su con- 
curso ordinario á la naturaleza , formó 
el mundo , según las leyes que él la 
.habia establecido y según los : torbelli- 
nos. Examinado con mas particulari- 
dad este globo, explicó la causa del 
fluxo y refluxo del mar , la de los 
vientos , la producción de los metales, 
la vegetación de las plantas &c. De 
aquí pasa aj conocimiento de los ani- 
males , á los que considera autómatas, 
(según la opinión de Pe reira), y ha- 
ciendo consistir la diferencia del hom- 
bre con ellos en el pensar. Esta obra 
se publicó en 3 < 5 3 7 con este título: Dis- 
curso del método para, conducir bien su 
razón , y buscar la- verdad en las cien- 
cias , Mas la Dioptrica , los Meteoros y 
la Geometría que son ensayos de este 
método . 

Sért'a cosa muy prolija el ir enume- 
rando los elogios y críticas que se hi- 
cieron asi de su obra como de todas las 
demas que -publicó , y que son tan cono- 
cidas. La Universidad de Utrech fue la 
primera que se hizo Cartesiana. En una 
cátedra fue preferido -Mr. Reguis , por- 
que entendía mejor este sistema. Mr. -Re- 
rtéri su primer- discípulo , la (explicó y se 
• dedicó á ^ella > con tanto ardor , que le 
•costó'la vida. Vióse Descartes lleno en- 
tonces ‘de las mayores satisfacciones , po- 


rp no le fueron muy duraderas. Los’ Pe- 
ripatéticos Ingleses se declararon tan vi- 
gorosamente q.ontra él , que esto le impi- 
dió el ir á Inglaterra adonde procuraba 
llevarle Carlos Cavendish. El Cardenal de 
Riclielieu y .Luis Xflí. le convidaron tam- 
bién áque fuese á laCortej pero él prefirió 
siempre la Holanda. 

Entretanto Mr. Vostius Rector de la 
Universidad de Utrech , hombre travieso 
y amigo de intrigas , se declaró tan fuer- 
temente contra su doctrina , que . á pesat 
de las respuestas y apologías de su Autot 
la hizo prohibir ; y hpbiera pasado auñ 
á mas si los Estados generales no hubie- 
ran tomado á su cargo el cortar el caso, 
y volver por la honra de nuestro Filó- 
sofo. Por todas partes salían críticas con- 
tra él. Gasendi criticaba sus Meditaciones, 
al paso que en otras era estimado y se- 
guido ; pero admirado y. alabado en tod* 
la Europa, 

En 1647 hizo un viage á Fiancia, 
donde el Rey le señaló una pensión de 
3000 libras, cuyo título obtuvo , aunque 
sin poder cobrarla jamás , lo que 'le hi u 
zo. decir con risa que jamas le háb Id cos- 
tado tan caro un pergamino. 

Estando en París hablan publicado los 
libreros sus principios : este Discurso , cu- 
yo titulo era Lamina jiUsoJtit estaba di- 
vido en 4 partes. En la primera expone 
los principios de sus conocimidntoí ; efi 
la a. explica la física en general. En la 
3. expone su sistema dél mundo ; y en 
la 4. lo que pertenece á la tierra. De- 
dicó esta obra á la Réyna Isabel , mu- 
ger de Uladislao Rey de Polonia , zelosa 
discipula del Autor. , , 

Por fin la Re y na Cristina procuró lle- 
varle á su Corte. Rindióse en fin á sus 
solicitaciones , y habiendo dexado el re- 
tiro que tenia en Holanda , llegó á Sto— 
kqljno á. principios de Octubre de 1645». 
Hospedóse en casa de M.r. C/i'anut sU 
aíqigp.; ,pe,rq Ia-.fr1aldái dél cllñíi-, y la 
hora tan intempestiva como las 1 y de la 
n>añana que le habia señalado la'Réyiia 


para oírle fueron indisponiendo su salud. 
Asaltóle una enfermedad bastante peli- 
grosa, de la que murió en fin en n de 
Febrero de ió*o con los mas vivos sen- 
timientos de Cl’.ristiano á los <3 años de 
ju edad. Fue enterrado, en un Cemen- 
terio donde se daba sepultura á Tos Ca- 
tólicos. Su muerte fue generalmente sen- 
tida por toda Europa. Sus amigos pasa- 
ron sus huesos á París en 1666 y fue 
.enterrado solemnemente en la Iglesia de 
Santa Genobeva ; donde se ve un busto 
con un bello epitafio. 

De scaites era dé unatalla alta pero bien 
proporcionado : la cabeza grande, color 
pálido, y ojos pardos. Era sobrio , ape- 
nas bebía vino , y usaba mucho de yer- 
bas y raíces. Dormía poco , y en la ca- 
nta era donde meditaba : era muy fiel 
con sus amigos , y vivió en todo como fi- 
lósofo sin codicia y sin ambición. 

Sus principales obras son : sns prin- 
cipios , sus meditaciones , su método el 
tratado de ¡as pasiones , el de la geome- 
tría y el del hombre ¿ y varios volúme- 
nes de Cartas. ' 

Este Filósofo poseía en grado supe- 
rior el arte del raciocinio , y el de hallar 
sus principios , el talento de analizar 
.sps ideas , crear otras nuevas y multi- 
plicarlas por una meditación profunda: 
talento único y sublime , que solo se 
puede deber á la naturaleza , que el tra- 
bajo y el estudio pueden ayudar tal vez, 
yero jamas darle ni suplirle. 

' las hipótesis que ha formado pueden 
pasar por unos Romances ingeniosos ; y 
se l>a engañado en su sistema de los 
torbellinos y el del alma de las bestias; 
pero es menester confesar como dice Sa- 
vatier , que si su genio inventor no le ha 
puesto al abrigo del desprecio, supo á 
lo menos fabricarse unas alas con que 
.salvarse del laberinto ; y que sus mis- 
amos errores han sido ciertas señales para 
dirigir á sus sucesores. Solo ayudado con 
sus principios es como pudo Nevvton 
presentarse como un atleta , que ha si- 


do vencedor de su Maestro después de 
haber recibido sus lecciones. Y si Des- 
cartes soñó sus torbellinos no cometió 
en esto tanto defecto como quando 
aquel quiso meterse á comentar el Apo. 
calipsis. * 

En lo que es famoso sin duda Des*- 
cárres es en la metafísica. Supo demostrar 
claramente y desenvolver lo que se pue- 
de llamar la física del alma. Investiga 
las pasiones en su primer origen lo que 
puede hacerlas nacer ó modificarlas ", sih 
que la luz de su razón se aparte de la 
fe. La existencia de Dios y la inmor- 
talidad del alma-; son la basa de sus 
aserciones metafísicas , y no desentrañó 
todos los misterios del hombre , sino pa- 
va remontarse con mas certidumbre á aquel 
que le ha criado. 

Y ¿quién podrá dexar de alabar en 
Descartes que desprendiéndose de toda 
preocupación de antigüedad y autoridad, 
se aplícase á inquirir la verdad i ¿'quién 
podrá disputarle el haber sido el prime- 
ro que aparcó todas las palabras que na- 
da significan ; y que enseñó á raciocinar 
con mas método y con mas claridad , y 
haber adelantado mucho en el arte crí- 
tico í Es verdad , q.ue arrebatado dema- 
siadamente • del deseo de formar una 
nueva secta, inovó mucho en las senten- 
cias yen las palabras ; que cay® ' tam- 
bién en el vicio de plagiario por haber 
tomado mucho asi de los antiguos como 
de los modernos , sin citar sus AA. y 
haber querido hacerlos pasar por nue'vo; 
que atribuye demasiado al entendimien- 
to humano ; que induce freqiientemente 
hipótesis generales , no verosímiles ni 
confirmadas por la experiencia , y que 
ha hecho edificar su sistema con . algún 
detrimento de la física. 

Sea lo que quiera de los defectos de 
Descartes , loque mas le inmortaliza es 
la aplicación de la Algebra á la Geome- 
tría; por cuyo medio ha manifestado el 
mutuo socorro que se pueden dar las 
ciencias las unas á las otras. Sus virtu» 


Jes suplen sus defectos , y no cabe la me- 
nor duda en que sus discípulos han 
cultivado mucho la crítica y la buena 
filosofía. 

Conclusión ele la. Noche Segunda. 

Tediato. . . .No me espantan sus ti- 
nieblas , su frió , su humedad, su hedion- 
dez , no el ruido que han hecho los cer- 
rojos de esa puerta , no el peso de mis 
cadenas. Peor ocupación ocupo ahora : : 
¡Ay Lorenzo! habrás ido al señalado 
puesto , no me habrás hallado ; ¡ qué 

habrás juzgado de mí ! acaso creerás 
que miedojinconstancia.:: ¡Ay! no Loren- 
zo; nada de este mundo ni del otro me 
parece espantoso , y constancia no me puede 
faltar , quando no me ha faltado ya sobre 
la muerte de quien vimos ayer cadáver 
medio corrompido; me acometieron mil 
desdichas; ingratitud de mis amigos , en- 
fremedad 5 pobreza , odio de poderosos, 
envidiado de iguales , mofa de parte de 

mis inferiores La primera vez que 

dormí, figuroseme que veía el fantasma 
que llaman fortuna. Qual suele pintarse 
la muerte con una guadaña que despuebla 
el Universo tenia la fortuna una vara 
con que volvía S todo el globo. Tenia le- 
vantado el brazo contra mí. Alzó la frente, 
la miré. Ella se irritó: yo me sonreí, 
y me dormí : segunda vez se venga de 
mi desprecio. Me pone, siendo yo justo 
y bueno, entre facinerosos hoy; mañana 
tal vez entre las manos del verdugo: 
este me dexará entre los brazos de la 
muerte. O muerte , ¿por qué dexas que 
te llamen daño el mayor de ellos , el 
último de todos 2 ¡ Tü daño! quien asi 
lo diga , no ha pasado lo que yo. 

¡Qué voces oigo ( ¡Ay! ) en el cala- 
bozo inmediato! Sin duda hablan de mo- 
rir. ¡Lloran', ¡van á morir, y lloran! ¡Qué 
delirio i Oigamos lo que dice el mí- 
sero insensato que teme burlar de una vez 
todas sus miserias. No , no escuchemos. 
Indignas voces de oirse son las que ar- 
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ticula el miedo al aparato de la muerte. 

Animo, animo compañero : si mueres 
dentro del breve plazo que te señalan, 
poco tiempo estarás expuesto á la tira- 
nía , envidia , orgullo , venganza , des- 
precio , traición , ingratitud: rEsto es lo 
que dexas en el mundo. Envidiables de- 
licias dexás por cierto á los que se que- 
den en él ; te envidio el tiempo que 
me ganas ; el tiempo que tardaré en se- 
guirte. 

Ha callado el que sollozaba , y tam- 
bién dos voces que le acompañaban , una 
hablándole de::Sm duda fue execucion 
secreta, j Si se llegarán ahora los exe- 
cutores á mi 2 fue gozo. Ya se disipan 
todas las tinieblas de mi alma. Ven 
muerte con todo tu séquito. Sí, ábrase 
esa puerta ; entren los verdugos feroces 
marchados aun con la sangre que aca- 
ban de derramar á una vara de mí. Si. 
el ser infeliz es culpa , ninguno mas reo 
que yo. ¡ Qué silencio tan espantoso ha 
sucedido á los suspiros del moribundo! 
Las pisadas de los que salen de su cala- 
bozo , las voces baxas con que se hablan, 
el ruido de las cadenas que sin duda han 
quitado al cadáver , el ruido de la puerta, 
estremece lo sensible de mi corazón , no 
obstante lo fuerte de mi espíritu. Frágil 
habitación de una alma superior á todo 
lo que naturaleza puede ofrecer , ;por- 
qué tiemblas 2 5 Ha de horrorizarme lo 
que desprecio 2 ¡ Si será sueño esta de- 
bilidad que siento! Los ojos se me cier- 
ran ', no obstante la debilidad que en 
ellos ha dexado el llanto : si; reclinóme. 
Agradable concurso , música deliciosa, 
espLendida mesa , delicado lecho, gustoso 
sueño encantarán á estas horas á alguno 
en el rtopel del mundo. No se envanezca, 
lo mismo tuve yo ; y ahora::una piedra 
es mi cabezera, una tabla mi cama , in- 
sectos mi compañía. Durmamos. Quizá 
me despertará una voz que me diga ; ven 
al tormento , ú otra que me diga ven al 
suplicio. Durmamos. ¡ Cielos! sí el sueño 
es imagen d$ la muerte::;¡Ay! durmamos» 


¡Que' pesos siento.! 'Uní corta luz pí- 
reo; que entra por los. resquicios de la 
puerta, La abren; es el Caí ce Uro , y le 
siguen Jos hombres. ¡Qué queréis; ¡Lltgo 
. por lin la hora inmediata, á la de mi 
muerte? ¡Me la vais á anunciar con sem- 
blante de debilidad y compasión , ó con 
rostro de entereza y dominio ! 

Carcelero... Muy diferente es el objeto 
de nuestra venida. Quando me apasté de 
tí , juzgué que á mi vuelta ce llevarían 
al tormento , para que en él declarares los 
cómplices del asesinato que se te atri- 
bula ; pero se han descubierto los Auto- 
res y expectores de aquel delito. Vengo con 
orden de soltarte. Ea , quítenle las cade- 
nas , y grillos : libre estás. 

Tedíate Ni aun en la cárcel puedo 

gozar del reposo que ella me ofrece en 
medio de sus honores. Ya iba yo acomo- 
dando los cansados miembros de mi cuerpo 
sobre esta tarima , ya iba tolerando mi 
cabeza lo duro de esa piedra , y me vie- 
nes á despertar; ¡y puraque í para de- 
cirme que no he de morir. Ahora 
sí quq turbas mi reposo.. ..me vuelves á 
■ arrojar otra vez al mundo , al mundo , de 
de donde se ausentó lo poco bueno que 
habla ,en él.- j Ay I Decidme ; es de di a? 

Carcelero.... Aun faltará una hora de 
noche. 

Tedíate.... "Pues voime: con tantas con- 
tingencias como ofrece la suerte ¡qué sé 
yo si mañana nos volveremos á ver? 

Carcelero..., A. Dios. 

Tediata..... A Dios. Una ¡ hora de no- 
che aun ¡falta. ¡ Ay ! Si Lorenzo estu- 
v ¡ eS c -en el parage de la cita tendria- 
mos t,ic,mpo para concluir nuestra empresa: 
se habrá cansado de esperarme. 

¡Mañana dónde le hallaré? No sé su 
casa. Acudir al templo parece mas seguro. 
p asa reme ahora por el atrio. ¡ Noche! di- 
lata tu duración ; importa poco que 
ce e spéren con impaciencia el cami- 
nante “para continuar- su i-vdaje , y el la 
bradór para seguir su tarea. Dt> mina , no- 
che , domina^ ■ ;y. .nos. ¡y mas «obre «un 


mundo que por sus delitos se ha: hecho in- 
.digno del Sol. Quede aquel astro alum- 
brando 4 hombres. mejores que los de es- 
tos climas. Mientras mas dure ty obscu- 
ridad , mas tiempo tendré de cumplir la 
proniesa que hice' al cadáver encima de 
su tumba , en medio de otros sepulcros, 
al pie de los altares y baxo la bóveda sa- 
grada del Templo. Si hay alguna cosa 
mas santa en la tierra , por ella juro 
no apartarme de mi intento : si á ello 
faltáse yo , si á ello faltase:: ¡cómo habia 
de faltar? 

Aquella luz que descubro , será::será 
acaso la que arde alumbrando á una ima- 
gen que está iixa en la pared exterior del 
Templo. Adelantemos el paso. Corazón 
esfuérzate ; ó saldrás en brebe victorioso 
de tanto susto , cansancio , terror , es- 
panto y dolor , ó en breve dexarás de pal- 
pitar- en .ese miserable pecho. Sí, aquella 
es la luz; el ayre la hace temblar de modo 
que tal vez se apagará antes que yo lle- 
gue á ella. ¿Pero por eso he de temer la 
obscuridad; antes debe serme mas gustosa. 
Las tinieblas son mi alimento, El pie 
siente algún obstáculo.... ¡qué será? Ten- 
temos. Un bulto , y bulto de, hombre. 
¡Quién es? parece como que sale de un 
sueño. ¡Amigo! ¡ Quién es? Si eres algún 
mendigo necesitado que de flaqueza 
has caído , y duermes en la calle por 
faltarte casa en que recogerte , y fuerzas 
para llegarte á un hospital , sígueme, mi 
casa será tuya ; no te espanten tus desdi- 
chas , muchas y grandes serán , pero -te 
habla quien las pasa mayores. Respón- 
deme , amigo... .desahogúese en mi pe- 
cho. el tuyo ; tristes como- tiá busco yo; 
solo me conviene la compañía de los mi- 
seros ; harto tiempo viví con los felices. 
Tratar con el hombre en la prosperidad, 
es tratarle fuera del mismo. Qpaudo 
está .cargado de penasi , entonces está qqal 
es ; q.ual naturaleza ilo, entrega á la vid», 
y-qttai la ¡vida le '.entregará á -la, muerte, 
qual fueron ¡sus ¡padres , ¡y quales -serán 
sus. -hijos., Amigo , .¡na respondes? Parece 


jo^en de corta edad. Niño j quién 'eres? 

• cómo has venido aquí ? 

Ntño...\ Ay , ay , ay! 

TiJiato. ...Íio llores; no quiero ha- 
certe mal. Dime , i quién eres ? ¿dónde 
viven tus padres? ¿sabes tu nombre , y 
el de la calle en que vives? 

Niño... Yo soy:: miré Val.:: vivo:: ven- 
ga Vra. conmigo para que mi padre no 
me castigue. Me mando quedar aquí has- 
ta las dos, y ver si pasaba alguno por 
aquí muchas veces , y que fuera á lla- 
marle. Me he quedado dormido. 

Tediato.... Pues no temas ; dame la 
manita, toma ese pedazo de pan que 
me be hallado , no se como, en el bol- 
sillo, y llévame á casa de tu padre. 

Ñiño.... No está lejos. 

Tediato... ¿ Cómo se llama tu padre? 
j qué oficio tiene? ; tienes madre y her- 
manos? 5 quintos años tienes tú, y co- 
mo te llamas ? 

Niño..,. Me llamo Lorenzo como. mí 
padie ; mi abuelo murió esta, mañana, 
tengo ocho años y seis hermanos mas 
chicos que yo. Mi madre acaba de mo- 
rir de sobre parto. Dos heimanos teqgo 
muy malos con viruelas , otro, está en el 
hospital , mi hermana se desapareció 4 es_ 
dc ayer de casa ; mi padre no ha co- 
mido en todo hoy un bocado de la pe- 
sadumbre. 

Tediato.... ¿Lorenzo dices que se lla- 
ma padre ? 

Niño... Sí señor. 

Tediato... 2 Y qué oficio tiene ?' 

Niño.,. No sé cómo se llama. 

Tediato... Explícame lo que es. 

Niño... Quando uno se muere, y lo 
llevan á la Iglesia , mi padre es quien::: 

Tediato.... Ya te entiendo j sepulture- 
ro ; No es verdad? |'r 

Ni Creo que sí , pero aquí esta- 
mos ya en casa. • 

Tediato... Pues llanta y recio. 

Sepulturero... j Quién es ? 

Niño... Abra Vm. padre, soy. yo y 
un Señor. 
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; Sepulturero'...- ; Quién viene contigo? 

Tediato.... Abre que soy yo 
■ Sepulturero.... lía conozco la voz. 
Ahora baxaré á abrir. 

Tediato.... ¡ Qué poco me esperabas 
aquí ! Tu hijo te dirá donde le he ha- 
llado : me ha contado el estado de tu 
familia. Mañana nos veremos en el mis- 
mo puesto para proseguir nuestro inten- 
to , y te diré porque no nos hemos vis- 
to esta noche hasta ahora. Te compa- 
dezco tanto como á mí mismq , Loren- 
zo., pues la suerte te ha dado tanta mi- 
seria , y te las multiplica en tus deplo- 
rables hijos:: ueres. sepultureio;: haz un 
hayo muy., igra nde., enciérralos todos ellos 
vivos, y sepultare f con ellos. Sabré tu 
losa .rae mataré. ' y moriré diciendo. Aquí 
yacen unos niños tan felices ahora, co- 
ma eran, infelices poco ha ; y dos hom- 
bres los, mas míseros del mundo. F¿tt de 
la-notlie. segunda. .* , 

*■' V i. ;¡ 

A los señores Genevlo Gol re D. J. P. 
I. el Autor de ‘las cartas del Señorito y 
de mas escritores inicialistas del Correo de 
Madrid salud. 

Muy señores mio$: una. de Jas cosas 
eu que con giwto gasto mi dipero es en el 
subscribir [i este Periódico , . como que 
es muy útil no solo para divertirme si- 
no para instruirme al mismo tiempo : y 
aunque yo no tengo voto he oido de- 
cir á vari.os yugetos que le rienqn que 
es uno de los mejores que se publican 
en el dia. No soy adulador-pero no.piredo 
menos de confesar que siento un impon- 
derable gusto quando leo los discursos 
y versos que Vina nos publican, no 
obstante este se me agua quando desean- 
do saber quien ha sido su Autor me 
hallo ó con .un nombre anagramático, 
que no puedo descifrar , : ó Con unas 
iniciales que no puedo comprehender 
pues que pueden decir una infinidad de 
cosas. Quisiera yo que Vms. me dixe- 
sen , ; qué les mueve a ocultarse de es- 
te modo pribandose de la gloria que les 
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merecen sus escritos , y pribandome á 
jn¡ y á otros del gusto de conocerlo? 
¡ por qué Vm, señor Genevio se ha de 
ocultar así quando es su mérito incon- 
testable í ¿Por qué hemos de ignorar 
quien sea el Autor de las carcas del 
Señorito , quando nadie puede dudar 
que hay en ellas un tacto muy fino y 
atoa ¡nstrucion mu/ acertada? ¿Porqué 
el señor D. J. P. I. no ha de firmar 
con el nombre que firmara qualquiec 
carta familiar, los erudicos discursos que 
aros ha dado? ¿y por qué en fin no 
hemos de saber quien sea el Aplicado, 
IFéniso y otros que ^escriben cou tanta 
energía ? Vaya señorés que esto parece 
jmas cobardía que otra Cosa. 

D irán Vms. que esta sin duda es una 
pretensión algo impertinente pero pueden 
estar persuadidos que no lo hago por see 
de aquellos que tienen á menos á res- 
ponder á discursos firmados con inicia- 
les, sino por solo la razón que dexa 
aquí arriba insinuada. 

Vms. disculpen mi atrevimiento y man. 
den quanto sea de su agrado , ínterin 
que espero me den este gusto siquiera 
por ser el' primero. : Madrid ia de Mayo 
de 1789. B. L. M. de Vms. su afecto 
servidor. Antonio Saenz de Texada. 

A una fuente. 

CANTINELA. 

Sonora corriente 
Christalina y pura* 
fresca y abundosa, 
pues mi dolorosa 
pena y amargura 
llorarme consiente 
junto á tí y que alimente 
tu curso suave, 
á mi pena grave 
presta atención grata, 
cesando un momento 
que siendo sabida 
de tí la mi pena 


podra ser oida 
en quinto tu amena 
corrida dilata 
su curso entre flores; 
oye mis pesares::;: 

Mas no, no te pares; 
que será si puedes 
oir mis dolores 
tanto lo que llores 
que seca te quedes. 

ODA 

¡Reyna en mis ojos tristes 
el pesar mas amargo 
y el corazón se siente 
de pena traspasado. 

Este acusa á los ojos 
que su mal han causado 
y aquellos le responden 
haciendo el mismo cargo. 

Los ojos no se pueden 
contener no mirando 
aquel hermoso rostro 
imán de sus cuidados. 

El corazón que siente 
su mal irse aumentando 
su venganza dispone 
desadeudóse en llanto, 
que á los ojos saliendo 
su claridad turbando, 
impide que dirijan 
miradas insensatos. 

De este modo el Dios fuerte 
niño, ciego y tirano 
ha entre ellos impio, 
la d isension sembrado, 
alegre el triste triunfo 
de su crueldad gozando. 
Ahora saber quisiera 
Tinco amigo caro, 
ya que feliz disfrutas 
libertad y descanso 
¡de quién podre fiarme? 

¡dó en mi mal un amparo 
podre encontrar í ¡ay triste! 
que es ocioso el buscarlo 
pues yo conmigo- mismo 
mis enemigos traigo. 
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PASCAL. 

■ Pías Pascal nació en Clemont en 
Auvergne en 19 de Junio de 1623. Su 
padre que era un célebre Matemático, 
cuidó mucho de su educación y fue con 
el á París para poder proporcionársela 
mejor. Aplicóle su padre al estudio de 
las lenguas, y procuró ocultarle la ma- 
temática. Nuestto filósofo no obstante, 
habiendo oido decir Geometría , no pu- 
do menos de preguntar á su padre que 
queria decir. Diole este una interpreta- 
ción muy vaga ; pero sin embargo de es- 
to y de no tener mas que doce anos sé 
comenzó á dedicar á la idea que su pa- 
dre le había dado, y con un carbón em- 
pezó á - hacer varias figuras como circu- 
ios, triángulos &c. procurando hallar sus 
proporciones. Se figuró varias definicio- 
nes llamando á un circulo un redondo, 
una linea, una barra y así á las demas. 
En fin estableciendo axiomas y princi- 
pios, fue de demostración en demostra- 
ción hasta llegar á la proposición 3a del 
lib. 1. de Euclides , á saber que el án- 
gulo exterior de un triangulo , es igual tí 
los dos ángulos interiores tomados juntos., 
y los ángulos de un triangulo recti/inio son 
iguales á dos rectos. 

Sorprehendióle su padre en este exer- 
cicio, y pasmado de ver el talento ma- 
temático de su hijo , que aconsejado de 
sus amigos le dexó que se dedicase á 
este estudio en las horas de recreación, 
no obstante de lo qual compuso á la edad 
de 16 años un tratado de secciones có- 
nicas. 

Descartes no quiso dar crédito á es- 
te caso ; el hecho tiene no obstante bas- 
tante de extraño; pero el exemplo del P. 
Maguan , Partnt , Sauveur y algunos otros 
le han hecho menos increíble. 

A los ip años estaba trabajando en 


el descubrimiento de una máquina de Arle* 
metica , con la que se pudiesen hacer to- 
da especie de cálculos sin pluma y sin 
tantos ; pero sus achaques no le permi- 
tieron el volver á tomar el curso de sus¡ 
trabajos hasta quatro años después. Mo- 
vióle i esto la congetura de Torricelli so- 
bre la pesade'z del ayre. Imaginó varias 
experiencias nuevas , enríe las quales se 
distingue la siguiente. 

Tamo un tuvo de vidrio de 4 6 pies 
de alto , abierto por una parte y cerrado 
herméticamente por la otra , el que lle- 
nó de vino tinto, para que se distinguie- 
se bien el licor ; y habiéndole hecho ele- 
var en este estado, cenando la abertu- 
ra, y haciéndola poner perpendicularmen- 
te al horizonte, metió la abertura de la 
parte inferior en un vaso de agua has- 
ta un pie poco mas ó menos. El vino del 
tuvo baxú huta la altura de casi 3a pies 
desde la surfaz del agua del vaso, de- 
xa ndo en lo alto del tuvo un espacio va- 
cio dj 13 pulgadas. Luego inclinó el tu- 
vo y observó que el vino había subid* 
mas. Inclinándole hasta los 3a pies de in- 
clinación , y haciendo salir el vino de 
esta manera , observó que el tuvo se lle- 
naba enteramente de agua , de suerte que 
se le veía lleno de agua en los 13 pies 
de la parte inferior , porque el agua es 
mas pesada que el vino. 

Hizo además Pascal otras experiencias 
con varios instrumentos que publicó en 
1647. sin indicar la causa. Nuestro filó- 
sofo sabia que Torricelli juzgaba que es- 
ta era la pesadez del ayre. Para veri- 
ficar esta congetura hizo una experien- 
cia en lo alto y baxo de un monte de 
Auvergne , llamado el Puy de Dome pa- 
ra conocer el peso de la columna de ayre 
en estas dos diferentes alturas. Repitióla 
en lo alto y baxo de muchas torres f 
concluyó de ella obsetvando siempre las 


1 


1l6o 2 

mismas proporciones entre el peso del ayre 
y las diferentes elevaciones, que el avie 
era pesado. Publicó estafexpeiiencia por to- 
da Europa, y sacó de ella muchas ver- 
dades muy titiles, y compuso un trata- 
do en que explicaba á fondo toda la ma- 
teria , y respondía á las objeciones que 
le' hablan hecho; el qual dividió en dos: 
el uno Del equilibrio de los licores y el 
■otro de la pesadez de la masa del ayre. 

Estos trabajos le dieron una reputa- 
ción muy brillante, y los físicas y los 
geómetras no dexaban de consultarle y 
proponerle las dificultades aue tenían. Pro- 
pusiéronle diferentes probó mas, á todos 
los qual es d i ó una solución muy propia. 
La clave de que se servia para resolverlos 
■era un triangulo Aritmético que había des- 
cubierto, y que contenía la propiedad de 
los números figurados , y de la que hacia 
aplicaciones á las reglas de las partes y 
de las convinaciones. Formó de todo es- 
to un papel que intituló : Tratado del 
tria,: guio Aritmético , con algunas tratadi - 
líos sobre la misma materia. En este libro 
se hallan cosas muy finas y nuevas sobre 
el cálculo. 

Por este tiempo le asaltaron diferentes 
enfumedaies , y entre ellas un dolar de 
dientes, tal que le quitaba el .sueño; sin 
cmbaigo quando estos le permitían algún 
descanso se divertía en resolver algunos 
problemas geométricos. Mr. de Carcavi , 
hábil matemático, le consultó varios co - 
ni) el determinar el centro de gravedad 
de la linea curva , llamada la cicloida, 
el de sus partes , la dimensión de las sur- 
faces, de los sólidos y semisoüdos de es- 
ta curva , tanto al rededor de la basa, 
como al rededor del exs y el centio de 
¡as gravedades de estos cuerpos. Todos es- 
tos problemas no le ocuparon mas que 8 
dias , y como comenzaba ya á disgustar- 
se de las ciencias , no quiso publicar su 
libro sino á nombre de A. Dettonville. 
En este libro trata de la Cié ley da , la 
igualdad de las lineas espiral y parabóli- 
ca , demostrada al modo de los antiguo).': 
de la dimensión de un sólido formado por 
medio de una espiral al rededor de un co- 
no : de la dimensión y el centro de gra- 


vedad de los triangules cilindricos, y así 
de otros varios puntos tan curiosos como 
útiles. Tomando nuevo aumento sus en- 
fermedades, le impidieron el trabajar, y 
asi este fue su último naba jo sobre las nía. 
temáticas. 

Para divertirse algún tanto solia ir á 
Puerto-Real de los Campos, donde tenia 
una hermana Religiosa , y con cuyo mo- 
tivo trabó amistad con Arnaud y Nicole. 
Entonces fue quando publicó (á los 30 
años de su edad ) sus cartas Provinciales 
contra los Jesuítas á nombre de Mo malte 
á un Provincial , las que están en forma 
de Diálogo. 

JSÍo se puede negar que todo el libro 
se funda sobre un fundamento falso. Air i- 
boye a toda la Sociedad las opiniones que 
solo eran de algunos , y procuraba probar 
en ellas lo que no tenia iá compañía, ni 
menos podia tener ninguna otra Sociedad. 
Pero no se puede negar tampoco que siem- 
pre las consideraran los Franceses como un 
dechado de eloq, rienda , y que las miraran 
siempre como época de haberse fixado su 
l.cnguage» ñeileau , Jdopsuet y otros sabios 
las han dado grandes elogios. 

Desde este tiempo Pascal se retiró á 
vivir consigo y para sí , ocupado única- 
mente en la oración y lectura de la Sa* 
.grada Escritura, viviendo frugalmente y 
en un exemplar exercicio de las virtudes 
morales. Sus males fueron tomando mar 
yor aumento. Al fin penetrado de los mas 
vivos sentimientos de piedad y caridad es- 
piro diciendo ; Dios mió no jne abando- 
néis jamas, el dia 19 de Agosto de ióói. 
á los 39 años de su edad. Fue enterrado 
en la Parroquia de San Miguel del mon- 
te, sobre cuya losa se puso un magnifico 
epitafio. 

Pascal fue de un rostro hermoso, tier- 
no de ojos , de un genio apacible y agra- 
dable. Vivió como ebristiano , era de un 
corazón generoso y compasivo , especial- 
mente para con los pobtes, y así sn muer- 
te fue sumamente sentida. Bayle no ha 
podido menos de admirar su pone y su 
conducta. 

La máxima principal de este filósofo es- 
taba reducida a renunciar á todo placer 


y 3 todo lo superfino, la que práctico in* 
vloÜblemente él mismo. En la conversa- 
ción era eloqiiente y modesto. Siempre se 
abstenia de decir yo, y solia añadir que 
la piedad christiana aniquila el yo humano-, 
y que la cortesia humana le suprime y le 
oculta. Queria que siempre se usase del 
impersonal. 

Desp ues de su muerte se hallaron en- 
tre sus papeles varios pensamientos mora- 
les y christianos que escribía en el primer 
papel que hallaba á mano según se le ocur- 
rían , por lo que estaban sin orden ni mé- 
todo. Dieronse al público estos con el tí- 
tulo de Pensamientos de Air 1 . Pascal so - 
Iré / a Religión y algunos otros asuntos. 
En estos- se halla una pintura exacta del 
hombre ; la de aquel que después de haber 
vivido en la ignorancia se considera á sí 
mismo su grandeza , su baxeza , sus ven- 
tajas, sus flaquezas , en fin las contrarie- 
dades que se bailan en la naturaleza y la 
prueba de la Religión Christiana por el 
cumplimiento de las profecias. Toda esta 
composición es bella y edificante. Voltai- 
re sin hacer reflexión en el modo con 
que los escribió , le ha criticado la fal- 
ta Je orden y liacion ; pero ni este ni otro 
ninguno podrá menos de conocer en ellos 
úna sublimidad , profundidad, verdad y 
fuerza que ilustran , dominan y persua- 
den á sus lectores. En fin Pascal es un 
filósofo de grande nota entre los moder- 
nos, y uno de' los famosos escritores del 
siglo de Luis XIV. 

Además de los descubrimientos de es- 
te filósofo 3 á cerca de la geometría le de- 
be la física' los siguientes, i. La masa qué 
rodea la tierra comprime por su peso to- 
dos los cuerpos. 

i. La pesade'z de la masa del ayrc es 
la causa de todos ios efectos atribuidos 
al horror del vació 1 , cómo la elevación 
del agua en las bombas , la ascensión del 
agua en los tuvos cerrados por la pa>te 
superior r la hinchazón de la carne en las 
ventosas & c. 

3. Una bomba no eleva el agua en 
Pa rís mas de 3a píes, ni menos de 29. 
y medio. 

4. Un siphon de 10 pies de altura ha- 
ce su efecto en todos los lugares del tutin- 
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do , porque no hay monte tan alto que 
baste á impedirle; y uno de 58 pies no 
hace su efecto en ningún parage, porque 
no hay caberna bastante profunda para 
que la columna del ay re pueda sublevar 
el agua hasta esta altura. 

6. Al nivel del mar las bombas ele- 
van el agua á la altura de 3 1 pies, dos- 
pulgadas mas ó menos. En los parages mas 
altos que él nivel del mar 20 toesas, su- 
be el agua hasta 31 pies solamente, por- 
que to toesas de elevación causan una pul- 
gada de disminución en la altura á que 
sube el agua. Y así en los demas parages 
de mayor o menor elevación. 

7. La masa entera del ayre, que rodea 
la tierra- pesa 8,283,889,440000000000 li- 
bras. 

8. Los licores pesan según su altura. 

9. Los pesos desiguales que es- 
tan en equilibrio por qualquier disposi- 
ción que sea , están dispuestos de suerte, 
que su centro común no puede descen- 
der, esten en la situación que quieran, 
de donde se sigue que deben quedar et* 
equilibrio. 

10. Si un vaso lleno de agua tiene 
aberturas y fuerzas proporcionadas á es- 
tas aberturas , escás fuerzas estarán en 
equilibrio. Esta es conseqiiencia del prin- 
cipio precedente y el fundamento del equi^ 
libelo de los licores. 

Pensamientos sueltos . 

Hay conocimientos que es fácil adqui- 
rirlos y vergonzoso ignorados. 

La viveza de la imaginación perjudi- 
ca á la solidez dd juicio, asi como la es- 
crupulosa exactitud de la razón sofoca 
las vivezas de la imaginación. 

Los hombres se inclinan mas bien á 
chocar las gentes por medio de sutilezas 
ingeniosas , que por razones justas y jui- 
ciosas. 

Platón dice muy bien : qué deben pen« 
sar los Diuses de los dones de los ítnpios? 
pues un hombre de bien se avergonzado, 
de recibir presente alguno de un picaro. 

Quando un hombre esta muy ocupa ’o 
en hacerse conocer de los Jemas e» ptueha 
de que solo se paga de la apariencia y que 
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desprecia las realidades ; y por consiguien- 
te no puede conocerse i sí mismo. 

La negligencia de ciertas precauciones 
produce muchos inconvenientes , la aten- 
ción y cuidado en observarlas daña gran- 
des ventajas. 

En las almas nobles el conocimiento 
de un descuido, es el mayor castigo que 
de el pueden tener. 

Miramos con demasiada indiferencia 
la experiencia de los demas ; debiéramos 
considerarla como un medio que la pro- 
videncia nos proporciona para nuestra en- 
mienda. 

Un defecto cometido en una campaña 
por el enemigo, suele ser mas de una vez 
causa de la reputación de un General. 

Si es raro ver á los hombres con los 
talentos necesarios para las dignidades 
que ocupan, mas raro es aun no verlos 
envanecidos entre la pompa é incienso 
que reciben de aquellos que los rodean. 

El hombre en la prosperidad no cono- 
ce á nadie , en las desgracias y la adver- 
sidad nadie le conoce a él. 

Nada realza tanto el precio de una 
buena noticia , q-ue la falsedad de una de 
mala especie. 

Hay personas que disgustan aun quan- 
do exercen los actos mas generosos ; y hay 
otras que por sus menores acciones se ha- 
cen amabilísimos. 

Las personas que ocupan altos puestos 
creen que todo debe pedírseles á título de 
gracia; como si la justicia , el recono, 
cimiento y otras cosas que caracterizan 
al hombre, no tuviesen que ver con ellos 
lo mismo que sobre el mas infeliz de la 
tierra. 

Se dice comunmente que el mundo es- 
ta lleno de ingratos, era menester que 
para esto se aumentase considerablemente 
el número de bienhechores ; pero por nues- 
tra desgracia es tnuy corto su número. 

El hombre prudente y sabio , es muy 
comedido en pedir recomendaciones; el lo- 
co y atolondrado por lo contrario; no 
tiene reparo alguno; el primero porqje 
conoce la importancia y delicadeza deb 
asunto ; el otro porque ignora las con- 
seqiiencias. ; 

Un viajante sin dinero, sin salud ^ sin 


paciencia y sin compañía ; no puede dar 
un paso sin tropezar con mil escollos; 
este puede ser comparado á un navio en 
medio del mar , sin timón, sin velas y sin 
gente, ó bien á una señorita soltera y fe*, 
hija de una familia pobre y numerosa. 

Aquel que ha recibido un beneficio y 
se apresura por pagarlo con otro , demues- 
tra mas bien su orgullo que su recono- 
cimiento y generosidad. 

El modo con que se niega una gracia 
suele ofender mas que el deseo que uno 
tiene de lograrla. 

Un avaro lleno de riquezas es com- 
parable á Tántalo: en medio de la mayor 
abundancia y opulencia experimenta to. 
do quanto la miseria tiene de mas hor- 
rible. 

Preparar los ánimos como por medio 
de una insinuación quando es menester 
mandar; y convidar quando la necesidad 
urge á fin de lograr alguna empresa ardua, 
es el complemento de la finura y de la 
fiabilidad suprema. 

La malicia de un entendimiento tosco, 
suele á veces ser mas dañosa que las in- 
trigas y sagacidad ,de un entendimiento 
sutil. 

Los niños dicen lo que hacen , los vie- 
jos lo que han hecho , y los tontos lo que 
piensan hacer. 

La destrucción de las fuerzas acaba los 
sentimientos ; un viejo que se entretiene 
en cortejar , y que gasta su dinero es tan 
loco como un ciego que hiciese grande 
provisión de anteojos. 

Una promesa sin efecto es comparable 
á un bello árbol sin fruta : tanta noble- 
za hay en obligar sin prometer, como ba- 
xtza en prometer sin obligar cumpliendo. 

Hay hombres que sacrificaran la re- 
putación de un amigo por una agudczaí 
el deseo de brillar ofusca la razón; de 
aqui podemos deducir qual es U vani- 
dad -de los hombres. 

Los excelentes poetas son tan raros, 
como abundantes y comunes los medianos; 
peto estos tales debieran por su propio ho- 
nor abandonar semejante genero de es- 
critos. f 

En el fondo de nosotros mismos exis- 
te el genncn de las pasiones; la educa-, 


cío» hace variar sus efectos , pero no 
llega á desterrar la causa. 

No se puede negar que los antiguos 
nos han dexado excelentes preceptos de 
eloqiiencia y reglas muy ciertas y .deli- 
cadas de la retorica ; pero no dexa de 
notárseles el demasiado numero de ellos, 
y algunos muy descarnados y estériles, por 
lo que muchas son mas curiosas que 
Utiles. 

Si en las sociedades todos pensasen 
uniformemente , seria demasiado mono- 
tona, y nos cansaríamos del trato ; si se 
impidiese la diversidad de opiniones in- 
faliblemente careceríamos de infinitos pre- 
ciosos descubrimientos , y nos haríamos 
estúpidos : la disputa y la diferencia en 
el modo de pensar tiene por principio 
la semejanza. 

Exigir que uno haga lo que no es de 
su carácter es lo mismo que pretender 
que un árbol dé otras frutas de las que 
le son propias ; y asi como sería ridi- 
culo desear c^ue todas las fisonomías se 
pareciesen á la de una persona , asi tam- 
bién es absurdt» pensar que todos los hom- 
bres reciban las impresiones de las co- 
sas del mismo modo , y dispongan de 
sus humores al grado de la voluntad 
de aquel que lo pretende. 

Un oficial cree que nada hay supe- 
rior á la profesión militar , porque las 
fatigas, las heridas y la muerte „á que se 
exponen merecen la preferencia sobre to- 
das has carreras. Se debe á mi parecer 
estimar los hombres á proporción de los 
servicios que hacen á su parria , pero la 
milicia no es la única con la qual se 
llena este objeto : hay otras en que cum- 
pliendo como corresponde se satisface 
á las obligaciones de buen ciudano , y 
todas juntas forman el admirable con- 
cieito con que vemos ordenado todo pa- 
ra el bien del Estado ; pero la preo- 
cupación mas bien que la razón suele 
dar á unas mayor superioridad que I otras 
en que se sirve igualmente con utili- 
dad á sus conciudadanos y á su nación. 

El Légilador de los Judíos les reco- 
mendaba el no asentir al juicio del ma- 
yor numero : sabia precaución que hace 
conocer que la prudencia no es un don 
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tan vulgar como se lo imaginan la ma- 
yor parte de las gentes ; y que el vo- 
to de un solo Juez qué funda su sen- 
tir sobre razones sólidas , es mas justo y 
probable que el cíe aquellos que opinan 
por instinto aunque la prudencia dicta' 
que en los mas de los casos por evi- 
tar otros inconvenientes se esté al ma- 
yor número. Asi en las concurrencias 
muy numerosas una conversación cien- 
tífica no puede ser sostenida ; asi como 
es muy creíble que en una junta de 
veinte y cinco personas , los votos de 
las cinco sean alguna vez mas justos 
que las de los veinte restantes. 

Es muy común encontrar grandes' 
entendimientos sin grande erudición; pe- 
ro no sucede que la grande erudición 
esté separada del entendimiento. 

La política y el bien parecer no per- 
miten que se hable en las asambleas 
todo aquello que uno sabe , sino lo que 
todos saben : los grandes habladores por 
ilustrados que sean , no logran la ad- 
miración sino es de los tontos : un hom- 
bre que habla bien pierde su mérito 
desde el punto en que habla demasia- 
do; es menester que al paso que dice 
grandes cosas , permita decir á los de- 
mas cosas buenas. Hay pensamientos que 
penden de tal modo del perifraséo , y 
de la delicadeza en la expresión , que 
después de haber admirado en el pri- 
mer pronto , no halla uno aquella mis-* 
ma gracia si se vuelve á repetir ; si 
se varían los términos , quedando el 
mismo sentido , la cosa es totalmente 
distinta y pierde aquella gracia , aquella 
fuerza y fuego que se creyó ver en el 
momento en que se oyó : estas bellas 
expresiones son tan delicadas que que- 
riéndolas manejar desaparecen y se mar- 
chitan. 

El espíritu de ambición y de con- 
quista han hecho dar á Alexandro , el 
nombre de Grande. No han sido su 
clemencia , su generosidad y sus virtu- 
des la causa de este epítecto. 

Ningún orador quando na tenido que 
hablar de la tiranía ha olvidado á Tur- 
quino : su pintura no es de las mas li- 
sonjeras : pero han dexado á un lado 
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la conducta que tuvo en su desgracia 
y la previsión con que la veía , su dul- 
zura para con los pueblos vencidos, su 
liberalidad para con sus soldados , aquel 
arte que tuvo para hacer interesar las 
gentes á su favor , sus obras publicas, 
su valor en la guerra , su constancia en 
sus calamidades ; y en fin para balancear 
sus devilidades á todo lo dicho , uniremos 
veinte años continuados de guerra con 
los Romanos la qüal sostuvo ó hizo sos- 
tener, y los recursos que para ésta pres- 
tava por medio de su imaginación , todo 
lo qual lo hacen mirar como un hombre 
célebre en la historia. 

Ciertas opiniones hay que los hom- 
bres seguimos prestando á ellas unifor- 
memente nuestro tácito consentimiento, 
porque otros lo hicieren asi. Todo el 
mundo cree que Aníbal cometió una fal- 
ta notable en no haber sitiado á Roma 
después de la batalla de Canas : bien es 
verdad que el espanto y la tribulación 
fue grande en esta ciudad ; pero la cons- 
ternación de un pueblo belicioso suele 
convertirse en desesperación quando no 
halla otro arbitrio: pero esta maxima no 
tiene lugar quando se trata de un vil 
populacho que conoce su poco brío : una 
prueva clara de que Anibal no hubiera 
logrado su intento , es de que Roma se 
halló en estado de poder enviar pot to- 
das partes socorros , y de que su confu- 
sión no ie impidió atender á sus urgen- 
tes necesidades. 

Se dice también que hizo mal en lle- 
var su exercito á Capua , eñ donde se 
enervó y afeminó , pero los que asi pien- 
san , consideran poco y no suben á la 
verdadera cansa ; los soldados de Aní- 
bal ricos ya con los despojos de tantas 
victorias como habían ganaio , ¿ no hu- 
bieran encontrado en qualquiera parte 
otra Capua? Alexandro en semejante oca- 
sión tomó otro partido mas violento que 
Aníbal no podia tomar , el uno man- 
daba á sus propios subditos , y el otro 
no tenia sino es. tropas mercenarias, man- 
do pues quemar todas las riquezas , com- 
prendidas las suyas. (Se concluirá') 

Allá voy , Señor Don Yo, 


si Vm. atención me presta, 
le regalaré unos versos 
que servir pueden de versas. 
Dígame , Señor ni Riy 
ni Roque, ¿con qué licencias 
de coz y hoz se ha metido 
á Faraute de comedias? 

No me meto , ni me saco 
en que con la su escopeta 
apunte bien, ó dispare, 
mace ó encoxe tas piezas. 

Solo me paro, y reparo 
que la munición que asesta 
contra algunos paxarucos 
ya no pmde hacerles mella. 

Venga aca muy, Señor suyo, 
¿quién le infundió en la cabeza, 
contar con los muertos pa ra 
bachilleres de comedias? 

En lugar de los papeles 
repártales requiescant, 
y verá que sacristanes 
de amen tiene á su obediencia. 

Vos queréis , Señor Don Ego, 
contra todo estilo y regla 
que el muerto vaya á la hogaza 
y el vivo á manducar tierra. 

¿No ha leído en los Romances 
del Cid aquella sentencia 
ó consejo , que á Pelaes 
creo le d.ide esta manera? 

Poned la facia en faced, 
non pongáis mientes en al, 
acorred los doloridos, 
y ó los muertos soterrad. 

Si Vm. estuviera muerto 
en gracia de Dios , ¿quisiera 
que estando ya sosegado, 
le quebrasen la cabeza? 

Esto supuesto , á Don Lucas,- 
Guerrero , Goire y Cacea 
solo aprovecharles puede 
de vos un requien eternan. 

Ya le diera yo á Don Sutn 
qualesquiera recompensa, 
con tal que á mi Pumo Lucas 
le hiciera hablar en su empresa. 

Por el Sol que nos alumbra 
y por la Luna su suegra, 
que le habia de dará el Fabro 
la peluca chirle infebra. 

Pero vamos á otra cosa; 


diga , ¿tengo yo presencia 
ó cara de suple faltas 
á graciosos de comedias? 

Iten mas , y ¿quién le ha dicho 
que el ¡tueco o vacio que dexa 
lili primo roso Don Lucas 
otro en este mundo llena? 

Sien lugar de su Dragmaria 
ó de su pieza t isueña 
d todos nos convidase 
á llorar tan grande perdida, 

Yo el primo priniuoi seria 
que ganase la palmeta 
y post me Don G. con dos 
mozos como un par de velas. 

inspirado de la Euterpe 
con mi voz cascada y trémula, 
entonces yo entonarla 
las mas dolorosas h eñías. 

Pero yo gracioso ;Cielost 
jcólilo permitís tal metigua? 
quando burlador me hacen, 
qué tal será la tal pieza. 

Mas estimara me hicierais 
mete sillas , muertos fuera, 
que terceto en culto Idioma, 
ó alcabuz en tosca lengua. 

Pero danos de va rato 
(puesto que caro no cuesta) 
que por dar á Don Soy gusto, 
á gracioso yo me meta. 

Diga ¿dónde venden gracia 
para comprar una espuma? 
porque en mí no advierto otra, 
como mohosa no sea. 

Si el aujsta-r á el carácter 
del representante es fuerza, 

( sopeña de mil silbidos) 
foda lo que representa, 

Si también es conveniente 
que el genio con la presencia 
la pronunciación, el eco 
y otras mil cosas se avengan. 

Desde luego puede Vm, 
meter en su papelera 
el papel que me reparte, 

Ó dárselo á quien lo quiera. 

Voy á descubro las faltas 
y las sobras que se encieuan 
en mi Mictosrómo, y lu go 
Vm. verá si le petan. 

Mí ¿sutura ¿"le, 6 i n puede, 


sin hacer mucha violencia, 
descollar entre las mas 
elevadas Madrileñas. 

Perh en el hombro derecho 
se reclina la cabeza, 
la traigo por su locura 
siempre tirante la cuerda. 

Calvo soy ( ya lo dixc ) 
de dos partes incoatxás, 
sin di netos y sin pelo 
tengo la bolsa y cabeza. 

Por donde quiera que voy. 
pronostico Luna nueva, 
quarto menguante , in mai'zupio 
in capite , Luna llena. 

Aunque esta falta se tapa 
con peluca ó cabelleras, 
á los graciosos no es fácil, 
quando corre ayre de guerra. 

Por lo común ellos pagan 
los enfados y peteras 
de los galanes y damas, 
y entonces peluca en tierra. 

Contra su pobre melón 
se atnu luego una apedrea 
de burlas y dicharachos, 
que solo el t p lon remedia. 

Luego dicen guarda á el hombre 
que dos caras manifiesta, 
y esto pata mí sin duda 
un pistoletazo fuera. 

Itm mas , soy tartamudo 
desde los pies a cabeza, 
tres minutos necesito 
para romper una letra. 

Con 'las narizes y ojos 
y también con las orejas 
hablo mas y mucho antes 
que mí valbuciente lengua. 

Tur, tor , tor , tor , digo antes 
que torta pronunciar pueda, 
qualquiera dirá , este hombre 
quando habla tatareta. 

Elsoñido de, mi voz 
parveé al 3e una carreta, 
o de un carro ca talan, 
quando planchas acarrea. 

A lemas Je dichas faltas 
tengo sobras muy completas, 
que todas juntas en tablas 
objetos ie escarnió fuera. 

En nada andubo tan próvida 
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conmigo naturaleza, 
como en el par de narices 
queme dió de su cosecha. 

Creo que hablaba en profecía 
por mi Quevedo en la arenga 
que pinta á un hombre pegado 
á lina nariz gigantesca. 

No Señor , no es conveniente 
que el gracioso en tablas sea 
objeto de la irrisión, 
sí de la risa modesta. 

Interin Vm¿ no busque 
un auditorio que sea 
ciego , sordo , mudo y lego, 
no me saque á su presencia. 

Pues lloverán naranjazos, 
silbidos , palmadas fieras 
ó de moda , é aínda mais, 
corre riesgo en la cazuela. 

También le advierto al cemano } 
del Autor de las cien letras 
en el Jo non , si no quiere 
que acabe todo en tragedia. 

Conozco á ese Cavallcro, 
y sé muy bien que en su esencia 
no es hombre de burlas , aunque 
, por accidentes parezca. 

Todavía ningún Morguete 
en las historias.se cuenta, 
que haya dexado de ser 
(quando quiere) hombre deveras. 

Ef me entiende, y yo me entiendo 
qui potcit capero aprenda, 
que esta puerta no se abre 
sino es con llave maestra. 

Aquí quisiera dexarlo, 
mas me arguye la conciencia 
de que alegue por su parte 
otra excusa casi cierta. 

Tengo algunos rezeUHos, 
de que padece una hernia 
sobre cuya falta , ó sobra 
muchos con menine atestan. 

Finalmente si Vm. quiere 
que Apolo nos tire piedras, 
ó que nos arroje el cetro 
la Señora Melpomena. 

Si pretende que nos diga 
die2 pares de desvergüenzas 
la descocada Polimnia 
de ceremonias maestra, 


Tío tiene mas que sacarnos 
á el tablado y luego sean 
de su cuenta las resultas 
que á todos nos sobrevengan. 

Se ha reparado, Don Tu, 
que en vuestra repartidera 
no empapeláis al insigne 
Luxisca Don Etcétera. 

Mas ya veo que si es eco 
del concolego Cacea, 
si este ya ha perdido el habla 
clara está la conseqiicncia. 

De paso pregunto, jpor qué 
aplicáis á el Seor Cacea 
el anteojo de aumento 
como si cegato fuera? 

Lo demás que aqui se calla, 
y que deciros me resta, 
en otra segunda parte 
podrá entrar, si das respuesta. 

Pero si te haces mudo, 
ó renitente de oreja, 
te daré' parte en la purga j 

que Don Lucas me receta. 

Y ahora recibe cóti gusto 
la siguiente cantinela 
de nueva invención, que puedes 
frita ó asada comerla. 

Quando Apolo descienda tan propicio 
o en el Pegaso venga 

á honrar el gran Museo, estar procura 
Vigilante 

de la puerta á el umbral, Barron ó Quicio, 
y previa arenga 

introduce á su excelsa Apolofuera, 
no pedante 

acude presuroso á su servicio, 
dale su bien venido 

y estando del Museo en la mejor altura, 
muy rendido 

pregúntale si entiende estas versucas, 

y si en el monte yace nuestro Lucas. 

Si acaso te responde 
octava es esa 

pero con pelendengues ^ 

en las orejas. 

Tocarlos puedes 

por la espada que cines 

á Melpoinene. 

Vale Calanclia. 
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DEL SABADO 9 DE ENERO DE 


£ E 1 B N I T Z. 

Otro contemporáneo de Nevvton' hu- 
bo que.l coritribuyó á la restauración de 
la filosofías Este fue Godofre Guillermo 
Jseibnits, que nació en Leipsic en Saxo- 
fiia el dia 3 de Julio de 1646. Perdió 
á su padre á la edad de 6 anos , y su ma- 
dre procuró cultivar sii talento. Estudió 
el griego y el latín en 1& .Escuela de Rí- 
celas, y. tomó tanto gusto en la lectura 
de Livio y, Virgilio, que si la sencillez! 
y elegancia del primero le enamoraban, 
el segundo le inspiró gusto á la poesia, 
de modo que se dice que en un dia com-' 
puso ai ti poema latino de 300 versos, en 
los que no se permitió ninguna elisión. 

Aplicóse después á la Filosofía y á las 
NJatemáticas. Aconsejado de Tomasio su 
Maestro , venció la repugnancia que te- 
nía al mp todo de la escuela , para po- 
der leer las obras de varios filósofos. 
Viendo* que el profesor de Matemáticas 
tenía muy corta instrucción , fue á la 
Universidad de lena , en donde estudió 
las Matemáticas con VpeigelUus , la His- 
toria Sagrada y Profana con F. Ai Bos- 
sío , y el Derecho con Mr. Falkntr ; to- 
db con tanta actividad y aplicación , que 


hizo en todo no pbéos progresos. Vol- 
vió luego á su patria , y se aplicó á leeé 
las obras de Aristóteles y Platón. , á los 
q ! úe cenia mucha áfiéióiV y cu y oís 1 prin- 
cipios supo hacersé tan faifiiliarés, ¿o- 
mo se ve por lo qtífc sé' há 'apfovécliadtí 
de ellos en sus ó’braS. 

Como la Universidad dé Leipsic no 
quiso conferirle el gíadb de Doctor , á 
pesar de su mérito, por no ttnér tnaS 
que ao años, abandtínfa slf patria p y sé 
fue á Altorf en Nuremb'érg en dónde 
sé le confirió el gradó' cón universal aplau- 
so. Deseando hacets’e ítisfi sabio , paso ¡t 
Nurembcrg , en d Oh dé tuVÜ-nfctlcia de qué; 
había una Academia -dé' Alqiíinfistas, ccn'-‘ 
pados en buscar la piédiW filüiófk'fi QÜi- 
so ser miembró dé ella ,• y 1 e’séVib'ió' fina’ 
caita que ni él mismo la entéó'dia ; pe- 
ro así que la vieron los Acadérnitos le 
nombraron Sécrétcííio de ella., Hizo aquí 1 
conocimiento con el Barón db' BJiti'eboti'rgp 
Canciller del Elector dé Maguncia, quien 
conociendo el mérito de nuestro filóso- 
fo, le’aconséjó que" ftíése á Francfort. Hi- 
zólo así, y aquí escribió sd Nova methd- 
dus disctnia , doctnd<£<{Uñ Jútisfrudw» 
tice. (*) Como el Elector lé convidó' A 1 
que fuese á su Corte y le recibió cofi 


(*) En este libró’ procura introducir en tas escuetas de Jurisprudencia , t. partibidP 
nes del Derecho-, a. Un compendio del Derecho reducido & arte.. 3. Un nuevo cuerpo' 
de Derecho'. 4. nuevas instituciones : 5. reglas nuevas de Derecho'. 6. un compendio 
de los tratados de Menoquio y Mtfscufdo sohre las pruebas y presunciones : 7. un tra- 
trado de Leves y una historia de las variaciones ocurridas en la Jurisprudencia Poma- 
na. En su Proyecto reduce ti cuerpo del Derecho á estos 9. capítulos . 1. A. los prin- 
cipios generales del derecho y acciones '. a. al derecho de las personas.'. 3. á los juicios : 
4. tí los derechos reales'. {■ 4 los contratos : 6. 4 tas sucesiones: 7. 4 l os crímenes'. 

8. al Derecho público : 9. al Derecho sagrado. Toda la obra está llena de una erudi- 
ción múv varia. También escribió poca después. Epistola ad Blumium de historia juris 
canonici scribenda ; aunque muy sucinta dice que la historia del Derecho canónico debe 
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la mayor bondad , reconocido Leibnitz 
le dedicó su método , al que añadió su 
proyecto , que inticuló : Corporis Juris re- 
conctuandi ratio. Sin embargo de que 
fueron muy aplaudidos estos escritos , con 
todo como no basta tener gran genio pa- 
ra erigirse en Legislador, sino también 
un gran conocimiento de los hombres, 
nuestro Autor, que no tenia á la sazón 
mas que act, años , no dexó de cometer al- 
gunos defectos en sus obras , que mos- 
tró un jurisconsulto disfrazado con el 
nombre de Vcridicus á Justiniano. 

Seria cosa muy prolixa querer seguir 
á Leibnitz en todas las circunstancias de 
su vida y las obras que produxo ; nos 
ceñiremos solo á las filosóficas. A los 
04. años empreendió el hacer un para- 
lelo de Aristóteles y Descartes , pero su 
corta edad le hizo mirar á este último 
con bastante ligereza. Se deslizó un po- 
co en la Geometría, y le atacó vigorosa- 
mente sobre las leyes del movimiento, la 
extensión, la fuerza de los cuerpos &c. 
y finalmente dió la preferencia al Es- 
tagirita , y sin embargo procuró conci- 
liar después uno con otro. Esto no con- 
tribuyó mucho á su crédito , por creer- 
le ciegamente preocupado á favor del pe- 
ripatético. Sintióse mucho de esta impu- 
tación, y para desmentirla hizo una edi- 
ción de la obra de Mario Nizolio , que 
dedicó al Barón su bienhechor. Procu- 
ró después apoyar su sentimiento sobre 
Descartes : y para combatir la teórica de 
este sobre el movimiento , publicó una: 
Eheorica motas abstraoti ct concrete. Tra- 
ta del movimiento en general, y le apli- 
ca después á todos los fenómenos. Todo 
esto hizo mucho ruido. La del movimien- 
to abstracto fue dedicada á la Academia 
de las Ciencias de París, y la del con- 
creto á la de Londres. En una y otra 
admitía el vacio, y consideraba la ma- 
teria como una simple extensión indife- 
rente al movimiento ó ai reposo. Des- 

dividirse en dos partes : una destinada á l 
lugar í la colección de los Cánones y déme 
nsprudeiicia Eclesiástica moderna y ¿ti otra 
de ¿a disciplina Eclesiástica. 


pues mudó de opinión en ambos puntos. 

En 1 67a pasó á París con el 'hijo, de 
su protector , en donde trabó amistad 
con la Hirc , Cassini , Htiygens y otros 
varios Matemáticos hábiles , de ¡o que 
apiéndió muchos conocimientos útiles. 
Aplicóse á perfeccionar el triangulo arit- 
mético de Pascal, por lo qOe la Aca- 
demia Real de París le hubiera asocia- 
do , si hubiera querido abrazar el Cato- 
licismo. Eh 1673. pasó á Londres en don- 
de trató con Boilc , Wallis , Barovv , 
Nevvton , Collins y demas sabios de aquel 
tiempo, y la Sociedad Real de Londres 
le admitió por Socio. De allí pasó ¿ Pa- 
rís, y fue apadrinado entonces por el 
Duque de Brunsvvic. Eri este tiempo ofre- 
ció trabajar en las Actas de Leipsic , que 
era un Di ario latino que se comenzaba 
entonces á publicar. 

La primera memoria que publicó, fue 
la expresión en números racionales de la 
relación del círculo al quadrado circuns . 
crito. Este cálculo le habla él descubier- 
to verdaderamente, pero le avisaron de 
Inglaterra que Nevvton había hallado ya 
esta expresión. La a. fue el descubriínien- > 
to de un principio único por la Optica, 
Dioptrica y Caroptrica. Este es, que la luz 
va siempre de un punto á otro por el 
camino mas fácil , y que este caminó de- 
be mensurarse por relación 5 los planos 
tangentes de las superficies curvas. En 
esta carga sobre Descartes , sobre la ex- 
plicación de la refracción de la luz. To- 
maba Leibnitz Ja causa mecánica por la 
final. Todos los Cartesianos alzaron la 
voz contra él, á los que se junto Nevvton t 
Clarke y otros : pero sin embargo Ber- ’ 
noulli , Hetmán , Wolf y otros siguieron 
el partido de este. 

Así fue publicando varios trabaios su- 
yos en las dichas Actas , como la del mé- 
todo de hallar los mayores y menores 
efectos , así como los tangentes sin frac- 
ciones, ni cantidades irracionales. Para 

: exposición de las razones que han dado 
• libros que componen el cuerpo de la Ju- 
ana historia particular de cada artículo 


escribir la Historia de la casa de Brunswic 
pasó á Italia , sin que por eso cesase en 
su trabajo. (•*) 

En 1 69J. publicó en el Diario de 
los Sabios un sistema nuevo de la natu- 
raleza v de la comunicación de las substan- 
cias , como también de la unión que hay 
entre el alma y el cuerpo : sistema de una 
metafísica muy sutil , que á no ser á ve- 
ces muy obscura y bastante libre en otras 
cosas* le hubiera colmado de mayorjgloria. 

La Academia de París le asoció en 
calidad de Socio extrangero luego que tu- 
vo libertad para hacerlo, y habiéndole 
nombrado su Consejero privado el Du- 
que de Hanovre , pensó poner en Berlín 
un* Academia como la de París. Comu- 
nicó su proyecto al Elector de Brandem- 
bourg , "quien consintió á ella, y le nom- 
bró Presidente perpetuo , después de ha- 
berle dado todos los fondos necesarios 
para su execucion. 

En la Miscelánea de la Academia de 
Berlin , fundada en 1700 se hallan va- 
rias obras suyas; como son la de la re- 
lación algebraica con el cálculo diferen- 
cial : de los medios para medir las li- 
neas curvas &c. una Disertación sobre 
el fosforo brillante de Brand y una me- 
moria sobre el arte de descubrir el origen 
de las naciones por el medio de laslenguas. 

En 1710. dedicó su estudio á otros 
objetos, y publicó sus Ensayos sobre la bon- 
dad de Dios , la libertad del hombre y el 
erigen del bien y del mal. Estos son una 
refutación de las objeciones de Bayle. 
Se hallan en ellos pensamientos profun- 
dos sostenidos por las pruebas de la Re- 
ligión; peto hay no pocos mas verisimi- 
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Ies que "fundados’ y algunos demasiada- 
mente libres. 

Esta fue su ultima obra. La disputa 
de los Ingleses que atribuían á New ton- 
el descubrimiento del cálculo diferencia, 
y que se le adjudicó á este la Socieda 
de Londres , le quitaron la vida. En quin- 
to á esta invención lo cierto es que 
Leibnitz publicó sus Elementos sobre e 
cálculo en 1684. y N'evvton publico su 
Método de las fluxiones en 1687. y este 
mismo Ingles confiesa en una carta ha- 
berle hallado anteriormente Leibnitz. Mu- 
rió en 14 de Noviembre de 17x0 á los 
70 años de su edad. 

Leibnitz era alto , grueso . y de una 
fisonomía magestuosa. Era sociable,^ aun- 
que algo encaprichado en sus opiniones, 
y tan modesto que siempre firmaba sus 
obras solamente con las iniciales G. G. L. 
Vivió y murió en la Religión protestan- 
te , y aunque inferior en la Metafísica 
á Descartes , Locke y otros, ocupa jus- 
tamente un lugar distinguido entre los 
filusofos restauradores de la filosofía. 

Digan lo que quieran 
los. corresponsales, 
ahi va esa chuscada 
ó ese disparate. 

Señores Correlstas > hay va 1 
que salgare. ¿Qué será i Nada menos que 
una noticia recien apeada del posti- 
lion del Parnaso , que por lo reciente hue- 
le á pan salido del horno. 

Dias pasados, antes que el sol pasa- 
se al signo de Capricornio , tan fatal á 
los maridos como útil á mas de quatro, 
estuvo el señor Buen gusto á hacer su 

La 1. sobre la naturaleza del ángulo clél cón- 


(*) Así en 1689 publicó 6 memorias, 
tacto y osculación. La n. sobre el análisis de los indivisibles y de los infinitamente pe* 
queüos. La 3. sobre las lineas ópticas : la 4. sobre el movimiento de los graves arrab- 
iados 4 un medio resistente : la y. sobre la causa del movimiento de los cuer- 
pos celestes : la 6 . sobre la linea isócrona. Todas estas memorias merecían grandes aplau- 
sos i excepción de la de los cuerpos celestes. En étla admitiendo la materia sutil de 
Descartes y el lleno universal , pretende que la circulación del Eter y la gravedad de 
tos Planetas les hace señalar su obrita. De aquí deduce , que la ligereza angular de un 
Planeta que se va disminuyendo de la pcriheüa 4 la apbelia está en la misma proporción 
3«e se aumenta su distancia del Sol. 


d6io 

visita al s?ño¡: Ap.ojo. Fue r?cibjdp pom« 
posa y alegremente en el Parnaso, por- 
qqy siptpprf ija sjdq el ami^o favorito de 
los ñus de sus habitantes. D s pijes del 
banquete , y de que todos .estuvieron bien 
H?!) os d?l ne.ecar y la amárosla , íe rogó 
Apolo qup cjiese cuenta de sijs progresas, 
en lo que todqs. rqanifescaron serian muy 
contentos, [jomó, un polvo, estornudo, 
escupió , y comenzó á decir de esta ma- 
n-gea. 

Ya sabréis;, reluciente padre, que en la 
Italia logro hoy en el dia bastantes ade- 
lantamientos, contribuyendo no poco los 
Españoles á fomentarme. En la Fiancia ya 
se lia levantado una casta de páxaros, 
que se apellidan filosofías, que me han sa- 
cado no poco de quicio, y otros se apla- 
can hoy á hacer diccionarios de diccio- 
narios , romances y tijas romances Scc. En 
la Inglaterra...» Todo eso aparte dixo 
Saavedrá , vamos á España , y dinos a 
quintos estamos de Buen gusto como del 
jqes. Ee todo hay , respondía el Buen gus- 
to , ubas , panipanos y agraz como ea 
cada vina : sus Reyes me premian., su sa- 
bio Gobierna me ampara ; hay algunos 
que me estiman, me albergan y me re- 
galan $ pero hay no pocos que me ape- 
drean, me persiguen y- aun. me degüellan» 
Yanios. por partes, dixo Cervantes, no 
¿agamos’ una menestra de todos potages. 
§1 él sabio Gohierno te apadrina , y sus 
justos Reyes te premian , ; quién es eL 
osado que sé atreva á insultarte ? ¿ Có- 
ijio no se meten todos quatrocientos es- 
tados debajo de tierra, antes de mirarte 
á las barbas? 

Es muy ingeniosa y atrevida la igno- 
rancia , replicó el perorante, tú eres buen 
testigo, y á fe que hoy no falta lo .que 
habla en tu tiempo. 

5 Cóm° estamos de políticos , preguntó 
§aa.yeiíra Faxardo ? ¿Hace alguno empre- 
sas como las mias .' No todos los tiem- 
pos son unos, respondió el Buen gusto: ya 
sabéis lo que hay tan bien como yo pu- 
diera decirlo por los papeíes y librotes 
que aca os be eqviado» A fe que uno 
tengo ya gastado , dixy lersicore , en hacer 


torcidas para alumbrarme, tal vez pan 
probar mis tonos. 

Pues vamos á otra cosa , dixo Luis 
Vives , \ como yernos de filosofía » Dura 
todavía aquella barbarie que yo ieprohé 
en mi libro de Qarruptis ar libas i ¿ Bey. 
na aun el Peripqtismo ? Ya amigo en los 
Reales Escuciioj de S. Isidro se lee y se 
enseña ¡a buena fiiosofia , ya en vanas 
Universidades se ha desterrado el cabos del 
matcvialitAK y forn/cililei:,: ya hay noipocosi 
que juntan la .geopietria á la física , que 
buscan la verdad, y aman la verdadera 
filosofía i pero po faltan una infinidad de 
tabaco en qariz y, pelo en pecho, que es-, 
tan tan casados can sq. matBíia pfin^u, 
su? q nulidades ocultas su horrar ;ttl va-, 
tio y otras . v,agatelas semejantes ^ que 
hablar de otra cosa es habla.r de la mar, 
y defienden que no han adelantado nada 
ú muy poco lo,s modernos sobre Aristó- 
teles. En fin la edición de la filosofía ra- 
se-liana, prueba aun los ardores de esta 
pasión» 

; Y de Latinidad , Reparo Lebtixa í 
Tal qual : no faltan algunos , y ojalá que 
una porción de Domines Lucas, ó Dqm, i- 
nes qtiando se esmerasen nías,, ó no en- 
señasen á la. juventud, que mas adelan- 
tamientos. habría» 

j Que me dices de humanidades., dixo. 
Juan de la Cueva? Cadahalso,, Huerta y 
otros os habran informado , ¡ bellos mo- 
zos hay sinduda! ¡ pero y quintos con el 
nombre de Humanistas son unas verdade- 
ros zoquetes 1 Unos y otros ocupados en 
dijnies y diretes, gastan la pólvora, en, 
salvas , conversaciones familiares por aquí, 
apología por allá , pasatiempos por este 
otro lado ; pero en todo nada ó muy po- 
co de nuevo. En fin mas;, ocupados, que 
en destruir , que en edificar, se gasta poft 
la mayor parte la fiesta en tamboriles. . 

Vamos á los Poetas , dixo Garcilaso; 
¿y mi amada Lírica ? ¡Ah anygal excla- 
mó entonces ; eso tal qual: un Ba.tilo, 
un Samaniego, un. Liarte, un Liseno, 
un::: una gran porción que te imitan á 
tí y á los demas Uticos que cieñen en sus 
versos mil hechizos $ y no jpoccis joyenet 


que ahora empiezan, y serán -. famosos con 
el tiempo, que habréis visto en el Cor- 
reo , y que descuellan como hermosas flo- 
ras.*' ihe signeti , me .uñan y celebran ; pe- 
ro á. vuelta de estas hay unibkn una por- 
ción de poetas vespertUiones y lucífugos, 
letriUerps' de oficio que con buena va la 
¿tufa, ü o/ía , Catalina me tienen ya re- 
vueltas- las tripas, que hacen poneros, co- 
moniguAr oevo- mies, qu? el-mismo: diablo 
m puede Acertar, á tragarlos , y idus oc . 
tjvas. . de, .versos de .1 4 silabas', coaao es- 
tg que no ame- daxayi mentir : cumplí con, 
¡a¡s • obligaciones de christitl/io . ; postillas 
er> fia aras fríos que ..agua, ideunleve , y 
rías.- vaiók de 1 concepta. 1 quq tripa de tu- 
sante,;. Ya-, ya hemos vis ton,! /«diaotá- ésta •*»-' 
zíiu Qucvedo , - un legaja-de letrillas en el 
¿l t om¿ ; pero fuera da las de-, Cadahalso 
(que está- con nosotros) y- alguna otra, 
hay algunas -da ciertas, ingenios que aquí 
sí. mandaron -quemar- ¡y :cchá¡ban>*&n mal»' 
dj.td . hedor-, ique-era cas) . insufrible- q A_y 
qué chuscas los había., qute ¡podían hacer; 
rein á un muerto y esttxmagavm un -vivoi- 
Pues - también, se habrá adíe la. ata do en 
la épica, dixó á e¿ta sazón Ercilh» , por 
aquí han venido- -algunas rasgos premia- 
dos por la 'Aeáieníta , que daláin buenas 
esperanzas. Pues esas - 'basta aho-ra no se > 
han logrado: no, se . ve levantar uno que 
cante las glorias de la patria. El poema 
didáctico de la Música es muy bueno, 
pero en lo. demas nol bay cosa especial, 
quiero decir, que. no ha, y cosa desproveí- 
cito. No puede menos sino qu» estés mal 
guisado, dixo Cervantes.: jy la Angelo^ 
tuaquia ? No hablemos de eso , dixo el 
Buen gusto,, esees un poema tan dado-ai 
diablo en todo , que np hay por donde co- 
gerle. Pues á lo. menos , prosiguió Erci- 
11 a Idos Poemas Epicos que? han venido 
aquí anunciados? Yo no los he¡ visto ,- pon 
que como estaban Horacio., Boileau y. 
¿ope de Vega, de semana., se les entre- 
gó el libro para su examen, así¡ que llegó. El. 
primero , dixo Lope, ya ha venido ; el otro 
sin acabar vendrá quando Dios quiera. 
jPues á qué ha sido el ofreper los dos- 
en la portada , replicó Ercilla.í ¿ y, al fio 
qué tal es. el. quevinuí Horacio le tiró., al* 
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leer, dos octavas, prosiguió Lope; Boi- 
leau y yo que tuvimos la paciencia de leer- 
le, nos vimos asaltados de tal risa, que no 
lo dexamos en bastante tiempo. Es un 
Poema Epico en Diálogo lleno de hincha- 
zón, falto de toda belleza, invención é 
imágenes, sin heroe, sin caracteres y sin na- 
da bueno , todo prosaico y todo miserable 
después de un prólogo farfantón , pedante 
y aun con bien paca modestia , de modo 
que ya se ha destinado para que en la co- 
cina se haga de él el uso que parezca mas 
conveniente. Dicen que ha enriquecido 
la. lengua castellana con una porción de 
nombres en isrno , dixo Boscan ; así es, 
dixo el Buen gusto, pero tales que es un. 
tomismo remcitadisma ; y. sus sonetos y ver- 
sos cortos ua eskrambatismo de no muy 
buena doctrina. 

Vamos al teatro, dixo Calderón; ya 
nadie se acordará de mí sino para decir- 
me sin decirlo* que. las de hoy son cama- 
daos y no ¡las mas. que yo hacían No me 
habléis de esa, dixo, .el Buen gusto; por 
mas que he procurado entrar , me han 
echado á empellones , me han echado dq 
el de moda que apenas puedo pasar siquie- 
ra por sus contornos. Logré que se echa- 
ra un i&efioHta mimada , y alguna otra tra- 
ducción, extra, ng-eca , pero aqui quedarnos; 
se han apoderado, del teatral. imperio añera 
potrillas. dramáticos- de tres si quarto que 
le han puesto hecho un dolor:.. Si va una, 
pieza regular y aun buenas,. los jueces di® 
ella, que. so.» losr que sabéis, aunque d<? toJ 
do entiendan menos de Dramas , dad unas 
DiUos' d& trueno ; uno dice bifolia intriga, 
PMO no sirve poique no se muda el? teíotig 
qtrodice no tiene interés,., y así : ¿y saben 
que es intriga, interés y demas cosas., di- 
xo Quevedol Todos lo saben-, qumesr un- 
contento.. Sí antes -sacaban dos antiguoc 
frn fia amas-,, angelek, demonios 8cc. ahora) 
saleb regimientos, enteros» á: hácten el. ex er- 
picio y, otras cosazas que soId mi enemiga 
la ignorancia pudiera- haber inventador 
Aqui conforme van viniendo esos come- 
diones , se. llevan á¡ la chimenea divq 
Pitillas , sin que haya nadie que quieta 
leerlas ; y ojalá que cada año saliera con- 
tra todosesos memo* una sátira como la mia 
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Muchas fueron las carcajadas , riso, 
tadas , y exclamaciones que hicieron to- 
dos los habitantes del Parnaso , al ¡oír 
estas y otras varias noticias , que dio el 
Buen gusto , que no se refieren por me- 
nor, por no dar á nadie mal rato. Apo- 
lo le preguntó ;que en qué juzgaba que 
consistía el no hacer mayores adelanta- 
mientos , y dónde viviaj á lo que el Buen 
gusto respondió con estas ó semejantes 
palabras. 

Vivó en una tienda en un puesto basi 
tante público , tabique por medio de mi 
cuñado el Mal gusto , que como tal siem- 
pre está en guerra conmigo. Tengo en 
ella muchos libros antiguos, algunos mo- 
dernos y de toda clase , que corresponde 
á mi profesión. Sin embargo hay mucha 
mas broma en la de mi enemigo, poique ya 
sabéis que lo malo abunda. El tiene todo 
el día por esta razón un despacho sumo, y 
entran en su casa las gentes á vanda- 
das ; en mi tienda pocos. Para entrar 
en ella , unos tienen que subir , otros 
que baxar , y otros pueden hacerlo á- 
pie llano. Los primeros son los que 
no tienen principios ; porque sin ellos 
ya sabéis que no se llega á mí ; los se- 
gundos son los que tienen algún vicio 
contraído , porque estos deben olvidar- 
le , y á estos es á quienes cuesta mas tra- 
bajo , aunque parece contrario ; los últi- 
mos son los que han tenido buenos prin- 
cipios , y que están bien dispuestos para 
todo. No son pocos los que cada día y 
cada hora llegan , pero la mayor parce se 
escurre, tropieza, y alguno se deshace las 
narices , y todos estos son cogidos en 
volandas inmediatamente en brazos de los 
ministros de mi cuñado , y llevados á su 
departamento , los que si han de volver 
al mió , tienen tanto que vencer , que 
no les es fácil executarlo. jY no hay nin- 
gún Don Quijote , dixo á esta sazón Cer- 
vantes , que castigue á esos malandrines, 
y te desfaga ese tuerto? ¡Oh ¡ si yo lo- 
grara uno que alcanzara lo que el tu- 
yo , yo repitiera alborozado aquel verso 
de Virgilio. 


Urbs antiqaa rult , inultos dominata 
per annoSl ■ > t i 

o sino estos: ;■ • - 

Rompió él Sol el nublado tenebroso , 
Y todo pudó diafano y hermoso. 

Yo lograra mas sequaces ( prosiguió) y 
serla mayor mi se'quico , si no fuera por 
quatro mequetrefes , que quiere mi con- 
trario hacer pasar por mis mismos , que 
me llevan gente como reata de majade- 
ros. Uno de estos es la Charlatanería , 
que hace hablar de quanto se presenta, 
sea tuerto , ó sea derecho. Este tiene gen- 
te hasta no. mas. Cada día se ven hi- 
jos suyos y. producciones de ellos. Hasta 
en el Correo , que antes era todo de mi 
séquito , metieron la cabeza. Allí vereis 
unos escritos sin meollo sobre el luxo, 
una descripción topográfica de la Puente 
del Maestre ¿ y otras piezas insufribles por 
U charlatanería ; una crítica al cartel 
de la Hyihnodia , unas letrillas de tal á 
qual y de qual á tal de A. y G. capa- 
ces de '¿causar una indigestión : unas 
octavas de un estudiantino de Gramáti- 
ca , y una respuesta sobre chimeneas , que 
merecían una docena de manos de su her- 
mano el Cura : en el Diario unas car- 
tas en defensa de la necedad , haciendo 
gala de ella. , unos versos, de ciego y sin 
mérito , y en fin en otros papeles , que 
no me detengo á enumerar. Estos char- 
latanes en todo pican , de todo hablan, 
todo lo critican , sin haber leído mas 
que un par de indices , y contener mu- 
cha volubilidad de lengua. El segundo 
es el Extrangerismo , que ahora se lleva 
á no pocos. Sus sequaces no leen lo Es- 
pañol , les fastidia , solo lo extrangero 
priva. Porque un botarate de estos diga 
que Ercilla es un barbato , que Cervan- 
tes hizo mas daño que provecho , que 
Qucvedo es un polisono , y porque diga 
asi de los demas trescientas necedades 
sin pies y sin cabeza ; lo creen y lo sos- 
tienen como decisión de fe. Traducen 
( y no lo mejor) pero queda en francés, 
o de modo , que ni los propios ni extra- 
ños pueden decir que es suyo. ¿Que es 
ver un Arte de lonocer Los hombres i ¿Qué 


el ver Otras mil obras , que necesitaban 
fundirse de nuevo? Ved hay también en 
el Correo una porción de papeles, que 
hasta ahora no se sabe en qué lengua 
están escritos. 

El tercero (aunque hembra ) es la se- 
quedad fastidiosa. Veréis á sus hijos, es- 
cribir con sequedad , con tristura y lan- 
guidez , teniendo lo pálido por hermoso 
y lo enfermizo por lo sano. Y de esto 
abunda en verso y prosa ; pero ya es 
tarde. El quarto, en fin es el Amor á lo 
antiguo contrahecho ; porque no es, ,á lo 
bueno , sino á todo lo qu^ tiene muchos 
años. Desprecian todo lo moderno , y 
van sacando a luz una porción de ma- 
nuscritos mohosos , podridos , y las nías 
veces tan desfigurados , que la madre 
que los parió no es capaz de conocerlos, 
como veis en |ese Semanar¡o Erudito. Es- 
tos quatro se dividen luego en varios ra- 
mos que me hacen un daño de mar- 
ca mayor. 

Se dice que Apolo de acuerdo con 
su Consejo secreto , provéherá el reme- 
dio que pareciese mas oportuno „ para 
ver si se puede cortar el daño : y asi 
el Buen gusto como sus partidarios es- 
tan esperando el decreto con la mayor 
impaciencia. 

Si fuere del agrado de Vms. queda 
en remitírseles luego que llegue á sus 
manos , con tal que logre su benignidad 
el presente aviso, su servidor pon Yo. 

Discurso de un Diputado de una Na- 
ción Saluage de la America Septentrio- 
nal al congreso de los tr$ce Estados 
unidos. 

Pueblo , solo debes á tus virtudes mi 
visita y las proposiciones que vengo á 
hacerte de parte de mi Nación. Ella co- 
noce lo que te debe. Tu has economi- 
zado la sangre humana , solo tomaste la 
espada para defender tu libertad, Ea no- 
bleza y justicia de tu proceder es causa 
de nuestra alianza. Hoy que la dicha ha 
premiado en todas pirtes tus esfuerzos 
y los nuestras 5 hoy que una paz feiiz 
ha coronado nuestros trabajos guerreros, 
otros cuidados deben picpar,C¡dnaw.o* una 
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felicidad hasta ahora ignorada de tí co- 
mo de nosotros. Oh Pueblo , si la vir- 
tud está impresa en tu corazón , si la 
concordia forma tus delicias , si la unión, 
la amistad reciproca. , la fraternidad in- 
tima que yo vengo á proponerte te pla- 
cen , escucha el órgano de un pueblo 
digno tal vez., de tu estimación. Hemos 
visto hace mucho tiempo que los hom- 
bres para ser felices en la tierra , de- 
bían á exemplo tuyo sacrificar una par- 
te de su libertad para gozar de la otra 
con seguridad , y proporcionarse las co- 
modidades declina vida siempre dura, 
siempre penosa , quando no se reparte con 
los vecinos los placeres y las penas. Tu 
modo de existir que hemos estudiado, 
nos ha dicho que tú debías ser mas fe- 
liz que nosotros. Dígnate sgr feliz y mag- 
nánimo : acaba f ,de instruirnos con bon- 
dad ; enséñanos á abrir el seno déla tier- 
ra , y á sacar de e'l un saludable sus- 
tento , danos Legisladores y Ministros, 
pero Ministros dignos de nuestro apre- 
cio. Tal vez algún ¡día ¡, luegq que con 
nuestros esfuerzos te hayamos probado 
que no nos falta, ni ; virtud ni paciencia en 
los trabajos de la vida , tú te dignarás 
asociarnos á tí con uniones de otra na- 
turaleza. Puede ser que nuestras hijas, 
casadas con otros hijos , de'n en el discur- 
so de los tiempos pimpollos que lleven 
la gloria de nuestros . nombres hasta los 
Cielos. O Pueblo, magnánimo termino , tu 
sí , tu debes sellar nuestras buenas in- 
tenciones , conformes en todo á las de 
nuestro común Creador. 

A N A C R E 0 X T I C A. 

t J • 

¿Dónde, dónde me llevas 
pensamiento tiranoí 
para te, y Reflexiona 
que vas precipitado. 

Ño ya de la hermosura 
dexes llevarte incauto, 
sigue una vez Jo menos 
al cuerdo desengaño. 

Ei ce llama y te inspira 
que dexando el alhago 
que la belleza, ostenta, 
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creas que todo es vano. 

No la des tanto aprecio: 
no te esclavices tanto, 
que por tu gusto sirvas 
eti su altar de holocausto. 

No ala memoria traigas 
perfecciones ni agrados, 
pues virtudes y ciencias 
son mis objetos caros 
¡Estas sí que son bellas! 
qué dulce que es su tratar 
si llega á conocerlas 
el corazón humano! 1 
Ha,- pues, pensamiento, 
a estas «olas. sigamos} 
y de la beldad torpe 
huyamos presto , huyamos: 

Pues por favor debCielo 
- cortocemos, temprano 1 • • 

desaquellas las- delicias, 
y de est# los estragos. 

Silvio . 

D. J. P. R. 

~ . 1. B : í RIEL A. 

■ Tocad , pástorríllos, 

• tocad, y cantad 
qaérfii zaga-leja ' 
se b‘4 puesto á’baylar. 

Con ayrfr^ gracioso, 
festivo 7 jovial, 
vedla c'Onlo'sábe 
li selva- alegrar} i 1 
cOíf pasos airosos 
y-exácto compás 
dando gusto á 1 todas •' ‘ " ’ * 
y envidia á las mas. , . 

•’ Tocad V pastótciW, - 1 fi 
tocad , y cantad 
que mi zaga leja 1 
se ha puesto á baylar. 

Miradla ¡ ay* I mlridt» 
con que agilidad 
dando mil ¿abítelas' 
que no hay imitar, 
suspende su 1 hechizo 1 , 
haciendo brillar 
tantos atractivos} 
que no tiene igual! 

Tocad , paítOtdilos^ 


tocad , y cantad 
que rhi zagaleja 
se ha puesto á baylar. 

Sobre su alvo cuello 1, 
vedla como trae 
un córazoncito 
de verde cristal, 
que la dió 5 qué dicha! 

-íu tierno! zagal 
por prénda segura 
de su voluntad. 

Tocad-, p&sfbrcillos* 
tocad } y cantad 
que nil'zagaléjk* ' ‘-. s ’ 

sé ha puésto a baylar. 

i'Qué géntñ'i qué bella! 
vedla , y confesad 
que en "gala aveniaji 
tanto'á laS denlas, 
conio el’ fresno altivo 
dl‘ baied áríayarl, 11 J " 
yen dan Hat rtó'hiy útl* 
que la comparar. 

Tocad , pastórcillos, 
tocad , y cailtad 
que mi zagaleja 
sé hd’puést'o' á li’dyíár. 

Con' los plérs de niéve 
Jfít'z , zagala ,'Káz 
mudanzas diversas 
con •gracia y ébfíípSi $ ' ' 
pCrb'no' , pastora, 
des á, tú dfá'gdT ■ ’ ¡’ 

cjtíe- ílote'rriudá ríiías' 
de tu voluntad. 

Tocad , pástorciftiis, 
tocad , y catatad 
que mi z’agaleja 
se, ha puesto á baylar. 

¡Ay'! qíte té'fa'tígií, 
ntí b'ayíés ya mas, 
que tu pee ho a piólas 
puede respirar, 
y'tft'trfioiei'oprimé’ 
lina á'n'áii nVórtií. 

Sien'tate á mi lad¿ 

¡ hay placer igual ! ::: 

No toquéis , pastores, 
ni cantéis ya mas 
que mi zagalej* 
dexóde' baylar» 
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HALLE r- 

No pueden menos les hombres gran- 
des de tener grandes discípulos. Asi Pla- 
tón tuvo un Aristóteles , este un Teo- 
frasto ; y otros varios , que son tan 
conocidos ; y asi también tuvo New ton 
entre otros al presente' filósofo , .cuya 
vida fue tan laboriosa y útil á las cien- 
cias, que no podrá quizá reducirse tan- 
to como se quisiera. 

Edmundo Halley nació en Londres en 
19. de Noviembre( nuevo estilo ) de 1 6fó. 
Su padre , que era un ciudadano de está 
ciudad , le procuró proporcionar en el 
mpdo posible , aunque no muy abundan- 
te 'de — bienes , la mejor educación, 
que pudo. Estudió en la escuela de San 
Pablólas lenguas hebrea , griega y latina; 
y después pasó al Colegio de la Rcyna 
de Oxford , donde se aplicó á la filo- 
sofía y astronomía ; é hizo tales pro- 
gresos, que á la edad de 19. años demostró 
geométrica y directamente el “problema 
del modo de determinar las aphelias y 
excentricidad de los Planetas. Esto dió á 
conocer lo que seria algún día , y se 
vió lleno de los elogios de todos los 
Sabios. 

Inflamado con esto su espíritu , qui- 
so hacer la enumeración de las estre- 
llas en el emisferlo austral, para contri 
buir al progreso de I4 astronomía. A so- 
Jicitacion de los Señores VVfilliamson , Se- 
cretario de Estaño y de More alcanzó 
del Rey Carlos II. todos los socorros ne- 
cesarios para ir á la Isla de Santa Ele- 
.na , que está al grado 16. de latitud aus- 
tral , que había elegido para el intento. 


Partió pues en 1676. y con un sextante 
de cinco pies y medio determinó las. distan- 
cias respectivas de 350. estrellas. De mu- 
chas de estas formó una constelación , que 
llamó jRobur Carolintun ; que consagró al 
Rey por una especie de dedicatoria for- 
mada al estilo lapidario. También ob- 
servó en esta Isla el paso , de Mercurio 
sobre el disco del Sol , que acaeció en 
1 677. y al año siguiente volvió á Lon- 
dres. Recibió entonces el grado de maes- 
tro en artes , dispensándole la Universi- 
dad honrosamente el tiempo que le fal- 
taba : y fue admitido también en la So- 
ciedad Real de Londres. Publicó sus ob- 
servaciones hechas en la Isla de Santa 
Elena , cuya obra fue muy aplaudida y 
traducida inmediatamente al francés. Por 
este tiempo se aplicó también á deter- 
minar las variaciones de la aguja mag- 
nética. 

Viendo las declinaciones de esta las 
comparó entre sí , y por esré medio ha- 
lló , que hay sobre el globo terreste 
muchos puntos , cuyas series describen va- 
rias lineas curvas de que no declina la 
aguja ; que estas tienen un Vnoyi miento 
lateral , arreglado y periódico al rededor 
de un exe y sobre polos diferentes de 
los de la tierra, y que conocidos estos, 
qualquier navegante conoceria en qual- 
quier punto el lugar en que se halla 
por la. quantidid de la declinación. Sin 
embargo nuestro filósofo no salía por 
garante de que fuese ésto asi > y pro- 
curó hallar la causa física de este efec- 
to. Para esto no halló cosa mas con- 
veniente que suponer , que hay en el 
globo un grande imán repartido por to« 
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da la surfaz exterior , que da vuelta al 
rededor de su exe , y hace varias vi- 
braciones. Este imán atrae á sí todo lo 
que está dotado de alguna virtud mag- 
nética , y conserva por su movimiento 
no interrumpido la declinación de la 
brújula en una variación continua. Pu- 
blicó estfe tratado de la variación de la 
brújula en 1683. 

Aplicóse después á Indagar la causa délas 
variaciones del barómetro, En la teórica 
que publicó de este , pone por princi- 
pios : que la principal causa del ascenso 
y desdenso del mercurio son los vien- 
tos que reynan en las zonas templadas- 
y 1* segunda la exhalación y precipita- 
ción incierta de los vapores , de que el 
ayre está mas ó menos cargado, lo que 
le hace mas pesado’ : puestos estos pasa 
á explicar las variaciones del baróme- 
tro. (*) A esto le conduxeron las refle- 
xiones que habia hecho sobre los vien- 
tos que reynan en los mares colocados 
entre los trópicos. 

Enamorado cada vez mas de los des- 
cubrimientos físicos , quiso estimar la can- 
tidad de vapores aquosos , que eleva el 
Sol del Mar Mediterráneo ; proyecto 
que requería mucho ingenio y mucha 
observación. Para ello saló primeramen- 
te una porción de agua hasta el mis- 
mo grado de la del Mar , disolviendo en 

(*) Primero , el descenso del mercurio indica lluvia , y se junta la acción de dos 
vientos opuestos , el descenso será mas considerable . 

Segundo , el mercurio está muy elevado quando dos vientos contrarios soplan hacia 
ti lugar en que está colocado , porque acumulando estos los ayres de otros países , 
aumentan, la altura y densidad de la columna de ayre , y la hacen por consiguien- 
te mas pesada. 

Tercero , el mercurio está muy baxo en los vientos grandes y grandes tempestades , 
porque el movimiento del ayre es muy rápido en este tiempo , y su peso se disminu- 
ye á proporción que se aumenta su movimiento . 

Quarto , el mercurio está mas alto quando soplan los vientos de Este ó d el Etord- 
E ste , porque están siempre contrariados por otro que rey na en el Océano. En fin des- 
pués de las grandes tempestades se remonta muy ligero el menurio , porque biene 
inmediatamente á reynat ttn iiyre nuevo para reparar la grande evacuación que hit 
habido durante la tempestad- ‘ 

El ser las variaciones mas frcq'iientes en los países septentrionales que en los me- 
ridionales , es porque en estos hay mas tempestades que en los otres . 


ella una quarentecinia parte de] peso de la 
agua de sal malino. De esta agua llenó un 
vaso profundo de quatro pulgadas y cu- 
yo diámetro era de siete pulgadas y nue- 
ve diezavos. Colocó después un termó- 
metro en este vaso , y por medio de un 
brasero hizo calentar esca agua hasta que 
el licor del termómetro subió hasta el 
mismo punto que sube en medio del 
estío. Púsole entonces el vaso en una 
balanza , con el peso conveniente para 
que estuviese en equilibrio. Conservando 
siempre el mismo grado de calor , ob. 
servó que el agua se iba disminuyendo 
sensiblemente , y que habia evaporado en 
dos horas 033. granos de agua , sin 
haberse visto hacer ningún humo , ni que 
el ayre se observase lleno de vapores. 
Asi en 04. horas debía evaporar seis 
onzas de agua. Habiendo reducido este 
peso á partes de pulgada , halló que el 
volumen de la agua evaporada era la cin- 
qüenta y trecesima parte de una pulgada. 

Después de esto concluyó que diez 
pulgadas en quadro del Mar debían eva- 
porar una pulgada cúbica de agua ca- 
da día: un pie quadrado, un quartillo: una 
milla en quadro 6 914. toneles : y un 
grado en quadro de 69. millas de In- 
glaterra 33,000,000 toneles. Ahora era 
necesario saber la magnitud del Mediterrá- 
neo ; y halló que era de 40. grados de 


largo, y 4- de ancho , qu$ hacen 6 o. gra- 
dos de Mar , y que por el cálculo pre- 
cedente deben dar, cada día de verano, 
cinco millares doscientos ochenta millo- 
nes de toneles. 

No contento con esto , quiso saber 
también , si el agua de los rios , que 
entra en el , compensa la que evapo- 
ra. Esto era úna cosa muy difícil , pa- 
ra lo que era necesario hacer un c.m- 
puto mayor para hacer una estimación 
general : hasi lo hizo. Fijóse á nueve 
ríos : el Ebro, el Rin , el Tiber , el Pó,. 
el Danubio , el Niester , el Borístenes, 
el Tánals y el Nilo ; y supuso paia 
compensar la de los demas rios , que 
cada - uno de estos entra cada dia en el 
mar diez veces mas agua que el Ta- 
mesis. Dando este según su observación 
20,30,000 toneles., se sigue que todos jun- 
tos dan 1,807,000 , 000 de toneles , suma 
que no excede A la de los vapores mas 
que un tercio poco mas ó menos. 

Damas estará el decir , que todo es- 
to ganaba á H.illey un renombre glo- 
rioso. Asi era y esto le servia de un 
nuevo incentivo para hacerse útil al pú- 
blico. Hizo sobre el oro obeservaciones 
muy fínas , sobre su grueso., ,y s,u. fle- 
xibilidad , y d? aqpi pasó á v.aljiar l$»s 
grados de mortalidad del genero huma- 
no •(*) 

En 1698. .le comisionó e,l Rey pa- 
ra que (fuese á verificar ) su teórica d? la 
brújula , y embarcado e.n .14. de Noviem- 
bre dobló .las Canarias , Islas de Cabo- 
verde , de Santa Elena , costas del Bra- 
sil , y atravesó otros muchos parages. Ha- 
biéndose vuelto á Londres en 1700. for- 
mó una carta de las variaciones de la 


brújula , tanto del Océano Atlántico, 
tomo del Indio ,. y según la explicación 
qu.e anunciamos de la brújula , explicó 
óí,¡ aurora boreal todo de un modo mas 
ingenioso que sólido. Fue comisionad» 
después á reconocer la Mancha Britariim 
ca para disponer su carta , lo que hi- 
zo con la mayor prontitud y destreza, 
y en 170a. la Rcyna Ana le envió á 
visitar los Puertos que tenia el Empe- 
rador en el Golfo de Venecia , sin que 
se sepa positivamente el objeto de este 
encargo. El Emperador Leopoldo le re- 
cibió con grande honor , y lo mismo to- 
dos los Principes , por cuyas tierras 
pasó. 

Restituido A su. paftia obt.uvo la Cá- 
tedra de Geometría en Oxford , y en 
1703* publicó su Q ofíietpgraphia , que 
fue generalmente aplaudida. Después pu- 
blicó también, la traducción de. Apolonia 
Pergeo , la una sobre las sccciqnes cónicas^ 
lji (Una del Atabe y la otra del Griego, 
fixando no poco ’ su atención el pasa- 
ge, de Venus por. el disco del Sol acae- 
cido en r 7, jó... 

No bien había acabado estas obras 
quando pensó, era- indagar la causa de 
lo salado d;l¡ Oqeano , y de aquí cre- 
yó que ,era posible el descubrir por es- 
te medio la antigüedad del mundo. Re- 
cogiendo, fas observaciones que se habían 
flecho sobre lo salado del Mar , descu- 
brió qpe este Va siempre en aumento á 
causa de las nuevas sales que los ríos 
recogen de las tierras , concluyendo que 
el Mar no debía ser salado en el prin- 
cipio. Sucesiva na en te trabajó un (irte de 
vivir debato de la agua , petfecionaiado 
por varias variaciones y adiciones la 


(*) Si resultado Je su cálculo ej que se quejen apostar c, lento contra, uno que 
tut hombre de no. años vivirá aun un aj\o : ochenta contra uno que uno de a?, 
años vevirá aun un año,', treinta y ocho contra, uno , que uno de 50. vivirá aun un a lío i 
pero que desde sesenta y seisj hasta ochenta teña poco seguro el apostar medio con- 
tra uno t y desde esta edad hasta el. termina mas remoto de la vidft , no hay apues- 
ta ninguna que hacer. Los conocimientos que de aquí saca spn , que ti numero de 
los hombres se aumenta y disminuye con la misma proporción ,y cada df. ó 30. mío# 
fe renueva el genero humano. 
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campana de los buzos. 

En 17 13. fue nombrado Secretario 
de la Real Sociedad de Londres , pero 
sin embargo de los cargos de este , no 
dexó de proseguir su trabajo , el qual 
Obtuvo hasta que fue nombrado Astro- 
nomo Real en el observatorio- de Gre'emv- 
vich , qué fue en 1720. con cuyo mo- 
tivo se entregó todo á la Astronomía. 
P linio el Naturalista había dicho , que 
en el espacio de 223. lunaciones se re- 
nuevan con el mismo orden los eclip- 
ses del Sol y Luna. El filósofo Halley 
examinó este periodo; y verificó esta ob- 
servación con la diferencia de 20. a cj. 
minutos. 

En este trabajo de observar la Luna 
le alsaltó la muerte en 25. de Enero 
de 1742, á los 83. años de su edad. 

Halley era muy flaco y sumamente 
alegre : su temperamento robusto y su 
fisonomía agradable. Dulce , afable , ge-* 
neroso , desinteresado y amable á todo el 
mundo. Fue honrado de todos los hom- 
bres grandes , vivió y murió en la me- 
dianía feliz , cuyo precio solamente co- 
nocen los filósofos. 

No tuvo sistema general , porque se 
Conformó en todo con la filosofía de 
Nevvton ; y sus trabajos le han dado y 
darán un lugar distinguido entre los fi- 
lósofos , sin que se le pueda objetar mas 
flue alguna dureza en su estilo , y en 
algunas cosas menos solidez que in- 
genio. 

Señor Director. Muy Señor mío 
y de mi mayor aprecio ; jamás dis- 
currí debiese á sus talentos , mereciese 
el honor que mis producciones fuesen 
del aprecio de Vmd. y que las honrase 
poniéndolas entre las bellas piezas y 
discursos con que ilustra su obra titula- 
da Correo de Madrid , y haciendo méri- 
to de ella , hiciese publicarla en el Cor- 
teo de el dia quatro de Julio del pre- 
sente año , con cuyo motivo ha alenta- 
do mi ¡imitado entendimiento y ani- 
mándome j me veo en la precisión de 


presentarle el adjunto discurso de l a 
descripción que hago de la Villa de Ige a 
Provincia de la Rioja , con el moti- 
vo de haber sido Juez de letras de ella 
y demás Villas de su jurisdicción , bax¡> 
¡a protesta que no es mi animo q Uc . 
res- compararme con este motivo entre 
los muchos Escritores , que en el tea- 
tro de la literatura brillan sus talentos 
ilustrándonos con sus bellas produccio- 
nes y enseñando á los ignorantes como 
yo , pues puedo decir con el Profeta, 
Nescio toqui , quia puer ego su ni , y solo sí,- 
hacer solamente una lisa y llana narra- 
ción de las producciones de dicha Villa, 
que procuré en los 3. años de mi re- 
gencia, (sin embargo los muchos- asun- 
tas- que ocurrieron en el Juzgado ) ins- 
peccionar , y discurro haria agravio 3 
nuestra Nación si omitiese el referir al 
público ciertas particularidades que no- 
té en su jurisdicción , y creo nadie hasta 
aquí haya hecho referencia particular de 
ello 3 como Vmd. mismo conocerá y verá 
por ella , esperando sea de la acepta- 
ción de Vmd. 

Se halla la Villa de Igea á el pie ó 
falda del cerro del Cortijo , que asi se lla- 
mó en lo antiguo quando era aldea, y 
en el dia de Santa Ana , por haber en 
el una hermita consagrada á la Santa; su 
figuración anfiteatrada , de piso llano, 
sus calles empedradas y de regular an- 
cho , solo una que atraviesa la pobla- 
ción , que es bastantemente ancha y lla- 
man la' callé mayor ó JReal , sus arra- 
bales que estos en su piso son costero- 
sos , como llaman allí ó de cuestas, 
y son la Solana , vestigios de la pobla- 
ción antigua , y el Chorro ; su Iglesia 
Parroquial de 3. naves , sostenidas de 
columnas de jaspes negros , producción 
de las canteras de aquellos cerros , ador- 
nada de varios edificios y casas -al esti- 
lo de las de la Corte , de mamposteria 
y hermosa arquitectura , pertenecientes á 
los Caballeros hidalgos de dicha Villa, 
de que ay muchas familias muy anti- 
guas , mereciendo se haga especial re- 


lacion del magnifico y suntuoso edifi- 
cio del Marques de Casa Torre , de la 
casa de los Obexas , Loaisa , y Valdés, 
por su fabrica y arquitectura á el esti- 
lo Dórico y C-orinto , de piedra jaspe ne- 
gro , toda '$u lachada , pui.morosaroente 
labrada, y pujida r adornada dé balcona,. 
je y ventanaje de hierr.oi, que sin embar- ; 
go de los grandes edificios que se ha- 
llan en esta Corte , sin que se discurra 
lisonjera mi proposición , merecería si, es- 
tuviese en la casa del; Marques de Ca- 
sa Torre su particular mcr.íto y atención! 
i el- público por el diseño y estilo dtp el, 
por no haber en él otro de igual fabri- 
ca : su plaza de toros de manipostería con 
tres arcos que la. adornan á la salida de 
la población para el camino de la Na» 
variad que es el un are o ¿ y el otro 
al camino de la Villa de Cornago, cabe- 
za de este señorío , y signe á la Castilla, 
Vieja , y el otro que esta en la Villa 
y su salida una gran puente sobre el 
rio que llaman de Igea de arquería y, 
construcción primprosa sobre nueve arcos 
de piedra, estribos de lo mismo, siendo 
el arco del medio muy ancho y bien sa-, 
cado , el qual con lo demas que referire, 
se fabricó quando era aldea de la Villa 
de Cornago., por aquellos vecinos que en-, 
tonces eran aunque aldeapos muy . Roma- 
nos por sus obras , valias henniras en la.s 
inmediaciones consagradas á la Virgen 
del Pilar de Zi¡ agoza, Santa Cruz , San 
Roque y Santa Ana , y todas con -sus 
'dotaciones 1 y rentas para su culto, sierr*- 
do la privilegiada la de Nuestra péñora 
del Villar , aparecida , según se cree , en el 
monte que llaman el Villar., de donde 
tomó la denominación hace mas de dos 
siglos , á un pastor de ganado cabrio que 
pastoreaba su ganado en aquel monte y 
termino, que aunque procuré tomar infor- 
mes de los señores Eclesiásticos y ancia- 
nos del pueblo de inas de 8o años de edad, 
sobre si habla algunos escritos sobre es- 
ta aparición ó algún otro testimonio que 
lo acreditase, no encontré mas, sino una 
tradición ó nóticia de padres á hijos ser 
aquella Señora aparecida allí , y que ha- 
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Riéndola fabricado una hermita para co- 
locarla algo distante y á la falda de dicho 
monte del Villar en un parage que lla- 
man lá Texera , por haber habido allí bor- 
nes de ella y .ladrillos, lo que, de día fa- 
bricaban, de noche se caía todo, y se hallaba 
la Señora. en su Monte del Villar , y es- 
to' hasta tercera vez sucedió, con cuyo 
motivo se desauciaron de su idea , y se 
la fabricaron en el Monte, donde per- 
manece el día de hoy con una Iglesia muy 
hermosa, su Sacristía, vivienda pata ei 
Hernvitsrño. y su hospedería muy bueri¡» 
y decente para qualesquiera sugeto o 
persona de honor que quiera algunos dias 
retirarse allí; está distante de la po- 
blación casi media legua y frecuentada 
de los vecinos y los lugares comarcanos; 
es tanta la devoción a esta Santa Ima- 
gen , que vienen muchos á cumplir pro- 
mesas , y á nadie se le lleva ni se le 
pide nada , pues la devoción que hay 
de inmemorial ha dexado varias heredades 
para culto de la Señora del Villar. El 
Padre Villafañe Ex-Jesuita que fue , es- 
cribió un libro de á folio que título Apa- 
riciones de Imágenes de nuestra Señora 
en España , el que he leído por ver si 
hablaba algo de la de Igea , y nada di- 
ce : desde luego es de inferir no tuvo 
noticia de esta aparición, pues la hubie- 
ra puesto , y solo sí habla de la de Co- 
rella que se halla su ermita y capi- 
lla en una llanura que hay antes de era 
trar en la Ciuflad de ella , distante una 
legua por el camino de la Rioja ; y 
sin que se discurra oponerse á la bue- 
na memoria y fama del Padre Villaíri- 
úe , me persuado que sobre esta aparición 
de .Corella le dieron siniestros informes 
y llevados de ellos , escribió por las ra- 
zones que expondré , que me parece 
puedan hacerle á Vmd. fuerza y con- 
vencerle , siendo cierto como lo es , y 
no hay duda que quando en Igea se 
apareció esta Señora etan,como ya he 
dicho, unos pobres hombres aldeanos rús- 
ticos , y los mas de ellos pastores , el 
termino que disfrutaban y poseían ( aun- 
que aldea de la Villa de Cornago co- 
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mo he referido) era propio y del uso 
de los vecinos , este tenia sus nombres 
que en el día conserban , como son el 
término del Orcajo, la Valsa y otfos va- 
rios, y el téimino del Villar y Mon- 
te del que fue la aparición , cundióse 
la devoción á esta Santa Imegeni aun 
en la Navarra , por no distar mas de 
Igea que seis leguas la Ciudad de Co- 
rella , y es verosímil que le fabricasen 
una hermita consagrada y dedicada á 
nuestra Señora del Villar, mediante que 
el parage ó situación donde se- halla es- 
ta hermita , no se llama el Villar , y 
es una de las razones para inferir fue 
por la de Igea , y estar la hermita al 
camino que va á Igea en los dos que 
son por el Monte y por la Villa de 
Fitéro , y tener el retablo principal la 
Señora mirando á Igea , que aunque es- 
to pudo ser casualidad sin embargo al- 
guna alusión tiene ; es lo también que 
Coreila siendo Ciudad como es tan an- 
tigua , qué mucho es se llevase la pri- 
macía de la aparición para con una po- 
bre aldea que era entonces Igea , y que 
nadie se la disputaría , mucho menos 
los aldeanos, que aunque es cieito que 
la Villa de Cornago pudo sacar la cara por 
su aldea , los respetos humanos é igno- 
rancia de aquellos hidalgos ( que los hay 
desde aquel entonces ) pudo tolerar y 
condescender á los Corellanos, en la ci.r- 
ta inteligencia de que fue en Igea , y 
que tomó la advocación y denominación 
del Monte y término, y que quiso fue- 
se allí su culto , por ser el Monte al- 
to y estar desde él siendo como es la 
universal Protectora para todo de los de 
Igea , el consuelo y alivio de ellos en 
todas sus necesidades y afticiones , como 
yo mismo lo experimente en varias oca- 
siones. Los campos se veían perdidos, ca- 
si agostados y e« los meses miyores y 
sin esperanzas en lo humano de que 
lloviese , y me vi en la precisión de 
mandar junrar el Ayuntamiento para tra- 
tar y hablar sobre el que se hiciese ro- 
gativas trayendo á la Santa Imagen des- 
de su hermita 'ptocesionalmentc como se 


acostumbra en iguales aflicciones q lq que 
quedó acordado, y habien.lodad.ose parte 
al Cavil.lo Elcsiástico , como es estilo, 
se destinó el dia en que se habia de 
traer procesionalmente á la Parroquia, 
donde con la decencia y grandeza po- 
sible y que permite aquel pueblo se po- 
ne en el Altar mayor y esta nueve dias, 
y con la misma solemnidad de los dos 
Cavildos se lleva á su hermita é Igle- 
sia pasados los nueve días ; en ellos des- 
de que entra la Smora en la Iglesia no. 
le falta de dia y de noche sugetosdel 
Ayuntamiento y fuera del que siempre, 
se nombran dos pira velar á la Señora 
fuera de las muchas nnigeres , que nun- 
ca faltan en la Iglesia, por la mucha 
devoción y gran fe que tienen con la 
Santa Imagen , habiéndolo yo- mismo ex- 
perimentado en esta ocasión' pues- al se- 
gundo dia de la rogativa fue canta el 
agua que cayo por intercesión de la 
Señora que los frutos enteramente re- 
nacieron ó revivieron , y fue año abun- 
dante de grano , vino, aceyte y demás 
semillas , aun de la miel de la que es- 
tan superior como la mas rica de Ara- 
gón ; en otra ocasión vimos todos vi- 
siblemente una gran nube de piedra que 
venia á descargar al pueblo de que aque- 
l-ios naturales poseen un gran conoci- 
miento de la qualidad de la nube, y 
en este caso se convoca al pueblo pará 
que vengan á la Iglesia , llamándolos coi) 
la campana grande ( que es la señal de 
la nube de piedra) y poc los señores 
Cura y Beneficiados se manifiesta en el 
sagrario la Magestad Divina y se im- 
plora su piedad, pues antes de entrar 
en la Iglesia es unta la fe que tienen 
aquellas gentes con Nuestra Señora del 
Villar , que empezaron todos á procla- 
marla y rogarla su auxilio .para que la 
piedra no cayese en sus campos y los 
talase , y aun escando la Señora en su 
hermita del Villar, ó es el fervor de 
sus venidnos y la gran fe que les asis- 
te, y se vió visiblemente como se paró la 
nube y descargó en el monte don.ee no 
hizo daño ninguno., que aun en el siguico- 


w dii me craxeron algunas los pasto- 
res del tamaño de una aceytuna de las 
regulares, y babia ya pasado una noche 
y parte miyor de la tarde , pues amenazó 
á las dos de ella. La Señora es , no co- 
mo regularmente suelen ser las aparecidas, 
que son por lo general morenas , la Se- 
ñora del Villar es blanca , con el Niño 
Jesús á su brazo izquierdo y en su ma- 
ne) derecha un mundito durado con una 
cruz encima , su corona y restrillo su- 
mamente hermoso y de bella hechura y 
muy agraciada , ¡ y es indefectible la de- 
voción que hay á esta Santa Imagen de 
Nuestra Señora del Villar ; me persua- 
do quedará Vmd. satisfecho y convenci- 
do de que esta- - aparición fpe en Igea 
y no en Corella .;'e.n quaoto á sus fru- 
tos es abundante y solo en trigo algo 
escaso, pues apenas tiene para el preciso 
consumo de sus , vecinos , por falta de 
terreno en la Vega que llaman ó rega- 
dío, y solo.-en el año que toca en 
la Sierra hay mas abundancia de grano 
por ser el terreno mas extenso, y no 
hay infeliz jornalero que no labre su pegu- 
jal, enviando Dios las lluvias reglares 
de invierno ,¡ la calidad de él , tanto en 
el año que se labra en el regadío, co- 
mo en la Sierra es bueno, digole á Vmd. 
en el regadío y antes de seguir la nar« 
rativa de los demas frptos del país., ten- 
go que exponer de donde produce el re- 
gadla , y acreditarle mi proposición de 
obras de Romanos., exeputadas por, unos 
infelices aldeapos, y quam .antiguo ; es en 
nuestra España los regadíos , á beneficio 
y cultivo de los terrenos , que aun los, 
mas infructíferos sé fertilizan , en lo que 
nuestro sabio gobierno y la memoria de 
nuestro Rey (que de Dios goce ) el Se- 
ñor Don Carlos III. fue uno de sus cui- 
dados entre los muchos que su corazón 
piadoso dispensó á sus vasallos , con el 
pió deseo de su bien de clips, co- 
mo se va experimentando en los canales 
aviertas de su real orden. El de Igea es 
un cerro bien alto y de su longitud casi 
tres quarcqft.de legua., y corteaba lo . en su 
interior; entra por el un rio que 'es el 


que pasa por la Villa de Cornago, se- 
ñorío y cabeza de los de Igea , Jnbera 
y once lugares de que es señor de me- 
ro y misto imperio, el señor Don Mi- 
guel María Rodríguez de Cisneros Men- 
doza y Lunf, Alcnyde perpetuo de la 
fortaleza y Castillo de la Ciudad de Lo- 
groño y de toda esta jurisdicción , es Al- 
calde mayor el de la Villa de Igea , y en 
ella Juez Ordinario por el Rey, por ha- 
ber en las otras dos Villas Alcaldes Or- 
dinarios del Estado noble y general , y 
este tal rio se forma ó es su principio 
de los montes de la Villa de San Pedro 
Manrique , d.e I Estado del Duque de Na- 
gera , distante de la 4 Villa de Cornago 
qua tro leguas , y exauda está población 
de Cornago mucho mas .alto que Igea, 
pudieron los antiguos aldeanos á costa de 
su trabajo y laborioso genio introducir 
ó seguir el ,i'io ,de (Jornago mediante una 
sangría ( que vulgarmente se tiiee ) que 
dieron at rio.» siguiendo igualmente otro 
mas pequeño cerro ppn ja. -misma opera- 
ción de penetrar el , monte, y por medio 
de una que (laman, la cabaña , en figura 
de una acequia que hicieron verificar su 
regadío, y esta .corona ,á la Villa de Igea, 
y después siguiéronla por varios ramos 
para regar su vega q garganta , que es la 
figuración que en el dia tiene, do-nde se ha- 
llan los robustos olivos, viñis, granos 
y demas semillas y frutas delicadas de 
que abunda aquel pais , principalmente 
el melocotón de un tamaño bien grande 
Y de. gusto muy dulce, qp« compiten con 
los tan celebrados de Aragón y Nalda 
en la Rioja., asegurándole á Vmd. que 
los he visto y me los han vendido del ta- 
maño de un limón grande; este fue el 
origen de l f -is ; gtandes obras, que al prin- 
cipio de fqnieñcai;se,aguel pueblo, hicieron 
aquellos .infelices. T.^omo fue los dos mon- 
tes que como ya he referido penetraron 
ó concaharon para introducir el rio y for- 
mar la gran cabaña ó canal para el repar- 
timiento de las .aguas,. obra que en el día 
no se haría con doscientos mil pesos , si 
se büÍHesá de executar, *y con el produc- 
to y utilidad que resultaba de los meio' 


cotones que los mondaban y ensartaban 
en unos alambres fuertes , los ponían á se- 
car para venderlos, destinándose para es- 
ta manufactura ó trabajo mas de quano 
mil personas de uno y otro sexo, gran- 
des y chicos que venían de toda la Riojr, 
Castilla y Navarra , de que resultó (que 
aun en el día existe) el adagio á mon- 
dar á dgea , que se dice quando alguna 
persona refiere algún hecho dudoso o di- 
ce alguna cosa que carezca de toda ver- 
dad , se usa del referid ó adagio , para acre- 
ditar dudarse de su noticia : esto mismo 
da á conocer la abundancia que había de 
este fruto, que en el dia no es tanto, 
aunque hay los bastantes y tan hermo- 
sos y grandes ; y si se dedicasen á su 
plantio antiguo, y los traxesen á la Corte, 
puedo asegurarle áVmd. desmerecerían mu- 
cho los de Aragón , que sin quitarle su 
mérito , serial» los de Igea preferidos. 
(Se’ continuará .) 

Señor Editor, muy señor mío ; á los 
Desengaños de Lisardo , que Vm. tu- 
vo á bien insertar en el numero 318. de 
su periódico , debian seguirse , según lo 
prometido , los trabajos de su vida pa- 
sada y conveniencias de la presente ; pe- 
ro no pudiendo ser esto , porque mi amiga 
Lisárdo se halla ausente y muy distante de 
mi compañía , voy á suplir su falta por aho- 
ra con esas pequeñas piezas de poesía que 
Vm. podrá aprovechar conforme le qua- 
dren; y si le pareciese las podrá tam- 
bien señalar con mi nombre , para co- 
nocimiento de los amigos , según se vayan 
dividiendo. 

Cada una lleva su rotulo , según lo 
propuesto en el principio de mi corres- 
pondencia ; y está señal ó llamada á los 
lectores será -bastante á mi intento pata 
no salirme de la idea ofrecida. Esto es 
lo que puede hacer en el dia la inuti- 
lidad de su mas atento y seguro servidor 
Q. B. S. M. El Aplicado. 

A la envidia. 

MONOS. TROPHB. 

Cante de amor quien pueda, 


mientras de noche y día 
sumergido en el llanto 
solo furores canto 
de la cruel Harpía, 
que con maligno diente 
no perdona viviente. 

De esa que trastornando 
los medios mas honestos, 
á lo? hombres modestos 
siempre está devorando. 

De esa que las acciones 
de ánimos generosos 
las figura intenciones 
de sus fines dolosos. 

De esa , á quien es ingrato 
el hábil literato, 
el oficial mas diestro, 
la doncella encogida, 
el soldado virtuoso, 
el atento maestro, 
la matrona medida, 
el diligente esposo, 
y en todo lo mas bueno 
emplea su veneno, 
emplea sus furores. 

; Y hay quie'n cante de amorté 
en medio de la guerra 
con que asuela la tierra 
tan inhumano monstruo , 
de quito no está' seguro 
aun el amor mas puro, 
aun el amor mas santo? 

¿ Con qué desasosiego 
centellean sus ojos 
en un continuo fuego 
buscando mil despojos, 
inocentes y fieles 
á sus garras crueles* 
á sus espesos dientes 
y á sus fauces ardientes? 

¡ O envidia , quien no llora 
tu ansia devorado'ra, 5 

tus malignos furores ! 
j Y hay quién cante de amoresi 
Pues cante en horá buena: 
mientras á cruda pena, 
aumentando mi llanto, 
la envidia me condena, 
porque de amor no canto. 
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- .Síguese otro filósofo , ^<filyo mériío eí 
uno’ de los mas ¿brillantes en la t historia i 
de la filosofía. Este es Christiano Wol- 
jla , que nació en Brtslavv en la Sile- * 
s¡a en 04 de Enero de 167.9. Unos ha- 
cen á su padre; panadero ; ■ peronea en 
esto lo que quierá , lo ; ciertq 6s-v j que¡ 
apenas podrá h'aber h’abida-O-Jro que haya 
tenido una educación- mejor , ni ■ que h ! a- 1 
liase un talento mejor dispuesto. Apenas 
sabia pronunciar, quando habiéndole da- 
do su padre un libro , mas por entrete- 
nimiento que : por otra cosa el -niño 
ya preguntando , ;.ya: estudiando por sí, - 
llegó á saber leseen' menos de ^-'sema- 
nas. Enseñóle su padre lós elementos de 
la lengua latina*, y. entró en el Colegio' 
de la Magdalena , donde se distinguió en 
breve entre* todos sus condiscípulos. Era 
tan emígo de saber , queipo contentán- 
dose con sus cxercicios ordinarios, quiso' 
estudiar la Filosofía y lás Matemáticas; 
pero habiéndomelo estorbado , pidió libros 
prestados y leyó solo á Et eclidcs al que 
puso varias notas. 

Luego que 'llegó á estos estudios, te 
entregó todo á su' genio , y en breve lle- 
gó á ser superior á sus Maestros. Ena- 
moróse sobre todo de las obras de Des- 
cartes ; pero conoció que este grande hom- 
bre se había limitado á lo especulativo, 
sin tocar á la práctica. De aquí se for- 
mó el vasto plan que desempeño tan bien 
en lo sucesivo, y- comenzó para ello á 
aplicarse con todo esmero á las Mate- 
máticas. 

Aconsejado de varios spugetos que co- 


nocían su mérito , pasó á perfecc 5 on.tr- 
se'- en la Universidad de Hiena en Sarco- 
ma 1 . Aquí comenzó su filosofía con Fe- 
Upk ’Fretnef , las Matemáticas ton Alber- • 
to Humbergtr , y acabó por un curso de 
Teología con Muller y Btkman. Entre los 
libros que mas le agradaron uno fue el 
Medica mentís et corporis de Tsckirnao t 
con quien travo una estrecha amistad. 

Quiso á este tiempo enseñar , y la 
Universidad le concedió el permiso con 
la mayor distinción. Partió á Léipsik, en ■ 
donde hizo su apertura el 4 de Enere 
de 1703. que anunció por una disertado) 
intitulada : Philosophia practica universa 
lis mathematica mtthodo conscripta- Est 
método fue tan bien admitido , que iba., 
á oirle de todas partes y'. Oleario y Leib- 
nit-e le escribieron dos cartas llenas de» 
elogios. Al mismo tiempo publicó en las : 
Actas de Leipsik un tVatado de Loqucln 
otro de Rotis dentatis y otro de las re- f 
glás del cálculo diferencial. Estos á ex- 
cepción del. primero, fueron gcneralmen-- 
tc aplaudidos, y tanto maí 1 porque no 
tenia entonces mas que 24. años. En es- 
te mismo periódico publicó después va- 
lias disertaciones y partes correspondien. 
tes á la Física y las Matemáticas. 

La reputación de Wolfio que se iba 
aumentando cada Aia , *hizo que varias 
Universidades le solicitasen á porfía. Ya 
estafii determinado á ir á obtener la Cá- 
tedra de Matemáticas, que le ofrecían en 
Guiesen \ quando habiendo pasado poc 
Hall y Straic y Hoffman que se hallaban 
en ella , solicitaron con el Rey de Pru- 
sia , que le hiciese quedar en su Univer- 
sidad, lo que hizo nombrándole Profe- 


sor de Matemáticas con una renta con- 
sidera ble. ^ S nsibfc^ CtáHrS' fá/^r.'í' ía .ad- 
mitió y se fixó en Hall-, en donde lo 
primero que procuró fue el que se jun- 
tase la Filosofía á \\i íjláte^.ukas, <£sto ’ 
fue causa para que todos se armasen con- 
tra el ; pero el nuevo Profesor no hizo 
caso ningunmoq: ’t ’.t O f, *1 ¡tí > 

Sus primeras lecciones fueron sobre la 
Lógica , cuyos quadernos se extendieron 
por las . manos de lps s < ab,icjj!¿ J ;;qpien i es ¡ Ip. 
instaran i á queiltos. p.uMlpftSei.fln , leqgua 
valga cu Hizfllotá» , iy ha b lepdp 1 05 ? t ra d p- , , 
cido d^l ¡ilatin áíjalem^if 3 lo$ gubí.ícó.tcon ’ 
el título, de, P.*nsáa¿>mtot{ sqbr-t , •. 
staii del entendimiento , Inunaiif) + .y .sobre su y 
recto. uso- en lainOestigficio.it de-ja vprdad. 
fyi .ellos ‘no admite, -.mas -.■%<& -JfAs opBfa'ri 
ciones; del entendimiento!,! 

ctpcim y juicio' y ditcui'fo>)ui t - O 
Después de. -lai Logrear p9íó¿á; 1 ? Ms-J 
temática. Compuso inte tfrjfo: Uh-ipctodo 
para su uso . y Unos elementos .dp¡Gepme- ! 
tria. Mecánica H i d r Q 4 y D a oi.ypa ,¿Pasó. 

luego á hacer e xá prende ; ía.Y 1 . P V P pi e .4 £ 4 $*-, ' 
del ayre , que reduxo, '4 v problemas -pur' 

blicó, con el . título i do:\BUfnenpei -¿f. :l*i 
jícrothetria , -eno los que demáestrajja . ; cpn-'; 
densacion del ayre ; , su (dilatación., su ra-, 
refacción , su elasticidad.-. y su movlmien,- , 
to» Asimismo en 17 i ’j- dpíi&lif ó- 1 .a . pej-t. 
mera parte de sus ¿Uamulifl*. . df/Mai-emá-^ 
tica, que contiene.su método, , y U A1I5- . 
metíca , Geometría, Algebra , ¡Anfrllsls, 
Mecánica , Hydrost it.ica la ■ Aeronaetna 
e Hydraulica: en la segunda que publi- 
có en 1715. trata la Optica, la Perspec- 
tiva .la Catoptrlca ,ia- Dioptrjca 1, la. As- 
tronomía teórica yJ/práctica ^aila-í. Geogra- 
fía , la Hydrograti» , la . Cromologia ,, la 
Gnomon ¡cay, la Pyroctenia- y Arquitectu- 
ra civil y militar. El Autor se .muestra en 
está obra •superior siempre á su.objeto , que 
expone’todo con una erudición, vasta y 
selecta que descubre una' ¡lecfiujra /minen- : 
sa , stíperiof a ta que se podlc-espera/de 
un hombre de 34 áúoi'-i- á ‘ Vólcqn a l, lañar. 
dio una historia breve de- las obras de- 
*os principales Matemáticos. Esta obra fue 


muy estimada délos sabios , y conserva 
a'ün -h&y 'rtió~ fiieñor' estimación. 

Fue electo por este tiempo Rector de 
la Universidad de Hall, y publicó una di. 
>í,serfacionl 'sqéi ^ l^s, ¡otu/a de la multipli- 
cación de un grano , que el Rey de Prusia 
noticioso de la estimación que se habla 
ffierécidoCpor ella}} te confirió cfj titulo de 
Consejero de su Corte aumentándole el 
sueldo. Quando dexó el Rectorado pronun- 
ció un discurso ¡sob.reU»; áhtigua filoso, 
lia de los Chinos, de la que hacia gran- 
des elogios t^y. m enfilo l'p|¡tconcxíun de -es- 
ta. .-filóse. li*¡ i?t)t) -la que ,el¡j profesaba!. •. 

- *iLóx{ eaiftmigoá - de-, nuestro ' filósofo de- 
claníáron.i fuertemente, contra, este discur- 
sa:- los/JJfcfilpgps; pidieron que;.s§ -les, en*. 
trsga.íej;parít .su- censura an.tes¡q.uer,se ¡im», 
pewMie^pjí pe«o, .nutst ( ro,- filósofo presponv. 
diófí^u«.;jpQ., J fye5la j dirle al público. Ain.f 
coibiarg^ sá ViQ « luz aháfio siguiente luyén- 
dose : e/i su^poveáda':.; potrue, alffa censura,, 
efc : ápn&bíit¿í¡,t¿e saiícti t OffcÍ¿: Jnijtiisitorii. 

V^olfio-i aseguró quenPáta era ; uua impic- 
sigfly.fuirtiva.,, |ío -pbs,tajne pudieioji.é bi-i¡ 
cieroor.-tauf o. su?,. enemigos , queyesprpie- 
ron. ; por|. todnsíli». Prusia., ijup;c«rnotnpia ! í 
liiijuvepttidi,. de: mojo que -el , Rey.idan- 
do; roidtis i sus enemigos , le desterró . ! de 
sus estados. ..... i. . ¡ ,-j, 

r ¡iGbediíciá Wolfío- á las ordenes del 
Soberano, ..-.sitsiiendpl? solp .de consuelo su 
ioqpencia,;,-. y tomó el . camino.,, dei ■ Mar-' 
bourg en i3 : de ¡Noviembre de 1723. don- 
de fn’é bisA recibido del Landgrave , quien 7 
le declaró Consejero de su Corte, primer. 
Profesor dé Filosofía y Profesor de Ma.-,; 
tematicas.ii Luego.xque.- se: exíendió- la no- 
ticia' . de ,s« ydesúerro. ¡le , llamaban, 
de.,¡ todas patíes p el Rey. -. de Suecia 
le nombró Consejero de Regencia i Pe- 
dro el Grande le ofreció la plaza.de Pre- , 
sidente de la Academia; det las : Cieuciasv 
nuevamente; .establecida en Petersbou.tg, y 
en- 1:705, fueqHamadou^eguhdaj- yez por, 
la Erhpetatqizit Cutaliuay de, Rusia y ¡así: 
otros í mucboi Soberados,;', pero-. éj no adr: 
niitio nada, contenta adose con los. .bené- 
ficos del Landgrave- d? -•>- 


t ’ «alurt»- 

,nías! de. Aqs ,- jépjogpsofle •B$H« íftiq* plisé 

"l y tíibaiaRt<sí>Í>pp .ca/tiMdu . Míi Cisncja^, 
cuyas ipwodu cejo oes humillaron 4 «psj.fep^. 
migo?.; . Ek ; IU>y . d e,|,P : r usía ■ . ya . mSMfc «a¿- 
. formad»!*, i»Q0Ü^o©wtoy*9» 1 i Rara?. q Je 
viefeo? ¿wfüít'Wtts^nplw . : q ,ue •.jhicií/yn jus- 
titía': ; ái -JBÍ.l RW L«ñ .' v¡s fa 4e:es. 
t 0 : quiso íiaeeliít.. á.«fc .pero, el $c 

excusó i dWíMitjúft pw í^Federijo - lh loe 
gtó' el t.p«cdei^ul.wivteií5. p.oiynjedmde .«ks 
•Einb**aám‘fis:«ípl#%o4gaw^i ¡ quien-, «o. pur 
dieudoí' negaisslQjf v ió,'.pa-rtie .-'ir. V Voltio 
.con! no pocb :í.etn\raifcnt 0 ,r y ifue . nombra-» 
4o -para la’ Cátedra ttíe ¡Derecha, . Natural 
,y,¡ de. Gentes/,. á lar.queL entró, confio-, en 
■triunfa -en ,4;=4e -Ikeiembie,. de¡ i 74 a.:Eo 
.memoria 4e este.s;UceSaSa’düfiaiQii,uii* me- 
, ¿ella , eW-lAjique, ísfi.: «fe sm¿usío:í.c.cjn ,¡es- 
,te lema - al ; rededor [ fídllaiTt. ntejtút ■ i’qxif. 
y. en, «1 dorso ¡uo. soUq'ue rompiendo unas 
nubesr, .alumbria .á Hall j.-coniésta insérip» 
«¡on¡ Ctmctauds! [ttooot •j.iúwtgit diumine. ;; <y 
ai rededcovj^r/iío/ficefíisrlías) «y^oidBbRéjr 
le?, n ombró' c u rivdaév dajrosjids' las línivie re- 
sididas, yLíbbi¡?^ 3 «n k-bnonil}rá '-Qaiicií. 
jler da ■larUniveraidadv El Eletftóró de Ba- 
Vierr .le nohthró mientras fueuYicaria del 
Imptírio-tp BaMtrii libré idel,(Jdiperia>;. -eaíb- 
dád ,quer<*l¡ ¡Bteyoíle confirmó? ffln>»stis> esb 
-tadasoq í.:'¡ü 3 ab' *v¡s'Í 3 fe.-'&si.'gji -'¡-jch o 
.>ruDasde{ enrnnces: no. ¡se ¡la pilleó rmasiqoie 
:4 trabajar ípara- . utilidad} de k*>cknrias^ 
y a - kobrer el. ¡Derecho : Natural jl yd sobre 
lia •^'ilo'sófia'jeu 'todas sos.- partes , como se 
«© por isa frián.'*! «fUf - ttd débe e ignoídr.-.nitt> 
gqu ¡tilósafuj. dBp estas r<traba,joXj le; asaltó 
u tí Km ák de: ¡gota quemle t tjuirá.'llai kvííW. 
■Espirórdiciendo; IJésus: -mil. Re dente r,v¡f&r- 
tLfimd-mkien r estci, ! .hora¡,'e ¡ bdia ¡ 9 . de Abril 
deoifp-í : 4'i á¡ .los tyj. tiños-dansu- edüd. Su 
muerte fue ’u rl ¡versal usen te j setirt ida! (por to- 
d a. i Europa, r jf ..anunciadai-iport varios :pa- 
peles? ptibKtos¿uo»fin»o ' cía:» "eq r . afetii'rg 
íi.i.ViVpltiíd fue;ds¡ana;fisotiomia sgrstdíbte-, 
tojos vivos y.; hermosos; S'u talentp fiteanay 
vaistb : ¡causa- admiración el wertquinto es- 
tcribió ; bien r -que- era de unti. carácter tal, 
-que.- ni Ios-honores;, c n.i das .persecuciones 


¿rqnlsrapacfeí '.de-:4isíraerle de su, traB*. 
ojo. Ena docili.iy i-afable , sin: ambición , y 
-desaoiQ solbodei-la. ciencia y. de :1a, virtud. . 

• a Re.dpxó siu,,filosóiÍ3i a,l método Míite- 

• miitieo viyirfiieibeU primero, que. ba ¡trata- 
delude- la .Cbsnmlogiia ¡ó ciencia ¡del 111 mi- 
do .en geoeraíli Su ingenioso sistema trnies'- 
, tta. rsu - ¿irtil., ingenio. Ningún filósofo ha 
dado, unas deftiiicicrnes mas acomodadas: 
¿nadie t hfl, . dedaifido ¡.hasta: él la diferem- 
4iftr¡. dé ;¡la i ide'tt. claras de da .distinta::-: na> 
die ira .demostrado; twrp tnhs. tla-ridad las 
■verdades ,oínái tas” ha • d e ni o s, tr a d o.- 'po r un 
método mas Matemático.- Puede, decirse 
: 0 o, obstante q.vtei ba.. amontonado . demos- 
traciones de .muchas, .cosas in-ti tiles. >;i que 
-lojs exeoiplos.qhe 'prbpane , sacados ide lab 
.CMOcias -maXsiíjJlíMes. , causan -obscuridad-; 

qüe ^se -detuvodá j-íeces mas Aen ~ arreglare 
. las voces , . .queseo .dirigir los-, pensamien- 
tos ,:y ..que' ¡susmétodo no • es el mas acó- 
.modado; pa-ratlós:; jov.enesi , ■ , ,.ó 

í.i-jííoí a c £(i$a oh chai r -Kmamu * r . .nf.-j 
j ¡ n ‘j'G'yn tuiuawti oHgy.la id&scripcion :de (» 
¡VtU(bé» ig#l' 9 ti O Vih^í-UV,'.' i í ,;, 5 

r. f d-.Ern ífiltrsntdn tft: ;Beferidi> del '.regadío cat- 
tbé-tun cbotnbfbeno píe; por. él .-cómo 1 tro iir- 
réa vatíauitoy la¡ícestante á gatas-comb vüU 
«giaJWrteutó^íerf idiae ó. ¡en. cucliMas',;: y : és 
•4eo.tr.es. qua-rtos de legua,; él ’otro ¡todo 
él- '-sen puede andar en pie , el que andubs; 
-dfcubiogotjdeoxaáíi naédia l.eg;u a<y, tino ’f 0{ll ° 
¿es, jptedra, -viyai, labrada á. . pie»; ;y tierte - 
mas^ de .dosusiglos, y jamas sé ha expe- 
í'.lmcíita.dq ?htin:diaii'etato<:: la:.cabqp a;y azé- 
quiaiáncattal.ldei'lfa dirección tist las' agda-s 
testa así .¡necesita cdei oi'értos -tiep-aios 'ennél 
■jtóOí, .-.jqjwi xk gdlan^cniou sen destitsa ¿ti'tsí 
-tnés tddiiáigxlsro;;- y,;pofE cada- veetno, segíén 
das - heredades qpe. tierte* , sé -le -re partería, 
parce que lenpercenezca y,td,eba fcórrtpa- 
-ner jtóaj jornálenos .¿¿peortes^/tjpue «sí 
■-nwtttítp^fa,dimpréol®g Krvaplénaiida»y nd'.M- 
vlladobqitté-jjfbcína { í¡suda-4c»^ ófíJétrmaistH 
:¡llatáap batda y 3»©p«rtaifl-a ''de ialgurios 

¿.hinndimientbs j/qíie ql >rn viefrfó’y-: sos' 'tft#- 
t;©has/naigiHÍas)diaiii!:'.causa , do,-.íyf no por és- 
■ttt'-suspendetk. ;el?&gidio , por echarle . pbr 
,i>tras j«an41ea<inas!!¡baatfs iqueitleneh, ysw- 
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g3f otros términos, entre ellos el pa- 
rage que llaman la y Cerna , terreno que 
-Continuamente está fructificando, pues co- 
gido un fruto, se siembra otro ., hábien- 
en él grandes huertas de varios- vecinos 
de varios géneros de hortalizas y árbcV 
les frutales , como son el melocotón , cí“- 
ruelas de varias especies , perales lo mismo, 
guindos, cerezos, granadas grandes y her- 
mosas de varias clases , camuesa , -peros 
y manzanas, que estas el dia de S. Mi- 
guel por vando que manda promulgar el 
Alcalde mayor, es el destinado para que 
los vecinos co’jan este fruto ya sazona- 
do : hay pomas , fruta muy rica y otras 
varias , sin las muchas otras huertas que 
hay repartidas por 'la jurisdicción y- to- 
das de regadío. Vea Vrad; si este refe- 
rido regadio se puede decir con verdad 
vbra di Rímanos , igualmente su gran puen. 
te sobre el rio que he referido, el mo- 
lino de trigo, el de aceite ó trujal de 
prensar aceituna , todo de agua , é infiera 
áJue,..no -siendo los' siglos pasados (según 
algunos ) ilustrados ó de oto como el 
presente, qué obras .estas de unos pobres 
aldeanos ! acreditando en ellas no serian 
.tan bárbaros como piensan muchos de 
:los mpdernos , fueron los antiguos quan- 
tdo nuestra España tiené monumentos- cori- 
:trarios ai-modo de pensar - de los modtr- 
nos< escritores. Entre los frutos’ particula- 
res y que merece su- 'particular atención 
Ja Villa de Igea , es su gran aceite, que 
.ó darse igual en los extrangeros, se harían 
de oro ; no discurra Vmd.i es- mejor el 
tan celebrado de Francia , pues hace á sus 
«atúrales , sin embargo lo laborioso que 
son , codiciosos de su mayor felicidad; hu- 
bieran tomado el consejo que varias ve- 
ces les di, qual fue que en unos frasqui- 
tos de vidrio pusiesen su aceite y lo tra- 
jesen á la Corte y vendiesen ; > bautizán- 
dolos como de Francia, y se harían de oro; 
él es muy claro que parece agua , de Un 
gusto delicado T muy delgado y no cria 
borras ; puedo decir con verdad que no 
llega á el el aceyte de Moron en las An- 
dalucías , ni el que llaman de yema de 


Osuna , por Cogerse la aceytuna ' ú' oliva 
una por un a , solo es malo paral luces, 
por consumirse mucho, y el modo de co- 
gerla >es á varazos , - poniendo* mantas en 
lo» suelos , por i ser toda sobré- peflas-, don- 
de se crian lOs'ollvos -robustísimos ;y al- 
tos , pues hay olivo‘que tres hombres jun- 
tos rio los pueden abarcar j' de- antigüedad 
de mas de siglo , cosa que me <dexó ad- 
mirado luego que me lo dixeron { podán- 
dose estos por los mismos vecinos,’ quienes 
los dexan tan ; hermosos , que parecen 'ties- 
tos- de albaca|-ude vino es también muy 
abundante la cosecha, siendo muy bue- 
nos, por ser la :uba muy rica y de va- 
rias clases, que á hacer la separación cor- 
respondiente ,- sacarían vinos. tan -generosos 
como los de Tudela en ¡Navarra’, y. no 
•que toda junta y de toda calidad’ las echan 
.en los lagares- para pisarla ; hay de uno 
y otro ramo mucha : saca para lo restan- 
te de la Rioja, Castilla la Vieja y: otros 
parages. La miel de avejas es otro rauio 
de comercio Utilísimo i de que -filio ¡ re- 
sultado en. algunos dfi sus veciaosn ser 
lias principios de su - felicidad 4 sio .em- 
bargo: del trabajo que: les cuesta- á sus nái- 
turales este ramo , pues por los meses de 
Agosto . y Septiembre:’ tienen que llevar 
las colmenas ¿¡peones, que a>Uú llaman, diez 
ó doce leguas á tierra de Soria , parteán- 
dolas, en ' caballerías-) mayores!* yt humores, 
por .carecer en este, tiempo el término de 
Igea de fjor de romero, de que é abunv 
dan .sus. montes 6 cerros, tomillo y de 
■otras flores , -de lo que resulta ser la ce¡- 
<ra¡y.. miel: tan blanca , que parecería que 
.llaman foresca , ¡que es la primera, cata ó 
•custramiento de la. .miel, lo mismo que 
un' copo de nieve,: y de un dulce 'nada 
fastidioso ni empalagoso ; el panadeo es 
-otro ramo de comercio , por dedicarse sus 
vecinos, á amasar,. resultando un. beneficio 
grande , por estar comunmente á precias 
moderados f y siempre qué por las justicias 
se zelé y se sujete con el panadeo que 
suele hacerse igualmente por el Real Pó- 
sito , contribuye mucho para que el pan 
no se venda cara., como me sucedió vien» 


dome con la jurisdicción , .no prohibién- 
dose como no se prohíbe el que entre tri- 
go de fuera y haya su mercado todas 
las semanas, máxima útilísima si se per- 
mitiese esto mismo en todo el Reyno. 
Hay fabricas de panos y sayales de al- 
gunos particulares y entre,; ellos el señor 
Francisco Simón , que es uno de los fa- 
bricantes útilísimos en aquel pueblo, por 
.mantener de quatrocientas á quinien- 
tas personas de uno y otro sexo , gran- 
des y chicos , destinados unos á hi- 
lar , otros á escardar y otros á desmo- 
tar la lana ; en ün todos están ocu- 
pados , ganan sus soldadas , y son pobres 
queá sombra de este gran vecino fabrican- 
te remedian su miseria , los demas Igual- 
mente mantienen bastantes pobres , y to- 
■dos son útilísimos : hay también algu- 
nos telares de lino y cañamo de lienzo 
bien finos y anchos , y fabrican mante- 
lería muy fina y de varios dibuxos ; el 
lino no se dá allí por no haberse de- 
dicado sus naturales á sembrarlo : viene 
de la Navarra muy superior de rega- 
dío y sequero, ó royal que llaman, y 
solo si lo que se siembra mucho es cañamo. 
Para los paños y sayalesquesefabrican, hay 
su batan , que es perteneciente á el mayo- 
razgo, de, los Obexas :. ganado lanar y 
cabrio , hay bastante , aunque de los pri- 
meros son mas los ganaderos y en mi 
tiempo proporcioné , como lo logre , el 
poner confitería , por ser pueblo que acu- 
diendo Señores Eclesiásticos y sugetos 
de conveniencias , noté que por medio 
del correo ocurrían 3 Cervera de. Ala- 
ma , ó Calahorra , á encargar vizcochos, 
azúcar rosado y otras cosas , y sentía 
que este dinero saliese fuera del pueblo, 
con cuyo motivo procuré viniese maes- 
tro de confitería , y habiéndolo logrado, 
los vecinos me estuvieron agradecidos, 
de haber dado un vecino mas , el que á 
, poco tiempo se casó con hija del pue- 
blo, siguiendo con felicidad con su confite- 
ría , surtleola d* varios géneros de 
dulces, vizcochos y turrones , por ser los 
. Riojanos tan golosos como los Anda- 
luzes ; se halla surtida también de al- 


gunos Ihercaderes de paños buenos , aun- 
que no de los muy finos , bayetas y 
lienzos , independientes de los fabricantes 
que he referido , que estos son capaces co- 
mo yo mismo vi , de rexer paños muy fi - 
nos y telas de seda. Tiene para el cul- 
to divino la Parroquia seis beneficios 
curados y patrimoniales , que por opo- 
sición que se hace en la Ciudad de Ca- 
lahorra de gramática y tbeologia mo- 
ral , se dan los lugares según el escru- 
tinio que se ha hecho de los Exami- 
nadores del Obispado , proponiendo tres 
de los opositores en primero, segundo y 
tercero lugar , y con ellos se juntan 
los Beneficiados de Igea con los de la 
Villa de Cornago , y se vota á el suge- 
to ó individuo para el Beneficio vacan- 
te , teniendo el superior voto los de 
Cornago , si es de Igea , y si es de Cor- 
nago los de Igea , pero siempre los dos 
Cavildos Eclesiásticos de una y otra Vi- 
lla ; de lo que puede Vmd. inferir que 
no son Cavildos Eclesiásticos de igno- 
rantes , sino de sugetos facultativos; v 
fuera d« esto hay varios Señores Ecle- 
siásticos particulares, hijos del pueblo , los- 
que igualmente asisten todos los dias í 
la Parroquia á la Misa Mayor , Víspe- 
ras y demás Horas Canónicas , teniendo 
dos veces en cada semana sus juntas pa- 
ra las conferencias de Moral que hay en 
ellas , guardando unos con otros mu- 
cha armonía y unión , usando siempre 
de dia y de noche el trage propio de su 
estado , lo que llenó mi corazón de ju- 
bilo, luego que Vi todo lo referido , co- 
mo Igualmente la asistencia á la Iglesia 
aun de los vecinos de uno y otro sexo, 
su Rosario cantado por las calles todos 
los dias , y el de la Aurora indefecti- 
ble en todo tiempo á expensas y devo- 
ción de uno de los Señores Beneficia dos , y 
un ciego del arte de tintorero, (hábil en ti) 
de seda y lana , y luego se dice la Misa 
en la Parroquia que llaman la Misa del 
Alvo. , algunas cofradías y congregacio- 
nes que hay también con la tercera 
orden de San Francisco , fundada en la 
Ermita ó Iglesia de San Pedro Mártir 
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que se halla en la misma población , don- 
de tienen ¡su. asistencia , y. i su .escuela-.de 
Christo , precedidas todas de. uno de los 
Señores Eclesiásticos ; su maestro de pri- 
meras letras con su dotación y : casa pa- 
ra la educación de los niños., su pre- 
ceptor de gramática con dotación aun- 
que corta , uno y otro hijos del Pue- 
blo , muy zelosos de la enseñanza y 
educación respectiva ., amor y lealtad al 
Rey*, su justicia y á el Señor de.l pueblo, 
lo que llenó» mi corazón de gozo lue- 
go que asi lo experimenté. De suerte 
que puedo asegurar á Vmd. que es uno 
de los puebloí mas civilizados que pue- 
da tener nuestra España , pues siempre 
y quando el Juez sea sugeto de cos- 
tumbres regulares', le será muy fácil go- 
bernarlos , por ser ‘de genios dóciles , te- 
merosos á la justicia y pundonorosos en 
todos sus tratos y comercios, que aunque 
habrá tal vez oido decir que los Riojsnos 
no profieren con la boca lo que sienten 
en su corazón , atribuyéndoles el iniquo 
borron de falsos no crea Vmd. nada 
en el particular pues la practica y 
experiencia en los tres años que re- 
genté la jurisdicción y los negocios ar- 
duos, que en dicho tiempo se ofrecieron, 
me hicieron conocer ser suposición fal 
sa contra los pobres Riojanos ,< como 
asimismo el que la jurisdicción del Al- 
calde Mayor es de. tres Villas ,, que son 
Jubera , Cornago é. Igea y once aldeas,- ó 
lugares que todos juntos y con el tra- 
to preciso en los asuntos de justicia que 
se ofrecen , me parece da. margenés sufi- 
cientes para conocer si son ¡ó no fri- 
sos. Omito el referirle el vecindario, pues 
este en el padrón general que se man- 
dó hacer últimamente por el Señor Don 
Carlos .t5Pce.ro (que de Dios goce ) ■, lo 
habrá visto , ¿..puede ver , y siguiendo 
mi descripción eni.;quanto . á las aguas, 
las hay buenas y abundantes , bebién- 
dose de ja .que llaman la .Cabaña , y de 
una fuente que hay que llaman la Val- 
sa , por llamarse asi el término donde se 
halla , la que es muy delgada y de be- 
llo paladar 5 splo tiene un poco de gus- 


to m fiercumbros* ,‘qtte « este 4e -pierde ó» 
-paco ..tiempo ¡detestar -en** los cántarbsvy 
quedade buen gusto; otras hay -que aunque 
■delgadas y buenas , no tienen Uso común, 
y entre todas por la particularidad que 
contiene , es -un manantial que seria mis 
copioso siempre que sus veneros se acla- 
rasen , P ol ‘ petrificar esta agua quales- 
quiera cosa que Vmd. ponga en esta, 
como es una rosa , clavel , ú otra qua- 
lesquiera flor , yerba , ó animal volátil, 
quadrupedo , á las veinte y quntro horas 
la., encuentra petrificada perfectamente y 
tan hermosa y fresca como- quando se 
puso, yes agua q'ue se bebe, y no causa 
daño alguno en el estomago del que la 
bebe , como es con el motivo de estar 
inmediata á unas huertas, y los dueños' d<e 
ellas , ó jornaleros , no teniendo otra la 
beben , y-, nunca ja.'más les oí decir ex- 
perimentasen daño ,en el uso de esta. 
Hay otra cuyas aguas producen unas are- 
nas que parece oro , de que usan los 
mas de los vecinos en- lugar de polvos 
de .cartas , sin mas pensión -que : cogér e's- 
tts a remáis, lavarlas , ponerlas á‘ secar , y 
pasándolas por un ta'miz , quedan tan her- 
mosas ,’que parece' polvo de oro y las 
cartas quedan como si le hubieran he- 
(phado ora eq; polvo ■; 'es también ;a'gUa 
potable ,^au’uque;no -la úsafl pon. recelarte 
les .pueda 'hacer- daña : • ¡vea Vmd. qtie 
Ifenomenos ; estos de la naturaleza y!, la 
-que ella • producev'(tS , s concluirá**) > 

Supuesta que ya estoy determinado : - 
á cuMplir- cou Vmd-. l'o .que’lm pactado, 
me sieiitOH'to-ttio ¡tu- polvo r -tAe espeté c'o y 
.o . corto lá plunui'j «y á escribir ■Ompieeti-it 

' : • j \ i . ■ '‘.i*:., '■-.•¡■.‘.'t ‘ »../» ...p 

Señor Editor mío : basta de .seque- 
dad y seriédadosubstituya^iVmd. Jen «ai 

.lugar resta insubstancial mia ,:.yu&>5k> -mié— 
.«nos .frtvoltdad por- ¡ft iva lidiad e¡np'rece-*yo 
-dándole á«Vmd. ? cuenca de untísuceso'-qAie, 
aunque parece «pueril ,'es cómuu' y.ntó- 
rece una justa 'refonha en todas /Sfts 
partes. t.: ti L 

Embotados los resortes: de miucbrjñi- 
lencia con él moho; adquirido *n;ima.;di- 

t 


lutadísima marcha , Ueguc.si s.eñor y llegue 
á fuerza de paciencia , y tiempo á oh desti- 
lo j í donde <i efectos de una , poli cica un in- 
comoda como irregular , me vi en ■ 1.a. -pre- 
cisión de emplear >.el. tiempo, que me era 
necesario para el descapp . ep, visitas 
de;bisW j^njifU ¿ó mas claro de malave- 
nida , pues además de que la mía había 
sido de muy mala gana- , me hallaba 
¡noüdo por lo lento del viage , mala es- 
tación y continuos líjalos ratos. Fue en 
una de* estas visitas, á donde me .pre- 
sente' A dos señoritas .de estas . que lla- 
man del perrillo , una .moza y otra an- 
ciana , una limpia y oti a. puerca , una 
callada y otra "parlera, . Aperquéme y _ co- 
loqúense al lado de la ultinip , la que 
después de almibarados puapps y en- 
tusiasmados cojjcepws sobre .^mi, llega- 
da, salud Scc. ,n?f? ' ,nvj tjií^stó que se 
hallaba ta suya en el ultimo periodo de 
su existencia , por habérsele indigestado 
una enciclopedia ..de ensaladas, que, liabia 
cenado la noche antes : semejante .-salva 
me hizo estornudar , y me puse yotam- 


bien malo y de malditísimo humor ^ tan 
colado que no supe contextarle , pero 
ella en sus trece , siguió diciendome que 
toda la noche Ja habla pasado del pul- 
pitante al lecho y del. lecho al pu Ipi- 
tante , á este pjeppo 1. oh providencial 
entró un concurrente- mas ep,,,la s»la , y 
me sacó del mal paso en qp;e rj tjje ha- 
llaba , quise retirarme pretextando iba al 
teatro á buscar una luneta., pqro dete- 
niéndome , se propuso y cmpfjió; mi cul- 
ta en hacerme una r^topilapa, gin,tpra y 
lacónica descripción- de . tfóío el .»• y .em- 
pezándola por el .patíQ: .,dixo ; que to- 

do estaba lleno de bancos - en tan per- 
fecta coordinación , quq io.dos todos se 
hallaban perpendiculares ..a.l;.p,at;teri;e y pa- 
ralelos entre sí-.:, he¡tij,.aqui , amado Edi- 
tor mió , que topando yo geométricamen- 


te mi sombieto , sin 


arpe obli- 


quo á sus pies , mq puse diagonaimente 
en la calle con. animo, constante y pro- 


posito árme de no volver í ver á esta 
Culti-maoutica. 


El grandevo de que se ; desjierj'q es- 


ta culti-mania , que es bastante común 
en el bello y fino sexo , me anima á di- 
rigir A Vmd. esta , para que si aprueba 
mis ideas , la inserte en su Correo , sien- 
do yo siempre sú verdadero amigo -que 
le dá las, pascuas D. J. G. , - 1 

I, - ' . "V. t". ■ i 

Un amigo de Genevio Goire . contes- 
ta al Señor Calanclia en su Romance in- 
se no en el número, -3.04, con ú siguiente. 

Graciosísimo Calaticfia^ 
si te cabe este epitccto - 
por tu sarta de romances 
m.ts /.argot que un testamento : 
j Qué tienes que ver con Goire 
qiuiido ni vivo, ni muerto 
nunca se metió contigo, 
ni d ¡ó ni pidiq .consejos? 

Tu le hiciste pop tu gusto 
quatrumvir , y con, empeña 
sobre las Farsas de 3 fo 
vuelves á la tenia terep. 

Mal le peng.tr as , palancíia-, 
pues le equivocas de á medio, 
y por salir con -la tuyq, 
tomas el Gato ^ox perro. 

Tu no distingues, calores* 
ni conoces ppr.ej pa/o 
qual G. dice el gato blanco a 
y qual dice el gato negro. , 

De esasG. G. iniciales 
ninguna toca á Genevio, 
pues ni habló del Proyectista 
ni con Pacea hace juego. 

Pero lo que es iju$ gracioso, 

,.cs que ii.i,,malp .nj b : . ue po 
Don Yo se zumbó con Goire , 
ni le d,ió papel ni empleo'. 

Y 110 porque le olvidase, 
pues se .acordó. del atento, ■ 
por mas que tu no conozcas 
• , -donde váye en.ej .Cqrrpq, ...... 

Qai poteit ffpere, aprenda,,- 
el me snt\en 4 e y q/ptns cutiendo^ ■ 
que cambien tiene esta puerta 
. U ave maestra y secreto. 

Conozca monos , Colanchttp. 
y. de,xepionqs de cuento^, v , 1 
que 00 todos los que .callan 
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se deben tener por muertos 
Aun vive Genevio Goire, 
y pues no es mudo tú Urda, 
el sabrá porque se calla , 
y sabrá hablará su tiempo. 

Que lo hagas tú de tu Primo t 
del Amigo y Concolega , 
fase , porque se pasaron, 
al Corral del Coliseo : 

Y esto de mudar servicios , 
y andar de partido nuevo 
ayer galan con su dama. 

y hoy con otra darla aelos. 

Ya da materia á la zumba, 
que ni alabo ni repruebo , 
con que intentas divertirte 
en tus versas ó tus versos: 

Vero de Goire que fino 
no desertó del Correo 
no debes hablar , Calancña p 
sino con mas miramiento. 

IMo fue ¿l solo el qu o. jugó 
en el laxista colegio , 
guando quiso dive tirse 
Sonetista y Letrilicro. 

.Debate pues el cariño 
que Olivares , el d.l Ciento, 
el Jo non y agradecido , 
y otros que guardan silencio , 

Y ahora recibe con gusto 
ese siguiente embeleco, 
porque veas no me pico, 
aunque parezca me quema. 

Quando Apolo desciende tan propicio 
queá todos nos de seso, 
con que el Museo tenga mas finura 
y elegancia, 

se verán los Poetas con juicio , 
que será Uti embeleso. 

Y las Mf/sas entonces con dulzura , 
su constancia, 

su amistad y su unión libres del vicio 
de envidiosas rencillas, 
les premiaran afables : y á su altura 
de rodillas 

puesto allí del Museo en la gran 
plancha , 

les pediré un favor para Calancíia . 

Y si acaso me dicen 


no le conocen ' ’ " 1 ’ ■ ¡ 

instaré por lo mismo 
que se lo otorguen. 

Mostrando fino 
quanto asi me intereso 
por su servicio. 

■ ' E. A. D. G. G. 

ODA. 

Quando á mirar me pongo 
; Ay ! de nii zagaleja ¡ 

Aquellos ojos negros, 

Que matando consuela», 

Los males se me olvidan. 

Las dichas se me acuerdan. 

Pero quando el acaso 
Dispone que los vuelva 
A otro sitio , alegrando 
Con dicha tan suprema 
Quantos lograrla pueden. 

Entonces en mi idea 
Apelo á un fingimiento 
Que consolarme pueda. 

Continuamente tengo 
A mi vista la bella 
Copia de aquel milagro 
De la naturaleza; 

Y quando ya me rindo 
A la pensión molesta 
Que el lúgubre Morfé» 

Impone con violencia, 1 >■'-> 

Soáando á lo alto subo, 
y a 1 1 i entre mil belleza* 

Con tranquilidad logro 
Continuamente verla* 

De esta suerte mi dicha 
Hace que no la pierdan 
Mis ojos un momento? 

Pues de dia en la tierra 
La miro , y por las noche* 

En la mansión suprema, 

Dó las Ninfas hermosas, 

Con ansia ya la esperan, 

Y todas á porfia 
Su compañia anhelan. 

Locuras mil me ofrece 
La fantasía necia; 

Tal es , Tineo amigo, 

De mi ardor la vehemencia. 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES 30 DE ENERO DE 1790. 


FILOSOFOS MATEMATICOS. 

COPERNICO. 

Todas las ciencias deben ser igual- 
menté amables al hombre. Elias son las 
que elevan el alma, son los instrumen- 
tos que perfeccionan su razón , la ins- 
piran una cierta grandeza , que la eno- 
blece y la desasen de aquellas pueri- 
lidades y vagatelas , á que las personas 
poco instruidas dan tanta importancia, 
y en que se suelen ocupar toda la vi- 
da: En una palabra , suministran ince- 
santemenre al espíritu un alimento, que 
fortificándole contra todas las vicisitu- 
des de las cosas humanas , le procura 
una tranquilidad permanente , y que so- 
la ella es c-apáz dé hacer á los hom- 
bres en cierto modo felices. 

Entre todos no debe ocupar el ul- 
timo lugar la Matemática , como que 
es la que busca con tal provecho la 
verdad , que es lo que únicamente pue- 
de cautivar nuestro entendimiento. En 
todos tiempos se han grangeado sus 
profesores la general estimación de los 
hombres. Después del nacimiento de 
Christo cayó también esta ciencia , has- 
ta que en el siglo ij. logró bastantes 
adelantamientos. Sin embargo á media- 
dos del siglo quarto ■ Diofante Alexan- 
drino inventó la Algebra; 800. años des- 
pués Alberto Magno prosiguió el trabajo 
de este , é hizo algunos progresos en la 
Astronomía y la Mecánica. El Carde- 
nal de Cusa escribió en 14.40. sobre 
la Geometría ,‘ creyó haber hallado la 
quadratura del círculo , y renovó el sis- 
tema del movimiento de la tierra ima- 
ginado por Filolao , discípulo de Pytago- 
ras. En este tiempo también Turbadlo y- 
Regi o montan trabajaron con gran suceso 
en la Geometría , Mecánica , Hidrauli- 


lica , Optica y principalmente en la As- 
tronomía , siguiendo el sistema de I to- 
loméo ; y en este tiempo floreció también 
el presente filósofo, 

Nicolás Capernico nació en Toril Ciu- 
; de de Prusia el dia. 19. de Febrero de 
1473. Enseñáronle sus padres el griego 
y el latín , y después le enviaron á la 
Universidad de Cracovia , donde estudió 
las matemáticas , filosofía , anatomía y 
medicina , en la que se graduó de Doc- 
tor. No obstante su estudio favorito des- 
de luego fue el de la Astronomía ; y 
con el deseo de adelantar en ella , se 
determinó á hacer un viage á Italia, 
habiendo aprendido antes algo de pin- 
tura , para poder conocer nu} )1 ' ' as precio- 
sidades que en ella se hallan. t 

! Tenia Capernico á la sazón 0,3. anos. 
Llegó á Bolonia , en donde se detuvo 
algún tiempo con Domingo María >ae Fer- 
rara , célebre astrónomo , quien le co- 
municó sus dudas sobre la mensura de 
la obliqiiidad de la eclíptica de Turbadlo 
y Regio montan ; y ' sobre la movilidad 
del polo. Pasó después á Roma, don- 
de obtuvo una cátedra de matemáticas, 
con la que se logró una gran reputa- 
ción ; pero viendo que para el proyec- 
to , que habia meditado , necesitaba de 
soledad , renunció la cátedra y se vol- 
vió á su patria. Lucas VVatzdbrod Obis- 
po de VVarmies su tio , le dio luego 
que llegó un Canonicato en su catedral. 
Vióse inquietado á los principios por los 
Caballeros Teutónicos , con los que. no 
pudó ajustar la paz sino con tres con- 
diciones'? i. Que habia de asistir al -cti* 
ro. 3. Que había de ser Medico de los 
pobres. 3, Que no habia de dedicar, al 
estudio , sino aquel tiempo en que no 
tuviese nada que hacer ; todo lo qual 
lo cumplió exactamente. 

E11 este tiempo ■ comenzó á trabajar 
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-en su sistema , en que trabajó 36. años, 
el qual sirvió de basa á un tratado de 
astronomía. Este es el mismo de l\lo- 
lao y del Cardenal de Cusa , en el que 
sostiene que la tierra , Mercurio , Ve- 
nus , Marte, Júpiter y Saturno dan vuel- 
ta al rededor del Sol; que la tierra tie- 
ne además otro movimiento al rededqr 
de su exe , bien que sin observar si.em- 
el paralelismo , y que la Luna hace su 
circuito al rededor de la tierra. Da aqui 
explica fácilmente los fenómenos perte- 
necientes ¿ la tierra. Por la rotación 
de este globo sobre su exe dá razón 
de los dias y las noches , y por su trans- 
porte sobre la eclíptica de un trópico 
al otro halló la de su turno periódi- 
co, Creyó asimismo haber hallado la 
causa de la progresión aparente de las 
estrellas, y explica los movimientos irre- 
gulares de los astros. Copernico , pues, le 
rectificó de modo , y ha probado tam- 
bién por su medio la explicación de 
los fenómenos celestes , que se le ha 
dado la gloria de su invención. 

No era su intención el darle al pú- 
blico ; pero habiéndole comunicado á 
‘ algunos ain.gos , el Cardenal Schomberg 
le empeñó en que le publicase ; agre- 
gándose á esto el suplicárselo varios sa- 
bios. Resolvióse en fin , y le publicó en 
1543.' dedicado al Papa con el titulo 
* JDe orhiuni ca/estium revolutionibus. Co- 
pernico no tuvo la satisfacción de ver 
«1 suceso, pues murió el día 24 de Ma- 
yo del mismo año á los 70. de su edad. 
í?ue enterrado en la Catedral de War- 
mies , en donde 37. años después Mar- 
tin Cromen Obispo de esta Iglesia le 
' erigió un monumento á su gloria con 
un grande epitafio. 

Copernico era un hombre de bien; 
su fisonomía hermosa , sus ojos gran- 
des y negros , y su boca agraciada. Es- 
te filósofo tenia algunas ideas particu- 
lares sobre algunos puntos de astrono- 
mía. Creia que la excentricidad de la 
órbita de la tierra estaba sujeta á va- 
riaciones periódicas ; y que la obliqiii- 
dad de la eclíptica las experimentaba 
también. Sin embargo estas no eran mas 


que anas puras ideas, que no podía ve- 
rificar en tiempo en que estaban las ma- 
te m ¡ticas tan poco adelantadas. Tam- 
bién se le debe á él la primera idea de 
la gravitación universal : y si el siste- 
ma de N'euvtaii es cierto , Copernico no 
solo ha conocido la disposición de los 
cuerpos celestes , sino también da -cau- 
sa de la gravitación universal de los 
cuerpos conforme Keavton la ha admi- 
tido en su sistema. En efecto , pues, 
que la gravedad según nuestro filósofo 
no es inas que la tendencia , que (q. 
das las partes de la materia tienen á 
reunirse. 

El Sistema Copernicano fue á los 
principios casi universal mente desprecia- 
do ; pero después fue tanto el vuelo 
que llegó 4 tomar, que algunos enemi- 
gos de nuestra Religión le querían ven- 
der por infalible. La Santa Sede man- 
dó que no se defendiese como siste'- 
ma cierto , sino como un hipótesi pa- 
ra explicar los fenómenos y meteoros ; y 
en este sentido es hoy casi universal- 
mente admitido entre todqs los filóso- 
fos sabios de Europa. 

Conclusión ¡le l a descripción de la, VL • 
lia de Igeai 

En quanto á canteras las hay muy 
especiales , por haberlas de jaspes ne- 
gros y algunos con veta* blancas ; colo- 
radas con vetas amarillas y otras blan- 
cas , marmoles blancos que labrados pa- 
recen de nieve y de otras varias ca- 
lidades y colores bien matizados ; no son 
de nqie |10 s estimación y aprecio' las pie- 
dras. de molino , que las hay particula- 
res , para harina y trigo , de prensar acey- 
ttma , que allí llaman , ó piedra de 
molerla , del tamaño que se quiera, pues 
para todo hay tela de que cortar , sien- 
do de concha , que llaman , que son las 
que hacen mejor pan ; también ay can- 
teras de piedras de moler chocolate tan 
fuertes y buenas como vienen de las Ama- 
rices , las que trabaja y fabrica un vecino, 
natural de Igea con mucho primor, ven- 
diendo á ó. y 8. pesos una piedra y á a. 
manos fuera del pueblo , con lo, que el 


pobre gana su vida , trabajando y fabri- 
cando igualmente : las piedras de mo- 
lino reconociendo los términos , las hay 
mejoras unas que otras , sin la vexacion 
de andar mucho , pues en los cerros , de 
que está Igea rodeada , las hay. 

También hay minas de tierra de ba- 
tan ó greda especiales , pues hasta de 
quatro calidades me las traxeron á mi 
casa ; esta sirve y es particular para la 
porcelana ó china , y hallándome con la 
jurisdicción , fue orden que se me comu- 
nicó por el intendente de Soria , para 
que hiciese reconocer si en mi jurisdic- 
ción y término había de la referida 
tierra , y habiendo dado las ordenes 
correspondientes , me traxeron porciones 
hasta de quatro calidades , como he re- 
ferido; las remití al Intendente , y ni mes 
se me comunicó otra igualmente de or- 
den del Rey para que de las dos cali- 
dades quy prefirieron, remitiese porción, 
y dixese si la mina sería suficiente á dar 
partida crecida ; con cuyo motivo fenli-' - 
tí una arroba de cada calidad, y la no- 
ticia de que hasta cien carros cargados- 
y mucho mas se podían remitir , por ser 
copiosa la mina. 

Hay otros minerales de metale’s , se- 
gún se nota y ve en su tierra ó‘ montes, 
por hallarse en filos ciertas piedras qua- 
dractas , negras y lustrosas, de las que 
he visto algunas hasta del peso de tres 
q.uarterones , qué procurando hacer aná- 
lisis ó eximen de ellas , como lo hice; 
se encontró porción de metales de pío- 
nio , azófar y cobre que petrificadas con 
la tierra, formaban las referidas piedras 
quadradas y de algún peso mas regular 
que correspondía al tamaño de la piedra. 

Esta es la descripción que mi limi- 
tado talento. y ninguna verbosidad ha po- 
dido hacer de la Villa de Igea de Cor-' 
nago: si i! los de Vmd. que el Todo- 
poderoso depositó en su bella alma, me- 
reciesen la aprobación , permitirá se im- 
prima , y de no ser así , me resignaré con 
mi ignorancia ; quedándome solo el con- 
suelo de en el tiempo que en ello he em- 
pleado y trabajo de escribirla, haberlo- 
grado no corromper los vicios de la hu- 
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manidad con la ociosidad, según Plinio 
otia siiollas , peñere aran cnpidinis ; y 
por consiguiente el consuelo de este act» 
de virtud. 

Queda de Vmd. muy suyo y de co- 
razón quien le estima, y desea sus mayo- 
res felicidades en la mejor salud por mu- 
chos años, lo que ruego á Dios nuestro 
Señor. Licenciado Don Antonio Teodo- 
miro Barberi. 

Carta de un viejo ochentón , hombro 
de muy mal humor y regañón , á un ami- 
go sayo infatuado de Economía política. 

Engañado y candido caballero j 
amigo mió : gracias 1 al Cielo que se le 
van cumpliendo á Vmd. los deseos' de 
leer , hasta hartarse tratados:, discur- 
sos y cursos , sistemas , temas y aun pos- 
temas , de gobierno , de policía , de 
economía , de política , de legislación, 
en lengjua castellana inxerta .en idioma 
franco. Si' dura esta comezón de escri- 
tores arbitristas , ó he de reventar •. de 
risa ó sino de rabia. 

Cuento ya 76. años , y después de 
haber visto , oído y leído bravas cosas en 
esta materia , en algún modo no me pe-, 
sabá yá él if á descansar al otro mun- 
do. , muy satisfecho de que no habia 
malogrado mis últimos años. Mas ¡ ay 
dolor ! Quando ya la muerte me llama, 
quando la luz de mis ojos va á poner- 
se , un curioso creyendo darme el úl- 
timo consuelo a mi pesada vida, me .lee 
un PROSPECTO incluso en la Gazeta 
del 15;. de Diciembre último , cuyo ti- 
tulo dice ‘. resollido 11 universal sobre ti 
Sistema Económico y Político mas conve- 
niente á España. ■ ■ ó • 

Entonces sí que exclamé: ¡ qué yo no 
naciera ahora 1 ¡ Que 1 | no -he ver ■ yo 
realizado el bien de mi amada Patria? 
5 No hé -de Ver impreso la tabla de ma- 
terias del octavo - tomo , ya que'n’o cóti- 
téndrá Indice de autores por seb 'obras 
original i Y 5 qué i ¡ no ha de babee' un, 
zeloso patrició, qüe exprimiendo la quin- 
ta esencia de estos ‘ocho volumehes ( en' 
quarto , forme uri librito de oro de po* 


co precio y menos peso , que , ande en 
manos de los muchachos como I a - car- 
tilla de la ciencia ' política ó el cate- 
cismo de los Estaditas í Calle Vitad. , me 
dixo el curioso , que tengo entendido que 
se van á'hnprimir 309. exemplareí , los- 
apg. pava el otro mundo ; y despacha- 
da esta primera edición se piensa en 
extractarlos ; en cuya trabajosa opeia- 
cion lucirá un chimico la Habilidad que 
tiene de reducir los cuerpos mas pesa- 
dos 'á humo. Gracias á Dios , dixe yo en- 
ronces : ; quán misericordioso sois , Se- 
ñor , con los Españoles ! que si no nos 
dais trigo , á lo menos nos regaláis en 
él mayor apuro ingenios- fecundos.. De- 
cían los paganos que Minerva nació, del 
cerebro de Júpiter : yo digo también que 
una buena cabeza , aunque sea redonda, 
nos dará aceyte , pan , vino y sa- 
lud. Pero me acuerdo haber leído que 
h.uvo en otro tiempo un .hacendado pe- 
dagogo , que :.al-:¡pasp .que ■ enseñaba Jos 
principios de. la -.justicia y la .caridad,, 
volvía de quando en' quando los Ojus 
al Cielo visitando sus sembrados , y allá 
en su corazón decia : Ilios mió ! pan 
jiufíi mi y piedras pava les domas , que 
suele ser por desgracia muy . ordina- 
ria esta petición en los míseros mor- 
tales. 

Como el curioso me leyó el refe- 
rido Prospecto , tapidamente llevado dé 
cierto entusiasmo , no percibí sino un 
gran estrepito de palabras y cierto 
aparato de pensamientos útiles , aunque 
á medio bosquejo. Sin .embargo no ca- 
bia en mi cabeza la idea sola de la 
inmensidad de la empresa 5. y mucho 
menos, quando reflexionaba que toda esta 
maquina de ayre , agua , tierra y fuego 
habia'SÍdp parto de un splp cerebro. Es- 
to es nada , respondió el curioso , lp ,ma- 
íavilloso está en que no solo no. lá 
parió ingenio .humano hasta hoy , mas 
ni; la concibió. Asi t dice el segundo meni- 
brete del Prospecto : Obra Jamás em- 
prendida entre quantos '.JEseeitaref publi- 
caren en el Orbe sus discursos. ¡ .Ésto di- 
ce., caballero, . honrado,, exclame yo ato T 
aitol Esto dice en letra de molde ;á 


la faz de este Orbe que el sol visita, 
alumbra y vivifica cada dia ¡ ea , váyanse 
en hora mala todos los poíicastros y fi- 
losofastros desde el diluvio hasta hoy» 

Impaciente yo. entonces de oir tan 
provocativo desafio , lej dixe sil curioso; 
venga acá esa hoja volante , ese pre- 
gón de la voladora faina , y vengan esas 
gafas ; que no quiero acostarme hoy 
con esta pesarosa duda. 

Empecé en efecto a leer, ‘y á la 
primera palabra encuentro : Resolución 
Universal. Tace , dixe. para mi , esto 
parece anuncio para vivos y muertos: 
j.si será la trompeta del juicio , que 
anuncia la resolución del Universo ? Pe- 
ro conoci yo entonces , pasando mas 
adelante , que este edificio aunque de 
cal y canto empezaba á flaquear por 
los estribos; porque los estribos de una 
obra literaria son las frases , esto es, 
la propiedad de las palabras , la aplica- ‘ 
cion de ellas , y su maridage legitimo ' 
con otras. Quando estos elementos de 
una composición se confunden , se pue- 
de dudar si el Autor tiene idea de' la 
esencia de las cosas , y si conoce el 
valor de las voces que las representan. 

Resolución Universal resuélvese acáso 
algún problema ó algún tumor? Nó, de- 
cia yo; que no dice problema, sino sis- 1 
tema. Por otra parte ¿qué idea aplica 
el Autor al adjetivo universal , qué so- 
bre ser vago y obscuro , es fanfarrón é 
inmodesto á la cabeza de un título í 
Proseguí leyendo: sobre el sistema isfe.' 
Esto Á que es aun peor, Resolución so- 
bre el '■ sistema 1 porque en esta frase no ! 
encuentro ni lógira ni gramática. Los sis-' 
temas no se resuelven ,( sino es en ceni- 
za .quemando, el mal libro que los cpn- ‘ 
tiene ) ¡y ^quando se resolvieran , debería 
decir: Resolución del sistema. Sigo y topó 
con : mas conveniente á España,’ Este más * 
supone que hay otros sistemas nó tan con- 
venientes ó menos convenientes; y que 
el. Autor los ha visto , leydo y examina- 
do todps , quando ^abl.á j con fán’ta con- 
fianza del suyo. Si hasta aqui" el Gobierno 
de España ha vivido sin saber lo que mas 
le convenía ; razón es que tome el avj» 1 


l0 de quien tan generosamente le ofre- 
ce los bienes ignorados. 

Voy corriendo el impreso’, y encuerv» 
tío estotra frase, que parece título d¿ ( , 
otro libro: Gobierno y medios, .adeudaos 
■pura sa perpetua felicidad. Tampoco , ,ei)r ( 
tiendo por qué se han dé' juntar con el go- 
bierno los medios, quañdo estos deben 
de suponerse partes esenciales .de un buen 
gobierno, pues "esta voz, lo alce todo , por, 
sí misma. Pero' aquello desasegurarnos. 
perpetua ,1a j jFclicVdad , es ' inaiidita . arijo- . 
gancia en. un mortal, que no tiene é.spe-/ 
ciáí misión’ del Altísimo para echar se- 
mejantes promesas. Ningún . Legislador y 
particularmente Solon en tiempo algu- 
no ha tenido la presunción ,de decir que., 
daba leyes ni reglas perpetuas ; porque^ 
eran hombres que estudiaron _á sus^s.eme-., 
jantes , y conocían ibas á fondo á sus com- 
patriotas que este economista á los suyos. . 
j Pero tal vez no es arrogancia fiel. g.c- (t 
ni o sino ignorancia del verdadero sen-* 
tido de la. voz perpetuo i . . , (j[ 

" Tras la susodicha frise con corte .de 
epígrafe sigue esotra deí mismo talle: Crea- 
ción permanente de fondos auxiliares con nu- 
lidad de todo el cuerpo nacional. Esto aun 
la entiendo menos : el ^enrido común me. 
enseña que la permanencia esta en }o <jt la- 
do' 'mas no en la creación : en u‘> pis- 
tante crió Dios la luz , y esta bellísima 
criatura ha mas de 6g. años que perma- 
nece. Compongámoslo , decía yo : vaya 
Ib permanente con los fondos y ,1a a P' 1 ," 
cacíon será mas adequada.; peto enton- 
ces ío auxiliar batallará ¿on lo permanen - 
te ."hasta quedar uno de ellos, dueño .del 
campo:. si lo 'auxiliar vence, digo 'que 
fondos auxiliares es algarabía. Y esta con- 
cordancia todo el cuerpo nacional ¿qué se- 
r a ? .Será 1 nías que algarabía , será albo- 
roñia , será n phpnasmo de loquaz pedan- 
tería. Ca’te 'Vindí ' un verso 'sin querer n¡ 
saber como. Si saldré yo mas poeta que es- 
tadista con leer esta xerga gongorista. De- 
tente lengua.' Pasemos mas allá: 5 q ue . 
cuerpo nacional es este 2 j y qué cuerpo 
no ' es un todo ? ; Somos los Españoles al- 
guna nación capona i ¿ Si querrá decir el 
.Autor toda ¿a nación ? Si querrá, y si no 
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quiere. decir esto, querrá dignificar algur 
establccimientp ó comunidad principal den 
tro del estado. Por cuerpos en el sen- 
tidp .político . ó moral, entendemos el. Cle- 
ro’ S,ecuÍar', el.Rfgulajr ( , ,ía Magistratura, 
el ’pMe’n ^ministerial ó diplomático: los' 

Bancos , los Consulados , las Academias, 
las Universidades &c. ,se llaman también 
cuerpos. Para,. no, hacer., equívoca esta, voz, 
si - La tomaba por íá na ; cion, entera ; po- 
día haber, .di, cho, el £utor sepcilla y cla- 
rámepte,; toda, la t nación ó sino: todo 
el cuerpo de la nación , como quien- dice: 
toda la nación en peso-, y perdóneme el 
Autor, esta grosera similitud. Si ef An- 
tqr conociera la, diferencia que hay del 
uso; del substantivo al ¡ del adjetivo , se 
hubiera librado de este tropiezo. Yo di- 
ré, bien, : fl Rey de España y y diré; mal 
el Rey. Español- así. mismo se dice: la 

lengua española ; y no la lengua de Espa- 
ña. Veto, cuerpo de tal, digo yo aho- 
ra , a donde ,voy q p-arar cop mi granar í- 
tica j:.esti está, olvidada .en la especuhcióq, 
y en la práctica se. dexa .para los ni- 
ños. Los autores y mas los políticos no 
necesitan saber hablar para escribir. 

Prosiguiendo la lectura, di de nari- 
ces en otro clausulen, como títu|ó de re- 
lumbrón , que decía: Reglas c instruccio- 
nes oportunas para su establecimiento y per- 
fección. Unas reglas en general no son 
oportunas ni inoportunas : la aplicación 
ó el uso de ellas serán en todo caso las 
inoportunas. Lo oportuno es el relativo 
al tiempo y al acto ó modo con que se 
executa una cosa. ' En aquel su estableci- 
miento y perfección tampoco compre heri- 
do á qué se refiere el pronombre, suyo, 
porque son . tantos sugetos en las enun- 
ciativas de este cartelon , á quienes pue-j 
de referirse, que me confundo en bus- 
carle concertanqia. No puede , pues, re- 
ferirse á las mismas reglas, porque el 
Autor las da como establecidas y perfec- 
tas; y sino lo fuesen, no serian reglas 
hechas sino por hacer. ¿Pues con qué 
convendrá aquel su yol Confieso que me 
vi perdido , porque puede convenir con 
Prospecto, con Resolución , con Sistema , 
con Gobierno , con Creación, con Pondos- 
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1 Apenas acababa de salir de • estas ti- 
nieblas, quando me metí en un laberin- 
tt> . Lo primero con que tropiezo , es con 
otro ' título n (cifra de la 1 frio'desua íé In- 
genuidad ) que campeaba en letras ma- 
yúsculas y decía, OBRA ORIGINAL:: 
á la verdad que concuerda -grandemente 
con Resolución universal. Con tieso que es 
un genero de amor propio bien original: 
y así no dudo que la obra será tan ori- 
ginar como el mismo Prospecto ¡‘ y que 
si tiene errores, será cada uno un peca- 
do original. 

Aqui pare' la carrera , poique iba á 
dar de manos á boca con la persona del 
Autor; pues como yo no exáíninó sitió' 
el. diseño del edificio, debo -cerrar ló's 
ojos por no ver al arquitecto. 

Iba á emboscarme en la explicación 1 
del plan del altisonante y malsonante Pros- 
pecto, que empieza consta de 8. tomos en 
4 ¡ pero conociendo que era' corta una 
carta y aun un libro jaara espulgar co- ‘ 
itto merecen estas nuévas y peregrinas 
frases con el misino ;c e turen rmien tú que 
había gastado basta allí. - ; abandoné ef pen- 
samiento q.ue Vmd.' podrá, continuar si 
tiene paciencia. 1 En efecto para qué can- 
sarnos en fondear efte piélago depala-, 
bras, ó nial casadas i 'ó mal divorciadas, 
ó mal entendidas , ó mal aplicadas 1 ; que 
abrazan mucho y nada 1 aprietan; que na- 
da dicen p se contradicen. No hay mas 
que obscuridad , inexactitud , anfibolo- 
gía con su granito de fantasía. 

Que quiere decir: ¿el Soberano y (os 
vasallos en Sociedad ! ¿ Por ventura fue- 
ra del Estado de Sociedad hay Reyes ni 
vasallos i Yo no conozco sino al león, 
á quien llaman los naturalistas metafó- 
ricamente Rey de los animales en el es- 
tado de espantosa soledad. Mas abaxo eché 
la vista de paso á otra frase que dice: 
qüe el espíritu de tutela (guárdeselo el Au- 
tor para sí, pites parece que le convie- 
ne ) es basa í impulso de la verdadera li - 
lertad. Concilie Vmd. amigo estas dos 
ideas tan filosóficamente hermanadas, de 
sérvir una misma cosa dé basa é impul- 
so para otra: tanto valdria decir que una 
cosa es blanco y tinto al mismo tiempo. 


No quiero 'detenerme en ’ la violenta é 
incongruente metáfora de hacer basa á un 
espíritu: contentáráse con' haberlo hecho 
impulso. ' . • 

Pero levanté la vista al icer que en 
último párrafo, que aun Viene dexos de 
presunción , decía : se levanto la subscrip. 
cían poco después de abierta (es de ad- 
vertir que no habian caido mas que sie- 
te' subscripciones) ¿qué quiere ‘decirnos 
el Autor con' este aviso . impertinente ’ 
i Que no' necesita de la ayuda dé los subs- 
criptores i buen provecho le' haga: ¿qué 
sé completó el número que necesitaba de 
subscriptores i buen provecho les haga í 
ellos. Pero en qualquierá délos dos ca- 
sos ' debía explicarse con mas claridad y 
exactitud un escritor qú ! e viene a ilustrar' 
la legislación humana , que es la prime- 
ra y mas ardua ciencia. Debió decir, se 
cerró lá subscripción y no se levantó ;por 
que el correlativo de abierto es cerrado 
y nü levantado. Las excomuniones', los 
destierros , los seqñestiós.se levantan: tam- 
bién se levantan falsos testimonios, hom- 
bres de la nada y los cascos de otros. 

Amigo la obra la doy por leída y 
también por sabida,, y así mé libraré del 
trabajo de comentar' las' voces y escudri- 
ñar la menté recóndita' del- 'Autor pro-' 
finando acasó el arcano de sus máximas 
acrisoladas , de -sus seguros principios , de 
su sana Jilos ofia y de sus convincentes de * 
mostraciones. En lo éséncial y substancial de 
la obra no entra mi examen y juicio , solo' 
censuró él habla que es niñeria : la emerg- 
ía podrá ser útil, sino ál público, alan- 
tor ; y sino ¡ pobre de éíl 

Este es, pues, un ensayo gramatical 
sobre la primera cara del Prospecto! Si 
til es el rotulo de la hostería ; ¡qué buen 
guisado les espera dentro á los hambrier.- 
de econoinia y de política! Cómanselo co- 
mo puedan , y digiéranla si pueden ;’ que" 
yo no tengo paladar ni estómago para 
tales pepitorias, aunque me han queda- 
do algunos dientes para roer. 

Basta de carta que me voy á tomar' 
e,l sol' que nace para todos , para los sa- 
bios y para los legos; y repase Vmd! es-’ 
tas reflexiones sueltas que he hecho de 


prisa , y como se suele .decir muy so- 
l)rcpeyne ; y diganie si desvario ¿ si el 
irul humor me domina, que no seiia de 
extrañar. Si el Autor no hubiese desa- 
lado al orbe entero, yo ciudadano de 
este orbe que pisó y él huella, hubiera 
enmudecido; que acostumbrado estoy á 
callar , mas no á tragar. 

Manténgase Vmd. bueno y mande á su 
afecto. C. P. R. 

L E T R I L LA. 

¡O qué gustoso 
vivo conmigo 
sin mas testigo 
que mi cuidado, 
todo empegado 

de la ciehcig á los dulces embelesos 
huyendo dé los - hombres los excesos ! 

Nada me importa 
que el ambicioso 
viva orgulloso, 
muy engreído 
porque proveído 

encuentra su bolsillo de oro ó cobre 
tratando con desprecio al que está pobre. 

No me da pena ! 

que algún criado, 
con grande enfado 
hable grosero, 
despida fiero 

á aquel que á su señor hablar pretende, 
y que pof oro sus palabras vende. 

Como el que advierte 
desde la orilla 
una barquilla 
ser agitada, 

ó destrozada 1 1 

del bravo, fiero y tempestuoso viento, 

miro yo de un amante el sentimiento. 

Compadecido 
miro los males 
de mis iguales, 
y bien quisiera 
( como pudiera ) 

dar á su pena alivio, y componellos 
y si no puedo mas lloro con ellos. 

Honores sumos, 
grandes riquezas, 
son asperezas 
‘ para mi pecho, 


el que está hecho . . . 

á pensar que la vi Ja es breve está Ja, 
y de este modo es vida congojada. 5 

Quando alegrillo 
canta el gilguero, 
y en el otero 
su dulce avena 
Fileno suena, ' ' 1 

le acompaño gustoso , canto y rio 
del que llora en su grande poderío» 

; O qué locura' ’ 
la del hu.ñVáiá'ó, 1 J " " 
qr,é ¿jliieré 't]fa , no, JI , 
en véd J 'dé K 'g : dstos 1 ' 
hallar disgfistós, 
y en lugar dé pasar vida serena 
amar la ansia , el pesar y la faena? 

Reirán'se acaso 
de mi inania, 
aquel que ansia, 
que brillar quiere, 
y aquel que muere 
por elevarse mas, que sufra pena, 
mas á mi que se ria enhorabuena. 

D. J. P. 


I. 


Consuelo á Fabio , quejoso de sü for- 
tuna. 


ODA. 

;Por qué te quejas , Fabio, 
por qu; pierdes el tiempo, 
quando nada adelantan 
tus ayes y lamentos i 

Si esquiva la fortuna, 
te maltrataVcpn ceño, 
búscate á tt en tí.misnto, 
que es el mayor consuelo. 

Dexá que aspiré, el vanó, 
alegre y alhagüeño 
al rostro de esa Diosa 
tan ingrato 4 lo bueno. 

Dirásme que padeces 
desayres y desvelos, 
poique á tü propio estado * 
no se ajustan los medios. 

Que tienes una esposa, 
dulce imán de tu pecho, 
sin poder obsequiarla, 
qpal merece su afecto. 

Que tienes muchos hijos 


y a sus bienes propenso 
malogras los cuidados, 
sin hallar Ibs aciertos. 

Que ves á tus iguales 
en mayores empleos 
y aun á los inferiores 
superiores á ellos. 

Que estás arrinconado, 
y con rodo tu esfuerzo 
aumentando el trabajó, 
no consigues el premio.. 

Que no envidiando á nadie 
y amando hasta' al rpolestp, * 
si ya no eres odiado, ; 

olvidado á lo menos. 

3 Tienes otros trabajos? 

3 padeces mas desvelos? 

3 acaso b y poco n dría, 
achaque de discretos? 

;0 flaquezas de estomago, 
vaidos de cerebro, 
gages del que apresura 
atesorar su tiempo? 

Pues oye ,'Fabio amigo, 
oye , que todo eso 
, po merece la pena • 
de quejarse' pot' ello. 

Asi fue siempre el mundo, 
y es necedad quererlo 
emendar á iu gusto 
y á tu mismo provecho. ¡r # 

Ademas que yo admiro, 
y en tus quejas contemplo 
mas motivos de gozo, 
que no de sentimiento. 

3 Amas y eres amado, 
tienes hijos muy bellos, 
y viviendo aplicado, 
quieres mayor consuelo i 

Pues no midas tu dicha, 
por lo que eches de menos , 
y en el mal que te falta 
goza de un íiein completo, 

Al ,■ pretendiente ambicioso . 

S O N E T O. 


En un mundo de penas y fatigas 
En vano, ú bombee , solicitas gustos 
Y en vano pones medios muy injustos 
Por conseguir se logren tus intrigas. 


. , r. , j . 

Pues suponiendo cierto qué consigas 
Él empleoá que anhelas , muchos sustos' 
Te quedan que sufrir, muchos disgustos 
En el manejo y cuenta á que te obligas. 

Y quando os salga bien , tú y tus parientes 
viviréis siempre en un continuó anhelo, 
porque os traten de Usía ó Excelencia. 

¡ Y no es locura , quando tantas géntes 
Bendicen con sus lágrimas al Cielo , 

Porque las da una humilde subsistencia ¡ 

O D A. ‘ L ‘ 

* * ; » } • 

Canta , dulce gilguero, 

canta sin cesar, canta, 
por si tu suave acento 
adormece mis ansias. 

¡Qujéucomo f.u se viera | . : n ' 

¡ Quién como tu se hallara ! 
pues tu cuidado es, solo 
saltar de rama en rama. 

Yo también algún tiempo 
como tu me miraba 
libre , y ahora cautivo 
.de una .deidad tirana. ( 

. Si:;: tirana "bien di je, .„ ¡ 
pues sabe' que á sus plantas , 
ofrecí mi alvedrio, 
y no obstante es ingrata. 

Sabe que yo la quiero, 
sabe que amor me inflama 
y sabe;:», ¡despreciarme 
con vergonzosa infamia. 

Estas son las congojas 
y penas que me matan, 
pues mi triste memoria 
no es capaz de olvidarlas, 

Pero ¡ ah , gilguero mió, 
de tu pico esperaba , . 
el consuelo, y ya miro 
que el deseo me engaña. 

Muda , pues, muda letra, 
no cantes no tus gracias, 
canta de la 3 ofiel Celia 
desdenes y mudanzas. 

A ver si estotro tono 
al oído pías agrada, 
canta , dulce gilgero, 
canta sin cesar , canta. 

Silvio. 

D. J. F. K. 
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VIETA. 


Viendo los Matemáticos que los Aris- 
totélicos se habian declarado abierta- 
mente contra Retico discípulo de Co- 
p'fcrnico, todos se dedicaron á cultivar 
las Matemáticas olvidando casi del to- 
do á Copernico y la Astronomía. En 
este tiempo nació , esto es , por los años 
de 1J40. Francisco Vieta en Fontenai . 
Se ignora el año en que nació y quie- 
nes fueron sus padres. Solo se sabe que 
se aplicó; á las ciencias, que se fi- 
jó en las Matemáticas y que hizo va- 
* rios progresos en la Algebra. 

Esta fue descubierta á mediados det 
siglo IV. En 1560. trageron del Orien- 
te algunos Frailes Franciscos las no- 
ciones de esta ciencia y algunos geó- 
metras, aplicándose á profundizar es- 
tas reglas , hallaron haber resuelto 
equaciónes dé segundo grado. Vieta se 
apartó de su modo de pensar , y ena- 
morado de la belleza de esta ciencia 
pensó en arrancar sus espinas y hacer- 
la fácil á todos los buenos talentos. Ex- 
plicó las cantidades por medio de las 
letras del alfabeto , las conocidas por 
las primeras , y por las ultimas las in- 
cógnitas ; y formó unas equaciónes cla- 
ras , con lo que mudó de semblante 
toda esta ciencia ; i quien dieron el 
nombre de especiosa , dando á nuestro fi- 
lósofo título de inventor ó á lo me- 
nos de restaurador de la de los antiguos. 

Procurando trasfotmar de diferentes 
modos; las equaciónes , bailó que se po- 


e Enero de 1790, 

día hacer con las raíces la adición., 
substracción , división y multiplicación 
como con los números : y por este me- 
dio llegó a resolver las equaciónes qua« 
dradas , y preparar las cúbicas. 

Aplicándose tuego á las equaciónes 
de todos grados, perfeccionó las reglas 
de Cardano y JBombelli en quanto á las 
de segundo grado , y elevándose á las 
de todos los grados dispuso un méro- 
todo general para resolverlas. Aunque 
este era bastante arriesgado , sin em- 
bargo habiendo observado que las equa- 
ciones no son mas que potencias in- 
completas, : propuso el extraer la raiz 
de las equaciónes para tener el valor de 
la incógnita , dando reglas para poner- 
lo en execucion. Todo esto lo publi- 
có en un libro que intituló de Emmen- 
datlone equationum. 

En su obra sabia Intitulada Recensio 
canónica efféctionum geomUricamm , tra- 
tó de los descubrimientos que había he- 
cho en la geometría. Sin embargo de 
esto nunca perdió el ■Álgebra de vis- 
ta, á la que profesaba .particular afee- * 
to , y logró el poderse gloriar de set 
el mas famoso de su tiempo. 

Un geómetra hábil de los Países Ba« 
xos propuso á todos los Matemáticos- 
una equacion de qú a renta' y cinco gra- 
dos , para que la resolviesen. Háblen-*’ 
do hallado Vieta que la resolución pe- 
dida dependía de la división de un 
arco dado en quarenta y cinco par- 
tes iguales , asignó los veinte y dos 
valores positivos , que eran las cuer- 
das de esta quarentesima quinta parte 
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del arco propuesto aumentándoles una 
fracción. 

Romano ( que era el geómetra ) vió 
la respuesta con admiración , porque 
halló en ella mas de lo qúe pedia ; y 
deseoso de conocer á su Autor hizo 
un viage á Francia para verle. Vieta 
le recibió como geómetra: después de 

las primeras cortesias le propuso es- 
te problema: Describir un círculo que 
toque otros tres dados. El geómetra' Ro- 
mano le resolvió determinando el cen- 
tro del 'círculo por la inceisecacion 
de dos hipérbolas ; pero Viéta la dio 
Otra solución mas geométrica. 

La idea de este problema pertenecía 
á Apolo n ¡o que vivió- soov: años- an» 1 
tes de Jesu-Cbristo que le babia pro- 
puesto en su libro de Fractióvibns co- 
mo uno de los mas difíciles : de . re- 
solver. Nuestro filósofo se dedicó- á eS* 
te libro, á qué aumentó coiósidecable- ¡ 
mente, y de que hizo una edioidnepond 
el título de ApoloniuS Gailus. Estas-.pro- » 
ducclones le ganaron fama del mejorad*» > 
gebrlsta del mundo, y durante la ‘liga- 
explicó las cifras de las cantas- que! se 
habíais interceptado á los. Eso; tírales. ¡ ¿ 

Por este tiempo el • S*l*i'í>¡ Bs^alíge* 
ro creyó haber hallado lsf .'•quadrvtiitan 
del círculo ; pero Vieta en obsequio de 
la verdad deshizo los- raciocinios de 
Escaligero, y demostró su fal-Seia i. Tain* 
bien tomó partido contra C/avio en quan- 
to á la reforma del Calendario Grego- 
riano , en que trabajó con mucha pre- 
cipitación ; asi triunfó su competidor. 
Nuestro filósofo no sobrevivió mucho á 
esta disputa ; murió en. Paris en. 1603. 
á los 63. años de su edad.. 

Este era un hombre . sencillo v rao-, 
desto y muy aplicado - , de modo que 
solia pasar muchos dias encerrado en 
su quarto , siendo necesario- que le- obli- 
gasen á que tomase algún alimento* - 
Quando imprimía alguna obra sftya , re-; 
cogía todos los exempiares-i*. que . eran - 
pocos , y los repartía eutrei. #us >tanw» - 



gos y á las personas capaces de enten- 
derla ; asi solo los sabios lo conocían.* 
Como por otra parte un Algebrista es 
un hombre de que se suele hacer comun- 
mente pocp caso, no. nos han queda- 
do noticias de su vida ; con todo es 
preciso considerar al presente restaura- 
dor de la Algebra como uíib de los 
genios mas profundos , que ha produ- 
cido la naturaleza. Francisco Schoteu pu- 
blicó todas sus.' obras., en aóq.6. en fo- 
lio con este titulo : Franásci Vieta, 

GaUi Opera Mathematica in unurn volu- 
men angosta. 

Señor Editor del: Correo de Madrid. 

Muy señor - mió : si Vtnd. piensa co. 
rao yo, desde luego merecerá lugar en 
su papel periódica la adjunta copia de la 
carta que acabo det recibir de un amago-, 
de,' buen gusto y de ¡mejor humor que'- 
roe escribe por ha benfe remitido , yo un, 
tomo d.e fábulas en- verso castellano : d¡- 
ce¡ así j.lumiga mío-: no parece sino que ; 
la joroba de Esopo ha esperado á re- 
ventar en nuestra nación y en nuestro 
siglo, y !. que, de ella ha - salido úna ca- 
ntad.) de Esopillos , para llenaírnoside apó- 
logos , y no . dexar. que ¡corra sentencia 
moral, politiza ni - literaria , que no ten- 
ga su fabula al canto. Colección de Fá- 
bulas en verso castellano por Don Feliz 
Mafia Sarna-niego. Fábulas literarias origi- 
nales* por Don Tomásde Iriaíte. i Fábulas- 
de la Fontaine , por ti señor la Calzada. 
Fábulas traducidas y originales , por Don 
Joseph Ibañez de la Rentería. Añada'Vmd. 
á esta Colección de fabuladores los di- 
ferentes apologías publicados en los pa->,. 
peles periódicos de Madrid , y verá si 
ba habido nación que en el corto tiem- 
po de ocho años haya dado á luz tan- 
to fabulista. ¿Y qué mal hay en. -ello}, 
me dirán. ¿Cómo qué no le hay i No 
soy de la Opinión de aquellos que vo-; 
tan que todo libro- que no tenga mas cul- 
pas, que las literarias , se. imprima.:, tra-.- 


{bajan W- móiRnos'de ipápel , ( dicen ) las 
prensas sudan , los libreros ganan , y se fo- 
menta -este ramo de comercio. -Y porque 
el comercio se fomente j se ha de per- 
mitir la introducción de géneros apesta- 
dos ó la venta de víveres corrompidos? 
No lo- dudemos ; la salud literaria se al- 
tera , se infesta si se alimenta de escri- 
tos en que no.se halla ni buen gusto, 
tvi deleite , ni utilidad: en una palabra , ni 
la observancia de los mas triviales pre- 
ceptos. Si se ha de escribir así , (dice un 
¡literato juiciosísimo ) ciérrense las prensas 
por cincuenta años : nuestro mal gustó 
no se alimentará con el suco dañoso de 
tanto infeliz escrito. Estudíense las re- 
glas y los modelos que deben darse con 
ellas no mas. Veremos si hacemos algo 
que se parezca á lo bueno. 

Así dice este hombre de mérito y y 
así la aplico yo á nuestra actual litera- 
tura; pero aunque nuestros fabulistas me 
han hecho decirlo por nuestra literatu- 
ra en general , hay la cosa rara de que 
solo á ellos exceptúo de esta censura , par- 
que ni ahora , ni después de los cinqüenu 
ta años los contemplo corregibles, ni quie¿> 
ro, ni es menester, ni que se corrijan', 
ni que tengamos ya mas fabuladores. 

Esopo, el inmortal Esopo, padre deí 
Apólogo ( oxalá no lo fuese de los fa- 
bulistas ) formó su código de moral , de 
política, y de literatura en su - colecciorii 
de cuencecitos: no hay máxima , sencéir- 
'cia ó lección que no se encuentre en es- 
ta admirable obra. Fórmese una -Biblio- 
teca de todos los fabuladores que no sean 
él , y se verá ” que nada - hay- en ellos que 
aquel no lo hubiese dicto ¿ pero cómo? 
vea Vmd. un > Apólogo .en el elegante 
Phédr.o , y vea el .mismo en Esopo, 
jri.it é Otro en el inimitable la Fontaine , y 
regístrelo luego en el griego ; en el la- 
tino encontrará el laconismo , la-.elggan- 
qia; , ¡l# pífeesia ; .en una .palabra , ti arte. 
Un ql. francos )h aliará la {gracia. saí; 
el .cac%ÁtQ de -uu .narración que hace 
(¡por decido así.) desaparecer lo- difuso 
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de ellas Eñ el uno f~ "0 él otro verá el 
estudio i la dificultad vencida y el mé- 
rito del poeta ; pero en el griego palpa- 
rá la sencillez, la claridad, la natura- 
leza misma. No hay en él mas palabras 
•Jue las precisas i‘ ni- digresión , ni pin- 
tura, ni ornato que vista ó cubra de 
hojarasca el argumento. Sencillez y ver- 
dad de convención en la invención , cla- 
ridad y brevedad en la narración , así 
como en la sentencia s»n las partes que 
constituyen él cátácter distintivo de la’s 
primeras fábulas: estas son las que ins- 
truían al niño y persuadían al pueblo; 
í pero * hubieran persuadido ni movido así 
estos ‘ niísmos apólogos aun pronunciados 
-por el mismo Esopo si los hubiese di 1 
cho con la afectación poética con que lofc 
hemos disfrazado? ’’ ' ■' 

La iiivehcltíif*misrha i det Apólogo quatt- 
do ordenó que nos hablasen los animad- 
les f aun las cosas inanimadas díxo j'^bjeo 
claramente qué se dirigia á 'llahiaf - la aten- 
ción de los jóvenes inexpertos y del puer 
•blo incivil- é inculto i excitando su cu- 
riosidad y admiración coir- lo toara II ií» 
so é imposible: entonces acomodó á la 
inteligencia dírhitadi de ésta'xlasé de oyen- 
tes ya el argumento , ya la narración; 

; pues por qué hemos de fa'car la -fábu- 
la del quicio 1 , dondé J la puso su sabio 
inventor?’ '■ ' *> • ‘ 

» Pasemos ’rápidñ'men-te la vista por uti 
exemplo ^-síqiíiera-i^ presentemos ' aquí u'rii 
fábula de ’iEsdpo^'fcrVducida literalmente 
del griego-. 1 ; 1 ’ * ■ n 1 ' " 1 

* E os earacbtij. 

. i. : ! , - r - t . • ‘ 

El ‘ hijo de-uti 'labrador- asaba caraco- 
les y oyendo, que* rechinaban di^o: jah 
perversos Vuestras casas abrasándose vo- 
sotros cantáis ¡ Enseña quedo que se haz- 
ce fuera dé tiempo) es reprehensible. 

No' és • menester Hacer análisis de es- 
ta fs-bula -paira _ cohocer sus Nerita') ás so-í 
bre.la.s de -los 'modernos : esté es Ésopoí 
fraduzcfltoéislé:''fi{eralmé4ite en prosa, f 


no pongamos otras fábulas en manos de 
los niños ni del pueblo rustico, si que- 
jemos hacer uso de estas lecciones con 
utilidad: hagámoslo asi , por mas que el 
señor Iriane no sea de este dictamen se- 
gún la gracia y la ironía con que tra- 
ía ai fabulista griego en su fabula vein- 
te y una del ratón y el gato. 

No obstante: confesemos de buena feoue 
J?hedro, laFontajne y algunas tabulas de las 
nuestras merecen correr entre los buenos li- 
teratos : permítaseme no citarlas por muy 
conocidas, y señalar en general por pu- 
blicadas recientemente las de Don Jo- 
seph Ibañez de la Rentería: vean los cu- 
liosos , y hallarán en ellas mucha fecun- 
didad en la invención , gran facilidad en 
la versificación y gracia en la narración: 
este es el carácter que distingue á este 
Autoi~Qucda de Vmd. Don Sancho Az- 
peitiar 

Hasta aqui mi amigo. Si Vmd. señor 
"Editor, aprecia esta carta, podré irle dan- 
do algunas del tal Don Sancho. Nuestro 
jSeñor guarde á Vmd. muchos años. S. 
A. S. J. G. G. 


Ja guardilla literaria. 

Ííada hay mas digno de exáminar que 
la guardilla ó habitación de un filóso- 
fo ; este asilo aereo á donde el hombre 
literato se refugia huyendo del tumul- 
to y multitud de zotes: entremos, no 
«spereis hallar en él un arreglo , un cr- 
ien tan extraño $ libros ahumados sobre 
un escantillo , los políticos , los filóso- 
fos y los poetas arrumbados y mezcla- 
dos entre sí , un almanaque , medio dia- 
rio, un tomo de Bufón: muchos pape- 
les manchados , rayados y hechos peda- 
oos, donde sus pensamientos que la ma- 
yor parte ihal digeridos deben baxo otra 
forma presentarse al lector: al lado dé 
su mesa otra porción de libros arrojados 
en tierra y„ últimamente un lio de Ga- 
cetas: ¿ de qué podrá servirle esto? { Qué 
tui.üdad sacará de semejante colección ? 


Solo puede servirle instruir á nuestro fi. 
losofo. Su corbatín, su gorro, sus mt. 
dias y las demás prendas de su vestido 
reposan sobre los tu- folio", su caíéteia y 
algunos platos se hallan entre algunos 
mannsci icos del siglo XV. su mesa qua- 
drilonga ofrece un confuso montón de 
papeles, á donde solo él se reconoce. 

Este reducto es la imagen del caos: 
su cama, su baúl, su bufete todo es- 
tá sin simetría , sin orden y sus libros 
con infinito polvo. 

Un mozo de impresor se pierde en 
la escalera , preguntando por la habita- 
ción del señor" Autor, la lavandera que 
habita el quarto cuerpo, es la única que 
sep3 donde vive , y le enseña. 

Fixo la vista sobre mi filósofo,, le 
veo , 5 y cómo vestido í Como arlequín* 
una media de un color, la otra de otros 
ey joven, tiene una persona suelta, ha- 
bla con vehemencia , trata de todas las 
ciencias y artes, hace reflexiones sobre 
la situación política de la Europa: y 
se ha olvidado de que le pongan un 
remiendo en sus calzones, ó mas cla- 
ro no tiene con que comprar unos 
nuevos. i 

Sus vecinos son un sastre y un al^ 
tañil ambos se quejan de él , por- 
que á media noche mueve sus sillas, 
declama ó dexa caer algún libro en el 
suelo , lo que hace despertar á un peón 
que se acostó á las ocho. 

Los rayos del sol dan sobre su me- 
sa é iluminan este raro desorden : se 
podrían ver todas sus acciones por las 
hendiduras de la puerta: viste su ba- 
ta hecha pedazos , llena de agujeros en 
la espalda y codos ; no cuida de „su 
vestido , al que cepilla poco., querien- 
do mas bien leer algunas páginas , qu* 
quitarle el polvo. 

■Q ua ndo come en su casa, come ce- 
cina y queso con una corta porción 
de vino , y que le trae una vieja que 
se sienta familiarmente delante de él so-. 
Ere su cofre , y que se le sonríe con fie- 


qúencla ; pero á quien le ha prohibiio to- 
que á los libros , y después de su par- 
va comida escribe sobre la moral , y 
ataca con vigor los ricos y opulentos 
del siglo. 

Le creeríais triste ó taciturno, pe- 
ro ni es lo uno ni lo otro. No expe- 
rimenta pesares , sino quando la casera 
sube á pedir le su mes, y á amenazarle 
dará cuenta á la Superioridad para que 
le hagan mudar : él lo ejecutaría gus- 
toso sin quatrocientos ó quinientos to- 
mos que adora , y de quien no puede 
separarse. 

, Sin embargo de sus necesidades ar- 
regla los intereses de la Europa: co- 

noce la historia Griega y Romana ; se 
consuela en su pobreza riéndose de las 
extravagancias públicas , relacionadas con 
la mayor gravedad en las Gazetas y 
en los Diarios , se rie solo , y muchos 
le considerarían lleno de vanidad por ver- 
se pobre , después de haber observado 
tantas cosas desde su elevada guardi- 
lla. 

No hace daño rt nadie: saluda á un 
chicos vive frugalmente, y si su len- 
gua es atrevida, sus palabras se pier- 
den en el ay re como el humo de las 
chimeneas. 

Está delgado y débil : el medico mas 
intrépido no se atrevería á recetar una 
purga para su estomago. Cuenta chis- 
tosamente como tal dia vinieron á vi- 
sitar sus inocentes .papeles , y cómo con- 
texto al encargado de esta comisión: 
no tiene la pluma ni la fisonomía de 
un sedicioso. La fuerza pública es inú- 
til para su reducto , porque dos gra- 
naderos arrestarían seiscientos hombres de 
su especie. 

Este filósofo lleno de privaciones pa- 
rece que no lo siente , y la freqiien- 
cia de su risa , que él llama el ver- 
dadero regalo de Los Dioses, se aumen- 
ta infinitamente quando lee un epigra- 
fía sazonado con cierta sal. 

Hada tiene que hacer, se entretiene 
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con tenacidad en el paralelo de cier- 
tos hechos en comparar los hombres en- 
tre sí, y en hallarlos todos nías ó mi- 
nos tocados de fragilidad , de error y 
de locura 5 pero no concibe cómo hay 
hombres que poderosos ayer, y maru- 
naj ya abatidos , piensen en perseguir .í 
sus' semejantes. Durante su autoridad 
efemera habla con soltura , y juzga sin 
rebozo á todos dentro de su guardi- 
lia: en ella nada teme , y para perorar 
bien se halla sentado en su silla vieja 
y hecha mil pedazos. 

Algunas veces baxa de su retrete , y 
va á un rincón del patio á juzgar los 
Autores , pero es menester advertir que 
quando va á la opera ó á la comedia 
nuestro filósofo, tiene necesariamente que 
privarse de dos comidas en aquella se- 
mana. 

Ningún rico puede burlarse de su 
indigencia , porque no los visita , y si 
por casualidad la felicidad habita en 
esta guardilla , si la libertad , la alegría, 
la tranquilidad estuviesen concedidas á 
este flaco individuo atrincherado detras de 
sus papeles y libros, sería preciso callarlo, 
porque todos le envidiarían su dicha y 
sostendrían que es imposible vivir asi 
sin inquietud y sin agonía. D. J. G-. 

Dirige un apasionado do cierta otra, 
escrita hace algún. tiempo y satirizada , 
criticada y mal vista por todas los si - 
guientes rasgos , del sentimiento que le 
cansa el considerar con quí poco amor 
miramos d la patria. 

j Quanto no debiera complacer- 
nos la idea del patriotismo que nos d.í 
uno que pone todo su desvelo para en- 
salzar los pasados timbres de nuestra an- 
tigua literatura , despojándonos del er. 
ror en que están mhchos de los que 
se suponen literatos , atribuyendo á esos 
tiempos una barbarie que nunca ha exis- 
tido hasta la era presente , en que un 


enxambre de ilustres modernos I\a gua- 
rido suponerle .í fin de hacerse superio- 
res .¡ los H.ro's que nos enseñ .ron el 
camino de ver y observar las cosas cpn 
mas filosofia y ciencia que , en el dial 
¡ Que estos tengan el honrado .titulo de 
Españoles ! ¡ y que haya Españoles que 
desnaturalizados de su patria .desconoz- 
can el mérito que ella tuvo en los si- 
glos pasados ! Esta sola idea ine cau- 
só honor. ; En qué fundan su presun- 
ción estos transpirenaicos ? \ en qué es- 
triban las decantadas glorias de los ex- 
trangeros ? \ Nos citarán Héroes de li- 
teratura , y qué no podremos comparar 
los nuestros ? ¿ No son por lo menos 
iguales , sino mas sublimes , y pro- 
fundos en las materias que han trata- 
do ? ; Modernos preocupados seqiiaces 
de la vana apariencia I j En dónde halláis 
las riquezas que abomináis con despre- 
cio de vuestro concepto? 

¡Aquellos inmortales héroes han de 
sufrir vuestro menosprecio sin mas ra- 
zón que la autoridad de un capricho 
fundado en el mal uso de vuestra mo- 
derna literatura ! incesantemente ocupa- 
dos en vuestros atavíos , y en los in- 
ciensos con que debeís perfumaros para 
lucir en los estrados y entre las gen- 
tes del gran tono , y de aquellos que 
fomentan los incentivos para las modas 
y el luxo , corruptor de las buenas cos- 
tumbres ¿ quándo , insignes modernos, 
empleáis dos horas de tiempo dedicán- 
dolas á las serias tareas? ¡Ah ilustres 
é inmortales hombres I si resucitaseis, 
veríais á vuestros compatriotas abando- 
nar con descrédito de Vuestro mérito 
las hermosas orillas del Tajo ? Guadia- 
na , Guadalquivir y Ebró , donde se 
han cantado los hechos de grandes y 
célebres heroes , é ir á habitar las frías 
orillas del Seria , Támesis yPó , y qué di- 
ríais de semejantes insensatos ? Por mas 
que la moderación hiciese en vosotros 
el efecto que *és dejúdp siempre ten- 
dríais lugar dé exclamar con razón. 


:¡¡ Ern esto, han • venido, á, ,pa,«ar los fri- 
tos dp nuestros desvelo, s. . , Lps estudios 
de muchos años, los escritos, oliqiuq /l 
humo i¿ie l veloq en. que vuestras cejqs 
se han chamuscado, arrinconados en ips 
es’antes , ocupando los^itios inaccesibles, 
y revestidos del polvo cqn que. pl e b i 
taparse las frialdades ultra montanas^, guar- 
dando el primer , piden de l&s r , biblio- 
tecas los U. los R. los R. lps. Q. 
los M. y abandonados los Saabedras;, lps 
Zuritas , los Solises , los Calderones , Iqs 
Vives, y quando los primeros no ocppep 
por providencias bien tomadas física- 
mente y- a la vista los primeros puestos, 
ocupan á lo menos las mas preciosas patp 
tes del cerebro y las glándulas pinea r 
les de aquellos hijos que por , abuelo* 
tuvieron los grandes Teologos , Juris^ 
consultos . Historiadores , Poetas y Ora- 
dores.; ¡ ah ! si levantaseis y vieseis í 
vuestros nietos transportados, á los elaj* 
dos climas , haciendo cosecha de cien- 
cias , y traer en cambio de la seriedad 
y circunspección que llevaron , la frij- 
volldad y el gas volátil con que cami- 
nan velozmente por los espacios iina T 
ginarios , fraguando errados y engañor 
sos sistemas , por dar á luz novedades 
insípidas , á fin de trastornarnos y ce-r 
gamos con las ilusiones , abusando de 
la buena misa de nuestro carácter , y 
sufriéndolos con la tolerancia que dic- 
ta la prudencia. ¡Ah 1 ¡qué dolor os 
causarla ! qué sentimiento es ver levan- 
tarse en su propio suelo una colonia de 
literatos boreales que vienep como los 
Goios en otro tlempp á inundarnos , y 
llenarnos de superstición. Estos glaciar 
les hombres , estos fútiles han triscar^ 
nado el orden de la razón en nuestrq 
Reyno ; ellos quieren que sean preferi- 
das las ciencias de ninguna utilida^ 
por las útiles , por aquellas que soIq 
merecen la atención de los que sabeq 
d stinguir lo bueno de entre lo malp, 
No podemos vulnerar de otro fnqdg 
nuestro honor literario , sino trayendo á 


la idea la mentarla de nuestros céle- 
lebrts antepasados , y estos antipútridos 
quieren que los -dexíinos sepultados en 
el olvido, y aun desearán que los des- 
acreditásemos. 5 Es justo que asi trate- 
mos las cenizas' de aquellos qué hon- 
ran nuestra «'-historia ' literaria S ' Solo á 
ellos debemos atenernos para ' abroque- 
larnos contra la!s injurias con que 'i nos 
zahieren los extr-angeros , 'y nosotros' tan 
ciegos que pretenda mós despreciarlos, 
j podremos por«si 'acaso sacar "á ’ lá 1 lid 
literaria alguncí" de esta presente eraí 
Podría desde luego presentarse un gran 
catálogo de laV'fnuchos- que lian escri- 
to papelillos , futilidades y cosas de nin- 
gún valor; pero nos qUedaria una lis-» 
ta muy corta y diminuta de los que po- 
demos oponer á’los antiguos ¡ y á los que 
reynan al presente en las naciones eu- 
ropeas. Asi, pues , dexemqnós de insul- 
sas críticas , abandonemos para los ver- 
daderamente sabios y filósofos el exa- 
men de nuestro mérito científico, y crea- 
mos firmemente que’ no estamos en es- 
tado de competencia con nación alguna 
de las tenidas por ilustradas : bien es 
verdad que caminamos aunque con len- 
titud hacia el templo de la fama , pe- 
yó todavía nos hallamos algo distantes 
poder entrar en él 

Zas Mugeres de buen gusto. 

•* c LE I RIEL A. 

. '-••i: ■ .f* *• !■ ■- 

Siga la tararira, 

Za horma y el bureo , ' 

Que el morirse d pesares « 

Ido es de estos tiempos* f 

jAqué hablarnos del luxo: 

A .qué hablarnos del juegoi 
A qué de las visitas: v ! . i* 

A qué de los paseos: 

A qué de las tertulias: 

A qué de los cortejos, 

*< ‘K .á.quó de. otras mil-cosasí — «-*■ ~ * . 

; A qué viene eso! 

Siga la tararira , . ¿ 


Za broma y el bureo &c. 

¡ Sí las hijas son libres, 

Si los hijos son tercos, 

‘ Si la cr.ada sale. 

Si es chusco el peluquero, 

‘ Si los gatos' son muchos, 

Si no basta el empleo 
' Y otras mil boberiasí 
j Á qué; vierte esb! 

' Siga fii tararira , 

Za broma y el'báreo i?c,. 

I Qué murmura el vecino, 

■* ' Que se riotá én él pueblo, - ■ * 

Que si entra Dan Eulogio, 

Que si sale ,Doji Telqio, 

Que nadliVe ád^lifnfá, 1 ’ *• 

Que se pierde el concepto, 

Y que WosWil dtsíirfoíí : 

¡ A qué viene eso! 

Siga la tararía , 

Za broma y el bureo &c. 

; Sí el mundo nos engaña. 

Si todo es devaneo, 

Si exponemos el almá, . 1 

Si olvidamos el Cielo, 

Si es temible la cuenta. 

Si es terrible el infierno, 

Y otras cosas pésa-daS? 
í A qué viene esóf 

Siga la tararira, 

Za bromn y el blirto &c. 

; A qué viene asustarnos 
Con esos y otros miedos 
Para aguarnos él gusto. 

Turbarnos el sosiego , 

Cómo srel divertirnos 
Fuera un delito horreudol 
i No hacen todói ló mismo? 

Pues siga el- juego. 

Siga la Tararira, 

Za broma y el j Bttreó<¡ 

Que el morirte á s pesares 
2fo es de estos tiempos. 

1 '..- ; ' - i 

Zas Mugeres Fuertes. ■ *> 

' S‘ O S' frf Oí ■'*’ 

Mugeres de . valor qué en ocasiones 


Por defendér 1 * Patríase expusieron, 

Y por ella victorias consiguieron. 
Algunas hiibo : envidia da varones. 

Otras hubo también , cuyas acciones 
Elogios á la historia merecieron, 
Porque su honor y esposos defendieron 
Con gloria de sus nobles corazones. 

Pero que hubiese algunas tan valientes. 
Que domando las fuerzas de un caballo, 
U rig iesen-'con brío y con frescura , 

Ni se pensó Jamás , ni de otras gentes 
Ni de otros tiempos en la historia lo haüo, 
j Dichosa edad que logra esta vintural 

la Muger juicios dé 

1 t R S É. ODA. 

* Qué gozosa estás , Tirse , 
qué alegre y qué contenta 
quando cu amado esposo 
se complace en tus prendas! 

Quando tus tiernos hijos 
cariñosos té besan 
esas tan lindas manos 
que á leer les enseñan. 

Quandó tos mayorcitos , 
al venir de la escuela, 
exponen á tu eximen 
sus planas y sus muestras» 

Quando. la hija querida 
en el lienzo y calceta 
te enseña cuidadosa 
su labor y tarea.. 

Quando en dulces alhagos 
la otra mas pequeña 
busca ? 1 premio debido 
á su amable inocencia. 

Quando todos gozosos 
bulliendo te rodean, 
porque les des el dixe, 
el juguete y merienda. 

Y quando de tu exempÍQ 
laboriosas y honestas , 


aprenden tus crlaitat i 

las virtudes honestas. 

Cintro de tu familia, 
alegre y placentera, 
con amor la regalas, 
con valor la gobiernas. 

Pues sigue, ó noble Tirse, 
en tan dichosa idea, 
por timbre de tu sexo 
y gloria de tu esfera. 

Tú eres de tu marido 
honor y complacencia, 
descanso en sus fatigas 
y premio de sus penas. 

Tú eres la buena esposa, 
la madre verdadera , 
la diligente ama 
y la muger perfecta. 

Tú condenas los bayles, 
los juegos , las comedias , 
el ocio y las visitas 
de las mugeres necias . 

Libros. Guia de la; Grandeza para el 
cumplimiento de los dias y años de los 
Excelentísimos Señores Grandes de Es- 
paña , asi residentes en esta Corre co- 
mo fuera de ella , para el año de 
1790. Por la Viuda de Zúfiiga. Se ha-' ■ 
liará en la Librería de Herrera Carrera < 
de £. Gerónimo. 

Impugnación Física y Apología Chus- 
qui-Critica del papel intitulado , Modo 
de preservar de los Riyos á las perso- 
nas , casas y demás e uilieios ; dala á 'luz 
D. F. G. H. Se hallará en los puestos 
del Diario , Puerta del Sol : Plazuela 
de Santo Domingo : frente á Santo To- 
más y en la Librería de Herrera Car- 
rera de S. Gerónimo, 
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! .. j ; . ' V * , ' f; '.f .. 

BEL MIERCOLES 
TICHO-BRAHE . 


, . ,, ■ ? i'.'.' J : 

ííació’este subid, en. 19. de Diciem- 
bre de 1546. en Knud-Strup , situado en 
(1 país de FdSlmbouig í de que su pa- 
dre era Señor Jorga: Brahe , que obtuvo 
las primeras dignidades de Dinamarca, 
le adoptó por hijo , y educó con to- 
do .cuidado? y á los 7. anos le apli- 
có al estudio de la lengua latina , en 
la que hizo, rápidos , progresas. ...Pasó á 
Copenhague , en dónde estudió lá reto- 
rica y¡ la filosofía ; creciendo., cada vez 
mas su aplicación.; Con todo, lo, $ libros 
de Astrologia éra lo que mas le agra- 
daba. Acaeció, en efite.^i^jupo que vió 
suceder, un eclipse .fie¡ So, i en. el mismo 
punto, que habían aslgpadp los Astró- 
nomos con lo que consideró la Astro- 
nqmia como una ciencia divina , y con- 
cibió un gran deseo de saberla. Por es- 
ta razón habiéndole enviado su tio á 
Leipsic para quejestudiase el, Derecho, 
empleó el dinero, que tenía y los ra- 
tos de diversión en hacer observacio- 
nes astronómicas. Los conocimientos 
que adquirió , le hicieron conocer la 
inexactitud - de las tablas astronómicas 
en quanto al anuncio de la conjunción 
de Saturno y Júpiter : por lo que com- 
prehendió que la teórica de los plane- 
tas era defectuosa, y formo el proyec- 
to de conseguirla. 

Habiendo muerto en este tiempo su 
tio , volvió á su patria en para 

arreglar sus cosas ; y viendo que sus 
parientes ro hacían caso de él ; por 
ser astrónomo se retiró á VVítemberg, 
desde donde pasó á Itostok , en donde 
tuvo un desafio , en que le cortáronla 
nariz ; á cuyo fracaso suplió con una 
que hizo , que imitaba bastante bien la 
natural. Entregado á su estudio favorito 


viajó a Ausbourg , en donde en compañía 
de los dos Haincel fue adelantando 
en él. 

En 1J71. volvió á su. patria , er» don- 
de su tio materno Stetieu BUUe le re- 
cibió amigablemente , y le dió el cas- 
tillo de Herritzvad para que hiciese su 
observatorio. De camino se aplico á la 
Química , y se dice que buscaba la pie- 
dra filosofal , y yendo una noche á su 
«laboratorio, advirtió un nuevo astro, que 
observó constantemente desde primero 
de Noviembre de 1572. hasta que 
desapareció en Marzo de 1574. E>ió 
cuenta de ello al público por medio 
de una obra intitulada : Contemptatio 
Hovte stc/lit. 

En este tiempo casó jticho ~J}rako cora 
una labradora de Knud-Strup , lo que 
enojó de tal modo á su familia , que 
tuvo el Rey que interponer su auto- 
ridad , con cuyo motivo conoció á nues- 
tro filósofo , y le ordenó que enseñase 
la Astronomía baxo de su protección. 
Por esta razón se aplicó á juntar ins- 
trumentos mas perfectos , que los que 
habia habido hasta entonces , y á ha- 
cer un nuevo catálogo de estrellas. Pa- 
ra esto/se fixó en Venus , y por este 
medio formó un catálogo de 777. es- 
trellas. , , , 

Habiendo empleado un año en en- 
señar sus principios, viajó á Alemania ¿ 
Italia , en donde el Emperador y otros 
Principes quisieron detenerle dándole 
empleos considerables ? peto Federico 
segundo Rey de Dinamarca , para que 
quedase en su Reyno, le hizo donación 
de la Isla de VVen con una gruesa 
pensión , haciéndole fabricar en ella su 
observatorio y castillo llamado de Ura~ 
niombourg ó cas * de Urania , con todas 
las maquinas é instrumentos necesarios 


para sus operaciones., ^el,. .cjjial f c¡nió po- 
sesión en 1576. llevando consigo 10. 
jovenes , para que, se jnstj-uyesen. # .Er\,, 
15 77. pareció un cbméta'tnuy 'brillante; 
de cuya observación concluyó que los 
cometas -éstárl muy superiores á la- Lu- 
na y por consiguiente qne los cielos 
no pueden menos de estar llenos de 
Una materia muy sutil. Estableció la 
teórica de estos en una obra que 1 dtó 
á ¡uz con el titulo : "De mundi' áélerti 
recentioribui pfien‘oriienib r ‘lvbcti Al- aftó 
siguiente de 15 3 9. publico i fel ‘-pti meto 
con el mismo titulo. Estos ’púái'eróñ Con- 
tra él á todos los escolásticos' V 1 ctiytís 
clamores despreció; - ’■ ' \ <• ' ? !fi ■ !| 0‘ 

En este retiro ó nutséo VééHíió ! tibí 
visita del Rey Jacob’ó^íW tte' ’fii'édétí? 
y trabajando sobre el srstérnü de ÍS biéV-' 
ra , tomó el medio entre- ’Tdítffldfeó'y Có- 
pernico ; haciendo mover lós PlWét'as 
ál rededor del Sol 'coníó 'eri- •■'el 1 ■ e Qér¿ 
pernicano , y puio 'á la ¡ ’ tietfi' 0 p<# !i fce#£ 
tro de las revoluciones del -'Sol 'tebHftf 
én ei Tolemaicq. Esté 1 sistema i 'aliiique 
expuesto á más' di'fiiultitde's ' qué’ él *i>é' 
Copemico , tuvo múchbs partidarios , ’pór 
sostener el m&vírh.iento del Sol. ’• 

Este y ¿us varias 1 , obiseVva l ¿ : ioneis Ii lfe 1 
hablan ’grangebdó iina esVimácíóíl ,:í urtí^ 
versal por toda fá ÉúV'ópa. En !,í lá : 'Cjuój 
mica había hecho raros ifescu&rimiént‘ó«i 
con los que sanó un gia'n ‘nddiéi'ó de 
enfermos , distribuyendo " gratis sus re- 
medios á todos los necesitados. 1 'Esto -te- 
suscitó la envidia de rio' pobos 1 , qué* 
le malquistaron de suerte cbh él Rey;- 
que le privó de todas sus pensiones 5 
en 1 59 6. ! , ' , ' >,H ' f 

Tico-Brahe entonces se retiró á Holán-’ 
da ; pero las vivas Instancias de! ¡ Em- ! 
perador Rodulfo II. le hicieion i : r'& Pra- 
ga en donde murió el día 'aij!. 'de -Oc- 
tubre de 1601. 3 los 55. afíos.' 

Nadie le ha’ excedido eil;' el 4 feélty* 
por la Astronomía. También compuso 1 
versos latinos que nó 'érád "óaspfécia'-' 
bles. Con todo tenia Sli -ftacó 'por la 
Astrologia llegando este haíta .’f¿ 'su- 
perstición. Quando salid, ; de’ tasa. 'y 1 en-’ 


*< *¡ •mtíVL 

c J>ofnba. á,..upa vieja , *e ¿tpjvía jnjne. 
diataiítdote -creyéndolo mil agüeres.* ' Eti 
la co¡ivei;saci,on ei;a t cote rico 5 y se e 
> vadaba.Spór úna; ni. id , se burlaba de 
otros j y no podía sufra- que se burlasen 
de él. Sin’ • feinbargó sais ,'obrasl le han 

dado un renombre inmortal. 

.'■'V* íi, ( 'jj.'" 

Papel de moda con reflexiones á i a 

-i I.’iiít : : sr.r-,o Vy 

s,;s 0:1 i < q: -i f J ,u; 7 

*' ’ iMisH’ñso $ Cridóte • iffefo'ée/ iibatuvXis 
titán , < ’Cblígial kis’< WlxtitidAiea’^UdesÉá^ Jal, 
Uní •palabreas: Murid-obié Móndé, Comedia 
Cofnddíada 'pté decía un ’tieherab/eí-Aií, 
CtdHó pctrd'W&sengafo' de f&Si ftioHáfifr. t>l, 

f? , tniJti ->í ti :■?> <..’£» 1,.- ¡, ¿ .. 

*• ‘Sllíy BCñoo’ diio : tf J íl¿éFéaftdoftoíf ]&¡ 
qttáf'ésrffa l hóS' f jparé'eió 1 'deÜFatrfO’^réi-nitJ'ré 
Pe* este distfátVó J , 5 poique '--ó o fáltate ' efí 
stis-' papélies°toa < éS|iecib ! ''dte Sbrnl'oni ’Lí 
ciérna feáad®^ jelf-poéo* eítetójéió én’-esí 
dÉbif 5 rdiélr -’fel ’siípüéstb >Abaté-yte habed’ 
iiftéiSbr-\ ' ! 'ü Áá^ beh i g ¡i i’ 1 dishfA u 1 4 ciórtj . 
danSbie '-fíictíllidi pira te mién>d. irte eh'teo-. 

dó ’qéanití) S’ : Vitíd;' ‘te ’pdréc 5 e¥i'r Si défü 

rttfil fla litoral dé un mOio tan festia 
vó ; éntre 1 ’o’- ras razones , dicta , que> 
Sé 'débéj aí'ómOdar 'Ál gustó dél - fren 
sch'te 1 'síglo'-j, y q'tíe : de- ótra -st(cité 1r 'se- 
ri’a pfeciiVliW dé.' : aldbb'áídas -3 Ion ie-' 
ptiietós 1 y !r ú lás • I tunfibas i: } y éotividar -á: 
sus moradores que* le prestasen atención,! 
Fue' esté discurso efecto de un’a granfi 
dé ; 'meláncolfa , ’te 'émbWtió fubrtefné'ntei 
cfe/ñ' sóíó el 1 intento ?! dé' diVeitióla ¿5 iyi 
prrfiá d'teettirnos'de útl 7 jdiodó>-rttifl’yiésris» 
ttáWó. 1 Perdone; Dios guarde flluohósiáoos.; 
Geroná'. rf. de Dioienibré del'año de 
1789. : -r/< 

P. ~Dd Si' no lé párece dignó- de 
dfaile á-‘ itiz , estimaiemos‘ nos lo! devuel- 
va 1 pótiienJo -'el sobreescrito, AL Aba- 
te ' 1 Jaman; : i, •' 

T ;--¡i>tln-:».ii * . . t Gerona- 

Muy -’ señor mió : el Editor del Cor- 
reo dé Mádrid: i ó fi¿ í-v r 

f t * !•;- :• •• i U . 7 i u ; r. 7 . r f }■ A 

Mundo de Mundo , Ceíníedict CofhsiUada . 

< jdVéníes' y f ancianos.; j rléós iy - 1 po»- 


.fires >• soberanos. ...y, pastoras •; «ai d:..«l ms 
.bello dichot,- lá ma* compendiosa sen- 
tencia ; no de un hombre que quie- 
re capciosamente engañaros ; . sino de un 
.filósofa . sabio que quiere, 'caritativamente 
¡instruir psc De uno oque habiendo : corri- 
do los Mundos. ,; aprendió:; á fuerza de 
■mil. .desastres, y de Ui dabj-a expe.rcnola, 
un perfecto conocí miefflto de ' ios- morta- 
jes. De uno que viendo la vanidad de 
tantas cosas, y que '.ninguna podía dar- 
le una tranquilidad perfecta;, llegó en 
fin ¿ abandonar éste'OÑl'undo! zurcido . to- 
do de • contradicciones , miserias , y enre- 
dos , ,y se entregó al conocimiento de 
sí mismo y. á la .contemplación de un! Dios 
infinito í; y puesta superior á todo lo ca- 
duco como •en la mas alta torre • salta 
en s11s.fine5tral.es , y ajeando, de . paso 
lo que pasaba " sin admirarse;;' exclama- 
ba y de.c.ia: para «desengaño de los . mari- 
tales ; Mundo de. Mundo Comedia Co- 
mediada. 

Venid , venid., pu.es , aquí,. y atended 
que él .os dará luz .paca;; conocer Mundo 
de Mundo : ios enseñará Jet inado de- estar 
quietos: en medio derlas* masiturbul, enrías 
-borrascas : os manifestará el poco; caso que 
debeis hacer de lo muthorque pudieran 
sorprenderos las revoluciones!, -y dispara- 
tados consejos' de los. mortales : - os hará 
palpar, qiian poco debeis admirar las mu- 
danzas : y contradicciones qué á cada ins- 
tante ofrece la 'gran- rueda, deteste Miin’> 
do : oíd, oíd gustosos coaio para vuestra 
utilidad y enseñanza os repite den de 
los firresu-ales de su-ulta. torre Mundo de 
Mundo y Comedia. ¿Comediada,* < n * 

i- . Desearíamos sábese ;c.on qué « autoridad 
,y -osadia esta; chusma populu itmtís , «¡nt. ¡La- 
mamos mundo ; , lia cónscituidoi la^felicidad 
de los hombres en este, mundo i En ese de 
•Mundo que pp. es otr 4 cósa mas.. qué una 
arca; de trabajos ,, f ;ésc;U.e 1 la;;de, í yapidadesb 
tuna tplaínji fie’ erígaqos; , vito- lagq fie-seír 
piéntés! -.y- j>a«jlUcostir.qu<te ,i»íie*inta 
•errores , unarcai'ííel «tde tUinidbUé:» . un tar 
•mino de salteadores , una fiaguna cena- 
gosa y un .mar dei'.contlnups'vmpvl.. 
•ini.entosí {Ei\ esg. de,-. M-uudor tifie fio es 


, otr.nt'efisa'' mas •'•qfie- ; tina- "tierra estéril, 
campo *pedagoib', - bosqUe lleno de es- 
pinas , prado verde y Heno de serpien- 
tes ¡ jardin florido y“ sin fruto, rio de 
lagrimas. ,- fuente 'de cuidados , dulce 
■ ponzoña , fábula compuesta y frenesí 
deleitable? ¡{-Eli ese’de Mundo , que noj 
es otra cosa .mas que «Un lugar feo , su- 
cio , lleno de traiciones , de engaños y 
de maldades? 

{En ese de Mundo donde apenas hay 
. lealtad y ni piedad , ni justicia? {donde 1 
, todos; los jvíüíos rey na h , donde el her- 
mano arma, celada’ á "su hermano , don- 
de el hijo deseadla muerte de su pa- 
dre , el. marido' de la muger , y la 
muger.- del . marido : donde tan pocos 

.son los - que mo, robe n , ó engañen , don- 
de tantos fuegos arden de codicia , de 
luxunia , de ira , de ambición , y de 
otros c infinitos males?" {En ese de Mundo, 
donde río hay bienes en el que «rosean 
falsos , .y malos -que no .sean verdade.- 
ros : donde siíssosiego ' es congojoso , su 
seguí idad; si.n 'fundamento , su miedo sin 
,cafUs,t , ¡sus rarabJajos sin fruto. , sus liagru- 
...tnas.-.sinf proposito i; í sus ; proposites sim 
•s 11 c esos, y rúe r»p¡e ran za* ; vana i 5¡> su. -alegré 
fingida i.y su dolor verdadero?; 

.. !. Desearíamos , i digo, saber con qué 
.autoridad 1 . e$ta. «chusma Airpopuli toutiS , 
.que ll.rtnamnsj Miundo ,) ha constituido 
Ja. felicidad. ídem los 'hombres ;«a : ese de 
Mundo: tirano, p y perverso í,;. en ' las gran- 
dezas aparentes, en las riquezas , tra- 
moyas ocultas placeres sensuales? {Con 
-qué licencia ye,..ba ptrevidó. niti degradar 
el hombre «lié mérito i. y í. desaliento ,' y 
-tributar sus adoraiciohes á un hombre 
de «.vulto ,*.;>y ostesitacioh? {Qu.il es sd 
.misión tf. autoridad? ¡lodo Legislador de- 
be tenerla y ¡pues e} mundo ,no la 
tiene , dice,, el, sabio Marques Caíaccib.- 
JL-o. j. esifbírzi, dpclaraoile;poti,íicano':usur.- 
padojiíj, «y! 'acarsa r kb «¡ ol e curre m e n te ante el 
fafibtvnaio^e ola roaaon; y de la! religión* 

como; «que' ha. .'rntroducidu; el desorden en 
jehiupiverso 4 ha -desbaratado los .camb- 
■nos de .la , providencia , ha degradada 
muestras . almas trun or tálese lw#t » <ssn 
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tremo en que casi todos los hombres 
que encontramos , son otros tantos Mun- 
dos de Mundos. 

Nosotros ya no sontos aquel hom- 
bre primitivo obra primorosa de Dios, 
nacido para vivir una vida absolutamen- 
te celestial ; somos una especie de hom- 
bre , cuyos afectos é inclinaciones se li- 
mitan en la tierra , y circulan sobre co- 
sas frívolas. ¿Qué no podríamos decir 
ahora de las modas , si ¡a dignidad del 
asunto no prohibiera entrar en indivi- 
dualidades tan pueriles? Diré que cada 
día y casi á cada hora se ven nacer 
frioleras que nos envilecen , y que no 
tienen otro origen que la preocupación; 
diré que no se halla ya entre nosotros 
mas que ademanes , monada» y un 
cierto oropel que hubiera causado rubor 
á nuestros padres ; diré que nuestras 
conversaciones , nuestras lecturas , nues- 
tros placeres y nuestras superfluidades, 
(á las que nosotros llamamos urgencias 
ó necesidades) tienen alguna cosa tan 
nueva y extraordinaria que nos hacen 
creer que nosotros nos burlamos de no- 
sotros mismos : diré que para ser un 
hombre importante es preciso saber to- 
das las comedias y novelas , la genea- 
logía de las estofas y bugerias , conocer 
todas las castas de polvos , de afeites, 
y formar de todo un catálogo exicto 
con que enriquecer la memoria , y en 
fin no apreciar sino un estilo recortado, 
y frases de miniatura. 

Diré en fin que en conseqiiencla de 
nuestro modo de pensar , nuestra feli- 
cidad se asemejaría á la de las bestias, 
cuyo ser está limitado únicamente á es- 
ta vida. Nos fixamos en esta tierra , y 
todos nuestros gustos consisten en comer, 
beber, cortejar, dormir, reir y fumar. 
Aquel principio de la vida , que es el 
conocimiento de Dios y de sí mismo, 
se ve de algún modo apagado por el 
diluvio de las pasiones en que viven 
sumergidos ; esos hombres mundanos, 
esos populi tonti , van y vienen , mas 
sin embargo de sus desvelos y afanes no 
«e descubre en dios sino unas fantasmas 


en que apenas se divisan algunas seña, 
les de criaturas verdaderamente racio- 
nales. 

•Ahí si considerásemos que la felici- 
dad que se logra en un convite , en 
un espectáculo , en un teatro , en un 
tesoro , en una dignidad , en los co- 
ches , en un bayle , en los placeré* 
sensuales &c. , no e» mas que una va- 
gatela y una miserable contorsión que 
pasa rápidamente. jAh y si lo conside- 
rásemos! }Oh , como á imitación de 
nuestro venerable Anciano abandonaría- 
mos á todo ese Mundo de Mundo , y 
gustosamente nos entregaríamos del to- 
do á un Dios Infinito , quien única- 
mente es capaz de contentarnos! Nues- 
tro propio corazón , como lo observó 
la Aguila de los ingenios , ensanchán- 
dose hacia el Cielo , y estrechándose 
hacia la tierra , nos manifiesta esta ver- 
dad con su misma posición. 

El libertino mismo que parece está 
tan lejos de Dios , corriendo de placer 
en placer, procura no obstante anhelar 
por la divinidad sin saberlo , y aun 
sin quererlo; porque no piensa inas que 
en satisfacerse , y esto no puede lo- 
grarlo sino en Dios. Sí , poique como 
él solo es la felicidad , nosotros le de- 
seamos , dice el mismo Santo Padre , las 
veces que queremos ser felices. La Come- 
dia , Comediada, ésta que en lugar de ca- 
minar hácia la suprema felicidad con las 
virtudes que lo acercarían á ella , cami- 
na por medio de sus pasiones , que lo 
apartan. De aqui fue que desengañado 
nuestro venerable Anciano , abandonó 
ese Mundo fementido , vil , traidor , y 
procuró adquirir la quietud , el reposa 
y la felicidad , subiendo á la mas al- 
ta torre de las virtudes y superior á 
las bufonadas de los popufi tonti é in- 
sensatos t compadeciéndose no obstante 
de sus errores y ceguedad ; clama con 
mayor esfuerzo para nuestra , utilidad y 
desengaño dende los hermosos finestra- 
les de su alta torre. Mundo de Mun- 
do , Comedia Comediada. 

Efectivamente si nosotros reflexiona- 


jnos con toda madure* ése Mundo de 
Mundo, esa fantasma que á tantos tie- 
ne cautivos , y á quien tributan incien. 
io la turba magna de los populi tanti 
c insensatos ; que es lo que nos ofre- 
ce su perspetiva , dice Constantini , sino 
una comedia verdadera ; una Comedia Co- 
mediada jola y quan bellamente lo en- 
tendió aquel valeroso y famoso caballe- 
ro andante, el rancísimo señor Don 
Quixote , quien instruyendo á su que- 
rido y amado Sancho , así le hablaba 
amistosamente. Ninguna comparación hay 
que mas al vivo nos represente lo que 
somos y lo que hemos de ser , como 
la comedia y los comediantes. Sino di- 
roe- ¿no has visto tu representar algu- 
na comedia , á donde se introducen 
Reyes , Emperadores y Pontífices , Ca- 
balleros , Damas y otros diversos perso- 
na ges í Uno hace el rufián, otro el em- 
bustero ; este el mercader, aquel el sol- 
dado ; otro el simple discreto , otro el 
enamorado simple; y acabada la come- 
dia y desnudándose de los vestidos de 
ella ¿quedan todos los recitantes iguales i 
Sí he visto , respondió Sancho. Pues 
lo mismo dixo Don Quixóte, acontece 
en la comedia y trato de este mundo, 
dónde unos hacen los Emperadores , oti os 
los Pontífices, y finalmente todas quin- 
tas figuras se pueden introducir en una 
comedia; pero en llegando al fin y. que 
es quando se acaba la vida , á todos 
les quita la muerte las ropas , que los 
diferenciaban , y quedan iguales en la 
sepultura. Brava comparación dixo San- 
cho aunque no tan nueva que yo no 
la haya oido muchas y diversas ve- 
ces como aquella del juego del axedrez que 
mientras dura el juego , cada pieza tie- 
ne su particular oficio, y en acabán- 
dose el juego , todas se mezclan, jun- 
tan y barajan , y dan con ellas en Una 
bolsa , que es como dar con la vida 
cn>ia sepultura. 

Cada dia Sancho , dixo Don Quixo- 
te , te vas haciendo menos simple y mas 
discreto. Sí 3 que algo se me ha de f e- 


lóóí 

gar de la discreción de Vmd. respon- 
dió Sancho , que las tierras que de suyo 
son estériles y secas, estercolándolas y 
cultivándolas vienen í dar buenos fru- 
tos : quiero decir que la conversación 

de Vmd. , ha sido estiércol, que so- 
bre la estéril tierra de mi seco inge- 
nio ha caído ; la cultivación , el tiem- 
po que ha que le sirvo y comunico, y 
con esto espeto de dar frutos de mí) 
que sean de bendición, tales que no 
desdigan ni deslicen de los senderos de 
la buena crianza que Vmd. ha beclio 
en el agostado entendimiento mió. Rió- 
se Don Quixote de las afectadas razo- 
nes de Sancho, pero nuestro viejo sin 
hacer caso de ver el amo criado, y co* 
mo este trataba así á aquel alti-senor 
de la Triste Figura , dixo tranquilo quan- 
do leía esto : j eh ! y aqui puntual- 
mente esta el Mundo de Mundo y la Ca 
media Comediada. 

A vista de lo que tenemos dicho de ( - 
bemos inferir q ue á nosotros nos to.- 
ca representar bien y exactamente el par 
peí que Dios nos confió; y si tanta 
exactitud y cuidado ponen los cómicos 
en sus comedias artificiales, para desem¿ 
penar bien su papel, por solo el ho- 
nor y gloria vana y por el lucro tem- 
poral ; ¿ quinto no deberíamos poner no- 
sotros para adquirir la dulce amistad de 
Dios y el reyno del Cielo l j quinto lia 
de ser nuestro cuidado en que nuestus 
acciones no desconcierten con los man- 
datos del Señor, cumpliendo las obli- 
gaciones pertenecientes á nuestro estado; 
pues qué la perfección es asequible en todos 
los estados', pero jay de mil que no obstante 
de haber baxado el mismo Jesu-Christo y 
derramado toda su sangre , para obli- 
garnos á ello, prometiéndonos tantas ri- 
quezas ; nosotros insensatos nos suje- 
tamos á la compañía del demonio , Prín- 
cipe de este Mundo de Mundo, esto 
es de los malos , y \ qué es pues lo que 
se puede esperar del cuerpo^ donde la.! 
es la cabeza y de la república , donde 
es el gobernador í sino una* «omedias 
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Impías unés • Comedias todaí cohforknes- al 
espíritu de ese de Mundo ,. y seguía el de 
su gran Xife y esto solo por un ramillete 
aparente de flores , que secas y marchi- 
tas al mismo ■ inStr-a.fice que las disfruta- 
mos , nos ma ni gestan ( y nos punzan 
con) su-S c espinas Verdaderas , ‘en esta y 
en la Otra vida con unos tan .dueles 
trabajos que no se pueden explicar. 

Extendía los ojos 1 nuestro venerable 
anciano por las plazas , por los pala, 
cios , por las audiencias y oficinas del 
mundo: y -á vista de tantas maneras de 
pecados , de mentiras , de calumnias, de 
engaños , de perjuros , de tobos , de en- 
vidias , de lisonjas , de vanidad , y so- 
bre todo de tanto d.sprecio de ¡a pro- 
pia salud de sus almas , no podia me- 
nos de maravillarse , taladrado su co- 
razón y anegado efi un diluvio- de do- 
lor , al . cbtnpas de sus lagrimas y en- 
tre los sollozos y gemidos confusamen- 
te pronuncia con una voz casi desmaya- 
da dende los finestrales de su alta tor- 
ré ¡ ¡ oh Mundo de Mundo , Comedia Co- 
ifiedíada 1 * ' • • ' 

Si vosotros veis avaros disfrazados baxo 
la vestidura dé la caridad para poder chu- 
par mejoría sangre ageoa. Si veis ladrones 
que?medvan baxo.el aparente zelo de, hacer 
bren. Si veis viles ¿ infames mercenarios ba- 
xo la capa de pastores zelosos para desa ho- 
gar sus- pasiones, '.! quienes no se les puede 
vencer ni ! con la autoridad ni con la 
razón, por tener por dogmas irrefraga- 
bles todas las ideas que les pasan por 
la cabeza. Si veis poderosos que opri- 
men' al próximo con el supuesto: em« 
pefui- ; d : e la ■{trótecclon. Si veis lascivos 
qué? seducen- s á« ; las ¡inocentes palomas-, 
baxo el piad-oso¡ pretexto de favorecer- 
las. Si veis adúlteros que compran las 
condescendencias de la '«íuger, baxó el 
titu*fo«- de- hyudaf ‘caritativamente al ma- 
rido. tS-Í‘ Vtik jugadores' presentarse pór 
espacio -dfed üh 'Vestidas' de- oro .-y 
seda', -y después' que se reducen á tneo- 
digitr. . SI- ¡veis hombres que consumen 
los MétK-sf-pifa esaeiaí la codicia de una 


átnig'.i , y adquirir d de* es fe .-vil modo y 

á tanta ' costa ¡ aqruel ' «éltbne humbr que 

les quita la- sangre y les reduce á mil 
infelicidades. Si veis á una tropa de in- 
sensatos- que llamamos- petimetres j-.qiae 
se cieen acreedores de todca el corazón 
-de un.v corteja , por.. ofrecerla quatro anou 
nadas, quatro. ridiculeces y en f finí .un. 
vaso de odio dorado con la-s rvacés <:d¿ 
amor lleno de veneno; mientaas .mur- 
muran de que Dios como, principio y 
fin nos pida un amor de prefei encía; 
si veis abogados y procuradores,.- quet ar- 
ruinan á los ¡clientes tbáxo tda .-aptu ien¿ 
cia de defensores.- Si veis padres y ¡ma- 
dres severos con sus -hijos , ¡mientras se 
consumen hasta las cejas en Codo lo ma- 
lo y prohivido. Si veis mugeres cuyas 
lenguas como otras intolerables picote- 
ras ¡murmurar:. de los demaí -, mientras 
ellas son las que. obran peori Si ve’is 
viles hombres que con pretexto' de av¡. 
sar caritativamente , van por las ca- 
sas derramando mil -mentiras, para .des- 
baratar. la sanca paz y unión. Si* veis 
hombres y mugeres engalónados , llenos de 
luxo y vanidad sin tener, otras fincas 
que la ociosidad. Si veis una bija dé 
un zapatero ir como dama en coche 
mientras su padre suda en remendar za- 
patos. Si veis mugeres que. .apjrentáiti vil 
sitar 4 la amiga in.ferm.ii . pit a ir iá ver 
arlf icortej» -sano y buenp. ,S1 veis ihom-í 
buMíc :: aborrecedores de nuevas? y. .'de im 
fidelidades, mientras no gustan . de otra 
cosa mis y son la misma infidelidad^ 
si veis tantos .engaños , ¿tan éts camoi'ras,-. 
tsantos disfraces, tantas ¡GomKdiasDomé» 
diadas j diréis «.que. representan bierpí el: 
papel q m «Di os .- ; les í ; co.o.fla •fp.sj q urí a atb* 
servan en su ¡teatro. ; las mandamientos 
dulces y suaves que «Dios Jes, dio ¡I Antes 
al contrario . «representan y- sigilen «ei*;tOí 
do las máximas, y . preceptos de,, else -A-lura» 
ió de dMLundo ’.y:. de..,sit capitán, el:, del 
tnonio , que anatematizarorusfir .eh tíau* 
úsriioj y estimin .ma'sí hacerse f-v.iólen- 
¡cia , ser malditos de Dios y. de sus 
-Santos .Angeles y t Jusw^d^ dos.-misutUS 


hombres, que .son quienes miran tan- 
tas Comedias Comediadas , que repiesemar 
bien cada uno según su estado el pa- 
pel ó: ..figura que Dios les encomendó. 
Pero en lin ya que no podemos dete- 
ner el rio caudaloso de la multitud de 
los insensatos, podemos no obstante abor- 
darle con el barco de nuestra refor- 
ma, huyamos de su . diabólico teatro co- 
mo nuestro ..Venerable anciano y , fioy- 
gamos gustosos la? voces sabias que pro- 
fiere , y .subiendo c,on ¡él á la alta¡tor- 
re de las .x¡tqud«s ; ,. eKclame ; mo& y. diga- 
mos á vista . de tanto . mundo : Mundo 
de Mundp-, Comedía Comediada. 

Rasgase, rasgase, .ya el velo, para ver 
algunos peqpeñqs . f|agn>e,ntos de las de- 
testables escenas .que-, ofrece, el gran; tea- 
tro de es te*-. Mundo de Mundo , y las 
diferentes Comedias Comediadas que á cada 
instante nos o (receja gran rueda de ese Mun- 
do de Mundo , y determinémonos todos á 
dexarle. Aqjj.itpues vereis::; ¿.mas y qu¿ es 
lo que ap; vereisí veréis U. mayor par- 
te de los hombres vfY¡r como bestias 
brutas , siguiendo el ímpetu de sus pa- 
siones, sin tener cuenta con .ley de jus- 
ticia ni de razón mas que la ten- 

drían unos : gentiles .que ningún conoci- 
miento tienen -de Dios., ni piensan que 
hay mas que nacer y morir. Vereis mal- 
tratados los' inocentes , perdonados los 
culpados, menospreciados los buenos, hon- 
rados y sublimados los malos , vereis 
abatidos los pobres y humildes , y po- 
der mas en todos los negocios el favor 
que , la virtud. Vereis vendidas las leyes, 
despreciada la, verdad , perdida la ver- 
güenza , estragadas las artes , adultera- 
dos los oficios y corrompidos en gran 
parpe de los estados,. Vereis á muchos 
perversos y merecedores de r gra,udes cas- 
tigos, los quales con hurtos,,; con en- 
gaños , con adulaciones -y con otras mil 
majas maneras vinieron á cener grandes 
riquezas, y á ser alabados y; temidos de 
iodos. Y vereis así á estos , como á 
otros que abenas tienen mas qué la fi- 
gura de 'hombres puestos . , en, grandes, ofi- 
cios y dignidades. Vereis en el mundo 
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amado y. adorado el • dinero mas que 
Dios y muy grande parte de las leyes 
divinas y humanas corrompidas por c!: 
y en muchos lugares vereis que no que- 
da ya de la justicia mas que solo el 
nombre de ella : Ijastft qqu¡ son palabras 

del Tullo español en su guia de pe- 
cadores. Llb. i.-, cap. qp. §. •£. 

Aquí vejéis ¿ mas y qué es lo que 
nd vereisí' Vereis g 11173 multitud que 
no hablan sino fie la nada de Ds • co- 
sas de este , mundo, mientras siguen las 
sendas erradas fie I3. yanidad , y que 
no viven s)no pqr^ él, Vereis á mu- 
chos hombres que no pbstíjnte de creer 
en las verdades evangélicas ,.y .que. hay- 
suplicios ecernps par$ ¿castigar 3I impío 
é impenitentp, y que el fin del hom- 
bre es conforme á su vida; entregarse 
á todo lp prohibido. Vereis aquí aquel 
disimulo universal , basa en que estri- 
ban todas estas apariencias de ostenta- 
ción y lucimiento. A<^ui se le dan á 
uno mil alabanzas , al mismo tiempo que 
con una risa burladora y desdeñosa se 
hace burla de quien las cree. Vereis co- 
mo la mitad del mundo se mofa y mur- 
mura de la otra mitad. Vereis en ^na 
casa á los demócritos risueños , y en la 
otra á los herá ditos llorones., aqui fies- 
tas, allí llantos. 

Aqui .pues ver.eis.... ; mas y qué es 
lo que no vereisí vereis á una mul- 
titud de inocentes que gimen oprimidos 
entre los mas duros grillos , mientras 
los acusadores y agresores del ''mismo 
crimen triunfan. Aqui Veréis el solda- 
do coronado de mil victorias que al- 
canzó huyendo y corrido de mas te- 
mor que el pobre Sancho , al ruido de 
los batanes , mientras lop valerosos es- 
tjn olvidados y arrinconados. Aqui ve- 
reis á una multitud que se jactan de 
devoto? , - mien ti as en i’u mal genio, que 
jamas* han querido domar, son la dis- 
cordia , la confusión , y las novelistas 
de las casas para fomentar la discordia. 
Aqui vereis que el dispénsero de los ho- 
nores jura dar los fi fíelos lustrosos de 
la república á los beriealéf itos , !í míen- 


«ras que á instancia' de una 
confiere á los inhábiles. (de 


señorita los 
concluirá.') 


j Qué es ser hombre , y qué es el hombre*. 

romance. 

Par* todos sale el sol 
claro hermoso y refulgente» 
y solo para mi sale 
cubierto de lobregueces . 

Si yo no fuera christiano» 
me quejara de mi suerte; 
mas como creo en un Dios, 
tomo á mis males por bienes. 

No me quejo de desdichas, 
de amores ó de mugerest 
quejóme de que los hombres 
■para mi no lo parecen. 

- No es ser hombre el discernir 
que la sangre le interese, 
que el mérito le apasione 
y que la razón le fuerce ? 
j No es ser hombre ser humano» 
caritativo , clemente* 
ayudando al desvalido 
como si el mismo lo fuese - 
2 No es ser hombre el ajustarse 
alegre con el alegre, 
y afligido con el triste 
sin envidias ni dobleces í 
j No es ser hombre el repartir 
sus facultades , sus bienes, 
su protección y su apoyo 
entre todos igualmente í 
■ No es ser hombre el reformar 
tibiezas que le adormecen, 
presunciones que le inflaman 
y el propio amor que le pierde í 
;No.es ser hombre el convente 
principios de pequeneces 
con aumentos de la dicha 
y la nada en que se vuelven ? 

Pues si todo esto es ser hombre, 
je» dónde se halla este ente 
que quando todos lo mirad 
nunca he logrado yo verle í 
Yo veo á losdiombres vanos 
y tan llenosjde intereses, 


que cada uno se juzga 
como si él solo fuese. 

Hombres que en toda su vida 
no hallan mas blanco á que asesten 
que al punto de su fortuna, 

A donde sus miras tienden. 

Hombres que ó fingen agrado, 
con el que quieren perderle, 
ó mienten con el semblante 
la tristeza que no tienen. 

Hombres que del desvalido 
huyen aun mas que de peste, 
que de la razón se burlan, 
y del mérito se ofenden. 

Hombres que de sí se olvida» 

en quanto sea conocerse; 

pues de su fin y principios 

jamas acordarse quieren. ; 

Hombres al jiu tan casados 

con sus gustos y placeres, 

que fuer» de ellos ignoro 

en. que al hombre se parecen. 

j Mas cómo puede setfcésto, 

si otros se aplauden áf'verles 

humanos, caritativos, 

generosos y prudentes í 

Pues por lo mismo he podido, 

y aun es debido me queje 

de que el sol para mi sale 

cubierto de lobregueces. * < 

Tul hombre para todos, 

SONETO. 

Fabio discreto , Fabio juicioso 
Se estudia , se examina y se figura. 

No aquel rumbo que lleva á la vcncur* 
El hombre vano, flaco y ambicioso. 

La senda firme sí del virtuoso 
Que á todos gustos y su bien procura, 
-Quando les da la muho y se asegura 
Que solo en ello puede ser dichoso. 

i Q u ® g ozoso está Fabio, qué contento, 
Infundiendo esto mismo en el semblante 
Del que le busca triste y afligido ! J 1 
\Y qué haya quien, se empeñe en el tormenta 
De ser para sí solo y semejante 
H. un hombre odiado ,á. un hombre aborrecido} 
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Uno de los filósofos Matemáticos mas 
célebres es sin duda el presente , cuyo 
nombre solo constituye su elogio. Nació 
Óalilco de Galilei en Florencia (ó en 
Pisa según otros) el día 19 de Febre- 
ro de 1364. de padres muy nobles, quie- 
ues le dieron una educación proporcio- 
nada á sus posibles. Hizo tantos pro- 
gresos en las Matemáticas), que en 1589. 
le nombraron Profesor de ellas en Pisa. 

No fue esto á gesto de los Escolás- 
ticos , porque veían en él un enemigo 
de la doctrina de Aristóteles. No tar- 
dó Galilei en darles nueva pesadumbre, 
Sosteniendo que la ligereza de los cuer- 
pos en el descenso no está en razón de 
su peso (que es el axioma aristotélico) 
sino en razón de su volumen. Todos le 
trataban de ridículo y él dexandoles ha- 
blar quanto querian, convidó á todos los 
Profesores á que fuesen; testigos de una 
experiencia muy simple. Dexó caer de lo 
alto de la torre de Pisa dos cuerpos de 
peso desigual , é hizo observar que no ha- 
bía apenas diferencia en el tiempo en que 
hablan caído. Un numeroso concurso de 
espectadores reconoció la verdad del he- 
cho , pero los viejos Profesores, en los que 
se verifica lo de Horacio : Nolunt puden- 
da f aterí y no quisieron confesar la ver- 
dad , alegando varias razones sofisticas 
para desmentirla. Picado Galilei hizo otra 
experiencia incontestable. Hizo, dos péndo- 
las con dos pesos, de los quales el uno 
ra diez veces mas pesado que el otro: 
y habiéndolas puesto en movimiento se 
vió que hacían sus vibraciones casi en el 
mismo tiempo. Ahora si la ligereza es- 
tuviese en razón de su peso , las vibra- 


ciones del mayor debieran haber sido dice 
veces mas prontas , de lo que concluyó 
que en el vacio los cuerpos mas desigua- 
les corno el oro y la pluma debian caer 
en el mismo tiempo. Riéronse de esta pro- 
posición que después de la invención de 
la maquina pneumática se ha demostrado 
á pesar de la opinión de Aristóteles y de 
sus sectarios. 

Dedicándose después k la acelerado** 
del movimiento , pensó que esta era pro- 
porcionada al tiempo , y habiendo hecho 
varias experiencias, y partiendo el tiempo 
en intervalos iguales , halló que los espa« 
cios corridos eran como Vos números im- 
pares i, 3 , $, 7> 9» &c> Asi si en e * 
primer instante un cuerpo corre una pul- 
gada , en el segundo correrá tres pulga- 
das, en el tercero cinco &c. Repitiendo 
muchas veces esta experiencia dió siempre 
el mismo resultado. De aquí se deduxe- 
ron tres verdades muy útiles. 

El primero que tuvo Galilei por todos 
estos trabajos fue el perseguirle, de suer- 
te que tuvo que salir de Pisa , y retirar- 
se á Padua , en donde le dieron la Cáte- 
dra de Matemáticas , de que tomó po- 
sesión en 4. de Diciembre de i^a y vol- 
vió á tomar sin interrupción sus traba- 
jos sobre el movimiento. 

Habiendo observado el moviento Je 
los pendolos , descubrió que dos pendolos 
desiguales hacen en el mismo tiempo unas 
vibraciones que son recíprocamente como 
las raíces quadradas de su longitud. Tra- 
bajando asi, pensó trabajar un tratado nue- 
vo de mecánica, en el que puso por prin- 
cipio que una potencia para elevar un pe- 
so á cierta altura emplea siempre el mis- 
mo tiempo , partiéndole en partes propor- 
cionales á su fuerza. Concluyó ésta obra 
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á fines del año de pero no quiso 

darla entonces al público. Pasó entonces 
á examinar la proposición de Stevin, es- 
to es , que un fluido encerrado en un ca- 
nal mas ancho arriba que abaxo exerce 
contra el centro el ínisrho esfuerzo que 
si el canal fuese uniforme. Habiendo exa- 
minado con este motivo la naturaleza de 
los fluidos , compuso una obra intitulada 

IU cose che stano sull c aüqva. 

No reposaba el genio laborioso de Ga- 
lilel trabajando ya sobre la Mecánica, ya 
sobre la Hydraulica. Habiendo sabido en 
Venecia la invención del telescopio de Ja- 
aoho Mezio hecha eri' Holanda en i J09. 
inventó otro en el mismo tiempo. Con. 
él auxilio de este nuevo instrumentó fue 
el primero que Vló muchas estrellas incóg- 
nitas hasta entonces, el creciente del as- 
tro de Venus, los quatro: satélites de Jú- 
piter i que llamó los astros di Medicis en 
obsequio déla Casa de Medicis, las man- 
chas del sol y de la luna. 

El P. Séhdner Jesuita te vendia por 
el primer descubridor de las manchas sola- 
res. Nuestro filósofo no dexó de contes- 
tarle , y publicó quatro Diálogos en ita- 
liano , en donde le trataba de visionario, 
los que se .intitularon s Dove ne y discorsi 
di quatro giornáte'si discorre sopra , y due 
massimi sistemi del mondo.' Viendo el Je- 
suíta que la opinión de Galilei atraía á 
su partido á todos los sabios , le delató 
por vengarse á la Inquisición de Roma, de 
que era Copernicaiio. Fue citado á Roma 
y se vio condenado á retratar su opinión, 
como lo hizo en ifiití. (*) 

Galilei se volvió á áplicar á la Mecá- 
nica , y estando en este trabajo , un jardi- 
ñero de Florencia fue á darle parte de 
un descubrimiento, esto es , que el agua 
no subía én una bomba mas que 3a. pies. 


Palpó Galilei la experiencia, y deduxo 
de ella lo que después se ha admitido en 
toda sensata filosofía , esto es , que la na- 
turaleza no tiene horror á nada , y q ue 
la causa de esto podía ser el peso del ayre, 
como probó después Torricelli , y demos- 
tró Pascal. 

Contento con esto dió al público unos 
Diálogos en donde examina los sistemas 
nuevamente, y aunque dex.v lá qüestion 
indecisa , se muestra aficionado a l'Cnptr- 
nicano. No dexa en él de ridiculizar a 
los Aristotélicos, y para esto induce en- 
tre otras cosas la invención del telesco- 
pio. El personage que defiende que no 
se le ha escapado nada á Aristóteles , trae 
una obra del filósofo sobre por qué se ven 
en el fondo de un pozo las estrellas sien- 
do de dia , y dice: aqui tenemos el te- 
lescopio. El pozo es el tubo : los vapo- 
res groseros han suministrado la invené 
clon de los vidrios. Estos Diálogos sa- 
lieron con él título de Dialogi delle dúo 
massimi sistemi del mondo. 

Los Inquisidores le volvieron á citar, 
y le pusieron preso. Condenaron su libro 
al fuego, y le obligaron á que hiciese la 
abjuración. Sugetóse Galilei , abjuró pues- 
to de rodillas á la edad de 70. años. 
El decreto era que además había de que- 
dar preso á voluntad de los Cardenales, 
los quales le dexaron que viviese en el 
Ducado de Florencia , en donde ayuda- 
do de sus discípulos Torricelli y Viviani 
volvió á sus trabajos astronómicos. A lá 
edad de 7a. años perdió la vista , que fue 
para él una pe'rdida muy sensible.' * ' 

A este tiempo recibió dos Diputados 
de Holanda, que le ofrecían una gran 
recompensa de parte de los Estados , si 
quería darles medios para hallar las lon- 
gitudes de mar por su teórica de los sa- 


(*) Las dos proposiciones que le hicieron confesar fueron estas: j. Solem esse in 
ientro muudi et immovilem tnotu locali , est proposit.io absurda et falsa in philosophia y 
tt formaliter haretica. ü. Terratn non esse centrum mundi , sed moveri motu etiam diur- 
no\ est itcm propositio absurda et falsa in philotophia considerata , ad minus errónea 
in f de. 


telites de Júpiter. La situación de Gn- 
ülci no permitía este trabajo. Asi un dis- 
cípulo suyo llamado Reinen se encargó 
de ello baxo el patrocinio del gian Du- 
que de Toscana. (*) 

Murió Galilei en Arcetri el dia 8. 
de Enero de 164a. á los 77. años de 
su edad , y fue enterrado sin ninguna 
pompa. Era pequeño de cuerpo, pero de 
una fisonomía agradable. 

Este ha sido uno de los padres de la 
física moderna. La geografía le debe mu- 
cho por sus observaciones, y la mecá- 
nica por su teórica de la aceleración. 
Ha escrito en latín é italiano con una fuerza 
de racionio y unas gracias de estilo ca- 
paces de hacer gustar las nuevas verda- 
des que enseñaba. Era de un genio ale- 
gre y festivo. Gustaba de la música, di - 
bujo y pintura , con los quales divirtió , va- 
rias veces las pesadumbres qqe le causa- 
ban las persecuciones que padecía. Des- 
pués de su muerte se hallaron entre sus 
papeles varias obras,; las quales jen.tre- 
gó su muger á su confesor, quien las 
quemó, habiendo privado á la república 
literaria de varios descubrimientos que 
podrían bailarse en ellos. 

Conclusión al papel de moda. 

Aquí pues veréis.... 5 mas y qué es 
lo que no vereis en ese grande; teatrp 
del inundo de Mundo ? Aqui , pues* ve- 
reís como eIfiingimiento.es casi la po- 
‘ litica dominante v siendo el intento de 
cada uno el disimular ó suponer perso- 


1667 

rage diferente de lo .que es en realidad; 
y aun mudando de disfraz tantas veces, 
quantas conviene para conseguir sus fi- 
nes , quales son los hipócritas ó místi- 
cos á la moda. Aqui vereis á uno que 
creíais el mas fino amigo y á quien co- 
municabadeis todos vuestros secretos, que 
por un no se qué , experimentáis los pa- 
peles mas indignos , y que es quien mas 
os infama. Aquí vereis i una multitud 
que siguen todas las modas, mientras de- 
ben quanto tienen , y no tienen , fal- 
tados esto sí , de un ochavo para los po- 
bres. Aqui vereis á uno que nada mas 
vitupera que la infidelidad en los secre- 
tos, que todo lo encarga con un gran 
sigiló', mientras nos representa el secre- 
to á voces ó el. hablador, Aqui vereis 
como la nación que tenia en su mano 
el regimen de las demas , como de aqui 
á poco por mudar aquel viejo las alfor- 
jas, sirve á las demás como esclava. Aquí 
vereis otros que vestidos de mansos cor- 
deros son verdaderamente unos lobos car- 
niceros. , 

1 Aqúi; pues vereis ; ¿mas y qué es lo 
que no vereis 1 Vereis á unos de muy 
nobles, abuelos y visabuelos , de muy 
esclarecida 1 sangre , de .muy antiguo so- 
- lar. , c muy llienó. de amigos y muy acom- 
pañadas ambos. los. lados de. criados., lle- 
vando Cf, tralyendp. consigo muy grande 
familia y ^ompañia , que. si un ppquitp 
se le trastorna ¡ el viento de la fgc- 
■, tunas, á da . hará es dexado desús aryiy- , 
gos ; . maltratado de sus iguales ,y des- 
lampaiado ;de todos.- Aquí =, vereis .» un* 
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(*) 1 Otros Autores refieren el hecho de otra suerte. -.iDicenfine .el Rey de España ha- 
lla ofrecido premios alr que hallase el medir los gradosisde •.longitud del mar , y que 
Galilei manifestó el sayo al Duque Cosme de Mediéis , quien le propuso en Madrid por 
medio de su residente i; pero aunque muy aplaudido no llegó ú verificarse. Igual efectg 
tuvo el ofrecimiento que kizo 'de ¿l á la ./epúhlica- de ftolanda > en 1EÓ3Ó. pues aunque 
le regaló una gran cadena de oro , que Galilei no quiso aaeptar ^lvatifS accidentes la 
retardaron , durante cuyo tiempo Galilei quedó ciego. Mientras que .Remetí .ponía eje 
orden tas tablas y efemérides, murieron los Comisionados Holandeses , y aunque fueron 
nombrados otros dos , muriá el Autor, con lo que tuvo un éxito d s graciado tan útil 
tfmpresa. " „ ' . ■< . 


h 


2068 

multitud que están entre las mas fes- 
tivas alegrías haciendo mil campañas 
finas ; como al instante por medio de 
tina carta se hallan en las mas terri- 
bles v tristes camorras. Aqui vereis co- 
mo aquel petimetre y aquella delicada 
señorita , que no les había de tocar el 
ayre ni caer un pelico en la ropa, sin que 
luego anduviese la escobilla por cima, 
llenos de ambar y olores , y que pasa- 
ban por las calles llenos de arrogan- 
cia y soberbia ; como á penas llegaron en 
los umbrales de sus casas , cayeron muer- 
tos , y que por la mañana pasan en una 
lúgubre litera llenos de gusanos y he- 
diondez y que los echan en fin en un 
muladar',- de basura baxo una lúgubre 
tumba. Aqui vereis como el mas lindo 
rostro del mundo, el mas curado y guar- 
dado del Sol y ayre , como anda allí de- 
baxo del pisón del rustico cavador ; que 
no tiene empacho de darle con él en la 
frente , y quebrarle los cascos y sumirle 
los ojos y las narices ; porque quede bien 
acompañado de tierra. 

Aqui pues vereis j mas y qué es lo 
qac no vereis ? Vereis mil que se lla- 
man amigos, y lo son como Joab con 
Abner para quitarles la vida á traición. 
-Vereis como con las mismas < alabanzas 
venden al desdichado aplaudido como 
Doeg: con David.' Vereis á ios Jonadabes 
'que con titulo de cariñoso consejo ins- 
piran i los Amones un enorme delito. 
Veréis á los inocentes Davides perse- 
guidos por los mismos Saúles que sir- 
vieron con fidelidad-, los 'defendieron 
con bizarría. Vereis á los Sansones en- 

-tregados - á* sus enemigos.' por manos 
de las Dalidas, á quienes ¡' entregaron ca 
-riñosos sus tiernos corazones. Vereis á 
los Zenones , Emperadores opulentos, re- 
ducidos á comerse sus ¡calzas', y lo qúe 
«s mas , sus - propias manos , paran süs-lí 
tentarse. Veréiíiá los Beluarios .que pas- 
maban al mundo como á los Reyes mas 
felices reducidos á la ceguedad , y á 
mendigar en los lugares públicos y 


pedir limosna en la Iglesia de Santa So- 
fia. Vereis á los Reyes Boleslaos re- 
ducidos al oficio de cocineros. Viréis 
á los Reyes Cresos reducidos en una 
jaula peor que la de Don Quixote 1 Ve- 
reís á los Petilos abrasados en el mis- 
mo buey de bronce que hicieron fabri- 
car para lisonjear la crueldad de los Fa- 
laris. Vereis á los soberbios y pomposos 
Amanes ahorcados en los patíbulos mis- 
mos que hicieron fabricar para los ino- 
centes Mardoqueos. 

Aqui vereis ; ;pero y qué es lo que 
no vereis ? El orden, la virtud , la paz, 
la tranquilidad , el amor ele Dios , el 
amor del próximo. En quanto á la con- 
fusión y en el honor sempiterno ¿ qué es 
loque no vereis? Vereis como.... ; pero 
qué digo? Nada vereis ya... ; pero qué? 
que desaparecerá ese grande teatro de 
Comedias Comediadas y de tan sin nú- 
mero de camorras que á cada paso nos 
ofrece ese Mundo de Mundo. Sí seña- 
res. Y es que toda la maquina que le- 
vantan esos populi tcntis , ese Mundo 
de Mundo , apoya todo el peso de su apa- 
rato en la flaca columna de la vida. Todo 
muere , todo pasa, el placer j la gloria, el 
fausto , la grandeza de la tierra , los ar- 
tificios ,.los engaños y las camorras. La 
parca cruel con la misma facilidad que 
se dexa caer precipitada - en una choza, 
y se lleva de allí una flauta y un ca- 
yado , atrevida se enrosca en los pa- 
lacios para llevarse de allí los cetros y 
las tyaras. La muerte , ¡ah! la muerte 
inexorable , á pesar de nuestro dolor y 
de nuestras lagrimas nos arrancará de es- 
te gran teatro del Mundo de Mundo 
y de la vista de todas sus Comedia» Come- 
diadas ¡ infeliz aquel que en esta vida 
no quiso representar bien su papel , se- 
gún su estado y los preceptos de Dios! 

. Sus tristes almas , ¡Ah ! no tendrán ya 
otro consuelo que los horrqres de los 
suplicios eternos ; mientras que sus cuer- 
pos comidos de los gusanos y reduci- 
dos en polvo se estarán en la tierra has* 


ta que el Angel con el ronco y espan- 
toso sonido de la trompeta los llama- 

para la mas infeliz y horrible Come- 
dia Comediada , en aquel gran teatro de 
Josaphat. 

;Oh dial ; día tremendo ! dia fatal y 
desastrado , en que al ronco y pavoroso 
sonido de aquella terrible trompeta sal- 
drán todos los hombres de sus sepul- 
cros , y vendrán en el gran teatro de 
Josaphat. ¿ Qué lengua criada podrá ex- 
plicar esta grande catástrofe ? ¡ Oh y 
con qué confusión y vergüenza compa- 
recerán allí todos los que en este mun- 
do vivimos tan orgullosos! Con que ig- 
nominia no se presentarán delante del 
Señor y de sus Santos, que en este Mun- 
do de Mundo despreciaron y vilipen- 
diaron í j Quánta vergüenza no será pa- 
ra Herodes y su infame saltatriz oír dé 
la boca del Señor y de San Juan : id 
malditos al fuego eterno ! ; Quánta ig- 
nominia será para Nerón venir de su ca- 
sa de oro , teatro de las mas infames 
Comedias Comediadas arrastrando de- 
lante del tribunal de Pedro , aquel des- 
calzo , aquel mendigo , aquel que^ al 
modo de un vil esclavo hizo crucificar 
sobre un collado ! ! Quánta confusión 
será para todos los malos , para to- 
dos los que ocultaron sus pecados y 
sus Comedias Comediadas en ese Mun- 
do de Mundo , al ver que todo se les 
será descubierto delante de todo el 
Cielo y de la tierra ! C on que rabia y 
furor no se maldecirán unos á otros , y 
confesarán haber errado. ¡ Oh y quántas 
tazones tendrán allí para llorar y ge- 
mir en no haber representado bien el 
papel según su estado y conforme á los 
mandatos de Dios! ¡ Ah y qué dirá aque- 
lla alma desventurada rodeada de de- 
monios , al primer poner el pie en el 
infierno ! ¡ al ver aquellas puertas que no 
se han da volver á abrir mas ■ para que 
salga! jal oir aquellos gritos de los 
demas ajusticiados 1 ¡ al mirarse circunva- 
lada de tantos demonios ! i al experimen- 
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tar aquellas llamas abrasadoras y aquellos 
incendios sempiternos. ¡Ah ! y ; qué dirá i 
¡Oh como llorarán sus engaños y preocupa- 
ciones ! ¡ Oh como llorarán sus Comedias 
Comediadas! ¡Oh como se despedazarán 
viendo que se finalizaron en la mas terri- 
ble tragedia ! ¡Oh como llorarán ha- 
ber amado á ese Mundo de Mundo , y 
el haberse pasado á la compañía del de 
monio , habiendo dexado aquel sumo 
bien , no obstante que él los había ama- 
do tanto , que derramó toda su sangre 
para ganarles la gloria. ¿ Quién podrá 
explicar su desesperación viendo, la di- 
cha de aquellos que en este mundo 
ellos tenian por unos insensatos quando 
representaban bien el papel que Dios les 
confió según su estado? 

„ ¡ Oh Mundo Mundo j exclama con 
razón mi Seráfica Madre y Doctora Mí- 
tica , cómo vas ganando honra en ha- 
ber pocos que te conozcan ! ¡Oh como 
es burlería todo quanto ofreces á los ojos, 
de los mortales ! ¡ Oh ceguedad huma- 
na * ¿ hasta quando , hasta quando se qui- 
tará esta tierra de nuestros ojos , que 
todo es asco y basura comparado con. los 
tesoros que se han de gozar sin fin , y 
con los que disfruta el justo en esta 
vida? Pues oh hijos de los hombres, cria- 
dos á imagen de Dios , redimidos por 
su preciosa sangre , criados únicamente 
.para representar bien el papel que se- 
gún vuestro estado os confió el Señor 
para remuneraros después con su dul- 
ce gloria , diputados para ser compañe- 
ros de sus Santos Angeles ; ¿por qué, 
por qué todavia amais la vanidad , y bus- 
cáis la mentira „ creyendo que hallareis 
descanso en .estos falsos bienes, qué num 
ca ló dieron ni darán jamas? ¿Por qué 
habéis dexado. la mesa de los Angeles, 
por los manjares de las bestias? ¿Por 
qué habéis dexado los deleytes y olores 
del Paraíso por los hedores y amargu- 
ras del Mundo de Muiido? ¿Qué no 
bastan . tantas calamidades y miserias 
que cada dia experimentáis en éi 5 pa- 


ra apartaros de este vil tiuno? 

; Ay que no pueda yo pintar ahora 
el contento de un corazón virtuoso , y 
el placer que siente todo hombre que 
representa bien su papel í Este , dice Ca- 
racciolo , es un deleyte excitado por el 
candor y por el testimonio de una con- 
ciencia tranquila que causa una santa em- 
briagues!, y que hace que el alma toda 
llena de Dios no desee otra cosa queá él , y 
solo á él vea en medio de todos nues- 
tros torbellinos de placeres , fútiles y 
frivolos honores, detestables escenas de 
unas impías Comedias Comediadas. Sí, 
yo lo juro por los preciosos escritos de 
mi Santa y dulce Madre y Seráfica Doc- 
tora , y por boca de los Filósofos Cris- 
tianos : ellos tienen instantes j pero qué 
instantes i instantes en los que no es- 
tribando ya sobre la tierra, y elevándose 
hasta el Ser Supremo , solo respiran pla- 
ceres inmortales. 

Qué dichosa existencia en compara- 
ción de los deleytes delinqiientes que 
tienen esclavizado casi todo ese Mun- 
do de Mundo , y que como una plan- 
ta efímera , abiertos á la mañana y mar- 
chitos á la tarde no hacen mas que des- 
aparecer , ó como el arco iris que se 
manifiesta detrás de una nube , y al ins- 
tante desaparece. ¡ Oh y si hubiera quí- 
micos en lo moral , como los hay en 
la física , y se hiciese - havito de exami- 
nar todo lo que nos enamora y lison- 
jea ; Alt ! apenas se hallaría después de 
la . disecación de los placeres munda- 
nos un qtiarto de hora de agrado , por 
mil horas de pesar y de ' disgusto. Con- 
voquen quanta quieran el deleyte de to- 
das 1 las pasiones de su ser , aplaúdan- 
le en obras dictadas por la pasión , avi- 
ven quanto quieran los Poétas lascivos, 
y los comediantes profanos las pasio- 
nes :• <no pót? éso setátr mas dichosos ; y 
siempre los disgutoi'j’de 1 lós justos val- 
drán .mucho 1 mas que ! todas las conso- 
laciones , 'gustos , y : condescendencias de 
los libertinos. Las lagrimas que derra- 


man los Cristianos verdaderos tienen 
mil veces mas dulzuras que. todos los 
placeres de los popnli tontis , con to- 
das sus Comedias Comediadas pregun- 
tadlo á un Agustino á una. Magdalena* 
á una Tays , garantes de esta verdad. - 

Huyamos , huyamos , pues , del espí* 
ritu de ese Mundo de Mundo que t-ow 
do es vanidad de vanidades , una Co- 
media Comediada; y refugieradnos con 
nuestro venerable anciano en el alcat 
zar de las Virtudes, j Quánto no gana- 
remos en semejante permuta 1 Perdere- 
mos, es verdad , unos placeres imagi* 
nanos , pero conseguiremos otros real- 
ces y muchos mas solidos. Nos separare- 
mos , no hay duda , del comercio de 
la mentira , pero lograremos el de 1* 
verdad. Dexare'mos una tierra que se 
traga á sus moradores , es verdad pe- 
ro pasaremos á habitar un lugar lleno 
de delicias. Allí superior el hombre al 
rumor de los chismes y á la fealdad 
de' las calumnias solo se ocupa en el 
conocimiento de Dios y de sí mismo; 
y se dexa al mayor número de los hu- 
manos en medio de su malicia , y del 
espíritu de ese Mundo de Mundo, que 
todo es frívolo pasagero y una vanidad, 
ó en fin .una Comedia Comediada , que 
nos dice nuestro venerable anciano para 
desengaño de los mortales. 

; Oh dicho , dicho admirable , dicho 
que lo dices todo ! Dicho que nos ma- 
nifiestas quan poco vale ese Mundo de 
Mundo. Dicho que nos enseñas á me- 
nospreciarle , como á maldito del Señor, 
y como á fementido , vil embustero y 
traidor , que promete lo que no da , y 
da lo que no promete. Dicho que nos 
obligas á no admirarle por tan vario y 
falaz ; dicho amable que nos obligas á 
menospreciarle , y tanto , ó bello di- 
cho , que nos obligas ya á subir los 
eslabones dé la alta torre' dé las vir- 
tudes , oh y quando podremos subir á 
"lo alto de ella , y podremos repetir 
gustosos con nuestro venerable anciano , á 


vista de estar libres de la falsa pros- 
pectiva que nos ofrece este valle de la- 
grimas y lugar de .destierro ; Mundo de 
Jlundo, Comedia’ Comediad;!. ' 

¿4 fectauon . 

Esta voz deriva del latin afectare ; so- 
licitar con cuidado, aplicarse á diferen- 
tes cosas. Afectación' en’ una persona es 
propiamente un modo de ser y de com- 
portarse , que parece ó es impropia del 
sugeto en quien se encuentra algo de afec- 
tado: esta propiedad tiene siempre algo 
de chocante á los ojos de los espectado- 
res, porque suponen en el observado, 
otra$ habitudes de las que manifiesta su 
exterior, y. también porque se oponen al 
común modo de pensar y obrar de los 
demás hombres : en una palabra hay afec- 
tación quando se encuentra un contras- 
te y oposición entre el natural modo 
de mancarse , y el que violentamente 
se contrae con esfuerzo y contra natu- 
raleza. La afectación es , pues , un ter- 
mino de comparación relativo á la na- 
turaleza y á la costumbre que uno por 
sí mismo se ha formado ; de modo que 
lo que es afectación en una persona re- 
lativamente á su carácter y modo ¿e vi- 
vir , no lo es en otra de un carácter di- 
ferente y opuesto; así la dulzura es mu- 
chas veces afectada en un colérico y la 
profusión en un avaro &c. 

El modo de presentarse y de tenerse 
de un maestro de bayle, y de la mayor 
parte de los que llamamos petimetres , es 
ó parece afectado, porque difiere infinita- 
mente del regular modo con que todos 
los demas hombres se presentan , y asi 
nos choca aquella persona en quien ve- 
mos semejantes modelos afecctados, aun- 
que por la grande habitud estos les sean 
familiares y comunes, habiendo formado 
de ellos segunda naturaleza. 

Los discursos llenos de grandeza de 
alma y de filosofía son afectación en 
un hombre que después de haber hecho 
su corte á los grandes , hace el filósofo 


con sus Iguales. En efecto nada es mas 
contrario á las máximas filosóficas que 
una conducta en la qual se ve uno for- 
zado á manifestar por la práctica las con- 
trariedades de ella. 

Los excesivos cumplimientos están lle- 
nos de afectación, particularmente qtun- 
do se dirigen á personas de una media- 
na esfera, tanto porque parece inveiosi- 
mil que piensan los que los hacen en ve- 
rificar lo que dicen, como porque sus ca- 
ras desmienten enteramente sus falsos dis- 
cursos , de modo que hacen muy bien 
en cubrirse la cara con una máscara, á 
fin de poder dar algún viso de verdad á 
sus falaces palabras. 

Afectación en el lenguage y en la 
conversación es un vicio muy ' regular 
en las gentes que desean hablar culto. 
Este consiste en buscar términos escom- 

O 

dos , violentando el sentido de las expre- 
siones por la ridiculez de unas voces po- 
co usadas y comunes; estos tales en las 
conversaciones mas triviales introducen 
términos elevados que disuenan tanto mas, 
quanto la conversación es baxa y' común: 
semejantes personas son; insoportables en- 
tre las gentes de talento , y se hacen 
el hazmerelr de la sociedad: qualquie* 
ra que esté convencido de que la fuer- 
za de una expresión consiste en la no- 
vedad , en la fuerza , en la razón y en 
la claridad del pensamiento , de suerte que 
antes lo sienta el alma que el oído ; có- 
mo no ha de reirse de tan errónea. extra- 
vagancia i Un pensamiento noble y ele- 
vado trae consigo mismo el mérito, y 
por el contrario si un pensamiento baxo 
y común se le hincha con palabras huecas, 
sonoras y pomposas, solo podran. servjr pa- 
ra manifestar mas claramente su ¡¡ridicu- 
lez y su disonancia, d> " . < j.. ,, 

La afectación en el estilo difiere poco 
de la afectación en el lenguage, con la di- 
ferencia de que en lo escrito es ¿mas per- 
mitido , porque és de sqppne.r que en ¡es- 
té hay tiempo para reflexíonátHy pensar- 
lo crfn madurez de lo que se sigue qpe 
lo que es afectación en el lengua gq, no 
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lo es en el estilo. La afectación, en el es- 
tilo es á la afectación en el lenguage , co- 
mo la afectación de un gran señor es á 
la de una persona ordinaria. He oido mu- 
chas veces hacer mil elogios de algunas 
personas , diciendo que hablan como mi 
libro: si lo que estas personas hablan es- 
tuviese escrito , enhorabuena sería sopor- 
table ; pero de otro modo es un grande 
defecto , porque es una prueba cierta de 
una falsa imaginación y de poco calor en 
ella. ; Quie'n es el que en conversación no 
comete mil solecismos ! Los que hablan 
cultos, y se precian de hablar bien,, no pa- 
rece que hablan sino que leen en algún li- 
bro. Por lo coniun estos bellos oradores 
en las conversaciones son muy malos es- 
critores; la razón es clara , escriben co- 
mo hablan, persuadidos que hablan co- 
mo debe escribirse , y se permiten en es- 
te caso una infinidad de negligencias y 
licencias , así en expresiones impropias, 
como por otras que omiten por descui- 
do , á pesar de que usen de ellas en la 
conversación: ó bien guardan la misma 
proporción en su afectación que la que 
tienen al hablar ; en este caso solo son 
tan ridículos sus escritos como en el opues- 
to , por consiguiente puede decirse que 
su ridiculez en la conversación , es pro- 
porcional á la de su estilo en lo escrito. 

Qualquiera qué pretenda hacer el sa- 
bio quando no lo es ; el que ostente ser 
un hambre de talento siendo un inepto; 
v el que sin gracias exiga tenerlas á cos- 
ta de los circunstantes , estas tres espe- 
cies de personages caerán en el defecto 
déla afectación , y siempre se conoce- 
rá en ellos el esfuerzo y la violencia para 
lograr sus inaccesibles deseos : y al con- 
trario aquellos que la naturaleza, haya re- 
galado con éstos dotes, los conservarán 
*¡ n perderlos jamas á pesar de que se 
opongan á ello- La singularidad y la afec- 
tación son igualmente reparables; pero hay 

esta diferencia, que la 'tina se contrae por 
vicio, y que la otra es natural o involunta- 
ria. Raro es el petimetre que no este re- 
vestido de afectación. 


A r j ts el mundo quien fia ce desgraeiadot, 

OCTAVA. 

El decir que este Manió es todo penas 
Es no saber vivireneste mundo; 

Pues como obra de Dios cosas muy buenas 
Es preciso que tenga por su/mr../j: 

Las histoiias de acciones están llenas 
De hombres de ciencia y de un amor pro, 
futido. 

• Luego el Mundo ni es vano ni pesado, 

Y solo ti hombre se hace dcsdiika.it> 

La fortuna se da al crédito 
Y no la consigue el mérito 

ÓSEA 

Peligros de injusticia al graduar el mérit# 
por la faisa prevención á favor 
de las Personas. 

epigrama. 

¡Lo dixo Inésl Pues ya es chiste, 

Y ha de pasar por primor: 

Que el mérito de una flor 
Solo en su color consiste. 

Juana dice que no hay tai 
Que el mérito es su fragancia. 

Juana habló con elegancia; 

Mas Inés no tiene igual. 

Los Pretendientes. 

Número primero Decima. 

• Qué pretende el Don Julián 
Con tan constante porfiaí 
El que le den i Señoría, 

Y ni aun la Merced le dan, 

; Polorecito '. con qué afan 
Insiste , importuna y ruega. 

Mérito y servicio alega, 

Y todo es tiempo perdido; 

Pues vuelva elpaxaro al nido , 

Mientras la liga no paga. 
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DEL MIERCOLES 3 
K E r L E R. 

Muchas veces suele suceder que las 
opiniones ridiculas de los hombres gran- 
des suelen darle» mas fama que sus 
aciertos. Asi ha sucedido á Juan Repica, 
que nació en V i el en el Ducado de VVit- 
temberg en 15. de Diciembre de lyy.i. 
de padres nobles , pero reducidos á la 
indigencia por su mala conducta. Su pa- 
dre, que era Militar, viéndose privado 
de todos sus bienes , se hizo posadero 
en Elmendig , y destinó su ganancia pa- 
ra la educación de su hijo. Este fue 
recibido en el Monasterio de Maulbrun, 
y tomó el grado de Bachiller en 1580. 
y al tiempo competente tomó el grado 
de Doctor en filosofía. 

Un acaso le hizo hallar algunos tra*> 
tados de Astronomía , y desde entonces 
se aficionó í las Matemáticas , estudiólas 
con tanta aplicación , que á poco tiem- 
po se le juzgo hábil para obtener una 
cátedra de ellas en Gratz, Con este mo- 
tivo se halló proporcionado para seguir 
sus observaciones. Asi en 1 ^ 93. publicó 
una obra intitulada Mysterium cosmogra- 
phicum , que aunque no era cosa mayor, 
mostraba un hombre de genio. 

Viéndose despees perseguido » causa 
de profesar la Religión Lurerana , se re- 
solvió á ir con Ti/cl¡o- 3 rahe , quien le lla- 
maba con bastance intención. Cayó ma- 
lo en Praga , cuya enfermedad le duró 
7. meses. '¡ycho-Brahc le recibió con gran- 
des desmqstraciones de afecto ; pero no 
sirvió de satisfacción á Kepler el ver, 
que no le comunicaba todas sus ideas, 
y al fin murió aquel célebre Astrónomo 
el año siguiente. Viendo entonces , qué 
las ordenes del Emperador no eran cum- 
plidas con exactitud , determinó el apli- 
carse á la Medicina. Sin embargo las 
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cosas tomaron mejor aspecto ; y en 1602» 
fue nombrado Matemático del Empera- 
dor con una pensión bastante conside- 
rable. 

Desde entonces se aplicó K'epler á 
la Astronomía; y explicó el movimien- 
to de Marte y de los movimientos de los 
demas planetas respecto del sol. Para hacer 
esto , demostró que el tiempo , que los 
Planetas emplean en sus revoluciones, son 
como los cubos de sus distancias , © 
que estas distancias son como los qua- 
drados de las raices cúbicas de los tiem- 
pos periódicos. Estas dos leyes son sin 
contradicción los descubrimientos mas be- 
líos que se han hecho en la Astronomía» 
Kepler creyó también , que la irregula- 
ridad de los movimientos de la Luna 
provenía de la acciou del Sol combinada 
con la de la tierra , conjetura que ha 
sabido aprovechar tan bien Nevvton c» 
su sistéma. 

Adhirióse al modo de pensar de Ca - 
pernico en quanto á la gravedad. Ex- 
plicó el fluxo y reftuxo del mar por la. 
acción de la Luna, estableciendo por prin- 
cipio en su sistéma que el Sol da vuel- 
ta sobre su exe , y advhtiendo asimis- 
mo que las órbitas de los Planetas se 
deben referir con el equador solar y no 
con la eclíptica, con la que no tienen 
ninguna relación. Finalmente para no 
omitir cosa ninguna explicó el origen 
de los Cometas. 

Publicó, pues, todos sus descubrimien- 
tos y conjeturas con este t.culo De Co- 
metis libri 3. Astronomía nova sen phi- 
sica ccclcstis. Epítome Astronomía Co- 
peruicana. Estas le dieron mucho ho- 
nor ; pero todos los sabios se admiraron, 
y aun casi se escandalizaron de que da- 
ba alma á la tierra y á to los los astros. 
Bien es verdad, que ¿qué cosa mas ex- 
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fraqrdjri^rií, j q»8 el pensar que todas 
las estrellas son animadas , y asi la tiet- 
ra como los Planeas cipngn $us múscu- 
los proporcionados 4 su masa, en cuya vir- 
tud se muevgn : que el Sol tiene tina 
alma hias noble y mas activa , la qual 
oque en acción á las demás poi medio 
de sus rayos ; y en una palabra el 
afir niar que lá tierra y los astros son 
Unos anímales , que componen el glan- 
de animal, que se llama mundo.' ’ues 
tal era el modo de pensar de Kepler, 
el que á la verdad no era digno de su 
talento ; pero el que le ha dado casi 
mas nombre cute sus aciertos. 

Poco después se aplicó á la Optica. 
Juan Bautista Porta había explicado 
la’ visipn diciendo que el ojo era una 
cámara obscura, y nuestro filósofo quiso 
Suplir á esta explicación. Hallo por mc- 
di,o del examen que hizo , que este oi- 
fiano era verdaderamente una cámara 
'obscura , que la nina es su puerta , que 
et cristalino es el vidrio , la retina la 
pared sobt;e que se pintan los objetos, 
y que los rayos de luz pintan en ella 
la imagen aunque al reves , esto es , lo 
de arriba abaxo ; pero aunque quiso sa- 
fyer el modo de volverla á su ser , to- 
d¡qs sus. esfuerzos fueron inútiles, fin 
fin la Óptica .le d;eb\ó muchos adelan- 
tamientos conservándose aun en ellas la 
regla llamada de Kepler. 

Dedicado luego á la Geometría , se 
propuso el hacer un suplemento al tra- 
tado de Archimedes subre las conoydas 
y esfcroydas. A este tiempo murió el 
Emperador Matías , de quien era ma- 
temático , bien que Fernando II. suce- 
sor de este íe concedió el mismo tí- 
tulo . y los mismos , sueldos , encargándo- 
le el que diese la ultima mano á las 
tablas de Tycho-Brahe , que publicó en 
1627. baxO el titulo de ' Tabula Rodol- 
pliina. 

En este tiempo habiendo dexado su 
familia en Ratisbona, pasó á Praga pa- 
ra solicitar del Emperador algunas gra- 
tificaciones , y el permis a de pasar al 
servicio del Principe Alberto. Obtenido 


este, pasó á F’ilnndia , pero habiendo vuel- 
to á Ratisbona para recibir una gratifi- 
cación del Emperador, murió en i^.de 
Noviembre ae 1630. ‘á los 61. años de 
su edad. Fus enterrado sin pompa , pa- 
va cuyo sepulcro él mismo habla com- 
puesto este epitafio: 

Mensas erarn calos , nunc térra metior tim- 
bras: 

Mens cahstis erat , corporis timbra jacet. 

Este filósofo fue de una fisonomía 
seria , pero graciosa , zeloso por la R e _ 
ligion Luterana , célebre Astrónomo y 
Matemático pudiendo considerarle como 
■el precursor de Descártes en la Oatica 
•' á quien confiesa este deber sus principios. 
Su yerno publicó su obra postuma con 
este título : Joannis Keplerii somnium , Lu* 
narisve Astronomía. 

Señor Editor del Correo : pienso me 
dispensará el mismo favor que le ha 
merecido el Señor Sánchez imprimiendo 
en su Correo número gai. la Carta que 
por él me dirige. Por tanto le respon- 
do por el mismo medio. Pero como la 
respuesta no es fácil comprehenderla en 
una sola carta , me ha parecido con- 
veniente dividir la respuesta, en varias, 
para que asi te.ngan mas acomodado 
lugar en su Periódico , y excusar cor- 
tarla ; lo que disgusta mucho á los lee- 
totes. Soy su servidor Cid. 

CARTAS. 

Respuesta á la del Doctor Don Pa- 
tricio Sánchez impresa en el número jai. 
del Correo de Madrid. 

CARTA PRIMERA. 

Señor Don Patricio Sánchez r en el 
número 321. del Correo de Madrid he 
leido la carta que por su medio le ha 
parecido dirigirme , en que intenta per- 
suadirme responda á las arbitrarias é in- 
fundadas proposiciones que los Señores 
Diaristas de Madrid imprimieron en su 
Papel número 404. y en otros. Asimís- 


m o á una carta anónima del Correo de 
Madrid inseita en los números 95. 96. 
j)7. y últimamente al Doctor Pinera en 
su Descripción- Histórica &c. donde de- 
jándose llevar de lo satisfecho y desto-, 
gado de su genio (según á Vmi. pa- 
rece ) olvidado de la buena crianza , y 
acalorado en manifestar que en nada le 
sirvió ni le podía servir mi obra del 
Tarantismo para venir en conocimiento 
de la enfermedad del Ambrosio , escribe 
algunas cosas falsas, 

Quando yo escribía el Tarantismo, 
particularmente sus historias, juzgaba que 
si llegaba el caso de imprimirle , no se 
habian de creer por lo raras y aun pro- 
digiosas. Consiguientemente tenia por 
cierto que se moverían varias contro- 
versias dentro y fuera del Reyno. Den-* 
tro , porque jamás se había oido decir, 
ni escrito, que en el se hubieran expe- 
rimentado los efectos tan perniciosos del 
veneno de la carántula en el cuerpo hu- 
mano ni su curación por la música , y 
ni aunque las produexse nuestro suelo;,, 
pues á la verdad yo también lo Ignora- 
ba. Fuera del Reyno , porque son mu- 
chsíimos los sabios extranjeros aun Ita-.. 
líanos que dudan, ó absolutamente cie- 
gan el Tarantismo. Con todo seguro d,e 
mis historias me determiné á publicarle , 
en la firme persuasión que en lo subs- 
tancial de ellas nadie con verdad pon- 
dría un tilde , afinque en lo demas de 
de la obra como producción mia le pu- 
sieran algynos. Por lo qual lejos de ex- 
trañar que , hayan di,cho algo contra par 
Tarantismo , 'admiro mucho, que no ha- 
yan dicho mas '; jpor .la novedad qg$ 
debió haber causado tan ? rara ¡pbra.j 
Además que á excepción de, algún le- 
ve rasguño , los que han dicho «¡prK 
tra ella lo han executadq co^J . Jbas-,¡, 
tinte moderación ^ • ,90p¡ ; qpp,-, r ppr, !«(£,». 
particular nó tenlo resentimiento. jf. a$j,. 
ya que Vírid.. rae estimula á que' ,rc,S’- 
ponda , lo exec.Útare en los mismos ter- 
minos en que han hablado de mi obra. 

Cotí el motivó de haber insertado jos 
Señores' Diaristas en el número 404, de. 


su Periódico una noticia bastante par- 
ticular sobre tarántula , comunicada por el 
Doctor Bea sil paysano , en su seguida 
pouen una nota en que absolutamente 
niegan quanto se halla bien acreditado 
en la obra del Tarantismo. La noticia 
del Doctor Bea es la siguiente. 

„El Doctor Don Miguel Bea de 
Navarra Medico en esta Corte y de la 
Real Fabrica de la China , al tiempo! 
de hacer su visita en aquella casa el 
a. del corriente ( Agosto año de i-j'ij.y 
por la tarde , se le presentó en las ha- 
bitaciones baxas uno de aquellos opera» 
rios con cierro animalillo , que al estar 
tocando en la guitarra diferentes toca- 
tas , se le fue subiendo por el vestido 
aceleradamente , pero con cierto movi- 
miento mesurado; y por no haber visto 
otro semejante , y causarle admiración 
lo guardó, advirtiendo se parecía á una 
tarántula , que habia visto pintada. EL 
referido profesor que tenia reconocida; 
esta especie de insectos en el partido de 
la Mancha y en el Campo de Gibraltat* 
hallándose allí de Médico durante el 
bloqueo, la mandó conservar dentro de 
univaso. . Examinada posteriormente por 
diferentes personas instruidas , convinie- 
ran-ser. una verdadera tarántula muy se- 
mejante- á la que describe el celebre Bag- 
li vio , que dedicó parte de sus desve- 
los al conocimiento ¿e esta casta de 
araña y de los efectos de su ponzoña. 
Deseoso el referido Señor Bea de ade- 
lantar en la averiguación de tan extra- 
noy poco conocido veneno, llevó la mis- 
ma noche f su- casa varios M-dicos ^quie- 
nes hicieron,' con el insecto el eximen 
mas prolixo. Tocáronse varias tarante- 
las;. y desde luego notó pararse y co- 
mo (suspenderse al principio y tomar lue- 
go un movimiento rápid-o y acompasa- 
do., inuiyv parecido al que refiere el ci- 
tadlo Baglivio. Esta similitud se habia 
observado: ya anteriormente en esta Cor- 
te pues al toque de un clave se vió 
acudir diferentes veces una araña pare- 
cida I estas. 11 

„Los naturalistas y facultativos que 
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quis'eren reconocer la que se halló en 
la Real Casa de la China, (que aun exis- 
tía viva el dia tres) podrán verla en la 
del mencionado Don Miguel Bea , que 
lleva en esto el único fin de que divul- 
gada la verdad del caso , se adquieran 
y propaguen algunas nociones seguras en 
beneficio de la salud pública. u 

No entraremos en el examen de esta 
mticia , ni á determinar la fé que me- 
re sea : solamente advertimos que este 
s ñor Doctor antes de comunicarla al 
público , se portó como juicioso , cir- 
cunspecto , verdadero observador y (lum- 
bre ^ de buena fé , quando no satisfecho 
de sus propios conocimientos, convocó 
á su casa varios Médicos y personas ins- 
truidas para que vieran el insecto , y 
reconocido hicieran con él el mas de- 
licado eximen , como efectivamente lo 
executaron. Lo que hizo este señor Doc- 
tor debe hacer todo hombre de sano 
juicio para no vender al público noti- 
cias falsas por verdaderas , y lo mis- 
mo que deberían executar los Señores 
Diaristas para no arrepentirse de los 
engaños y equivocaciones que le comu- 
nican por su Periódico y de que les de- 
seugañan los bien intencionados instrui- 
dos. Siguen los Diaristas con esta nota. 

„Como la relación que antecede es- 
triba sobre un hecho que puede servir 
á ilustrar el controvertido punto de que 
trata , no hemos tenido reparo en inser- 
tarla según se nos ha pedido ; pero sen-i > 
tiñamos que su publicación contribuyese 
á aumentar el rezelo á que han dado mo- ■ 
tivo entre ciertas gentes varias especies di- 
vulgadas sin el menor fundamento desde 
que salió á luz dos meses hace la obra 
Tarantísimo observado en la España ; y 
mucho mas desde la entrada en el Hospi- 
tal General de esta Corte de un chico que 
se miraba como tarantulado ; cuya dolen- 
cia coincidió casi con la publicación de 
la obra. Para aquietar los ánimos de al- 
gunas personas sobradam.nte crédulas di- 
remos que este insecto es poco común en 
todas partes ; y en Madrid siempre se ha 
temido por rarísimo j que nada hay ave- 


riguado sobre la realidad de su ponzoña, 
ni sobre sus extraños efectos y singular 
curación, hallándose algunos naturalistas 
sabios que niegan ó uudan todo ello, en- 
tre los quales se cuenta el célebre Físico 
Nollet, aun después de haber viajado por 
la Provincia de la Pulla (donde se dice 
que abunda mas de este insecto) toman- 
do informes y examinando cuidadosamen- 
te quanto podía contribuir á aclarar el 
asunto ; al que tampoco da asenso el na- 
turalista Vahnont de Boniare. Con estas 
autoridades y otras que pudieran añadir- 
se desearíamos desterrar todo temor en 
esta parte; y especialmente persuadir á 
las señoritas aficionadas á la música sigan 
exercitando su habilidad al clave ó gui- 
tarra con todo sosiego , sin rezeiar que á 
esta ú otra sonata se aparezca alguno de 
estos animalejos, de que tanto se habla en 
el día : no debiendo dudar que la música 
contribuirá por sí misma á sosegar una 
imaginación sobresaltada por dar dema- 
siado crédito á cuentos inventados con 
poca reflexión. u 

El objeto de estos señores críticos en 
la nota anterior es desterrar el temor pá- 
nico que ha ocupado el espíritu débil de 
algunos en quienes hicieron alta impre- 
sión fábulas forjadas al abrigo del Ta- 
rantismo observado en España y del par-- 
ticular del Ambrosio Sihan tarantado en 
el Hospital General de la Corte ; es cierto 
que en sugetos de imaginación viva tas 
ideas funestas ' de un mortífero' venenó' 
habrán producido en su animo efectos 
bier¡ perniciosos. El temor que algunas 
mugeres conciben á la simpie vista de al- 
gumbicho, lás agita y türbá l'a imaginación 
hasta él grado’ de executar ademanes y 
acciones contra el decoro de su propia 
persona, olvidándose de sí mismas, j Pues 
qué se ^odrá esperar de algunos que ade- 
mas de espíritu débil y facilidad en creer 
qualesquiéra patraña , tienen la imagina- 
ción vivísima y fecunda para abultar las 
ideas? En estos no extrañaríamos que las, 
tristes ideas de qualquier objeto profun- 
damente impresas en la imaginativa no la, 
trastornen hasta llegar á flaquear el juV-" 
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c ío y casi constituirse en una demencia, 
■y ya se ve que esta aversión, este horror, 
que el hombre en este estado concibe 
hacia el objeto , no depende tanto de sus 
calidades , quanto de la idea que ha for- 
mado de ellas. Me han asegurado de un 
famoso pintor de la Corte que es tal el 
horror que tiene á la tarántula , que se 
eriza todo al oir nombrarla , y dice que 
no puede explicar la perturbación que 
siente. Tan horrorosa es la imagen de la 
actividad del veneno de este animal como 
sus delicadas pinceladas y suaves colori- 
dos. Aunque en toda la obra del Taran - 
tismo se procuró manifestar los funestos 
efectos del veneno de este insecto , jamas 
se pensó en que las gentes formasen ideas 
agenas de un sólido juicio. Nos parece 
que llegamos hasta donde debíamos ; es- 
to- es, hasta hacer evidente la efica- 
cacia del veneno y su anti-toxíco, sin lle- 
var á los espíritus débiles a una locura, 
qual hubiera sido si nos hubiéramos em- 
peñado en ponderar las precauciones que 
se debieran tomar para no ser mordidos 
de dicho animal. La prudencia dicta que 
no nos expongamos á la mordedura , pe- 
ro en el supuesto de que ocurriera nos 
debia lisonjear la esperanza de la pronta 
y segura curación por medio del especi- 
fico remedio son de la Tarantela. Pero 
sea así , que la obra haya contribuido 
á que lo* de espíritu débil é imaginación 
viva, estén continuamente sorprehendidos 
del honor y del espanto : 5 y con qué 
otro objeto triste ó imprima ideas melan- 
cólicas, no les sucederá lo mismo í ; Por 
qué haya algunos de espíritu cobarde y 
abatido se han de privar los hombres de 
referir las desgracias diarias, los fatales 
sucesos de la guerra , las muertes repen- 
tinas 8 cc. ¡ Si la entrada del tarantado 
1 SUlvan en el Hospital General aumentó 
los pánicos temores de los pusilánimes, 
lo . ignoramos ; pero es de sospechar su- 
cediese así. 

Para carta va largo. Hagamos aquí 
punto hasta otro Correo. Dios guarde á 
Ymd. Toledo y Diciembre ■jr. de 1789. 
B. ¡L. M.de Vmd. Francisco Xavier Cid. 


De r Doti Francisco Xavier Ciit en 
continuación á la respuesta del señor San- 
che -z sobre los Diaristas á cerca de Ta« 
rantismo. 

Señor Dan Patricio: sigo en esta el 
asunto de la anterior diciendo que: 

El lin que los señores Diaristasse pro- 
pusieron en la referida nota es muy lau- 
dable , porque já quién no parecerá bien 
intentar (así se pudiera fácilmente con- 
seguir ¡qué gloria merecerían!) enqua- 
dernar tantas cabezas desbaratadas , dar- 
las la debida consistencia , colocar en de- 
bido orden sus especies, contener el ir- 
requieto volante de una imaginación fo- 
gosa y acalorada , y dar solidez á su dé- 
bil órganismo , para que el espíritu exer- 
za con rectitud sus operaciones? Repeti- 
mos que el fin de la crítica es bueno y 
digno de que se celebre. Así lo confe- 
samos, ; Pero de qué malos medios usan 
para conseguirle ! ; Quién para persua- 
dir una cosa entra desde luego negan- 
do una verdad de tanto bulto? ; Quién 
negando lo que ha llegado hasta la evi- 
dencia ? y tan á rostro firme y cara des- 
cubierta , como quando una mugetzuela 
ó un hombre dé mala crianza insulta á 
un honrado facha á facha. Parece que' 
estos señores de propia autoridad se han 
sentado en las sillas del tribunal litera- 
rio de la nación , y como á quienes no se 
ha de tomar residencia, deciden, resuelven 
y determinan sitó mas razón que su antojo.' 
Efectivamente á semejante despotismo, á 
fallos tan infundados y afirmativas tan ab- 
solutamente falsas no hay hombre* de jui- 
cio que no se oponga por 110 exponer- 
se á sonrojar sugetos que prescindiendo 
del mérito , sea el que quiera , parece 
llevan la voz de la nación en punto de 
crítica por los Reynos extrangeros : mo- 
tivo poique no respondí á su debido 
tiempo. 

; Qué buen medio de disipar el temor 
pánico de los pusilánimes sobre morde- 
dura de tarántula asentar: que este in- 
secto es poco común en todas partes ; sien- 
do cierto todo lo contrarió. En la cerní- 
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pila c ion diximos que se cria en Asia, 
Afiica y América, y ahora nos atre- 
vemos á asegurar que en todas partes , cli- 
mas y regiones: con la diferencia de ser 
ó no venenoso , y quando lo sea , mas ó 
menos activa su ponzoña. Con esta dife. 
rencia se conoce comunísimo en los do- 
minios españoles: en Andalucía , Murcia 
Valencia, Extremadura, Cataluña, Na- 
varra , Aragón , Castilla Nueva y Vie- 
ja , pues no dexará Vmd. de tener pre- 
sente , señor mió , habeime esetito que en 
esa Villa ha visto tarántulas , sin quedar- 
le la menor duda, las que también vie- 
ron otros muchos que tampoco dudaron; 
pero no es en todas igualmente venenoso. 
Solo en nuestra Pulla la Mancha hay mi- 
llones de millones , según se cree por las 
muchas que se dexan ver en tiempo de 
calor, y por los que procrea cada uno 
de ellos. 

Siguen con sus necias é infundadas 
aserciones , y en Ahí J ¿'id siempre Jr ha 
tenido por rarísimo. ¡ Alabemos á D.os 
por discurso tan agudo 1 Concluyente es 
la prueba , señores mios. No solamente se 
ha tenido por rarísimo en Madrid, sino 
por el fénix , por ente de razón. Du- 
do que haya alguno creyese que se cria- 
se tal sabandija , no digo en Madrid, ni 
aun en todo el reyno hasta estos últi- 
mos tiempos. Por mi confieso que quan- 
do ley la primera vez que en la Extre- 
madura se criaban tarántulas, verdadera- 
mente me sorprehendi. ¿Y qué se infie- 
re de que en Madrid se haya tenido por 
rarísimo hasta ahora ? El Ductor Marin 
médico de Valdepeñas y el Doctor N. 
de Gran a tula se admiran de rio haber vis- 
to mordeduras de tarántulas basta estos 
Últimos años de sequedad , sin embargo 
de haber sido médicos de aquellos pue- 
blos mas de treinta años. Sin duda que 
ésta favorece á su multiplicación y ac- 
tividad del veneno. ;Qur¿n podra leer 
sin disgusto la arrogante y falsísima pro- 
proposicion de que nada hay averiguado 
sobre la realidad de su ponzoña ni jo- 
tre sus extraños efectos y singular cura- 
ción solamente porque algunos sabios na- 
turalistas como Nollet y Valmont de Hu- 


mare lo niegan! Es corta prueba, aun- 
que aleguen á toda la nación Francesa, 
En los motivos que propuse para la obra, 
me hice cargo de esto y mucho mas. 
Pruébalo el título de la obra , en que bien 
claramente se expresa la duda de unos 
y la falsedad ó negación de los otros. 
No solamente tuve píeseme esto, sino 
que en varias expresiones de los referi- 
dos motivos manifiesto abiertamente su 
incredulidad, las pocas 6 ningunas razo- 
nes que asisten á los Franceses para ne- 
gar los efectos del dicho veneno y su 
rara curación, y que cargo mi crítica prin- 
cipalmente sobre los sabios de esta nación. 

Esto bien se dexa conocer , pero quan- 
do no estuviera tan claro , pudieran ha- 
ber leído nuestros críticos el último pár- 
rafo de la disertación latina que hice im- 
primir para algunas Academias : entre 
ellas la de Medicina de París, donde 
sin rebozo expreso que el principal mo. 
tivo de haberme dedicado al trabajo de 
aquella obra (e/ Tarantismo observado en 
la España) fue el disipar con hechos 
tan constantes y evidentes las cavilacio- 
nes y preocupaciones de muchos Auto- 
res, principalmente Franceses que niegan 
la realidad del Tarantismo. Escribí así. 
Pracipuian istias operis (hablando del 
dicho Tarantismo) argumentum , et fa- 
vor á me impeusus in eo str nítido est eva- 
nidas facen commentitias cavifatio ¡íes et 
prceoenpationes pfaritnortim A. A. prceser- 
tim Gal/orum , qui absqut experieutia , et 
ratione sohim vanis hypothesibus itinixi t 
et qttod certius , qaia sais in regioni - 
bus adhuc non est observatus tarantes y 
mus , et fortasis nutiquan observabitur > 
nal quia defeiant Tarántula , sed qaod 
vineiiatce ita non sunt ut hispánicos , va- 
niloquio confidenterque aszrunt hujusmodi 
historias ficticias tase, et in rustico rum 
idiotarumque ore solu/n inveniri. Con es- 
to verán los señores Diaristas qué fuer-i 
za nos hará que le nieguen los sabios 
naturalistas Nollet y Bomare. No por 
esto se les cercena grado alguno de sa- 
biduría. Si alguno de los muchos sa- 
bios de aquella nación ó los diaristas 
se tomasen el trabajo de pasar perso- 


nalmente ó escribir á la Mancha , ha- 
biendo tomado antes individual razón de 
alguno de los casos que se refieren en 
mi Taran ti smo , para informarse de lo ver- 
daderamente acaecido en ellos , y se en- 
contrara falso en lo substancial , desde 
luego tenían fundamento para negarle: 
pero mientras así no se ejecute, están á 
nuestro favor las historias y la fe que 
nos merecemos. Negar por negar es una 
mera y necia voluntariedad. No quisie- 
ron valerse estos Autores periódicos de 
otras razones que pudieran para dester- 
rar el temor pánico de algunas señori- 
tas y aun de algunos hombres afemina- 
dos, sino con un golpe negativo de plu- 
ma cortar el nudo de la dificultad. Quan 
fácil sea esto, y qué poco tenga que 
discurrir, se dexa conocer. Ahora en- 
trarían estos señores en profundos discur- 
sos. A la verdad sería demasiado tra- 
bajo y aun disparate fatigar sus delica- 
dos entendimientos en tales vagatelas, 
sino con ayre imperioso negarlo todo, 
con que se sale pronto de la dificultad, 
y no andar buscando pensamientos bri- 
llantes para que choquen mas bien las 
especies. Qué buen modo de escribir y 
mejor ds persuadir. 

Habiendo encontrado estos señores apo- 
yo á sus precipitadas resoluciones en 
una memoria que dicen se acababa de 
publicar en el Diario de historia natu- 
ral que sale en Francia , la insertan en 
el suyo, número 469. 470. y 471. Pa- 
rece ser su Autor el Conde de B... Sta- 
roste de Polonia é individuo de varias 
academias, y que la escribió en Ñapó- 
les. Antes de empezar la copia previe- 
nen al lector , que su Autor es suge- 
tQ de instrucción y -talento, que es in- 
dividuo de varias academias, y que el 
tal escrito es el fruto de su estudio y 
experiencias hechas en el pais , que se mi- 
ra como patria de dicho insecto. Con 
estas prevenciones la cita de lo que de- 
xaron escrito en el número 404 que so- 
la era cierta la existencia da La Taran- 
tula y el estilo declamatorio y arrogan- 
cia satisfactoria con que empieza el Sta- 
roste su memoria, no es de admirar preo- 
cupe los ánimos de los que no tienen 


instrucción en el asunto. Pero sea es- 
te caballero lo que se quiera , y lo que 
juzguen los Diaristas convenirles para 
deslumbrar mejor al público , sea ó no 
individuo de Academias , su escrito po- 
ca unción contiene , como dicen los 
Fianceses, que equivale al castellano po- 
co jugo , poca substancia , poco meo- 
llo. lis muy insípida la tal producción. 
Es seca y no contiene cosa particular. 
Es pieza indigna de la estampa, no 
merece la pena de leerla , y menos que 
ocupe en ella su atención un filosofo. 
Solamente se encuentran fastuosas y ar- 
rogantes expresiones propias de lo gran- 
de de un señor Conde, con que in- 
tenta prevenir los ánimos , para que 
no crean el Tarantismo , tratando de 
cuentos absurdos quanto se ha escrito de 
él. j Pero qué pruebas alegad ninguna. 
Solamente se le ha de ereer , poique 
así lo afirma la grandeza del Scarosce. 
Dios guarde á .Virad, muchos años. To- 
ledo y Enero 4. de 1790. B. L. M. de 
Vmd. Francisco Xavier Cid. 


LETRILLA. 


Cantad pastorcillos' 
canciones sonoras , 
que hoy cumpla sus años 
mi bella pastora. 

Mi dulce zagala* 
mi Flerida hermosa,, 
que de aquestos prados 
llamamos la Aurora, 
y que tanto envidian 
las zagalas todas, 
hoy con quatro lustros 
sus años corona: 

Cantad pastorcillos iTc* 

Las gracias habitan 
su faz prodigiosa, 
sus ojos hermosos 
almas aprisionan, 
amor vive en ellos, 
dos flores hermosas' 
feay en sus mesillas, 
la risa en su boca: 

Candad pastorcillos ¡¿fe* 
Quando se presenta 
sobre aquella loma 
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llena de gracejo, 
pulida y ayrosa, 
los páxaros cantan, 
los mansos retozan, 
el arroyo para, 
y el zéfiro sopla: 

Cantad castorcillos &*c. 
Siempre que da al viento 
su voz armoniosa, 
corridas las aves 
enmudecen todas, 
con sus suaves trinos 
las almas arroba, 
y con sus gorgeos 
hechiza al que la oiga: 

Cantad castorcillos ¿f c, 
; Mas ay í los gilgueros, 
la calandria hermosa, 
el ruiseñor dulce 
y las aves todas 
■van de rama en rama 
cantando lisonjas; 

¡qué mucho si viene, 
por el prado asoma ! 

Cantad castorcillos if c. 
Ved como el ganado 
«legre retoza, 
sus saladas manos 
como ansiosos toman, 
como el mastin nuestro 
blandiendo su cola 
la alhaga y divierte; 
j qué linda, qué ayrosa ! 

Cantad castorcillos if c. 
Ved como agradece 
lina y magestuosa 
su grande modestia 
dichas tan notorias, 
j Quién al verla amigos, 
lío se la apasiona i 
5 Quién oo la tributa 
su amor sin lisonja i 

Cantad patorcillos ísfe. 
Pues en este dia 
las aves la gorjan 
deseando dichas 
á Flerida hermosa; 
yo un apasionado 
de sus prendas todas 
justo es que os convide 
á acción tan forzosa 

Cantad castorcillos 


canciones Sonoras , 
que hoy cumple sus años 
mi bella pastora. 

* " Señor Editor, muy señor mío : las vi, 
vas ansias que tengo de que las cos- 
tumbres de mis semejantes sean en to- 
do rectas y 'arregladas á los principios 
de humanidad , me mueven á escribir 
algunas fábulas, en las quales, aunque 
no me acreditaré de un hombre de 
superior talento , me acreditaré de un 
ciudadano zeloso del acierto de las ope- 
raciones de los otros. Este es el fin que 
me mueve ; no el de aumentar el nú- 
mero de los escritores. Si esta prime- 
ra agradase al público , y mis ocupa- 
ciones me lo permitiesen , daré algunas 
otras; pero entre tanto siempre queda 
de Vmd. su afectísimo servidor Q. S. JVÍ. 
B. El Bachiller Mamerto Martin. 

FABULA. 

En ciertas casas un gatazo había, 
que á todos en cazar los excedia, 
de la despensa oculto en los rincones, 
era el Atíla cruel de los ratones. 

Mas viendo el amo que de noche hacia» 
los daños que jamas con luz podían, 
les dexó con cuidado 
un plato de manjar envenenado. 

Sale el primer ratón, come y rebienta, 
y con esto á los otros escarmienta; 
lo qual sabido por el mas anciano, 
para poder vengarse del tirano, 
baxo de pena rara 
mandó que nadie osara 
al infeliz ratón de alli quitarle, 
aunque alegase ser para enterrarle. 
Obedecieron todos, y hasta un rato 
entróse en la despensa el señor gato, 
qu e atisbando al cadáver que yacía, 
de almuerzo le sirvió para aquel dia. 

Pero luego al momento 
su ponzoña le daba tal tormento, 
que al fin murió con rabia y con despecho, 
pagando asi los niales que habla hecho 
¡Qué suerte tan infausta! ¡qué lamento! 
jDios quiera que esto sirva de escarmiento 
á muchos amos crueles 
que desean tener criados fieles. 
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C A S I N I. 

Otro nuevo astro nos presenta la Ita- 
lia en el presente filósofo. Juan Domin- 
go Casini nació en Perinaldo en el Con- 
dado de Nisa el dia 8. de Enero de ióaj. 
de padres bastante nobles. Habiéndole 
dado un amigo unos libros de Astrología, 
para que se entretuviese, se disgustó 
de esta ciencia , pero cobró afecto á la 
Astronomía. Pudo tanto su capacidad que 
á la edad de a$. anos el Senado de Bo- 
lonia le nombró primer Profesor de As- 
tronomía en su Universidad en lugar 
del P. Cavaíieri, á quien se le debe la 
geometría de los indivisibles, y el Mar- 
ques de Malvasia se declaró por su pro- 
tector. 

Un cometa que apareció en ió^a. le 
hizo comenzar á discurrir sobre ellos. 
Al principio pensó del mismo modo que 
Kepler ; pero después mudó de opinión. 
Entre tanto que aparecía otro, para ve- 
rificar su teórica , trabajó en observar 
la de los movimientos del sol. En 1J7J. 
el P. Ignacio Dante Dominicano habia 
trazado una especie de meridiana en la 
Iglesia de Santa Petronia, la qual era 
aun muy imperfecta, y que por parecer 
Cosa impropia .que una Iglesia sirviese 
para observaciones profanas, la habian 
cerrado. Casini tuvo proporción para ha- 
cer que se abriese de nuevo , aunque en 
Un parage apartado; y convido á los as- 
trónomos por un escrito público para la 
observación del Solsticio de jóyy. para 
qu^ndo ya estuvo concluida la meridia- 
na. Otras observaciones subsiguientes á 


esta le hicieron ver que la obliqüiáad 
de la eclíptica era de a. grados, a8» 
minutos y 30. -segundos, y que la li- 
gereza del sol era en parte real y en 
parte aparente : y compuso sus tablas so- 
bre el movimiento del sol. 

Poco después habiendo tenido Bolonia 
una gran diferencia con Ferrara sobre 
las inundaciones del Pó , y enviado un 
Embaxador extraordinario al Papa Ale- 
xandro III. dieron á Casini el cargo de 
acompañarle y ayudarle en la defensa 
de la causa. Para dar á conocer al pú- 
blico el estado de la qüestion publicó 
una historia dtl Pó según los monu- 
mentos mas auténticos. E11 lo junta de 
los Cardenales habló en la causa cok 
tal maestría, que atraxó á todos á su par- 
tido, grangeandose también la admira- 
ción de todos. El Senado le dió por re- 
compensa la Superintendencia de las aguas 
del Estado , y Don Maño Chigi her- 
mano dtl Papa le nombró Superintenden- 
te de las fortificaciones del Fuerte Ur- 
bano. 

De allí á poco te llamó el Papa pa- 
ra que le ayudase en una diferencia que 
tenia con el gran Duque de Toscana, 
en que se trataba del curso de la Chía-, 
na , siendo el que sostenía los intereses 
del gran Duque el célebre Viviani, Am- 
bos filósofos juntos arreglaron lo que 
habia que hacer en todo el año de ióóq. 
aunque bastante opuestos entre si, por 
mirar cada uno por los intereses de su 
encargo. Dispúes se hicieron muy ami- 
gos, y Casini le mostró unos eclipses de 
sol en Júpiter, causados por los Safé- 
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lites que había descubierto su maestro 
Galiltu Habiendo vuelto á Roma , vió 
á la Reyna Christina , que se hallaba 
allí á la sazón. En el año de 1664. pa- 
reció un Cometa que quiso observar la 
Reyna , para lo que convidó á nuestro 
filósofo; y fundado en su teórica no 
dudó el señalarla sobre el globo celes- 
te el camino que había de observar lo 
qual , aunque causó la irrisión de los 
astrónomos , fue verificado por la expe- 
riencia. 

En 1668. publicó en Bolonia sus 
efemérides Mediceorum Syderum , que fue- 
ron recibidos de todos los sabios con tan- 
ta admiración como sorpresa. Asi su 
nombre iba por todas partes grangean- 
dose admiraciones- Oyó hablar de él Luis 
XíV. y quiso ganarle para si. Logrólo 
Analmente alcanzando que Casini fuese 
á Francia por 6. años. No obstante el 
Rey supo por süs liberalidades , y por 
medio de sus Ministros hacer que no pen- 
sase en salir de su Reyno á pesar de las 
instancias de la Italia. 

Establecido en Francia trabajó cons- 
tantemente en la Astronomía. Observó que 
ei pavalaxé de Marte era de 10 segun- 
dos. Observando el anillo de Saturno de*r 
cubierto por Huyghens , descubrió los 
Satélites de este planetas observó en com- 
pañía del Rey el cometa , que apareció 
en ió8o. diciendo que observaria la mis- 
ma ruta que *1 de 1477. observado por 
lycho-Brahe , como ce cuñaplió con gran 
pasmo de todos. En 1-683. notando en 
el Zodiaco una claridad semejante á la 
de la vía láctea , creyó sev permanente, y 
que se veria claramente en tiempo de 
eclipse total , como sucedió en el eclip- 
se acaecido en *706. Así siempre entre- 
gado á sus observaciones enriqueció con 
otras varias la Astronomía. 

Luego que murió Mr. Colbert partió 
de Parts á ver su patria, halló la me- 
ridiana de Santa Petronia en muy mal 
estado , é hizo que se compusiese , encar- 
gándose Gu ¿He mi ni de publicar todas sus' 


operaciones , como lo hizo. Apenas vol- 
vió á París, se le encargó el prolongar 
la meridiana de U Francia , la que alar- 
gó hasta la extremidad del Rosellon. 

También dió su parecer en quanto J 
la reforma del Kalendario Giegoriano, 
aunque no fue »?guido. Mas frlíz fue en 
un método que se propuso para calcular 
y representar los eclipses de sol por me- 
dio de la proyección de la sombra d« 
la luna sobre el disco de la tierra ; me- 
dio el mejor que se ha imaginado pa- 
ra el cálculo de los eclipses de sol. Con- 
jeturó que la libración de la luna pro- 
venia de dos movimientos uno de un 
mes , y otro que se hace al rededor de 
su exe en un tiempo poco mas ó me- 
nos igual. 

Descubrió asimismo un modo de ha- 
llar la verdadera posición de las man- 
chas solares sobre su globo , y quando 
procuraba verificar otras varias ideas que 
tenia , perdió la vista. No sobrevivió mu- 
cho á esta pérdida , pues murió en 14. 
de Septiembre de 171a. sin otro mal, 
como dice Mr. Fontenclle , que la necesi- 
dad de morir. 

Casini era de un candor y sencillez 
tal , que se ganaba los corazones de todos. 
Era tan modesto q.ue no publicaba sus 
descubrimientos y sus miras , sino por la 
utilidad del genero humano, y los comuni- 
caba sin reserva aun antes de publicar- 
los. Estos grandes sentimientos anuncian 
el filósofo , tanto como sus descubrimien- 
tos le publican un célebre astrónomo. 

CARTA TERCERA. 

Se continúa la respuesta á los Diaristas. 

Muy señor mío : así como los Dia- 
ristas dividieron la memoria en tres partes 
correspondientes á otros tantos números de 
s-u periódico , seguirémos nosotros el mis- 
mo método. En la primera parte descri- 
be la Tarántula. En toda su pintura ó 
sea anatomía no trae noticia que se de- 


xe de leer en qualquiera escrico que tra- 
te de este insecto. No adelanta cosa so- 
bre lo que han dicho los demas. En í a 
jegunda con un experimento que hizo ha- 
ciendo morder por una Tarántula el de- 
do de un hombre, y no haberse experi- 
mentado malas resultas , quiete concluir 
evidenciando que es falso lo que se ha 
dicho de la tal ponzoña y maravillosa cu- 
ración por la música. ,, Me parece , dice, 
ser esta prueba suficiente para destruir 
de una vez el crédito que han querido 
dar a los nectos cuentos dt-vul gados sobre 
ti asunto . tl 

La prueba es la siguiente. Hallándo- 
te en Ñapóles, dice, que manifestó un 
dia á su posadero el deseo que tenia de 
ver un atarantado. Respondióle que igno- 
raba en el dia hubiese alguno ; pero que 
buscaría, con tal que quisiera gastar un • 
peso duro , un hombre que se dexaria 
morder por una Tarántula. Creyó se bur- 
laba. Sin embargo lo repitió y aseguró 
tan positivamente, que envió por el hom- 
bre, quien no tardó en llegar y presen- 
tarle la mano, diciendo, donde estaban 
las tarántulas. Preguntóle si no temía las 
resultas dé su mordedura. Respondió que 
no ; pues tenia remedio- para ello , y cu- 
rioso el observador de- saberlo , le, ense- 
ño una botella de vino , de que iba pro- 
visto. Sacó las Tarántulas , y apenas vió 
una dirigirse hacia ella un- dedo- del hom- 
bre , empezó á hincharse de rabia , sal- 
tó sobre él y le mordió apretando loa- 
dos brazos. A la verdad tro fue mas; que 1 
nna picadura; pero cierto Ileon algo ama- 
rillo que al mismo tiempo arrobó el in- 
secto por la boca , fue, según creyó Sta- 
roste , la única causa de las resultas. Efec- 
tivamente por la tarde le manifestó el hom- 
bre ( á quien tuvo todo- el' di* en- su ca- 
ta)' la mano toda Hinchada* con grandí- 
sima- picazón eu el ded’o>, que estaba muy 
entumecido. En la parte mordidi* se veían 
con el- microscopio dos pequeñas manchas 
en la piel causadas por la fuerte pica- 
dura de los dos brazuelos. Al 1 cabo* de; 


algunos días se halló él hombre sano sin 
haber bayiado; y únicamente decía que 
la comezón era tan vivísima, qué no hubie- 
ra podido aguantarla sin el auxilio del 
vino que adormecía sus sencidos. M Me 
parece ser ésta prueba suficiente ( sigue 
el instruido Staroite) para descruir de uní 
vez el crédito que han querido dar á les 
necios cuentos divulgados sobre el asunto. lt 

Como este ensayo es el argumento efi- 
caz, sólido apoyo y prueba suficiente é ir* 
rt fraga ble , con que al parecer del señor 
Staioste de un golpe se destruyen todas 
las historias, que en Comprobación del 
verdadero carantismo se alegan , procu- 
raremos hacer ver á buena luz lo defec- 
tuoso de él por lo correspondiente' á leí 
que prueba , que es nada. 

Concedemos todo el experimento y stl 
resultado: que fue no haber producida 
el veneno síntomas funestos y curarse síre 
música. ¡Y qué con estol ¿Se. infiere' de 
aquí en lo general 1 que la mordedura de 
la taran-tula no «s venenosa y muchas 
veces mortal 2 Nada menos. Lo que ¿e 
infiere es que la que inorólo á aquel hom- 
bre no tenia a envida i - en su veneno. Ñó 
nos dice en su historia- de donde llevó 
las car amulas , qué tiempo' Hacia que las 
guardaba-, qué tiempo era* quawdo- h¡ó.¡j¡ 
el ensayo , con otras particularidades que 
pudiera ir casi determinar la poca, mu- 
cha ó ninguna accivid'ad 1 d*e su veneno. 
Este es el mismo caso que- refiere- B'agíiv 

vio en su Disertación de> Taran tul a enr 

l l a- historia Fiy. Llevaron «i Ñapóles dé 
la Pulla unas tarántulas ; y no ere yen- 
do uno- dé los Médicos dé aquella Ciu- 
dad en .lar actividad de su ponzoña' y pro- 
digiosa curación , se dexo- aplicar al brazo 
izquierdo dbs dé ellas , presentes seis tes- 
tigos y un notario. Sus efectos fueron 
KaBer apa-reci'db etr la patée mordida un 
circuló morado y dé color dé- oro ,■ y 

sentido al tiénvpo dé ló mordedura ó 

potro- después un- dolor en* Ib' arrie uliucion 
del dedo anular del mismo brazo.; se en- 
tu meció el círculo continuando* el dbior 
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por todo el tercero día desvaneciéndose 
al quarto , y solamente le quedó por al- 
gunos días en la parte mordida una man- 
cha entre morada y roja. 

• Y qué se Infiere de esta historia? 
Loque el mismo Baglivio dice : ex qua co - 
lligere lieet quod saperias tndicavimus ta- 
ta a tul un in exleras regiones transí atan 
fatalia morsas sympthomata non afferre , 
■neo non tallan regioitum calorem non esse 
tantee a tivitalis quanta requintar , ut ve- 
nenum Ulitis ai debitan exaltationis gra- 
dum periucatur sicuti in intensissimis ¿Lpu- 
lict campestris caloribus revera perducitur. 
Si las llevaron de la Pulla , aqui está la 
respuesta. Si fueron cogidas en Ñapó- 
les, diremos que su veneno no es de la 
actividad del de la Pulla española. -Y 
si no vénganse por acá los Diaristas con 
su caballero Staroste por el mes de Agos- 
to , les aplicaremos media docena de las 
del territorio de Valdepeñas, no se les 
tocará la tarantela , y veremos si escri- 
be después otro tanto sobre lo que no 
entiende. 

Pero para qué hemos de recurrir á 
pruebas de otros. Dentro de casa las te- 
nemos. Previendo que alguno opondría 
caso de mordedura de Tarántula, en que 
no se siguieran graves síntomas , y que 
los envenenados de ella no se curáran 
con la música , como sucedió á los ta- 
rantados del Campo de San Roque y del 
Hospital General de Madrid , ocurrimos 
escribiendo. 1 „ Asegura el Doctor Roch 
criarse las dos especies de tarántulas ubeas 
y estrelladas en las caudalosas acequias 
de la vega de la Ciudad de San Felipe 
su patria ; pero del mismo modo asegu- 
ra que no son venenosas, como las que 
se crian en la Mancha, pues le picaron 
varias veces sin haber experimentado mas 
que un pequeño dolor que presto pa- 
sa , y una entumescencia qual de una 
picada de avejas, (a) Asimismo es cier- 
to que el animal que en un país tiene una 

(¿j) Tarantismo observado en España 
Sobado 13 de Octubre de 1787. 


ponzoña mortal , en otro está exento 
de ella. Los animales que en España., 
Africa y América son venenosos no lo 
son en Francia : sobre lo que se pue- 
de ver á Sauvages en disertación par- 
ticular que escribió sobre los animales 
venenosos de aquel Reyno. Esto mismo 
se observa también dentro de nuestra 
Península a y lo mismo se puede decir 
del Reyno de Ñapóles. 5 Qué veneno 
tendrán las que su Señoría el Conde 
Staroste halló en la cama en malas po- 
sadas de aldeas (i) muy encogidas en r 
tre las sabanas , buscando el calor de, que 
gustan mucho , confesando los habirant s 
de todos aquellos lugares que jamas cau- 
saron daño á nadie : Así es de creer. 
PerOjj como no nos dice qué país es ese, 
se debe sospechar será demasiadamente 
frió. Lo mas precioso de la memoria 
está en la gracia o sea sal con que suel- 
ta la chufleta contra los que creen el 
tarantismo. QuizA si hubiese de estos ani- 
males en la Zona tórrida sería mortal su 
ponzoña. Sepa, el señor Conde que no hay 
necesidad de tan largo viage , n¡ expo- 
nerse á los contratiempos para experi* 
mentar cierta su mortal ponzoña. Y si- 
no haga la prueba , llegúese á nuestra 
Pulla , dexese picar del insecto y después 
podra escribir con cierta ciencia y pro- 
pia experiencia lo que hubiere ocurrido. 
A buen seguro que tomaba la pluma al 
reves sucediendole lo mismo que á un 
Médico en Zaragoza. Estaba escribiendo 
contra los malos efectos qu e produce el 
chocolate ; por qué ño dió la casualidad 
que en medio de uná calle le acometie- 
ra un accidente. Le entraron en la ca- 
sa mas próxima, y como le hablan de 
dar otra cosa, le dieron una xicara de 
chocolate. Hé aqui que se alivia , y atrin 
huyendo el alivio al chocolate, vuelve la 
pluma en su elogio y escribe mil prodi- 
gios de él. ■ , • .1 

Se puede asegurar sucedería lo mis- 

„ • . • * . • . i* , •' 3 
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¡no á nuestro Stároste si experimentase 
U mordedura de esta pequeña bestezue- 
la. Pero ya que no le sea fácil , á lo me- 
nos sus apasionados los Diaristas de Ma- 
drid lo podían executar y experimentar- 
lo por sí. Habrá tres ó quatro jornadas 
de la Corte. Dexenla por ocho dias en 
tiempo proporcionado les daremos reco- 
mendación para la Villa de Valdepeñas, 
donde les tratarán bien , haran los ensayos 
que tengan por convenientes , dexandose 
morder la mano con que escribieron ta- 
les cosas •, no les tocará la tarantela, y 
veremos si quedan en disposición de con- 
tinuar escribiendo otras iguales. 

.Entra el instruido Stároste á exponer 
las ideas que tiene sobre el origen del 
Tarantísimo, Quiere que en los payses 
calientes, como sus naturales son pere- 
zosos , se engruesan sus humores ya 
por su natural desidia , y ya por lo que 
disipa el demasiado calor de la parte 
mas aguanosa de ellos : resultando de 
esto que se engendre humor melancó- 
lico , obstrucciones del baxo vientre , de- 
bilidad de estómago y otros males por 
resecación de humores. Esta disposición 
produce tristeza y melancolía. Para di- 
siparla , pues , y dar alguna movilidad á 
los líquidos y resorte á los sólidos es muy 
acomodado el exercicio moderado , y co- 
mo éste en semejantes circunstancias es 
tan incomodo , se procura que se haga 
suave con algún atractivo por medio del 
bayle. En este supuesto , dice : que to- 
dos los pueblos tienen un bayle prefe- 
rido , cuyo tono lisongea mas sus oídos: 
de suerte que apenas lo oyen , salen de 
su letargo , sea qual fuese la causa de 
que proceda. Con efecto hallamos entre 
los Portugueses las seguidillas i en Espa- 
ña el fandango ; en Francia las ■ptñgor- 
dinas ; en Alemania el walst, entre los 
Ingleses las contradansas ; en Polonia 
los masures J en Toscana la /rascona , 
finalmente en el Reyho de Ñapóles la 
tarantela . w 

Está bien que cada nación tenga sw 
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particular bayle cón que se diviertan y 
de que gusten mas sus naturales 5 pero 
qué conexión tiene esto con el origen 
del Tarantísimo como efecto produ- 
cido por el veneno de la Tarántula ya 
se considere en el primero ó ya en 
el segundo estado? j Por qué el fandan- 
go español sea la mas tripúdica sonata 
que se ha inventado , como algunos pien- 
san , tanto qué el mas circunspecto Ca- 
tón olvidándose de sí mismo se arroja 
alguna vez á baylar contra su decoro, 
ha de curar el Tarantismo de España? 
Ya se han hecho varios ensayos , y en 
todos se ha visto no haber baylaclo el 
tarantado. Luego aunque haya , como de 
hecho hay , sones provinciales , digámos- 
lo asi , de que gustan y con que se de- 
leitan sus naturales , no son el origen 
del Tarantismo en el sentido que aquí 
se toma ; porque ni el fandango espa- 
ñol ni las seguidillas portuguesas S ce. y 
lo mismo debemos decir de los demas 
tonos provinciales , no le curan. El Se- 
ñor Stároste quiso decir algo tomándo- 
lo de Baglivio , pero no acertó i com- 
binar. 

En la tercera -parte de la Memoria 
ó sea su conclusión número 471. sigue 
el referido Caballero su extravio del 
principal objeto de ella en tono magis- 
tral y filosófico , y como de quien dexa 
bien averiguado el origen del Tarantis- 
mo discurriendo de este modo „ si nos 
sirviésemos de las luces de la verdades 
ra filosofía para averiguar de este mo- 
do el origen ( ¡ que satisfecho quedó el 
buen Señor con su descubrimiento! ) de 
nuestros usos , veríamos fácilmente que 
todo lo que nos parece extraño ó fun- 
dado en alguna cosa maravillosa , es so- 
lo conseqüencia natural de una prime- 
ra necesidad. u En general ese modo 
de decir es cierto , aunque diste infi- 
nitamente de lo de Tarantismo. Para 
dar mas valor á su modo de pensar di- 
ce: ,, Asi es que en Rusia bautizan I 
los niños por inmersión en agua friísi- 
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m a para acostumbrarlos desde su naci- 
miento ,1 lo rígido del clima en que 
han de vivir. Asi la ley judaica pro- 
hibía á los Hebreos la carne de cerdo; 
porque su uso introducía en la sangre 
principios virulentos que producían ó 
fomentaban la lepra. Por consideracio- 
nes no menos poderosas establecieron 
otros legisladores La circuncisión , pro- 
hibieron el uso del vino 8cc. “■ Confie- 
so que no alcanzamos i qué tales dis- 
cursos para averiguar , ó mas bien con- 
firmar el origen del Tarantismo. Con 
esto se concluyó la memoria que con- 
tiene el fruto del estudio y experiencias 
de un sugeto de instrucción y talento. 
Debemos asegurar que no hay siquiera 
una cosa en toda ella que pueda chocar 
en lo mas mínimo al tal qual instrui- 
do en el asunto. Toda su alma consis- 
te en el experimento de la mordedura; 
pero quan peco prueba se ha visto ar- 
riba. 

Mas racional es la nota que baxo 
la dicha memoria ponen los Diaristas 
Franceses ; pero no absolutamente cier- 
ta. Dicen pues varios AA. han .ha- 
blado de la Tarántula , pero son pocos 
los que han hecho experiencias sobre 
este insecto , ó que refieran los que ellos 
mismos han visto. H Esto es cierto. „Pa- 
rece en general que han dada unos muy 
poca y otros demasiada importancia i 
la mordedura de esta araña. 11 Hasta aquí 
va bien y es muy conforme á razón, 
,, pero creemos que este veneno es me- 
nos dañoso que. lo que han asegurada 
algunos ; « si se habla, generalmente, 
entrando el veneno de. Us Tarántulas 
de todo clima y tempérame uto , también 
es cierto , porque no son igualmente 
venenosas y en algunos países car eíen en- 
teramente de veneno > n y se. debe fre- 
qüentemente rebaxac mucho de quanto 

se ¿alia en las relaciones da varios AA. 1 * 
Por el contrario creemos que se ha di- 
cho aun muy poco d» los raros efec- 
tos de este veneno j 4s su maravillo- 


sa curación , por no haberse observado 
bastantemente l.i mordedura de este in- 
secto. El desafio de los Doctores San- 
glneti y Claritio , habiendo este queda- 
do victorioso por haberse aexado mor. 
der publicameute de una Tarántula, na- 
da mas prueba que el experimento del 
Staroste : esto es, que el veneno de aque- 
lla Tarántula no era activo por algu. 
na de las muchas razones que hay pa- 
ra que no le sea , y no merezca el nom- 
bre de tal veneno y aunque se le dé, 
sea de poca actividad. Lo mismo se de- 
be decir de las experiencias del Señor 
Sera» primer Médico del Rey de Ña- 
póles- Con que vean nuestros Diaristas 
que prueba tan irrefragable han dado al 
público de los cuentos absurdos , ficcio- 
nes y patrañas del Tarantismo con ha- 
bernos insertado esa fútil memoria , pie- 
za poco digna , y escrito que no me- 
rece que ningún juicioso filosofo eche 
la vista sobre e'1. 

Soy de Vmd. para lo que guste man- 
dar, cuya vida guarde Dios muchos años. 
Toledo y Enero 8. de 1790. 

Francisco Xavier Cid. 

CARTA QUARTA. 

Respuesta 3. Ja anónima impresa m tí Car* 
reo de Madrid número pf. 96. y 97. 

Muy Señor mío : otros tres son tos 
fragmentos en que el Editor del Correo 
de Madrid divide una carta con. que 
le regaló cierto profesor hábil de 1» 
Corte , á quien no quitaré la mascara, 
pues me basta para no manifestarle el 
haberse querido ocultar. El número 9$. 
contiene el primero, y los. dos siguien- 
tes los otros dos. El objjeto de esta 
carta es falsificar el Tarantismo de. -dm - 
hrosio Siívan tarantado en el Hospital 
General de la Corte. A la verdad no lo 
consiguió. Ninguna de sus razones ai 
todas juntas prueban su i n certidumbre. 
Serla fácil manifestarlo. P?ro habiendo 


publicada el Doctor Pifiera la Descrip- 
ción histórica , es por demas qualquiera 
prueba que dieramos en su comproba- 
ción. No todos los mordidos de este in- 
secto , como dice Ferdinandi , se ven 
caer como muertos dos ó tres credos 
después; pues esto depende de la mayor 
ó menor actividad ó acaso ninguna del 
veneno de U Tarántula que muerde. Y 
cómo dice el. Doctor Pinera ser mas 
ó menos volátil , ser mas inerte , no co- 
municarse á los líquidos, y únicamente 
por su viscosidad obrar en los sólidos, 
causando simpáticamente varios síntomas, 
como aconteció al Ambrosio con la co- 
rea que le produxo la mordedura de la 
Tarántula del Canal. 

De la misma causa proviene que no 
sean unos mismos los síntomas de los 
urantados , contra lo que establece el re- 
ferido Autor en su carta número 96. 
diciendo : „ son inseparables desde su 
principio al verdadero tarantismo los do- 
lores intensos de todo el cuerpo , sien- 
do vehementísimos en el estomago , hi- 
pocondrios y región correspondiente de 
la espina , corno consta 8cc. u No es asi 
verdad. Se notan varios síntomas s en 
unos unos , y en otros tarantados otros. 
Pruebe que no bayló ai son de la Ta- 
rantela y esto de necesidad mecánica 
sin intervención de la voluntad é in- 
dustria , y entonces ya había lugar á la 
duda. Dicese que había lugar A la duda, 
por quanto la dicha sonata no pudie- 
ra quista ser análoga á aquel determi- 
nado veneno comunicado por la morde- 
dura de aquella particular Tarántula, co- 
mo aconteció en la historia que refiere 
B aglivio , donde se observó que el mi- 
nuet llamado la cadena , y en la histo- 
ria del tarantado de Sevilla (e) el lla- 
mado mascara de Cádiz produxeron los 
mismos efectos de curación ! que en 
otros , que son los mas :la Tarantela. 
Ignoramos á qué traiga lo del Taranris- 


' 200 / 

mo espontaneo de Tunea , el de las clo- 
roticas y mucho menos la observación de 
Rosino Lentilio. Que la Señora muger 
del Abogado experimentase al toque de 
las campanas movimientos tan violentos 
y espantosos, que la levantaban del sue- 
lo dos pies en alto , como se ven sal- 
tar los peces á bastante altura recien 
sacados del agua , no dexa de ser raro; 
pero no tiene la mas remota, conexión 
con el Tarantismo de nuestro Silaan en 
uno ni otro estado , particularmente del 
bayle de que va tratando, He tratado 
una Señora , cuyo sistema nervioso ha- 
bia contraído tanta sensibilidad, y estaba 
tan fácilmente irritable , que al leve con- 
tacto de un dedo , al cálido ambiente 
del aposento qqe tocase á parte que np 
fuera la cara , se convelía todo gl cuer- 
po casi al grado de tetánica con vehe- 
mentísimos dolores universales que la 
llevaban hatsa el desmayo. 

A los experimentos hechos en Rom» 
ya se ha respondido anteriormente, qu»n- 
do se hizo la crítica 3 la memoria d«l 
Staroste. Por conclusión dos cqsas ad- 
vertimos al Autor dg esta carta. La 
primera que no amontone cosas inú- 
tiles , ni alegue experimentos que no 
tengan alusión al asunto que se trata, 
como son la historia de Tadecio , cuya 
relación traen» varios AA. y la mayor 
parte de ellos la tienen por fabulosa, 
y la observación de Rosino Lentilio que 
no tiene conexión inmediata ni me- 
diata con el Tarantismo. La otra que 
si gusta , á su debido tiempo le dare- 
mos recomendación para la Villa de Val- 
depeñas , en cuyo terreno se crian muy 
buenas Tarántulas , de las que se po- 
drá dexar morder , y para precaver sus 
resultas irá provisto no de botellas d,e vi- 
no , convo el mordido de Nápoles que Re- 
fiere el Stqrpjtg , ,sino de un fra.sgtw.to 
de alkali volátil ,p^ra usar de é,l inte- 
rior y exteriprpiente cpn todo Ip demás 


(/) Tarantismo observado en la España historia , XXX IV. pag. 20.3. 


del método del Doctor Irañeta. Enton- 
ces comunicará al Medico de Ñapóles 
Don Domingo Cirilo y al viajero Ingles 
Svvimburne , si viven , por propia expe- 
riencia el engaño que han padecido hom- 
bres por otra parte de juicio, creyen- 
do los prodigios que se cuentan de la 
música en los mordidos de la Tat an- 
tula , siendo todo una ilusión, un en- 
«año , una superchería y nn embuste. Aun 
quando' no quisiera tomarse tanto traba- 
jo , que en realidad debiera , para no dar 
tintos golpes en vago, á lo. menos to- 
márase el trabajo materialísimo de sa- 
car razón de los casos 6 historias del 
Tarantismo observado en España , . que 
tenga por conveniente , y escribir a los 
pueblos donde ocurrieron { y si se halla- 
se no haber asi sucédido , como allí 
se refieren , desde luego confesaremos 
nuestra credulidad y facilidad , no solo 
en creer sino en escribir portentos fal- 
sos y fábulas ridiculas. Pero mientras 
asi no lo execute, está por nosotros la 
fé que nos merecemos , y aunque sea 
á pesar suyo tragala amigo. Dios guar- 
de á Vmd. muchos años. Toledo y Ene- 
ro. ii. de 1790. ^ ' 

Húmero segundoMadrigatete. 

Si quieres conseguir ; serás molesto, 
Entremetido, abierto é importuno; 

Y sin estos adornos , sin solo uno 
Dexa de pretender, y toma el cesto; 

O si por muy modesto 

Repugnas esta V£da, 
y quieres otra honesta y recogida. 

En que logres sustento con mas gloria, 
Echa mano al arádo, 

Empuña la fesória:(*) 

Y doblando el cuidado. 

Andando para arriba y paraabaxo, 

Suda , afana y rebienta en el trabajo: 

Que es vida laboriosa y meritoria, 

En que vemos de gentes tanto enxambre. 
Vivir desnudos y morirse de hambre. 


Número tercero Epigrama, 

Para ser Medico Andrés 
Envegeció en las escuelas., 

Quedándose en saca-muelas 
y Albeytar un si es , no es. 

; Y otros sin oler las aulas 
Son Doctores consumados! 

¡ O lo que pueden los hados, 
manejo , ocasión y maulas 1 

Número quarto Soneto, 

Virtuoso, noble , cuerdo y entendido 
fin opresión suspira triste Fabiot 
Deseando alivios y negando al labio 
Toda demostración de mal sufrido. 

Pues qué pretende Fabi o , qué ha 
querido, 

O en qué funda sus quejas ó su agravio. 
Que el que es bueno , prudente , hon- 
rado y sabio, 

Contento debe estar y comedido. 

; Qué mal se explica el hombre que es. 
modesto. 

Pues él mismo desmiente en su semblante 
Los apuros y ahogos que le encienden! 

Solo unbien pide Fabio parco , honesto , 
No excesivo , superfluo ni abundantes 
Esto pide y no mas . ¿Y no le entienden! 

Carácter raro , pero verdadero y no Jín - 
gido , de hombres de carne y hueso 
como los demás, 

DECIMA. 

Junto al solio del poder 
Pantaleon arrimado 
Ya ni conoce al Cuñado 
Ni al Suegro ni á la Muger; ,¡ 

Mas qué mucho , si en su ser 
Se desconoce a sí mismo. - ; 

Tan lejos del Egoísmo 
Vive este ente sin igual > 

Que por ser original, l 

Ni es Cielo , tierra , ni abismo. 


(*) Ftsoria : ti llama asi al {¡azadón en varias partes de España, 
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DEL MIERCOLES io 
HUGHENS. 

Ademas de la Algebra , Geometría, 
Astronomía y Optica , que fueron los 
principales estudios , que abrazaron los 
filósofos , que dexamos referidos , juntó 
el presente la Mecánica , ramo digno de 
de mucha atención. Este es Christiano 
Hughens , ó Huygens , natural de la Haya 
en Holanda , hijo de Constantino Hughens, 
Señor de Zullichem , y Secretario de los 
Principes de Orange , el qual fue gran 
Matemático y Poeta. Viendo en su hi- 
jo las mas bellas disposiciones para las 
letras , le hizo aprender la Música la 
Aritmética y la Geografía. En 1645:. le 
envió á la Universidad de l.eyden , pa- 
ra que estudiase el Derecha , y hallán- 
dose alli de Profesor de Matemáticas el 
célebre Schooteit , que ha comentado 
la Geometría de Descartes , trabó amis- 
tad con e'l , y explicó con tal rapidez las 
mayores dificultades , añadiendo algunas 
observaciones , que el dicho Schooten 
imprimió en su Comentario. 

Todo esto duró un año ; y al si- 
guiente fue á la escuela ilustre de Bre- 
da. De aqui fue acompañando á Henrique,, 
Conde de. Nasau á Hoístein Y á Dinamar- 
ca. Pensaba nuestro filósofo poder pa- 
sar á Suecia y ver á Descartes , pero no 
pudo lograr su deseo. Durante su via- 
ge leyó un libro , del P. Gregorio de 
San Vicente quien pensaba haber halla- 
do la quadratura del círculo ; y aunque 
la grande Opinión del Geómetra habia 
atraído no poco séquito , Hughens pu- 
blicó en iój 1. un papel en el que hi- 
zo conocer, el engaño del Autor, Poco 
después publicó sus teoremas sobre la 
quadratura del círculo y de la hipérbola, 
y el otro de eirculi magnitudine inven • 
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ta ; estas sirvieron para dar á conocer 
quinto era su talento , y lo que se pe- 
dia esperar de él. 

En este tiempo se aplicó á la Geo- 
metría, en la que descubrió un modo de 
terminar los centros de la gravedad de 
las secciones cónicas , y las dimensiones 
de las surfaces curvas , de las conoydas y 
esferoydas. En medio de un trabajo tan 
abstracto no se permitió otro recreo 
que el de la física , él qual aunque pa- 
ra otro hubiera sido un estudio peno- 
so , era para él una diversión. Exámi- 
nando los efectos de la luz , iba forman- 
do una teórica de Optica fundada .en 
nuevos principios , de la que pasó insen- 
siblemente á la práctica : por que habien- 
do tenido noticia del telescopio de Gá- 
lilei , formó el proyecto de hacer uno 
mayor , como lo executó cortando él 
misó-no los vidrios. Con este descubrió 
el anillo de Saturno en ídyf. Anunció 
este descóbrimiento diciendo que un 
descubrimiento hecho en Saturno esta- 
ba corapieheridido en este grifo dé 6 3. 
letras, 

aaaaaaa ccccc d eeeee g h iiiiiii Ull mim 
nnnnríitnnn 0000 pp q rr s ttttt mutua . 
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cuya explicación ; debia ser una expresiotr 
latina , que comprehendiése estás letras. 
-Ningún Astrónomo le pudo adivinar ; y él 5 
la explicó de esta manera Saturnas an- 
nullo cingitur tenui plano , nusquam co- 
herente cid eclipticam inclinato : en la 
qual se verifica el grifo; Este descubri- 
miento le hizo un honor inmenso. 

Este y otros varios descubrimientos que* 
hizo, le hicieron tan famoso, que Luis XIV. 
procuró llevarle á su Reyno , como -4o 
hizo , y en cuya Corte logró la mas ¡rl 4 J 


ta consideración ; aunque su temple no 
le era favorable á su temperamento. Fue 
electo miembro de la nueva Academia; 
á la que ilustró por muchas bellas me- 
morias, que se hallaron en los registros 
de esta Academia. 

Vivió en París estimado de todos has- 
4a el 9¡io de 1681. en que se retiró á 
Holanda , á capsa de que se trataba de 
revocar el edicto de Nintes , y echar de 
Francia á los protestantes , uno de los 
iguales era nuestro filósofo. En Holanda 
yplvió á proseguir sus trabajos filosófi- 
cos , hasta que murió en la Haya el dia 
$. de Junio de 1695. á los 66, anos 
de su edad. 

Adepi is del anillo de Saturno que 
descu b rio , conjeturó acertadamente que 
H tierra era algo plana hacia los polos, 
y suministró á los observadores un me- 
dio para mensurar el tiempo superior 
fl que estaba entonces en uso ; y tra T 
(tajando sobre la mecánica , sometió á le- 
yes e| movimiento de los cuerpos , y 
perfecciono los reloxes de péndola. 

Haghens amaba la tranquilidad y la 
meditación , y muchas veces se retiraba 
al campo, para estar menos distraído, 
lío ambicionaba ñus que una vida quie- 
ta ; su genio era agradable y su trato 
muy dulcp. Entre sus papeles , que le- 
gó eji su testamento á la Biblioteca de 
Leyden , se hallaron varias obras , dos 
de las quales merecen particular men- 
ciona fca una es Automatum p/anetarium, 
ó descripción de una m quina propia 
para representar los movimientos de los 
Planptas. La otra es De terris ralesti- 
lus cara trique ornatu conjecturct. El S'S- 
téina de este ühro está fundado sobre 
este principio : U tierra qo de mas con- 
sideración , que los demas Planetas , la 
tierra es habitada ; luego los demas Pla- 
netas son habitados. Prueba esta con- 
seqüencia que es demasiado atrevida, 
con varias rabones mas especiosas , que 
profundas , y eoncluye con .esta reflexión. 
Pe los hombres de nuestro globo se p - 
dia sumini.trar á los deiuas Planetas, 


Hay espíritus fríos que vivirían bien 
hallados en Saturno , que es el Planeta 
mas distante del Sol ; y otros tan ar- 
dientes , que pudieran vivir en Venus. 
En quanto a los necios los de la tierra 
valen por los de qualquier otro Plj ne _ 
ta : y á los de talento es también pra. 
bleinático el saber , si los nuestros son 
mejores que los de los demas globos. 

Este segunda obra ha s*l do traduci. 
da al Francés , y vertida por Mr. 
de Pont and le en sus Diálogos sobre ! a 
■pluralidad de mundos. Sus obras todas 
están comprehendidas en quatro tomos 
en qnarto, los dos primeros con el ti- 
tulo de Opera varia , y los otros dos 
con el de Opera teliqu-a. 

Una disputa entre dos hombres de 
la mas baxa condición , el uno Genovís 
y el otro Veneciano , fue causa de una 
guerra terrible entre las Repúblicas de 
Vemcia y Genova en el alio de ta;8. 

Genova supo Lfbertarse de la domi. 
nación de los sucesores de Cario Mag. 
no : y á pesar de las turbaciones y di- 
visiones con que fue agitada , y de las 
guerras civiles que la despedazaron , con- 
servó su libertad. La Europa poblada 
de barbaros ignoraba las ventajas del 
comercio : Genova hizo construir na- 
vios , y trayendo á la Europa las pro- 
ducciones del Asia y de la Africa, jun- 
tó inmensas riquezas , y llegó á ser una 
de las mas floiecientes ciudades del 
Mundo. Veneüa la imitó y consiguió 
ser su rival, . 

Estas dos Repúblicas que se dieron 
á conocer á todas las naciones , tubie* 
ron desde luego establecimientos en to- 
das las partes del Mundo hasta enton- 
ces conocidas. Tenian ambas uno muy 
considerable en la Ciudad de Acre , la 
que por su situación y la extensión de 
sú puerto era muy cómoda i todos 
aquellos que iban á traficar á lo largo 
de las costas de Siria. Los Genoveses 
y los Venecianos eran dueños de mas 
de un tercio de la ciudad , donde vi- 


v 5 lt i e*da uno según las leyes de su 

país. . , , 

Las diferencias de usos aun en el 

ínteres (lo que es extraño entre nm'- 
íideres) no causó entre ellos alguna tur- 
bación, sino que vivieron durante algu- 
nos años en una unión tan perfecta, 
co mo si hubieran sido de la misma na- 
ción y si sus intereses estuviesen unidos; 
peto si los motivos ordinarios de divi* 
¡ion entre los hombres no fueran ca- 
paces de indisponer estas dos naciones, 
¡t vió armarse la una contra la otra 
por una causa bien fútil y singular al 
mismo tiempo. Do» hombres del mas vil 
nacimiento , el uno Genoves y el otro 
Veneciano , que para mantenerse lleva- 
ban los fardos de los mercaderes , dis- 
putaron un día en el puerto sobre quien 
había de llevar algunos , y después de 
varias altercaciones de una y otra par- 
te vinieron á las manos. Los merca- 
deres , que se juntaron al rededor de 
ellos , para divertirse con su quimera, 
tomaron partido en su desavenencia , y 
cada uno quiso sostener el de su na- 
ción , y encolerizándose , se embistieron 
unos á otros , por lo que corrió mu- 
cha sangre, y se hicieron unos y otros mu- 
cho daño. Llegaron prontaftientc las 
quejas á Genova y Venecia : los Magis- 
trados de cada república convinieron 
en que se pagaria el daño , según la 
estimación de muchos sugeto* que fue- 
ron nombrados para este efecto- Los Ge* 
noveses habiendo sido condenados j 
mas reparación que los Venecianos* no 
cumplieron lo que se les mandó. Lo* 
Venecianos picados de esta mala fé, 
resolvieron hacerse justicia por' su ma* 
no, quemaron todas* las naves genove* 
sas, qu«*estab»n en el puerto- de Acre, Los 
GenOvcses quisieron executar lo mismó 
en Venganza con las de Jo? Venecia- 
nos ; pero* esto* que estaban í la mita, 
lo estorbaron , y tuvieron en *1 puerto 
un combate aun mucho mas sangricn* 
to que el antecedente» 
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Genova y Venecia quisieron soste- 
ner á sus respectivos mercaderes 5 se ar- 
mó de una parte y otra una esquadra, 
formidable ; la de los Genoveses fue 
acometida y obligada á abandonar lo* 
establecimientos que tenían en Acre ; los 
Venecianos derribaron sus casas , sus 
fuertes , y arruinaron sus almacenes. Ge- 
nova irritada de su deshecha , hizo le$ 
mayores esfuerzos para volver á poner 
su armada en estado de acometer á los 
Venecianos. No hubo Ciudadano qu<* 
no ofreciese su caudal y persona para 
vengar el ultraje hecho á su Patria, Los 
Venecianos instruidos de los prepara-* 
tivos de los Genoveses nada rehusa- 
ron para ponerse en estado de resis* 
tirios. La mar se cubrió de embar* 
caciones , tuvieron un gran choque , se 
cubrieron las aguas de sangre , y per* 
dieron ambas partes muchos valerosos 
Ciudadanos : en fin , déspues de una lar- 
ga y cruel guerra , en que las dos Re- 
públicas no ganaron , sino la vergüen- 
za de haberla tenido , hicieron la paz» 

Un estado está siempre expuesto á 
grandes desgracias > quancio tiene el pue- 
blo demasiado poder* El pueblo de 
Inglaterra quiso la guerra con la fran- 
ela ; pero ignoraba, sin' duda que te- 
nían un Ricbeleu¿ • 

I.os Ingleses no, hubieran pensado 
en la guerra , si hubieran tenido aun 
á Guillermo el conquistador por Rcyj 
que los hacia acostar a las siete. 

Avanas-Kan de (pbariasnr tenia tre$ 
hijos, pero no erara de una misma ma- 
dreo Eb mayor piti: Mahamet le tuvo 
en no* esclava , y la madre de los 
otro* dof hiios del Kan tenia el primer 
rango isp'ttl serrallo de Ayunas* pos Tap- 
iaros llaman' la Sultana- favorita de suts 
Kanes, ,la Biim y la d.$ -jAívanas aborrg- 
.cía con extremo á pin Mahamet , y- su 
odio se- íurriientaba á medida que el ib'a 
avanzando en edad. Este Principe que 
tenia uua inclinación natural fur La guor- 
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ra , se ocupó desde' sus mas liemos años 
en consti-uir fuertes pequeños. Una vez 
que fabricó uno con tierra y piedras, 
metió en él alguno de sus camaradas, 
y mandó á otros que lo atacasen , prome- 
tiendo recompensas á los que mas se se- 
ñalaren , y amenazando con la muerte á 
quien decayese en el valor. La Biim 
que estaba presente , dixo á Din-Maha- 
met : „ ¿crees tu , Tugma que los fuertes 
se hacen solo de tierra y piedras ? u Co- 
mo la palabra Tugma en lengua tarta < 
ra significa hijo Je esclava , el Prín- 
cipe aunque aun en edad tierna sin- 
tió el ultraje y se ofendió ; y mirando- 
la con ayre de menosprecio , la respon- 
dió: „ si vos ignoráis que de piedras, 

y tierra se hacen los fuertes , yo no. u 
Esta respuesta irritó tanto á la Biim, 
que no pudo sufrir mas á Din-Maha- 
met. Desde entonces buscaba continua- 
mente ocasiones de mortificarlo ; en fin 
lo trataba tan mal , que luego que 
llegó á la edad de diez y nueve años, 
dexó la casa de su padre y se fue á Cho- 
rasan , provincia de Persas , con 40. Jo- 
venes que determinaron ir con el á di- 
vidir su fortuna ó su desgracia. 

Apenas hubo entrado en la tierra de 
Mahamet-Gasi-Kan que era vecino de su 
padre , encontró un hombre , que con- 
ducía nueve camellos y treinta ovejas á 
los pastos de Gasi. Din-Mahamet habien- 
do visto una ¿abra roxa entre las ove- 
jas , se la pidió al pastor , para proveer 
de leche á sus gentes , durante su mar- 
cha , prometiéndole tener gran cuidado 
de ella y volvérsela á su vuelta pero el 
pastor habiendo rehusado dársela , le man- 
ido maltratar , y le quitó no solamente 
la cabra , sino también todo el ganado 
que ¡levaba, y prosiguió su camino. El pas- 
tor fue á quejarse á Gasi el mal. trata- 
miento que Din-Mahamet le habia he- 
cho, Gasi envió al instante tropa contra 
Din-Mahamet , con orden de llevárselo, 
si lo podian encontrar , y la orden fue 
ejecutada. Din-Mahamet dudando la des- 


gracia ,’que le amenazaba , y fiándose del 
poder de sus guardas , continuó su mar- 
cha con tanta seguridad , como si estu- 
viera en la tierra de su padre ; pero f ue 
cogido por la tropa , y llevado á Gasi, 
dexando en libertad los 40. hombres que 
le acompañaban. Gasi que era hermano 
de la Sultana favorita de Avanas-Knn cas- 
tigó al Joven Din-Mahamet , y después le 
envió á su padre con una escolta Je 
seis hombres , encargándoles que le dixe. 
rata que allí le remitía su Tugma , á 
quien se habia visto obligado á castigar 
por haber despojado algunas gentes suyas 
en el camino. El Joven Principe deseo- 
so de ponerse en libertad , daba de tiem- 
po en tiempo grandes gritos , esperando 
que si alguno de sus quarenta camara- 
das estuviese detenido en el camino, pu. 
diese conocer su voz, y venir á socorrer- 
le. Lo que discurrió , le salió ,i medida 
de su deseo , pues mas de la mitad de 
sus amigos , no atreviéndose á volver á 
la Corte de Avanas , se detuvieron en 
un lugar , por donde pasó la escolta , y 
habiendo reconocido su voz , le siguie- 
ron hasta un lugar separado, Sonde ma- 
taron los seis hombres , que le condu- 
cían , los enterraron , y cubrieron con 
la arena las señales de la sangre. Din. 
Mahamet viéndose en libertad , se fue 
con tranquilidad á buscar á su padre , y 
sabiendo que no ignoraba lo que le ha- 
bia pasado con Gasi- ICan le dixo , que 
le habia amenazado ; pero que después 
habiéndose ablandado , le envió. Avanas- 
Kan creyó lo que el hijo le dixo y 
no le hizo mas preguntas. Pero el Joven 
Príncipe que tenia un carácter fiero y 
bullicioso , resolvió vengarse de los in- 
sultos que Gasi-Kan le había hecho : pa- 
ra este efecto mandó imitar los sellos 
de su padre , y de la Biim su madras- 
tra , y escribió en nombre de su padre 
á Gasi-Kan , diciendole que su hermana 
estaba gravemente enferma , y que desean- 
do hablarle, le pedia viniese al istante á 
verla. A esta carta unió otra de la Biim, 


€n la qual le suplicaba á su hermano 
la diese la satisfacción de venir á verla 
antes que muriera. Cerró estas dos cartas 
c on los dos sellos contrahechos , y se 
las dió á un sugeto de su confianza pa- 
ra que se las llevase á Gasi-lCan. 

En el Ínterin juntó los qua renta 
hombres que le habían acompañado en 
el viage , y declarándoles su designio. 
Jos prometió las mayores recompensas 
si querían ayudarle. Luego que Gasi 
recibió las dos cartas partió á ver á su 
hermana , y llegando al palacio de su cu- 
ñado, una mañana, que estaba en caza, 
subió al quarto de su hermana, y no vien- 
do en ella señales de enfermedad , dió 
gracias á Dios de su pronto restableci- 
miento. La Biiro le dixo que ella no en-» 
tendía lo que le quena decir, pues no 
lubia estado enferma , por lo que am- 
bos discurrieron si sería alguna traición 
que les querían hacer, y para descubrir- 
lo salió Gasi. del quarto de su herma- 
na ; pero habiendo oido mucho ruido en 
el palacio , procuró ganar una puerta 
falsa que estaba accesorial de él. Co- 
mo tomó el camino que iba al palacio, 
advirtió gentes armadas , y habiéndole 
causado temor, se fue á ocultar en un 
monto» de estiércol que halló \i un rin- 
cón de una caballeriza. Din-Mahamet que 
le había visto subir al quarto de la Biim, 
fue á buscarle allí, y no habiéndole ha- 
llado preguntó á las criadas de su ma- 
drastra , á dónde estaba y habiendo sa- 
bido que había ido hacia la caballeriza, 
se encaminó á ella , y después de haberle 
buscado mucho tiempo vió que salia un pe- 
dazo de capa encarnada del montoo de es- 
tiércol. Luego que se cercioró de que aquel 
ira Gasi sin darle tiempo de descubrirse, 
le pasó la espada por el cuerpo , y se 
■puso en huida. Avanas-Kao fue pene- 
trado de dolor , quando volviendo de 
caza supo esta novedad. Envió inmedia- 
tamente un correo al hermano de Ga- 
si, diciendole que él no tenia ninguna 
parte en el asesinato de Gasi > y que le 


prometía vengar su muerte con la san- 
gre de aquel que se la hubiese dado, 
aunque fuese su hijo, fil hermano de Ga- 
si no se satisfizo con. esta sumisión, 
sino que juntó tropa para ir contra Ava- 
oas-Kin. Este precisado á salir contra 
un enemigo que había jurado su pérdi- 
da, levanto también exercito y fue á bus- 
carle , y en el encuentro le deshizo y le 
mató j dividiendo sus estados entre sus 
hijos , dando la mejor parte á Din-Ma- 
hamet , de quien ésta victoria hizo ol- 
vidar el delito. 

Avanas-Ivan gozó por algún tiempo 
su conquista , pero se halló en lo suce- 
cesivo precisado á llotar su fortuna, pues 
vertió su sangre , y fue sacrificado á la 
memoria de los dos hermanos Gasi. El 
ultimo tenia un hijo llamado limar de 
edad de quince años, que después de la 
muerte de su padre fue á servir á Obeit, 
Kan de la gran Bucheria. Este joven 
Príncipe , después de haber hecho los mas 
señalados servicios al Kan, le pidió tro- 
pa para ir á vengar la muerte de su pa- 
dre y de su tío. Obeit crey endo deber- 
le esta señal de reconocimiento , se lo 
Concedió. El joven Umar á la cabeza de 
un numeroso exercito entró en los es- 
tados de Avanas-Kan, y los llevó á san- 
gre y fuego , destrozando á todos los 
que se le quisieron oponer en su em- 
presa, é hizo á Avanas prisionero, y le ma- 
tó con su propia mano. 

Din-Mahamet que estaba en un país 
distante , levantó inmediatamente un exer- 
cito , y marchó en busca de los enemi- 
gos; pero no teniendo mas que diez mil 
hombres , para oponerse á cinqiienta mil, 
todos sus amigos le rogaron no empreen- 
diese una execucion tan temeraria , pe- 
ro caminaba sin responderlos; y viendo 
que ellos redoblaban sus instancias , les 
dixa: „ ya yo lo he resuelto, y no cambia- 
re mi determinación , pues aunque estu- 
viera solo , iria á atacar al enemigo. ; Cie- 
lo , mi padre prisionero , y quieren que 
yo esté tranquilo ! si vuestra floxedad os 
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estimula á quedaros, el honor me obli- 
ga á mi á ir en busca de mi enemigo, 
y que vuestro ICan perezca en la em- 
presa. u Luego que concluyó estas pala- 
bras lqs dexó , y se adelantó hacia el la- 
do que, sabía que iban los enemigos. Su 
valerosa resolución animó sus soldados, 
y le siguieron con un deseo igual de 
combatir. Alcanzó sus enemigos, los aco- 
metió con tanta pruJencia y valor. , que 
lo** deshizo é hizo una cantidad prodi- 
giosa de prostoneros , con los que tuvo la 
generosidad de poner en libertad , aun- 
que ya- Sabia, la muerte de su padre, y 
que su asesino estaba entre ellos , y se 
contentó con decirles: „ vuestra muerte 
no puede volver U vida a mi padre , y 
es bastante vengarle , no dignarme yo da- 
ros el castigo que mereceis. u 

Definiciones filosóficas . 

Alonso, Esta voz se extiende á infi- 
nitos sencidos, y en todos denota un error 
sea malicioso ó bien nacido de ignoran- 
cia: en la política se ha introducido pa- 
ra substituir la mentira á la verdad ; en 
las ciencias para hacer pasar las vaga-te- 
las por cosas útiles; y en las altes pa- 
ra anteponer el luxo ,á la comodidad y 
bien estar de los individuas de la socie- 
dad: no hay cosa en este mundo en 
que no haya- abuso , pues empezando desde 
la observancia de las leyes basta en las 
pequeñas cosas, hay siempre algo de 
reprehensible, por consiguiente hay abuso. 

Amirctcion. Esta palabra significa la 
sorpresa que causa en el alma de un* 
persona la vista ó consideración-. de al- 
gún objeto : uta vidrio es objeto, de ad- 
miración parra- los. Indios ,. y la demudé* 
y brutalidad- cora, qpe* estos viven , lo es 
para, nosotros., Quando á Ehagoraií ser le- 
preguntaba qué,- fruto sacaba de la filo- 
sofía , respondía* que el de oo admira» 
cosa alguna* 

Los toncos , se adjhiran de los gran- 
des r el filósofa . los -c otuidua. 


Una cosa admirable es aquella en que 
se observa ó bien el primor del arte ó 
el de la naturaleza. Todo es admirable 
para un ignorante , y pava un sabio to- 
do es digno de su contemplación. 

Edad. La edad es un espacio de tiem- 
po en esta vida. Es un te'rmino de com- 
paración con el tiempo: la vida del hom- 
bre se divide en diferentes edades , por 
lo regular son siete sus épocas tomadas 
desde el nacimiento del hombre , y si- 
guen este oiden la niñez , la puericia, 
adolescencia, juventud, viiilidad, vejé* 
y decrepitud. 

Edad puide también ser un periodo 
de varios siglos ; y siglo un periodo de 
cien años que los hombres se han con- 
venido cu establecer para fixar épocas 
ciertas á las edades del mundo* 

En derecho se llama edad di mayor!» 
*1 tiempo en que un hombre es caps* 
de exeicer por si solo ciertas dignidades 
y empleos , y se halla hábil para tales 
ó tales, actos. 

Está convenida la sociedad en maní* 
festarse indulgente para ciertas imperfec. 
ciones compañeras inseparables de cada 
edad , pero no se perdona el humor té- 
trico á los quince años , ni el atolondra- 
miento á los sesenta. 

Señor Editor: muchos dias hace que 
remití á Vmd. para que lo inserirse en 
su Correo un romance , cuyo título ma- 
lo ó bueno era Miscelánea Pitiparnási. a 
S cc. dirigido á X)an Lucas Alemán y de- 
mas célebres periodistas que se han au- 
sentado de aquel* 

Como antecedentemente se habla Vtuc!. 
ya servido insertar otros dos romances 
míos del propio jac* dirigidos á diehó 
caballera , Creí no fendriá reparó e'ai pu- 
blicar el citado ultimo, y rftas quindó por 
su- Contexto se descubría que Ai- i priii* 
cipa 1 mira conspiraba á incitar ái dichos 
desertores, para qute volviese» á presen- 
tarse baxo las vinieras del periódico, por 
cuya reincorporaíloft suspiraba y* - el pú« 


blíco, como que por su ausencia y si- 
lencio carecía de no poca instrucion y 
gusto. 

Pero en vista del largó tiempo que 
ba transcurrido sin haberse lodabia pu- 
blicado , me hace creer que esta omisión 
solo puede ya provenir ó de haberse ex- 
traviado , o despreciadolo Vmd, por inú- 
til ó no conveniente su publicación. 

Si lo primero, saldré del cuidado , y 
remitiré al instante otra copia , sirvién- 
dose Vmd. insertar en su Correo alguna 
nota en que así lo advierta ; y si lo se- 
gundo , (que será lo illas cierto) se ha- 
ce preciso examinar en que puede con- 
estir la inutilidad. Si en el método y 
estilo , ya se que no es sublime, curio- 
so ni nuevo, pero 901110 Vmd, publicó 
los otros dos del mismo pelagt, >1,0 me 
persuado sea ésta la única causa d;l des- 
precio al no atribuirlo, á que se can- 
jó Vmd. de insertar superfluidades ; en 
este caso (si asi se sirve advertirlo) pro- 
curaré enmendarme , ó si no puedo pa- 
rir producciones ie mas migá , me ten- 
dré por un zoquete , y P olr legítimamen- 
te despedido sin el menor resentimiento. 

Si por ventura no ha sido convenien- 
te su publicación, tal vez por lo que in- 
dico á cerca del silencio y paradlo-de 
Don Lucas Alemán, desde luego podrá 
Vmd. suprimir los versos que lo insinúan 
y son primeramente desde el que prin- 
cipio , que por gustar la fruta , hasta el 
que acaba con aguas de un cañuela- Item 
el que empieza y huele : en cuyo lugar 
se podrá substituir.. 

Y no me sienta vita tanta silencio,, 

Item : los qtiatro versos últimos .de la 
octava , en cuyo lugar se substituirán los 
jiguientes. 

Puede ser que se halle transpottado; 
á lo lilopoeta en. las delicias, 
ó consultando sobre sus pesares 
las ninfas del rio duende Manzanares 
Deseando en codo remover el desagra- 
do de Vmd. dexo 4 su arbitrio el que 
suprima algún otro versa que le dis- 
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guste ó no le siente bien. 

Me consta que algunos sugetos espe- 
ran ver de nuevo letras ó producciones de 
Don Lucas Alemán y demás desertores 
en el Correo de Madrid para remitir á 
Vmd. algunas que tienen trabajadas y se 
aplicarán á trabajar ct) utilidad pública 
y adorno del periódico. 

Es quaiuo puedo y debo manifestar 
á Vmd. cuya vida ruego á Dios guarde 
dilatados aúos. Calancha. 

Señores Editores, muy señores míos: yo 
nre he casado , porque me he casado, y no 
entremos en él por qué de todas las cosas 
porque sería nunca acabar. Lo cierto es 
que me be casado, y que 4 los siete años 
de matrimonio me hallo con seis hijos: 
Dios los bendiga. Si voy así , si mi mu- 
ger va así, en fin , si las cosas van así, 
no sé yo donde ¡remos á parar con tan- 
to hijo y con tan poco dinero , porque 
se me olvidó decir que soy pobre y que 
soy caballero, en ana palabra , que soy 
de los mayorazgos que se llaman cortos. 

Ya se vá (y Vmds. perdonen que 
yo no me explique bien, porque no se 
explicarme mejor) ya se ve, digo, que 
el mal no está precisamente en ser uno 
pobre, sino en ser p ibre y ser caballe- 
ro todo junto , porque como uno es ca- 
ballero , antes debe un hombre (digámos- 
lo así) dexarse morir de hambre , que to- 
mar oficio ó que enseñárselo á sus hijos. 

¡ Pues qué diremos si el año viene 
malo?.... pero aunque venga como qui- 
siere, las cosas', hi.n (llegad 0 á tal pun- 
to , que ya nada basta , ni alcanza para 
pan solo. En tiempo d<* mis difuntos pa- 
dres hubo capa de grana de mis abue- 
los, que habiendo empezado por capa pa- 
só 3 ser casacas , capotillo, calzones y 
no paró hasta ribete de pota y ñas , sin 
que ni n gunq, ; Ju ga£, jaurqj.u rá ra : pe- 
ro vayan Vmds. ahora á poner á los chi- 
cos cosa usada ;.si rjbüen provecho te ha- 
ga !... en fin s.-ru nunca acabar si di- 
xera todo lo que en cate, asunto- me pa«. 


sa , y lo peor es que tampoco le es á una 
decente el quejarse,' ni contar sus apu- 
ros aunque reviente : primero es el pun- 
tillo. 

De manera, señores, (y lo digo con 
tanca verdad como el candil que me alum- 
bra ) que pera mi la peor noticia del 
mundo es que aquella esté preñada , por- 
que ¿á dónde diablos hemós de ir á pa- 
rar con tanto hijo í 

Pero no seles pase á Vmds. por la 
imaginación (señores Editores) que yo 
tiro á que Vmds. me los mantengan , si- 
no es á ver si publicando esta carta y 
callando ¡ mi nombre hay algún proyec- 
tista que discurra cómo ha de hacer el 
Mayorazgo corto, esto es, el caballero 
pobre para mantener y acomodar sus hi- 
jos , qiiando estos son mas de los que 
corresponden á sus rentas. 

Nuestro señor guarde á Vmds. mu- 
chos años. Nabarrete 4. de Enero de 
1790. 

B. I.. M. de Vmds. su seguro servi- 
dor D011 Iñigo Lope Sánchez Moreda de 
Medráno. 

p. 17 . Señores no admitan Vmds. 
respuesta q ue huela á divorcio. Yo no 
quiero que corten la pierna mala , si- 
no que me la curen. 

Sobro el impuesto falto di que sea necesario 
persuadir á amar : vaya por diver- 
sión la siguiente 

GLOSA. 

^ Véxate querer, ' ' ' 

Que nada te' cuestan 
27 o se doble la hoja 
Mientras te lo ruegan. 

Niña, pues eres bonita ’ 


y eres cómo tal rogada; 
j porqué motivo te enfada 
el que á amor te solicita? 

Si das en eso, luesita , 
que al hombre no puedes ver, 
y él te llega á aborrecer, 

¿qué has de hacer de tu hermosura? 
¿encerrarla en la clausura? 
eso no , no puede ser. 

Dexate querer , 

No te piden mas que amor, 

¿ y amor niegas inhumana i 
¿pues qué no hicieras, tirana, 
si te pidieran favor? 
entonces si tu rigor 
tendría una causa honesta; 
no ahora ¿quién te molesta? 
si nadie te pide mas 
que el que quieras y amarás 
solo por amor y fiesta. 

Que nada te cuesta: 

Mire, Inés , tu fantasia, 
mire á todas una á una, 
y verá quan oportuna 
es en amor la porfía. 

No quedarse para tia 

quiere la que mas escoja, ! 1 

finxa desden que se enoja, 

que no quiere, que no es justo, 

es mientras llega su gusto, 

y luego al instante afloxa. 

jNo se doble la hoja. 

Muévate, luis, el exemplo 
para amar como aman todas; 
que asi se ajustan las bodas , 
y asi se camina al templo. 

Así pasa: y no contemplo 
que otra fortuna navegan 
las bellezas que no niegan 
«u amor al que nías las ama; 
y así se enciende su llama, 
y con eso no se anegan. 

Mientras te lo ruegan. 
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EN LA IMPRENTA DE JQSEPH HERRERA. 


Num. 33 6 2697 

CORREO DE MADRID 


DEL SABADO 13 DE FEBRERO DE 1790. 


HIRE. 

Hoy debemos hablar de otro matemá- 
tico no menos iluscte que los pieceden- 
tes. Felipe la Hire nació en París en 18. 
de Marzo de 1640. cuyo padre era pin- 
tor del Rey. Aprendió el dibujo , la pin- 
tura y la goomónica, á U que le con- 
duxo el estudio de la perspectiva , en el 
qual hallaba canta facilidad , que parecía 
serle familiar la Astronomía. Sin embar- 
go como ¡a pintura era su principal obje- 
to > determinó pasar á Italia , para per- 
feccionarse , como lo hizo partiéndose á 
Venecia en 1637. teniendo '*7, años de 
edad. 

Aunque su imaginación no podia me- 
nos de aprobar quanco veía , conoció pol- 
la experiencia que las ciencias le eran 
mas convenientes. Siguiendo esta inclina- 
ción se dedicó á la Geometría , con lo 
que fue olvidando absolutamente el di- 
bujo y la pintura , y habiendo Vuelto 
á París , se dedicó todo al estudio de las 
Matemáticas. En una obra que trabaja- 
ba entonces Mr. Desargues , comuni- 
có nuestro rilóloso siete proposiciones sa- 
cadas de las secciones cónicas, que el 
dicho -Desargues hizo imprimir en 167-:. 
á nombre de nuestro Autor. 

Sucesivamente hizo la Hire imprimir 
tres obras sobre las secciones cónicas y la 
ciclo yda desde el año de 1673. hasta el 
de 1676. á las que-’ siguieron los nuevos 
clementes de las secciones cónicas , un tra- 
tado di lagares geométricos y otro sobre 
la construcción ó afección de las equa- 
cior.es. 


En 1679. fue elegido .con Mr. Pi- 
cará para formar una diueva carta de la 
Francia , cuyos viages se concluyeron en 
10S2. El públicu experimentó bien pres- 
to los efectos de su aplicación , pues en 
el mismo año publicó un tratado de gno- 
mómea , (*) cuya primera edición fue 
despachada con la mayor prontitud. De 
aqui resultó el deseo de concluir la me- 
ridiana comt tizad» por Mr. Picará en 
1669. Resolvió con Casitñ el ponerlo en 
planta , para lo qual marchó en 1683. 
hacia el No, te ; pero habiendo muerto 
en este tiempo Mr. Colbert , tuvo que 
volver á la Capital. 

Mr. de t'.ouvois sucesor de este Minis- 
tro le dio la comisión de hacer los 
niveles para conducit las aguas á Versa- 
lles. Presentó sn plan , y el Rey mandó 
que se pusiese luego en execucion á cau- 
sa de la gran satisfacción que hacia de 
la Hire ; pero este dudando si se ha- 
liria engañado , hizo de nuevo su opera- 
ción aunque le costó gran trabajo el exe- 
cutarlo, ¡a que no se diferenció de la 
primera mas que en un pie. Mas tuvo 
que vencer quando presentó las memo- 
rias de su gasto. Exacto hasta el escrú- 
pulo , había puesto hasta los quebrados; 
pero el generoso Ministro las rasgó, y 
le mando librar cantidades enteras ; lo 
que no hace menos honor á Mr. Lou- 
vois que á nuestro filósofo. Luego que 
concluyó sus comisiones, volvió de nue- 
vo á su estudio , y con éste motivo enri- 
queció no poco las Matemáticas. Dió un 
tratado de Secciones cónicas , que fue 
muy celebrado en toda la Europa sabias 


(*") Todos saben que esta que es ta ciencia de tos quadrantes solares , esto es, el ar- 
te de tracar sobre un plano la proyección de los circuios de la esfera , 1/ colocar en 
ellos un hierro ó estilo , cuya sombra señale la hora sobre estas lineas. Este arte no- 
era entonces mas que una especie de práctica que seguían los trabajadores en los qna- 
drantcs , que trazaban. La Hire estableció sus reglas sobre principios , y prescribió va- 
rias opera. iones ..mas seguras y mas f adíes. . , 
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unas i alias de sot y luna fundadas en so- 
lo las obset vaclo'nes sin adoptar ningu- 
na hipótesi; descubriendo asimismo un 
fne'tOvdo para calcular exactamente los 
eclipses , muy superior á los que se habían 
conocido has.ta entonces. Publicó esta obi* 
en 1689. 

Trabajó también sobre la Geometría 
práctica , y publicó en el mismo año una. 
escuela de Agrimensores. No drxo de con- 
tribuir tampoco á la Academia de la* 
Ciencias con varias memorias de risica. 
Entre estas hay dos que merecen aten- 
ción. La primera contiene una explica- 
ción d hs principales efectos del yeto y del 
fiio ; cuyo sistema no ha hecho fortu- 
na. La segunda intitulada de ¡os dife- 
rentes accidentes de la vista , en la que 
se contiene una bella teórica de la ópti- 
ca. En 1695. publico un tratado de Me- 
cánica, fundado sobre este principio que 
en el esfuerzo de las potencias , siendo to- 
do igual de una parte y otra , los esfuer- 
zos serán iguales . Todas las proposiciones 
están demostradas según el método de 
has antiguos geómetras 1 y hace la apli- 
cación de esta ciencia á las artes. Por 
fifi en las memorias de la. Academia Real 
de las Ciencias se publico una intitu- 
lada E x tímen de la fuerza del hombre. 

Siempre activo y siempre laborioso ya 
trabajaba sobre la Mecánica y sobre la 
Geometría , ya sobre la Astronomía. Va- 
rias veces le hacia el Rey algunas pre- 
guntas sobre esta ultima, á lis que res- 
pondía , desando al Rey muy enamorado 
de su talento y respeto. Estos trabajos 
le quitaron la yida, y murió en ai. de 
Abril de 1718. i los 78. años de su 
edad. 

Las prendas de su corazón correspon- 
dían á su talento. Era cortes, circuns- 
pecto, prudente , equitativo y desintere- 
sado, Amaba el- recogimiento y el reti- 
ro. Estudiaba todo el dia , y empleaba una 
parte de la noche cb observar. Prefería 
en sus obras la síntesis á la análisis- No 
ciéis que los secretos de la naturaleza fue- 
sen fáciles de adivinar; y asi quand’o en 
sus obras risicas proponía algún sistema, 
le daba por lo que era. Sn.talentoen fin 
fue tan vasto y tal su aplicación , que 


como dice el Autor de su elogio , él S q. 
lo podia formar una academia de ciencias, 

Señores correistas : no hay oficio en 
el mundo como el de escritor, pues tie- 
ne uno facultad para soñar , deliras , y 
decir cantas rarezas como puede pensar. 
Vean Vmds. lo- que á mi me sucedió una 
tarde de las pasadas , que á nadie le im- 
porta saber el quando. 

Salíme á pasear al campo, aunque es- 
taba el cielo algo encapotado , á guisa de 
querer rociar á los sublunares, creyendo 
que aunque estaba en Enero, no querría 
Aquarro hacer de las suyas; pero apenas 
babia pasado del puente de Segovia , q-uan- 
do lié que abriéndose todas las cataratas 
de las nubes, comenzó á llover á cantaros, 
como dicen.. Yo no tuve otro arbitrio por 
mas pronto remedio , que el guarecerme 
de una de aquellas cuevas , esperan- 
do a ver si se pasaba algo el turbión. Vi 
allí como unos seis ú ocho cantos de buen- 
tamaño ; pero 110 hice alto, y hrhiendo- 
me acurrucado, en un rincón , como cone- 
jo en huronera, esperaba proporción pa- 
ra, no calarme , quando me asalta el sue- 
ño y me quedé dormido. 

Desperté a ún ruido que oí, y creyen- 
do que fuese algún picaruelo que quisie- 
se venir á espulgarme las faltriqueras , que. 
si va á decir verdad , tienen bien poco, 
pensaba coger unos de aquellos, cantos p*-. 
ra defenderme : abrí bien los ojos y me 
vi con siete figuras harto raras que ocu- 
paban la entrada de la boca , y que ha-, 
biaban unos con otros como d.e paz. Yo 
me persigné, tomé mi rosario, por ¡o que 
podia tronar , y esperé el ver lo que. 
hacian; quando bé que cada uno se sen- 
tó en su canto , tomando uno la cabe- 
cera como presidente. Yo que habia vis- 
to algunas veces la comedia de la Gi- 
ta n illa , dudaba si sería ato de gitanos,, 
pero oyendo al capataz que decia ea. $(*■ 
ñores duendes, manos tí la labor ; hable 
cada uno. Dixe para mi ; duende tenemos? 
Veamos que es esto , y habiendo pues- 
to toda mi atención , vi que levantándo- 
se el primero echa ccrtesia, y vuelto á 
sentar , comenzó á decir de esta maneta., 
Inclito , heroico y sapientísimo con- 


er eso , ot meuí magnus Apolo , bien pue* 
do congratularme y levantar mi colo- 
drillo tuque ad astra , al ver los progresos 
que mi rápido y remontado vuelo ha sa- 
bido conseguir en la región de las letras. 
Candidas ecce dies,cn el qué tuve la vo- 
cación de meterme á duende literario , y 
del rumbo que elegí. Habiendo prevaleci- 
do para mi la erudición amena , he sa- 
bido recoger las flores de todos los poe- 
tas , oradores , historiadores , críticos , fi- 
lólogos &c. formando un panal tan deli- 
cado , que mi boca solo destila miel , y 
creo que en ella harán en muriendo yo 
las avejas sus panales , como se cuenta 
de no se quien , á no ser que muera en 
algún charco ó en algún estercolero. To- 
dos están pendientes de mi labio. Reci- 
to versos como agua, relamiéndome con los 
amorosos , ó haciendo el enfático recirando 
alguna estancia del Polifemo de Gongora. 
Cuento anécdotas ó qnentos, cito autores co- 
mo aguaaunque no los he visto sino nomine 
tenus, y á veces ni aun por el forro. Solo 
he leído una hoja de un polliantea , et ad 
quid amplias 5 Me burlo de todos los inter- 
pretes; digo que nadie ha entendido hasta 
al ora el quos ego de Virgilio ni el alter 
irroi' de Ovidio, turba mi millo neis de Per- 
sio , y asi lo que me se antoja. Hablo mas 
que catorce mugeres : rajo , desprecio y 
alabo lo que me da la gana , solo por ser 
así ad nututn mece voluntatís . jNo respon-' 
do nunca á las objecciones que me hacen, 
y cuidando mucho dé no olvidar el precep- 
to del gran catedrático que los violetos nfl 
debimos escribir nada : soy como la cam- 
pana que suena y como el zangamo que 
irada hace ; pero si algunos- fanta'sm-a-s me 
desprecian ; en fondas , en tertulias' , etí 
cafes , en visitas y otros parages , paso 
plaza de sabio , y canto lo de aquel poet* 
me me adsum qttt feci , aunque no hago 
nada. 

Vitor , dixo el Presidente , siga otrtf 
que luego hablare yo. Bendita sea la hoit# 
(dixo este) en que me vino la intención de 
ser sabio á poca costa, que se mate quien 
quiera, que revuelva libros, se queme las ce- 
jas quien le dé la gana, y en fin que estudie 
á fondo quien le plazca , que á mí nada 
de esto me acomoda. Yo me he hecho' sa» 
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bio , como todos nosotros, sin estudiar y 
no como quiera , sino sabio universal. 
Pongo defectos á todos los escritores que 
lia habido desde Adan acá. Digo que Ho- 
mero fue un pobre trompeta en su inven- 
ción , y un mal gentil en hacer unos dio- 
ses irrisibles : qu" Herodotc fue un roman- 
cista : que Virgilio fue un imitador ser- 
vil , que Ovidio empalaga , que Livio pa- 
Juanita , (aunque yo no sé lo que es) que 
Horacio es un mal versista y petardista 
en sus obras, que los españoles son barba- 
ros , y asi pondré aun al mismo sol mas 
manchas, que las que descubrió Galileo. Si 
alguno me cita algún buen pasage de qual- 
quier buen autor, cito otro malo, (que no 
hay nadie que no los tenga) y cargo en 
él el ridiculo. Siempre que alguno escri- 
be, hablo enfáticamente , diciendo que lo 
ha sacado de aquí y de allí , como Si el 
autor me fú hubiera dicho al oido ; que ha 
truncado , rajado , hendido los originales, 
y si alguno me desmiente , le hago callar 
con poi fiar-mucho ó con llenarle de des- 
vergüenzas. Solo lo que siento es , que ¡le- 
vado de la licencia que nos dio el Apolo- 
gista, caí en la tentación de escribir f bieri 
es verdad que yo soy el primar» que ha * 
lio mal de mi obra , pero á veces no» me 
vale. Quiste»* saber, qué ha de hacer quan* 
do no me sirva este medio , poique hay 
boy día algu no's que son eí mismo barra- 
bas , para dexar á uno corrido. Lo hago 
presente &c. 

Siga el tercero, dixo el que presidia. Nd 
tengo ya que añadir, dixo este , porque si- 
go el mismo rumbo poco mas o menos que 
mi antecesor , con I* diferencia de que yo 
hablo siempre- , pero no hago nunca. Pues 
vaya el quarto, y diga, prosiguió el Presi- 
dentes el qual dixo de esta manera. 

Hadie juzgue extraño que yo no habler 
cascet! aitvo* como el que hablaron nuestros 
grandes padres $ porque el hablar castizo 
se queda parar los de ropilla y calzas ataca, 
dasiy n< 9 > para- los hombres y jovenes gentes 
así que yo. Yo n‘o he podido faltar de dar 
al público mi gram nombre por la vía 
de la impresión. He traducido con gran be- 
lleza y primor quatro cuentos, seis no- 
velas y cinco anécdotas , en suerte que 
me rio de todos los traductores del gran 



mentecato , y esto excita en mí de carca- 
jadas ,pues veo que no me entienden. Ape- 
nas sale al dia alguna traducción la gra- 
dúo de barbara, tonta, truncada é inso- 
portable, á no ser de alguno de los tra- 
ductores, como yo. No hago que decir lo 
que me agradare y Deum de Dea, esto es 
á decir , de donde diere. No hay estritor 
ninguno que haya tenido la hardiesa de 
escribir de acá de los Pirineos , que no 
reste graduado todo pronto de tonto y de 
Ignorante. Lo francés y afrancesado es pa- 
ra mí lo bueno y lo que merece serlo , sien- 
do siempre para mí sugeto de asco lo que 
ha sido nacido en aquel Reyno llamado 
España. Algunas querellas he tenido con 
algunos espíritus febles , pero todos han 
quedado batidos en brecha , cortados en pu- 
teas y trucidados á los golpes de mi lengua, 

1 Feliz eres duende gálico exclamó el 
Presidente! Siga el quinto. Allá va (dixo) 
y con voz sumamente afeminada habló así. 
Ya sabéis, que yo como amigo de la cha- 
chara me he metido á escritor de churum- 
bela , baxo de un anagrama conocido aun 
á los niños de la escuela , pues todos quan- 
do me ven dicen allí va D. N. Quando 
escribo suelo leer dos párrafos de Torres, 
pienso á lo Manolo y echo por medio. No 
hay facultad que se libré de mi pluma. 
Siempre alegre , siempre festivo con mil 
refranes y quatro mil chufletas , me gano 
la opinión de los tontos , los aplausos de 
las mugeres poco cultas , y los votos de 
quatrocientos majaderos. Tengo mis cier- 
tos barruntos de poeta. Soneteo como y 
quando me place, romance'o quando me 
agrada. Hago laberintos, diálogos en que 
hablan las musas como rabaneras , y lo 
que se me viene á la sesera. Para librar- 
me de los que me desprecian, impugno sus 
críticas con dos chaladas-; y otros tres ó 
quatro amigos y yo nos dispensamos en 
virtud de contrato y de votos de reata los 
epitectos de sabio , erudito y docto , y si 
fuere necesario hasta el de cirio pasqual. 
Es cierto que no faltan algunos que me 
las mullan , pero yo me rio y siga la 
broma . 

Haces grandemente , dixo el Xefe , ha- 
ble el q tu? falta porque ya es tarde. Todos 


mis compañeros , dixo, se muestran ale. 
gres , y yo no dexo de estarlo y con mas 
razón que todos ellos. Yo soy escritor 
de los de fama , pero á poca costa como 
manda nuestra constitución. Yo he entra- 
do por la via de saberlo todo y escribir 
de todo. Coso, zurzo , uno y junto como 
tapiz de maulero quatro papeluchos de 
lo bueno , malo, peor y mediano que ha- 
llo en quatro librotes , guardándome bien 
de citar autores. Soy un caxon de sastre, 
en donde si faltan pedazos de tela de oro, 
no están escasos los de xerga y junto con 
una cabeza ó entrada campanuda y estre- 
pitosa está todo de perlas. No es decir es- 
to que me sean contrarias las musas ; tam- 
bién hago y escribo versos. Si son cumple- 
años de alguna persona de mi cariño , si 
sale Romero y mata un toro de una esto- 
cada bien dada, y en fin ó qualquiera frio- 
lera bebo un vaso de la Hipocrene, y alia 
van versos no lampantes, ni llanos , sino 
obscuros y tan llenos de alusiones , que 
es necesario el farol de Diógenes para 
alumbrarlos y comprehenderlos. Si alguno 
me guizga no se va impune, le echo dos 
brabatas , y concluyo con que para mi no 
hay nada incógnito, que en todo soy igual, 
que si dicho en otro sentido fuera una far- 
fantonada insufrible ó despreciable , es en 
mí una proposición itterna veritatis. No 
obstante no falta quien se ría tanto de mí 
como de mis compañeros. 

Qne se rían ó rabien exclamó enton- 
ces el duende presidente ; cada uno de 
vosotros ha elegido una via digna de gran- 
des elogios. Seguidla, nada os amedrente, 
corage y buen animo. Tened siempre la 
lengua voluble, hablad mas que treinta co- 
torras, y mal, si os place, del padre que os 
engendro , que así lo manda la imparciali- 
dad. Si alguno os impugna , no se la de- 
xeis llevar de guapo, hablad y aun des- 
vergonzaos, que las qúestiones de los li- 
teratos de hoy son como las riñas de pla- 
za de lugar, que el que da mas voces aquel 
se la lleva. Si por casualidad halláis con 
el autor que os ha impugnado, y no os 
sirve meterlo á barato, pegad un salto é 
idos á otra parte; sin embargo mas valdra 
que os las hayais con los muertos, que es- 
tas na hablan. La vida es breve, qualquie- 


r3 ciencia inapeable , viva el luxo litera- 
fio , picad en todo que sino sois avt- 
■ a ¡ que lineen miel , sersis escarabajos que 
hacen bolas. Y en fin si los literatos se 
ríen de vosotros, acordaos del adagio que 
dice que medio mundo se ric del otro medio 
¿ reíos de ellos y pata. Con esto vámonos 
nue otro dia se trataia de otra materia. 

Saliéronse en efecto y yo hice lo mis- 
mo ; era ya bastante i deshora , y lle- 
gue á mi casa lleno de cascarrias , pero 
muerto de risa , y asi desde entonces quan- 
do veo á un literato de estos sítelo reci- 
tar esta seguidilla; 

Juzgúete literato 

quien no te entiende ; 

que ve que te conozco 

sé que tres duende. 

Diera qualquiera cosa buena por ver 
otra junta de tales duendes. Perdonen el 
mal rato y manden á S. S. S. Don Yo. 

Aviso al Público. 

En la calle de que sé yo , número 
no sé quantos , quarto único , vive Don 
Tronera , quien viendo la gran cosecha 
de sombras y monigotes , que hay este 
año con faroles centinelas , pregoneros 
de ios títeres , ha dispuesto á ratos per- 
didos una máquina en tres escenas pin- 
tando en cada una uno de los dias de 
carnestolendas , cuya explicación se dá 
en este papelico gratis para el autor y 
al lector por 6 . quartos. 

ESCENA PRIMERA. 

El Domingo de Carnestolendas. Apa- 
rece un campo espacioso alegre y baña- 
do de Sol con infinita multitud de gen- 
te , que á manera de Sátyros y Faunos 
danzan , brincan y corren. Salen después 
varias ace'milas cargadas de chorizos, 
pies y orejas de puerco ; lenguas de va- 
ca , pemiles y todo genero de gordo, 
por ser este el apellido que se celebra 
de D. Domingo. Se verá entre tanto aso- 
mar entre unos cerros la santa y vene- 
rable Quaresma como una Matrona iris- 
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te y en habito de penitente , cabalgan- 
do en un caballo blanco con alas , fla- 
co y corredor ( y si las alas sirven de 
algo , será volador.) A su vista se aterran 
todas las gentes „$altarinas y brin- 
cantes, unos acuden á fortificar y prepa- 
lar su estomago con los chorizos y de- 
más municiones de la plaza : otros y 
y la mayor parte de las señoritas mi- 
madas , después de haber sepultado tan- 
tas meriendas como dias puede traer un 
siglo , hacen acopio de aprensiones de 
dolor de estomago futuro , flaqueza y de- 
bilidad de prevención , con sus pasapor- 
tes de Esculapio indultantes aun del ayu-, 
no del año de 800. ; quedándose para 
estas las Carnestolendas iu habita , el ayu- 
no in po' encía y la Quaresma in posibi- 
li. Aqui llega la primera escena y ha- 
ce noche la Señora Quaresma en la ven- 
ta del Lunes. 

ESCENA SEGUNDA. 

Aparecense las calles de Madrid en 
habito de dia de , fiesta cerradas las tien- 
das , menos las de los Pasteleros. La 
plaza abrumada de golosos echando mas 
ojos que un Argos , y mas manos que 
un bodegonero á las perdices , conejos, 
gallinas , pavos cebados &c. llevando em- 
pellones por amor de su vientre. Varios 
niños hacia todas partes andan pegando 
mazas y alborotando , y finalmente se 
descubre un campo , en que con un an- 
teojo ven los circunstantes (que están pa- 
ra verlo ) la Señora Quaresma mas cer- 
ca , á cuya vista se alborotan los humo- 
res y la imaginación de las madamas , y 
sacan la bula de su Médico consolato- 
ria y remisoria del ayuno , con lo qual 
vuelven en sí y llega la noche , que no 
se representa , por ser ella demasiada 
sombra. 

ESCENA TERCERA. 

Se descubrirá un teatro de Chorizos, 
y otro de Polacos escondiéndose hasta 
que pase madama Quaresma , por no ir- 
les bien á estos Señores con su peni_ 
tencia y austeridad. Item saldrá una pro_ 
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cesión de pasteleros cada qual con la 
última empanad» en la mano y una lla- 
ve en la otra diciendo esta coplilla: 

aprisa Señores, 
vengan á comprar, 
que de unto cansados 
se va ya á cerrar. 

Después se descubrirá á Madrid con 
un bayie eu cada casa bolero y no bole- 
ro , que dura hasta el Miércoles de Ce- 
niza , donde ya no pueden llegar las 
sombras y se acabaron los faroles , má- 
quina y también nú aviso. 

Noticias particulares dignas de saberse en 
Carnestolendas. 

Han llegado á esta Corte varios Maes- 
tros de poco nombre y mucha ciencia, 
que desean emplearse en enseñar varios 
jovenes , con el ofrecimiento de que á 
poco trabajo sabrán á vuelta de dos 
meses los discípulos tanto como ellos. 
Quien quisiere valerse de ellos . los ha- 
llará en la calle de Majaderitos , nú- 
mero 1800. Se deberá pagarles adelan- 
tado. 

Ningún marido deberá acompañar i 
su mugen , ni mostrarse su. apasionado, 
só pena de incurrir en el desprecio, co- 
mún , y ser reputado por un hombre, 
que no está amartelado en el gran mun- 
do y que no sabe de gusto. 

La lengua castellana ha muerto de 
una infestación de Galleo , se deberá 
dar el pésame á los papelistas y traduc- 
tores de inoda. 

£a amistad vino estos dias pasados 
á Madrid 1 . Había tomado, su habita- 
ción en la calle. de los- dos Aimgosi , pe- 
ro por no- irla bien , se ha mudado á 1» 
del Perro. Lo avisa para quien pueda 
importarle. 

Se ha descubierto, un guata tesoro y 
cosa muy rara. Este es ; un albañil, que 
iu> toma el aguardiente- pon las mañanas. 

Otro : se- ha casado, muy. bien una 
mugar honesta y. trabajadora , que no te- 
nía dote. 


establecimiento nuevo. 

Un sugeto amante del bien de la hu. 
inanidad , viendo quan gran partido hay- 
de locos en el dia , ha pensado en fun- 
dar un hospital en el Soto Luzon á In- 
mediaciones de esta Corte. El cirujano 
mayor será el desengaño y sus pacrican- 
tes los ministros de este. Todo deberá 
estar con la mayor simetría y orden. En 
el q 11 arto principal , que será el piso su- 
perior , estarán las jaulas para los enamo- 
rados , petimetres , baylarines , apasiona- 
dos ciegos de este ó aquel torero , sec- 
tarios linos de la moda , críticos y satí- 
ricos mordaces. 

En el baxo estarán otras para las ma- 
dres , que crian sus hijas para -el bayie 
y ocio y no para la aguja , los padres 
que educan sus hijos para zangaños de 
la sociedad , los noveleros , las viejas 
verdes y petimerras , los domines que no 
enseñan nías que oraciones , los traduc- 
tores de bolina , los saltimbanquis y 
los que no saben mas que poner faltas. 

En el patio principal habrá otras fa- 
bricadas en el sotatao para ios poetas, 
y con especialidad para los que escriben 
disparates para el teatro , ios apasiona- 
dos á todas las Venus y á Baca , porque 
estos necesitan de par-ages mas frescos. 

Debaxo de estos hay otras gabias des- 
tinadas para los proyectistas fanáticos y 
estadistas sin juicio , que lo quieren go- 
bernar todo sin tocarles ni tañerles. Se 
les coloca en este lugar , por ser los mas 
furiosos , y ser capaces de volver, si se les 
ponia en otro parage , sumamente rema- 
tados A los mayores locos. Se procurará 
su curación , ó se les pasará en caso ne- 
cesario ad- departamento , que se feará pa- 
ra los incurables. 

A los Señores Corresponsales del Correo 
de Madrid . 

Vexamen para estas carnestolendas. 

L E T R A. 

Pues el tiempo es de hulla, 
cha chara y jiesta , 
escuchad por chuscada 
mi cantinela. 


Señores mis Coreistqs 
prestad paciencia y correaj 
que á vosotros se dirige 
este tono y nueva letra: 
porque un ruin ruin que lie entendido) 
diz que dicen nulas lenguas, 
que aunque meteis mucho ruido , 
no es todo agua lo que suena, 

Pues el tiempo es de batía, 
chachara i? c. 

Que no hacéis mas que copiar 
de la italiana y francesa 
con que volvéis la española 
que no se entiende de griega^ 

Esto es unos; y en, reí«¡r<>4 
de tan diferentes telas, 
que no se atina su fondo 
si es de trocado ó de xerga. 

Pues el t iempo es de bulla , 
chachal a if c. 

Que otros ocupáis el hueca 
catando vidas age^as, 
describiéndonos fasañas , 
ensa r ta ndonos sentencias , 
y que séyo que rna s, cosas: 
murmuran de vaguidas 
en provectos , anécdotas, 
en acciones y contiendas, 

files el tiempo es de bulla , 
chachara éte. 

Que, si levantáis las. alas, 
y os remontáis á otra esfera, 
ponéis la filosofa 
en nuevo cabos de maten»:. 
y es decir en buen romance, 
que si se exprime á la Utrcu 
lo que escribís , por la tinta 
solo se saca que es negra. 

Pues el tiempo es de bulla, 
chachara id'c. 

Que si habíais de humanidades 
en bosquejos y en ideas , < - 

por parecer mas humanos 
no osiapartais de la tierral 
pues los discursos á ghtas 
y las cartas con muletas, 
que poi 1 aq.ui ó por allí 
qual mas qual menos rastrean. 

Pues el tiempo es de bulla, 

chachara ¿7 c. 

Que si trata is la Política 
y la Económica i iencia, 


6 remedáis papagayos 
ó parvulitos de teta: 
pues con un solo vestido 
vuelto lo de dentro á fuera, 
queréis que parezca hombre 
lo que es .mugir y muñeca. 

Pues el tiempo es de bulla, 
chachara id c. 

Que si embragáis con la crítica, 
formáis de ó luego una gresca 
que sin razón ni razones 
solo ha de vivir quien vensai 
y á que cayga el que cayere 
urdis tan dura pelea, 
que la sátiro, y la pulla 
andan á qual mas. derrueca. 

Pues el tiempo es de bulla , 

— chachara itfc, 

Justo asi de los Prosaicos . 

A los Señores Poetas 
los ponen, ::: ¿ cómo los ■ porten ? 
los ponen de vuelta y media, 
los ponen como unos pulpos, 
los ponen como unas brevas, 
los ponen coma tomates 
y los porten como pegáis. 

Pues el tiempo es de bulla, 
chachar a Í9 c, 

"De unos dicen, tprte & hurtadillas 
lo que no coip'nm remiendan, 
ya Anacreónticos , Pindáricos, 
GarcUasos y Villegas: 
por mas quesuenan Filenos, 

Evaristos ■, Melisendras , 

Rodemiros , Belisardos, 

Salsarinos y Papóos, 

Pues el tiempo es de bulla, 
chachara ifc. 

De otros : que , ó son tan pelmazos, 
ó tan pausados de lengua , 
que ni es verso ni romanee 
todo el metal de su venar,. 
con que tas buenos caí. a ptos 
se quedan en que se quedan 
entre relación de ciegos 
y entie cansaja<s¡de viejas. 

Pues el tiempo es. de bulla, 
chachara ¿fe, 

Con que asi. , mis- dmiguit.os, 
no os calentéis la sesera , 
pues trabajáis pata ingratos, 
que sin pagaros os, pelan. 
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porque quisieran los lobo! 
les contaseis cosas nuevas 
de otros ayres y otros mundos'. 
que este de viejo ya apesta. 

Pues el tiempo es de bulla , 
chachara ¿de. 

Pero si sois animosos, 
no temáis , seguid el tema, 
que A vuelta de algunas conchas 
se suelen bailar las perlas ; 
pues toda mina no es plata, 
ni todo el Cielo es estrellas', 
ni esto es mas que haber probado 
daros las Carnestolendas. 

Pues el tiempo es de bulla, 
chachara y fiesta, 
escuchad por chuscada 
mi cantinela. 

E. A. D* G. G. 

Desciipcion de las Carnestolendas. 

DECIMAS. 

En estas carnestolendas 
mil gallos se correrán, 
dos mil comedias se harán, 
y habrá quatro mil meriendas, 
mil chuscadas y contiendas, 

■ y h asta amanecer bailar, 
comer hasta reventar; 
peiy después sin mbor 
se pedirá al Confesor 
licencia de no ayunar. 

Habrá Dama que haya estado 
en la cama quince dias, 
con dos mil zalamerías 
diciendo : el plazo es llegado ; 
que se vista de contado, 

. v muy prendida y muy lindita 
vaya al teatro y la visita, 
y baile y coma sin cuento, 
y el miércoles del Memento 
se vuelva á quedar milita. 

Gran tiempo para Simones, 
no malo de ganapanes, 
siglo de oro de rufianes 
y gloria de los bufones: 
serán feria las funciones 
para los entremetidos: 
de petimetres pulidos 
será agosto , aunque es invierno, 
tiempo de martirio eterno 


para mas de dos maridos. 

Venderán los Pasteleros 
sus hojaldtes y empanadas, 
y rabiarán las criadas, 
donde no haya cocineros. 

Los vientres aventureros 
¡ qué buen jornal sacarán! 
mas de quatro gastarán 
el triplo de su trabajo, 
y también como á destajo 
los Gallegos sisaran. 

Habrá bayles de candil, 
de araña bayles habrá, 
y en cada qual entrará 
de gente incógnita un mil; 
habrá en cada uno un pensil 
de rosas, hojas y flores 
se zurcirán mil amores, 
se murmurará á trompón, 
y acabada la función 
habrá muchos sinsabores. 

Las gentes de vita aytada 
festivas se alegrarán, 
los majos retozarán 
con mucha gorja y cholada; 
taberna desocupada 
no es fácil se halle de veras, 
donde habrá mil peloteras; 
y entre estiradas personas 
habrá muchas vomitonas 
y un millón de borracheras. 

No se podrá al teatro entrar, 

' aunque sea la función 

tan grande dispararon 
, como por lo regular. 

S;rá gusto ver mantear 
á los monos las nuigeres; 
por dó quiera habrá placeres, 
que se aguarán de con tado 
luego que haya el tiempo entrado 
de cantarlos misereres. 

En fin en estas habrá 
lo que siempre estuvo en uso 
poco juicio y mucho abuso, 
que el miércoles parará. 

¿y de todo qué saldráí 
muchos bodorrios zurcidos, 
mil cort . jos despedidos, 
mil solteiitas amadas, 
pervertidas mil casadas, 
y mil pobres aburridos. 
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DEL MIERCOLES 17 

FILOSOFOS FISICOS. 

R 0 H A U L T. 

Mas pudiéramos alargarnos en hacer 
mención de otros varios Matemáticos ce'- 
lebres ; pero el haber tocado algunos de 
los mas principales , y el que los que se 
le siguen van siempre unidos con ellos, 
nos hace el pasar á otra clase en obse- 
quio de la brevedad. Nuestra intención 
era también el haber colocado en esta 
parte á nuestro famoso Don Jorge Juan 
sabio valenciano, á quien la Astronomía, 
Mecánica y demas partes de la Matemá- 
tica deben tanto ; pero por haber he- 
cho su elogio el sabio Matemático Don 
Benito Bails á la frente de sus Ele- 
mentos de Matemáticas , cuya obra nun- 
ca bastante celebrada anda en manos 
de todos , y no ser posible el añadir 
nada á pieza tan bien acabada , pasa- 
mos , remitiendo al lector al citado elogio 
á los Filoso f os Físicos. 

Todos sabe», que la Física es la facultad 
que trata de las cosas naturales. El 
apartar de ella la experiencia y el ale- 
gar en ella sofisterías y raciocinios me- 
tafísicos es sacarla de su quicio y ha- 
cerla una ciencia , que apenas puede me- 
recer tal nombre. Ño habia ciencia mas 
atrasada que esta después de la restau- 
ración de las letras , hasta que juntan- 
do al raciocinio la experiencia y la de- 
mostración , se apartaron los sabios de 
las qualidades ocultas , principios meta- 
físicos y demas modo de los Escolásti- 
cos. Habiendo juzgado asi los primeros Fí- 
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sicos después de la renovación de las 
letras , inventaron los vidrios convexos 
y cóncavos , y descubrieron la pro- 
piedad del imán de dirigirse al Nor- 
te. Rogero Bacon Religioso Francisco 
Ingle's compuso varias obras de Físi- 
ca llenas de nuevas miras y muy pro- 
pias para acelerar sus progresos. Su es- 
tudio principal fue sobre la óptica , de 
la que publicó muchos secretos , todos 
los quales eran sin duda preciosos ma- 
teriales. Después Ramos , Bacon , Gasea- 
do y Descartes procuraron descubrir el 
método de poder estudiarla , hasta que 
por fin nació un filósofo , que se va- 
lió de la observación , el raciocinio y la 
experiencia para tratarla con toda la perfec- 
ción posible. 

Este fue' Jacobo Rohault , que nació 
en Amiens en 1620. el qual después de 
haber estudiado los primeros estudios en 
su patria , fus á Parts á estudiar filoso- 
fía. Toda su diversión era el ir á las 
tiendas de los artesanos á verlos traba- 
jar. Luego que volvió á su casa se de- 
dicó á las Matemáticas, y tuvo no po- 
co gusto en leer las obras de Descartes, 
por cuyo motivo trabó estrecha amistad 
con Mr. Clercelier , con cuya hija tasó. 

Después de celebrado su matrimonio 
pensó Rohault en extender la Filosofía 
Cartesiana. Abrió escuela pública en su 
casa una vez cada semana, á cuyas lec- 
ciones cOncurrian de todas partes. Lo 
que enseñaba era la física , comenzando 
por establecer principios y deducir de 
ellos la explicación de los efectos má s 
curiosos de la naturaleza. Los principio^ 
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de los entes naturales eran según él la 
materia y la forma. (*) Antes de comen- 
zar , hacia un discurso del espacio de una 
hora poco mas ó menos , en el que de- 
cía lo que le ocurría sobre la materia 
del dia , dando lugar á que le interrupie- 
sen con preguntas,. y después de haberlas 
satisfecho , proseguía su razonamiento, 
concluido el qual quedaba campo á la 
disputa. 

Su nactodo era probar las cosas por 
pqzon y confirmarlas después por la ex- 
periencia- Asi demostraba la pesadez del 
syré , hacia varias experiencias sobre la 
luz , y otras varias cosas , de las quales 
las pías celebradas .eran las que hacía so- 
bre el Imán. 

,» Viendo, todos sus trabajos y experien- 
cias, , le:cm peña ron en que diese al público 
su tratado de Física. Hizolo asi , y tuvo 
Ja satisfacción de verle aplaudido por 
toda- la Europa s.íbia , y traducido, en 
varios idiomas. 

Sin. embargo esta gloria le produxo 
vaj-ios enemigos , que comenzaron á ex- 
tender , que su libro merecía ser que» 
ruado, yiemlo esto nuestro filósofo pen- 
só en” vindicarse ; y observando que 
las . objeciones principales eran una so- 
bre lij tranfubstauciadott y la otra sobre 
el alma de las bestias , en lo que seguia 
la opinión de Descartes ; escribió unas 
conversaciones sobre la Filosofa , en las 
que explicaba su creencia acerca di la 
Eucaristía, y sostenía su opinión en quin- 
to el alma de los brutos. Su intención 
no era el publicarlas ; pero un amigo 
suyo llamado Mr, Mil l: t las publicó por 
una. copia que adquirió, Sin embargo 
este escrito no calmó el ruido de sos 
enemigos , los q.ue le hicieron pasar por 
hombre sospechoso en la fe. 


Esto le causó tal pesadumbre , que 
cavó enfermo , y agravándose su enfer- 
medad pidió los Sacramentos. Mr. de 
Blampiguoi, , Cura de su Parroquia , aun- 
que le conocía muy bien , no quiso da, le el 
Viático , basta que hizo una protestación 
de fe , en la que dixo ; que aunque 
pecador nunca había pecado contra pun. 
to ninguno de la fe orthodoxa , m aun 
con la mas mínima duda. 


El mal tomó mayores aumentos y so- 
brevivió poco á este acto. Murió en ió 7? , 
á los 5Í . anos de su edad , y fue enter. 
rado en la Iglesia de ' Santa- Genoveva, 
en cuyo sepulcro puso Santeuil uií bello 

epitafio. ., , 

Mr. C le roe lie r su suegro recogió todos 
sus escritos después de su muerte , que 
publicó con el titulo de Obras postomas 
de Mr. Rohault , á cuya cabeza puso 
un prefacio , en que apologiza su filo- 
sofía. Dice también , que su método e 
instrucción le hablan procurado la esa 
ti, nación de la Corte , y que se pensa- 
ba en nombrarle Preceptor del Delfín, 

quando muiió. . , 

' Lo cierto es que Platón y A restóte* 
les no han dado tanta fama a la Gre- 
cia como Rohault á la F i ancla , y que 
su ciencia y talento ha contribuido mu- 
cho al adelantamiento de la Física, bo- 
lo se le acusa de haber incurrido algún 
tanto en el vicio del pedantismo , par 
cuya causa se dice , haber sido ridiculi- 
zado por Moliere en la persona de. Pan- 
erado en la comedia del Casado por. 
fuerza* 

:*.■ i , 

ANECDOTA GRACIOSA. 

\ ‘ • " >• .. • y 

Mr. de la Chapetle Poeta francés era 
tan festivo en su trato como en sus 


(*) Decía que la extensión es de esencia de la materia , de to qual concluía que 
ti vado era imposible. Asignaba por propiedades esenciales de la dicha' materia ■, ade* 
más de da exprqsad,a , la ..forma , la impenetrabilidad .y la divisibilidad ' ; '? V o * 
las accidentales la d.ureso , liquidez , calor ? frialdad , ' pesadez P ligereza , el sabor , 
olor , color y otras propiedades semejantes. Quien lea sus obras qpd di' á ver las demas 
calidades y dotes , que asigna 4 este principio. 


versos. Era muy aficionado al vino , y 
nunca que se hallaba en algún banque- 
te , solia dexar de beber hasta estar beo- 
do . Una noche que estaba cenando con 
ñu Mariscal de Francia , se habian apu- 
rado tantas botellas , que el vino co- 
menzó á hacer sus efectos. De un asunto 
en otro llegaron á tracar de la felicidad 
de aquellos , que daban su vida por la 
fe. Acalorados lo bastante 5 vamos, dixo 
Chapellt á ser mártires. Vamos á Constanti- 
nopla ; yo me pondré á predicar la fe de 
Jesu-Christo y contra Mahorna ; nos lia- 
niara' el BaXáá su presencia : yo sosten, 
dré 16 que he predicado, y me manda- 
rá empalar. V. E. liará lo mismo des- 
pués : morirá como yo , y ambos hemos 
sido mártires. ~ Yo he de hablar pri- 
mero , d jxo el Mariscal , que soy Duque, 
Par y Mariscal de Francia. Quando se 
trata de fe , replicó Chapáis , yo no cedo 
á nadie , y todos esos títulos son nada pa- 
ra mí. Enojado el Mariscal le tiró un 
plato á la cabeza; correspondió el Poe- 
ta con una botella , y én un instante fue 
rodando la mesa con qtianto tenia. Am- 
bos salieron, descalabrados , y faltó po- 
co para que no hubiesen sido mártires 
de los vapores del vino. P. 

CARTA QUINTA. 

Respóndese á lo que escribió contra el 
TarantUmo el Doctor Pinera en su escrito 
Descripctpn Histórica continuando la res- 
puesta 'á Tá'j del Doctor Don Patricio Sán- 
chez. 

Muy Señor mió: pasemos á la Descrip- 
ción Histórica de una nueva especie de co- 
rea ó b avie (te San Pato, escrito del Doctor 
Pinera , donde me previene Vmd. Señor 
Don Patricio , río nte 1 trata corno corres ■ 
ponde , y que'faltandcrá la buena crianza 
se arroja falsamente á' decir , que mi com- 
pilarlo le podía haber servido de nada pa- 
ra cbnocer la enfermedad del Ambrosio. 
No dexe' de conocer estando leyendo su 
escrito , ane merecía poco á su Autor, que 
siempre que se le ofrecía nombrarme ó á 


mi obra , lo hacia con cierto genero de 
desprecio, usando del epitecto de compi- 
lador , y compilación y aun escaseando el 
ínfimo, tratamiento que se da á un qual- 
quiera. ; Como ha de ser ? Amigo pacien- 
cia. No merecemos mas. Dirá y con razón, 
que yo misino me llamo compilador ; pues 
empiezo mi escrito : el compilador de estas 
raras y curiosas historias &c. peí o no es lo 
mismo que yo lo diga á que se me llame tal 
por desprecio. Rara vez se le escapó un de- 
cente tratamiento , un Señor , y quando 
esto sucedió, acaso inadvertidamente , si- 
guió el epitecto Compilador : de modo que 
no usa de otros términos que de conpila- 
dor y compilación por arriba y por abaxo. 

¿ Pero no nos dirá el Señor Doctor Don 
Bartolomé Pinera y Siles si por serla obra 
una mera compilación , que no es así, de- 
xa de tener algún me'rito ? Prescindo de 
tal qual especie que pueda tener buena, 
que esto lo han de decir los instruidos y 
de juicio , solamente el materialismo tra- 
bajó de la recolección de sus historias de- 
be tener alguno, á lo menos no es para des- 
preciado. ¡Pues desgraciado de mi I 5 qué 
culpa tengo de que escribiese el Autór del 
papel Fenómeno raro y singular „ y segura- 
mente á no haberse publicado unos días an- 
tes de la fatal picadura del atarantado Am- 
brosio la obra intitulada Tarautismo obser- 
vado en España hubiera seguido el camino 
de los otros u para enristrar contra mí la 
pluma como otra lanza de Don Quixote, 
como si yo le hubiera hecho algún entuer- 
to? En nada he ofendido al Señor Doctor 
Don Bartolomé Pinera y Siles, ;y como le 
habia de ofender si ignoraba que cal hórh 
bre había en el mundo? Creame. ' ‘Ahora lo 
sé por el citado papel donde se hace men- 
ción de él , y después por sus dos produc- 
ciones de la Pústula maligna y dé la Des- 
cripción Histórica , que he leydó no con la 
malignidad que leyó mi. compilación.' Cón 
todo, por condescender con su suplida. Se- 
ñor Don Patricio, diré algo del 'escritp del 
Señor Doctor Don Bartolomé PiñeVa y Si- 
les sobre lo que inmediatamente' nté^jtoca; 
que por lo demas , aunque hay 'quien dida, 
que su escrito parece pieza de teatro , en 
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que el Actor hace varios papeles , y estos 
muy opuestos guardando únicamente con- 
consecuencia en alabarse á sí mismo y des- 
preciar á los demas ; y que sí á. mí me dá 
el nombre de Compilador le debia yo apor— 
reír con el de r £ , t‘ciiitcctov no tomnc cu* - 
xas en cosa que no me interesa , ni úsate 
de expresiones agenas de las que corres- 
ponden á un sugeto del carácter y autori- 
dad del Doctor Pinera. 

En la pag. 34. se lee: „ si se coteja 
esta serie de hechos con el papel que se pu- 
blicó Fenómeno raro y singular £fc. com- 
puesto sin duda por sugeto que tenia gran 
Interes en vender la compilación formada 
por Don Francisco Cid , se convencerá la 
falsedad , voluntariedad é inexactitud de 
este folleto. No es verdad que sin respeto 
alguno al verdadero mal del Ambrosio se 
instituyese la curación local de la parte 
mordida : como ni tampoco el baño. Tam- 
poco lo es lo del criado de la casa Real: 
Igualmente es falso que se hubiese cele- 
biado junta de muchos facultativos, pues 
tino solo fue el que la tubo conmigo ; y 
mas que todo es una voluntariedad el ha- 
ber publicado , que sin la obra Tarantismo 
observado en la Fspana no hubieia yo co- 
nocido el verdadero mal del Ambrosio. Pe- 
ro aun dado y no concedido , que yo hu- 
biese leído la compilación del Señor Cid, 
mo me hubiera servido de nada para adivi- 
nar La enfermedad del Ambrosio ; pues cu 
toda, ella , en sus observaciones y corolarios 
■nada se dice que tenga una verdadera analo- 
gía con la corea que le afligía , y los fenóme- 
nos visibles que se notaban en el Ambrosio . 44 

Todo este clausulado es impertinente 
manifestando en el quan mal ha llevado 
que se le anticipase otio á publicar la no- 
ticia , y ser de genio que no sufre cosqui- 
llas, ni las pesadeces del próximo. Bien lo 
dá á entender en la expresión compuesto 
sin duda tfc. ; Que' conexión tiene la pu- 
blicación de la noticia de su tarantado en 
el Hospital General con el gran interés que 
sin duda tenia en venderla compilación del 
Cid. Sea efectivo que tuviese el talintere's, 
que no es asi, 5 áqué al Público con esa 
noticiaí Cierto que se la habrá agradecido 


por lo mucho que en cita se Interesa. Lla- 
ma al dicho papel Folleto como si se com- 
pusiera de algunos pliegos constando solo 
de uno. Quien lea „ se convencerá la fal- 
sedad , voluntariedad é inexáctitud de es- 
te folleto, u no creerá que la referida re- 
lación ó sea ya folleto contiene un gran cú- 
mulo de disparates! Pues nada hay menos 
cierto que eso. „ No es verdad , prosigue 
que sin respeto al verdadero mal del Am- 
brosio se instituyese la curación local de la 
parte mordida, como ni tampoco el baño, “■ 
Quando escribió el Autor del folleto „ sin 
respeto al verdadero mal del Ambrosio 1 * 1 
recaía sin duda no precisamente sobre la 
cantárida y baño , sino sobre la sangria, 
anti-espasmodicos , orchatas alcanforadas, 
electuario perubiano &c. ; y aun quando 
recayese precisamente sobre el baño y cantá- 
rida tenia razón para estampar , que esta se 
había aplicado y aquel dado sin respeto al 
verdadero mal ; porque si le hubiera teni- 
do, sabiendo, aunque no por la obra del 
compilador Cid, que los efectos tarantuli- 
nos no se curan sino con la música , no 
los hubiera aplicado. ; No es una buena 
impertinencia lo del criado de la casa real! 
j Que materialidad tan de bulto 1 Para lo 
esencial de la relación y particularidad del 
fenómeno; que mas tendrá que sea criado, 
que amo ; que sea criado de la casa real ó 
del Real Hospital , que se llame Pedro ó 
Juan , con tal que el vestido que llevaba 
fuese encarnado, que era loque chocaba 
al tarantulado. Puede esperar del Público 
el Doctor Pinera le manifieste sus agrade- 
cimientos por un tan útil desengaño. 

Vaya otro no de menor importancia. 
„ Igualmente es falso se hubiese celebra- 
do junta de muchos facultativos, pues 
uno solo fue el que la tuvo conmigo. “• 
Se acaloró mucho en esto el señor Doctor. 
Si el Autor de la relación no dice tal 
á qué suponer que lo dice. „ Con esto se 
quiso ensayar (dice el dicho Autor del 
folleto) el remedio propio de la música, 
como lo afirma el mismo Baglivio; mas 
se halló resistencia y oposición en algu- 
no de los Médicos de mas autoridad del 
Hospital. “ Es verdad que de lo que des- 


pues dice se puede inferir que concurrió 
e l Doctor Morago , pero positivamente 
n o lo expresa. Dice, pues, „ dixeron en 
Dvor de la música D >n Bartolomé Pi- 
ú'era y el citado Morago. “ Y así es , que 
aunque no lo dixese en junta , opinaba 
pol - ella. Ya lo llegamos A entender. No 
quería se dixese que el señor Morago ha- 
bía entrado en junta con el señor D ac- 
tor Don Bartolomé , porque parece que 
tira Médico de entradas: así nos lo di- 
ce en su descripción , por si lo ignorába- 
los. Ni hubiera querido leer tampoco lo 
de „ preguntado con este motivo el nio- 
z0 por un buen observador ( que siern- 
p,. e los hay en el Hospital G-eneral de 
Madrid) sobre su mal 8cc. “ Sin duda, 
que recae sobre el dicho Morago ; y 
estos elogios no se oyen con gusto por 
los demasiadamente satisfechos. 

Tampoco quiere que se diga que mi 
compilación pudo haberle dado ni aun 
siquiera un rayo de luz, para descubrir 
la enfermedad del Ambrosio. A pocos dias 
de publicada esta obra ocurre el T.uan- 
tismo: con que no es de extrañar se pen- 
sase , que debía su descubrimiento á las 
luces que ésta podía haberle comunica- 
do. Además que el escrito , no dice co- 
mo ti Doctor Don Bartolomé asienta, 
,que sin la obra Tarantismo observado 
én la España no hubiera conocido el ver- 
dadero mal del Ambrosio u sino que: „ se- 
puramente á no haberse publicado unos 
dias antes de la fatal picadura del ata- 
rantado Ambrosio la obra intitulada: Ta- 
rantismo Me. hubiera seguido el camino 
de los otros, sin embargo de las sangrias, 
cantáridas, baños y demas tropa auxiliar 
de la medicina. u Es verdad que . casi 
equivale ó parece equivaler á lo mismo. 
Con todo hay gran diferencia de lo que 
uno dice á lo que asienta el otro. Pu- 
do muy bien el señor Médico Morago ó 
algún otro practicante ó interesado del 
enfermo haber vertido la especie de si 
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seria ó no tarantado , quando por enton- 
ces habia un gran ruido en la Corte so- 
bre la obra, aunque el señor Don Bar- 
tolomé ni aun noticia tuviese del título 
de ella, y haber oido la especie y con- 
sultado el Buglivio por tenerle mas A ma- 
no. Pero sea lo que el señor Don Bar- 
tolomé asegura „ protestando de buena 
fe que en aquella época no tenia noti- 
cia de semejante obra. 41 Inverosímil pa- 
rece, pero pase „ y que únicamente por 
la lección del Baglivio sospechó la cau- 
sa del mal de Ambrosio. a 

Sea , pues así, enhorabuena. Lo que no 
se debe disimular es que hiciese estam- 
par á continuación „ pero aun dado y 
no concedido que yo hubiese leído la com- 
pilación del señor Cid ; no me hubiera ser- 
vido de nada para adivinar la enferme- 
dad del Ambrosio i pues en toda ella, en 
sus observaciones y corolarios nada se di- 
ce que tenga una verdadera analogía cor» 
la corea que le afligía y los fenómenos 
visibles que se notaban en el Ambrosio . 4U 
Mas veneno escupió aquí con la pluma, 
el señor Doctor Piñera que la Tarántula 
en la mordedura del Silvan. Perdone es- 
te señor Doctor. En la tal obra hay pa- 
ságes , de donde se podian haber toma- 
do no nociones como se quiera , sino ca- 
ractéres nada equívocos, para discurrir, 
que aquella enfermedad era Tarantismo 
supuesta la cierta noticia de la picadura 
ó mordedura de un vicho ó insecto se- 
mejante á la araña. 

Tres son los fenómenos ó particulari- 
dades que relucen mas en este tarantado. 
La extraordinaria alegría de que se lle- 
nó al vec (a) A Manuel García practi- 
cante de boticario , vestido de encarnado; 
aquella conmoción como eléctrica, que sin- 
tió en el brazo el Presbítero Don Anta- 
nioVila y Cattf , quando teniéndole asi- 
do , (¿) se le desprehdió de las manos 
con violencia al toque de la tarantela; 
y las convulsiones del lado izquierdo. 


(ít) Descripción Histórica pag. io. 

(6) P a g' a 8. 
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que era' al que correspondía la mordedu- 
ra del cuello. Descalcemos la conmoción 
eléctrica , pues en realidad no tenemos 
noticia que aun se haya observado- No 
es esto decir que la música no haya pro- 
ducido en otros taraotados una conmoción 
muy semejante á la eléctiica, sino que 
no hay noticia de que se haya observa- 
do. Si el Presbítero Vi/a no hubiera es- 
tado bien, impresionado de h idea de 
aquella sensación por repetidos golpes de 
la maquina , no hubiera podido determi- 
nar que era una verdadera conmoción 
eléctrica aquella sensación doloritica que 
había percibido en el brazo al despren- 
derse de sus manos el Ambrosio, forza- 
do de la música Tarantela. Qualquiera 
otro que no hubiera experimentado los 
efectos de la electricidad ; cómo era po- 
sible que formase idea de aquella sen- 
sación i mucho Jmenos darla a entender? 
En lo sucesivo se podrán, hacer algunos 
experimentos y discurrir con utilidad. 

Dios guarde á Vmd, muchos años. To- 
ledo y Enero ao. de 1790. 

Señor Editor, muy señor mió : aca- 
bando de apearme de un largo viage 
( motivo porque se suspendió mi correspon- 
dencia con Vmd. ) luego que pude hacer 
conversación con algunos., amigos , como 
tan apasionado á su periódico , les pre- 
- gun.te, 5 có/qo iba í á lo queme respon- 
dieron que muy bien , y me lo hicieran 
_ ver enterándome de machas cosas muy 
buenas- Pero como en el jai din mas be- 
llo y mejor cultivado nunca faltan .al- 
agunas malas, yerbas , me .añadieron que 
aun habla algunos que hacían mejtiorla de 
(Senfvi.o Qoire. . . - . ■ .1 . > 

. No ;,me causó jioyetjad estq ultimo, 
porque ya sabia que los S? 1 ]" 10 ? son qruy 
varios, y solo SÍ ;se PFiovjp mi ^uriqaj- 
dad. ; á .querer saber quines fuesep estos 
que teijjan t?n m.al, gusto. , INílijS amigos 
la satlsfacieron de pronto , echando m'á- 
110 al Correo y manifestándome en el 
nú m. 323. la carta del señor Texada y 
en el 324. el romance en que el señor 


Calancha me cuenta entre los muertos con 
mis antiguos amigos los señores , Cacea, 
Alemán y ' Guerrero. 

Aseguro á Vmd. señor Editor , que 
esta ultima especie me heló la sangté. 
No por mí ; pues bien me vía , sentía 
y palpaba vivo, y ya que no gordo ni 
sano, con espíritu y constancia , sino 
por mis tres amigos , aprehendiendo con 
equivocada seguridad que sin duda ha- 
brían muerto ; pues no siendo a sí, no 
podía formar juicio de que fuese posible 
dexasen de escribir y concurrir con su 
acostumbrada erudición ^amenidad y chis- 
te en el Correo: porque aunque m¡ fan- 
tasía , llevada del amor á sus prendas 
y del deseo de su salud , quiso figurar- 
se que acaso á tollos quatro nos habría 
hecho aparecer la fortuna una misma es- 
trella que nos hubiese obligado á viajar 
muy distantes de su periódico, como yo 
no me encontró con estos señores- en ni 1 
viage , se me desvanecía está cúrta es- 
peranza de su vida. 

Llevado de esta aprehensión me dis- 
ponía ya á encomendarles en mis pobres 
oraciones , quando mis amigos me saca- 
ron de tanto susto, haciéndome ■ ¡ver por 
instrumentos autepticos (jpáes 'de otra suer- 
te no ¡o creería ) no sólo sit-fe de vida , 
sino cambíen su permdnenóiá efi la Cor- 
te y su existencia en sus antiguas gra- 
cias y buen humor. Noticia agradable que 
no pudo dexar de llenarnie de gusto. 
Pero como los de este hiundo -nunca «ón 
pürós, bien pronto se aguo éb m'io,ipor 
fixarme en la idea de considerar .mi so- 
ledad con la ausencia de aquellos tris 
Amigos que tanto me favoiecieron tcon 
sus finezas , sus memorias , sus abrazos y 
sos preguntas y respuestds. | "¡¡vieja 
' [' Con esté mptlvo luego qúe me vi, 
"desembarazado de las primeras visitas 
‘ de bien venida, me eché de golpe ,y 
- á pechos sobré, el Correo como ¡«l que 
se’ pone á examinar en substancia los au- 
tos de un lar go Jitigio. Asi pasé y re- 
pase, volví á mirar '-y ‘.remirar todo lo 
que me pateció mas ■líotabje edésd^ el 


qiiarto tonto testa Jo corriflntc-'y de,l día, 
hallándome por último Inapta menos sa- 
tisfecho. de mi escrutinio, '.qtianto mis 
fludosp y disgustado, así porque no en- 
contraba motivo fundamental para la ex- 
traiieza ó , retiro de mis concolegas (se- 
gún nos llama el señor Calanchaty -.como 
porque no m,e parecieron bastante justi- 
ficados ciertos reparos,: ciertas crítica! y 
ciertas pasiones que. pudieran dar alguna 
disculpa á: su mudanza-, , 

Como quiera que esto, s.ea, reducién- 
dome por añora á¡ hablar .solo xobre mi 
particular y muy parcLcularmeníe: ¡ acer- 
ca de las dos dichas piezas , carta del 
señor Texada y romancé , del señor Calan- 
cha , me ha parecido suspender hasta me- 
jor tiempo Ja respuesta de aquella ( por- 
que esto de contestar es cosa. .sería .¡y tra- 
bajosa, que no :v,i,ene. muy bien!»:; con el 
cansancio de mi . vria.ge^¡ yLdesfpg»<ñar de 
luego á luego, al señor Gpla.nc.kn por me- 
dio del adjunto romance ,para que sfi ase- 
guré de que, vivo y viviré, sitmpie muy 
afecto del Corpeo. ¡,¡ ,.¡ . J¡. ¿ :,t ■ 

Perdóneme, el señor fEexada^ ¡quei esto 
no es anteponer Un;CR|i testación que de- 
bía ser posterior, según el ordeniton que 
salieron á Ipz sus , pcojuceifinpsí, ¡ Esto rio 
es mas que por serme nías fia có 1 el hacer 
un R(>ma,uce ;i , que sprverme un par de 
hiebos r pasa dos . por agua , .isinocc&srán en 
el punto crítico ,-f Dique n noca. .los, -rilado, 
ni crudos ní duros, . , n sai ;o(j 
En este mismo; f Mtfr. me -iáM -Vmd. 
se debían ¡poner los Rómaneci y Coda poe- 
sía. No lo contrsidjgOj pero le aseguro que 
en esta máteria^oy. menos escrupuloso, pues 
me lo paro tqd.o,, y me entra muy bien en 
salud fji*e lo challé duro ó, .Mando, coci- 
do ó indigesto: motivo 'pprgufi.mp., me pa- 
recen bien fundad, as aquellas agid nr, ¡censu- 
ras contra -mis ConcoLegQtS y .fintea ::::: 
pero ¿esto, Aseria. volver ai: téma ty nunca 
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Señir Editor : somos tan raros en 
nuestras ideaos,, que quaódo nunca pen- 
sé hacer fábulas „ solo por haber leído 
la carta que Vmd. insertó del señor Az- 
peytia , cpí. en ja tentación de probar 
J qué cosa sería estol , 

Medité sobre ello , me ensayé^ y des- 
pués de haberlo reflexionado, .concluí pa- 
ra mi en tres cosas. La primera-, que el 
hacer una fabula solamente mediana tie- 
ne no , pequeña dificultad i, por !ó que 
me pareqe que son muy dignos de- es- 
timación todos los que nos instruyen en 
este ramo , puts se puede sacar de él mas 
utilidad ft ., que no de otras muchas clases 
de composiciones aunque sean mas fluidas 
y mas sublimes. 

La segada que es tanta esta difi- 
cultad en. la . Fábula ? qpe por lo mismo 
la de lop.f apac des y el Hijo del 'Rustico, 
que pone por' ejifiiuplp c.f' ‘señor Jl'xpeyiia, no 
carece de ./ feotes-. Evlé parece esto tan 
seguro, como que si fuera producción mía, 
ó de otrq, ): qu,|Jqtijey;i de ¡os m¡e au» vi- 
ven en carne mortal , solo'" merecería (y 
acasajeql-pripimp señjr JLAon' ¡Sane ¿¡A la risa, ó 
la compasión. Lo uno-, porqué el 'díptico 
mas. .rqsticíf saby- ^ los ca. 
ráceles fpyfám /; asi , el de ’| a fabjilcz 

debía atribuir , mul'b.ien á llanto ó queji- 
do aquel su chiclqtyqpqtp , que. 'no. a cauto ó 
áivirsio&fcj^tfo ¿“porque de. qualqjjiera 
maile rU¡8lSilffii xa y. arras- 
trada la moralidad p apliqaci.on^. 

La tercera cosa, .que concluí ( que vine 
f ser c .?P?o. ^IfS^Wd.P.. de ¿«di? este; >a- 
ba >°.* 



acabar. 


(i.vjr.u y «í¡» »' j«ó 


fco hagf*, v.ppesi, ad- 

junto, y íSSgiUagdMSp es^i^npre el 
mismrní.anjffcfA y. -^lespufes de su viage sn 
mas atento y apasionado servidor y amigo 
Q. B. S. M. Gánenlo Goire . 


” n k aí¡«- 

sen 1 a i M ( ,a V ind, ;[ ql. m ^ fü! . 
tase dq, fi |las... y, d* r esta qarta^WnJ se 
repite 0H% . ju.yq.y,;^ h ,J h , 

caáo \vbj»iÍaA ^ | ' * * 

Desengaños á la hermosura. 

s " WH vrsWi .trí'rfó 5 

v LA 0 Vi k 14 Q a, 

,. Un * ’W-LM „tr 
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defendiendo á este Lucía 
y á aquella Dona Isabel . 

Eíía alega á su favor 
SUS espinas por defensa, 
y la Afra at contrario piensa 
que son espuelas de amor . 

Otrosí , que por ufana 
esto mismo la amancilla ; 
y que el clavel , que se humilla 
conserva mejor ru grana ^ 

Subió este pleito al Consejo 
de los Dioses , dió traslado 
á Fínus. Y así ha quedado 
en un pergamino viejo. 

Con el que Momo enmascara 
á su tiempo á toda hermosa , 
motivo porque la rosa 
y el clavel mudan de cara. 

■ ( Cómo al leerlo me deleyto 1 
porque entiendan las mugeret 
con todos sus pareceres , 
que tienen perdido el pleyto. 

No todo se debe imitar. 

FABULA O CUENTO. 

Al tiempo que una bella Mariposa > 
fodeando de una lampara la llama , 
se precipita ansiosa 
á la luz que la inflama , 
una lechuza , que iba arregostada 
á buscar su ración acostumbrada, 
la mira y se figura, 
que aquella llama pura, 
pues era quinta esencia del aceyte, 
también lo podria ser de su dtleyte. 

Vuela á probarlo, y luego 
que abrasarse se siente en vi va fuego, 
culpa á la Mariposa de importuna , 
y reniega también de su fortuna, 

.dándonos este exemplo misterioso, 
deque imitarlo todo es peligroso. 

, $1 Aplicado. 

- V V ' V " ■ 

'Sobre, .eler» iwp°t** nw 

0 M Á N C E. 

Una Niña se extravió, , . 

(*) Quiere decir por medio del Diarto, 


que por compasión se busca, 
y se ruega al que la hallase 
que al Diario (*) la restituya. 

Son sus senas , por mas señas , 
i/ que no aleguen excusa , 
que ni por chica se abate, 
ni por muy alta se encumbra; 

Delicada y no ligera, 
y sin pesadez robusta 
conseiva en todo su cuerpo 
proporción en la estatura: 

Es tan lindo su semblante, 
que ni despide, ni adula; 
pues siendo de miel sus labios, 
dicen la verdad desnuda: 

Lo mismo tienen sus ojos 
ó soles de su hermosura; 
pues lo que animan y alhagan, 
lo desengañan y alumbran: 

Su color por tan honesto, 
aun quando menos se muda, 
á unos les parece negro 
y á oíros la misma blancura: 

Ni es grave ni afeminada, 
ni parladora ni muda, 
ni animosa ni cobarde, 
ni encogida ni importuna. 

T.ene otras gracias bonita* 
y tan buenas como suyas, 
pues que Le parecen tales 
aun al que menos le gustan. 

Es en fin tal , que es preciso 
que corra veloz la pluma, 
poique sería no acabar 
querer hacer su pintura. 

Y asi con ligeros rasgo* 
es forzoso la reduzca, 
pues para que se conozc* 
bastará añadir en suma: 

Que es alegre y no chancera, 
muy séria sin ser adusta; 
entendida siti ser vana, 
y muy recta sin ser dura. 

Que es tan prudente y juicios* 
y tan discreta y sesuda, 
que es la misma discreción, 
y es la misma que se busca. 

El Aplicado. 
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Interin que Rohault adelantaba la fí- 
sica en la Francia , babia otro genio su- 
perior , que la cultivaba en Inglaterra. Era 
este Roberto BoyU, que nació en Lismo- 
re en Irlanda, en QJ. de Enero de 1626. 
de Ricardo Boylt gran Conde de Cork. 
Jomó los primeros conocimientos de las 
lenguas en su casa , y pasó después á Ley- 
den á concluir sus estudios. Luego que 
salió del Colegio, se dedicó al estudio 
de la filosofía; leyó lo mejor de los an- 
tigüos y modernos , lo qual junto con 
su natural talento le hizo ser uno de 
los restauradores de la/buena física. 

Concluidos sus estudios se estableció 
en Oxford , en donde deseoso de juntar 
la teórica á la prática hizo fabricar un 
observatorio, en el que se dedicó á in- 
dagar las propiedades del ayre, lo que 
le conduxo al descubrimiento, de la v\á~ 
quina pneumática. No hay duda en que 
Otón de Guerike habia fabricado la pri^ 
mera, pero la.de nuestro ex-filósofo era 
asimismo mucho mas perfecta. No nos 
detenemos en describirla, por ser ya al 
presente una cosa tan conocida. 

Con esta hizo Boyle muchas experien- 
cias , que sirvieron de basa ,,á la, nueva fí- 
sica. Habiendo metido un conejo ó un 
gato en el recipiente y extraido el ay- 
le, halló que el ayte es necesario para 
la vida de los animales. Habiendo hecho la 
misma experiencia con algunas plantas, una 
vela encendida y así otras, halló que 
aquellas no crecian en el vacio, y que 
el ayre era necesario para que la vela 
alumbrase. Por este 'mismo medio verifi- 
có , que en ,el vacio dos cuerpos desigua- 
les en el peso caerian en el mismo tienta 


po , como habia observado Galihi. 

Esta bella y útil máquina pareció en 
i6i¡6. y entonces fue quando se palparon 
estas verdades. Con esta hizo otros varios 
descubrimientos acerca del ayre : coma 
que su elasticidad es la que eleva y sos- 
tiene el mercurio en un tubo vació 
de ayre; y otras varias harto conocidas 
entre los verdaderos físicos. Comunicaba 
estos adelantamientos á los sabios , que se 
juntaban en su casa , cuya junta compo- 
nía una especie de Academia , la qual fue 
eligida tal en 1658. por el Rey de In- 
glaterra con el título de Sociedad Real 
de Londres. Con este motivo pasó á Lon- 
dres , en donde solo se dedicó á ser útil 
á la sociedad en este ramo. „ 

Lo primero que hizo fue el poner en 
orden sus experiencias sobre el ayre , las 
que publicó en 1661. Abandonó después 
este estudio , por conocer toda la natu- 
raleza. Apartándose del motjo común de 
pensar , formó una nueva teórica de los 
cuerpos. A todos los cuerpos da una mis- 
ma materia, la que es una substancia ex- 
tensa , divisible é impenetrable , diferen T 
ciándose los cuerpos solamente en la mo- 
dificación de la materia ; y dependiendo 
la ¡numerable variedad de los cuerpos ya 
de la figura de las partes que los com- 
ponen , ya de su reposo y ya de su mo- 
vimiento. En quanto á la, forma opina 
que puede deber su origen á la asocia- 
ción de los accidentes, y de aquí pasa 
á considerar la solidez y fluidez de los 
cuerpos , en cuya teórica hay muchas ideas 
especulativas y poco luminosas. 

Queriendo conocer la causa de la flui- 
dez , hizo varias observaciones sobre el 
agua, que le manifestaron las leyes del 
movimiento y acción de este elemento. 






2?T4 

No fiándose de sí , las publicó baxo el tí- 
tulo de Paradoxas hidrostádcas , prohadas 
i ilustradas por la experiencia. Estas sen, 
primera : en todos los fluidos las par- 
tes superiores pesan sobre las inferiores. 
Segunda : «n fluido mas ligero gravita 
sobie otro mas pesado. Tercera: una pre- 
sión razonable de un fluido basta para 
hacer subir el agua en las bombas. Quar- 
ta : el agua puede comprimir un flui- 
do tanto como elevarle. Quinta : el acei- 
te , aunque mas ligero que el agua , pue- 
de estar debaxo de ella. Sesta : la eleva- 
vacion del agua en las bombas puede ex- 
plicarse sin recurrir al horror al vacio. (*) 

Estos descubrimientos sobre la natu- 
raleza del ayre y sobre la hidrostática es lo 
mejor que la física le debe á Bo-t/le , lo que 
es mucho sin duda , pues indagaciones 
tan bellas han conducido después á otras, 
que han ‘hecho mudar de aspecto í esta 
ciencia. 

No es esto decir qué sola se hubie- 
se aplicado á ‘este ramo : queriendo se- 
guir las .ideas del Canciller Bacon, se ha- 
bía exercitado en varios asuntos. Así tra- 
tó de los olores y sdbores , de la causa del 
frió , de los colores, de lo salado del mar-, en 
fin compuso 34. obras diferentes sobre la 
física; pero todas estas no han servido 
después mas que para dar á conocer el 
rumbo, que se había de seguir, para acer- 
ttr. Con las verdades incógnitas sucede 
lo mismo que con los paises , en los que 
no se puede hallar un buen camino has- 
ta haber experimentado y tanteado otros. 

En medio de estos trabajos le asaltó 
■la muerte y espiró *1 día 30. de Diciem- 
bre de 1691. á la edad de 64. años con 
sentimiento universal de todos los sabios. 

Su corazón estaba adornado de tales 
prendas , que le hadan amable á todos. 


Era franco, corte's en su trato, buen 
amigo y modesto. Fue enemigo de 10. 
da adulación y amante de su libertad, ja. 
mas quiso ni obtener empleos , ni ser Par 
como sus hermanos. Era sumamente zelo- 
so por la Religión , pero nunca quiso 
tomar partido én ninguna disputa , ni 
quiso seguir el estado Eclesiástico, aun- 
que le ofrecían grandes ventajas, dando 
por , razón que ninguno debe abrazar es- 
te estado por tan vil motivo. También 
escribió sobre teología , de cuyos tratados 
es el mas estimable el de la profunda ve- 
neración , que dehe á Dios el espíritu hu- 
mano. 

Boyle consideraba el universo como 
el templo de Dios, y al hombre como el 
sacerdote de la naturaleza , por cuya ra- 
zon no se ocupaba mas que en observar- 
la , y en lo que ocupaba todas sus fuer- 
zas. Ha enseñado á los físicos la natu- 
raleza del ayte , las leyes del movimien- 
to de las aguas y los verdaderos princi» 
pios de física. 

CARTA SEXTA. ~ 

Sigue la respuesta al Doctor Pinera 
en continuación á la carta del Doctor D on 
Patricio Sánchez. 

Muy señor mío: veamos pues ahora 
si la compilación tarantulina sobre los 
otros principales fenómenos haya podi- 
do dar luces al señor Doctor Pinera , para 
venir en conocimiento del tarantismo de 
nuestro enfermo. Bien puede que de na- 
da le sirviese , por no haberla leído con 
cuidado , ó porque quisiera que se pin- 
tase en ella una historia tan una con 
la ¿el Ambrosio , que pareciese ser la mis- 
ma. Sería esa mucha delicadeza. Sabe el 


es de extrañar que Boyle hubiese puesto por paradoxa esta ultima , no 
obstante de las experiencias de Pascal y Torricelli, parque estas no parece se habían 
esparcido por Inglaterra. Por esta razón se mofaron como de tinos locos de varios que 
poco tiempo después quisieron pasar á Tenerife , á hacer la experiencia del peso del 
ayre. 


señor 1501 * Bartolomé qutt* dificultoso es 
bailar esta uniformidad. De cíen enfer- 
mos de 1 una misma especifica enfermedad 
apenas se bailarán dos , que tengan unos 
mismos síntomas. El principal motivo que 
tuvo el señor Don Bartolomé para sos- 
pechar del tarantismo r fue el que en la 
tarde del i ¡r. yendo- con su merced en 
la visita AíanaeL García mancebo de Bo- 
ticario , (a) y llevando puesto un vestido 
encarnado , al ponerse frente del Ambro- 
sio , lleno éste de n na extraordinaria ale- 
gría todo alborozado y como enagena- 
do, abanzandose á él prorumpió j ay qué 
guapo i En la pág. I7J. de la referida 
compilación se puede leer refiriendo la 
hiscorta del tarantado de Puertollano, 
w pues presentándole diversos colores 
en ovillas de lana , al instante pi- 
dió el encarnado , y viendo el ne- 
gro lo apartó de sí 41 sigue el historia- 
dor „ y últimamente después confesó que 
durante su enfermedad había tenido fuer- 
tes estímulos á la venus con algunas de 
las muge res , que entraron en su aposen- 
to á verle. De esto infiero que la tal 
propensión ó estímulo á la venus, que sen- 
tía mas con unas que con otras de las 
que alli concurrían , era la resulta de los 
colores de que estaban vestidas. M Cla- 
ro está que en este enfermo produjeron 
, los mismos efectos los colores de los ovi- 
llos de lana y los dé los vestidos de las 
mu ge res, , que el de Manuel Garda en el 
Ambrosia con la diferencia del mas ó 
menos. 

En- ta p¡ag. 183 historia XXVII en- 
tre los síntomas- regulares que se obser- 
varon en Juan Pela mordido de tarántu- 
la, se le advirtió un mira-r con atención 
extraordinaria, haciendo muchos ademanes 
de querer- eh el tiempo de su bayle abra- 
sar a t que tocaba , que era Bernardo Gok 
: mes- B'a.rbí. Sé reflexionó; alli. d’e este -mo> 
do- „N« es fácil adivinar qué sentina , ó 

(a) Pdg, a o. 

(a) Tar antis mo pdg. r?f. 
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de qué modo ó cómo se moveria est* 
tarantulado durante el bayle , quando exe- 
cucaba ademanes d'e abrazar al que tanta, 
acompañados de miradas con una aten- 
ción extraordinaria. Acaso los colores de 
las ropas de que estaña vestido , le move- 
rían o por un impulso secreto &c. w Segui- 
damente en apoyo de este modo de pen- 
sar reitere la admirable y gustosa histo- 
ria del capuchino , que trae el P. dCircber t 
donde se ven las prodigiosos efectos que 
causó en aquel tarantado la purpura de 
aquel Eminentísimo Cardenal en tanto gra- 
do , que parece increíble. 

Reflexionando sobre la historia del de 
Puertollano, esciibimós ,, quando (¿) hici- 
mos lia crítica de estas particularidades 
no «os pareció tener bastante prueba pa- 
ra declararnos á favor de ellas , creyendo- 
las ciertas por l'as razones que allí ex- 
pusimos , aunque el Doctor Martínez Vi- 
i'lascusa , Médico de Tarasona de la Man- 
cha nos hubiese noticiado en carta con 
fecha de rf. de Febrero del año de 83. 
que por algunos testigos de los que ha- 
bían presenciado ataraiitamicntos , sabia, 
que los tarantulados manifestaban aleg-ri» 
y alivio en los síntomas, que les afligen 
con la simple vista de objetos muy en- 
carnados- y alegres? pero tampo o &c . Lí 
Este fue 1 el principal fenómeno que mo- 
tivó la duda de si sería Tarantismo la 
tal enfermedad ó acaso determinó al ob- 
jervadór á tenerle por tal , y ya se ha 
visto con quinta expresión se trata de él 
en la compilación-. 

Vamos al otro que -junto al primero 
parece que decidióc dé. ella-. Son las con- 
vulsiones. Se observaron éstas en algu- 
nas historias, pero principalmente se der 
xaton sentir con mucha mas fuerza y 
vehemencia en dos -y sin comparación 
con -mayor es p a- w» que en. el tarantismo 
dé Ambrosios Eií ia ; pá-g. 1-35*. refirien- 
do 1* historia del muchacho dé 8; á. <j¡. 
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de Santa. Cruz de Múdela .mordido - 
de U mantilla se dice „ que tenia b>'a 
aot y piernas temblorosos , y de quando en 
quindo daba unas encogidas , como que 
resaltaba todo el cuerpo . u Qué mas cla- 
ro. Aun hay mas y que excede las con- 
vulsiones del corea de Ambrosio. En la 
historia XXXV. pág. ao8. se lee que Ja - 
cinto Gómez de 16. años , objeto de ella 
mordido de la tarántula „ fue llevado ,í 
su casa que distaba un tiro de bala , en 
manos agenas , y quando llegó Le brin- 
caba el cuerpo con tal fuerza , que tuvo ti- 
bien meterse debaxu de una arca para que 
esta le sujetase tan violentos movimientos. ítr 
j serían acaso tan violentas las convul- 
siones de la corea como las del taran- 
tulado Jacinto que le precisó meterse de - 
la. x.i de la arca , para precaverse de algún 
fatal golpe , á cuya violencia perdiese 
la vida? A buen seguro que si el Doc- 
tor Pinera hubiera presenciado este caso 
no hubiera dexado de darle con la pon- 
deracian todo el valor que merecían tan 
furiosos movimientos convulsivos. 

De aqui es de inferir con qué ver- 
dad escribió el Doctor Don Bartolomé 
„ que en toda la obra del Tarantismo, 
en sus observaciones y corolarios nada 
se dice que tenga una verdadera analo- 
gía con la corea que le afligía y los fe- 
nómenos visibles que se notaban en el 
Am' rosto. u Aqui sí que con lo referi- 
do queda convencida la falsedad , volun- 
tariedad í inexdcti ud de algunos pasages 
de su verdadero folleto descripción his- 
tórica. 

Sigue afirmando „ que el verdadero 
mal .del Ambrosio ha sido una nueva es- 
pecie de corea de San Vito hallada y des- 
cubierta en este Hospital General , sien- 
do la primera que se halla producida por 
la picadura ó mordedura de la tarántu- 
la ú otro insecto de un veneno análo- 
go,^, de ella. Ésta nueva especie de co- 
ica , á la que se puede llamar chorea 
Sancti Viti á tarantismo , ó tarantismus 
chorea Sancti Viti se puede distinguir 


dejas otras especies - de córeos ; primero 
u Lo cierco es , que la enfermedad 
era una convulsión de todo el lado ó me- 
dio cuerpo correspondiente á la morde- 
dura del vicho , araña ó tarántula, muy,, 
s infante á la que aparece en et bayle 
de San Vito , y que ésta sin duda la 
produxo el veneno de la tarántula $ p or . 
lo que se le puede nombrar á esta enfer- 
medad con propiedad chorea Sancti Viti, 
á tarantismo , ó tarantismus chorea Sancti 
Vi. ti : pero no es asimismo cierco que sea 
esta enfermedad una nueva especie de. 
corea hallada y descubierta en el Hospi-, 
tal General , siendo la primera que se 
halla producida por la picadura ó mor- 
dedura de la tarántula ó de otro insec- 
to de un veneno análogo h ella. 

En la pag. 11. de la compilación se 
puede leer ,, el chorea Sancti Viti de Se. 
turto conocido por algunos AA. con el 
nombre de enthusiasmus y por Platero con 
la expresión de saltas Va/entnii , et sal- 
tas Viti es otra especie de Tarantismo 11 
con que la denominación , aunque pro- 
piamenteacomodada á la caaasa y sus produ- 
cidos no es nueva , ni la enfermeda d nue- 
vamente descubierta y hallada en elHospi- 
tal General: puesto que se' ha visto ar- 
riba en los dos emfermos del muchacho 
de Santa Cruz de Múdela, y Jacinto Go- 
mes del Orcajo de los Montes de To.- 
ledo , que eran mucho mas furiosas las 
convulsiones: con la diferencia que sien- 
do mucho mas activo y voqltil el vene- 
no tarantulino comunicado por la mor- 
dedura á estos dos enfermos , produxo en 
ellos síntomas mas terribles ; los que es 
de creer les hubieran hecho perder la 
la vida , sino sejes hubiera socorrido con' 
el específico remedio de la música , ,y 
el comunicado al Ambrosio únicamente 
produxo , como discurre muy bien el Se- 
ñor Doctor Don Bartolomé , síntomas 
locales , pudiéndose juzgar que el vene- 
no ó mas viscoso ó glutinoso, ó mas iner- 
te ó menos volátil limitó toda la esfera 
de su actividad á la parte mordida, 


como se nota freqüentemente en el 
veneno hid’rofobico : de aqui las convul- 
siones continuas de la paite ofendida y 
ofensa simpática de las demas. En po- 
cas palabras y con mayor claridad. El 
veneno del Ambrosio como mas glutino- 
so é inerte produxo un tarantísimo cró- 
nico ; el de los otros dos como mas ac- 
tivo y volátil los produxo . agudísimos. 

Sauvages llama al bayle de San Vi' 
to Scelotirbe , y baxo de este nombre dis- 
curre por muchas especies de bayle ó 
ebria de San Vito. Llega al Scelotirbe 
festinan* , que es una especie particular 
de danza , que hace que los que la pa- 
decen no puedan andar sino corriendo 
1 'omo jv. clase jv. pag. 148. No ignora 
esto el Señor Doctor Pinera , pero sí 
acaso , que esta especie de corea la pro- 
duce el veneno, del alacian de España; 
por lo menos se puede asegurar del que 
se cria en Us inmediaciones de Toledo. 
En la pag. 177 de la compilación se hi- 
zo ya m ncion de un hombre mordido 
por un alacian en las inmediaciones de 
esta Ciudad, el que al instante que sin- 
tió la picadura, foizado del dolor ó de 
la particular naturaleza del veneno echó 
á correr sin poder detenerse y no paró 
hasta Olías , pueblo distante dos leguas. 
Después se ha sabido de otios dos ha- 
berles sucedido lo mismo. El primero un 
muchacho de 10. á 12. años que picado 
del alacian á mis de un quarto de le- 
,gua de su Pueblo rompio del mismo mo- 
do en una carrera, quejándose de un fuer- 
te dolor , y por mas que varias perso- 
gas salieron al encuentro , para detenerle, 
no lo pudieron conseguir hasta que lle- 
gó á su casa. Del segundo be' aqui la 
historia. * 

Francisco Garda ..natural de Toledo 
de edad de 27. años de estado casado, 
,pcon de Albañil , hallándose á principios 
de. Agosto del. año de 1787. en la, de- 
hesa que llaman bienquerencia ... tres leguas 
y media distante de esta Ciudad , estan- 
do echado . «n una parva como á las nue« 
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ve de la noche sintió picadura ó mo rde- 
dura de algún animalejo entre el d e do 
pulgar é índice de la mano izquierda. El 
dolor , que se siguió, fue tan vivo y fuer- 
te, que inmediatamente echó á correr y 
sin poderse detener , por mas que lo in- 
tentaba , no paró hasta Toledo, donde lle- 
gó á las once y media de la noche. La 
mano se inflamó. Los dolores eran agu- 
dos y ardorosos ya continuos , ya á inter- 
valos que se extendian á todo el brazo. 
A la mañana fue llamado el Cirujano 
Huerta que aplicó cataplasma anodina , y 
dudando si sería mordedura de tarántu- 
la , me consultó ; y respondí teniendo 
presente lo que se ha dicho arriba del 
que fue picado del alacran en las in- 
mediaciones de Toledo , y no paró de cor- 
rer hasta Olías , que estaba picado de es- 
te animal y no mordido de tarántula. 
Con todo para mayor seguridad se le to- 
có la tarantela, y no se movió. Le dis- 
puse interior y exteriormente el alkali vo- 
látil y á las 24. horas se halló bueno. 
No se crea por esto que la curación se 
atribuye al alkali. Estamos muy lejos de 
persuadírnoslo asi ; poique aunque le 
creamos eficaz, sin su administración se 
hubiera sanado del mismo modo , siendo 
cosa de hecho , y evidentemente demos- 
trado , que el veneno del dicho animal 
por su volatilidad pierde toda su eficacia, 
y virulencia á las veinte y quatro horas 
poco mas ó menos. Y asi se tiene obser- 
vado que no pasan de este tiempo los 
efectos de su veneno. Vea aora aqui el 
Señor Doctor Don Bartolomé tres casos 
contestes del Scelotirbe festinans de Sau- 
vages ó de distinta especie de corea de 
San Vito no hallada en el Hospital Ge- 
neral de la Corte, ni nuevamente descu- 
bierta en él , no siendo la primera <¡ue se 
halla producida por la picadura ó mor- 
dura de la tarántula ó r de curo insec- 
to de un veneno análogo al de ella. Dios 
guarde á Vmd. muchos anos ¡Toíedcrwy 
Enero 38. de 1790. cid. 

• - - . ' . ¿ : J.\ I . • •. \ 


El entallo Set tino. 

Refiere Aulo Geli» citando á Cayo 
Baso y Julio Modesto, que llevaron á 
Roma desde Argos un caballo de una 
desmesurada altura, alto de cerviz, ro- 
xo y de una cola muy herniosa. Era la 
admiración de todos , y cada qual desea- 
ba poseerle; pero era de tal hado, que 
qualquiera que era su dueño moria des- 
graciadamente. El primero fue Neo Seyo , 
á quien condenó á muerte M. Anto- 
nio siendo Triunviro, Compróle después 
Cornelio Dolabela , al tiempo de partir 
al Consulado de Siria ; el qual fue cer- 
cado y muerto en la guerra civil. Lle- 
vósele entonces Cayo Casio , que era el 
que había deshecho á Dolabela , y éste 
murió ignominiosa y desastradamente der« 
rotado su exército, Hizose Antonio des- 
pués señor de este caballo , quien se v¡ó 
al fin vencido, desamparado y muerto ig- 
nominiosamente. Por esta razón quedó 
por proverbio , quando alguno es muy 
desgraciado , el decir, que tiene el caballo 
Seyano. 

El tocador de una petimetra . 

Una de las cosas , que ofrece mas re- 
flexiones á un filósofo es esta oficina del 
afeite y compostura femenil. Podemos con- 
siderar este departamento o quarto como 
el templo de Adonis , en donde se tribu- 
tan cada día inciensos y solemnes sacri- 
ficios á su deidad. Todo respira en el lu- 
Xa y compostura. Unos paños y cubierta 
de una rica tela , guarnecida con tinos 
encaxes , que ta punta de un alfiler pue- 
de dttstepzar en uta instante el precio de 
muchos pesos. Eos botes de las mantecas 
olorosas , del 1 - sebo y demas adyacentes to- 
dos. esitái» en gavetas de ricas m id eras , que 
no estarían bien en otra parte. 

Aperas sale la Señora de la cama, des- 
pula de hace»! dos- ea-iMcia* ó su pemtc*, 
,dae dpi voces á sus ct i ! cdó« , y olvidándo- 
se muchas veces de dar gracias á su Cria- 


dor , se dirige á este pa ra ge , en donde 
se gastan las mejores horas de la mañana. 

Suele -salir descolorida , y tal vez con 
el rostro nada propio, para ganar ningún 
corazón. Se mira al espejo ; pero ;oh y q u ¿ 
espejo l Parece que éste no la represen- 
ta su imagen como tolos los deinas , por- 
que ella no ve alli sino lo que se figura. 
Su frente la hechiza , su tez la enamora, 
aunque está descolorida , su ojos aunque 
lánguidos la parecen vivos y amorosos: so- 
lo aprehende en él y estudia el modo de 
echar sus miradas , con mas cuidado que 
un Astrónomo observa los astros. 

Entra el peluquero : en este punto ri. 
ñesi ha tardado mas que lo que quisiera; 
pero después se pone de Inci humor; por- 
que ya la dice que la va k peinar aquel 
diacon todo el primor posible ; ya la di 
recado de tal sugeto , y ya sabe ganarla 
el corazón por varios discursos , que aun. 
que poco verdaderos é instructivos , la son 
no poco alhagüeños. T .do este buen hu- 
mor dura , Ínterin el a ti fice no yerra en 
la colocación de un pelo. 

Entre tanto una ó dos criadas están en 
pie alcanzando los alfileres y horquillas, 
haciendo un plantón perdurable , sufrien- 
do mil dicterios , si acaso se entretienen, 
ó no están tan prontas como debieran, 
murmurando y renegando entre sí de su 
condición y del mal genio de la Señora. 

Ha entrado á este tiempo un mueble 
que solo sirve de adular su genio. Ala- 
ba lo que ella alabi; vitupera lo que 
vitupera , tacha lo que tachi , y sola se 
derrama en alabanzas de su perfección y be- 
lleza, aunque sea fea. Je su discreción auir» 
quesea necia, y de.su erudición charlata- 
na. No parece que ■este hombre tiene al- 
ma, ni sabe lo que es verdad ,. pues nun- 
ca piensa por ci , ni nunca dice lo ver- 
dadero. 

La señora entre tanto padece con gran 
gusto un martirio insufrible. Gasta tres 
ó quatjo hora» en adobar su, cabello , y 
da que una nada ta resfria , la causis 
jaquecas y la desazona, sufre los yerros 
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y fuego que la da el peluquero por pre- 
sentarse á la moda. Saca luego los era. 
plastos y salserillas , dase en el rostro, 
y con ellos logra, ¡qué milagro 1 salir 
blanca de morena , colorada de desco- 
lorida , con lunares sin haberlos tenido, 
y en fin con una cara sobrepuesta, adu- 
lada y ayudada de su sombra el mue- 
ble , lisongsada de sus criadas , y ella 
muy pagada de sí. ¡Esto si que .es gas- 
lar el tiempo con conocimiento y con 
utilidad! 

Fe de vida que remite Don Gcnevia Gol - 
re d.sde su retiro al Señor Calamita , para 
qi.e excuse el trabajo de respetas earle , co- 
mo lo hizo en fit Romance puesto en el 
Correo número 324. 

Con las espuelas calzadas 
y casi el pie •- n el estribo , 
para que siga la bola 
de mi gra cioso destino , 

Voy a emprender un viage 
por saludable exercicio ; 
pues solo andando en inviernoi 
se puede correr el fio: 

Lo que sirva de disculpa 
en lo presente y antiguo, 
por &í 'la cosa no sale 
asi, asi , como se quiso . 

Esto supuesto , Cal ancha 
sobre la márcha te, escribo, 
rczeland > , si no lo hago, 
se m? olvide eñ el camino . 

Es el caso que ha llegado 
á mis manos tu Don Lindo,, 
el gracioso , el circunspecto,. 
el elevado, el bonito::* 

Ya me entiendes::: tu Romance:: 
y que.es muy chusco, repito , 
muy grave , muy juicioso, 
muy claro , muy erudito. 

Muy sonót e , muy templado, 
mtty corriente , muy conciso 
y muy maf, quanto se quiera 
el Señor , muy ó mor mió. 

Higo » pues , q ue le he pasado,, 


le he leído y releído, 
y me gustó, quanto cabe, 
mejor que un torrezno frito. 

Y aun nias, mas , si se me apura, 
que los sabrosos chorizos 

con que aiites se regalaban 
aquellos noble} Triunviros. 
Válgate A polo el Calan cha: 

; qué bellaco es el ladino 
para sazonar los platos 
de Romances exquisitos! 

Si yo fuera un gran Poeta, 
ó gran Señor al estilo 
de estos ele banquete abierto , 
te tendría á mi servicio. 

Serías mi Cocinero 
y Repostero , postizos, 
ó juntos , como tu quieras , 
y también mi architiclino. 

¡ Cómo estarían á mi mesa 
los del Parnaso y el Pindó 
con el Padre y nueve Hermanas 
regalándose hasta ahitos\ 

Y lo que es mas, el Pegaso::t 
seguro . El Pegaso mismo 
con servilleta y cubieito 
comería a dos carrillos . 

A no ser que le atascase 
aquel Pastelón rollizo 
del narigón de (¿uevedo 
que por tu facha predixo» 
Pttespor todo lo demas, 
de tajfgura y del Primo , 
el Jo- nos i , se chuparía 
los cascos y los hocicos. 

Pero viniendo & mi asunto, 
pues a-un estoy al principio, 
sabrás que yó soy Genevio 
y Goire por apellido. 

El laxista , el letrillero , 
allá quando los Amigos 
con sus, gracias despertaban 
mis ternas ó mis delirios: 

Es te soy : y por mas señas 
el qu.e elogió los pollinos 
del tio Julián tratante 
en Cueros de blanco y 'tinto. ■ 

B.1 que no .respondió ú varios 
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y contestó <í los que quiso! 
siendo tú de los primeros 
y de estos los tres mellizos* 

Habló de aquellos forman tf 
que za juego mu ger y vino 
se disputaban la herencia 
sobre mas ó menos vicios 
El que celebró los dias::: 

Dios me lo perdone , Amigo, 
pues por contarte mis fechos, 
mezclo asuntos bien distintos • 

El que de nuestro Editor 
en sus dias , lo repito, 
celebró de su gran Santo 
misterios de amor divinos . 

Este soy, i SeorCalancha, 
y el mismo que me be dormido 
desde Mayo en el Correo 
■ sin letargo ni deliquio. 

Pues tengo tanto ojo abiertOj 
y tan despierto el oido, 
que todito lo que pasa 
aun lo mas lejos lo atisvo. 

Pues ahora bien, Seor Cal ancha, 
si éste soy , y si éste he sido: 
j qué empeño es creerme muerto 
tan solo porque no escribo ? 
j Sabe Vmd. si me he casado, 
y haciendo del buen marido 
con mi muger me divierto 
á lo de Novio y Novicio*. 

¿O si al contrario he enviudado , 
y me metí Capuchino , 
por no sufrir mas mugeres , 
o llorar la que me quiso*. 
jO si tal vez me he embarcado 
para el Cantón ó el Guaríco , 
y me ando por esos mares 
corriendo climas distintos? 
jo si viendo como el mundo 
está hecho u n revoltijo , 
se me han revuelto los sesos 
y embotado los sentidosl 
Pues quando pueden ser estos 
y otros muchos los motivos 
de mi silencio ¡por fuere* 
he de hacer el mortecino *. 

Porque sno.esccib i.Aletnatt,. 


porque no lo hace el Amigo t 
y porque Cacea calla 
¿ me quieres enterrar vivoi 
Di rásme que no porque ellos , 
sino porque yo no escribo, 
y porque juntos callamos 
casi desde un tiempo mismo. 

] Chispazo y si tiene cola 

el reparo ! Pobres picos , 

j por qué asi á un punto callasteis, 

qual mirlos espantadizos i 

Pero dexandolo asi, 

que por los tres no averiguo: 

de mí aseguro á Calancha 

que no es nada de lo dicho. 

Pues ni certa i el anatema , 
ó sea de Rufo los Grifos , 
ni al Praeastorio Braober 
y compañía de líirilos. 

; Pues qué ha habido en mi silencio? 
para el Público que estimo, 
y para el Correo que amo, 
que no pude divertirlos. 

Que no pude hablar y basta: 
pues no hade ser tan clarito , 
que de motivos muy serios 
queramos hacer platillo. 

Por lo demás : si callaron 
los otros tres Paxaritos , 
quando enmudeció mi Cuervo , 
fué del acaso capricho. 

Ebvivo,, Señor Calancha, 
y bien claro se lo aviso, 
porque no me hable de requietñ 
ni responsoños benditos. 

Pudiera decirlo en menos 
palabras de las que digo; 
pero elloes que en su Romance 
se nie pegó lo del ripio. 

Perdóneme , si le ofendo: 
pues una vez que le escribo, 
quiero imitarle en lo claro 
hablando largo y tendido: 

Y con esto se concluye, 
pues que ni tengo ni tiro 
en lo demás de Don Yo, 

Don Sutn y Don Egoísmo. 

G. G. 0. A 
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H A R T S 0 E K E R* nacidas de cabezas grandes , de lat> 

gas colas y de movimientos muy vivos» 
Ya diximos como las investigaciones No quiso dar crédito á sus ojos , y lo 

de Boyle fueron inmensas , y sus des- creyó ilusión. Tenia entonces 18. años, 

cubrimientos importantes ; pero el pre- y habla concluido sus estudios en el coi' 

sente filósofo mas osado que él , quiso legjo. Enviáronle, desde aqui á Leuden , en 

conocer las causas de los efectos. Con esta donde estudió , la Anatomía , y luego 

mira formó conjeturas mqy ingeniosas» pasó á Amsterdam , en donde estudió ,Is 

las que fortificó por muchos descubrí-, Filosofía Cartesiana. 

«lientos útiles» Habiendo vuelto á Rotrerdan , volvió 

Este se llamaba Nicolás Hcirtsoeker , a , continuar sus obse¡ vaciones microscópi- 
que nació en Gonde en Holanda el dia cas , y vió segunda vez los enunciados 
aó. de Marzo de 1656. de una antigua animales. Repitieron esta experiencia su, 
familia. Hicieronle estudiar sus padres maestro de Matemáticas y otro amigo , los 
con la mira de procurarle algún esta- quales observaron también el semen de 
blecimiento útil. Desde sus primeros .años un gallo y de un pichón. En el .de aquel 

pasmado de ver el firmamento , quiso en- hallaron animales poco mas ó menos que 

tender lo que descubrían sus ojos ; y ha- en el humano , y en el de este unos gusa- 

biendole dicho que para esto era necesa- nillos como culebrillas. Estos tres echa-; 

lio el saber las Matemáticas , quiso dedi- ron la voz que esto sucedia en la sa 11 - 

carse á ellas. "No era esto del agrado de va , y habiéndolo creído Leuvenok , lo pu- 

s'us padres , porque creían que este estu- blicó asi en una obra suya. A este tiem- 
dio no era propio para procurarle su po fue á la Haya Hughens , hicitvonse am¡«* 
fortuna ; por cuya causa juntó él diñe- gos nuestro filosofo y él , y se le llevó á 
ro que pudo, y buscó un maestro, para París en 1678. 

que se las enseñase de secreto. No omir Hughens publicó poco tiempo después 
tió éste por su parte nada para hacer el descubrimiento de Hartsackcr , lo que, 
mayores sus adelantamientos 5 asi con la produxo una disputa bastante reñida en- 
continuada aplicación del Discípulo fue- tre ambos ; pero no tardaron en hacer 
fon sus progresos en poco tiempo consi-, las paces. , 

dérablcs. En 1679. volvió á su patria ', adon- 

Su maestro le dió á conocer al celebre de se. casó , y volvió á¡> la capital de la, 
físico Leuvenok-, de quien aprehendió que Francia. Aplicándose aqui á cortar vidrios,, 
una bola de vidrio servia para aumentar formó su- Ensayo de Dioptrica , que salió, 
los objetos. Hizo un dia la experiencia al público en, 1694. Esta obra fue muy, 
por sí, é hizo un microscopio , con cuyo del agrado de los sabios , y le hizo ami- 
motivo se resfrió algo en . el estudio de go del Marques del Hospital y del P. Ma- 
las Matemáticas , y determinó el dedicarse llebranche , quienes le querían persua-, 
enteramente á la, física. Entre sus descu- ' dir á que estudiase el cálculo . diferencial;, 
brimiéntos el que mas ls pasmó', fue el pero él creyéndolo inútil , lo rehusó , y 
ver en el semen humano varios anima- continuó sus trabajos físicos , de suerte 
les , que teman la figura de ranas recién 'que al cabo de dos años dió al público.. 
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sus Principios Je Física . (*) Un físico lla- 
mado LAmoatre criticó estos principios en 
el Diario Je los Sabios. Respondió el Au- 
tor, y hubo algunas replicas de una par- 
te y otra. Entretanto viendo que sus ren- 
tas no le bastaban pára subsistir en París, 
se volvió á Amsterdam, en donde los Ma- 
gistrados 1 c presentaron á Pedro el Csar¡ 
quien quedó tan prthdado de el , que lil- 
ao varios esfuerzos por llevársete A Mos- 
tea ; pero no pudo lograrlo. 

La Academia Real de las Ciencias de 
París le nombró su soeio extrangero y 
poco después también la de Berlín. Los 
Magistrados dé Amsterdam te fabricaron 
un observatorio , en que récibló una v¡- 
jita del Lrodgrave de Hcssc. Este era el 
lunfpb en que se tributaba el debido ho- 
nor á la virtud y al mérito. Juan Guiller- 
mo Elector Palatino quiso ganarle para 
%í ; pero no pudo lograrla en fuerza del 
amor que tenia á su libertad é indepen- 
dencia ; sin embarga le nombró su Ma- 
temático y Profesor honorario en filosofía 
cu la Universidad de Hetdelberg. 

Los Lutos de sus trabajos fueron va- 
rias memo tias saldas sobre varios puntos 
de- física , que hizo imprimir en las uot idas 
de la R -pública Je las letras , 

Su empleo de Matemático del Elector 
le obligó a explicar sus pensamientos so- 
bre los puntos mas importantes de la 
física. Creyó que estos eran dignos de 
daise al público , como lo hizo en 1707. 
con el titulo de Conjeturas fute as, fin 
esta obra hablaba de un asunto poco co- 
nocido , esto es, de minas , para lo que 
quiso pasar á Alemania. Detúvose en Ca 
sel para observar un espejo ústoiio que 
habla fabricado Mr, Tsihirnao , con el que 
Homberg pretendía haber vitrificado el oró, 
experiencia con la que no pudo afinar 
nuestro filosofo. Desde Case! piso a Han- 


n*v«:,en donde vio al Gran Leibnitz; 
y luego que volvió <í su patria , volvió 
á continuar sus trabajos , y trabajó un 
vidrio mas perfteto que el de Tschirnao. 

Entretanto se publicaron muchas críticas 
sobre sus conjeturas físicas, muchas de las 
quales se atribuían á Leibnits. Hicieron es- 
tas tanta impresión sobre él , que le troca- 
ron el genio, y sé hizo de pronto severo y 
enfadoso. Declaró guerra á todos los sabios, 
iin exceptuará la Academia de las Ciencias. 
Publicó varias defensas', en las que critica- 
ba otras varias obras sin cortesía , am- 
ellas sin razan , y solo por el gusto de 
Criticar. No nüs detenemos' éñ hacer una 
enumeración de todas ellas , solo dire- 
mos que Chocó con BeruoiiilU , Neovton 
y otros mas por capricho qué poY razón. 

En fin' su aplicación al éstüdio debi- 
litó sus fuerzas , y habiéndole causado una 
peligrosa enfermedad , murió en to. de 
Diciembre de 1725- á los 69. anos de su 
edad. 

Htn escrito algunos que era vivo, 
alegre , oficioso , y de una bondad y faci- 
lidad tal , que muchos abusaron de ella. 
Su vasto ingenio quiso conocer fa natura- 
leza entera , y con este atrevido proyectó 
(digámoslo asi) consultó todo el mundo, 
sin seguir á nadie. Su talento aunque pe- 
netrante , era naturalmente enfadoso y 
caustico. Eva muy protíxo en cargar so- 
bre las faltas , que advertía en las obras 
de otros , calidad qué hacia desaparecer las 
bellas prendas dé su corazón. Sus miras 
etan rectas , sus intenciones buenas , pe- 
ro su genio altanero ; efecto que apa- 
rece haber sido causado por la impresión, 
que hicieron en su alma las críticas , que 
hiele ton de sus obras 5 cjuando debía pen- 
sar que obra que se critica , supone 
siempre el merecer alguna atención. 


(*) i El f -n Jo Je este tistímn es, fue en este universo no hay mas que una susbtanda t 
que se distingue en Jes especies Je entes que llama primero y segundo elemento. El pri- 
mero según él es in finitamente extenso • y e.itii en una acción y movimiento perpetuo ; pero 
siempre homogéneos. El s-gu do está compuesto Je cuerpos Je diferentes tatúanos Juros 
i inalterables , que nadando confusamente en ti primero , se encuentran , juntan y forman 
los cmerpos. 


policía histórica d- D .vía B matriz Ga- 
lludo , lla nada la Latina. 

Esta Stñora fue hija de vinos Caballeros 
de Salamanca, originarlos de Zamora , á la 
qual por tenar otros hijos criaron para 
Monja , con cuyo motivo la enseñaron á 
leer y escribir: y paia que entendiese lo 
que se canta y reza en el Coro , la ense- 
ñaron la Granítica. Mosteo tanta habi- 
lidad , que en breve tiempo se impuso 
en ella , efi la Retorica y demas letras 
J)pmana$ con admiración de quintos la 
conocían. Llegó la noticia de su taleo- 
p á la Peyna Citólica Doña Isabel, y en- 
vió por ella. Aunque niña la {ornó por 
(vuestra , para que la enseñase ti lengua 
Jatina : con cuyo motivo advirtió S. M. 
en ella tanto caudal de (alentó , que to- 
paba su consejo en las cosas d¿ mas 
entidad , por cuya causa Marineo Sicu- 
lo |a llamó *u Consejera. 

Luego que estuvo ¡eq ed(d y 1 * casó la 
{Rey na con Franciscp Ranúie* Capí tan Ge- 
peral' de la Artilleria , pero porque qo sp 
apartase de su lado, |a hizo su Cin»a(e¡* 
Mayor. No mudó nada el nuevo espado 
tu antiguo porte , sino que sienqpre pro- 
siguió adelantando cada vez *qas *U I4 
virtud. Ni la tribulación amilanó su áni- 
mo; pues no descayó su espúit|i con U 
lasciiqqsa muerte , que dieron Iqs Alar- 
bes á su esposo , perdida no menos fu- 
nesta para España qñ,e par* su. qspqsa. Y 
aunqqe por ser a Vi 1 Í°.y en » quisieron los 
Reyes volverla á casar , qq lo cjtai^o ad— 

No fue menor golpe que el prece- 
dente , e| que Ja asaltó á pt>CQ tnas de 
tres anos con la muerte de |a Reyna 
Dolía Isabel , habiendo sucedido (antos 
presagios oquel mismo año , como se lee 
su histprja. ' A con? pagó Do.ga Beatriz 
eperpo hasta ¡Granada j dando an^uct- 
de su amor y fidejidfd ; f 
JWldfl dcjpqej |a p.qríS (M d ?. ífj ‘Ifl 
estimada V se retiró á 

ylq sin ostentación m fausto , obseryafc- 
•do una vida en todo religiqsj. 

perdió aquí su» dos hijos , cuja {íf- 

dida fye Rara cíl* V» ana* 4019(91*3 f 
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aunque gozaba muchas pensiones de los 
Reyes , todas las invertía en limosnas y 
fundaciones. Fue tan estimada desús Mages- 
tades , que el Rey Católico la escribió di- 
ferentes cartas pidiéndola consejo ; y el 
Emperador Carlos V. recien venido de 
Flandes la fue á visitar , estando ya muy 
impedida de sus achaques , para consul- 
tar con ella algunos sucesos graves , co- 
mo que había comunicado cejo los Reye* 
Católicos sus abuelos, y estiba tan bien 
informada de todo. Murió á 13. de No- 
viembre año de 1534. Se enterró en el 
Convento de la Concepción Geróqima , cq- 
mo diremos después. 

Acabó de fundar el Jrlojpital llama» 
do de la Latina ( por ser este el nombre 
que U daban ) en 'ijoó, que habí» co- 
menzada .i edificar su marido. 

Fundo igualmente con su marido en 
1301. el Convento de Religiosas de S.iq 
Gerónimo de la Inmaculada Concepción 
de Madrid : como consta por U inscrip- 
ción perpetuada en dos marmoles. En es- 
te convento está enterrado su esposo al 
lado del Evangelio y Doña Beatriz a( 
4 e U Epístola con el siguiente Epitafio: 

© 

Aqu"> yace Beatriz Galludo , la qual 
después de l.t muerte de la R=yoa Cató- 
lica sp retrnxo en este Muovsteiio y en el 
de la Concepción Francisca de esta Villa, 
y vivió haciendo buenas obras hasta el 
4ñq de 1534. en que falleció, 

El ¡año eje fundó con licencia del 

Papa Paulo II. el Convento de Minias 
de ja Concepción francisca , al qual dió 
ja Rmp.ewriz D.pcu María de Austria 3. 
fial»e?as dq las pig. Vii genes. 

Ilvceii mención de esta ilustre Señora 
por *u viitud. y. ciencia Marineo Simulo, 
pjue djs* qu® Ja vio , e| Capellán Gonza- 
lo Kerpandez de Oviedo , Fi. Joseph de 
i'giicnía , 43 uiní»dí > U» v ‘ lj y Otros. De- 
ye qbtener asi por sus talentos como por 
api prendas jan |v»gac distinguido entre 
}*f rpugefes IlutttK Españolas. 
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]Sf. B. Este papel lia llegado á m!s ma- 
nos bastante atrasado , por cuya causa 
no se ha publicado anteriormente. Ya que 
el carácter del Editor es el ser imparcial, 
:no rehúsa el darles luz, quando han salido 
anteriormente otras cartas sobre este asun- 
to. No le falta gracia y mérito , por lo que 
se espera no. será mal admitido del Público. 

Cavia que Don Pedro deSurga escribe á 
>c1 qae<se firma Don Juan Verari Corribo, con 
inolívo de, la que éste publicó en el Perió- 
'■dico del Correo de Madrid número aa3. del 
año, de 1789 . 

Muy Señor mió : en el dia que llegó 
'á esta Ciudad su carta de Vind. inserta en 
el Correo de Madrid del a 8 . de Enero 
líltimo, la leí con el motivo de haberme- 
la dado para lo mismo varias personas 
que acababan de executarlo ; preguntáron- 
me ¡ á quien conceptuaba por su verdade- 
ro autor ? conteste' con lo mismo que se 
Rabian discurrido : añadiendo no necesi- 
taba ningún lector ser muy Profeta para 
adivinar el verdadero Corribo $ y que era 
menester procediesen de la estirpe de* los 
zotes , para no penetrarlo. 

Pasados algunos dias le pregunté al 
Doctor ,Don Juan de Rivera , que me- 
diante á que ya ha bi ia leído la citada car- 
ta , si había respondido , ó comenzado á 
ello : ¡e preguntaba yo esto al tiempo que 
estaba en su estudio principiando- á leer 
un libro en quarto ; dexó de hacerlo , y 
mirándome al soslayo , un poco risueño, 
quitándose los anteojos, tomando una caxa 
que tenia sobre la mesa con mucha ca- 
chaza , yaya un polvo , ( me dixo) que ese 
cuidado ya está quitado de en medio ; tó- 
mele , y lleno de curiosidad le pedí mfi 
manifestase su escrito , anres'-de darlo á 
Ja prensa , á ver sí abrazaba todos los 
particulares j rio , no omito ninguno de 
esa , ni aun de las que*pueda« salir ahord 
en co. años $ ( mi respondió^,) y abriendo 
el dibro , señalándome' ton' ebdedo rtie dí- 
ate idea 1 -- Vmd. desdo aquí hítsm- *aqúf: tó- 
mele , y reconoclcto'i, vew^spii e4 pr¿m*t t<r-‘ 
Mío de la traducción de Gil Bits de S.uui- 


11a na , por el célebre Autor de aquel ben- 
dito Fray Gerundio V y que en su Prólo- 
go en lo señalado decía- así. 

„ Haremos con ellos lo que hacen los 
mastinazos con aquellos gozquillos que les 
ladran de memoria. tt 

, , Alzan la pata y los mean, 
y prosiguen su camino, 11 

Sorprehendióme su modo de pensar, y 
vine en conocimiento se había hecho car- 
go de que se escriben cosas, tan sumamen- 
te ridiculas , que no merecen vindicarlas. 

Pero yo , sentido por una parte de 
que el Señor Corrí bo haya tenido la sari-- 
déz de venirse á valer de mi nombre y 
apellido para vestir de andrajos 'de mui 
chos colores su pobre y miserable discursi- 
lio ;.y por* otra , que mi, sangre , no está 
tan fria como la del Don.Ju-an- ; he que»-, 
trido- dárselo é entender á Vmd. ., no tan 
solo porque <1 todos nos es licito aqufcllto . 
de Vim vi repeliere , sino es también de 
conmiseración , para.’ que en lo sucesivo 
se enmiende, ó á lo menos sejconozca, si-f 
gu'iendo aquel Consejo del que le ha nega- 
do á Vmd* sus dones. 

Responde stnlto juxta sitdtitiam 1 
mam , ne sibi sapiens esse videatur. 

Vaya en lego y en verso , para que lo 
entienda Vmd. y no pretexte ignorancia, 
ó lo construya 'de forma , que se levante 
un cisma , que no nos veamos de polvo. 

Responde al necio , sí ; pero t-u libio* 
su necedad delante 

• le ponga porque no se. crea 1 sabio.’ ■*’ 

•• Y 'así'señór'Don Silindango mio^bas- 
te dé ; preludio j. pues quiero sfer breve , y 
vaníos’á cuentas porfíes particulares dé 
su ■ dmiósa carta pero antes -.vayah dos- 
palabritas reservad isa • í 

• -*‘M't*l}an d?cho J qtife lo primero qtré VmdV 
hizo, así que..,rá ' récib'ó ,■ .fue leerla *S 
preSencii de -Virrias perVQuará'.*de 'ftmbdi se- 
. Atas *, ■ las- qtfe ismiéfótf festejaron y'c«¿ 


lebratón desmesuradamente , (aunque sin 
solicitar ninguna quien fuese su verda- 
dero autor) añadiendo unas aquello de 
gran pensamiento ¡exquisito estilo ! y otras 
lindo, lindo, ( decían ) bien empleado le 
está á Don Juan de Rivera , con otras 
-cosicosas de esta clase. Doyle á Vmd. 

, mil enhorabuenas por el buen rato, com- 
placencia y satisfacción que tuvo en ver 
celebrar al hijo de sus entrañas por per- 
sonas tan domas : el caso no era pa- 
ra menos , ni tampoco lo dexó de ser 
para que yo conociendo con quanto fun- 
damento lo hicieron , acompañe y con- 
tribuya á la diversión , diciendo ( baxo 
la misma reserva) • 

Por tertulias, por las casas 
cabezal se ven quimeras* 
la mitad son 'calaveras, 

( la otra mitad calabazas. 

r Da- Vmd. principio á sU carta de cenáti» 
" ra por ía fecha de ln de Don Juan de 
Rivera ,„ dando lugar á que con este ne- 
fando modo loá contra-censores discurran 
que es Vmd. oriundo de que sé yo; por 

• cuya razón, reverdeciéndole, la sangre, aco- 
mete por detras contra rodó Derecho na- 
tural 3 y dando motivo para que arquean- 
do las cejas en tono patético le quieran 
•aplicar algún otro dicho gracioso. 

Pero desando atras materialidades que 
solo quizás serán defectuosas en el mo- 
do ; hablemos de la substancia , supo- 
niendo que hay alguna. Si Vmd. Con- 
siente expresamente en -que el sitio de 
Ja Abadía es imaginario ; por qué no per- 
mite siquiera tácitamente el que la fe- 
cha lo pueda ser también? ¿Acaso la car- 

• ta de- la Abadía es alguna letra de co- 

• inercia pagadera á la vista , en que por 
mas d menos dias se pueda perjudicar á 
Áe recto ? Vaya ;' que' el ' repa rillo es nota- 
' lilísimo . Pero dígame Vmd. ( por lo' ínu- 
Vclio que -dise vaina á' Don Juan' de' Ri- 
vera) ¿ adonde le "han enseñado aque- 
llas - *aft exúetis ‘reglas , 1 que -fón tan- 
ta' satis&ccíw* suya* ' pone-yoi- 'múdelo 
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para no incurrir en la nota de que en ura 
papel de aquella naturaleza se advier- 
tan quince dias de diferencia á él en 
que fue publicado ? ¿A qué facultad 6 
ciencia corresponde esta doctrina Corrí - 
lorianal Vaya que es preciso decirle á 
Vrnd.' los quatro versltos tan manosea- 
dos de muchos: • 

Válgame Dios' lo que ocultan 
las agallas de la tinta, 
cierto que Corribo imprime 
cosas que no están escritas. 

,, « 

Escribe Vmd. que Dolí Juan de Ri- 
vera dice en su carta,' que ha deXado 
pasmado al sobrino de su t'io los cd- 
loquios de la espina: y de aquí sigue 
criticando, como acostumbra ,' de que otr'fts 
• se habían pasmado cambien ; vamos cla- 
ro , señor Combo , ¿adfinde dice Don 
■ Juan de Rivera nada' de pasmó ? ¿Vmd. 
está endemoniado ) ó rabia' • por decir co- 
sas * inciertas i Luego si entaquella cai- 
ta no se dice nada ni aun tdusbvo á ‘pag- 
ino, ¿á que fin ni con que objeto aquel 
sartal de' despropósitos del tiempo presen- 
te^ Fuenfria, Guadarrama ó los ¿{lipes i 
¿Es iodo uno quedarse sordo y mudo 
(que es lo qué se lee en Rivera ) ó pas- 
mado en el concepto que Vmd. se ex- 
plica i ¿La .carencia de los sentidos 6s 
lo mismo ó equivale á quedarse tieso de 
frió en Guadarrama ó Vuen fría ? ¿No es 
verdad que ese reparito y los que le sub- 
siguen mas es una pasmarota , hija de 
el pasmo de su cerebro , que racional 
advertencia ó crítica ? ¿ Si Vmd. no co- 
teja , conforta ni examina , no ve que 
es preciso decirle;, 

A el escritor á quien muéve 
ó la lisonja ó el odio,' 
encada folio que escribe ■■■■■<. 
dice mentiras de á -folio. , '■ " . 

Continúa Vmd. y : nos enjareta ¡1 secas 
y siriilover-la- vtneradón política que Don 
Juan‘' , de , Rifeta' : d ; á • á'Espiifely pues .tiehe 


en su aposento como á su Mecenas un 
q u adro comprado en una almoneda de 
Madrid, que será de quien se fuere; y 
le encasaron algunos de sus contertulios 
ser original retrato del mismo Espinel. 

; Hibráse leído garrapatón semejante ! 
buscar un hombre por Mecenas á un muer- 
to de mas cien años ; solo estaba re- 
servado este pensamiento para el señor 
Conibp» y en quanto á la ¡legitimi- 
dad del retrato, perdóneme su señoría 
que en secreto Jé diga, sacando un ho- 
cico muy largo ; que-es-un. yaya la 
prueba. 

" Hallase en el' palacio nuevo de nues- 
tro Monarca un retrato de¡ Maestro y¡. 
cente Espinel , pintado por el cplebre X.i- 
ciano Veceli , de este inijino lq copió 
Dan .fpsept) jarnos óuillen á EJqn Juan 
qe Rivera , el que tiene en su aposento, 
Como podrá Ymd. informarse del rqff- 
t ido ; respecto á hallarse en esta ciudad; 
y. ve" aquí porque es preciso, por esto, 
por esotro y por lo 'demas allá excj^- 
anar diciendo 

Quien se fuera i ja 7,ona inhabitable 

por no perder del todo la paciencia 

leyendo falsecj*4 tan execrable. 

En párrafo separado en guisa de to- 
mar resuello , continúa V,mJ. su obra (po- 
ra destierro de ignorantes') ,, Las inscrip- 
ciones del famoso puente de Ronda ño 
(as hemos visto en esta Villa , y yo por 
mí tampoco he visto ( como ni V md. ) el 
puente volante de los Chinos ; pero por 
lo escrito en la historia general de aque- 
llos Keynos y en los célebres viag.*s 
Asiáticos de.... ( pero para qué he Je 

citar hablando con un académico) cn- 

c ¡ í ■ s 

cuentro que se parece aquel a este lo 
mismo que un huevo i una castaña ; ya 
digo no he le¡4q (as inscripciones; pero 
sé que escán aprobadas por 'el saldo Mi- 
nisterio , que si| sq pudieran poner ad li- 
hitan como lasque Vmd. tiene á la puer- 
ca de su casa , no dexana yo aunque 
criado en una V,UU 'dp enviar algunas que 

*i *6 typJí r . d * los - 


roes á quien le tributarán en aqpel f ; ¡_ 
moso edificio, y tales que las entendie- 
ran los lectores, no como las que Vmd 
tiene en el froi tis de su Escorial , que ni 
ios Romanos ni los Sirios , ni los Cal- 
deos que vinieran á Jlonda las pudieran 
entender; pues las copiadas no están exac- 
tas, y las voluntarlas son tan extrañas 
que merecen el nombre de Y. B. 11 

Perdone Vmd. o no perdone que le di- 
ga que esta locución nías parece conversa- 
don de solo mugere$ en locutorio de mon- 
jas y colegio de niñas que impugnación ó 
censura de escritos ágenos; pero no jrepa- 
jemos en pelillos. Que Vtnd. no haya vis- 
to las inscripciones , no prueba mas si. 
no es que teniéndole 'sus autores por un 
Boylo superficial no se las han manifej. 
tado para pedirle su dictamen. Es cons- 
tante y notorio fueron compuestas por 
Don Juan dé íliyeta y ql difunto Don 
Diego de Cañas, sugetos, cuyas estatu- 
id “'‘dansí por donde se midieren, jevan- 
tantos codos soleté la de Vmd. que 
mirajo desde las cahqz i* de aquellos , pi- 
rece Yuid. á sus pies un escarabajo que 
¿nda por la tierra formando pelotillas de 
estiércol. í*or cierto estarían muy buenas 
jas qué Vmd. pudiera poner ad llbicam 
junto 4 las aprobadas parjg pl puente, y 
las colocadas en las paredes de, las casas 
de Don djuaq Üq Rivera; que Vmd. pp 
entienda éstas ¿qué j; podrá de particular ? 
Dixo^ ti R. Feyjoó que no escribía pa- 
va lacayos; bastante d¡6 á entender con 
esto aquel sabio religioso, y bastante da- 
ría á entender el Don Juan si dixese que 
no. las ha colocado para que las lean, 
fic-jos de, haber dicho, Don Joan de Ri- 
ye,;a qqe nuestro gt'a n p.qente le parece 
al Itain a do Volante de (os Chinos, como 
y,nvd. con, su genial costumbre supone, 
da bastante á pn^eqde/ lo contrario : di- 
ce (exagera ndo su magnitud, hermosura 
y excelencia ) dexand : o en mantillas ó in 
minoribfts el dq lo^ <£hiqos, cpmo á tedas 
Ifis celebf-jadps jae co/toffmpt { esta voz de 
calecemos, sin ¿(ud* la ti,mitó Viiid. so- 
lo i las fpñciqjK* de (.tejido de la vij- 


ta i y se la robó a todo lo demás que co- 
nocemos por la historia : si esto fue asi 
t¡cne Vmd. mucha razón ; pero si no lo 
es, como rio debe serlo já qué viene 
aquello dtl huevo y la castaña i ] cal flu- 
jo de menear la taravilla á troche y mo- 
che , sin entender ni discernir de concep- 
tos! Pero ya veo que esto no fue mas 
que gana de tíín'a'r papel y dé echar acey- 
te en' e,l fuego de los impresores, de los 
quales por esta y otras paparruchas se- 
mejantes (si es que ha tenido semejante 
U de Vmd.) dixo bien el que dixo 

Impresores infelices, 
á quienes solo condenan 
menos que pecados propios 
las malas obras agenas. 

„ Las sepulcrales del señor Don Die- 
go de Cañas (continúa Vmd.) están ex- 
celentes, y nunca se puede conceptuar 
de largo ningún elogio formado al méri- 
to de aquel caballero, el que Vmd. ha 
escrito al mismo asunto, según dicen , en 
latín , ( pues .yo no he entendido su idio- 
ma) sí que es tan sucinto , que aun quan- 
do no tuviera la nulidad de ser un ante- 
cedente para colocar Vmd. sus pomposos 
dictados , es tan reducido , que habien- 
do puesto tantos y en letras del t'a rúa - 
ño de góticas, aun no ha podido' ocu- 
par cabal medio pliego. 

Ya escampa y llovían chuzos ; Don 
Juan de Rivera se ciñóá la única que se ha 
impreso diciendo: últimamente llegó la ins ... 
capción sepulcral del heroe Don Diego do. 
Cañas y Silva , que por larga contra la cos- 
tumbre niodcnia y dé moda, me pareció 
asiática, y Vmd. se desciñe y había de 
quantas se puedan haber escrito desde el 
Diluvio Universal. 

Primero confiesa Vmd. que es tan ex- 
celente : (con esta aprobaciüh quedan Ca- 
nonizadas) tres rengloncuóít mas abaxd- 
que no las ha entendido : ( en eso mismo 
estibamos todos) luego que tienen nuli- 
dad , por ser antecedente para colocar sus 
dictados : (graciosa nulidad si ella en sí 
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es buena) en, seguida que Us letras son 
del tamaño de las góricas ; ( sin ¿uda 
está creido Corribo que los Godos no usa- 
ron de otros caracteres sino como broca- 
les de pozo. ) . ; , 

Bendito Corribo entre codos los Cor- 
ribos , bendita Ja gramática que .estudió, 
y el ama que apoyo una retórica tan 
fina y bien limada : no en vano ha si- 
do alcalde algunos años , como mas ade- 
lante sienta. , 

Basta por ahora: porque creo que se 
me va pegando sii enfermedad habitual: 
hasta aquí solo quedan zarandeados los 
granzones de los quatro primeros parra- 
fltos de su elegantísima y eruditísima car- 
ta ; carca que según -Vmd. la concibió, 
era digna de haberla ido á parir entre 
la bazofia de los muladares ; pero mas 
vale que no lo haya hecho, porque así 
me ha proporcionado este rato de diver- 
sión en el presente carnaval: para las pró- 
ximas pasquas le ofrezco á Vmd. darle 
una mano de criba á las granzas de los 
ocios quatro que restan ; y en canto que- 
da de Vmd. como siempie su servidor 
Pedro de Sarga. 

La siguiente oda tiene naturalidad de 
estilo , sin faltarle belleza , imágenes y 
armonía. Es de esperar de este aplica- 
do joven que cultivando el avte y pro- 
curando imitar los buenos autores, lle- 
gue algún día á sev un buen lírico. En- 
tre tanto la presente composición puede 
mostrar su disposición poética. 

0 D A. 

$ Adonde paxarülo, 
adonde vas volando? 

Mira que hay gavilanes 
que te acechen tiranos: . 

Vuelve, vuelve á ,tu nido, 
reéóbra allí el descanso, 
cuida" dé tus hijuelos 
atiende á su regalo. 

En tu canto y tu pluma 
nO te deleites tanto . , ; 

¿no ves qué tus acentos 
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¡laman á tu contrario í 
De este modo le hablaba 
un viejo con alhago 
á un pintado gilguero 
que miraba- en un árbol. 

Mas la simple avecilla 
sin querer hacer caso, 
de unas ramas en otra!» •• 
volaba con 1 descaro. • , 

Y al ponerse en cada una ■ 
orgulloso y ufanó,.-' 
un trino al ayre daba, 

-esforzaba su canto'. <'■ f ' 

Quando la suerte impia 
al sentarse en un cardo, 
hizo que en sucia liga 
se quedase pegado; 
desasirse anhelaba, 
pero todo era en vano, 
i . y al viejo consejero 
llamaba atribulado. 

Ya llora su desgracia, 
ya dá por bien empleado 
perder su hermosa pluma* 
por huir de riesgo tamo. 

Pero el hado funesto, 
que ya le era contrario, 
dispuso que á sus quejas 
acudiese un muchacho. 

Cogióle, desligóle 
y entróle deconcado 
en una jaula estrecha 
para vivir esclavo. 

¡Oh triste paxarillo 
quantos hombres ó quantos 
tendrán tu misma suerte, 
por no escuchar los sabios 
consejos que le dicca 
la boca de un anciano. 

Silvio. 

D. J. I?. R. 

El siguiente diálogo está lleno de una 
belleza poética inexplicable. Sin embargo 
de su brevedad se manifiestan en él la 
distinción de los caracteres ; y su con- 
clusión es tan graciosa como inespera- 
da. Escribióle *en italiano el señor Fran- 
cisco Lemene ; pero no parecerá atrevi- 


miento el decir que no ha perdido na- 
da substancial en la traducción. 'Los ver-' 
sos son fiuido's , la locución propia y aun 
que distinta del original en diferentes ex- 
presiones y palabras , no lo es en el pen- 
samiento y verdadero sencido. 

DIALOGO. 

Venus , Filis , el Amo?. 

Fil- i O qué'pomo tan bello y agraciado!' 

Anror ; quie'n te le >dióí 
Am. La madre mia; '• 1 •* 

y este es el que aquel día ■ u 

Páris el pastor de Ida afortunado 
la entregó sin reserva ’■ ’. 1 
por mas bella que Juno y que Minerva. 
FU. Eti todo es primoroso. •• ■ " 

Am. Yo te le doy gustoso. • 

FU. Y si Venus viniera 
; Amor qué te dixera? 

Ya hacia aqui se divisa. í 

Am. ; Mi madre viene ? Sí: tapale aprisa. 
Ven. Aquel pomo dorado que tenia, 

; dónde le has puesto ? 

Am. Yo no sé á fe. mía. , 

Ven. ¿ Lo niegas ? Toma pues... 

Am. Que no sé digo. 

Ven. Aun no puede el castigó.... > 

Am. ¡Ay que me duele! Yo., no... sé... 
Ven. ¡ Engañoso 1 ’ 

FU. Toma tu pomo hermoso, 

el Amor me le dió» cese tu ira. 

Ven. ¿ Pues á qué la mentira ? 

; Y en fin qué te ha movido, 
para entregar á Pilis tal riqueza? 

Am. Porque Filis ce excede en la belleza. - 
Ven. A mí , niño atrevido, 
á mí , di, superarme, 
quando la es imposible el igualarme ?•. 
Habla... 

Am. Yo no me atrevo.... 

Ven. Di , ; no sigues ? 

Am. Temo.... que me castigues.; 

Ven. Dexa el miedo ó qujzá... pues... 

Am. Madre mia, 

yo cierto no creía _ < 

que fuera.mas que tu Filis preciosa; , 
pero, hace mucho ya qpe eres hermosa», 
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CORREO DE MADRID 


DEL SABADO 17 


POLINIERE. 

( 

Dice 1111 Autor moderno que la fí- 
sica es un edificio inmenso , cuya cons- 
trucción excede á las fuerzas de un hom- 
bre solo. Unos ponen una piedra sola- 
mente , al paso que otros fabrican un pi- 
so entero. Después de tantos sistemas y 
conjeturas como se hablan hecho,- con- 
venia que se aplicasen solamente á las 
observaciones y experiencias, ya para co- 
nocer el valor de los sistemas, ya pa- 
ra destruirlos ó ya para estorbar que to- 
masen demasiado séquito en las escuelas. 
El espíritu de la observación es sin duda 
«1 mas raro , como que no basta el 
tener ojos para ver , sino que es pre- 
ciso también el saber ver. No menor 
arte necesita una experiencia , como que 
e'sta depende de un punto difícil de co- 
ger. Es preciso confesar que Rohau/t 
'JBoyle y Hartsatktr no carecían de es- 
tas facultades; pero no las poseian con 
tanta perfección como el presente fi- 
lósofo. 

Pedro Potinure nació en 8. de Sep- 
tiembre de 1671. en Coulotice en la 
Normandía baxa. Quedó huérfano de 
padre á los 3. años , y su madre to- 
mó el mas solícito cuidado en su edu- 
cación. Viendo su talento dos tíos suyos, 
le hicieron ir á París , luego que hu- 
vo acabado Vas humanidades en Caen 
y le pusieron en el Colegio de Har- 
court , para que estudiase filosofía. Se 
aplicó después á la teología ; pero su 
afición principal se declaró por las Ma- 
temáticas , que estudió con Mr. de Va - 
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rignort. Fueron tales sus adelantamien- 
tos en estas , que compuso unos Ele- 
mentos de Matemáticas á los 3a. años 
de su edad. 

Mr. C/iamlllard Ministro de Estad® 
que le habia fiado la educación de su 
hijo, fuá el Mecenas de esta obra. A 
su cabeza puso un discurso sobre U 
ucilidad de las Matemáticas , hacienda 
ver quan útiles son para disipar las ti- 
nieblas del error y para el bien de U 
Sociedad. Esta obra fue aplaudida de to- 
dos los inteligentes. 

lío obstante Políniere dirigia su es- 
tudio sobre esta ciencia al conocimien- 
to de la física. Estaba persuadido á que 
no es posible hacer progresos en ella, 
sin saberlas á fondo. Así luego que las 
hubo estudiado y enseñado , entró co» 
confianza en la carrera de la física. 

Fueron sus progresos proporciona- 
dos á su talento y aplicación. Mr. de 
Fonttnelle y otros le rogaban que abrie- 
se los ojos á los Franceses en esta par- 
te encaprichados por la física de la es- 
cuela. Procuró hacerla ridicula, cora» 
lo logró y abrió al mismo tiempo en 
el Colegio de Harcourt un curso de fí- 
sica experimental. Este fue un nuevo 
espectáculo para los habitantes de Pa- 
rís: todos acudían de tropel á oirle , pas- 
mados de ver su destreza , y conocían 
la notable diferencia que había de es- 
ta á la de la escuela , lo que fue un 
golpe mortal para la física Aristotélica. 

A todos era admirable su método y 
facilidad en hacer experiencias : codos» 
querían oírle , por lo que tuvo que h». 
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e«r en cada Colegio un curso de ex* 

perjencias. 

Esto le instruyó mucho mas. Ima- 
ginó nuevos instrumentos para hacerlas. 
Dió á conocer muchos instrumentos que 
ino se conocían en Francia y los per- 
feccionó. Hizo varios descubrimientos, 
que fueron publicados en los Diarios de 
Francia y Holanda. Simplificó los mi- 
croscopios , descubrió diferentes anima- 
Ies en el suco de las plantas , y trabajó 
con igual suceso sobre los fósforos. En 
fin el modo de hacer un barómetro lu- 
minoso le hiz® no poco honor. 

Todos estos descubrimientos y su buen 
modo de enseñar le grangeaban la aten- 
ción universal, y todos deseaban que 
publicase sus Experiencias físicas , libro 
que fue tan bien recibido , que en un 
instante se concluyóla edición. En 1718. 
hizo otra segunda muy considerablemen- 
te aumentada. 

Su reputación iba creciendo mas y 
mas cada dia. El Duque de Orleatis , Re- 
gente á la sazón del Rey no , le hizo ha- 
cer un curso de experiencias en su ca- 
sa , de lo que quedó S. A. R. muy sa- 
tisfecho. El Cardenal de Fleuri le hizo 
ir también á palacio para que las repi- 
tiese delante del Rey, el qual quedó 
muy gustoso, especialmente de la que 
intitulaba del hongo filosófico. 

Cada dia iba haciendo nuevos ade- 
lantamientos , por cuya causa la ter- 
cera edición que salió en 1718. estu- 
vo mucho mas añadida. Todos los es- 
trangeios las aplaudieron, y fueron tradu- 
cidas en diferentes lenguas. Alentado 
con esto pensaba dar una quarta edi- 
ción de ellas mucho mas aumen- 
tada que las anteriores, guando le asal- 
tó la muerte en 9. de Febrero de 
3734. en su casa de campo de Pi~ 
Hieres, cerca de Vire á los 63. años 
de su edad. Después de su muerte se 
publicó la nueva edición que estaba 
disponiendo. 

Poli nie re era Doctor en Medicina 


y miembro de una sociedad , que es. 
taba baxo la protección del Conde de 
Clermotit. Era de un genio admirable, 
frugal, laborioso, infatigable y siem- 
pie igual en su trato. Amaba el re. 
tiro, y trataba solo con lós hombres 
curiosos y atentos. Cada año iba ¡ 
París á regentar sus clases , y las va- 
caciones se retiraba á Vire. Uo se 
limitaba en sus obras i ilustrar el ta- 
lento , sino que procuraba también 
formar el corazón para la Religión. 
En su advertencia á su libro dice, 
que la fisica es un preservativo con- 
tra la falsa ciencia , la credulidad y 
la superstición. Hablando de las fuer- 
zas moventes , dice que se conoce en 
ellas un ligero vestigio de la ornni- 
potencia de Dios que se nos presen- 
ca en estas diferentes máquinas, y en 
las del ayre , después de haber dado 
á conocer su pesadez y su resorte, le 
considera como obra de la sabidu- 
lia del Todo-Poderoso que emplea con 
tanto arte estos agentes considerables 
y formidables mas bien para nuestra 
conservación , que para nuestra des- 
trucción. En fin este filósofo debe ocu- 
par un distinguido lugar entre los res- 
tauradores de la buena fisica. 

Se nos ha remitido este papel que 
no dudamos logrará la aprobación del 
Público , como otros varios que tie- 
ne publicados su Autor en este periódico, 

Retrato de Isabel Reyna de Ingla- 
terra. 

Isabel, á quien la admiración uni- 
versal ba colocado superior á la crí- 
tica , y yo diría casi al etogío , su* 
bi ndo al nono de Inglaterra toma- 
ba las riendas de un Imperio inquie- 
to , cuya ruina habían meditado mil 
enemigos , todos temibles y todos po- 


derosos. Un Felipe II. cuya política 
sagaz y profunda sabia suscitar parti- 
. ¿os en todos los estados: un Duque 

de Alva , el apoyo de su Señor por 
sus victorias y temido en la sociedad 
por su entereza : un Duque de Parma 
que unia á los artificios italianos la 
ventaja de la flema Española : una Ca- 
talina de Médicis, que prefería aca- 
bar con un delito, lo que hubiera po- 
dido terminar del mismo modo con 
una virtud: un Duque de Guisa que 
la facilidad de ser feliz le hacia em- 
prenderlo todo : un Sixto Quinto cuya 
política aspiraba á sujetar á sus leyes 
las Coronas : una Maria Estuardo cu- 
yas desgracias han sido can grandes 
que no es fácil decidir si han obscure- 
cido ó aumentado el esplendor de 
sus bellas calidades : además de todos 

estos Isabel veía al rededor de su tro- 
no escollos mas peligrosos que las tem- 
pestades , que la amenazaban de lejos. 
Los católicos que sospechaban su creen- 
cia , aunque hacia todavía profesión 
de su Religión , parecían dispuestos á 
; disputarla una corona , que según sus 
principios no le pertenecía , pues la 
unión de Henrique con Ana Bolena no 
era sino un concubinage. Los novado- 
res que la persecución habla unido 
con demasiada estreche'z , estaban re- 
sueltos á dominar ó á sepultarse ba- 
zo las ruinas del trono. Los Irlan- 
deses , esclavos de la Corte de Roma 
y partidarios de la de Madrid , au- 
xiliaban ciegamente los proyectos de es- 
tas dos Coronas. Todos los grandes 
formaban pretensiones ó para gober- 
nar á la Reyna , ó para casarse con 
ella ó para destruirla. El Parlamen- 
to tenia grande ambición de autori- 
dad , como que había mucho tiempo que 
carecía de ella. 

La Reyna víó todos estos escollos, 
y los evitó con aquellos rasgos de po- 
lítica que forman un espectáculo ex- 
traño en U escena del mundo, -por* 
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que no es común ver en el actores 
del carácter de Isabel. Aun se ad- 
mira boy como upa Princesa joven 
sin experiencia , sin amigos , sin con- 
sejo , sin | derecho decidido al tro- 
no pudo reynar con mas dignidad, 
autoridad y tranquilidad que ningu- 
no de los Monaicas de su tiempo. 
Mientras que toda la Europa esta- 
ba entregada á fas divisiones domes-* 
ticas , á las facciones , á las guerras 
extranjeras, á los venenos, á la mi- 
seria , á los asesinatos , á todos los 
horrores que harán el siglo XVI. odio- 
so y célebre , la Inglaterra veía ex- 
tenderse su comercio , afirmarse sus 
leyes y perfeccionarse su policía . La 
historia debe recoger atentamente los 
principios sublimes de una administración 
tan perfecta. 

Isabel , sin que el Parlamento tu- 
viese en esto otra parte que la de ha- 
cer executar sus ordenes , logró dar es- 
te grande espectácti o á la tierra , core 
una moderación juiciosa que le hizo 
despreciar sabiamente la brillante lo- 
cura de las conquistas : con un nobl 
zelo del poder supremo, que supo igua e 
mente mantener con la insinuación 
con la fuerza: con principios fixos I 

invariables de gobierno , de que nad e 
pudo distraerla.: con una atención es a 
crapulosa en teprirair los abusos re” 
ciernes ó en estrecharlos en los lími- 
tes precisos que exigía la política” 
con una destreza singular en propor' 
clonar, las ocasiones que jamas per-" 
dió : con el talento equívoco digno 
de alabanza ó de vituperio de fo- 
mentar y de eternizar discordias en- 
tre sus enemigos : con la elección siem- 
pre noble , siempre sabia , siempre útil 
de sus Ministros, de sus Generales y 
de sus favoritos. Con estos grandes 
talentos Isabel tuvo la apariencia de 
las virtudes sólidas y brillantes , que 
son el adorno y el apoyo de\ trono. 
Aunque soberanamente ambiciosa apa-* 


rento desinterés í celosa pot la Reli- 
gión Anglicana aunque indiferente á 
todo culto: apasionada por la felici- 

dad de sus vasallos , aunque solamen- 
te idólatra de su propia gloria : lle- 
na de franquéala y providad aunque 
poco escrupulosa en su manejo unió 
las pequeñas vanidades de muger 
con los grandes sentimientos de los 
heroes , las ridiculeces de un sexo con 
las fatigas del otro, muchos defectos 
de un particular con todas las calida- 
des de un Soberano perfecto. Para que 
Isabel sea juzgada como debe ser , so- 
lo deberán juzgarla los Ministros y loa 
Uleyes. D. J. G. 

Del roció según Muscttembrock. 

Entre las varias indagaciones que 
sobre la física general hacia este sabio 
filósofo , se fixó con todo cuidado en 
«1 rocío. Entre todos los meteoros aqiio- 
sos no halló otro que, fuese menos 
conocido. Todos saben que se da es- 
te nombre á ciertos vapores que caen 
en forma de gotas sobre la tierra, las 
plantas y árboles , y que quedan sus- 
pendidos en ellos ; peto ésta es una 
nocion muy imperfecta. Según este fi- 
lósofo hay tres especies de rocíos : i. 
el que se eleva desde la tierra en 
el a y re : 3. el que vuelve á caer del 
ayre á la tierra; y el 3. el que se 
advierte en forma de gotas sobre las 
hojas de los árboles y de las plantas. 

El primer rocío es producido por 
el calor del sol que calentando la tier- 
ra desde el mes de Abril basca el 
de Octubre, dilata, volatiliza y ha- 
ce elevar al ayre el agua, los espí- 
ritus, sales y aceytes , y en una pa- 
labra todos los cuerpos que la tier- 
ra encierra en su seno. Quando estas 
partes entran en el ayre, que es mas 
frío que la tierra de donde salen , se 
condensan y hacen visibles. En est0 


es en tío que consiste el rocío que s | 

eleva. 

El segundo no es otra cosa que el 
anterior misino que cae por la noche so- 
bre la tierra , porque los vapores y ex- 
halaciones que se elevan en el ayre des- 
pués de haber sido calentadas durante 
el dia , se enfrian y condensan luego que 
el sol se pone , y adquieren de este 
modo una gravedad suficiente para el 
descenso. ‘ Esto es loque se llama se- 
reno. 

El tercero no es formado por un 
licor qué cae del ayre sobre las plantas 
y yerbas en tanta cantidad , que no 
se podria atravesar un prado sin mo- 
jarse mucho los pies , ni es tampoco 
un agua que cae del cielo, es el su- 
dor de las plantas , y por consiguien- 
te un humor que las es propio , y que 
sale de sus vasos excretorios. Esta es 
la razón porque las gotas de este to- 
cio se diferencian entre sí en magnitud , 
y cantidad, y ocupan diferentes luga- 
res según la estructura, el diámetro, 
cantidad y situación de estos mismos 
vasos excretorios. Unas veces se les 

ve juntos cerca del bástago en que 
comienza la hoja , como en las ver- 
zas y adormideras : otras sobre el con- 
torno de las hojas y sobre todas las 
eminencias como en los berros: otras 
en la paite superior de la hoja co- 
mo en la yerba de prado, de modo 
que no hay dos plantas de diferente 
especie, en que esté el tocio colocado 
del mismo modo. 

Lo que hace saJir fuera de las 

plantas este humor es el calor del 

sol ; opinión tan probada por muchas 
operaciones y experiencias que es su- 
mamente adoptada. En fin ^l rocío 
de ciertas plantas es á veces meloso, 
lo que hace decir á los labradores que 
llueve miel. Muchas veces es oleagino- 
so; es decir que salen de las plantas 

miel y aceyte que se han hecho volátiles 
por el gran calor del sol» 


N. B. El siguiente Caso y otros 

varios , qué quedan ya publicados, 
muestran claramente que 'han acaeci- 
do muchas veces grandes cosas por pe- 
queñas causas. 

Zoí Amores Romancescos del Duque 
de Buckingham causan una guerra de 
Religión , y ¿a toma de la Ro chelín. 

Al principio del siglo decimosép- 
timo se vieron tres Ministros ser el 
destino de la Europa. El Cardenal de 
Eichelieu en Francia , el Conde Duque 
de Olivares en España y el Duque de 
Buckingham en Inglaterra. Todos tres 
tenían por enemigos los Grandes y el 
Pueblo : y todos tres eran igualmen- 
te diferentes en su carácter y en sus 
pasiones. 

El Cardenal de Richeüeu era vivo, 
altivo y sanguinario ; pero de una 
actividad increíble. Supo repararse de 
las conjuraciones que se tramaban con- 
tra él , conservarse en el Ministerio, 
y ganar la superioridad á los otros dos 
Ministros. El Conde-Duque de Oliva- 
res era reservado , afable , circuns- 
pecto hasta en su flema ; pero no pre- 
vio las desgracias que después le opri- 
mieron, El Duque de Buckingham , que 
era uno de los de su tiempo , se su- 
po manejar mas como favorito , que 
como Ministro , y no eran las intri- 
gas el modo con que gobernaba á Car- 
los I, , sino la superioridad que te- 
nía sobre él. Sabia adquirirse el amor 
de aquellos con quien quería tener so- 
ciedad ,'y ser insoportable con los que 
no tenían - talento de divertirle ; con 
los primeros se mostraba afable , con- 
descendiente y generoso ; pero con los 
segundos fiero é imperioso. Se creia 
capaz de emprenderlo todo , porque 
no tenia experiencia de nada. La gra- 
cia de su personal , su generosidad y 
su magnificencia le hacian ser del 
agrado ,^e las tnugeres , de las que 
sedujo muchas , creyendo que algunas 
no le podrían resistir , y en esta con- 


fianza se atrevió a todas , sin respetar 
su calidad ni su virtud. 

Como un Heroe dé historia fabu- 
losa pasó á buscar sus aventuras á 
los países extrangeros , y sin duda 
con este designio obligó á Carlos I. 
entonces Principe de Galles , á pasar 
con el á España para pedir á la in- 
fanta. Este Duque ocupado mas en 
su inclinación que en los intereses 
de su Amo , se atrevió á la Duque- 
sa de Olivares , muger del primer Mi- 
nistro de España , y por esta indis- 
creción se rompió el tratado de ma- 
trimonio del Principe , que inmedia- 
tamente puso la mira en la Francia, 
y mandó pedir á Henriqueta , herma- 
na de Luis XIII. La amistad del Prin- 
pe de Galles por Buckingham era 
un velo que ocultaba los defectos de 
este favorito á sus ojos , y así luego 
que ocupó el Trono , le dió toda su 
confianza , y le envió á Francia á con- 
cluir los tratados de ,su matrimonio 
con Henriqueta. El Duque, estuvo en- 
tonces para romper también este ma- 
trimonio por la mas atrevida indis- 
creción. Persuadido á que la Reyna 
Doña Ana de Austria le tenia algu- 
na inclinación , se atrevió á declarar- 
la su amor. La Reyna que á una vir- 
tud sólida juntaba una grandeza de 
alma , digna de su nacimiento , no se 
dió por ofendida de la temeridad del 
Duque de Buckingham. 

Este Ministro Inglés se vió al fin 
obligado á conducir á Henriqueta á In- 
glaterra , y dexar la Corte de Fran- 
cia , donde adquirió la reputación de 
un Cortesano agradable pero de un 
mal negociante. Llevó á Londres su 
inclinación por la Reyna Ana , de 
la que se juzgaba amado , por haber- 
se atrevido á decirla su pasión. Para 
volver á su vista intentó segundo via- 
ge á Francia , bailo del pretexto de 
querer hacer un tratado contra la Es- 
paña. No solo no le quiso oir la Rey- 
na Ana > sino que le negó el peimi- 


so para hacer sus proposiciones. 

El Duque de Buckingliana sentido 
de esta negación se liga sccretamen- 
mente con "los Hugonotes , y 'los su- 
bleva con la esperanza de poderosos so- 
corros . de la Inglaterra. El objeto era 
j a Rochella , y adonde habido de ir los 
Hugonotes. Los Rocbelleses sabldores 
de ello , se ponen todos sobre las 
armas , y el Duque de Buckingham 
desembarca en la Isla de Rhé con sie- 
teñal! hombres. El partido de los Hu- 
gonotes se hizo formidable , la turba- 
ción se derramó por toda la Francia, 
y la Rochella estuvo para separarse de 
ella. El Cardenal de Richelieu , que 
en nada se con ocia mas su magna ni-* 
ni o espíritu , que en las urgentes des- 
gracias , por una presencia de animo 
admirable , por aquella vigilancia de 
un Heroe y por todo mismo tiem- 

po , estorbó los males que amenaza- 
ban al Estado. Construyo Navios, en- 
vió tropa comandada poi hábiles Ge- 
nerales contra la Rochella , y en su 
seguimiento un grueso tien de Arti- 
llería ; con prontitud se aprovecho del 
aborrecimiento que el Conde- Duque de 
Olivares tenia <i los Ingleses , obte- 
niendo de él navios y gente. El Du- 
que de Buckingham fue deshecho en l a 
Isla de Rhé , y precisado á retirarse 
á Inglaterra sin exercico y sin hon- 
ra. El Cardenal pasa como General 
á mandar el sitio de la Rochella, 
y su valor y su genio le facilitan lo 
que le negaba la experiencia y , se so- 
mete la tropa á su disciplina. Siendo 
necesario cerrar la puerta á los socor- 
ros Ingleses , y hacerse dueño de la 
mar , el Cardenal tenia á Quintp-Cur- 
cio en la mano , f leyendo la des- 
cripción del dique de Alexandró de- 
lante de Tiro , mandó executar otro 
delante de la Rochella , de cerca de 
4yoo. pies de largo. La fortuna que 
estaba de parte de esta empresa , dis- 
puso que al Duqufe de Buckingham , es- 
tando dispuesto á salir de los puertos 


de Inglaterra con una Armada for- 
midable , le asesinase un Irlandés , y 
que la armada llegase , quando por 
estar ya concluido el dique , no pudo 
pasar. En fin la Rochella se vió pre- 
cisada á rendirse , por mas esfuer- 
zos que hicieron los Ingleses para de- 
fendeila , con que la gloria de la 
casa de Richelieu fue el deshonor de 
la Inglaterra. 

Merece atención por lo particular 
y extraño de su asuuco la siguiente. 

ANEO DOTA. 

En la Ciudad de México había un 
hombre sin sonabra , y se cuenta la 
causa de esta particularidad del modo 
siguiente : muchos mozos se juntaron y 
proyectaron correr un gallo , el que 
terminaron en una casa pública , adon» 
de convinieron entre sí , que el dia- 
blo se llevase al último , que salie- 
se de dicha casa. Sortearon sobre quien 
habia de ser este, y la suerte tocó al 
que desde entonces fue siempre un en- 
te luminoso. El diablo habia sin du- 
da oido su convenio , y se presentó á 
la puerta , para realizarlo ; pero mi 
hombre con una gran paciencia y se- 
renidad le dixo : poco á poco caballe- 
ro satanás , yo no soy el último que 
salgo , que es mi sombra. El diablo 
chasqueado con esta agudeza se lle- 
vó la sombra , y dekó el cuerpo. G; 

REDONDILLAS. 

Allá con amor riñó 
la locar* ciferto-dia, 
poique á aquel Venus hacia 
mil caricias y á ella no. 

Ya mas enojada luego 
s-u ru$ca.-moilos'Cd%\o % 
y 'en los 'ojos le picó 
de lo que Amar quedó 

Supo ü ave el -basó todo, 1 
y viéndo'tal crueldad, á 


del niño tuvo piedad, 
y les dixo de este modo; 

Justo castigo tendrá 
quien tedió tal picadura, 
sí á Amor cegó la locura , 
su las añilo será. 

P. 

SONETO. 

Visto hé mugeres mil pundonorosas, 

M¡1 de sabias y críticas preciadas, 

Mil que son un abismo de monadas. 

Mil locas , mil alegres , mil juiciosas. 

Mil be visto asimismo caprichosas, 

MU majas , mil horribles rematadas. 

Mil lindas y de gracias adornadas, 

MU' estiradas y otras cariñosas. 

He visto mil mugeres altaneras. 

Mil desenvueltas , mil con mucho 
agrado. 

Mil de una estimación alta y cumplida: 

Visto he mugeres pues de mil maneras. 
Mas con todo hasta ahora no he en- 
contrado 

Una muger tan sola que no pida, 

P. 

Desengaño para pocos eit defensa de 
muchos. 

3ÜGUET E, 

Raro empeño impertinente 
creer las gentes de Corte 
qu t fuera de ella no hay porte 
ni cultura entre otra gente, 

Pero el tiempo les desmiente 
con los hombres de importanciat 
quando en ella todo infancia 
tiene aun el que mas se avispa ,, 
mucho brillo , mucha chispa 
y poquísima substancia. 

El castigo proporcionado á tos delitos y & 
las circunstancias de las personas. 

■ ' j - . ’ . 1 Y , 

Observación Política. 

El hombre libre culpado 4 

suspende su libertad, 
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hasta purgar la maldad 
con que se mira ligado. 

¡Y fí esclavo delinqiiente 
goKtt alguna preeminencia 
para igualar la sentencia 
sin ser de aquel diferente? 

Luego es de notar la pena 
que sufren en su reato, 
poniendo al blanco y mulato 
unidos á una cadena. 

Pues si el uno se resiente 
de lo que el otro se eleva, 
resultará de esta prueba 
el que ninguno escarmiente. 

El Aplicado. 

\o que influye con el exemplo el bello sexo 
en las costumbres. 

Pabula ó Juguete, 

f 

Un Mono muy baylador 
se le escapó al Maese Juan 
sin parar hasta Tctuan, * 
porque era gran andador. 

Allí , sin perder instantes, 
jjuiso ostentar sus primores , 
con que cazó en sus amores 
las Monas mas rozagantes. 

Los monitos cavilosos 
riendo esta superchería , 
se empeñaron á porfía 
en imitarle envidiosos. 

Y tanto en la nueva idea 
trabajaron de repente , 
que ya no es Mono decente 
quien no hay la á la europea. 

!No es de extrañar ; pues queremos 
que al molde de un extrangero 
se muda ya un reyno entero 
que apenas lo conocemos. 

Poique entre cultas personas 
cunde toda moneria, 
quando es gusto y fantasía 
de las mónitas mas monas. 

El derecho en la fuerza, 

RABUL^, 

Un rat oncillo 'ligero ‘ 


i 


se le escapó á un gato adusto, 

Y ya cobrado del susto 

le habló desde su agujero: 
j por qué nos persigues fiero? 

¿qué te hicimos los ratones? 

Y respondió á estas razones 
el gato con gran cachaza: 
por armarte á ti una traza, 
pues que nací caballero . 

A quien no satisfaga la respuesta, 
busquele al Poderoso 
si en sus excesos le halla mas que esta. 

Sobre la fama 
<• ' AVISO. 

Pues viendo es peligrosa 
por envidia ó vanidad 
la faiha de habilidad, 
y es en muriendo infructuosa, 
la pluma mas animosa 
debe abatirse en su vuelo t 
si no le anima el anhelo 
de otro interés : que es en suma 
el que se eleve la pluma 
á buscar la fama al Cielo . 

Al mismo asunte. 

CHANZA. 

¿ Quieres tu nombre Don Juan, 
siga de edad en edad 
por honor y utilidad 
del que dan y el que dirás ti 
Pites, amigo , con afan, 
con manejo y con dineros 
busca los cargos primeros; 

*'•' porque viviendo empleado « 
tu nombre habra perpetuado 
Xa cuiu ¿2 forasteros. 

El Aplicado. 

Ea "píeseme oda es una composi- 
ción de las mas bellas que se halla- 
rán en estfe Periódico. Se ve en ella 
la suavidad *ue junta con vari** 


hermosas y justas Imágenes va entrete- 
niendo al lector , hasta ver contraído 
con gala y belleza el pensamiento , que 
aunque bastante común se ve hecho 
nuevo por las galas de la fantasía. 
Se quisiera que no le faltase la firma. 

f / 

ODA. 

Qual rayo que impelido 
Por la potente mano 
De Jove soberano 

La vista ofusca , el pecho estreme- 
cido 

Dexa , eriza el cabello y compri* 
mido 

El animo osbcurece , yen un punto 
Abrasa y pasma y yela todo junto; 

O qual de la Febea 
Luz que por la alma tierra 
En momentánea guerra 
Opuesta el esplendor mancha y afea 
De la hermosa, nocturna y casta Dea, 
Negándola sus rayos soberanos, 

Y horror y susto causa á los humanos; 
O qual del bronce duro 

Al ímpetu violento 

Que el voraz elemento 

Dá á la materia vil , que mal seguro 

A todo mortal hace , y con obscuro 

Pavor el alma cubre, y al oido 

Quebranta con el hórrido sonido; 

Y d<l modo que fiero 
El aquilón terrible 
Que azota el mar horrible. 

Inquieta al animoso marinero, 

Y al pecho duro mas que duro acero 
Estremece y aterra y le conmueve, 
Quando horror, muerte y agua á un 
. riempo bebe; 

Tal mi pecho cuitado. 

Señora , que algún dia 
En placeres vivía 
; Placeres cierto falsos! anegado 
Hoy por vuestio desprecio mal hadado 
Yace entre el lloro, que incesante 

rie 8°’ . L , , . 

Turbado , absorto , triste , helado y 

ciego, 
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MOLIERES. 

Sigue otro físico , que siguió el 
rumbo sistemático. Llamábase Joseph Pri- 
va t. de Molieres , que nació en Ta- 
rascón en Provenza en 1677. de una 
familia muy ilustre. Era tan débil su 
temperamento , que su» padres no cui- 
daron mas que de su conservación; sin 
embargo su natural inclinación al es- 
tudio le movió á estudiar la len- 

gua latina , las humanidades , la fi- 
losofía y un poco de matemáticas. 
Esta ocupación lejos de debilitarle mas, 
parecia que le daba nuevas fuerzas; 
y le cautivó de tal suerte , que aun- 
que quedó él heredero de su casa por 
muerte del primogénito , quiso mas 
abrazar el estado Eclesiástico , por 
entregarse todo al estudio , que se- 
guir la casa ; y se ordenó de Sacer- 
dote á los 04* uuos de su edad. 

De alli á poco perdió su padre 
quanto tenia* , y quedó nuestro filó- 
sofo con una renta muy corta. En- 
tró después en la Congregación del 
Oratorio 1 donde enseno ¡l** 5 humani- 
dades y filosofía en los Colegios de 
Angers , Sauraur y Juilly. El deseó 
no obstante de vivir con libertad é in- 
dependencia , y gozar del trato del 
P. Mallebranche , a quien era muy afi- 
cionado , le hizo salir de la Congre- 
gación y establecerse en , París. 

Mientras gozó del trato del di- 
cho Padre , todo su estudió diri- 
gió á la Metafísica ; peto habiendo 


muerto éste en 170^. tomó conoci- 
miento con varios miembros de la Acade- 
mia Real , quienes le propusieron para 
una Cátedra de Mecánica , que esta- 
ba vacante , de la qual tomó pose- 
sión en 1701. Desde este tiempo se 
dedicó á este estudio. 

Siempre le había admirado una 
cosa , á saber , la acción de lós 

músculos del cuerpo humano, j Qual 
es decia , la causa de la termina- 

ción de los movimientos de los mús- 
culos , de la dureza determinada de 
estos movimientos , de la aumentación 
ó diminución determinada de esta du- 
ración , y en fin de la prontitud ó 
ligereza maravillosa de la variación de 
alqunas de estas determinaciones? Núes» 
tro filósofo explicó estas causas por 
la constitución mecánica de los mús- 
culos , cuya explicación fue recibida 
como debia serlo ; y le valió la pla- 
za de Profesor de Física en el Co- 
legio Real. 

Opinaba Molieres que no se po- 
día hacer progresos en esta facultad 
sin la matemática , por lo qual lo pri- 
mero que hizo fue publicar un trata- 
do intitulado Lecciones de matemáti- 
cas necesarias para la inteligencia dtf 
los principios de física. Debían seguir 
á estos los elementos de Geometría y 
de Mecánica j pero lo dexo por deseo 
de pasar á la física. 

Ya había tiempo que tenía conce- 
bidas varias ideas sobre la causa ge- 
neral de los fenómenos de la natu- 
raleza , lo que iba formando un 


nuevo sistema , en ti que duba á los 
astrónomos causis físicas de los mo- 
vimientos celestes ; á los químicos 
explicaciones claras é inteligibles de sus 
operaciones , todo este sistema consis- 
tía en reducir todos los efectos de la 
naturaleza á los principios jnecánicos, 
valiendo'se de los sistemas de Descar- 
tes y Nevvton . 

. Deseoso de dar al público su sis- 
tema trabajó en el con la mayor ac- 
tividad , y en 1733. publicó su pri- 
mer tomo con el titulo de Lecciones 
físicas , que contienen ios elementos de 
la física , determinados por solas las 
leyes de mecánica , explicados en el 
Colegio Real. Este era un tomo en 
doza vo que debía ser seguido de otros 
tres, Trataba en este de las leyes ge- 
nerales del movimiento : explicaba la 
teórica de los torbellinos , y después 
de refutar los elementos de Descartes 
y definir el eter un espacio compues- 
to de pequeños torbellinos , que ocu- 
an todo el universo ., procuraba pro- 
ar su resistencia insensible. En el se- 
gundo torno , que publicó en *736. 
completó su teórica de los torbellinos, 
y explicó por su medio el origen de los 
cuerpos celestes y las leyes de su mo- 
vimiento. Tomando las co as en ge- 
neral explico ep él los principales 
agentes de la naturaleza , á saber , el 
ayre , agua , aceyte , fuego y sal; y 
también los principios químicos , los 
meteoros y el magnetismo. 

El tercero fue publicado en 1737. 
y dos años después lo fue el quarto, 
«n que recogió todo lo demas de la 
fííica. En todo su sistema seguía prin- 
cipalmente p Descartes ; aunque los 
torbellinos que admite , son fluidos, 
elásticos , capaces de dilatación y de 
contracción. Aunque admitía el lleno 
universal , pietende que la materia, 
que le compone , no resiste a) movi- 
miento de los cuerpos celestes , lo que 
110 es fácil de componer con la re- 


sistencia y la impulsión , efectos ínse- 
parables de una misma propiciad de 
de la materia : y en fin admitiendo 
la impulsión , es necesario admitir una 
resistencia. 

Varias fueron las críticas é impug. 
naciones que le hicieron á su siste- 
ma ; pero no por eso decayó de ani- 
mo y en 17 41. publicó un Tratado 
sintético de las lineas de primero y se- 
gundo grado , ó Elementos de Geome- 
tría en el orden de su generación. 

Varios jovenes Nevvtonianos le ha- 
cían en la Academia diferentes obje- 
ciones contra su sistema. Como era 
muy corto de vista , no veía bien las 
letras y figuras , que hacia para ex. 
plicar y responder á las objeciones , que 
le hacian , lo que á veces solia ha- 
cer obscuras sus respuestas , y de lo 
que sus contrarios tomaban motivo 
para burlarse de él. Un día se acalo- 
ró tanto , que al salir dé la Acade- 
mia le pasó, el , frió , dé lo que le 
sobrevino una fiebre violenta , y mu- 
rió de ella á los cinco dias después, 
á saber el doce de Mayo de 1741. 
á los 64. años de su edad. 

Molieres estaba dotado de un ge- 
nio muy sensible. No aguantaba chan- 
zas acerca de su sistema , y se creía 
tanto mas fundado en defenderle , por- 
que babia obtenido los votos de va- 
rias universidades , cuyos Profesores en- 
señaban publicamente sus principios. 
En quanto á lo de mas tenia una gran 
bondad y una sencillez admirable. Se 
le acusa de haber amado demasiado el 
espíritu sistemático. 

Origen de las Armerías como dis- 
tintivo de Nobleza en él Principado 
de Cataluña. 

E! uso dé las Armerías con tas 
reglas del Blasón , distintivo de la 
Nobleza y premio honorífico de los 
méritos , tuvo principio en ' el prl- 
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nier Conde SOBERANO de Barcelo- Rey Don Pedro I. en el afro 1 de 1099. 
rn VVifredo el Bel/oso , quando au- después de la batalla de.Alooraz , en 
xilíar del Emperador Carlos Calvo en la que con el auxilio del invicto Mar- 
ía* guerra que bacía á los Normandos, tir San Jorge logró una complica ba- 

fue mal herido en una función ;'y ralla de las huestes Agarenas y en 
pasándole á visitar en su tienda el conseqiiencia puso en el campo de pla- 

Cesar , poniéndole la mano derecha ta una cruz de gules en memoria de 

en las heridas , bañados sus quatro la que el Santo llevaba en su escu- 
dedos en la sangre los pasó á lo lar- do , y la flanqueó de quatro cabe- 

go de la Adarga ó escudo dorado zas de sable , para manifestar e! mi- 

de VVifredo , y le dixo : „ estas, mero de los Reyes moros que fueron 
Conde , serán vuestras armas * 1 r aumen- trofeo y despojo de las victoriosas ar- 
lando después el premio de sus servi- mas aragonesas en esta función, 
cios en el año de 874. con la donación Esta divisa ó escudo se halla en 

del Condado de Barcelona en feudo- todos los diplomas de los Reyes de 
hereditario , del que gozaba el gobierno Aragón desde Don Pedro III. , y ex- 
desde el año de S;8. en que murió presamente lo aprueba el Rey Don Pe- 
su padre VVifredo de' Arria. dro IV. en las ordinaciones que hizo * 

De estas atinas usa hoy el Reyno para su casa y corte año de 1344. ' 

de Aragón , quando pone su escudo que en idioma catatan se hallan ori- 
de quatro quarteles ; no por capítulo gínales en el teal archivo de Barceio- 
expreso del matrimonio , que la Infan- na , donde el tratado de Cancillería, 
ta Doña Petronila , hija única y he- cap. de sellar con sellos de cera y, 

redera de Don Ramiro II. el' Monga bula , fob 114. dice asi : ^.declara- 
Rey de Aragón , efectuó en el año de mos seguidamente , que en la Bula 
1137.* con Don Ramón Berenguer IV. debe haber de un lado la*- imagen 
Conde de Barcelona , como aseguran Real vestida de púrpura , coronada y -> 
muchos sin mas fundamento que su sentada en una silla , teniendo en» la. 
capricho ; pues en los originales do- mano derecha el cetro , en la siniestra 
cimientos de dicha unión , que existen , el pomo Real , en la circunferencia 
en el Real archivo de la Corona de escrito nuestro propio nombre ,■ y algu-i. 
Aragón , en la Ciudad de Barcelo- nosotros pertenecientes á él ; y del otro 
na , no se halla capitulo alguno que lado haya un escudo 1 en que* estén las » 
haga referencia á esta infundada pro- armas del Reyno de . Aragón'* ái sa* ; 
pbsicion .de varios Autores ¡ sino qUe bc'r una Cruz flá nqWeada. de: qualtro-. *ca«t 

cotí* motivo de haber sucedido á la Go- bezas de Sarracenos 4; .y en ' la/ cire.’un*» 1 

roña Aragonesa Don Alonso -H. hijo, ferencia se ' continúen* los demás tí tu* b 
primogénito del referido matrimonio, los de nüístros Condados,** ,a 

usó las armas de su casa , las que Refiere luego en el mismo idio- 

quedaron como hereditarias en dicho ma la forma del sello de¡‘ cera ro* * 

Reyno 1 , según se demuestra por el uso xa , llamado fflahon . , y dice. 1 ek 1 

que hacén> de ellas nuestros Monarcas, sello Real llamador; boiwuiir-ojhabpq. 

Pero con 1 la diferencia de'qOo- estos ponen la imagen*, como' queda expresada tienria 
las* suyas en escudete sobre el todo y la primera parte: de 1 la biriüs 4* perb en 1 i 

Aragón siempre que las usa es , co» la circunferencia no solanferité: se pmn- 

locandolas quarteladas en la* forma^éx- drán nuestro- nombre ¡y el . dea los 

presada- ; pues las pfbpia-s de aquel» Rey-nos sino también* todos nuestro* i u 

reyno son la»*- últimas quft tomó* el 3 * 1 títulos 1 , y al dorso- mi; *coa;itr«.Í6e- b 
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lio pequeño en el qual esté el escudo 
ele nuestras Armas con corona , pe- 
ro sin letrero alguno al rededor. w En 
este escudo se ven los quatro palos, 
de los que dice en el Flahon : „ Con 

expresión de nuestra Real divisa. a 

En el proceso del parlamento cele- 
brado en Barcelona año de 1396. por 
la Rey na María ( esposa y lugar-The- 
nienta en aquellos Reynos del Rey D. 
Martin ) para tratar sobre asuntos del 
Principado , y remitir Embaxadores al 
Rey que se bailaba en Sicilia , á supli- 
carle volviese á sus Reynos : fue deli- 
berado que los Embaxadores marcha- 
sen en dos galeras , y que éstas no 
llevasen vanderas , cendales ni paños 
con otra divisa que la del Conda- 

do de Barcelona , esto es , quatro 
palos colorados en campo amarillo. 

Con que queda demostrado que las 
armas del Reyno de Aragón y las del , 
Condado de Barcelona después de la 
feliz unión de aquellas Provincias fueron 
y son las mismas , que antes de incor- 
porarse ; y solo resta evidenciar 
que las Armas Reales que refiere 

el- Rey Don Pedro lV. por propias 
en sus ordinacion.es , eran las del Prin- 
cipado de Cataluña ó Condado de 

Barcelona , que es lo mismo ; respec- 
to que se hallan esculpidas en los «ten-, 
clonados sellos con dicho adictatneiuo; 
para la prueba de lo propuesto nos 
ofrece la irrefragable el Rey Don Mar- 
tin de Aragón en las Cortes celebra- 
das á los Catalanes , y en las que se i 
dló principio en la Villa de Perpinan, 
y se concluyeron en la Ciudad de Bar- 
celona , pues abriéndola dicho. Monar- 
ca el Martes dia q, 6. de . Enero de 
3406. con un elegante y discreto dis- 
curso ^refiriendo en él las glorias y tim- 
bresi de aquella Provincia, ( cuyo discut- 
ió se halla literal en el proceso de 
las referidas Cortes en idioma catalan) 
dixo entre otras cosas lo que se lee en 
el fol. x 5. del proceso de .dichas Cor-"' 


tes á lo que nos referimos. 

El Autor de estas cartas que han sido 
tan bien admitidas , las continúa al pre- 
sente en esta; aunque mas breve que las 
demas no falta el espíritu que las carac- 
teriza. 

Señor Editor, ciertamente que Vmd. 
habría ya creído que mé habría muerto, 
guando tanto tiempo ha que no había te- 
nido carta mía , pues no señor , he es- 
tado bueno á Dios gracias , bien que 
ocupado ya con las magnificas funciones 
de la Corte , dignas de tan gran Monar- 
ca , y ya por haber estado ausente de 
ella. 

Dixe á Vmd. en mi última que mi 
Tío había venido á Madrid, y que le - 
había dicho á mi Ayo trescientasmil 
cosas , después de lo qual quedaron ami- 
gos. En fin despues de haberme encaxa- 
do en el caletre los principales preceptos 
de la Etica vclis jialis , como dicen, ¿ 
dispuso mi Tío el llevarme consigo á su 
pueblo. Vive este ( para que nada se ig- 
nore ) en una aldea en donde tiene 
mucha hacienda , haciendo bien á la hu- s 
manidad , siendo la ocupación socorrer t 
á los necesitados , visitar á los enfer- ¡ 
mos , dar sus granos para su semente- 
ra á los labradores al tanto por tan- 
to., y socorriendo largamente las ne- 
cesidades de los necesitados. Si yo me 
viera como él , creo que procurarla 
vi.vir. á lo Señor, haciéndome respetar de . 
todos, y tratar familiarmente de nin- * 
guncj ; bien que el amor que le pro- 
fesan , el respeto con que le vene- 
ran , y «1 haber visto en esos li- 
bróles que para ser feliz , es necesa- 
rio que los demas lp .sean en el modo 
posible , y que los ricos no han recibido 
las riquezas , sino para repartirlas libe- 
ra intente entre los que padecen en la in- 
digencia, me han hecho dudar bastante. 

Un dia en que mi Tío me condu- 
cía á visitar á algunos enfermos , co- 
mo tiene de costumbre , me fue dicien» 


do por el camino : ya creo sobrino 
que estarás confuso comparando mi vida 
con la de los caballeros de mi clase 
que viven en la Corte. Aquellos es- 
tan unos destinados á sus negocios y 
haciendo la corte á los Grandes que 
no suelen hacer ningún caso de ellos, 
ya en visitar y adular á las damas , y 
ya en ser unos estafermos en las ca- 
lles, Prado, Puerta del Sol y sus in- 
mediaciones ; pero yo gasto las maña- 
nas en dar gracias al Criador y vi- 
sitar á nuestros hermanos poco felices, 
que imposibilitados por sus necesidades 
de buscar su necesario sustento , ya- 
cen en una cama , ó no se le pueden 
procurar por otra causa. Los consue- 
lo , los socorro y los acompaño , y 
esta es para mí maypr satisfacción , qué 
quando mato por la tarde ya la pa- 
vorosa liebre ya el tímido conejo 

ya la hermosa paxarilla. Dirás que yo 
no sé de mundo ; pero yo te respon- 
do á esQ que menos sabe quien lo 
dice. Si el hombre no es humano , si 
no se duele de sus semejantes, si no 
los alivia y ayuda en lo que puede, 
no merecia serlo , á no ser que sea- 
mos criados pira vivir para ser unos 
estafermos de la naturaleza. _ 

Así se gastaba el tiempo : ya en 
hacer visitas á los infelices , cuyas 
limosnas quería que pasasen por mi 
mano ; y ya en la caza y pesca. Pe- 
ro habia en casa una prima que me 
ha robado las inclinaciones y el co- 
razón. Es úna dama hermosa sin afec- 
tación , modesta , trabajadora , chris- 
tiana y muy distante de las que yo 
trataba con mi Ayo á la moda. Cria- 
da en los asuntos domésticos , instrui- 
da perfectamente en la Religión sin 
escrúpulos , adornada, de los conoci- 
mientos propios de su sexo , tiene en 
sus ojos el amor , en su boca el atrac- 
tivo y el hechizo en su modestia, No 
he visto entre quantas he tratado , una 
muger que roe haya agradado roas. Creo 


que si todas las mugeres tuvieran su 
caudal en virtud , y todas sus pren- 
das personales estuviesen cimentadas en 
ésta, serian mas y mas seguras sus con- 
quistas. 

A lo menos yo no puedo menos 
de confesar á Vmd. que me tuviera 
por muy dichoso en merecerla. Nun- 
ca se aparta de mi memoria , si es- 
toy solo, la nombró sin querer, y si 
cada muger que veo la comparó con 
ella, me parece mucho mas inferior. 

En fin yo he vuelto á mi casa, 
en donde cada día la echo menos, y 
donde mi Ayo me esta enseñando de 
nuevo las matemáticas. Me he pasea- 
do , me he divertido primorosamen- 
te , y no puedo menos de asegurar á 
Vmd. que me lie reído mucho de los 
poetas , al acordarme que nos pintan 
las aldeas como llenas de sencillez, 
de inocencia y de providad ; pues yo 
visco lo visto opino que todo el mun- 
do es patria , y que si en Ds villas 
y lugares no hay tanta corrupción 
como en las cortes , hay tanta mali- 
cia , hay tanta murmuración, tanta ava- 
ricia á proporción como en aquellas, y 
si Vmd. me apura mas luxo á pro- 
porción , causa de que esten perdidos 
aqui tantos hidalgos y no hidalgos, 
labradores y no labradores. 

No tengo lugar de extenderme mas 
por ahora ; á fe que ya estoy .en Ma- 
drid , y nos es n>? s corres- 

pondencia. Avisaré á Vmd. de lo que 
ocurra en lo que apunté de mi Tio, 
porque hasta ahora no losé; y pue- 
de que hable algo de lo que he no- 
tado , según me lo explique mi Ayo, 
que aunque ya le voy agradeciendo 
sus consejos, aun no acabq de poder- 
le tragar. , j¡ .> 

En todo caso sepa Vmd. que de- 
sea servirle 8cc. Madrid. 19. de Febrero 
de 1790. El Señorito. 
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A continuación de una carta que 
nos remitió el corrciponsal infrascrito, 
la que no ha parecido conveniente el 
publicar , por no ser< ya del 'tiempo., se 
leía lo siguiente. 

Articulo de otra cosa. 

Señores' Correistas : ha llegado á mi 
noticia que- muchos de V meUs andan 
indagando eí* saber • quien- - s¡pyv Unos 
me hacen fraile-, otros abate, otros 
casado y* otros echan la culpa á un 
literato bastante conocido en el Cor- 
reo ; pues tengan entendido que na- 
die atina. Don Yo es un sugeto, de 
quien nadie hace- caso , que ti, úrica 
ha escrito- ni dentro ni fuera del 1 * 
Correo , habiendo sido su primera obra 
(mala ó buena) la que salió (bas- 
tante deteriorada) en el número 3-1 y* 
Esto baste para que no se levanten 
testimonios á nadie. Bien pudiera aña- 
dir que he asistido de incógnito á; 
una gran tertulia, celebrada en cier- 
ta librería, donde han procurado mu- 
llirme bien los huesos , y que, mien- 
tras mas me-ttia-bán , yo mas me reia; 
pero basta que yo lo sepa y nada 
mas*. Entre 1 ’ tanto se le dirá- a'l Buen 
gusto que sea otra ve» mas mude- ’ 
radó ; , y que no hable tan clhro-quc 
creo- que lo hará!, y quando no , yo > 
me tomaré la licencia de suavizarle* las 
expresiones. ' ' , 1 

Me ha ’hechb* reir- sin embargo el 
que hayan 'dWhq que cjuie'iv me ha- 
brá metidó á mí - en visitas ni en: ce* 
medias ; ! porque yo tengo- tanta liceni 
cía como cjualqóiera para . borrar tinta 
y papel. Así' que sale á lu-z un pau ' 
pcl , tiene qualquiera facultad para- cri- 
ticarle ; soló al Público es i quien 
se reserva el derecho de- hacer justi- 
cia á quien lo merezca. Yo al pú- 
l, l ico salgo y escribo con el debido 
respeto á la Religión y ia Sociedad. 


Ve aquí ía pena del tallan bien fa. 
di , y supuesto que los que tanto 
han sentido mis cartas tienen pluma,- 
háganlo, que si su crítica es bue- 
na , el Público se alegrará, y: yoi 
aprenderé , y si es mala- y sin que 
la razo» sea so fuerte, reí Público 
y yo nos reiremos y burlaremos á su 
costa. 

Item mas , sin ser testamento co- 
mo que en el Corteo se ha usado-: 
el preguntar, y en los periódicos ex-: 
trangeros se han tratado así puntos: 
muy curiosos , yo también deseo me- 
ter mi quarto á espadas, y hacer Una' 
pregunta citando y aun retando- á la 1 
antigua usanza* dé - Castilla á todos'; 
los Correistas y aficiqnados que Igus-. 
taren de respónder. La pregunta es 
esta sin mas ni ' menos. Supuesto que 
la Agricultura , Comercio , Milicia y 
Literatura son las basas del Estado 
j quién le sirve mas esencialmente el 
labrador , el comerciante , el militar- ó el 
literato ? 

Después que hayan respondido al- 
günos dirá su parecer. S. S. S. 

Don Yo. 

Entre varias memorias ineditas, que 
á imitación' de Páulo Jovio escribió 
y dispuso Alonso Crespo de la Píni- 
tía , sugeto- de no poca ilustración-, se 
lee la siguiente. ” 

Mhria de Austria hija de Pernan- 
do-P. el Infante de España y de Ana 
hija de Ladislao Rey- de Polonia , ca- 
só con ñruillermo- Duque de Claves, 
cuyo casamiento se hizo- de un modo 
muy singular. Del mal éxito- que tu- ¡ 
vo Iá : empresa' de Argel'* quedó’ Car- 
los- V‘. desairado- de * la - fortunar y muy* 
deceriotadas ! sus fuerzas-.- Celebraron sus * 
eiietn¡gós : esta desgracia, y Consideran- ' 
dolé sin poder, se «animaron en su 
ausencia á- irse* metiendó' -por sus - tiar-- 
rás , pero - nadiV-niias-* oiiguHoso* qUe< v e4‘í 
Duque- de-Clmsv Bturá'el CSsalr'ÍÉrt»- stís-‘ 


dominios , hallo el atrevimiento cíel'Du» 
que en los primeVos umbrales, Y se aprestó 
para castigarle. Sitióle a la 'Capital Dura 
en el nombre,, y dura en la resistencia, 
por ser la plaza mas fuerte de toda aque- 
lla tierra. 'Rindiosele en breve, cono- 
ció ti Ducpuc que rendida esta *, el 
resto .de sus Estados nó podría resis- 
tir mucho á los aceros del Cesar, 'Dis- 
currió en humildades , para venir á 
blanduras. Echóse una soga al cuello, 
descubrióse la cabeza , descalzóse de 
pie y pierna , y arrojóse humilde á los 
pies del Cesar Carlos V. pidiéndole per- 
don de su atentado. Recibióle el ’Em- 
rador benignamente , y alzándole de sus 
pifes le dixo : levantaos Duque , que 
al fin habéis pecado como mozo s yo 
os perdono , y en fe dé que queda- 
mos amigos os he casar de mi mano; 
y enviando por su sobrina Matiai , le 
casó con ella, De esta' Señora se dice 
que durante su matrimonio , nunca le 
hizo memoria del suceso , cosa qüe es 
harto loable. 

Se publica el siguiente Romance por 
haberse publicado aquel á que respon- 

de y otros de esta clase. Sin embar- 
go será el ultimo á causa de que se 
ha advertido que el Público no gus- 
ta dte piezas tan prolongadas, y que 

los eruditos quisieran más belleza y 
gusto poético. 

'Romance de Cal ancha, al señor Gene* 
vio Goire , en respuesta de el tfue st 
publicó en el Correo número 3018. pág. 
0639. 1 !;l 

Señor Gene vio Goire, 
de mi humor romancesco 
recipe treinta dragaras, 
ya que no, quieres purgas fifi por 
pienso. 11 

Aunque el pigme'ó romancé 
.que, publicó el Correo^ 

' y que ahora 'le sirve 

de vomitivo á mi estreñido plectro, 


Lo subscribe un tu amigo 
' siendo este alter ego , 
ó alter tu para el caso, 
no haré mal , si direcle á vos con- 
testo. 

’■ Tu método lacónico, 
tu estilo y tu celebro, 
con otros cientos tues 
dicen de Goire est , tenete eum. 

Su tema se reduce 
á que Goire no ha muerto 
que á lo fénix revive 
en la feliz Arabia d’e el Correo. 

Que Ca lancha confunde 
los gatos con los perros , 
que distinguir no sabe 
de colores de plumas ó de pelos. 

Punto redondo hagamos, 
vaya ó venga un polvejo, 
■.tscupiamur , amice , 
y antes deproseguir estornuemos. 
¡Jesús! ¿con qué aun respira 
Vmd. i pues yo me alegro 
' enhorabuena viva 
y beba por mil años Don Géfievio. 

Confieso llanamente 
que en mi almanake viejo 
ya le tenia borrado, 
y rezadole algunos Padres nuestros* 
Como os había punzado 
con las púas y aceros 
de Luquitas , Lilith', 
y aun con la purga de el insigne 
niel o , 

Y con todo no habías 1 

hecho algún movimiento, 3 

-dixe para mi sayo: j¡ 

este hombre es de piedra, ó ya se ha 
muerto. 

El que no rile Contesta 
ni se mueve á misares, 
aunque viva para otros, 
su vida para mi es de puro viento. 

Sí te escóndfeí ií ( ocultas 
eS el jar din ameno ‘ ■ 

de el Periódico, qiinre 
callas al 5 ubi est Genevius i 

Te asaltará vergüenza, 
porque té ¡ves en cueros , 


pues ló mismo es estar!», 

que disfrazarse con ropage incierto» 

Si te tiñes de ílanco , 
de azul , carmín ó negro 
(á lo indio Moluco) 

¿quién podrá distinguirte por el 
pelo i 

Si eres otro Archeloo , 
periodista Proteo, 
los que no somos Hercules 
á buenas noches siempre quedaremos. 

Aun de Genevio y Goirt 
■ desconfío en extremo, 
porque tal gtrígoma. 
ni en Guinea ó Ginebra encontra- 
rentos. 

Mas si estos nombres fueren 
dos simples bien compuestos 
retenidos in Go , 

en supinos sin duda acabaremos . 

Don Dea , que es Gramático 
flamante (por lo nuevo 
y no por chimenea ) 
dirá si yo me fundo en elementos. 

Si acaso replicareis 
que no entendéis aquesto, 
que me explique mas claro 
ó que ponga en materia el argu» 
mentó. 

Os diré que esta puerta 
además de el secreto 
tiene tranca y cerrojo 
y detras al quicial nudo un perro . 

Si Don Yo no se ¡tumba 
con vos, también me alegro 
pero las G. G. que inserta 
pueden ser aplicables á Genevio. 

De qualquiera manera 
esta es qüestion de verbos, 
lo que -importa es que vivas 
y tañas la corea en el Correo, 

A ver si conseguimos 
que mi primo y Guerrero , 

Cacea y otros varios 
salgan del taranüstno en que les 
vemos. 

Señor Genevio Goire, 
si aquel primo primevo 
que adquirí á primo primum, 


y lo perdí después á primo evo. 
Pudierais reducirlo 
á que dexáse cuerdo 
el corral que decís, 
y volviese á la sala del Correo} 
Despuesde daros gracias 
os compondría un soneto 
nunca visto ni oído 
desde que Cirrba y Nisa se erigieron. 

Pero si no hace caso, 
dexalo en su festejo, 
que puede ser le lleve 
la dote que Pandora á E pirueteo, 

A la verdad que es lástima 
se ahoguen en el lethéo 
los chistes é instrucciones 
que su abuela y mi tia prodúxeron. 

A este y mas desertores 
de nuestro gran Correo 
los tenia convocados , 
pero nuestro Editor no ha entrado 
en ello. 

Y pues las treinta dragmas 
con aquella cumplieron, 

con la siguiente mezclajas, 
y verás que famoso gatuperio. 

Que Apolo descienda, que baxe, 
que llegue 

con las nueve Hermanas, lucidas bri- 
llantes, 

pero la que inspira trágicos farsantes, 
primero á Don Yo la espada le en- 
. tregüe, , . , . 

entonces Genevio por mi causa 
alegue, 

hasta que me al -anee sesera ó juicio , 
ó que me empadrone en el su ser- 
vicio, 

aunque sea á sacarlo , que llueva ó 
que nieve. 

Si este favor me alcanzas, 
yo agradecido 
pediré te dispense 
otro cumplido: 

Y es en substancia 
que dé á tus piii versos 
mas confrontancia. 

Vale. Calandra. 
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mvschenbroek. 

Para que la física pudiese llegar á 
mas alto grado de perfección , era pre- 
ciso facilitar su estudio haciendo uso de 
las Matemáticas , pero con discreción ; y 
en fin que se compusiese un tratado de 
física según el métod® que la convie- 
ne. Tal fue el proyecto que formó el 
presente filósofo , el qual como hombre 
de genio hizo al mismo tiempo varios 
descubrimientos importantes, que con- 
tribuyeron tanto como su método á los 
progresos de esta ciencia. 

Pedro Muschenbroek nació en Ley- 
den en 14. de Marzo de 169a. de pa- 
dres nobles. Estudió en su casa las be- 
llas letras , y pasó después á la Univer- 
sidad á estudiar las Humanidades, Fi- 
losofía y Medicina , las que aprendió 
con los mas celebres profesores. Apren- 
dió asimismo perfectamente el griego , el 
francés, italiano y alemán. Con motivo 
de tomar el grado de Doctor en Medi- 
cina en 171;. pronunció un discurso 
muy sabio intitulado de aeris presentía 
in Im/noribus animalibus, que fue univer- 
salmente aplaudido. 

Este feliz suceso le sugirió tal ar- 
dor por las ciencias, que se resolvió des- 
de entonces á dedicarse absolutamente 
al estudio. Con la mira de adquirir nue- 
vos conocimientos pasó á Londres en 
1717. donde tomó las lecciones que da- 
ba entonces Desaguliers . También trató 
y visitó al célebre Nevvton , quien le 
recibió con el honor que se merecía. Lue- 
go que volvió á su patria pretendió el 


grado de Doctor en filosofía, que recibió 
en 1719. El Rey de Prusia , padre del 
gran Federico, informado de su mérito, 
quiso llevarle á sus Estidos, y le ofre- 
ció la Cátedra de Filosofía y Matemá- 
ticas en la Academia de Duisborg en 
el pais de Cleves, Tomóla nuestro fi- 
losofo ; "pero advirtiendo los Holandeses 
quan útil podia serles, no dexaron pie- 
dra por mover, por volver á traerle á su 
patria. Ofreciéronle la Cátedra de Ma- 
temáticas de Utrech , con lo que pudie- 
ron atraerle. Tomó posesión de ella en 
1713. en cuyo acto pronunció un Dis- 
curso intitulado : de certa methodo phi- 
losopliicc experimentales . Desde este tiem- 
po fue la física su piincipal ocupación, 
y compuso un compendio de sus elemen~ 
tos impreso en Leyden en 1726. 

Suspendieron sin embargo estos tra- 
bajos el matrimonio que contraxo con 
Adriana Van de Water , y el habec 
sido nombrado Rector magníjico de la 
Universidad. Al despedirse de este car- 
go pronunció otro Discurso intitulado 
de methodo instituendi experimenta phisi- 
ca , que ha sido traducido al francés 
por Mr. Vestandes. 

Cobró tanta fama con estas produc- 
ciones, que era estimado en toda la Eu- 
ropa sabia. En 1731- le ofreció el Rey- 
de Dinamarca una Cátedra de Filosofía 
en Copenhague con un honorario de 
6000. florines de Holanda ; pero se ex- 
cusó. El Rey de Inglaterra creyó atraer- 
le con ofrecerle otra Cátedra en Got- 
tingen ; pero no lo logró. En fin el 
Rey de España no exigía de él mas 
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que cinco años de mansión en sus Es- 
tados ; pero no quiso salir de Utrech, 
y se excusó cortesmente con todos. 

En «7-9. publicó una obra muy 
curiosa intitulada Disertationes physic,e 
expeñmentaüs ct geométrica de muguete , 
tt colnerentia corporutnjirtnorttm en quar- 
to. Entre estas se distinguen principal- 
mente la del 'unan y de los cuerpos só- 
lidos , cowo que son el fruto de sus. de- 
licadas investigaciones sobre estos dos 
puntos y el resultado de experiencias 
muy finas* A esto añadió, poco después 
la invención del instrumento llamado pi~ 
rómetro. 

Siempre laborioso y siempre deseoso 
de adelantar mas y mas , no cesaba de 
enriquecer la física. Traduxo las me- 
morias de la Academia del Cimento,. 
establecida en Italia con nuevas adicio- 
nes ; publicó, otra disertación sobre el 
rocío : y después otras varias piezas del 
mismo tamaño , que todas forman un 
sabio tratado de física ; no obstante que 
su. Autor no las nombraba mas que con 
el nombre de Ensayo* 

Viendo, los de Leydeo los aplausos 
que cada dia iba logrando su paisano» 
quisieron hacerle venir á su patria, lo 
que lograron con. ofrecerle una CátedrA 
de Filosofía y Matemática- Tomó pose- 
sión de ella en ao* de Enero, de 1740* 
en cuyo acto pronunció un Discurso in- 
titulado. De mente humana semtt ignorante *. 

Observando el defecto, que había en 
el modo de argüir, dió- á ¡üz un arte 
con el titulo de Ars argumentandi* H¡- 
ao con él el fruto que esperaba , y ob- 
tuvo el empleo de Reotor magnifico* 

lío dexó por esto de Continuar sus 
-trabajos, y tratando de la electricidad, 
descubrió el estallido ó golpe de fuego, ex- 
periencia que le asustó lo bastante , se» 
“gu : n él mismo escribió á Reaurnur .. 

* Después de este .descubrimiento , que 
llie en ‘1746. no estuvo tampoco ocio- 
so.. En 17*48.. .publicó- unas instituciones 
físicas y otras lógicas . En fin estaba im- 


primiendo una introducción 4 la filoso . 
fia natural dos tomos en quarto y un 
compendio de la física experimental , quan. 
do le asaltó la muerte el dia 19. 
Septiembre de 1761. á los 69. años de 
su edad. 

Sus costumbres eran - simples, pu- 
ras y amables. Era alegre en la con- 
versación , y poseía el candor, desin- 
terés y amor al bien, prendas que-de- 
ben distinguir á qualquier buen filóso- 
fo. Era miembro de .la Sociedad Real 
de Londres , de la Academia Real de 
Berlín , de Stokolmt ,. de la Instituta 
de Bolonia de la Sociedad de Iiaerltm , 
y Profesor honorario de la Academia Im- 
perial de Petersíourg. 

Mr. Lulofs Profesor de Matemática 
y Astronomía en Ley den. publicó las 
obras que estaba imprimiendo quando» 
murió. Su Compendio y Ensayos se en- 
señan en. la mayor parte de la Alema- 
nia y otras varias Universidades de 1a 
Europa y en los Reales estudios, de Sau 
Isidrada Madrid» 


Sobre la causa Je ser los poetas por 
lo- común tan poco apreciados» 

Es sin. duda muy da extrañar que 
siendo la poesía una. cosa tan aprecia- 
ble tanto en nuestros tiempos, co- 
mo en los antiguos,, haya sido esta ar- 
te tenida en tan poca reputación, y co- 
mo. no se hace ni ha hecho mucho car 
so de los poetas.. Parece que todo el 
premio de sus profesores consiste en so- 
la la -estéril recompensa de las alaban- 
zas , y quando. vemos premiadas larga- 
mente las demas artes y ciencias , ra- 
ra vez se ha visto que un poeta baya 
llegado á lograr por sola la poesia una 
honrosa y acomodada fortuna* Diez y 
seis siglos ha que daba en rostro con 
esta desgracia á los poetas el Autor del 
Diálo.go de las causas, de la corrupción 
de la eloqüencia con estas palabras:: 
Carmina ti versus ñeque dignitatem' ullaht 


aiictorihus sais eonciHant , neqtii utilita- 
tej alune : valuptatem a litan bravera, 

laudan inanan et infractuosam conse - 
quuntur. 

Para pasar á averiguar la causa de 
esto , debemos suplicar primero á los 
señores poetas no lleven á nial si por 
casualidad se tocaren algunos defectos 
que tengan , sin que sea nuestra inten- 
ción el ofender á ninguno. Varios es- 
critores kan opinado qué esto depen- 
día del genio ya fogoso, ya altanero, 
y haber sido muchos poco circunspectos 
en sus acciones , y poco mirados en su 
conducta , y haber sido creidos por lo 
general locos y furiosos.. 

Es cierto que esta puede ser una 
de las causas ; pero es inegable que 
Ja principal debe ser sin duda el abu- 
so que los poetas han hecho de la 
poesia. El ver que ésta ha mudado 
casi absolutamente el fin que la com- 
pete, es lo que ha hecho principal- 
mente el que se vea despreciada. To- 
dos deben saber que la poesia no de- 
be ser otra cosa que una filosofía mo- 
xal despojada en lo posible de toda^ 
austeridad, para que sea dulce y de- 
leitable al pueblo, y que debe por consi- 
guiente ser su fin el deleitar é instruir 
á sus lectores y oyentes. Los poetas 
han abusado de este fin , han malem- 
pleacto esta arte , y aunque tales de- 
fectos no debían recaer sobre la pro- 
fesión , parece con todo que han si- 
do la única poderosa causa de su desa- 
doro. Pasemas ahora á ver brevemen- 
te quáles son estos defectos para ver 
si conocidos estos , procuran algunos 
su corrección, y para que esta facultad 
vuelva á lograr la estimación que se 
merece. 

A dos fuentes se pueden reducir 
estos, de malicia ó de ignorancia. Los 
de la primera se pueden considerar tam- 
bién de dos modos , esto es de mali- 
cia .grave y de malicia ligera y ex- 
cusable, Pecaron claramente de malí- 


cía grave aquellos que alabaron en sus 
versos los vicios , enseñaron operacio- 
nes malas , y reprobaron las virtuo- 
sas. ; Qué gran número de estos pro- 
duxo el gentilismo? No cicaiémos á 
Batalo Efesino , Sorades Candioto , Er- 
mesianates y Émiteone , cuyos abomi- 
nables versos yacen sepultados justa- 
mente en el olvido í basten solo Ana- 
creonte, Lucrecio, Safo, Cátulo, Ovi- 
dio , Marcial y otros de la secta de 
Epicuro , cuyas obras ofrecen diferen- 
tes pasages aptos para corromptr lai 
buenas costumbres. Ni aun el gran 
Platón ( si creemos á Diógenes Laercic* 
que cita algunos versos suyos ) se mos- 
tró prudente y sabio filósofo , quan- 
do se quiso hacer poeta. Tampoco en 
las lenguas vulgares han faltado tales 
poetas. Aunque digan estos con Marcial 

JLasclva tst nolis pagina , vita 
proba, 

no será muy creída su protesta. Sobre 
todo la poesia pierde por ellos su dig- 
nidad y reputación , haciéndola abor- 
recible á las personas honestas , por 
ver en ella no uva maestra de la 
virtud , como debia , sino de los vi- 
cios mas feos y mas aptas para pro- 
mover la corrupción de las costum- 
bres. De aquí se puede colegir quan- 
ta- injuria hacen á esta facultad -tales 
profesores , y con quantj razón se 
debían desterrar .de las repúblicas bien 
reguladas, como se practicaba según 
Plutarco en la de los Espartanos. 
Sean sus versos bellos y llenos de 
gracia y de harmonía ; 'pero en su- 
posición quj lo bello no se junte con 
lo bueno, ni se deben. llamar poemas, 
ni ser permitidos. Por esta razan tie* 
nen .justamente vedados los Tribunales 
de la Religión la lectura de aquellos 
poetas que desmintieron el ser cbris* 
líanos , por haber abusado de U poe- 
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sia en obsequio de sus vicios. 

Pasemos ahora á la otra especie Je 
malicia excusable. Esta consiste en ha- 
ber hecho servir la lírica para cantar 
principalmente las pasiones amorosas. 
Aunque Horacio tenia dicho 

ia Musa manda en Uricas canciones 
Cantar los altos Dioses semideos , 

A.I bravo vencedor , al mas ligero \ 
Caballo , los cuidados , los amores 
JDc mancebos , las fiestas y banquetes'} 

solo ha prevalecido el amor. Desde que 
la escuela Marinesca y Petrarquica co- 
menzaron .i tratar estos asuntos , ( aun- 
que con distinta circunspección ) la ma- 
teria común de los Uricos han sido 
los zelos , desdenes, besos, abrazos y 
demas cosas : hallamos sonetos , can- 

ciones , liras , madrigales Stc. á los 
bostezos, cejas, pinturas, perfecciones 
lagrimas , risa y demas cosas de las 
-filis y nises ya verdaderas, ya idea- 
les , en las que aunque se hallen mil 
bellezas poéticas, se quedan solo en 
la clase de poesía de estilo ; y á las 
■que sigue la vergüenza y el arrepen- 
timiento, como confesó el Petrarca en 
’estos versos; 


, Ma ben veggio o/', siseóme al popal 
tutto 

f avola fui gran tempo : onde sovente 
m me medesmo meco mi vergoguo. 
j|3 del mío vuneggiar vergogna i '■l fruto 
e c l pentirsi & c. 

' Empleándose la lírica en semejantes 
materias , que muchas veces suelen pa- 
irar en niñerías y locuras, pierde sin 
duda su dignidad y nobleza , hacién- 
dose afeminada y baxa , por servir so- 
lamente para describir las pasiones de 


estos amantes. ; Si la historia se o:u« 
pase Unicamente en contar los amores 
humanos no perderla su precio? Pues 
no solamente la lírica se ha destina, 
do casi únicamente á este objeto, no 
solo se han visto Academias en Ita¿ 
lia y España , ocupadas en tales va- 
gatelas , sino que hasta en la come- 
dia y tragedia ha sido siempre el asun- 
to , baxando muchas veces á poner 
asuntos capaces de abrir los ojos y 
pervertir á los jovenes é indignos tana*, 
bien de la pública expectación. 

Este es ei defecto que puede lia* 
marse de malicia ligera ; pero excusa - 
ble en comparación del primero. Ten. 
gase presente que la política tiene des- 
tinada á la poesia para que ayude 
y sirva al público por medio de una 
diversión honesta , y que su deleite 
no debe ni directa ni indirectamente 
ser venenoso. Quando ésta no acar- 
rea utilidad ninguna , antes bien quan- 
do opera lo contrario , es digna de 
reprehensión’ ó merece ser tenida en 
poco entre las personas sensatas- Sin 
embargo es mas poderosa la causa de 
los defectos por ignorancia. 

T)e los Sabios. 

Las mas veces ignoran los Sabios 
aquellas cosas mas triviales que todo el 
mundo sabe. "La experiencia que se ad- 
quiere en el trato de gentes y en la so- 
ciedad les es muy precisa , y ésta me- 
jor que los libros les instruirá de mi- 
cosas que estos no enseñan. 

El retiro; y el estudio les hace con- 
traer en ayre displicente y seco que en 
el mundo choca , éste solo se desprende 
con el trato. Mucho hay que aprender en 
el mundo , pero la mayor ventaja es lá 
dulzura que se adquiere en el carácter, 
á fuerza de violentarse, resultando tam- 
bién algo en favor del amor propio ma! 
entendido, - ... 


Los estudios abstractos y profundos, 
que son la delicia de ciertos entendi- 
mientos , y que los separa del comer- 
cio de las gentes y de sus conciuda- 
danos, hacen contraer un espíritu mi- 
santrópico , que es muy contrario á la 
jovialidad y agrado que se usa en la 
sociedad: si estas gentes estudiosas prac- 
ticasen los usos establecidos en el mun- 
do , se notaría en sus obras la unión 
de la delicadeza con la solidez. 

Ocra especie de gentes hay que os- 
tentando sabiduría caminan por otro 
término muy opuesto; estos no son sa- 
bios , pero viviendo entregados del todo 
al mundo y sumergidos en la mas cra- 
sa ignorancia , aparentan saber y tener 
grandes conocimientos en todas raa» 
terias. 

Las ciencias deben tomarse con in- 
clinación y asiduo trabajo ; nadie de- 
be profanar este sagrado templo, sin ex- 
ponerse á ser un objeto ridículo en la 
sociedad : nada puede hacer mas in- 

aguantable que la arrogancia , y pedan- 
tismo de los filosofrastos del dia : ¡Qué 
tono tan magistral , y decisivo en sus 
conversaciones 1 ¡que crítica y que obje- 
ciones tan sabias, tan profundas y tan 
llenas de erudición hasta en sus mas 
triviales conversaciones! quien los oye- 
re , y quien forme de ellos un con- 
cepto ventajoso , no podrá *-dexar de 
ser sabio del primer orden. Ellos con- 
tinuamente están ocupados en los pa- 
seos , en las concurrencias y en los 
teatros; satirizan, critican , y zahieren 
todos los papeles que salen á la luz 
del público, solo por pasatiempo y sin mas 
ciencia que el deseo de ostentada ; no 
leen mas que de priesa y corriendo, no 
paran ni meditan un poco sobre lo 
que leen , ¡ y estos aspiran á ser li- 
teratos.! 

jPero qué. podremos añadir á lo que 
sabiamente tiene dicho con chiste y gra- 
cia el sahio Cadahalso , criticando en sus 
Eruditos á. la Violeta , esta especie de 
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pedantes científicos ? Contentémonos con 
hacer memoria de él , y decir que un 
sabio es un hambre muy raro y poco 
común , y que los que hay son mo- 
derados , contenidos , reservados , y que 
conociendo lo mucho que hay que sa- 
ber , tienen el cuidado de observar, 
meditar y hablar con tiento , y sin 
exponerse á producir proposiciones atre- 
vidas y falsas , como les sucede á los 
Eruditos á la Violeta. 

SONETO. 

Como huye la liebre pavorosa 
Del galgo que la sigue con porfia. 
Asi es cierto también, que Daphne huía 
Del Padre Apolo la pasión ansiosa. 

Tente, (la dice) espera. Ninfa hermosa. 
Mira que soy Poeta ; mas corría: 

Que soy joven y hermoso; no atendía: 
Que tengo coche ; y huye mas briosa. 

Que soy Médico sabio ; no hace caso: 
Que soy amante fino y que te adoro; 
Que te puedo dar lustre ; mas volaba: 

Todo era en vano al fin ; pero si acaso 
La hubiera dicho : soy padre del oro , 

¿ Quanto va que la Ninfa se paraba? 

P. 


Se nos ha remitido el rasgo siguien- 
te “ Luego que Saladino subió al tro- 
no de Egypto , se grangeó el amor de 
sus nuevos subditos por medio de es- 
tablecimientos útiles. Después de habec 
promulgado muchas leyes útiles y sabias, 
conquistó la Siria , la Arabia , la Per- 
sia , la Mesopotamia , y marchó «ontia 
Jerusalén , que queria tomar á los 
christianos. Raynaldo de Chatillon Señor 
de Iírak, Ciudad fuerte en las fronteras 
de la Siria , h-abia violado una tregua 
ajustada entre los christianos y Musul- 
manes. Hizo prisionera una caravana, 
que pasaba de Egypto á Siria , c hizo 
esclavos á todos los que iban en ella. 
Envióle Saladino á pedir la libertad 


de los prisioneros ; pero Ra y traído no 
.hizo aprecio de su demanda , trató con 
desprecio al Diputado , y llenó de in- 
urias á los Musulmanes de su séquito. 
Se irritó Saladillo de rat manera, que 
poniendo a Dios por testigo de la in- 
fí lelidad de los christianos , juró el 
hacerles guerra con todas sus fuerzas, 
é-hi'ío voto de quitar la vida á Raynal- 
do con sus propias manos. Salió á cam- 
paña. en ii33. y dió batalla á los-Chris- 
tianos junto á Tiberjades con un exer- 
clto de mas de yoy hombres, El coin- 
bate duró tres días , hasta que al fin 
cediendo los christianos á la sed y a' la 
fatiga , y al mayor número de enemi. 
gos , quedaron absolutamente derrota- 
dos. Mientras que el ejercito musul- 
mán andaba cogiendo el botin , hizo 
Saladino armar á toda priesa una tien- 
da de campaña en medio del campo, 
y traer á su presencia los principales 
prisioneros , entre los qualcs estaban 
Guido Lusiñan Rey de Jerusaldn , y 
Kaynaldo de Chatillon. El Sultán reci- 
bió al Rey con bondad , le consoló por 
su desgracia , y le hizo sentar á su 
derecha , y estuvo en conversación con 
el por medio de un intérprete. Viéndolo 
muy alterado, le mandó que le ttagesen 
agua.de nieve. Habiendo acabado de 
beber , Lusiñan presentó la copa á’Ray- 
naldo ; perq el Sultán le detuvo di- 
ciendo: tente , no quiero que ese pér- 
fido beba en mi presencia „ porque no 
puedo hacerle ninguna gracia,,. Era una 
• ley de hospitalidad inviolable enere los 
Arabes , ‘él conceder entera seguridad 
á los que daban de comer ólhcber. 
Y vuelto á ÍUynaldo le dixo lleno de 
furor : El Cielo vengador de tus aten- 
tados te ha puesto y a en mi poder. Ya es 
' tiempo de castigar tus crímenes y de 
cumplir mi juramento , yo lo he jurado, 
y morir&s á mis manos. Sin embargo aun 
te resta un, recurso , <¡ue es ti abrazar 
mi lUligipn. Ray naldo'despreeió con va- 
lor esta propuesta , 'f aun se .atrevió á 



ultrajar al Sultán con palabras arrogan* 
tes y soberbias. Irritado con esto Sala- 
dino , se levantó y le cortó la cabeza 
con su sable, la qual fue á parar á los 
pies del Rey , el qual se llenó de es- 
panto, temiendo no le cupiese la mis- 
ma suerte. Ten buen animo , le dixo el 
Sultán , la perfidia no pierde sino á su 
Autor. Yo me vengo de un traydors, pero sí 
también respetar los derechos de la hu. 
manidad con aquellos que no los han vio- 
lado. En efecto trató á este Principe y 
á los demas prisioneros con una gene- 
rosidad poco usada por los de su Na. 
cion. 

Se nos ha remitido la carta siguiente, 
cuyo Romance aunque poco poético po- 
drá quizá divertir algo á los lectores. 

Señor Editor : asi como en su Pe- 
riódico se leen otras cartas , suplico á 
Vm. incluya la siguiente para escat> 
miento de muchos en mi cabeza &c. 

El Engañado desengañado. 

Copia de carta , que uno escribió 
á cierta Señora su antigua apasionada. 

¡ Ay Señora <mia ! 
que el pulso me tiembla 
al tomar la ptuma 
en tan triste 'ausencia. 

Y pues me es preciso 
decirte mis penas, 
tus hermosos ojos 
• lean mis tr.aged.ias. 

Dexé de ser cuerdt» 

•desando la cuerda: 
dexé mi corona 
por tufo y coleta: 
y dexé el sayal, 
que celeste era, 
por una sotana 
triste , rota y negra. 

Me llega al tobillo, 
si es que allí me llega, 

L,o musió d. Man too,,. ... .. 


que despojo era 
de mi he r mano muerto, 
que murió- á la cuenta 
por no verme hecho 
Sacristán de Aldea» 

Su mercedf tenía 
menos corpulencia, 
su repa' me viene 
corno quien la cuelga. 
Tengo largo el cuello, 
y los de la herencia 
me vienen muy coitos;, 
y de esta manera 
mi cuello es de alcuza 
cuello de cigüeña. 

Sudada es mi chupa,, 
por atras río hay tela,, 
por ir á la moda 
corta y sin trasera. 

Mis calzones tienen 

catorce troneras; 

esto no es deshonra,, 

porque si Ib fuera,, 

las medias las sóplen», 

de puntos» pecan. ' 

Humo de difunto 

mis zapatos echan,, 

la tierra yo piso, 

con que él, fue á i'I* tierra» 

No hablo *Üe -camisas,, 1 ' 

no hablo de calcetas- 

ni de calzoncillos;. 

pues dudo si sean 

mejor para hilas 

de alguna apostema. 

Salvo sea el lugar, 
mi casa ts muy buena, 
con dos mil ventarías 
por el tiempo hechas,, 
por donde entra d sol,, 
el ayre y marea; 
sin que las cortinas 
que són de la tela 
de araña , lo itrípidari, 
por mas que lo intentan» 
Las paredes tienen 
color de baqueta; 

¡ Chimenea falta i. 

/ • 


Todo es chimenea; 

Mas esta es inútil, 
y tanta tronera 
con tan poco guiso 
el humo se lleva; 

M is muebles son estos ; 
tengo una cazuela, 
la sartén sin rabo, 
alcuza , espetera, 
candil de rabillo, 
cucharon ¿ rasera, 
olla , y un puchero 
con su cobertera; 
todo fue heredado 
de mi santa Abuela. 

EL ama que tengo 
del tiempo de aquella, 
dice que estos trastos 
sirven con fienezá 
muchísimos años; 
pero que ya es fuerza 
que se les jubile 
ó braguero- en prendas* 
Pues mas necesita 
la vieja hechicera: 
ella es correntona, 
sus narices cuestan 
mas que quanto guisa, 
mas que quanto friega. 
Solo quiere limpia 
la mi faltriquera. 

Esta se ve siempre 
con la boca abierta, 
siempre deponiendo, 
y nada la entra. 

Tanta evacuación 
parará en diarrea. 
Pidenle vinagre, 
carbón , atino , leña, 
sal , cominos , ajos, 
agua , aceyte , especias» 
tocino, garvanzos, 
pimiento, pimienta: 
quanto como- y bebo, 
quanto tengo , .cuesta 
al pobre bolsillo 
i*» tripas, y queda 
dando mil suspiros 
» y mi Jai ■ 


qual anima eir pena. 

Por darle sustento 
tengo el oydo alerta. 

Si tocan á entierro, 
voy á la asistencia, 
por tomar los qu artos, 
ó si me dan vela. 

Mi renta es tan corta, 
que á congrua no llega, 
lío es capellanía, 
jai puede mi hacienda 
ser un patrimonio, 
pues viene por hembra. 
Si acaso recojo 
alguna moneda, 
dos mil enemigos 
luego se presentan. 

El sastre , el barbero, 
ama y lavandera. 

¡ Ay Señora , quantos 
verdugos me cercan ! 
Quando yo me acuerlo 
que estaba en mi pieza 
con buen chocolate, 
dulces y finezas, 
regalos de monjas 
y de penitentas; 
que el oficio daba 
Agosto en Quaresma, 
grano mas que polvo, 
tabaco y tarea, 
de Caracas digo, 
mas no de faenas: 
discípulos míos 
que me traen y llevan, 
y siempre á caballo, 
berlina y calesa 
á todas las bodas 
y ¿ todas, das fiestas: 
de todo abundante 
en ropa y en mesa: 
sin costarme un chavo, 
ni llevar yo cuenta: 
quando todo esto 
mi alma contempla. 


la vida pasada 
suspiros me cuesta. 
Busqué mas regalos, 
y encontré miserias. 
Busqué libertad, 
y encontré cadenas; 
busqué estimaciones, 
y encontré una afrenta. 
Si hablar .quiero algo 
fiado en mis letras, 
si asisto en tertulias 
ó í alguna asamblea, 
si alzar quiero ed gallo, 
gallina me dexan: 
dicen calle el otro , 
vayase á Ufe. 

Mi semblante adusto 
nada me grangéa: 
al pobre le enfada, 
al rico le apesta, 
y en las hermandades 
presto mi asistencia. 
Puesto de rodillas 
yo beso la tierra, 
y golpes de pechos 
me doy á docenas. 

Yo me mortifico, 
y la gente necia 
se ríe , se moja, 
y mas me desprecia. 

Me hallo qual bruja, 
que está entre la cera 
y el agua bendita, 
que rabia y patea. 
Murciélago soy 
solo y en tinieblas, 
que caza mosquitos, 
y naturaleza 
no dice si es ave , 
si ratón que vuela. 

Mil peligros lloro, 
trabajos , quimeras, 
que huyendo del humo 
caí en las teas. 
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CORREQ . D E MADRID 


DEL 1 VL I E R C O LES 10 

FILOSOFOS C H I M ICO S. 

PARACEISO. 

No hay ciencia que haya picado tan- 
to la curiosidad de los hombres como 
la Chiipici. Como tiene por objeto el 
conocimiento de ¡os principios de todos 
los cuerpos por medio del análisis y de 
las combinaciones , han juzgado que 
debían descifrar por su medio los secre- 
tos dé la naturaleza. Los Egypcios pre- 
tendían hacer creer que habían hecho (*) 
tantos progresos en ella , que hablan ha- 
llado el modo de convertir un metal en 
otro. Se jactaban de convertir los me- 
tales en oro , ciando esto por motivo de 
las grandes riquezas que poseian. Esta 
era una jactancia que probaba mas el ca- 
so que hacían de la Chimica , que su ha- 
bilidad en esta ciencia. 

Lo cierto es que en el primer siglo 
de la Era christiana se sabia sacar 
por sublimación el mercurio del cítiabio, 
cuyo conocimiento conduxo á otros mas 
importantes. Los Arabes hicieron tantos 
progresos en ella , que se les consideró 
como á sus inventores. Ellos enseñaron 
á hacer el aguardiente , el espíritu de 
vino y todos los licores espirituosos. 
Creyéndose con esto posesores absolutos 
de una ciencia universal , se llenaron 
de orgullo, cubrieron sus operaciones ron 
un velo misterioso, afectaban obscuridad 
en sus palabras , y en una palabra se 
hicieron unos charlatanes. En iin , como 
dice Fjnlenelte , un poco de cierto estaba 
disuelto en una tan gran porción de fal- 
so que se habla hecho invisible , y am., 
bas casi inseparables. 
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En este estado se hallaba la Chimica 
por el siglo id. Un Médico llamado 
¿Lrnaldo Je. Villanueva fue el primero que 
la invento. Halló el aceyte de terebinto» 
saco el espíritu de vino, y habiendo ob- 
servado que este era susceptible del olor 
y gusto de todos los vegetales, compuso 
nachos licores y aguas de olor 3 por cuyo 
medio hizo servir la Chimica j la me- 
dicina. 

Siguiendo el exemplo de este un Be- 
nedictino llamado Basilio Valentín, des- 
cubrió varios remedios útiles, y enri- 
queció la Medicina con algunas prepara- 
ciones del antimonio , y fue el pri- 
mero que aconsejó el usarle interiormen- 
te, uso que (según se dice) le debió á 
la casualidad. En este mismo tiempo 
Raimundo ¡Lullo Mallorquín escribió va- 
rias obras de Chimica. 

Los dos hermanos llamados Isaac, 
Holandeses, hicieron varios progresos en la 
Chimica. Estos construyeron nuevos hor- 
nillos é instrumentos chamicos , descu- 
brieron el arte de esmaltar, y colorar el 
vidrio : enseñaron todo lo que corres- 
ponde á la fusión, separación y prepara- 
ción de los metales: y asi de otras cc~ 
sis no poco útiles ; no obstante en to- 
das sus obras se descubría un velo mis- 
terioso y afectado. 

En este estado estaba la Chimica, 
qiúndu unció el presente filósofo. Lla- 
mábase Tcof asto Paracelso , que nació 
en Ensilden en la Suiza en 1493 , cuyo 
padre era hijo natural del gran Maes- 
tre del Orden Teurónico. Este tenia gran 
gusto por la Chimica , el que comunicó 
3 su hijo. Estudió c'ste con el Abad 
Thritheinio , que le enseñó su arte caba- 


(*) En un breve discurso se tratará aparte de lo que se dice de la invención 
de la Chimica, 
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listico , y <!e quien, aprendió el amor á 
lo maravilloso, que conservó toda su vida. 
Contentóse con aprender de él algunos 
secretos, y fue á instruirse con Segis- 
mundo Fugger famoso chímlco de aque- 
llos tiempos ; pero de quien no quedó 
satisfecho. Siempre inquieto y siempre 
curioso quiso conocer á los mejores maes- 
tros del mundo ; para lo qual corrió la 
Francia, España , Portugal , Inglaterra, 
Prusia, Polonia y Ungn'a, consultando á to- 
dos los sabios que encontraba. 

Fueron tantos los conocimientos que 
adquirió con estos viages , que ya se 
creyó un hombre extraordinario. Hi- 
zo el Mágico , y tanto por sus se- 
er tos como por sus promesas llegó á per- 
suadir que lo era en efecto. Pen- 
saron que tenia un demonio fami- 
liar j otras veces se vendía por un teó- 
logo inspirado ; y otras veces se llama- 
ba el reformador de la Medicina. Jacta- 
base de conocer brevemente todas las 
enfermedades , y tener remedios para to- 
das. En iin afectaba en todo una pura 
charlatanería , que ofendía mucho á los 
conocimientos humanos. Estando en Ale- 
mania fue hecho prisionero por los Tár- 
taros , que le conduxcron al Cham. Este 
Príncipe le llevó consigo á Consrantino- 
pla , en donde dice que había aprendi- 
do el secreto de la piedra filosofal. Si- 
guió sus exercltos en calidad de Medico, 
y luego que volvió á su patria , pensó 
en arreglar sus ¡deas sobre la Chíinica 
y la Medicina. 

Habiéndole ganado los Magistrados 
de Bale, para que enseñase la Medicina 
en su Ciudad, se llamó el Doctor de los 
Doctores. A la primera lección que dió, 
hizo quemar las obias de Galeno y de 
Avicena , y dirigiéndose despucs á los 
Médicos y sabios, les dixo : Sabed que 
mi bonete es mas sabio que vosotros , y 
que mi barba tiene mas experiencia que 
vuestras Academias. Después prometió á 
sus oyentes el darles la inmortalidad por 
sus medicamentos chimicos. Aunque los 
efectos no verificaron codas sus prome- 
sas , hizo varias curaciones pasmosas, 


principalmente en el mal venereo que 
comenzaba entonces á hacer un grande 
escrago. 

Todo esto lé atraxo un gran núme- 
ro de discípulos. Explicaba sus propias 
obras , y con especialidad sus tratados 
de campo sitio nib us , do gradibus , et de 
Tártaro , libros llenos de vagatelas y de 
poca substancia. Su modo de explicar era 
obscuro , de modo que esto junto con 
las persecuciones de sus enemigos le cau- 
saron el disgusto universal , y que na- 
die acudiese á oírle. 

Trabajando en la Chímica , halló el 
oro potable por medio de una sal que 
sacaba del vino y de su espíritu , que 
llamaba sal de los Jilósofos. Esta sirve 
para calcinar el oro , piedras , las perlas 
y el coral , y quando está junto con el 
oro en hojuela , y mezclado con la quin- 
ta esencia del espíritu de vino , sacado 
por su sabia manipulación , resuelve el 
oro en un licor de color de sangre, que 
es el verdadero oro potable. Paracelso 
pudiera haber sido mas Util á la espe- 
cie humana, si se hubiera dedicado úni- 
camente I esta ciencia ; pero su genio 
fogoso y alborotado le induxo hasta 
imaginar un nuevo sistema de Reli- 
gión. 

Siguiendo sus trabajos chimicos , qui- 
so sacar el primer ser de las plantas, con 
lo que creía que el hombre seria in- 
mortal. Sacaba también los primeros seres 
de los animales, piedras preciosas , azu- 
fres y betunes , cada una de las quales 
creía que debería hacer milagros. Creía 
a¡ imis.no que las semillas de todas las 
cosas existían desde la creación del mun- 
do ; y deducía de aqui que se podrían 
engendrar hombres sin el concurso de los 
dos sexos. Hizo varias experiencias so- 
bre los metales , animales y vegetales; 
pero jamas quiso comunicar sus descu- 
brimientos. Quería pasar por Mágico, y 
este papel hace en todos sus escritos. 
Combatió las qualldades aristotélicas , y 
declamó fuertemente contra Aristó- 
teles. 

De este modo compuso *30, Trata- 


dos todos imperfectos. As* en una obhf 
suya intitulada Archido.xa Medicina , 
donde quiere exponer los principios de 
este arte, pone estas palabras. Yo ¡labia 
resuelta dar los 10 libros de la Archídoxá; 
pera he reservado cL décimo en tni cabeza', 
este es un tesoro , que los hombres no son 
dignos de poseer , y no saldrá, hasta que 
hayan abjurado á Aristóteles , Avicena 
y Galeno , y prometido úna total su- 
misión á soto Par acelso. j Que mayor 
ridiculez;! 

Otro remedio que descubrió y que 
merece ser conocido , es un elixir hecho 
con quatro onzas de mirra de Alexan- 
dría , aliós hepático , y azafran oriental 
humedecido con buen espíritu de vino 
alkalizado, mezclado : con azufre recti- 
ficado, y sacado por una manipulación 
muy sabia. Este elixir que Paracelso 
llama el balsamo de los ancianos , es el 
que es conocido con el nornbre de eli- 
xir de propiedad , el qual sirve para dar 
calor á las partes débiles , y las preser- 
va de la putrefacción. Tiene asimismo 
la virtud conservatriz , principalmente 
para los quinquagenarios ó sexage- 
narios. 

En estos trabajos le asaltó la muerte 
en Saltzbourg en 1541. á la edad de 
48 años. Este filósofo tenia el genio alta- 
nero y desigual : pasaba ligeramente 

del estudio ñ la embriague'z , y se entre- 
gaba á uno y ó orro con exceso. Ya 
hemos dicho que ponía estudio en pa- 
recer Mágico , y aun decía que sin ello 
no se podía ser buen físico ; y queria 
hacer creer que poseía el secreto de la 
piedra filosofal. 

Las virtudes de su corazón na obstan» 
te eran amables : era liberal en extre- 
mo , y no era amigo de mugercs , an- 
tes se dice que las tenia aversión. 

Se debe á Paracelso el arte de pre- 
parar los medicamentos por medio de la 
Chltnica : el de la Chitnica metálica ; el 
conocimiento de las propiedades del opio 
y del mercurio : y el de los tres prin- 
cipios , i saber la sal, el azufre y el 
mercurio , que Basilio Valentín no h'a- 
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bia liécho mas que indicár. Publicó las 
verdaderas máximas de la Medicina y 
escribió sobre la cirugía con bastante 
conocimiento. 

El Cinciller Bacán le acusa de ha- 
ber hecho mentir muchas Veces á la expe- 
riencia, y de no querer oir su voz, 
imaginando sus respuestas ; sin embargo 
confiesa que sus principios están fun. 
dados en la naturaleza , y que se pue- 
den sacar de ella muchas ventajas. En 
fin Paracelso ha verificado aquella má- 
xima moral: Nullum magnum ingenitan sitia 
mixtura dementice. 

Se ha dado al presente lugar en es- 
te periódico á la carta siguiente, porque 
parece que tiene mérito , y que lo exigen 
las actuales circunstancias. Se debe en- 
tender sin embargo que no tomamos 
parte en sus disputas: estimamos el mé- 
rito asi de los tres como de Don Yo. 
Cotno se publica ésta , se publicarán las 
impugnaciones, si vinieran , con tal que 
lo mereciesen. El Correo guarda y guar- 
dará roda cortesía al T)iario, asi -como 
nos desentendemos de todos los tiros tan 
ridiculos como mordaces que se han es- 
tampado. 

Señores Correistas: allá va Don Yo 
á decir á vmds. que ya salió aquello: 
ya salieron aquellas tres cartas tan ca- 
careadas, de que había oido hablar de in- 
cógnito tantas veces , y con las quales 
habrán tenido tres dias de carnesto- 
lendas. Mas no crean que vengo ahora 
haciendo el Manolo <¡ue tira -la capa, 
pone el brazo izquierdo en jarras , y con 
el puño derecho cerrado' espera ocasión 
para arrojarse sobre su contrario á ca- 
chetes , ni picado tanto como mi espuela 
picó á tales caballeros : tengo' una paz 
mayor que la de OctaViano , y unos oí- 
dos hechos á oir porquerías jeon qué 
si me espontaré de tales cosas i En fin 
para que Vmds. vean qué me han ser- 
vido de diversión , vaya de diento 

Ante todo , repito lo que dixe en 
el número pasado , que Don Yo no es 
Pons ni nadie conocido hasta ahora» 


sitio un nuevo ente , que tu salido, 
por que ha salido, y no salió antes porque 
do salió. Esto supuesto vamos á las 
cartas. 

Habla estado fuera de Madrid unos 
quantos dias , quando el martes 2 por 
la mañana estando tomando chocolate, 
entró un amigo zumbándome con las 
cartas , y que para excusar preámbulos 
comenzó á leérmelas una por una •. leyó 
la primera « y al ver que el primer at- 
leta , que se pteseritaba era Latea-, no 
pude menos de decir : inocentada tendre- 
mos. Prohibióme el lector el que repli- 
case hasta acabar de leer , y asi que lo 
hubo hecho , me preguntó 5 qué tal ? 
Famosa, le dixe, j quién podía esperar 
menos de tan Inmortal ingenio? Solo sí rae 
parece que hace el papel de un semuni- 
mo del primer duende de la cueva , por- 
que hay latines á trompón , que saltan 
desde luego como granizo en albarda. 
Fuera chuscadas , y responda vmd. serio, 
me replicó el amigo. Pues , Señor , le 
dixe , no hay seriedad que valga : díga- 
le ( pues le conoce ) que busque un maes- 
tro , como no ha muchos años que le 
buscó, para que le enseñase la poesía, 
que le dé algunas lecciones de lengua 
castellana , porque el pobrete habla en 
gerigonza. Que toda su carta tiene una 
lógica peor que la que estudió, si aca,- 
so llegó á aprenderla , pues confunde á 
Don Yo con P... y le dice que haga, 
quando hace mas que él : que si quiere 
volver el Correo , se le entiegarán de 
mi orden los 6 quartos en la librería, 
para que refocile sus exhaustas narices, 
bien que con el medio duro que habrá 
tomado por la carta, ( precio excesivo pa- 
ra tal trabajo ) podrá comprar su quar- 
teroncito. En fin que en quanto ha di- 
cho no ha dicho nada sino desatinos, 
; como que el cachito de histoiia viene 
tan á pelo como un cascabel en un en- 
tierro, pues ni el ni ninguno de sus conco- 
legas son hombres grandes , ni yo soy 
-Zoylo. La fecha también debiera estar 
de la venta sita 4 00 l e guas antes de 
llegar á la casa de las ciencias , y en fin 


que no habiendo dicho nada ni probado 
maldita la cosa , pudiera haber excusado 
el gastar mas papel á proporción que 
mis siete columnas. Ultimamente que si 
quiere que á sus escritos se les exñnúne 
de doctrina , lo haré gustoso con el 
Guevara al lado, y saldrá lo que sal- 
gare. He extrañado sin embargo que no 
haya salido con* la firma de Don Vos, 
como se decía , pues esto era decir va- 
cua omnia suut , que era una eterna 
verdad. Pasemos á la a , de Guerrero. 

Comenzó mi amigo por leer unos ver- 
sos tales , que yo le dixe; alcánceme vmd. 
aquella pantómetra , los mediremos. Que 
pantómetra , ni que diablo, dixo el lector 
si son perversos ; pues prosiga vmd. ( le 
dixe ) que no son esos los primeros que 
ha hecho. Leyóla toda , y Kiego que con- 
cluyó, dixe, pero acaba ahi ? Aqui solo 
dice: Mañana ifc. jCon que éso es de- 
cir que ese caballero ni defiende sus sone- 
tos , ni las letrillas criticadas ? Nada me- 
nos , todo menos eso; pero para eso le 
llama á vmd., vicho , erudito de fonda, 
zoquete , borrico , tira coces y otras co- 
sas tan graciosas como suyas j qué res- 
ponde vmd. ? Eso es cuento , le dixe yo: 
(guerrero ,no puede hablar asi, ni tirar de 
ése modo tan ridículo ni á mi ni á M. 
per, o si lo es , como parece , vaya esa 
copla: 

Por chismes que levantan 
á gente honesta 
Juana me llama z.... 
mas z.... es ella. 

No puede menos de que sea uno de 
los duendes tertuliantes , pues tan á la 
letra observa la prevención del Presiden- 
te. Bien dccia la abuela de Don Lu- 
cas que quien mal pleyto tiene á ba- 
rato ío mete. {Porque eche desvergüen- 
zas se vindica de la clase de mal poe- 
ta ? ¿ El llamar zoquete á Don Yo, y dar- 
le por maestros á él- y á Cacea , ulti- 
mas casas del lugar, le saca mentiroso 
á Don Yo en quanto á criticar sus obras 
enunciadas 5 ¿Por qué el Editor (que 


fué ) le pidiese la descripción , será bien 
hecha? ¿porqué tevánrase el Correo con 
sus décimas disparatadas , dexarán de ser 
disparates? 5 Todo lo que pone el Edi- 
tor es bueno ? ¡ Feliz entonces el que 

escribiera en el Correo ! 

Lo que vale mas que todo aquel ras- 
guito de qué 5 por qué no he hablado 
de jurisprudencia ni de medicina ? por- 
que no quise , y no quise , porque otros 
han hablado. ¿Qué sabe Vmd. si yo 
soy profesor Complutense si Vmd. lo 
es de Salamanca ? Lo cierto es que de 
eso no se trataba , se trataba cu el pa- 
pel de hacer ver las obras , que algunos 
aunque sectarios del buen gusto publi- 
caban tal vez en desdoro suyo , y la 
causa de que muchos no eran sectarios 
de él. Le criticó Don Yo las bellas 
letrillas y odas suyas como la hermosura 
y gala de rni 'Marlene y otras i Nada me- 
nos ; le condeno por malos , perversos, 
fastidiosos é insípidos sus sonetos: si yo 
fuera Editor , -primeramente, pieza desprc- 
ciable sin gala , sin belleza y sin imá- 
genes : el otro repentino á Salas lleno de 
equivoquillos fríos con un concepto mal 
digerido y catorce versos secantes : unas 
letrillas preguntonas , apreciables solo pa- 
ra los que no sepan que' es poesía, por- 
que ni allí hay pensamiento ni imita- 
ción., ni belleza, ni cosa que lo val- 
ga , y sino venga acá toda esa fanta- 
sía poética , esa superioridad genial , y 
hagame ver lo contrario. Esto es mas 
difícil que decir improperios: trabaje de 
buen gusto,, haga buenas piezas, y yo 
seré el primero que se las alabe $ pero 
entre tanto sepa que si quatro necios 
le han aplaudido su carta , los sabios 
todos la han despreciado ; que en aque- 
llos::: no entra Don Yo ni el Editor, 
pero ni tampoco Guerrero. En fín el re- 
trato que se supone hecho por Cacea, 
es admirable ; mas 110 por lo que es, 
sino porque queriendo retratar á Don Yo, 
salieron Cacea y Guerrero los retratados. 
Mejor hubiera hecho el firmar Don Nos 
como decía, pues esto era decit : Nes- 
cio amaino satisfácete. Advierto por ul- 
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timo que ni uno m otro han sabido 
hacer la impugnación, dexando el espirita 
fueron á la corteza , y debiendo res- 
ponder á Don Yo , han ido á poner de- 
fectos á la persona que se han ideado 
por no poder sacar bondad á sus escri- 
tos. Esto sí que es bien parado. A am- 
bas cartas be respondido demasiado por- 
que á tales no hay cosa mejor que lo 
que hace el perro , que es acosado de guz- 
quillos que 

Miza la pata y los mea „ 
y prosigue su camino ; 

porque como dice el sabio Cacear Aquí- 
la non capit muscas. Esa carta si que no 
hubiera pasado en el Correo. Vamos á la 
de Alemán y mas razonable de las tres. 

Leyómela mi amigo ; y me divertí no 
poco con ella , lo que me hizo probar <á 
ver &i hacia yo también coplas como las 
suyas. En efecto hétela una: 

Muchos literatos 

responden hoy dia 

con chachara y gresca^ ’ ' 

con cartas vacias 

y con improperios 

á quien les critica: 

Buena va la danza 
X) oña Catalina . 

Vamos respondiendo, dixo mi amigo,’ que 
su carta le puede servir de vomitivo. Gra- 
cias á Dios, dixe yo, que logró en uno 
el intento que deseaba. Mi fin no fue 
el dar noticia de todas las ciencias , si- 
no el indicar el mal gusto que se opone 
á los adelantamientos del bueno, para ver 
si podía remediar el daño desengañados, 
los que (sin advertirlo tal vez ) cometían 
semejantes faltas. Con que tome el señor 
Don Mi el vomitivo, vomite en buen- 
hora el mal gusto de aquellas letrillas y 
cartas, que no era creíble d ser partos 
de tal ingenio , ni de tal talento, y qué- 
de sola la finura la gracia , la jocosidad 
fina que tiene , y. con que puede hacer 
útiles sus oí ios. Dexosg llevar del orope- 
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mío que suelen dar los literarios char- 
latanes á sus producciones , y dexando lo 
bueno que sabia hacer , se fumo á esta 
tropa con algunos papeles. Quando en los 
dos primeros tomos del Correo publicó sus 
festivas cartas la del cobre, el sueño y 
algunas otras semejantes , hizo unas pie- 
zas de gusto , loables y dignas de apre- 
cio; pero la crítica á un cartel ( bien im- 
pugnada por su respectivo Autor) y las 
enunciadas Letrillas ¿por mas que las hayan 
celebrado los no inteligentes , han de ser 
apreciadas i Esa es la e'poca de que el 
Correo comenzó á ver á Don Mi de se- 
mejante partido, esto es, de la irrupción 
que otros habían hecho en él con sus va- 
nas producciones. Dexe , pues, ese rumbo 
tan ageno de su talento como de lo bue- 
no , viva su gracia y empleese , no en ha- 
cer letrillas como tas indicadas , no cartas 
como la dicha, sino como sabe , sj quiere. 
Sean sus ocios como los de León, de Re- 
bolledo , de Cadahalso , que ya sabemos que 
no es su oficio este ; pero también se sa- 
be que esa no es disculpa para el Público. 

Me desentiendo absolutamente de aque- 
llo de la crianza ,* basta lo que dixe dias 
pasados, que doy por repetido. Condesóle 
que la A. y G. estuvieron mal puestas, las 
retrato, quiero que se borren, y digo tam- 
bién que i¡ el término de charlatanes ha cho- 
cado tanto en mi carta hay personas y pape- 
les tales. El vestido aquel primero no se ha 
cortado para Don Mi; en quanto i los 
papeles , sino se deben llamar así, dénse- 
les otro nombre, con tal que no se los lla- 
me buenos. Esto sin embargo no roca ni 
es mi ánimo que toque á las personas; 
Don MI es (Vuelvo á decirlo) de ingenio, 
de talento, Instruido y sabio profesor en 
su ejercicio ; pero no puedo menos de dar 
por no buenos aquellos versos que estam- 
pó. Sean celebrados del pueblo; pero no 
he hallado hasta abora ningún sabio que 
los délebre ^ y supuesto que su carta con- 
cluye con Arroya ! , yo lo haré Con este d¡- 
c de Iríarte: 

Lleve para su regalo 
esta sentencia un autor: 


si el sabio no aprueba , malo'. 
si el necio aplaude peor. 

Ya ven Vmds. señores que no he he- 
cho detalle de las cartas , porque no 
lo he tenido por conveniente. Siento el 
haberme alargado ; tengo la satisfacción 
que si mi papel chocó á los tres, otros 
le han celebrado y nada inferiores á los 
criticantes. No crean sin embargo que 
quiero ni he querido aj*r á nadie, y 
detesto qualquiera expresión que pueda 
servir para ello: loque haré sí será el 
no volver i responder á los tres sobre 
este asunto; si quieren arguirme denme 
en la cara con unas obras de gusto , bue- 
nas y estimables, yo les celebraré , al- 
canzarán el honor que merecen , y serán 
útiles á la Nación; pero no con lo que 
han hecho al presente. 

Así á los tres como á todos Vmds. B. 
L. M. S. S. S. Don Yo. 

De los Cetitumviros Romanas. 

Estos Magistrados eran sacados de c»« 
da tribu, tres de cada una , de suerte que 
ellos eran realmente ioy. lo que no obs- 
taba para que se les diese el nombre de 
Centurnviros. Estos jueces administraban 
justicia en las causas mas importantes, 
quando se tratr.oa de qüestiones de dere- 
cho y no de hecho y sobre todo en la 
pretensión de herencias , quejas de testa- 
mento inoficioso y otras materias seme- 
jantes. Los juicios nada tenían de común 
con los de los demas ; sino que tenian 
una cierta forma que les era peculiar. 
Además estaban sentados sobre escaños, 
quando los otros solo lo estaban en bancos. 
No habia apelación de sus sentencias por- 
que este era como el consejo de todo el 
pueblo. Parece que fueron creados en el 
año de yitj. de la fundación de Roma 
poco mas ó menos, quando el pueblo fue 
repartido por la primera vez en 13^. 
tribus. 

Sin embargo después del reynado de 
Augusto llegó á ser este cuerpo mas nu- 
meroso , y por lo ordinario llegaba has- 


ta 180. los quales estaban dividieras en 
quatro aposentos ó tiibynales. Los De- 
ce m vires eran los que por orden del Pre- 
tor juntaban á estos Magistrados para ad- 
ministrar justicia. Los üecemviros aunque 
eran unos ministros subalternos , eran del 
Consejo del Pretor, y tenían cierta espe- 
cie de preeminencia sobre algunos, de los 
quales cinco eran Senadores y cines» Ca- 
balleros. El Pretor urbano presidia el jui- 
cio de los Centumviros , y tenia , digámos- 
lo así, la balanza entre los quatro tribu- 
nales - . El lugar donde se juntaban eran 
las Basílicas , las quales eran unos edi- 
ficios magníficos, eu donde estaba depo- 
sitada una lanza para señal de jurisdic- 
ción , de lo que viene que se decía has- 
ta judicium por uu juicio de Centumvi- 
ros. Los Decemviros eran los que reco- 
gían, los votos , y esto era lo que se lla- 
maba hastam cogere. 

Quinciliano nos dice que en su tiem- 
po considerándose los Centumviros como 
jueces considerables , querian que los in- 
foimes que se hacían ante ellos fuesen 
trabajados con gran cuidado , pues lo 
contrario se juzgaba como una especie de 
desprecio hacia ellos. 

Anécdota.', Clara Clemencia de Mai- 
lli Bu quesa de Enguien era una n;uger 
sumamente bella , pero tan discreta co- 
mo hermosa. Estando hablando con, ella 
un dia un Religioso, la dixo que no ha- 
bla visto muger ni mas hermosa ni mas 
discreta ; pero ella aguda le respondió: 
Padft , cu lo de hermosa no tiene voto , por- 
que es Religioso: en Lo de discreta tam- 
poco , porque me tiene por hermosa. 

Bien sabido es que Pedro el Czar 
consiguió una victoria completa sobre Car- 
los XII. junto á Púkova en 1709. y que 
hizo * prisioneros muchos oficiales Suecos 
y entre ellos -al General Rentbíld. Lle- 
vólos á su campo , y los convidó á co- 
mer en aquel misma dia. Entrañándose 
el Czar durante la comida de que se 
hubiesen atrevido á sitiar á Púltova, Ren- 
child respondió - : Señor nosotros siempre 
hemos obedecido las ordenes de nuestro So- 
berano- sin contradecirle jamas. Volviéndo- 


se 5 9 

se entonces Pedro á los suyos, les dixoc 
Ved aquí como se ha de servir A un Sobe . 
rano , y tomando un vaso , dixo: Brindo 
A la salud de mis Maestros en el arte d» 
¡a guerra, ¿ Quiénes merecen tan honroso 
título’, preguntaron los prisioneros. Vo- 
sotros los Señores Generales Suecos: Pues 
4 fe , dixo Renchild , que podía V. M. 
no. haber maltratado tanto á sus Maestros. 
El Czar les trató con la mayor bondad. 

La siguiente égloga podrá merecer á 
nuestro juicio el aplauso de los Instrui- 
dos, Reyna en ella la propiedad y el 
decoro parte tan principal en esta espe- 
cie de poesía, con bastante pureza y 
hermosura de estilo. Imita con gala los 
mejores bucólicos latinos y españoles , ha- 
ciéndose propios varios pensamientos ex- 
celentes de estos. El pastor apasionado 
se eleva con bistante propiedad , y con- 
cluye con una Imitación feliz. El jo- 
ven autor de ella muestra que conoce 
el gusto bello de la verdadera poesia. 
Será apreciable el que continúe. 

EGLOGA. 

Con lento paso corre Manzanares 
por mu lugar oculto y escandido 
dotado de mil dones singulares 
que á la naturaleza le ha debido: 

, aqui Silvio oprimido de pesares 
y de sus mismas ansias conducido 
tan tristemente su dolor sentía, 
que los peñascos á piedad movía. 

Fixos los ojos en el alto Cielo 
de su rigor severo se quejaba, ' 
é inundando con lagrimas el suelo, 
del rio la corriente acrecentaba; 
pero por mas que con ardiente anhelo 
mitigar sus rigores procuraba, 
le hacia su dolor cada momento 
víctima mas y mas de su tormento. 

Acuerdóme de un dia que sentado 
Al pie de un roble pálido el semblante, 
su cuerpo macilento y congojado, 
su vista toda trémula y errante, 
en una peña el brazo reclinado, 
ayes lanzando de su pecho amante 
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con voz triste y envuelta en tierno 
llanto, 

asi lió á los vientos su quebranto. 

. Desde aquel infeliz terrible dia 

que fue de mis alientos el postrero, 
en que con execrable tiranía 
me abandonó mi dueño verdadero, 
desde entonces huyóse mi alegria, 
y aunque no hubiese huido , no la 
quiero, 

porque si tal fortuna fue perdida 
¿ para qué sufrir ya mi triste vida ? 

Yo que me vi colmado de favores 
y en apacibles dichas sumergido 
¿podré sufrir los barbaros rigores 
que oprimen á mi espíritu afligido ? 

5 otras horas mas dulces y mejores 
t podrán volverme el bien que ya he 
perdido ? 

pues si ya mi desdicha es conocida 
5 para qué sufrir ya mi triste vida? 

5 Será razón vivir ante los ojos 
de quien se alegra en verme despre- 
ciado ? 

j sufriré los tiránicos enojos 
con que mi triste fin ha decretado? 

; quien de ella consiguió tantos des- 
pojos, 

de ella podrá mirarse abandonado? 
"-ahí bien dice mi pena repetida: 

2 para qué sufrir ya mi triste vida? 

2 Para qué sufrit vida tan a'marga, 
vida anegada en tanto desconsuelo, 
vida tan triste , congojosa y larga, 
vida que solo es causa de desvelo, 
vida que es para mi pesada carga, 
mientras me c ubra con el mortal velo ? 
y si acierta quien muerte la ape- 
llida, 

2 para qué sufrir ya mi triste vida í 
l L Ingrata Filis , Filis inhumana, 
mas que la dura peña incontrastable, 
mas feroz y cruel que tigre hircana, 
mas que el ligero záfiro mudable: 
tu fiera condición dura y tirana, 
principio de mi suerte lamentable, 
hace decir á mi alma combatida 
• para qué sufrir ya. tan triste vida ? 

Yo te juzgaba, Filis, mas constante, 
yo mas constante, Filis, te creía, 


mas '¡ay! que eran discursos de un 
amante, 

que en vivo ardor por tu belleza ardia; 
pues quando me pensaba ya triunfante^ 
quando mi dicha próxima veía, 
tú alteraste mi paz apetecida::: 

2 para qué sufrir ya mi triste vida? 

Si golpe tan cruel me preparabas, 
qual no es bastante á resistir mi pecho, 
si ayrada contra mí te conjurabas 
y en mí saciar querías tu despecho 
5 por qué fidelidades me jurabas? 

2 por qué ocultaste la que luego has 
hecho ? 

¡O ninfa por ingrata conocida! 

2 para que sufrir ya mi triste vida? 

Tantas bellas pastoras que pudiera 
por testigos, citar de tu inconstancia, 
que en esta misma plácida rivera 
vieron qual me jurabas tu constancia, 
2 no ablandarán tu condición severa ? 
2 no amansarán tu barbara arrogancia? 
¡ O Filis, mas que piedra endurecida! 
2 para qué sufrir ya mi triste vida ? 

¡ Ah 1 bien me lo decía la corneja, 
escondida en el álamo empinado, 
bien me anunciaba con su triste queja 
el mal que me tenias preparado. 
Huyese el bien , todo placer se aleja, 
y la fortuna en que me vi elevado 
solo por tu rigor es destruida 
2para qué süfrir ya mi criste vida ? 

Quiero morir , sí , quiero, que no 
es dable 

que á persona tan triste y desdichada 
mantenga ya este prado miserable, 
esta tierra en mi daño conjurada: 
mi desgraciada suerte lamentable 
será de mis amigos bien llorada, 
mas supuesto que Filis ya me olvida 
2 para qué sufrir ya mi triste vida? 

Bien dilatara su amoroso canto 
el infeliz pastor aborrecido 
si la dura violencia del quebranto 
no apagara su voz y su sonido: 
creciendo el rio de su amargo llanto 
y perdiendo la fuerza y el sentido 
esparcido en sus venas frió yelo, 
quedó tendido sobre el verde suelo. 

Dalmiro. A. S. 
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DEL SABADO 13 
L E F E B R E. 

Las promesas y descubrimientos de 
P«racelso hicieron el que muchos se afi- 
cionasen á la química , de los quales 
hubo varios genios capaces de acelerar 
sus progresos. Tales fueron entre otros 
Agrícola , (a) Van Helmont [bj y Glau- 
ler , (c) pero en obsequio de la breve- 
dad pasamos á hablar de el presente. 

No se sabe ni en donde ni quando 
nació Nicolás Lefcbre , solo se sabe que 
nació en Francia, y que fue educado 
en la Academia Protestante de Sedán. 
Estudió con tan feliz éxito la Química 
y la Farmacia, que fue elegido por Mr. 
Vallot primer Médico de Luis el Gran- 
de , por demostrador de Química en el 
jardín real de París. Los trabajos y el 
suceso de nuestro filósofo justificaron la 
elección de este Médico. 

Dedicado este nuevo demostrador al 
progreso de la Química , verificó por ex- 
periencias todas las composiciones quími- 
cas , todos los secretos que hasta su tiem- 
po habian sido enigmáticos , experimen- 
tó los efectos de estos remedios, los ex- 
plicó por el raciocinio , rectificó y pu- 
so en mejor orden la farmacia. No con- 
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tentó con extraer de los mixtos lo que 
puede servir á esta arte y á la medi- 
. ciña , se remontó á la naturaleza de 
los seres , cuyas propiedades procuró in- 
dagar , y después de haberlas analiza- 
do con el mayor cuidado, halló que la 
raiz y fuente de todas lis cosas era 
una substancia espiritual , única semilla 
de todos los seres , todos los quales ne- 
cesitan de su presencia. 

Puesto este principio , quiso Lefcbre 
hacer un sistema de Química , para re- 
ducir á un principio general todas las 
qüestiones de esta ciencia. Esto era to- 
mar las cosas del modo conveniente á 
un filósofo, porque hacer ensayos y ex- 
periencias al acaso es trabajar mecáni- 
camente , y no estar seguro de lo que 
se hace. 

La substancia espiritual ( decia este fi- 
lósofo) tiene tres substancias distintas, que 
no son difertntes en sí , porque esta 
substancia es homogénea , sino porque se 
halla en ella uu calido , un húmedo y 
un seco, se nombra de tres maneras. En 
razón de su fuego natural se llama azu- 
fre , en la de su humedad se llama mer- 
¿urio ; y en razón en fin de su sal ra- 
dical , que es el cimiento de la unión 


(a) Este sabio , natural de Glanch , que abandonó su profesión dt Médico por de- 
dicarse enteramente A la Química , adquirió uti gran conocimiento tn las minas. E.xd- 
tniuó las aguas minerales , las exhalaciones que se forman en ellas , y los animales 
que tn ellas viven , y después de haber verificado sus observaciones por la experien- 
cia escribió muy sabiamente sobre estas materias. 

(F) Van Helmont empleó qo. años en exdminar por la Química los fósiles , les 
vegetales y los animales. Descubrió ti aceyte de azufre , el espíritu dt cuerno de 
ciervo , el de sangre humana , la sal volátil aceytosa ¿ 7 c. Se jactaba de poseerán 
remedio universal como Earacelso. Nació en Bruselas de una familia ilustre. 

(f) A Glauber se le debe el descubrimiento de todos los ¿spíritus Acidos por 
medio del acevte de vitriolo, y de la sal famosa que ha conservado su nombre. Es- 
ta es una sal neutra compuesta del ácido vitriólieo combinado con el alkali marino , 
que es de grande uso en la medicina. Era natural de Amsterdatn. 


de esta humedad y fuego, se le da el 
nombre de sal., de lo que deduce que 
hay una sal , un azufre y un mercurio 
en cada mixto , el qual según la cons- 
titución de estos es mineral , vegetal ó 
animal. 

Supuestos estos principios, exárninó 
los modos de descomponer los mixtos, 
y halló que el fuego era el agente mas 
poderoso para llegar á este fin. N® se 
trataba mas que de hacer sus operacio- 
nes mas prontas y mas eficaces. Para 
esto se valió de los mejores instrumen- 
tos conocidos, inventó otros nuevos, con 
cuyo medio enriqueció esta ciencia con 
nuevos descubrimientos. 

Entre estos hay dos que merecen ser 
distinguidos. El primero es la salde ví- 
bora. Habiendo hecho secar en un hor- 
no medianamente caliente unas víboras 
bien mantenidas , á las que habia des- 
tripado y sacado el corazón y el higa- 
do , las reduxo a ua polvo gordo y lle- 
nó de el una retorca de vidrio que me- 
tió en un hornillo de reverbero , cer- 
rado y puesto por cobertera un puche- 
ro. boca abaxo , en el qual habia dos 
puñados de ceniza para estorbar la pri- 
mera violencia del fuego. Acomodó des- 
pués en lo alto un gran recipiente , y 
le fue dando fuego por grados , hasta 
que se puso la retorta de color roxo, 
y el recipiente se puso claro, lo que 
acaeció á las doce horas de un fuego 
violento. Luego que todo estuvo fiio, 
halló en el recipiente el espíritu y la 
flema mezclados , un aceyte negro y de 
mal olor , y la sal volátil que estaba pe- 
gada á las paredes del recipiente. Hizo 
disolver esta sal , la separó de su acey- 
te por medio del filtro y de la destila- 
ción , con lo qual tuvo una sal puta 
muy sutil y volátil. Esta tiene muchas 
virtudes maravillosas : estorba, todas las 
corrupciones que se forman en el cora- 
zón humano, y rompe sus obstrucciones; 
es un excelente febrífugo, y es un ic- 
medio contra la peste, las enfernudides 
contagiosas , la epilepsia , apoplcxra y 
otras. 


Creían los Químicos antes del pre- 
sente que las cenizas de las plantas des- 
pojadas de su sal eran absolutamente inú- 
tiles ; pero éste hizo ver que las ceni- 
zas llamadas cabeza muerta de la plan- 
ta tenían virtud paia producir otras plan- 
tas. Poique habiendo arrojado varias de 
éstas á un patio , salió una gran por- 
ción de hinojo , de lo que saco una 
gran cantidad de aceyte. De aquí con- 
cluyó que según el axioma filosófico 
forma rerum non pereunt. > 

De aqui tomó ocasión para publicar 
su curso de Química , que fue celebra- 
do ñor toda la Europa sabia. Carlos II» 
Rey de la Gran Bretaña formó un ela- 
boratorio de Química, y quiso que núes-, 
tro filósofo fuese quien le dirigiese, 
para lo que Luis XÍV. le dio el com- 
petente permiso. Habiendo recibido aqui 
todos los socorros que podia desear . tr,i». 
bajó i u cesante me n te , y adelanto no poco 
en esta facultad. Así aumento notable- 
mente su curso que publico en ióóp. y otra 
vez en 1674. Poco tiempo después mutió*. 
sin que se sepa ciertamente el qua inio 
ni como. 

Este era un gran imitador de Para- 
celso , á quien imita en varias cosas» co- 
mo en decir que sabia un secreto de 
. una composición que llamaba ens pri- 
tntim balsanii, por el que pretendía ha-, 
cer jovenes á los viejos. En quanto a 
lo demas su obra merécelos mayores elo- 
gios , por la precisión con que ha es- 
crito y por su fidelidad y exactitud en 
la exposición de sus experiencias. 

Entre las varias obras de Plutarcb 
Querooéo filosofo celebre, y que se dice 
haber sido Preceptor de Trajano, se ha- 
lla un bello tratado de las Mugares ílus « 
tres que escribió en Giiego. Esta obra 
es muy digna de que vea la luz pú- 
blica en nuestro idioma , mediante no 
tener noticia de haberse traducido , cu- 
yos artículos por ser adaptados para nues- 
tro ■ periódico , se irán dando sucesiva- 
mente. Está traducida toda fielmente del 
giiego' por Dan Juan Fons « lifjuierdq. 


E! proemio de Plutarco dirigido á un 
amigo á quien dedica su obra es el si- 
guiente. 

Habiéndome preguntado sobre el me- 
neo de las mugeres , es muy diferente mi 
■parecer del de Tucidides. Juzga • tste que 
es la mejor aquella , de cuya alabanza 
ó vituperio no hablan cosa ninguna los 
extraños ; siendo de opinión que para que 
una merezca el nombre de buena , ni su 
cuerpo ni su fama ha de salir fuera 
de las puertas de su casa. Sin embargo 
á mí me parece mas probable el mo- 
do de pensar de Leontino Gorgias , que 
quiere que esté publicado por varias par- 
tes el nombre ilustre y fama de la mu- 
ger. Por esta razón me parece que se 
publico justamente la ley Romana que 
permite el que se celebren con justas ala- 
banzas las exequias de las mugeres bue- 
nas , como las de los hombres ¡lustres 
-y valerosos. Habiendo, pues , imitado no- 
• sotros esta costumbre aunque de poco 
tiempo á ésta parte , te hice después de 
,1a muerte de nuestra amada Leoncia una 
larga oración llena á mi parecer de con- 
suelos filosóficos. Ahora te remito esta 
historia , que es como la peroración de 
aquella , y la que si- te parece , podrás 
añadir á la- oración’ citada j pues sirve 
'para probar lo que se procuraba persua- 
dir en ella: esto es que es una misma 
la virtud de lo $' hombres que la de las 
mugeres. 

No creas que solo escribo por delei- 
tarme , porque si en mis pruebas se ha- 
lla algún deleite, dimanado de la mis- 
ma variedad de los excmplos, no por eso 
deberá parecer que tiene menos fuerza 
mi razón, y mucho mas quando nó me- 
nos persuade la belleza del lenguage que 
el gusto de los exemplos. Ni menos de- 
beré tener reparo de juntar las musas 
con las gracia t, quando esta unión es 
no solo muy bella , como dice Euripi- 
des , sino también capáz de mover los 
ánimos de los oyentes. Si pretendiera pro- 
bar que el mismo arte era necesario pa- 
ra pintar al hombre que á la muger, 
pusiera por exemplos los mejores retra- 
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tos hechos pov Jípeles , Zeuxis y Mea- 
maco : 5 pues quién me podrá reprehender 
con razón que alegue excmplos para probar 
lo que he propuesto? si me he propuesto el 
probar que la facultad poética es la misma 
en los hombres que en las mugeres, y para 
esto comparo los versos de Safo con los 
de Anacreonte y las respuestas de Ba- 
cis con las de la Sibila: j podrá algu- 
no criticarme con justicia este mo- 
do de probarlo , quando al mismo tiem- 
po convence y deleita i 

Pues no de otro modo se podrá co- 
nocer mejor la semejanza y desemanja del 
valor varonil y femenil, que viendo en 
los libros las vidas y hazañas de los 

hombres y mugeres, para no formar la 
misma idea de la magnificencia de Se- 
mí r amis y de Sesostris , de la astucia de 
Tanaqtdl y de Servio ó de Porcia y 
Bruto , como ni tampoco de la pru- 
dencia de Peló pidas y Timoclea. Ello 

no hay duda en que parece que las 

mismas virtudes reciben alguna diferen- 
cia y como algunos colores’ propios de 
la naturaleza de los que las tienen , que 
se acomodan (digámoslo así) á sus cuer- 
pos , diversificándose asimismo según la. 
•educación y exe reicio. 

Por esta razón no se ha de juzgar 
que AquUcs y Ayax fuerom valientes del 
m-ismo modo; ni que fue la misma la 
prudencia de Néstor y Ulísts ni la jus- 
ticia de Agesilao y Catón , ni se ha de 
creer que flieron amantes del mismo mo- 
do Irene y Alcette , ni , igualmente mag- 
nánimas Cornelia y • Olimpias/: No dire- 
mos por esO nó .obstara ce; que .son diver. 
sas las prudencias, las -justiejas y las for- 
talezas* sino. que se diferencian, por cier- 
ta razón particular y cierta ■ diferencia de 
los que das tienen. .Omitiré.* pues , las ha- 
zañas de las mugeres, que son muy vul- 
gares, y? que ' creo iíibráS poi lus libros 
de otros; solo referiré aquellas que sien- 
do dignas de memoria, me consta que 
se ocultaron á los historiadores , que so- 
lo escribieron lo que es común y mani- 
fiesto á todos. Así y como es cierta tam- 
bién que varias mugeres junta«¡ hqn ho* 
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cho asimismo muchas cosas graneles , y 
no pocas algunas en particular , no me 
parece absurdo el comenzar por las gran- 
des cosas hechas en general por varias 
mugeres , reservando las otras para la se- 
gunda parte. 

Anécdotas. Suele ser tal la pasión de 
algunos hombres estudiosos, que embebi- 
dos solamente en su trabajo miran con 
una apatía increíble todo lo que corres- 
ponde á él. Esto mismo se cuenta de 
Molieres gran ñsico ,(de quien ya se ha 
hablado ) lo que comprueba el caso si- 
guiente. 

Este literato trabajaba por lo regu- 
lar en su cama , i cuyo lado tenia to- 
dos los libros que necesitaba. Vivía en 
el Colegio Real , y le asistian una sobri- 
na suya y un criado. Salieron estos una 
tarde, y dexaron entornada la puerta, que- 
dándose el tilósofa trabajando- A poco 
tiempo entró un ladrón , quien llegó has- 
ta la cama. Preguntóle Molieres ¿qué 
quería i á lo que el respondió que sola- 
mente el dinero que tuviese. Diole en- 
tonces el iilosofo con gran paciencia una 
llave , y l.e dlxo.: abrid aquella papele- 
ra , y en la gaveta, de la derecha halla- 
réis el- dinero que tengo.: tomadle , pe- 
ro no me toquéis á los papeles. Hizoto 
así el ladrón j pero queriendo registrar- 
lo todo- , comenzó. á mirarlos. , á: lo* qual 
le dixe». el otro desde la cama :■ bombee 
que me pierdes, dexa ahí- esos papeles,, no 
me los revuelvas. Concluyó aquel , y se 
salió haciendo cortesías á Mo lletas,- el 
q.ual viendo que se dexaba la puerta, en- 
treabierta y que de incomodaba, el a.yre 
que entraba por ella, le rogó, cartesmco- 
te que la cerrase , lo que ex.ecucó. el la- 
drón , y se fue con la mayor seguridad.. 

Carta de Don Respondón, á Don Pre- 
guntón- sobre la comedia intitulad* Car- 
ios V. sobre t Dura . 

Muy señor mió: dice bien el ada- 
gio que es bueno vivir para ver: por- 
que si Vmd. ó- yo nos hubiéramos muer- 
to , . y pop consiguiente na .hubiéramos 


llegado a viejos, ni Vmc!. me majara to- 
dos los días con sus preguntas, ni yo por 
respondeile tuviera el epíteto de Dan 
Respondón. Aun ahora que estoy en la 
Corte haciendo mis diligencias, no me 
dexa Vmd. con preguntas y mas pregun- 
tas,. y por fin en este ultimo Correo me 
sale con que qué cosa es la gran Come- 
dia de Carlos V. sobre Dura , que ha vis- 
to anunciada «.n la Gazeta,. Voy á decir- 
le mi parecer, aunque estoy de priesa, 
con eso cumplimos can el carácter de pre- 
guntar Vmd. y yo de responder. 

Comienzo ante todas, cosas por decir 
á. Vmd. que estaba antes engañado coma 
un chino. Q.. randa leíamos los periódi- 
cos y papeles que se publican, sabe Vmd. 
que no quería creer todo. lo. que se de- 
cía acerca de algunos dramas , y creía 
que Don Yo se habría propasado. Pero 
ello es así voto á tantos, y ni. Don Yo 
ai nadie ha dicho, mus de Lo- que pasa. 

Apenas llegué á Madrid me dirigí al 
teatro, á ver la Comedia que Vmd. pre- 
gunta, y por no. haberla encendido, bien, 
cqn.tri.but á Castillo can treinta, y. qui- 
ero ochavos por una impresar dinero que- 
es el mas mal, empleada, que creo que 
he gastado en. mi vida. 

Asegura á. Vind. que la, tal comedia 
es un zurcido, de, defectos,, q.u«: me rio- 
yo, de lo. imaginación, de un. tabaudillen- 
to- el uia-s, desatinado. Yo, no, sé por 
donde empezar ;. pero seguiré por enci- 
ma. la. distribución! que hocen los maes- 
tros del. arte de. fabida : ,, costumbre , sen- 
tencia y dicción „ dando poi: aquí, y por 
allí, como me ocurra porque la pieza 
no, merece una. im.pu.gn, ación, metódica. 

¿Creyó Vmd. al leer el, título que la 
Comedia era la acción, de. la toma de Du- 
ra. adornada con bellos y ordenados epi- 
sodios,, con principio ,, medio y fin y 
dispuesta con verisimilitud y propiedad en 
atención á la faina y á la historia í pues 
mamola. A-q-ui no hay nada de eso. Es- 
ta Comedia no tiene acción ni por arri- 
ba ni por abiixo.. Aquí hay un exrrange- 
ro incógnito que de cazador en un pun- 
to es capitán, que sale a un, desafia, q ; ue 


esta condenado á muerte , libre por un 
cntedo , y que gana un fuerte que no 
tuvo Dura. Ajusteme esas medidas y des- 
calabácese , si puede, en hallar las leyes 
de la fábula , que será tan fácil , caino 
encontrar un ropero mudo. El Autor 
quiso sin duda hacer la toma de Du- 
ra, no acertó á hacerla dramática ni á 
gusto del populacho, y echó por los cer- 
ros de Ubeda , sin tener presente el pre- 
cepto de Horacio: 

Et. qua dcsperat tractata 

i Nitescere jposse , relinquat - 

Ymd. sabe y et Poeta debiera saber 
que en los asuntos históricos se debe 
conservar siempre la fama , y el arre- 
glo en la mayor parte , para que. lo que 
fin xa sea, verisímil y creible, sin mudar 
nada en lo substancial de la acción , por- 
que de esa manera, no logrará- su. fir., 
si . el espectador advierte cosa alguna 
falsa : y que solo puede corregir aquellos 
defectos que suele haber cu el natu- 
ral. Pues- vamos ahora contrayendo. La 
historia de Carlos V.. es y debe ser ge- 
neralmente conocida. Con. solo Leer á 
Medrano se tiene una larga noticia del 
sitio de esta Pinza : pues coteje Vmd.. 
Los principales Actores de ésta en la- 
Comedia son. Le iba. ,, Doria „ Monsalve- 
y Palma , y el Príncipe de Oíange ; sin 
q.ue se pueda colegir de- aquí que. 
hubiese otros pues q.ue no se citan. Pre- 
gúnteme vmd. ahora por Don Fernando ’ 
de Gonzaga ,. Lugar- Ten rente del Em- 
perador ,, por. el. Maestre, de Campo Ge- 
neral Esté farro Colana : dígame que por- 
que no. han- salido- FramFi.sc o Aretino > 
General de la Caballería ni. los Capi- 
tanes Don Alvaro do San de y Luis Pe- 
te» y Camilo Colana iguales en el man- 
do á Doria ¿ y qué á qué sacar á Lñba , 
qm?. estuvo como vmd. y yo en seme- 
jante acción i Diré á v.md. que aunq.ue 
Respondan no lo sé , sino que esto se- 
ria que el Poeta fue á poner las per- 
sonas y á ojo de buen cubero, puso las- 


que se le vinieron al calletre , creyendo 
que aquellas no serian de importancia, 
con tal que saliese Tuse//. , que hacia 
tanta falta como los perros en misa, 

; Mas qué mucho si ha sabido juntar el 
mismo Autor á Carlos XII. con Pedro 
el Grande dentro de Moscou ,, y andar 
los dos á porrazos en el sitio de Púltovai 
Ríete > si na quieres me ría. 

Pues no para aquí la tergiversación 
y al mismo tiempo intolerable ; tanto, 
que un Montañés que vló y leyó con- 
migo la tal xerga no se pudo contener 
al ver y leer el desafio hecho por un 
Saxon y acabado por Tusell , y dixo re- 
montado en cólera : por San Pedro de 
Cardería , que es.te Poeta no sabe de la 
misa la media ; porque este desalió se 
hizo en las inmediaciones de Ingolst. di 
por un Tudesco , cuyas palabras fueron: 
„que si habla alguno de los Imperiales, 
„.que saliese á pelear con él cuerpo á 
cuerpo , que pelearía con el y aun con 
„dos , y los haria conocer que su nación 
„,era la mas valiente del mundo ,. y lo S 
^Españoles, unos cobardes u : y que el 
Soldado que salió quebrantando la orden del 
Cesar,, fue un paysano mió llamado Martin 
Alonso de T amayo , armado solo de una 
pica ,, el q ; ual dió el merecido castigo al 
Tudesco fanfarrón,. 

Pues, pase vmd. á los- caracteres. 
Verá vmdt. un Cesar que no es Carlos 
V.. sino en el nombre ; porque este no 
es. respetuoso ni entero , sino [dema- 
siadamente mal criado. Llena de injurias 
á los dos famosos Capitanes Monsalve y 
Palma,, llamándoles almas, viles, cobardes, 
soberbios , y diciendo que no habían 
tenido méritos propios ni- agenos , quan- 
do tomaron las compañías , como si un 
Capitán de aquel tiempo, fuese un quaU 
quiera . y quando la historia nos hace 
ver quanto era necesario para obtener 
una véngala*. Aun no contento con esto, 
los agarra de los cabezones,, y los va 
á tirar á los pies 1 del otro., acción in- 
digna. de qualquier- sugeto de crianza, 
quando menos de. un Emperador ;. y fi. 


mímente léala vmd. con atención , y 
si ve vmd. prenda alguna de las que 
caracterizaban á este gran Cesar, que me 
la claven en la frente. Vera vmd. 
á Tusell ( nombre ridículo) lieroe de la 
pieza , y que se supone Polaco, que 
ni antes de empezar ni después de aca- 
bar la pieza, sabe vmd. cómo ha ve- 
nido allí , ni quién es , y lo que es 
nías , que ni aun él mismo lo sabe, 
pues nunca lo dice. El Emperador á pri- 
mer envite le llama noble ; él asi lo 
afirma en otra parce , y poco después 
confiesa ser de obscuro nacimiento. Es- 
te deseoso de mejorar de suerte se va á 
hacer Soldado ; pero no queriendo ir 
por la via ordinaria , se mete valerosa- 
mente en una refriega , en que defiende 
á Leiva , haciendo el milagro de que 
estando aquel molido , le dá nuevo alien- 
to para seguir peleando. Un carácter en 
din de marido pacifico en cosas , y en 
otras zeloso hasta de sus mismos ojos. 
Un Leiva , que habla no sé como , y 
que se despoja de su bastón por dár- 
sele á Tusell, cosa que el poeta se 
lo puede contará su abuela; un Doria, 
que de cortes, valiente , noble y buen 
Soldado , que siempre ha sido, ( como 
confiesa el mismo Ces^r ) se presenta aquí 
con el carácter de un hombre perverso, 
como si él pasar de extremo á extremo 
de pronto, fuera buena filosofía. Mas yo 
soy un porro.; si quisiera hacer análisis de 
las transgresiones del buen arte, era menes- 
ter formar un papel can largo como la 
Comedia; pero lo dexo , no me su- 
ceda lo de la fabula de la lagar- 
tija. 1 .* . ■ : . ■ 

Si vmd. tuviere gana de buscar ve- 
rosimilitud en esta pieza , 1 murió. 1 ';. ' 

Si acaso le dicen á vmd. que fin 
Capitán no es crcible que alargue su 
bastón en primera entrada , dígale qué 
sí tal , que asi" lo ha visto en el teatro. 
Si alguno duda que uno pued'e reci- 
bir una bala de arcabuz , no hacerle mas 
daño que la falta de la sangre , y 

salir ya aquella noche , y matar cu un 


instinte á dos hombres , como sí fueran 
dos moscas , dígale que lo crea , que 
asi nos lo ha hecho mamar este Poeta. 

Y en fin si hay quien diga que Van 
Rosen no llegó á la plaza de Dura con 
el socorro, dígale' que se engaña , que 
yo mismo le he visto con un unifor- 
me verde perder batallas, y defender, un 
puente, y hacer lo que casca ciruelas. 

Y si alguno prosigue que es inveiisimil 
el que un coplista sea Poeta cómico, 
digale que es tan cierto, como 'el que 
hay Turcos en Turquia. 

, ; Quie'ie vmd. oir sentencias famosas? 

pues vaya una. 

Cari. Hijos á Dura: en sus muros ■■ 
la gl . 'ria está , el que atrevida 
y católico la quiera , 
venga á buscarla conmigo . 

De forma que el que quiera buscar 
la gloria atrevido y católico ha de ir á 
los muros, (con un rio por medio pues 
lo dice la Comedia ) el que no la quie- 
ra católico y atrevido , se podrá ir á otra 
parte. Otra bonita: Carlos reprehendiendo 
á Doria dice : 

Nunca 

á esa cabana volváis , 
aunque os lo mande yo mestno: 

fgran lección pava que le obedezca! 
y prosigue diciendo , que si tal sabe 

me enojaré , y si me enojo, 
por Dios que 'obraré severo. 

{Sabe vnvd, si alguno quando se enoja 
se echa á reir i pues aprenda (si no lo 
sabe) á obrar severo , quando se enoje. 
Otra para que sean tres: Tusell. viendo 
á Doria á sus pies; después de haberle 
perdonado dice con mucho garbo y 
mucho sarcasmo : 

Pero mañana 

si llega á ver vuestro engaño , 


será para daros muerto 
cruel } noble y alentado. 

ajusteme esas medidas , será cruel para 
dar muerte noble y alentado; gran ha- 
zaña ¡ Si como noble , no puede ser 

cruel , si cruel ¿pero para que es el 

seguir i esto es decir por decir : Si vmd. 
quiere ver otras primorosas fuera de 
alguna, mas comunes que el andar á pie, 
lea la pieza y hallará divinidades. 

Pero amigo todo lo disimula el verso: 
ha visto vmi. los versos de Lope, de 
Calderón, de Moreto, de Candamo, íkc. í 
pues amigo estos son tan diferentes , que 
no se les parecen sino el número de 
las sílabas. Aquí además de ser el ser- 
pit humi como el reptil que rastrea , rio 
faitan conceptos retinados , pensamientos 
falsos , y gusto seicientista ; vaya un 
exemplo pata prueba: 

Amo á Cristenia tan ciego y 
tan fino y enamorado , 
que vico porque la quierol 

Vivir en ella ya lo dicen los líricos, 
vivir por quererla , es pensamiento tan 
bueno para la Comedia , como yo para 
Obispo. Hetele aqui otro muy bonito 
que dice él mismo después. 

{Sabéis que es mi esposa, y que 
ni aun mis mismos' ojos dexo, 
que la miren muchas veces, 
porque aun mis ojos sospecho 
que han de empañar si la miran 
su candor .......... 


Si como dixe, no puedo 
ver que la miren mis ojos, 
que he de hacer con los agenos, 

{Le gusta esto ? {lo entiende i ¡el rna* 
ridito es gracioso 1 ¡esto sí que es Raffi- 
nernent ! peor es esto que el hypó grifo 
violento , que lo mas vicioso , que se 
halla en aquellos. En fin lea la pieza, 
y verá una mala prosa rimada y una 
Comedia y que muestra que en esta cla- 
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se de composiciones se ven cosas re- 
matadas. 

Otra vez no me pregunte sobre esta 
materia , porque ya tengo cansada la 
cabeza. Madrid 3 de Marzo de 1790. 
Su amigo Don Respondón. 

Para hacer ver al Público quan le- 
jos de la verdad afirma el Señor 

Don Nosotros , que el Editor le iba 
buscando sus producciones , se ha dis- 
puesto el manifestar al Público algunas 
que mas de año y medio ha que las 
tenia arrimadas y desechadas. Este So- 
neto que sigue , es de esta estofa, pero 
como por stguir el rumbo actual debia 
ponérsele su cabeza crítica, no querien- 
do que dixese ninguno , que había 

obrado en ti juicio que se hiciese el 
despique , le hemos remitido á un sabio 
imparcial y de notoria estimación , quien 
ha respondido en la carta siguiente. 

Aunque la ferocidad con que el Se- 
ñor Di j) Nosotros ha contexrado en el 
Diario de a ü de Febrero á la carta de 
Don Yo , podía inspirar en vmd. un 
procedimiento igual, pagándole en la mis- 
ma moneda ¡ he creido sin embargo que 
dh igiendose estas disputas á la instruc- 
ción del Público y no á despiques per- 
sonales y venganzas privadas , debía solo 
reducirse a confirmar las dichas asercio- 
nes , esto es á probar que el dicho Se- 
ñor y todos sus comilitones son unos 
meros fabricadores de malos versos, sin 
que en ellos se halle el menor rastro 
ni sombra de la que es buena poesía. 
Para demostrar esta proposición sobran 
materiales en el exquisito deposito del 
Diario , donde como en un almacén sé 
hallan recogidas todas las vulgaridades 
poéticas que casi diariamente est.111 chor- 
reando de las pjumas de tres ó quatrb 
Verificadores insulsos, que con fastidio 
del Público , y con impertinente exem- 
plo do vanidad, se están calificando de 
sabios reciprocamente , no de otro modo 
que retozando los jumentos en un establo, 
se alhagan y tascan «nos á otros , en 
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testimonio del amor y buena ley que se 
profesan entre sí los individuos de aque- 
lla especie. Pero como esta carta de 
exá nen pide' por si largas discusiones é 
Investigaciones profundas, derivadas de 
los principios del buen gusto , que 
serian para los tales Versificadores len- 
guaje peregrino é idioma desconocido 
absolutamente ; se debe preferir el ca- 
mino de los exemplos , dexando las doc- 
trinas para mejor ocasión. El siguiente 
Soneto que remitió al Editor del Correo 
el Señor Don Nosotros, quando pen- 
só hallar en este papel un teatro á 
proposito para representar el suyo, es un 
testimonio aute'ntico é incontrastable de 
la razón que hay para fallar , como fa- 
llan todos los hombres de juicio é inte- 
ligencia, que el dicho Señor y los demas 
de la pandilla son puros Versificadores, 
talentos que han nacido solo con habi- 
lidad para combinar sílabas , ingenios 
qye tienen solo acierto para escribir li- 
neas medidas ; pero que carecen absolu- 
tamente de fuego, de gracia, de imagi- 
nación , de gusto , de invención juiciosa, 
de lenguage poético , de elección en las 
cosas y en las palabras , de artificio 
nuevo ó maravilloso ; en una palabra 
de belleza poética, y de. todo aquello 
que constituye la excelencia de la Poe- 
sía ; la qual no consiste en conceptillos, 
en insulseces , en juguetes de vocablos 
en frialdades insípidas , en bufonadas 
Laxas , en retruecanillos y pensamientos 
vulgares vulgarmente expresados ; sino 
en otras cosas que ignoran Don Nosotros 
y sus Comilitones , y que ignorarán siem- 
pre aunque las estudien ; porque el saber 
no consiste en leer , sino en comprehen- 
der y percibir; y por lo que escriben estos 
Señores podemos muy bien venir en cono- 
cimiento de ellos. 

‘ En el adjunto Soneto se ve un con- 
junto tan monstruoso de metáforas falsas 
y ridiculas, que él solo basta para 


calificar de imaginación monstruosa y 
confusa al que le engendró. Sus ponde- 
raciones sobre falsamente exageradas 
son en gran parte feas y horribles , de 
suerte que en vez de hacer un elogio, 
hace una injuria al objeto á quien se 
dirige. Todo el mundo sabe que la gracia 
principal de un Soneto debe estar en 
la conclusión. La del presente ni puede 
ser mas fría , ni mas insípida , ni me- 
nos significativa. Es un dicharacho de 
enamorado común ; y expresión que usa 
qualquier cochero quando alhaga á sus 
muías. Nada diré del lenguage, porque 
no le hay ; nada de la invención, porque 
no la hay; nada de la novedad, porque 
no la hay : nada de la belleza , porque 
es todo feo de arriba abaxo. Diré solo 
que quanto ha escrito y escribirá su 
autor va todo é irá por este término, 
y que si al Público le importan desenga- 
ños de esta especie , no se debe vmd. 
desdeñar de dárselos (puesto tiene bas- 
tantes) de quandoen quando, sino para que 
se instruya , para que se divierta á lo 
menos. 

A LOS OJOS DE JUANA: 
SONETO DE DON NOSOTROS. 

Son los ojos de Juana dos pistolas, 
Dos trabucos, dos lanzas, dos rejones. 
Dos ballestas , dos picos, dos cañones. 
Capaces de rendir mil Panzacolas. 

Del mar alborotado son dos olas. 

Del muchacho de Venus eslabones, 

Dos calabozos son , son dos prisiones, 

Y otras cosas que digo yo á mis solas. 

Son dos ojos , y basta ser de Juana 

Para ser lo que son , serán y fueron, 
Pues á loí míos quitan mil enojos; 

Los dos luceros son de la mañana. 

Son los ojos que amantes me rindieron, 

Y ojos son los de Juana de mis ojos. 
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Entre lps grandes químicos que pro- 
á.uxo la teóijica de Le Fecre ,, uno, de los 
mas aplicados fu.e ' Chp¡>siayal ¿G/ysey Bo- 
ticario de Luis el Grande , que le.suce* 
dio en su empleo. Este no cultivaba es- 
ta ciencia , sino con la mita de perfec- 
cionar la Farmacia , lo que era limi- 
tarla demasiado. Los contemporáneos ,de 
Earacelso quisieron usarla para perfec-. 
clonar las artes y principalmente el 

de la vidriería. Es cierto que el co- 
nocimiento del vidrio es de una anti- 
güedad muy remota , bien que el ar- 
te, de, fabricarle es una invención , que 
se Ies debe á los Romanos , y ja his-, 
toria nos muestra que tuvo principio 
en tiempo de Tiberio. Después de la re- 
novación de las letras procuraron algu- 
nos filósofos el indagar sus principios; 
algunos escribieron sobre los hornillos ne- 
cesarios para, hacer el vidrio; pero un 
Fíorentin llamado tomó, á su car- 

go el tratar de ^odas las operaciones 
necesarias para hacerle. Juntó todas sus 
observaciones en un libro intitulado 
*rtt \ de la vidriería , que i pesar de si^ 
poco método y falta de lengu.ige le hizo 
no poco honor. 

La lectura de esta obra inspiró el 
conocimiento de la importancia de este 
arte , en lo que se hizo famoso el filó- 
sofo siguiente. Juan Kunckal nació ,en 
Lovvesttrn por los años de 1630. No se 
sabe de él mas que se dedicó á la 
Farmacia , cuyo estudio le inspiró tal 
gusto á la Química, que. en breve. líe,*.', 
go i hacerse un sabio profesor. El Elec- 
tor de Saxonia le nonvbvó por su quí- 
mico, y le dió el empleo de Director de 
sus fábricas de vidrios. El Elector de 
Brandembourg se le llevó despees , y 
en fin fue llamado por el Rey' de* Súe- 
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cia para que exerciese los mismos en- 
cargos. 

Durante estos cargos hizo nuestro 
filósofo muy bellas experiencias. Sus pro- 
tectores ' y señores le suministraban todo 
lo necesario , y su industria junta á su. 
constancia y destreza le procuraron una, 
infinidad de conocimientos. 

■ A los principios repitió todas Ds ex- 
periencias de Neri , y las rectificó casi 
todas. Examinando el proceder de este 
autor en el modo de hacer el cristal, 
supo enriquecerle con mucha mas per- 
fección. Siguiendo el arte de aquel so- 
bre el modo de colorar el vidrio, hizo 
también no pocos descubrimientos , entre 
los quales se debe tener sabido el pre- 
sente. Se hablaba mucho en aquel tiem- 
po sobre el hacer parecer ni, 11 mol las 
esferas de vidrio , y deseó penetrar es- 
te secreto. Hallándose, pues, cu Hamburgo, 
fue 3 la tienda de un mercader , como 
pró una , y la hizo pedazos inmediata- 
mente, y habiendo conocido el modo con 
que estaba hecho , logró en breve el 
hacerlo también, yo años dedicó , pues, 
á estos trabajos , en los que adelantó 
no poco. .Logró hacer el fósforo de 
tírajui por medio de una preparación 
constante de. .la orina , sin embar- 
go de que se había procurado ef ocultar 
el .secreto á Funche 1 . 

Este fósforo tiene unos efectos muy 
curiosos : es muy luminoso : quando 

se, pone al ayrc se Inflama, y esta llama 
es mas .ardiente que la de la madera, 
n\as sutil , que la del espíritu de vino, 
y . .mas, penetrante que la de tos rayos 
del sol ; mezclado con el mercurio for- 
ma un amalgama luminoso , y asi otros 
efectos, que no nos . detenemos á enu- 
merar,, floy.se. .le dá el nombre de fós- 
foro de Kunckal, 

Se cree que murió este filósofo por 


son tintos los m«» 
de disposición na» 
los que son tale* 
Hay no pocos , que 

de*^ ciencia verdadera. Sin embargo es no obstante de haber recibido de la na- 
¡negable - que sus descubrimiéntos nía ni- " ( tui*áltisa:‘ Vn ■* irigeíiió vivo , fantasía fe» 
Ütitan un sugeto bastante hábil , y que liz y de mas disposiciones , no estu» 
posei* el arte de la manipulación. dian para ■ ser buenos , y se conten- 

tan con ser malos. Esta es la cau- 


3 o» años , de 1696. lío se le ha tenido Sin embargo no, 
por gran teórico, pues es cierto que los poetas por falta 
sus principios son vagos , sino como un .,$ura| ? como ,io son 
«uecto de mas sae’ii.idad':*. industria que ‘■por filfa de- e'studio/ 


J)e los defictos i- de los poetas per. 'igno- 
rancia* 

Pasemos ahora á considerar la según* 
da especie de di fi c tos , que aunque 
de los PiofesDics han lecaido cobre la 
poética. E*ta ignorancia se, puede d.vi- 
dio en tres-, t.ipec Íes 5 a saber de la na- 
turaleza. del po.o estudio , ó del mal 
gusto. L i primera se ■ destubicn en aque- 
llos que quieren ser poetas adversts tu ti- 
sis , esto es sin la disposición compe- 
tente .de la na un .ale zi para ste estudio, 
falt i rulóles ¡ la tanta , la , fuego e ingenio, - 
que*, se. itquieien.; Estos poetas contra 
la voluntad de Dios , como se dice re- 
gula tufen te, jamas ipo-trán subir al painaso, 
poi mas que estudien 5 y de aqui es 
que queriendo esc 1 i bir poemas , y otras 
varias composiciones,, se hacen ridículos, 
siguiéndose á. esto el hacerse la poesia des*' 
preciable; y ridicula. Verdaderamente ape- 
nas se podra bailar-facultad en que se 
juzguen tantos perfectos nuestros como 
en la poesía ; de lo que proviene el 
ver salir cada día tantas insulsas, ne- 
cias y despreciables .composiciones, que 
hacen, sudar las prensas con sus dislates, 
sirviendo de diversión á los no instruidos, 
de mofa á los literatos y de verda- 
dero sentimiento á los vei dadnos 
amantes del honor de la patria. Es- 
tas piezas ademas d* envilecer el mé- 
rito de la poesía , sirven de. deshonor- at 
pueblo en que se publican ; ¿ porque qué 
honor pueden darla jamas una porción 
de poetastros í Disengaá?mor.os , ínterin 
no hay una bellísima disposición natu- 
ral, aquel Deas in nolis , que decía Ovi- 
dio, es tan en vano el querer llegar á 
¡ser buen poeta 3 como Hit soide 4- ser 
&)Mm cantora 


sa -porque no llegan' muchos sino á la 
mediaría ; y muchos por el contrario, 
creyendo haber, llegado yá á •' la cima 
del parnaso , se ven en un montezuelo 
habitado si de no pocos ; pero qbso- 
luiinUnie fuera de 1 la jurisdicción de 
Apolo. A<¡ de 'los unos como de los 
otros es muy glande la multitud. Cor» 
saber rimar quitro versos, con escribir 
un millón de ¿tipias , y hacer de repen- 
te sobre qualquier asunto qttatfo déci- 
mas , ya les parece , que no necesitan 
nada pa 1 á' hombieátse con GarcUaso, 
el Pe frite a' y otrós'j; las reglas ^l'el' ir- 
te se tienen jp'ó'r frioleras. Sabieñ'do'ha» 
cei\ qíulquiera tina pórcion 11 dé vefsos 
tueitos , mancos ó cojos , y podiendo 
hacer un enredo con muletas de pasos' 
de aquí y allá , escriben, .Comedias 
Tragedias , á trombón , si p pi dcufát;' es- 
tudiar la naturaleza , iíi^sab'ep ' hl man- 
do , que en fulfes compósicíones ¿lene' 1 » 
filosofía. En la‘s demás ái tés fes buena 
la medianía , y suele merecer alaban- 
zas ; pero en la poesía no vale a piícs 

corno díte 'Hotacl-bl . ” 1 ' 

, , ; ; >)£?!.!!;. -.í .-t/ ¡;i, ¡ > -. ,0, os--x¡ 

Mtdiocriíut esse poetis ‘ ""' 5 

j Non Dii , non ¡¡omines , non cipiccsstft. 
columna. 

El autor del Diálogo de la corrupción 
de la Eloquencia dice : mediocres poetas 
nenio tiovit , loaos pauc-'i. Ahora : no 

queriendo decorar l.is buenas reglas , imi- 
tar y observar los buenos actores , y 
saber tomar y dexar con conocimiento» 
qué es lo que los tales practican , se si- 
gue que viendo el Público que son 
tantos los medianos y tan pocos los bue- 
nos , y que «o desata dé dar cada di* 


tantas obras ,> ’flúé «Te?. pu*Me i«a- 

«car poquísima: substanciam; ruele-deducir, 
<y deduce en efecto que es poco apre- 
cia ble todo el producto del! par- 
naso. • i ■ \ ■ 

i t¡ Ciertamente. quq el vulgo no tiene 
rizón’ en argüir; de este-modo ; porque 
siempre son dtbidüs alabanzas á dos qué 
las merecen , y que un solo poeta ex- 
celente compensa la desventura de mil, 
que no lo. son. Los que quieran ¡ser.Ipoe- 
tas estudien los : preceptos , : lean-, i imi- 
ten, observen iy y- ¡.asi 1 podrá ser su viav 
ge fülrz.. • Garcllas'os ,i i Villegas , Argén-' 
solas. Quevedos , Lopes , Ercillas, Leo- 
nes y otros excelentes poetas tiene Esa. 
paña; un Petrarca , un Taro, un Dan- 
te ,.un Ariosto , ün Glubrera, un Zapi y 
otros famosos ‘la vita Iba 'q un Boilea-u, 
Un Foiitaine , un iGorneille , un Racine, 
y otros no pocos la Francia; un-Ca-> 
moes Portugal ; un Horacio , un Vir- 1 
galio > un Ovidio, un Catulo , un Mar- 
cial un» Terencio, y -un.- millar en tí 11 
Roma- ; finalmente, un Hornero un Pin- 
daro./, un. Anacreonte un Aristófanes , y 
ocros fio pocos les presenta U Grecia, 
sin contar otros ; léanlos con cuidado, 
observen sus> . bellezas y pensamientos, 1 
procuran imitarlos, que de esta stieu-; 
te será fácil etemierii? sunoq>bre 3 y ha;-i 
cer algo inas a precia ble la poesía. 

iEnb quantof al mal gusto, '¡son ibíen 
palpables, las. faltas. El uso efe los ^quV. 
voquillos ridiculos , de: las alusiones 
continuadas, de las antítesis ¡ftiasypara- 
nomásias necias los Aovóstidos;. insipi-» 
dos y la locución fría é hinchada: 
el vomitar decimas á- xjualqliieVi-. friolera, 
escribir versos dedicados á “vagatelas , y 
andar haciendo friolentas por todas par- 
tes-, J quánto -no baxa del ' mérito á la 
poesía ? Tienelos el vulgo por hazme 
reir , . , como graciosos de Comedia:, luso 
mismos que ..los celebran, los despreciad», 
en su interior; l y ' todo cede en descr'é» 
dito del arte. 

Sepan sin embargo los que asi pien- 
san , que no juzgan con justicia. Por- 
que un orador use de su eloqüenci» 
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-pirt persuadir.' el vicio y un Medie» 
-por .falca, de conocimientos mate á' sus 
enfe-mos , loo por eso ha -de ser nula 
la.*! Elíoqüencia ni la Medicina. Tengan 
t en tendido que la poesía es un arte no 
-solo ¡de .mucho adornó , sino' también 
de mucha ¡utilidad, y que fin buen 
poeta:, es capaz de dar gloria á su 
patria y á toda la Nación en que 
escribe. 

•i 72/ Mariscal de Aiicre sé -quejó dé que 
Mr¿ de Laines , que- ocupttba un quarto 
en el Loubrté encima del suyo , le lin io, 
demasiado ruido , y quiso quo fuera A vi- 
vir tí otra parte , Air. de Luiue • ofendida 
de esto , procura que pierda ¡a v ida el 
Mariscal y su mugir . 

a Concini , hijo de un Notario de Flo- 
rencia y marido de Leonor Galigai , bi- 
ja de un ensamblador de la misma Ciu- 
dad tenia tal superioridad sobre el es- 
píritu de Mtria. de M dicis, de la que 
su muger era hermana de leche, que ie- 
g-labi a su voluntad sus afi. iones, sus 
odios y aun sus deseos. En vino Hen- 
r.ique IV. quiso precisar á su muger se- 
parase de sí .i Concini, que por los ma- 
los consejos que la daba, indisponía la. 
familia Real. L'S instancias que el Mo- 
narca hacia a. .Maris-, no servían sino de 
aumentar su i nclitíácion por el Fl n en- 
ti'n , al ‘que se le proporción iban tolos 
las días nuevos medias de desazonar U 
Réyna contra el Rey, el que tuvo tin- 
ta paciencia , que no quisó usir de su au- 
toridad . ¡para echar este ■ peligroso italia- 
no que! ya se intitulaba el Marques de 
Ancre. • -:í- - 

Deteste gran Rey privó" á la Francia 
u na t mano parricida s M vía de Mtdicis 
ffie declarada - Regente del R.-yno duran- 
te-’ ila menor edad de Luis XIII. y Con- 
c-ini >se : vió! dueño del E.tudo, Le hizo 
U R*yhst’ Mariscal de Francia , sin saber 
lo' -que »erih un exci tito, y Min >sti o sin 
tener conocimiento de las ley. -s Je! Rey. 
no. Los honores y las dignidades le hj» 
cieron insolehte., efecto ordinario en aqtie- 
UoS'.que -de un baxo «acimiento se ele- 
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van á la grandeza i, y I trataba.: los. Prín- 
cipes y los Duques con altivez. El des- 
contento reunió contra el todos los Gran- 
des del Estado ; pero el favor de la Ray- 
na le puso á. cubierto de sus intenciones, 
y así por esfuerzos que hicieron no; pu- 
dieron abatirle. -Lo maravilloso fue qúe 
este hombre resistiólas mis violentas im 
tenciones de sus enemigos , y le arrui- 
né un hombre que parecía incapaz-; de la 
menor empresa. Este era Carlos Alberto 
de Luines, caballero del Condado dé Avi- 
iion , que se grangeó la estimación de Lusfet 
XIII. por dirigir la.. caza de Urracas. El 
Mariscal de Ancre por tener una he. 
chura suya, le proporcionó el gobierno 
de Ainboise y una habitación en Loubre 
encima elu la suya ; pero buscando los 
medios de proporcionarse uu amigo. y no 
le sirvió sino para, adquirirse un.enemt-; 
go. Alberto de Luines en lugar de sed 
agradecida á su bienhechor., no hacia si- 
no incomoda 1I0 eti su trabajo é inter- 
rumpirle: el sueño con el ruido que con-.- 
tituladamente le ha$i»< El Mariscal- sle 
quijo á ci muchas veces , pero inútil men-^ 
te, y al un Ve amenazó que le echaría de 
su aioxaniierito. Alberto de Luines ofen- 
dido de esta amenaza, resolvió vengar- 
se del Mariscal. Pala conseguirlo prin- 
cipió disíendole al Rey que como esta- 
ba entregado á la diversión de la caza 
de Urracas , teniendo ya mar de diez y! 
seis años, y por lo consiguiente capaz 
de rey-nar por sí solo y que así debia 
sacudir el yugo que su madre y Con- 
eirá le imponían. El joven Monarca que.! 
estaba ya disgustado de la severidad con- 
que la Regente y el Ministro le trata- 
ban , le pareció favorable este consejo , y 
manifestó que estaba dispuesto a seguir- 
le. Luines viendo que le escuchó favo- 
rablemente la primera vea se lo repitió 
algunas otras: y al lio consiguió que Luis 
XiiL se determinase á mandar quitar lai 
vida al Mariscal de Ancre. Vitrí ca- 
pitán de Guardias se encargó-de esta cruel-! 
execucion . la que consiguió de un pis- 
toletazo en el palacio de Loubre. 

Inmediatamente se le quitó- también la¡, 


guar'dia á la Reyn.a (Regente, y se la tu- 
vo presa en su quarto, hasta que se U 
desterró á Blois. Se enterró el cuerpo 
del Mariscal de Ancre baxo del atrio de 
San Germán, y el populacho le desen,, 
serró , y le arrastro por las calles, y ! aun 
-SS; dixo: qhe se hallo un hombre tan fe- 
roz qiie le arrancó el corazón y se le 
comió. La naturaleza produce en todos 
los países gentes inhumanas. 

Lo mas vergonzoso para la humani- 
dad. fue que paso este furor desde '-el- po- 
pulacho á las gentes de distinción , que; 
quisieron , tener pane en este horible tra- 
tamiento. Se envió una orden • -al Parla- 
mento para condenar la memoria del Ma- 
riscal, y para juzgar á su muger , que 
todo su delito era ser favorita de la Rey*, 
na. Se la preguntó ¿ de qué- hechizo se 
había valido para encantar á la Reynaí 
esta muger indignada de pregunta tan fut- 
ra de razón respondió: 1v mi sortilegio h» 
sido el que las aloras fuertes tienen so- 
bre las almas débiles u hoyen elidíais* 
admira esta respuesta , y entonces se mi- 
ró como efecto de la desvergüenza. La 
Maríscala fue condenada á ser tenida por 
hechicera, judia y de mala versación. Es- 
te misino juicio parece probar que esta- 
ba inocente , pero no obstante se La que- 
mó en la plaza de Greve. 

üfo dudamos que este paralelo se rl 
Je! gusto de los lectores hallándose ere 
él bastante finura y una enumeración 
suficientemente de las grandes pren- 
das de ambos Generales. t 

Paralelo del Príncipe Eugenio con el Da - > 
que de MaMoroug . 1 

Estos Guerreros tan célebres tuvie- 
ron ambos calidades singulares , con las 
que ¿es casi imposible dexar de vencer,. 
Ambos gozaron en el mayor grado la 
estimación - y familiaridad j de sus Sobe— - 
ranos, Ambos fueron absolutos en las 
operaciones militares , y sin ser perju- 
dicados en sus proyectos ni por la dis-i 
tanda en la Corte ni por los caprichos, 


de los Ministros : ambos dispusieron á su 
g-iisu) sus Exercitos , y escogieron ellos 
mismos sus subalternos : ambos adqui- 
rí, eion la confianza de sus tropas , hasta 
un grado que no'podia aumentarse; ambos 
en fin ambicionaron ■ con el mayor ardor 
la gloria , pero tuvieron talentos dife- 
rentes para adquirirla. 

Eugenio tenia un valor sereno y re- 
flexivo , si puedo expresarme asi ; arries- 
gaba su persona quando era preciso; pe- 
ro no. la exponía 'sin necesidad : 'la in-- 
trepidéis de Marlboroúg era menos loa- 
ble: muchas veces fuei' soldado donde 
solo debió ser General. El primero unía 
el talento del pormenor el de los gran- 
des proyectos. Nada era inferior á su 
cuidado 1 ni superior • á su 1 genio-.: el 
segundo abandonaba algo mas á sus su- 
bailemos , solo parecía ocuparse en las 
grandes operaciones: el uno dispoma con 
mas método sus ideas , jamas entraba 
en campaña sin haber previsto y exa- 
minado hasta los menores accidentes; 
el otro pensaba generalmente en el ter- 
mino que se proponía; la casualidad, y 
lás circunstancias le proporcionaban los 
medios de lograrlo. El General Alemán 
tenia un talento superior para formar 
buenos oficiales , y para emplearlos se- 
gún su capacidad, igualmente atento y 
justo en premiar, que en castigar con 
oportunidad : el General Inglés rezélaba 
formarse rivales trabajando en dexar su- 
cesores , disimulaba 6 publicaba- las fal- 
tas según sus nueiescs , y se apropiaba 
todos los servicios. Admiraban en “el litio un 
Capitán único en el arte, de la subsis- 
tencia que hacia reinar la abundancia 
donde otros perecerían de miseria , y que 
costeaba los gastos de la guerra éon la 
misma guerra: extrañaban en el otro ver 
un General á quien proveyerbn completa- 
mente de dinero, de víveres, de artnas y 
de tropas. El uno era atentó Igualmente 
en exáminar el carácter de los Genera- 
les enemigos , y hábil en arreglar sus 
operaciones á sus exámenes : el otro era 
muy orgulloso , y miraba este estudio 
como poco útil, ; no conocía sino un 
modo de hacer la guerra, y de b'íli se 


servía 'Siempre. Toda la Europa sabe que' 
el uno era el General mas astuto de su 
siglo , mas hábil en el paso de los ríos, 
mas firme en las desgracias : y que el 
otro tuvo pocas veces que usar estos ta- 
lentos ó estas virtudes , y es dudoso el 
si las tenia. Eugenio renunció al ma- 
trimonio, porque le creía funesto á la 
gloria de un General , acostumbraba de- 
cir que los enamorados eran en la so- 
ciedad civil lo que los fanáticos demen- 
tes. Marlboroug debió una parte de* 
sus felicidades á la Duquesa su esposa, 
cuyo talento le aseguraba el favor de' 
la Rcyna , y cuya viveza aceleraba los 
socorros del Parlamento. D. J. G. 


Se nos ha remitido el rasgo siguiente, 
que nos presenta la heroicidad poco co- 
mún de una rnuger. 

ARRIA 

Dama. Romana Muger ier Cecina Peto^ 
varón consular que vivía laxo el imperio 

del imperador Claudiu. 

< . 

Esta ilustre Romana se hizo por su 
líeroica pasión para con su marido , y 
por la sublimidad de su valor el pas- 
rtio de- su sexo < y la admiración del 
nuestro. 

Cecina Peto su marido habiendo 
abrazado el partido de Camilo Escribcs- 
n'iano , que se había levantado en la* 
lili r ia confia el Emperador Claudio , fue 
preso y pu'esto '£n"tin' navio , para ser 
conducido á Roma. Su muger hizo las 
mas vivas instancias para que se le con- 
cediese permiso para acompañar á su ma- 
rido preso. „ Cóhio no podéis negar á una 
,, persona de la dignidad de Peto, decia 
„ella á sus giraldas , uno de sus esdlavos 
M para servirle-, 'yo me' éncarga'ré dfe este 
^cuidado 41 . Pero sus súplicas é instancias 
fueron vanas. Entonces sin 5abá'nc!;onar$e 
á la desesperación dispuso trn barqui- 
chuclo de un pescador , y ‘"rota en esre 
pequeño esquife siguió á ‘Peto desde E.- 
Clabonia basra A nema", ~ y desde allí fe 
JR oiría; Reprehendió vivamente delante de 
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Claudio á ía muger , de Escribanía-no, 
de vería aun viva, después de haber vis- 
to quitar la vida <i su mando curte sus 
brazos ; y mostró en esto bastante su 
resolución de no sobrevivir, i su am.ado 
Peco. Quando conoció .que ya no lnbia 
esperanza de silvar la . vida de su ma- 
rido , ella misma le persuadía a que él 
mismo se diese la muerte , á la qual le 
precisaba la crueldad del Emperador. Co- 
mo ella conociese , que uo cenia el co- 
razón bastante fueite para esta resolución 
empezó el procurar disponerle á elh, para 
lo qual empleo sus consejos y las per- 
suasiones nías vivís. Entonces viéndolo 
asombrado, tomo en su mano el puñal 
que le llevaba, diciendole: Sic Poete, asi, así 
mi amado Peto : y habiéndose dado al 
instante una puñalada mortal con este 
mismo puñal , se lo presentó tranquila- 
mente , y le d.xo espirando : Fute non 
dolet : Peto amado, no me duele. 

Marcial tomo de esta heroica acción 
asunto para un bello epigrama; 

Casta sito gladjum aun trad^ret Arria 
Poeto 

Que m d¿ visceribtts traxerat i ¡osa sius r . 
Si qua fides , vu.ln.us , quod feci^ non 
doíct inquii ; ■ •. .,¡ 

sed quod tu facies , hoc tnihi , Poete 
dolet , 

cuya traducción en castellano según pon 
Juan de Iriarte es: 

„ Arria á Peto stt maride 
P resaltándole el azoro 
(¿ue acababa de sa ar 
de sus entrañas saugrientqi 
No me duele , no ( le dixo b 
La herida que hice en mi pecho, 
Due/emc sí la que harás, 

JL n el, tuyo amado Peto.- ,,L 

t • ‘ , , 

Plinio que cuenta este raro exemplo 
de valor , hace una muy fina y justa re- 
flexión. Entre las adicciones viituosas 
de las personas ijjustres de ambos sexos, 
hay algunas dice, destinadas á ser sepul- 
tadas en ; el olvido , y, que por .esta ra- 


zón deben ser consideradas como el mi* 
sublime esfuerzo de la virtud. 11 D. M. 
A. S. de T. 

Las alegorías de estos dos sonetos'no 
dexan de ser bien sostenidas, el concepto 
verdadero y moral y la conclusión bas- 
tante inesperada y por tanto agr ¡dable. 
Se debe tener presente que en la breve 
noticia critica que se baga de las pie- 
zas, no se pretende ultrajar i nadie; poc 
lo que no se publicaren sino aquellas 
piezas que sean ó. absolutamente apte-r 
dables, o aquellas que á pesar , de unq 
tí otro defecto tengan varias, bellezas 
que, las compensen según el dicho dé 
Horado : Verum ubi piara nitent, in car- 
mine , non ego paucis ojfcndar maculis, 

LA HARINA. , . 

Reprehensión á las mu gires vanas , oci». 
sas y olvidadas de su ser » 

SONETO. ¡ 

jEs posible , Narcisa , que la harina. 
Sustento del que suda y mas se afana 
En útil de su ser y especie humana. 
Has de gastar en polvos í ¡ Li mas fina\ 
j En hojaldres y masas de cocina i 
2 En rosquillas, de mucha filigrana ,í 
J Y que con esto vivas muy ufana,, 
Quando se mueie de hambre tu vecina I 
M as no me admii o , no, pues bien 
mirado 

Tú misma que naciste á ser sustento. 
Laboriosa sirviendo en tu destino, ¡. 

Solo eres un pastel muy hojaldrado,, 
Una masa sin miga ni fermento , . 

Jf un desperdicio inútil del molino , 

EL RACIMO. 

A los hombres , retrato de su mérito y 
sus flaquezas. 

SONETO CON COLA. 

5 Has reparado Ortelio los estados 
Que el racimo te ofrece diferentes ?• 


Pues en ellos se advierten Je las gentes 
El mérito y los tiempos señalados. 
Quando aun esta en agrae y da retra- 
tados 

L«s jovenes a Justos é incipientes^ 

Y á los varones fuertes y prudentes , 

- guando se hallan sus granos sazo~ 
nados. 

Sus pasas son los viejos. En bebidas 
i o-ílos agraces se logran mas tratables 5 
LUoi es'vigorosos exprimidas 

tas u >'&<• nos' ofrecen 'deleitables. 

}Y qué nos, dan las pasas encogidas'*. 
Los postres ( y quan poco s) saludables. 
Mas con estos notables, 

' Que los agraces pasan á ser vinos , 
Quando estos se avinagran de muy 
finos, 

O se pudren en ubas ó por viejos , 

Solo de pasas tienen los hollejos. 

El Aplicado. 

Un la siguiente égloga resplandece la 
suavidad , la energía y el buen gusto que 
corresponde al género bucólico. Las imita • 
dones están muy bien hechas , el verso es 
barmo lioso , y los sentimientos finos y na- 
t urales» 

EGLOGA. 

, POETA.* ROS EL JO. 

POETA. 

Junto la entrada de una gruta obscura 
que al pie de'un monteíabrio.natíitileaa 
•«eicada de mtlcza y de espesura; t 

Dó se percibe solo la rudeza i 

¿el bramar y rugir de fieros brutos, 
que habitan de. la falda la aspereza: 
Donde niegan los árboles sus frutos, 
y parece la tierra despojada t : 
de sus mas deliciosos atributos: 

Donde jamas de alguno fue escuchad*,; 
la voz y el cauto del galgueño amado, 

»¡ algún pastor conduxo.su manada: r 

Roselio triste , pobre, abandonado, 
y soloen compañía desús penas . . 
se retiró a llorar desconsolado. 

Oprimido de amor > de amor con las 
cadenas 
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y ausente de Dorincta idotatradüj 
la triste vida mantenia apenas. 

Erale ya molesta y muy Cansada, 
y ' tan sólo la muÉrtéí apetétía j ' r 1 " 
y der del cuerpo ef 'almí separada. 
Acuerdóme de un triste twmigo d¡.* 
en que sentadoen una peña dura, 
de esta manera su dolot sentía.' 

. u . -l'ir 

ROSEE í O. - 1 ' ••• 

■■■ :;i¿ i . > i.á J.» 

Milagro de belleza y hermosura, 
solo en mi éiudo dañó conocido, 
solo p3ra labrar mi desventura, 

3 Es posible que habiéndote partido, 
á Resello dex.iste en ! desconsuelo, 
á Roséüo otro titnipó tan querido? 

Nada me sirve ya de algún consuelo 
que ausente de tu dulce compañía 
en morir solamente me desvelo. 

Pienso muy bien, amada prenda mía, 
que dilatar él 'hado la nii muerte 
es porque en esto mucho bien nr: haría: 

Y mi cruel y desdichada süertte 
en vez de concederme algún Contento, 
aumentar quiere mi toi mentó fuerte. 

Con lastimero y dolorido acento 
pido á los Cielos Usenide clemencia • 
apagando: por fin mi ¿orto aliento: 

Tanto puede el rigo^dedura ausencia, 

- que encuentre sil consúdO un desdichado 
á costa de su vida y su existencia. 

Aunque si-bien Ib tengo contemplado, 
no es el Cirio conmigo tan tirano, 
pueblo-quede pedia he alear 4 ido'. ' 
Poiqúe ^in ver tu rosero nías que h’u~ 
x • ¡ manop i¡’. - !i . ■■ « ' •»'•' 

{ qué muerte 'mas cruel esp’erar debo, 
ni darme puede el Cielo soberano?, 

Aun i vertir nn mal no bien mé 
atrevo, 

pues juzgo que- sWóóye mi Fóiitfoii,' ’ 
á mi desdichu apUci-iiI mdif ctb'o. ''' J 
JEs -futiza* y* motii-í vdíHifk 'alguna 
no espera, no Rostlio* él^iiifellcé^ 
ni otra qur til me agradarla ninguna. 1 
M il hit* - , mi lL,i indi y si"» mal hice 
en fixai mí cariño en u ia fiera; 11 ."' 
cuyo ilgili Je su beliad dél>dlce:‘ 1 
• De "é»tá ciuél y bnibára mañera * 
te niega» al favor y las ternezas 
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de quien sin tí será forzoso muera? 

Mas útiles juzgaba mis finezas, 
porque, creo que firme me sería 
la que es mayor qpe cpdas las bellezas- 
Mas ¡ay.! que tu exécrable,tir»níai 
bqrió mi mal fundada confianza,,. 
del modo injusto que jamas creía. ... 

Tú arruinaste mi inútil esperanza,, 
tu burlaste mi amor y in¡ desvelo; 
la seriedad. 1» jeputast? cfianza: 

No ce hubiera el inmenso y alto 
.,£j,elc>,- | v : .r. i-!- i vi. 
criado tan hermosa y peregrina, 
si habías de causar mi desconsuelo. 

.Inclina,, ingrata , tu atención, inclina 
á este horroroso valle en que suspiro, ■; 
verás en mí de tu rigor la ruina; 

Mira la sjt «ación en que me miro, 
y verás si es razón que lo que es mió 
lo posea sin mérito Dalmiro. 

Palmito:: : al recordarlo desvarío: 
Dalmiro es quien injusto y arrogante 
goza mi mayor bien cruel é ¡mpio. 

j Qué estrella tan maligna y domi> 
nance 

para mi mal le traxo.á esta rivera 
para dar muerte al pecho mas constante? 

¡ O jamas el aqui. venido hubiera I 
j nunca, el humilde. „ y lento Manzanares 
en stiSj floridas, margenes le , .viera ! 

V Que entonces libre yo de unis . pesares 
gozaría ja prenda venturosa, ■ ■» ■. 

que ya ve en sus orillas el Henares. 

* Riyera mil y mil veces dichosa, 
pues logra ser pisada de u,t)a planta, 
que al Cielo causa, envidia poderosd. 

Oye, mí bien, la queja que levanta 
á la alta esfera tú Roselio triste, 
oye la voz con que su pena cauta. . i < 
Mas ¡ayí que si .en morir es dó 
consiste 

que yo logre el aliviq . que deseo, - í 
á ‘esto tambiep , fortuna se resls.te- ; 

Mas lejos cada vez mi muerte veo, 
que huye como tú de mi presencia, 
por oó darme, tampoco este recreo. í <. 

I Qué podré hacer? ¡ó barbara vio- 
lencia . , , i. • 

de un in)p$to rigor, y de u,n, deslio. 
y fie U mas de?yeuturada ausencia l 


Lo<»ra en el soto y en el valle umbrío 
su fino amor la tierna palomilla, • 

; el ruiseñor , la oveja y -aun el rio, 

Besando tierno su frondosa, orilla, 
y yo soló en mi amarga desventura 
j he de perder mi , amada pastorcillá ? 

No puede ser:¡ aquí es donde se^apura 
mi discurso , mi voz y el sufrimiento, 
y por morir mi alma se apresura*. 

Probemos , sí , ¡probemos, el, inte, tico; 
quizá la, parca habrá y,a mitigado 
su,. Obstinación, y su furor sangriento. 

Quiero morir , que puesto quq ale- 
jado 

vivir debo de prenda tan querida, 
no hay lugar en el mundo acomodado, 
r ,Y sé muy bien que siendo allá subida 
mi alma, donde habida la alegria, 
y de dónde la vuelca es prohibida*' 

Por mas que lo resista suerte impía, 
y á pesar de mis ansias y dolores, 
allá á Dorinda encontraré algún dia, 

POETA. 

Dixo: y al punto á pasos muy mayores 
se innoduxo en la gruta tenebrosa 
aumentando del sitio .los horrores. 

De U peña la estancia cavernosa 
con sus, quejidos fuertemente herid» 
por publicar su pena rigorosa 
tres vece* repitió su voz crecida. 

Dalmiro. A. S. 

. ¡ , » i 

..i- . 

N. B. Se nos ha remitido por el Car- 
reo una carta de un Médico en crítlta 
de una obra sobre calenturas epidémi- 
cas fie un Autor bastante conocido. 
Siendo el volumen de esta tal , que ño 
se puede publicar por no dar al Pú- 
blica el fastidio que suele causarle un 
repetido se continuará , se da este avisó, 
para' que el Autor envíe i recogerla, si 
gusta , á la Librería , por si quiere publi- 
carla suelta o hacer un extracto de «Hit, 
para que se pueda publicar en este pe- 
riódico. 

í , : " -■ 'fi; - "I V''; 
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CORREO DE MADRID 

BEL SABADO a o DE MARZO DE 1790. 

I E M E R Y. grcsos , que el profesor le encargó el que 


Ya á mediados del ultimo siglo iban 
extendiéndose los conocimientos humanos, 
y Crotio y Táchenlo iban adelantando sobre 
la Química ; peto todos los profesores 
de esta amaban el método enigmático. 
Ya era tiempo de disipar las tinieblas na- 
turales ó afectadas de esta facultad , y 
reducirla á unas ide'as mas claras y mas 
simples, desterrando la barbarie de su 
lenguage. Asi lo intentó y cumplió el 
presente (ilósofo. 

Nicolás Lernery nació en Rúan en 17. 
de Noviembre de 1 64J. Después de con- 
cluidos sus primeros estudios quiso de- 
dicarse á la farmacia , para lo qdal le 
puso su padre en casa de un boticario 
pariente suyo , con el qual estudió los 
primeros elementos de la Química. Estos 
conocimientos le inspiraron tal gusto ha- 
cia esta facultad , que habiendo oido ha- 
blar de Mr. Glacer demostrador del real 
jardin de París, pidió licencia á su pa- 
dre para ir á esta Capital , y se hizo 
pensionario de dicho sabio., para poder 
participar mas de sus luces. Esto fue en 
i< 566 . 

Aunque Glacer le recibió con bastan- 
te cariño , sin embargo como era de un 
genio poco sociable , se disgusto Lemery 
de este recogimiento de su sociedad y 
de sus lecciones. Despidióse de el á los 
dos meses , y se resolvió á buscar á los 
l químicos mas hábiles que hubiese en 
Francia. 

1 , Su primer viage fue á Mompeller, 

¡ / en donde halló un boticario muy hábil 
^'’^'Tlamado Ver c han t , quien le recibió en su 
/ casa , le instruyó con gusto , y le dió li- 
bertad para que usase de sus hornillos, 
con lo qual fueron tan rápidos sus pro. 


explicase á sus discípulos. Esto le gran- 
geó una gran fama en Mompeller; sin 
embargo á los tres años se despidió de 
su Maestro y continuó sus viages por 
la Francia por espacio de otros 3. años, 
lo que le fue poco útil, porque se cul- 
tivaba poco esta ciencia. Esto le obli- 
gó á volverse á París. 

Aquí se ¡untó con Mr. Martin bo- 
ticario del Príncipe de Condé , y expli- 
có un curso en Chantíllí, que le ganó 
una alta reputación. Esto le animo pa- 
ra establecer por si un elaburatorio, co- 
mo lo hizo en la calle de Galaude , y 
abrió un curso de Química, Asistían á 
sus lecciones las gentes de todas clases, 
y entre ellos fueron también Rohault , Re- 
gis , Tournefort y otros. Esto le hizo co- 
brar tanta fama, que luego que no le 
cupieron en su casa los pensionarios , al- 
quilaron sus discípulos todas las posadas 
de aquel barrio. 

Las drogas que componía en su ela- 
boracorio, y sus preparaciones tenían tam- 
bién un prodigioso despacho, y asegu- 
ran que solo la venta de la sal magis- 
tral del bismut , de que usaban las da- 
ntas para pintarse el rostro, le daba lo 
suikiente para mantener su casa. 

El Público deseiba también de el ; un 
nuevo curso de Química , como que era 
tan necesario un libro claro y metódico 
para acelerar sus progresos. Porque si 
se debe estudiarla en los elabora torios, 
es necesario convenir también en que es 
indispensable una guia que seguir , un* 
descripción de los instrumentos necesarios 
de un sistema ''de procedimientos quími- 
cos y de una colección de los descubri- 
mientos hechos en la Química. 

Tal es U obra de Lemery. Estable- 
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cío ante todo que había un espíritu uni- 
versal , que extendido por todo el uni- 
verso produce las cosas según las dife- 
rentes matrices en que se halla detenido. 
Admite después como Lefebre cinco espe- 
cies de substancias que componen los mix- 
tos y á que da el nombre de principios, 
distinguiendo por activos el espíritu , acey- 
te y sal , y por pasivos el agua y la tier- 
ra j porque no sirven mas que para de- 
tener la vivacidad de los otros por su 
reposo ó por su inercia. 

Al descomponer los mixtos» bailó que 
estos principios no se encuentran mas 
que en los animales y vegetales: que es- 
tan rara vez unidos en los minerales;, y 
que solo se pueden sacar dos del oro y 
de la plata. 

Siguió el principio de esta teórica ex- 
plicó cada principio en particular y asig- 
nó sus propiedades: describió todos los 
instrumentos y utensilios necesarios pa- 
ta las operaciones, y puso en orden los 
análisis que había hecho de los minera- 
les, animales y vegetales; terminando su 
obra por la descripción de las virtudes- 
de los principales remedios de la Quí- 
mica. Publicó este curso de 167}# el qual 
fue traducido inmediatamente en Ingles, 
en Alemán y en Español. En esta obra 
reluce el método, hay una. gran copia 
de sus descubrimientos. , aunque no todos, 
pues según el Autor de su elogio (Mr. 
d,e FontendU) se reservó el de úneme- 
tico muy dulce y mas seguro que el or- 
dinario y un opiato mesentérico , con el ' 
que obraba grandes curaciones., 

Nuestro filósofo tenia nuevas miras, 
q,naudo las turbaciones sobre la religión 
pretendida reformada que profesaba, le 
quitaron lia tranquilidad. En 1 ó 8 1 - se le. 
dió orden para que d exase el- exercicio 
de boticario que profesaba. Luego que 
tuvo (noticia de esto el Elector de Bran» 
dembourg , le propuso que si quería ir- 
se á Berlín- , crearía para» él un empleo 
dó Químico; pero creyendo 1 Letrwy que. 
aquellas turbaciones calmarían , se excu- 
sa can, el Elector. Prosiguió, dando lec- 


ciones de Química ; pero en 1683. tuvo 
orden para salir inmediatamente de París. 
Obedeció, y se fue á Inglaterra, donde 
tuvo el honor de presentarse al Rey Car- 
los II. y ofreceile la quinta edición de 
su obra. Dentro de poco, instado sin- 
duda del amor á su familia que había 
dexado en Francia , volvió á Caen , don- 
de se recibió Doctor en Medicina. Fue 
de allí á París , donde halló los asuntos 
de su Religión en mucho peor estado, 
y por fin en 1ÓS5. se publicó el edic- 
to de Nantes , con lo qual se quedó ex- 
puesto á la indigencia. 

Esto le hizo considerar atentamente 
sobre su. estado , y habiendo comparado 
como: sabio las pruebas de su Religión 
con las de la Católica , abrazó ésta y voN 
vió á exercer su profesión. En 1697. 
vió ya el Público el fruto de su tranqui- 
lidad con las dos obras Farmacopea uni- 
versal y Tratado- universal de las drogas 
simples que publicó. 

Luego que se renovó la Academia de 
las Ciencias en 1699. obtuvo una pla- 
za nuestro filósofo , á la que contribuyó 
con varias memorias. Entre otras cosas 
la- dió parte de una observación. muy sin- 
gular, esta es , que un Alquimista es- 
taba tan acostumbrado al uso del mer- 
curio , que coniia: el sublimado dulce , co- 
mo si fuese pan , y tomaba de quando 
en quando quarro onzas de él para pur- 
garse y purificar la sangre. Esta obser- 
vación dio motivo para trabajar sobre el 
mercurio-, cota l’o que descubrió el modo, 
de hacer el sublimado corrosivo sin el 
vitriolo , cuya memoria presentó á la Aca- 
demia en 1709. 

Anteriormente babia publicado otra¿ 
obra sobre el antimonio , en la que ha- 
ce un análisis. exacto de este mineral. To» 
da esta aplicación al estudio le fue de- 
bilitando süs fuerzas. Murió de una apio, 
plexía el día 19. de Junio de ,17 15. » 
los 70. años, de su edad. 

Le/nery era muy laborioso , no ama- 
ba mas que el aposento de sus enfermos, 
su gavinece y su. elaboratorio. Era si m» 


pie en sus costumbres , buen amigo y 
buen patriota , prendas que hermosean 
ios talentos y la ciencia. 

j Y m ha remitido el señor Aplicado , 
nuestro corresponsal , la siguiente carta 
en respuesta de la pregunta que hizo Don 
Yo. JBrilla en ella el juicio i instrucción 
que ha mostrado cu sus composiciones pu- 
blicadas en este periódico . 

Señor Editor : la pregunca del señor 
Don Yo inserta al número 341. 5 Quién 
sirve mas esencialmente al Estado : el la- 
brador , el comerciante, el militar ó el 
literato ? avivó el deseo que há tiempo 
tenia , de que se hiciese en su periódi- 
co alguna memoria de lo mucho que se 
rhereqe el brazo Eclesiástico , por lo que 
indirectamente también sirve ’al Estado. 

La poca satisfacción que tengo de mi 
pluma me habla retraído de satisfacer es- 
te deseo. Pero i vista de que el señor 
Dun Yo promete decir sobre su misma 
pregunta después de haber oido á los de- 
mas : he querido animarme á uno y otro, 
confiado en que dicho señor suplirá mi 
cortedad, dignándose abrasar nti propues- 
ta quando aclare todo el valor que se 
merece la suya. 

Dire, pues, brevemente lo que sien- 
to de esta, y luego añadiré una peque- 
ña muestra de lo que era mi deseo; sin 
que se mire como ramo de la pregunta 
que haya pensado suplir , porque le fal- 
te ó porque pueda entrar en compara- 
ción. Todo ello será como en bosque- 
jo: por necesidad, por no tener genio 
de copiar , por falta de tiempo para es- 
tudiarme aun á mí solo , y por dexar el 
mérito de desempeñarlo á quien le sea 
mas propio. 

Digo así: que el mas y menos con 
que sirven al Estado las clases propues- 
tas se halla ya graduado en la misma per- 
gunta par el orden en que las coloca : pri- 
mera el labrador: segunda el comercian- 
te : tercera el militar, y la quarta y ul- 
tima el literato. 

Para probarlo me valgo de esta ra- 
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zon. Que aquella clase servirá mas esen- 
cialmente , que no solo lo haga por su 
propia constitución , sino que participe mas 
de la de las otras. En cuyo supuesto exa- 
minadas las quatro clases hallo , que el 
literato nada mas tiene , ni con- nada mas 
sirve que con sus conocimientos. El mi- 
litar aunque no abraza estos en toda su 
excension , está adornado con una buena 
parte de ellos ; supliendo los que le fal- 
tan con la ciencia práctica del uso , tra- 
to y experiencia del mundo. E! comer- 
ciante los extiende á ambos mundos, en 
donde no pocas veces sostiene cambien con 
las armas y con la fuerza las glorias 
de su nación. 

¿ Y qué diremos del labrador*. 5 Es es- 
te acaso un hombre que solo maneja el 
arado ó es preciso manejarle para serlo í 
No necesitamos recurrir á los tiempos 
antiguos. En los nuestros son otros tan- 
tos labradores todps aquellos hacendados 
que poniendo en movimiento á la tier- 
ra , la hacen producir todas las rique- 
zas del Reyno. Estos mismos juntos con 
todos los demas que se emplean en sus 
faenas , forman un cuerpo incomparable 
en donde se halla ya por estudio ya 
por tradiccion la ciencia del literata , el 
valor y su uso en los casos precisos del 
militar, y el giro mas principal del co- 
merciante. 

Si con lo dicho no se satisface el se- 
ñor Don Yo, y quiere que se consideren 
estas ¿/ase.? -.desnudas de todo lo que no 
es como mas particular y mas propiamen- 
te suyo, sostendré igualmente su misma 
graduación. 

El literato es un hombre aislado en 
sus conocimientos , que de nada sirve 
al Estado , sino con aquellas luces que 
le participa. Separémosle de él , y se le 
verá aun sostenerse enmedio de jla dis- 
minución de algún tanto de sus brillos. 

Falte en su lugar el militar , y ya em- 
pezará á balancear por su desorden inteúor 
y exterior en la falta de obediencia y 
de respecto, que solo se sostienen á pro- 
porción de sus fuerzas y de lo que es- 



literato el comerciante y el labrador en 
este cas» en la misma participación de 
su desorden padecerán igualmente con el 
'Estado toda la resulta de sus quiebras. 

Sea el comerciante, el que supongamos 
separado- de este cuerpo. ¿Qué ha de ha- 
cer el labrador de sus frutos? ¿Con qué 
se ha de sostener al militar i ¿Y el li- 
terato podrá entonces serlo práctico , ó 
se reducirá á contemplativo , retirado en 
los desiertos y en la soledad de los claus- 
tros i Es muy triste esta pintura para in- 
sistir en ella. 

Reduzcamos, pues, toda la falta á so- 
lo el labrador. ¡ 0 Santo Dios 1 Ya no 
existe aquel inundo- que tu- formaste , y 
que pusiste al. cuidado deL hombre pa- 
ra que le cultivase aprovechándose de él 
y dé sus fatigas. Ya no es mas que un 
monto» confuso de malezas, en donde ani- 
dan los hombres cotno otras tantas fie- 
ras. Ya los conocimientos del literato se 
convirtieron en estupidez . Ya el valor del 
militar solo es la fuerza y la furia , hi- 
jas las mas veces «de un vil temor . Ya el 
comercio se redux.o á solo violencia y rapi- 
ña para . disputarse la miseria.. Ya:::::- 
pero dexemoslo así, para que el señor Don 
Yo retoque estos quadros» o- borrándolos 
nos ponga a la vista los que deban re- 
presentar justamente sus ideas,, y las que 
en realidad nos manifiesten. eL alma, de 
su propuesta. 

Viniendo ahora á la- mía,. digo que 
es una gloria muy particular de nuestra 
España el bentficio que h3 recibido siem- 
pre del brazo Ecltscástic» No hablo en 
esto por. lo que es La Religión, y por lo 
que es la pureza, de costumbres : materia 
que ni. es de aquí, ni. yo soy capaz de 
tratarla. Hablo si por el mejor uso 
que ha hecho* siempre el Eclesiástico de 
sus rentas y caudales , destinándolos, al 
mayor aprovechamiento de la Patria - 

Vease- sino en qualquiera parre de ella., 
¿Qué otra cosa- se halla mis que monu- 
mentos de su beneficencia? ¿Las iglesias , 
los Conventos , las Universidades los Co- 


legios las tasas de escuelas , los pósitos , 
los puentes , las Calzadas antiguas no son 
por la mayor parce obras de su piadoso y 
poderoso brazal 

Este poder no consiste tanto en sus 
riquezas , quanto en la decente humildad 
en que se contiene , usando de ellas pa- 
ra sí parcamente , para poder repartirlas 
y emplearlas en las necesidades públicas 
y privadas. Mientras que la mayor par- 
te de lis casas pudientes ó se ven ar- 
ruinadas por el demasiado fausto ( no 
quiero llamarle laxo , porque se ha hecho ya ' 
palabra enigmática > de risa y burla ) 
ó llenas de calamidades por varios gol- 
pes de fortuna , los Eclesiásticos son otros 
tantos padres de familia , que encargán- 
dose de sus sobrinos y sobrinas y los man- 
tienen y les dan destino. Díganlo sino 
todos los ramos de literatura , todos lo£ 
cuerpos militares y hasta el mismo comer- 
ciante Labrador , que yo por ultimo Lo 
quiero reducir al siguiente 

EPILOGO. 

tos verdaderos Hospicios: 
y casas de caridad 
son el amor y humildad 
del Cleisi y sus beneficios - 
Si la mendiguez , los v-icios,, 
el ocio y otros mil males 
no os tocan par generales,, 
sobrinos , decidlo vos. 

¿ Si no la debéis á Dios, 
al Clero y á sus caudales i 

Esto es , Señor Editor ,. todo lo que - 
puede ofrecerle mi cortedad en. esta ma- 
teria t añadiendo solo que miro tan. 
íntimamente dependientes unas de otras 
las clases de q.tte trata,, y mas que con- 
ponen el Estado, que su- enlace me hace 
considerarle obra de Dios en donde to- 
do es esencial jy todo, servicios que están 
llamando nuestra admiración, y agrade- 
cimiento.. Asi yo alabo á Dios ; porque 
el literato me instruye , el militar me 
defiende,, el comerciante me provee t el 


librador mé mantiene , y el eecteslás- 
tico no cierta jamas sus manos para lle- 
narme de linas y otras bendiciones. 

D ;seo que sobre todo ello manifies- 
te el SJlor Don Ya su juicio, para que 
me sirva de regla para poder tratar 
otros asuntos , pues ni soy tan necio, 
que no sepa tomar algunas veces la plu- 
ma , ni tan vano que haga mucha es- 
timación de mí , para no esperar el apren- 
der siempre de los demas. 

Soy su apasionado de vmd. y su 
muy atento servidor. Q. B. S. M* El 
Aplicado. 

Por una equivocación no se pu- 
blicó ésta en el número anterior, y se irán 
publicando sucesivamente. 

PARTE X. DE LAS MUGERES 
ILUSTRES . 

LAS TROYANAS. 

Después de tomada y destruida Tro- 
ya > vatios Ciudadanos, que habian es- 
capado de las manos de los enemigos' 
y del incendio , procuraron buscar nat- 
vas tierras , en que establecerse. Mo- 
lestados los mas de ellos de tana recia 
tempestad , .y compelidos de las olas poí- 
no estar prácticos en el arte de la na- 
vegación 3 ocuparon aquella parte de Ita- 
lia por donde ti Tiber entra en et mar, 
y habiendq desudo su flota en la em- 
bocadura del rio, se encaminaron á ha- 
cer prevención, de víveres , de los que 
se hallaban escasos. Habiendo dexado 
á sus mu ge res en las naves , comenza- 
ron éstas á tratar entre sí que se- 
ria de un gran provecho, muy mil 
para ellas y para sus maridos el lle- 
gar á poner fin á su larga navegación 
y viage erigiendo en alguna paite otra 
nueva patria;, ya que no podían vol- 
ver á cobrar la que habían perdido. Con 
esta conversación se exaltaron brevemen- 
te sus ánimos, y todas unánimes comen- 
aaton á pegar .fuego á todas las naves. 
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habiendo dado principio á ella una 
que dicen se llamaba Roma. Vieron 
las llamas los Troyanos, y corrieron 
precipitadamente á las naves para reme- 
diario ; pero las mugeres entonces les sa- 
lieron al encuentro , y para aplacar el 
enojo, que tenían , besaban unas á sus 
padres y otras á sus maridos , con lo 
qual aplacaron fácilmente su ira , y des- 
de entonces dura hasta hoy entre los 
Romanos el saludar con el ósculo á aque- 
llos con quienes tienen alguna especie 
de parentesco. Advirtiendo después los 
Troyanos la necesidad que tenían de 
finarse en aquel parage, y obligados asi- 
mismo por el afecto y buena acogida, 
que les hadan los naturales , aprobaron 
gustosos lo que habian practicado sus 
mugeres , y determinándose á fixar allí 
su domicilio , vivieron juntos con los 
Latinos. 

LAS FO C E W S ES 

Sin embargo que ningún Escritor fa- 
moso ha escrito hasta hoy el hecho de 
las Focetiscs , '■•no sé si- podrá darse otro 
testimonio mas proporcionado para dar 
idea del valor mugeril. La memoria de 
esta acción se conserva hasta hoy no solo 
en los sacrificios , que celebran los Fo- 
eenses en Hyampolis , sino también eri 
ios públicos monumentos de su historia j 
como está mas largamente explicado en la 
vida de Duifanro. ' i 

Lo que corresponde á las mugeres sé 
q tienta haber sido lo siguiente. Reinaba 
entre los Fócense» y Tesálios un ¡odi® 
implacable , por haber degollado aque- 
llos en un día señalado á todos los 
.Magistrados Tesalios , que vivían en 
sus ciudades y con lo qual enfurecidos 
éstos pasafion á cuchillo ajo Fócense» 
que tenían en rehenes. Juntaron 'después 
su exercito y determinaron marthar abier- 
tamente contra ellos, con animo de to- 
marles la ciudad , pasar & cuchillo' á sus 
habitantes , y vender por esclavos á la's 
mugeres y niños.; Entonces,. ©aifanto 
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hijo de Basilio , 'que con otros das 
compañeros gobernaba el estado de los 
Pacenses , persuadió á sus paisanos que 
juntasen las mas tropas que pudiesen, 
y saliesen á buscar al enemigo: y que 
juntasen á todas las mugeres y niños 
en la parte mas secreta de la ciudad, 
en donde habría de prevención una gran 
porción de leña y paja , á la qual de* 
ferian pegar fuego los pocos que que- 
dasen en su custodia , para que todos que- 
dasen de este modo resueltos en ceni- 
zas. Siguiendo no pocos este pensamien- 
to , hubo uno que se levantó y dixo 
que le parecía muy prudente el dicta- 
men , pero que era de sentir que se 
le d¿bia hacer presente á las mugeres, 
i ver si se conformaban con el, en cuyo ca- 
so se podría poner en execucion; pero que 
sjoP opinaba que se las debía dexar libres, 
para que usasen de su derecho , sin que 
se les hiciese violencia ninguna. Luego 
que losupieron Jas mugeres celebraron 
su junta, en la que aprobaron la deter- 
minación de Paifaoco „ alabándole el 
haber mirado por su honor y el bien 
<Je |oda U ciudad. También se dice que 
los niños congregados en otra parte 
determinaron lo mismo. Concluido esto 
dieron ía batalla junto á Cleonas , ciu- 
dad de Hyampolis , en la que derrota- 
ron á los Tesalios después de un fuerte 
y reñido combate, en memoria de la qual 
victoria celebran los Pacenses unos so- 
lemnes sacrificios en honor de Diana, lla- 
mados IJlafebolios* 

Se publica la siguiente carta 4 la <¡ue 
m falta mírit» ni 
chiste,. 

Si el decir una verdad 
doscientos palos me cuesta, 

¡quintos, amado Editor, 
me costarían doscientas ? 

ínterin , Señor Editor , convalece mi 
¡¡Romancera Musa del susto en que sin 
jisca ds piedad U puso U det Señor 


Ginevio Goire con su vapule'o Bonn, 
nano inseito en el número 338 Interin, 
repito , se recupera para contestarle en 
seguido verso, espero de la bondad de 
vmd. me admita el ligero desahogo de 
comunicarle mis sentimientos. 

La pena mas dura y fiera 
comunicada á el amigo 
( la experiencia buen cestigo) 
se hace dulce, y llevadera. 

Válganos Dios por genios atufados 
o vidriosos! ¿Cómo había yo de creer* 
si no lo viera , que el del Señor Goire 
fuese de esta masa í Por una palabra 
que medió gana de verter en mi Ro- 
mance número 304 Dios te la depare 
buena, pues á lo nubarrón de verano 
descarga un foribundo pedrisco con 
algunos rayos y centellas sobre la calva 
de mi pobre Musa : ¿ qué seria de ella 
si hubiera imitado á su vapulador í vind. 
Señor Editor, cuyas entrañas positivamen- 
te son mas tiernas , se hubiera com- 
padecido , y aun derramado sendas la- 
grimas al ver á la pobrecilla buscar an- 1 
siosa una cueva ( aunque fuese de lo- 
bos, pues 1c cogió en descampío ) algún 
tronco curvo de árbol , ú otro sitio, 
capaz de alvergarle en tan desecha tem- 
pestad, pues 

Qual gazapillo acosado 
de los voraces podencos, 
asi vagaba mi Musa 
asustada de Genevio. 

Dios se lo perdone , cierto no era creí- 
ble fuese tan carrancista contra una cuita- 
da y por cosa tan tenue como verda- 
dera ; si Señor, verdadera, al no que- 
rer mi vapulador desquiciar la común in- 
teligencia de las gentes , y lo que embe- 
be la naturaleza del asunto ; toda SU' 
perrViéz dimana de haberle yo contado 
entre los muertos estando vivo , mas 
Dios ( perpetuo favorecedor de la ino- 
cencia ) permite que él mismo franquee 


la prueba mas convincente de la legiti- 
midad de aquella cuenta ; confiesa en 
efecto su casi añal silencio , y ausencia 
del Correo, ¿pues de qué se agravia? 
Sin duda todavía no habrá llegado á 
sus mientes , que desde Adán acá los 
ausentes se equiparan á los muertos, 
á esto alude el vulgar adagio de á muer- 
tos y á icios &c. y también lo decla- 
ra el absentia est mors o, del otro 
Señor Transalpino que Dios perdone; fi- 
nalmente en mi antecedente Romance 
remitido á vmd. (cuya publicación es- 
pero ) alegué otros robustos motivos 
que partícula miente me asista n para con- 
ceptuar á el Señor Goire muy digno del 
requiescat in pace y ó sino 

Siendo Fabio tan loquaz 
calla , y a' nadie responde, 
ó en los abismos se esconde, 
ó Fabio descansa en paz. 

Mas aunque me hubiese equivocado de 
medio á medio ó de entero á entero, ¿donde 
había razón divina ni humana para 
dirigirme una fe tan’ fea de vida ? Se- 
ñor Editor, no me agravia la retalla de 
Muis que dispara , porque al fin ataca 
con la verdad , á cuya dama se debe 
profundo respeto , y asi humiliato capite 
me confieso rendido , nada se me ofrece 
alegar mas que cada uno cuelga lo que 
tiene, la mía es Haca : y la del Señor 
Goire Rocín 

Si en las espaldas del monte 
no anidaran musarañas, 
ni musarañas hubiera, 
ni el monte tuviera espaldas. 

El muerto y acorchado es mi pala- 
dar, prueba de ello que no le han he- 
cho operación las guindillas de los Có- 
micos rancios cpitectos Je bellaco , y ladino 
con que también me regala la pródiga 
Musa del Señor' Goire : protexto y ju- 
ro estar de nada tan lejos como de per- 
suadirme sean de su propia cosecha ; Je- 


sus ¿quién tal habla de creer de una Se- 
ñora tanbien educada, y discreta ? Eso 
se quedaba bueno para alguna Musilla 
de chicha y nabo aficionada á sa- 
lir á paseo por el postigo de Embaxa. 
dores de esa Corte; alguno ha pensado 
ser este y otros resavios contraidos en 
los viages , y que los quiere ahora ir 
desechando con la muda ; sino es esto 
será ló otro , y sino lo otro un lapsus 
lingucc, porque 

Como la burra era pingüe, 

se le fue por la cola un lapsus íitrguse 

Soy tan insensible, Señor Editor, que 
á veces estoy por creer se falsifica en 
mi el feliz descubrimiento de la circula- 
ción de la sangre , me parece la tengo 
helada , y tan súpito sanguíneo que lo 
mismo se me dá por lo que va , que 
por lo que viene ; en efecto otro me- 
nos Doña Luciana (esto no lo entende- 
rá Sancho , aunque en la quadritla no 
faltará quien lo entienda y le haga obs- 
curecer la memoria de Dtmócrito ) hu- 
biera tomado el cielo con las . manos 
( sin estar en cama , ó en coche ) ahu- 
ilado como Loba hambrienta ; o final- 
mente convertidose en un barrabasillo, 
al oir los rollizos empleos de cocinero , re- 
postero &c. que el Señor Goire dice 
me conlerirla si fuera Gran Señor ( esto 
es Sultán ) pero yo con mis once’ y" 
media de oveja ( porque nadie me gane) 
cnmedU) del asuio me quedé tan fresco 
dando palmadas y vítores á mi bien 
hechor en deseos , tocinero ? Si Señor 
lo acepto , parditz que tengo en la 
uña el libro de cocina , mucho' andado 
con mis longobardas narices para oler gui- 
sados , y la mejor mano para componer • 
salmorejos; que ni la de Dulcinea para 
salar puercos , solo resta vea el Señor 
Goire si le agrada la sal , porque en esto' 
soy un manirioto 

Si llegase á ser Sultán, r 

y yo cocinero á su lado'. 
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tendrá que mascar salado, 
aunque pese á el Alcorán. 

Únicamente me escarnbagéa el otro em- 
pleito de Chlticlino que su Reverendísi- 
ma Goirina ( tente lengua , por poco se 
equivoca pronunciando otra letra en lu- 
gar de la primera i ) me desea , y vier- 
te sermone latino, para que no lo entien- 
da el enfermo , parece me voy amosta- 
zando , y sintiendo ciertos impulsillos de 
decirle á el compadre Goire un Alma- 
nak de desazones; mas no, tat'e , abrenun- 
tio tentation , que quien perdería seria yo, 
ademas aquello de mas P::: es ella, ab 
ttsu rccesit y mi tia ( por señas de un 
tirón de orejas) me dió entre otros el 
consejo descifrado en la siguiente: 

Quando alguno te injuria, 
muerde ó agravia, 
vuelvete á Dios, y dile, 

Domine , labia íkc. 
cobra paciencia, 
y lleva por Dios, hijo, 
las disverguenzas. 

con todo , repito me repelusa un po- 
quillo ese de apropiarme un empleo de /¿e- 
tiar y traer , ó que solo está listo á las 
floras de córner^ \Architiclino yo , y con 
quotidieí ahora digo que es menester 
romper los cascos á el melón, para conocer 
si es calabaza. 

Basta, señor Editor , basta de paro- 
la , porque la Musa da señales de vol- 
ver en sí, y querer retozar un poco ; con- 
cluyo manifestando que de todos mo- 
dos bien ó mal azotado yo y el Cor- 
reo de Vmd. hemos ganado el pleyto, 
porque si mi principal Intento fue obli- 
gar á estos paxarucos á abandonar la* 
muda ó silencio en que se hallaban, y 
reincorporarse baxo las banderas del pe- 
riódico , ya lo hemos logrado con el 
señor Goire , oxaiá produzca iguales efec- 
tos en los otros señores m: Primo Ca- 
cea . , Guerrero &?c. que aun lo guardan; 
á buen seguro sea en los términos que 


lo hace aquel, esto es á lo energúme- 
no, quando cr fuerza de exorcismos sue- 
le al íin salir el poseedor, dexando li- 
siado á el paciente , y llevándose por de- 
lante las esquinas. 

Quede Vmd. con Dios hasta otro 
Correo , perdone con el señor Genevio 
mis molestias, y mande á su apasionado 
servidor. Q. S. M. B. Calancha. 

TU siguiente Romance , que se nos ha 
remitido , no cartee de mérito aunque su 
concepto parece ser demasiado refinado , 
sin embargo no le falta belleza , ni har- 
monía. Rstd hecho imitando tí Lope , quien 
tiene varios de esta clase. 

Herido está de dos flechas 
mi corazón á la muerte, 
y entre cantas agonías 
llora , calla , duda y teme: 
llora para descansar, 
calla el rigor que padece, 
duda si será dichoso, 
y teme que ha de perderse. 

Palpitando de dolor 
las humildes alas mueve, 
y por no verse qual Icaro, 
gime , mira , tiembla y siente: 
gime su adversa fortuna, 
mira el dolor que le hiere, 
tiembla el haber de callar, 
y siente el rigor presente. 

Al logro de 011a esperanza 
el vital aliento mueve, 
y al compás de su dolor 
canta , piensa , adora y quiere: 
canta sus exequias tristes, 
piensa su entierro solemne, 
adora un bello imposible, 
y quiere dar á entenderse. 

Por mas que el dolor le aflige, 
á declararse no atreve, 
y asi con mucho silencio 
vive , sufre , pena y mucre, 
vive por padecer mas, 
sufre rigores presentes, 
pena sin duda ninguna, 
y muere por no atreverse. i 
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DEL SABADO vj 

BOERHAAVE. 

No pocos adelantamientos debió la 
Química á Sthal , el qual comparó y 
repitió las experiencias de los químicos. 
Bar riel. y R'uncktl y Jitckcr , cuyos eraba- 
jos le procuraron varios descubrimientos 
admirables, Solo se nota en sus escritos 
el no haber dispuesto la Química, baxo 
las leyes generales de la física ; meto- 
do que era necesario para la perfección 
de esta ciencia , lo qual hizo el filósofo 
siguiente. 

Hermán Boerhaave nació en Voorhout, 
en Holanda el dia 31. de Di embre de 
i66'ó. Destinóle su padre al ministe- 
rio, para lo qual le enseñó el griego , el 
latin y la historia. Sus progresos fue- 
ron tales, que á los n. años traducia 
con igual facilidad el v latín en flamenco 
que el flamenco en latin. Su diversión, 
que era el cultivar el jardín de su ca- 
sa, le inspiró un gran gusto por la bo- 
tánica. Habiendo pasado á Leyden á es- 
tudiar la retórica , murió su padre que- 
dando absolutamente falto de bienes; sin 
embargo Mr. Triugland sabio muy distin- 
guido le recomendó á Mr. Van AJphen , 
Magistrado de Leyden , quien se encar- 
go de su subsistencia. 

Comenzó Boerhaave con mayor inten- 
sión el estudio de las Matemáticas, de 
modo que en breve se hizo un célebre 
matemático. Con este motivo comenzó á 
enseñarlas , con lo que pudo continuar su 
carrera de Teología sin ser gravoso á sus 
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bienhechores: y habiéndose dado á cono- 
cer , Mr. de Aianderbcrg le nombró pa- 
ra arreglar el catálogo de los M. S. S. 
de la Biblioteca de Vosio, que había com- 
prado la ciudad de Leyden. Esto era en 
1 <58 3 . quando no tenia mas quj£ ao. años 
de edad. / 

En el año siguiente mostró que sabia 
unir lo profundo de las Matemáticas con 
la eloquencia y la erudición , pt enuncian- 
do un discurso académico , en que probó 
que Cicerón habia refinado con solidez 
la opinión de Epicuro acerca del sumo 
bien. Este discurso fue tan aplaudido, 
que la Ciudad de Leyden le regaló una 
medalla de oro. Esta recompensa, tan al* 
hagüeña 1c sirvió de estimulo para de- 
dicaise mas y mas á las ciencias. 

En 1690. ¡¡c gradúo de Doctor en fi- 
losofía , en cuyo acta sostuvo Ja cilstir* 
cion del alma y del cuerpo , refutando 
- á Epimro y Espinosa. Después paso al 
estudio de la Teología , y al acabar so 
curso dixo una ha reo ga que le grang.ó 
el odio del Clero, (*) 

Un nuevo acaso le hizo desistir dc¡ 
la intención que tenia de abrazar el e,~ 
tado Ectesiástio , y se resolvió á seguit; 
1 .a Medicina. Se recibió. Doctor »n. H 1 r- 
dervvyk el dia if. de Jubo de 1693. y 
se puso en estado de exercerla. Se di- 
ce que sus principios fueron poco ie}¡- 
ces , y que su práctica no era tan,bus- 
cacia, como parecía poderse prometer dp 
su habilidad.; pero no ( por,esp se desalentó. 
Interin que no tenia enfcimos se dejic** 


(*) El tema de esta fue, por qué unos ignorantes hadan en otro tiempo tantas 

conversiones y y hoy hacen tan pocas los saldos. f í ■ i * ' i 
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ba á las matemáticas, y con la economía, 
que observaba , iba formando, poco á po- 
co una biblioteca y un elaboratorio de 
Química. 

Guillermo III. Rey de Inglaterra qui- 
so llevársele á la Haya ,, pero él se ex- 
cusó , amando su retiro y su estudio- 
Los Curadores: de la Universidad de Ley- 
den le nombraron, en 1701- Lector de 
Medicina en la plaza de Mr- DreL'in- 
court - Quando tomó, posesión de esta hi- 
zo una harenga ,, en la que -proba la ne- 
cesidad de estudiar á Hipócrates. 

Como aquí no consideramos á Boer- 
haave como Mdico sino como. Quími- 
co, pasar finos á dar idea de sus ade- 
lantamientos en esta, ciencia , á la que- 
pío fes. iba. especial a lición. 

En 1718. tomo posesión Ae esta Cá- 
tedra. , en que leyó un, discurso, intitulado, 
J)e chimul su os errores expurgante y en el 
qual. después de hacer ver los errores que 
habían introducido los químicos T mues- 
tra que el remedio viene del mismo ori- 
gen que el. mal.. 

' El método, que. seguía en sus. leccio- 
nes, anunciaba su. grande inteligencia. Pri- 
mero presentaba, á. sus. oyentes, la mate- 
ria de que quería hacer la análisis, para, 
que la exá-mln-a sen antes, que se hubiese 
alterado por las operaciones. Después d.s* 
«libia con. la ma y, or prolixadad. cada ope- 
ración que hacia, en. su presencia , y los, 
instrumentos, -de que s* servia para ha- 
cerla- Luego, hacia observar los. efectos, 
que- cada operación, había producido, y 
despu.es. les mostraba lo que había, que- 
dado después de las. operaciones, para que- 
por medio de. la comparación, se cono- 
ciesen; las variaciones que- habían ocur- 
rido. Finalmente les, enseñaba, los usos,, 
que se pueden, hacer de cada, operación. 
| sus. virtudes ó. utilidades, en, la Medi- 
cina . 

Desde este.- tiempo se dedicó, de suer- 
te á, esta, Ciencia que fue su. único ob- 
jeto durante el: resto do sus dias. Lo pri- 
mero que, hizo, füe exá’mlnar la natura- 
JejM-, | propiedadís del fuego j y compu- 


so, a! mismo, tiempo una Disertación so- 
bre este elemento , que es una de la* 
mas, bellas producciones, del espíritu, hu- 
mano» 

Después de haber hecho, el análisis 
del fuego,, y. descubierto su generación,, 
propagación alimento y propiedades ,. tra- 
bajó nuestro filósofo en servirse de es- 
te agente para conocer la naturaleza de 
los cuerpos. Comenzó, por los metales ,. y 
quiso conocer su. generación y su modo 
de multiplicarse. Con, esto descubrió, que 
los metales se engendra» naturalmente en. 
sus: minas, , que allí crecen , se alimen- 
tan y se multiplican. En segundo lugar 
observó, que sus, alimentos diferentes de 
ellos mismos se convierten en. una, natu- 
raleza. metálica pon la. fuerza general de 
la. semilla metálica , de modo que en vir- 
tud de esta, pierden sus primeras propie- 
dades ^ y reciben otra nueva propiedad 
por un calor muy moderado. La matriz 
de un metal es dura densa. , impenetra- 
ble ,, homogénea , cerrada poit todas par- 
tes. y semejante á. un v/rdro- 

Como muchos químicos creen- que el 
mercurio es. la materia, del metal , y que 
pqr medio del azufre , que es la virtud 
metálica , se convierte- en- metal , quiso 
hacer nuestro filósofo, este .eximen.,, el. 
que le prq.duxo otro diversa parecer. Tra- 
bajo- constantemente sobre el mercurio, 
y aunque descubrió otras, varias, cosas, 
nunca pudo, verificar su conversión. 

También quiso examinar los vegeta- 
les,, Una, planta es un, cuerpo bidi áuli- 
co, que tiene diferentes vasos, que con- 
tienen. diversos- líquidos.,, y que. por uúÜ 
parte exterior que se llama la, raíz , está 
junta, á. otro, cuerpo de donde saca por 
esta, paite su alimento.. Por esto se dis- 
tingue la- planta, del animal y, de los fo- 
sales.. Boerhaave hizo el, análisis, de ella, 
y llego, á conocer quando podía desear, 

Na q uiso tampoco ijlexar Ae conocer 
la. naturaleza, de los animales. El ani- 
mal es. una máquina hydi'aulica que exis- 
te y se sostiene por el movimiento con- 
tinúo. de los humores en sus vasos, por. 


cuyo medio i ira Ja materia le ín al! - 
rúente, como las planeas por tas raíces. 
Esto fue 4®- que descubrió nuestroi filó- 
sofo disecando los animales. Descubrió 
así mismo, que hay en Cada especie de 
Animal ó de planea un espíritu o vapor, 
que solo es propio á esta especie, y que 
no se manifiesta sitió por el olor , el gus- 
to y algunos Otros efectos. Este vapor 
es tan volátil, que quando está líbrese 
exhala en el ay re , y quando cae á tíer*- 
la por Ja lluvia , nieve &c. halla un 


gérnaon de ¡a especie que le es propia y 
vuelve así á un nuevo cuerpo> 4 determinar 
en él ‘as virtudes y propiedades que le 
competen. (*) 

Murió Boerlcaave con los mas vivos 
sentimientos de piedad en »9. de Sep- 
tiembre de 1738 . Su genio era alegre, 
su presencia magestuosa , su Carácter mo- 
desto , y aunque poseía muchas raque- 
áis, nunca dominaron estas en su corazom 
Fue tan estimado su mérito , que Pedro 
el Grande fe á verle , y estuvo con él 
en conversación por espacio de siete ho- 


ras. El misma honor le lilao el Gran 
Duque de 'Pascana , entonces Duque de Lo- 
rena. Su casa era como el templo de Es- 
enlabio , donde acudían de todas partes 
á consultarle- Hasta la Ciudad de "Ley- 
den honro y celebró el restablecimien- 
to de una enfermedad que tuvo , con fue- 
gos y regocijos públicos. 


Myt i’ogía- Fingieron los poetas que 
Cenca lamoso Laphita habla nacido tn u - 
ger, y que violada por Neptúnea-, la ha- 
bí* prometido que la concedería qúartco 
pidiese. Fila le pidió el ser hombre , pa- 
ra no volver jamas á poder padecer se- 
mejantes violencias. Concedióse lo Ne pru- 
no , como también que no pudiese ser 
herido con hierro, ni moaúr de herida n ¡ti- 


guita. Aplicóse este á la guerra , y tu- 
vo un cruel y porfiado combate con La- 
creo Centauvo, á quien quitó la vida. Irri- 
tados con esto los Centauros, comenza- 
ron á arrojar árboles sobre él, de suer- 
te que despojaron todos las montes de 
Ociys y Pellón ; pero Ceneo tuvo según 
la fabula valor para llevar sobre sus 
hombros todo un monte entero , hasta 
que fue tanto el peso, que tuvo^ que ce- 
der á -él f no obstante que después se 
vió salir de entre los árboles una ave 
que tenia un pluma-ge amarillo , por don- 
de se creyó que habla sino trasformado 
en paxaro. 

Explicación de lá fabula. En quari— 
to i la variación del sexo de Ceneo se 
entiende solamente en quinto 5 las cos- 
tumbres. Este era un joven mas pro- 
pio para el amor que para la guerra, 
y que después de haber vivido largo 
tiempo en la ociosidad y en los delei- 
tes , se apartó de esta vida tan infmie 
y vergonzosa , y siguió la guerra. Así 
se ve que se ha dado el nombre de 
mugeres á los hombres muelles y afe- 
minados. 

Han fingido que Ccne'o era ínvulne* 
rabie, porque tenia tanta experiencia ert 
la guerra , y era tan diestro «n tos com- 
bates singulares ,• que jamas fue herido. 
Por otra parte aunque los hombres de 
aliento cedan tal vez al mayar número 
de enemigos , que es lo representado en 
los montes enteros, sin embargo ¡a vir- 
tud de Ccrteo no recibe ninguna herida, 
porque li virtud es siempre invulnerable, 
aunque el hombre virtuoso muera pelean- 
do valerosamente. 

Se dice en 1 fin que Ceneo fue con- 
vertido era ave, paFa mostrar que la re- 
putación de los hombres grandes vuela 
por el mundo después de su moer te, y 


(*) Los antiguos Químicos daban d este vapor el nombre de centella virad , el hi- 
jo del sol , y el espíritu rector. Algunos pretenden que existe en el azufre. Prut * 
Van la presencia de este espíritu por la destilación de la canela , de donde sale tu» 
aceite que expuesto al ay re le perfuma con un olor muy fuerte , sin perder ¿asi uudtt 
de su piso. 
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que por nías esfuerzos que hagan sus ene- 
migos por sufocarle no podran impedir 
el que sea glorioso, y que no sea la in- 
mortalidad la recompensa de sus virtudes, 
también se puede decir que con la va- 
riación del se xo en Ceneo se nos ha 
querido mostrar que aunque sea difícil 
el refrenar <1 natural , no es imposible 
el vencer las inclinaciones , y que po- 
demos llegar á ser virtuosos quando que- 
remos poner los medias para serlo. 

Continúan las mugeres Ilustres de Plu- 
tarco. 

LAS DE ARGOS. 

No parece digno de menor admira- 
ción y alabanza entre los hechos famo- 
sos de las mugeres , el combate que tu- 
vieron las de Argos baxo la conducta 
de Tesalida contra Cleomenes Rey de 
Lacedemonia. Dicese que esta Tesalida 
fue muy sabia poetisa ; porque siendo 
de salud muy quebrantada , la respon- 
dió el oráculo , á quien consultó que 
se habia de dedicar con grande apli- 
cación al estudio de las musas , si que- 
ría cobrar una completa salud. En vis- 
ta de esta respuesta , y por obedecer 
el precepto de los dioses , se dedicó al 
ritmo y al metro , en lo que hizo ta- 
les progresos , que se hizo célebre entre 
las demás mugeres.. 

Pasando de allí á poco el Rey Cleo- 
menes con el designio de apoderarse de 
la ciudad de Argos ,. después de haber 
pasado á cuchillo a muchos de sus Ciu- 
dadanos , (los que hay qyien dice que 
fueron yyyg ) determinaron las mugeres 
el tomar, a su cargo la defensa de la 
ciudad. Todas tomaron inmediatamente 
las armas , y coronaron los muros , con 
grande admiración de los enemigos. En 
fin fue tal y tan vigorosa la resisten- 
cia que hicieron , que obligaron á Cleo- 
menes á que levantase, el campo, sin 
pmbargo de haber tanteado muchas ve- 
ces sin fruto alguno el asalto y con 


pe'rdida de no pocos soldados. También 
dice Sócrates que pusieron en huida á otro 
Rey llamado Dentara to , quien se dice 
que tenia ya ocupada aquella parte de 
la ciudad llamada Panfilia. 

Libertada de esta suerte la ciudad 
por el valor y aliento de las mugeres, 
determinaron enterrar á todas las que 
habían muerto en la defensa , en la via 
llamada Argia. A las que quedaron se 
las permitió que erigiesen un simula- 
cro á Marte para perpetua memoria de 
su valor. Unos dicen que sucedió esto 
en el dia id y otros en el dia primero 
del mes , que hoy es el quarto y antes 
era el último entre los Griegos ; en el 
qual se celebran eu Argos unos solem- 
nes sacrificios , en los quales van las 
mugeres con vestiduras de hombre , y 
estos con túnicas talares, y cubiertas la 
cabeza con velos mugeriles. Para res- 
taurar la pérdida de los Ciudadanos muer- 
tos se casaron, no con los esclavos, co- 
mo dice Herodoto , sino que eligieron 
los habitantes de las ciudades vecinas, 
según la voluntad de cada una. 

LAS CELTAS. 

Antes de que los Celtas hubiesen 
vencido la aspereza de los Alpes para 
pasar i Italia , tuvieron entre sí unas 
sediciones domésticas , que llegaron ya 
á tal extremo , que vino á formar en- 
tre ellos una guerra civil.. Estando ya 
puestos en arma los de una parte y otra, 
para darse la batalla salieron las muge- 
res en medio de los dos campos, las 
quales supieron amansar con su llanto 
y súplicas los ánimos de los Celtas de 
suerte , que se hicieron amigos , y do- 
nado el encono se volvió cada uno á¡ 
su casa. Por este caso ha permanecido- 
entre eilos la costumbre de que siem- 
pre que tienen que deliberar alguna co- 
sa perteneciente á la paz ó á la guer- 
ra , asisten también .i la Junta sus mu- 
geres. Si se ha suscitado entre sus ve- 
cinos alguna controveuia , acostumbra» 




el ajustarla* segur» el parecer de' ellas. 
Asi entre las condiciones que pactaron 
con Anibal , se halla escrito lo siguien- 
te compt ehendida en unos versas : Si ni- 
gua Celta se quejare de haber Recibido 
injuria de algún Cartaginés , sean tos 
Jueces los Magistrados de • Cart&go ó 'Jái 
Generales que. estuvieren en España ; pe- 
ro si algún Cartaginés ha recibido de 
los Celtas alguna manera de da- 
ño , juzgue, do las mu gires de los 

Celtas. , -y,' -uno . é'üií- 

Noticia critica, de Lucano poeta Español, que. 
nació en Córdoba el año 59. de la Erct 
Ckristiana , y murió en el 
de 63. j. ' 

Apenas llegó este poeta á tener 14 
años , quando se señaló por : sns' decla- 
maciones en griego y en latió' , f. su 
poema de la Parsália- no es », por de - 
cirio asi , mas que una declamación 
poética, en que animado jdc ún espíritu 
republicano .se vale de las pinceles de 
Tacita y Salustiu pira pinísimos el. 
tumultuoso tiempo de las .guerras .civi- 
les de Cesar y Pompe y o. Un salo ver- 
so suyo es las mas veces, una. pintura. 
Si sus descripciones, ¡no han. 1 l«ga¡do ' á 
la brillantez de Hp uñero y á la., harmo- 
nía de Vir g'Uio‘ 7 . <se; encuentran en ellas, 
en recompensa máximas pol/tkas , y 

aquellos rasgos nerviosos y osados que 
sp, buscarían en vano : en la Iliada y 

cp la Eneida,. Según el modo de pen- 1 
sar .que reinaba en su tiempo y se des- 
cubría una especie, de grandeza- de al- 
ma -en considerar un Catón trazan- 
do á los dioses las reglas de la equi- 

dad 5 un Poiqpeyo que desafia su poder 
es» sus últimos suspiros:, y uní Ma- 

rip que las perdonaba* .so desgracia. Lu- 
cano demasiado próximo á Jüs acaeci- 
mientos que describía , no, se 1 atreve 
á. apartar de la historia , por lo que 
ha hecho árido y seco su poema. Qui- 
so suplir la falta de invención con 
lo grande de sus sentimientos, pero ha 
ocultado mutilas veces la. sequedad con 


la hinchazón. Muchas veces se di xa 
ver el poeta en lugar de sus actores; 
dando demasiada rienda en algunas oca- 
siones al furor poético , que le anima. 
Por esta razón le comparan . muchos á 
urr; caballo fogoso , que corre por un 
campo y di saltos , que pasman , pero 
sin regla y sin medida. Sin embargo 
su poema tiene pedazos muy bellos , y 
dignos de leerse con gran cuidado y me- 
dicación. 

i Pi'nclano en sú antigua filosofía ha- 
blando- de la fábula , niega á Lucano 
el dictado de poeta , porque no imitó 
en su Farsália , sino que escribió las 
cosas como ellas fueron ,• pero en esta 
parte nos parece mas fundado el pare- 
cer de Cáscales.-' Ditíe este autor. que 
Lucano dexó de 5 ser poeta porque no- 
supo hacer elección- de materia según la 
obligación ' del- ' Epico-, El fin de este 
debe ser celebrar un Héroe ,. dándole 
una excelencia suma én ...alguna acción 
partk-ula-r , como lo hizo. Homero con 
Aquíte.* , , yi.iiUllsesi en v-sus- respectivas 
obras, y VirgHio- dan Enóas.nAníboi poa-> 
tas tomaron una acción señalada y ca- 
paz de honrar á su héroe 1 ; lo que no- 
supo hacer Lucano. Porque si fue su 
i q tentó- el celebrar á Pompcyo éj como 
parece 7 pues- se le muestra qaín ..afecto, 

; -cómoc-tomó una ‘accubitjitatá desgracia* 
da para Poiupeyo í ! Si: itotmó por , perso- 
na fatal á Cesar, j cómo le zahiere f 
vilipendia tantas veces probocando al lec- 
tor ái que le aborrezca: i. Tampoco, pro- 
sigue él mismory í’uíí. poeta ^mpobqweonoi' 
supo proponen ¡Esd mala s,uu; proposi- : 
clon , poique no seríala en ella ni aun, 
por perífrasis , la persona que va a- can-, 
tar. No lo hicieron asi los dos .grandes 
poetas citados , ni el célebre Taso en., 
la proposición 1 de su Jerusalen# El céle- 
bre ,Quin>tiliano hablando de sur estilo., 
fogoso y declamatorio reprehendiendo y » 
culpando en quanús ocasiones . puede la 
maldad y furor de los Ciudadanos, que 
tomaban las armas contra la patria,, 
qual otro Cicerón comira 1 C'atiVína , di- 
cen, que debe ser . imitado mas de losv 
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Oradores que de tos Poetas-. Estas son ceáá trecha por Marmorrtet es la tne* 
sus palabras :• La antis ardens con- jor de todas las que hay en esta lerr- 
ci tatas , id sententhls clarissimus , id gua» La Española hecha por Dan Juan 


ut duatri quod sen rio , magis ora- 
toribus , qtia'n poetis unibandus. 

lío obstante como la estimación que 
se hace de un autor suele depender 
de la analogía ó semejanza , que las 
ideas del lector tienen con las. suyas»- 
no es de admirar que Comtille estima» 
se mas á Lucano que a Virgilio , y que 
H insto le pre6. iéje á todos los demas, 
quando ambos gustaban de aquellos 
sentimientos fuertes, y sentencias , que 
solo se hallan en la Farsiília. 

Lucano era sobrino de Séneca el fi- 
lósofo por cuyo crédito fue elevado 
á la dignidad de Qttestor y después á- 
la de Agorero. El hubiera podido vivir 
can quietud y feliz avente en compañía 
de Pola Argentar i», su esposa » tro me- 
nos recomendable por su hermosura y 
nobleza que por su virtud » pero se 
atrevió á disputar el premio de poesía 
á Nerón ». y tuvo - el honor , .aunque 
desdichado para él , de- Verse coronar 
sobre el teatro de Pompeyo en presen- 
cia de su zeloso rival. El Emperador, 
que querrá exercér eb mismo despotismo 
sobre el> Partí iso que sobre fita un, 
pro ti-ibió «Ir poeta vencedor el. que publicase 
stss. eersoíi Irritado este contra su- per- 
seguidor -entró en la conjuración de 
Pisón, fue esta descubierta , y Enca- 
no condenado á muerte , sin poder ob- 
tener otra gracia , que el -elegir el 
genero de muerte, Seihizo abrir las ve- 
nus en un baño de agua caliente, y 
ya paira aspirar 'recitó alganow versos 
de su¡ FarsAlia , que tenían rela- 
ción con la situación en que se ha- 
llaba. 

Algunos escritores modernos y prin- 
cipal tríente el sabio Ttrahoschi , han 
querido negar la coronación de Lu- 
cano, pero el docto Abate Masdcu pa- 
rece que lo ha demostrado bastante- 
mente. 

La Farsá/ia ha sido traducida en 
varios idiomas* La traducción ft-an- 


da Jauregui es tal , que compite con el 
original» 

lid modo con qtti Adriano subió ni trono 
de Roma. 

Este modo no se sabe positivamente., 
lío se puede negar que Trujano le 
amaba mucho , pero también es cierta? 
que tenia en mas concepto á Neracio 
Prisco, y hubiera querido nombrar su- 
cesor suyo al primero , sin hacer agravio- 
ai segundo que lo merecía iíiws, tii privar 
á la república del mejor Emperador» 
Trajano parece que murió en esta per- 
plcxidad , dexando sin duda la- elección 
en manos del Senado » por no- ofender 
por sí mismo la amistad ó la justicia. 
Plotina muger del difunto- Empeta-doc 
era toda de Adriano , y con aquellos 
ardides é intrigas que se suelen usar en 
las Cortes , le hizo comparecer here- 
dero legítimo del Imperio , ayudando!» 
í ella Marcío Tubcrón ¡ y Celio Ta- 
caño. Dilató al público por tres di as 
la noticia de la muerte del Emperador, 
y haciéndole despachar entre tanto , co- 
mo si estuviese vivo , dió á entender 
que habla nombrado por hijo y sucesóc 
á Puñlicr Adriano , que se hallaba 
en- Aiitioquia gobernando la Siria. Es - 
cierto que los Paseos Capitolinos ponen 
la adopción de este á los <y de AgOstd 
y de allí á dos días la muerte de Tra- 
jino ; pero si Plotina obró el engaña 
q-ue se dice, como sospechan- los Histo- 
riadores de aquella edad, y dice D'.on 
Casio , haberlo sabida con certeza por 
relación de Apsorriano su Padre , que 
era entonces Gobernador en la Cillcia, 
cuidaría ella misma de hacer públicas 
estas .fechas , á cuya falsedad' , aun co- 
nociéndola , no podia Roma oponerse pú- 
blicameute. 

Se nos ha remitido el pape! siguiente. 

Carta. Señor Editor ; Ya que tan- 


ios le dan parte de sus cultas , yo 
también quiero darle parte' de las mias. 
Yo por la misericordia de Dios soy un 
pobre menestral honrado- » que gano de 
comee con. mi sudor v y. que doy mil 
gracias a Dios, por serlo. Tengo un. hijo,, 
que no me le ha dado. Dios, sino pa- 
ra castigo, de- mis pecados. Apenas su- 
po leer y escribir medianamente , quise 
aplicarle á. mi oíí.cio , según, aquel re- 
frán. que, d,ice que quien .tiene oficio, 
tiene beneficio. pero varios- sugetos» 
que dixeron que el. muchacho tenia- 
viveza» me. aconsejaron que le pusiese 
á estudian, para que siguiese por. la Igle- 
sia , prometiéndome una vejez, descansada., 
Aunque contra mi gusto » consentí en 
ello.. Pus-ele en. casa de¡ un Preceptor,, 
que ya creí formado del Cielo,, según 
q.ue- él se- alababa y hablaba, mal de los 
dunas ,, y aunque quican-domdo. de otras: 
cosas, le puse ái pupilo. en. sui casa , 'cre- 
yendo- que asi,' adelantan» mas.. Traíale 
á; casa algunas veces » por comentar á- 
su madre,, y, «orno. yo. tro entiendo pa- 
labra de latín: n¡¡ de cosa» que ío valga,, 
solía- preguntarle qué sabia.. El me res- 
pondía que sabie, hacer oraciones ,. de 
forma- que yo ere!» que i poco tiem- 
po podría componer algunas, no- 
venas- 

En fin el Maestro ó Domine y la- 
Domina su muger , que sabe muy bien- 
el arte de mimar á los. muchachos , me 
hacían cada- ve»’, que les: veía, un. gran- 
de elogio de mí .hijo-^ cón- lo- quol. yo 
we esforzaba- por regalarles» en-quanto al- 
canzaban mis fuerzas-, y me iba- ya. fi- 
gurando acá. en mi cabeza- mil -faiua- 
aia-s alaHu.ffias. ¡Pero- ay l: todas, estas 
fueron unas torres- de viento , que se 
are volvieron' los. molinos- de Don Qui- 
jote. Al cabo de tres años ,. en que ya 
me d’eciart que mil hijo era un prodi- 
gio , y que el mismo- Domine me prome- 
tía recomendarle en una cátedra paras 
que entrase » estudiar filosofía , ó que 
sé yo como se llama » yo veia en- el' 
un no se que , que juie hizo des- 
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confi.iT. Llévesele á tres diferentes su- 
getos ,. para que le exáminasen , y to- 
dos me dixeron que ni. sabia, palabra, 
ni er» para ello. Yo- no sé porque los 
Maestros na desengañarán á los padres 
en tales casos 1 . , pue-s en ellos aquie- 
tan, sus- padres » y para eso se les paga 
su- dinero.. 

Considere v md., como- me quedaría 
yo al v«tr perdfdo- mi; dinero, y lo qué 
ts ! m is: el tiempo.. Hice al -muchacho 
que se dexase de: toda y que se pu- 
siese á' aprender mi. oficio. ¡ Mas ay 
Señor; , y que madera tiene 1 como está 
enseñado á- no» andar mas que de viga 
derecha*,, 1 * entra el. trabajó muy mal. 
Y 3 se me huye,, ya se me hace el ma- 
lo , y ya- rabia, grita y 'patea. Final- 
mente yo me veo tan aburílelo ,, que 
me veré precisado ¿ lomar con el otra, 
providencia mas seria.. 

No quiero molestar ái vmd. mas : sír- 
vase de publicar esta , pal-a 1 - ver si- es- 
carmientan en mí varios padres engaña- 
dos , que por poner á estudiar ir sus 
hijos, pudiéndoles aplicará su- profesión, 
llegan estos á ser por último, quienes 
quican los dias de la vida á\ los que 
les han- dado el ser, y unos 1 iberos 
zánganos 1 de la república , quindo por 
seguir el ocio tib seWp otra cbsa -peor. 
Madrid 1 1 . de Marzo de 1751b.. Bi E. M. 
de vrnd.. El Padre engañado. • 

M -A D R I G A t. ' 

imu . ■ ¡, ,i V* 5 .1 ¡ , 

Jugando-YMar-á la' gilí i til/- elegir 
quiso la Vtíéi 4 » 1 que él primero fuese, 
que los sus bellos ojos 'sé- cubriese. 

Ve aquí al amor vendado- 
ir de este hieia aquél lado. ; 
Am’antes u¡0 alerta , ido.s'cótr't lento,* 
porque- en aqüéf’mbm-éhtO' :j! 
que hiciere' dé 'vOjotiDs sús.deipaijos 
tapará con su venda vuestro ojos. 

Todos saben que esta clase de compo- 
siciones requiere fin pensamiento delica- 
do, belleza, y naturalidad de J tístí 1 o*. To- 
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do esto se halla en el presente: su pen- 
samiento no puede se*' mas fino , y la 
conclusión es tan verdadera como agra- 
dable. El gracioso artificio con. que está 
explicado, hace parecer nuevo, el pensa- 
miento , aunque es bastante común. 

Siguen las Fábulas del Señor Apli- 
cado. Repetimos en qúanco á estas fábu- 
las lo que se dixo en el número pasado. 
La quarca explica con bastante brevedad 
y gracia su pensamiento. 

Sobra la vanidad de acumular comodida- 
des y regalos , que de nada pueden ser- 
vir en un caso de infortunio. 

FABULA fll. , 

Las Avejas y el Caracol . 

Falta de pasto en su suelo 
Intentaba una colmena , ■ , 

aliviarse de esta pena 
mudando de ayre y de cielo. 

Mas su intención á ñus pasa, 
siendo su mayor cuidado 
sit i perder lo trabajado 
* cómo han de mudar la casa i 
v Las mas jovenes sobre esto 
discur rieron varios modos, 

> ] * pero á pesar de tilos todos 
no quiso mudar de puesto. 

Viéndose ya en el apuro 
después que se /a ligaron, 
á un Caracú consultaron 
sobre un proyecto seguro, 

, . X 'enterado del intento 
este Señor consultado 
las dixo , caso negado, 
ni os pase por pensamiento. 

•* .... , Mfjrad , bien veis mi pobreza, ¡, 

fc " pues qu $ en jni casa no hay nada,’ 

■y asá hago yo nú jornada 
y no con vuestra riqueza. 

M ejorar de vecindad 
, y hallar, un país mas grato 
se logra: fin qpfatq,, 

,, mis qo fon comodidad. , ¡ 


Asi se ven hoy muchos precisad se 
consumidos sus años y caudales 
á abandonar trabajos malogrados . 

Sobre los peligros del hombre en la eleva- 
ción de su fortuna , qunndo desprecia 
á los de suerte mas humilde . 

FABULA ÍV. 

■r.'- : El Cedro y los Espiaos. 

En una amena selva 
pomposo y engreído 
se descollaba un C dro 
sobre humildes Espinos. 

El céfiro suave 
le alhaga, , y presumid» 
moteja á los arbustos 
íjue no baxa á su sitio. ¿ 

En esco se encapota 
el cielo , y á bramidos 
anunciaban los truenos 
los rayos vengativos. 

• Pescieri'de uno furioso , 
y dexa de improviso 
al orgulloso Cedro 
hasta su pie abatido 
'Así pagó, soberbio »r u;¡ 

-.-(¡i presunciones de altivo, ?■ ; : 

qu.indo quedaron libres vi; 

r! dos humildes' Espinos. 

Esto paso cu la selva , 
pero sirve de aviso 

de que á los hombres vanos S 

1 ■ des sucede lo mismo. i 1 

El Aplicados 

« . . ..<}• , i i ..1 ■;? ■ . ;■ _ ; , . • - . • ; 

Erudición Militar á la Violeta , lec- 
ción postuma que da á sus discípu- 
los el Autor de los Eruditos. Esta que es 
una adición á la dicha obra , tiene la 
misma .gala , belleza , finura y gusto que 
btilla en todas las obras .de su Autor; 
Basta saber que es del célebre Cadahalso 
para elogiar su mérito. Se vende á dos 
reales en lis Librerías de Castillo y 
en el puesto de Cerro. 

... t ... ■ tai 
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FILOSOFOS NATURALISTAS 
AGRICOLA. 

La providencia siempre admirable, 
dice el sabio Alfonso Barba Español, 
110 permite á los hombres el uso de 
las cosas , sino á precio de muchas di- 
ficultades. Para que el hombre haya 
podido lograr el oro , metal el mas de- 
seado de los mortales jquánto no ha 
tenido y tiene que hacer i Parece que 
la naturaleza ha fortificado sus tesoros 
con murallas inaccesibles á nuestra ava- 
ricia , para hacernos comprárselos á mas 
subido precio. 

Sin embargo los primeros pueblos 
del mundo conocieron estos tesoros , y 
se aprovecharon de ellos. Desde el año 
393. después del diluvio estaba ya 
establecido el uso de los metales 
por todas partes. Los Españoles se apli- 
caron á imitación de los Fenicios al 
trabajo de. las minas con tanto su- 
ceso , que según el término de F linio sa- 
bían en su tiempo alterar la plata con 
aguas preparadas, y hacer utensilios de oro 
y de plata, de modo que quando los Carta- 
gineses llegaron á España , los habi- 
tantes de este país usaban de cántaros 
y otros instrumentos de plata ; siendo 
tan común este metal , que los merca- 
deres Fenicios solían hacer forjar las 
áncoras de sus navios de plata , pira 
poder llevarse mucho mas. No obs- 
tante los Orientales eran también su- 
mamente diestros en el arte de trabajar 
los metales. 

JMas no obstante todos estos cono- 


cimientos no hay noticia de que se 
hubiese escrito cosa ninguna acerca de 
estas materias, solo parece que los ar- 
tistas y obreros se los comunicaban ver- 
balmente , sin tomarse el trabajo de es- 
cribir nada. Asi en el siglo 1$ hubo que 
buscar los principios de la Metalur- 
gia , como si no se hubieran conocido 
jamas. 

Entre los Alemanes que se distin- 
guieron en esto, uno fue Jorge Agrícola, 
que se puede poner á la cabeza de los 
Metalúrgicos modernos. Este nació en 
Glau.h en Misnia el día 04 de Mar- 
zo de 1494. Solo sé sabe de él que hi- 
zo sus estudios en Leipsic , que aprendió 
el griego y el latín, que pasó á Ita- 
lia á oir á los sabios , y que tomó 

grandes conocimientos sobre los me- 
tales. 

Luego que volvió ;í su patria , se 
aplicó á la Medicina ; pero se disgus- 
to presto de este exercicio , por datse 

al estudio de la naturaleza : paia lo que 
„se retiro á Chemnitz para observar las 
minas , que se hallan en aquel parage. 
Entre otras hay una de oro , en la que 
se hallan varios pedazos de oro puro 

bastante considerables : y asimismo otras 
de vitriolo blanco, encarnado ¿ azul y 
verde , y cristales de un coloi amarillo- 
so. Observó y trabajó Agrícola con tal 
aplicación , que pudo en breve ilustrar 
al público en este particular. 

Lo primero que hizo fue publicar 
un tradu de Natura fosilium , en el 
que distingue quatro especies de pie,- 
dras : en la primera comprehende las pie- 
dras conocidas como el Imán , en la, 
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segunda las piedras preciosas , en 1á ter- 
cera los mármoles , y en la quarta 
los guijarros y piedras comunes. 

Entre todos los trabajos que mul- 
tiplica' on sus escritos sobre la historia 
natural , el que le ha dado mas honor 
*s el intitulado de Re metallica libri XII. 

El objeto de este libro es el expo- 
ner los medios de conocer las minas y 
sacar los metales. Perfecciona el modo 
que tenían los antiguos , que era bas- 
tante imperfecto , y hace la descripción 
de muchos 'hornillos , utensilios é instru- 
mentos para la fuente de las minas; pero 
que ya hoy no están en uso. Se han 
simplificado y perfeccionado mocho en el 
espacio de croo, años, que ha que se publi- 
có esta grande obra. Tratando después 
de los metales discurrió sobre sus pe- 
sos y medidas , y sucesivamente publicó 
varios libros , que siivieron de multipli- 
carla nuevos elogios, (*) 

El estudio de los metales le condu- 
jo al de los animales subterráneos , cu- 
ya transición era bastante natural. Con 
éste motivo compuso una obra , que in- 
tituló de animantibus subterraneis , en la 
la qual hace la descripción de los ani- 
males , que viven debaxo de la tierra, 
como las lombrices , los topos &C-. 

Las personas que saben el placer que 
causa el estudio de la naturaleza , po- 
dran conocer solamente los que gozaba 
Agrícola cu su retiro. No obstante su- 
po abandonarlos por seguir al Principe 
Mauricio y al Duque de Augusta sus bien- 
hechores , quando tuvieron que ir A Bo- 
hemia k juntarse con el exercito de Car- 
los V. . 

La historia no nos dice nada de su 
vida privada ; solo sabemos que en los 
principios de su juventud abrazó el Pro- 
testantismo ; pero que en los últimos de 
su vida se convirtió á la fe Católica. Mu- 


rió en Chemnitz e,n iij.f*?* á los 6 1 , años 
de su edad. 

Agrícola fue un hombre tan deseoso 
de instruirse , -que gastó todos sus bie- 
nes en aprender y buscar medios , pa- 
descubrir los secretos de la naturaleza. 

Un literato llamado Jorge Fabricio hizo 
su epitafio , y celebró sus obras en estos 
versos. 

Vid eren Agrícola , Flitubo monstranie , /*- 
bellos , 

Jupiter et tales tdid'vt -ore sanos: 

Ex ipso hic térra tbesauros eruet orco , 

Et fratás pandet t ristra regna tnei. 

Se cree que esta Carta podrá lograr 
la estimación del Pirblico por lo fino de 
la saiira y gracia de su lenguage. 

Nt puede valar d pea, 
ni puede nadar ti ave ; 
ni yo menos tiñe riendo 
tampoco decir verdades . 

Señor Editor : como ni Vmd. me co- ¡ 
noce á mí , ni yo le conozco á Vmd. 
ni Vmd. sabe mi figura , ni yo la suya 
tampoco ; aunque tengo ciertas noticias 
de que tiene un genio de pimienta , y 
un carácter algo filósofo; no obstante 
sepa Vmd. que yo al paso que tengo 
una figura mas flaca y alta que rechon- 
cha , he recibido de la naturaleza una 
boca formada por los músculos de la ri- 
sa y un genio de cascañuela. Asi lo po- 
drá haber conocido por mis escritos, que 
son verdaderamente una imagen del ani- 
mo. Por esta razón es concluyente qué 
para mi el estar serio es el pedir pe- 
ras al olmo; y supuesto que no falta se- 
riedad á varios Correistas , yo entro ha- 
ciendo del bobo en su comedia. Sé que 
es muy difícil forzar el natural , y así 

monetis. II. Fe restituendi s 
intervalo, metimur. IV. Fe 
ponderibus Romanorum et 


(*) Estas obras son : I. Fe prelio mitallorum et 
¡ponderibus atque mensuris. III. De mensuris quibus 
extern is mensuris et ponderibus. V. Fe mensuris atque 
{¡Mcaruuu 


ya qm no en tiendo de fueyaas > voy mi 
camino carretero, u¿a recta , sin, meterme 
en transversales. , coro e.1. debido respeto 
á la religión y á nuestro sabio Gobier- 
no , como buen católico* y buen* vasallo» 

En este supuesto, pues , hoy tengo que 
comunicarle una cosa tan particular: co- 
mo mia. Veia yo que habían escrito; tan- 
tos una parición. dilatadísima de libros; 
para aprender cosas o. perjudiciales ó po- 
co necesarias ; y. por otra, parte me da- 
ba corage el ver que siendo tan difí- 
cil el vivir con los, hombres , s.e hu- 
biese escrito, tan paca , reducido so- 
lo á principios generales. Deseaba ya 
con las mayores ansias, hallar algún 
papelito , como el da los v,i&coch.osr.:da 
Cadahalso y otros que: dicen» haber hallar 
do varios literatos» Andaba por el ras- 
tro , leía quantos papeles, hallaba y me 
traían y, a de la, tienda , ya.' de la con r 
fiteria ; pero siempre en- blanco. N a es 
la foituna para, quien la buscai. Dirá al- 
guno que-esta^ eran aprehensiones bastan- 
te raras ;■ pero» éstas á ninguno faltaos Va r 
mos al caso , que. para servir á; Vúnds, 
todo se me compuso mejor, , que.- lo que 
yo pensaba. 

Un dia- estaba en. una tienda, á tiem- 
po que iban á vender una. porcioni de 
papeles viejos- para envolver drogas.. Tío 
como curioso .eché mano i» ellos; y. el 
primero con que tropecé- fuecon un ai obra 
del inmortal Vives¡ ¡ A esto» has ven-ido 
á parar , dixe yo entonces;, hombre vene- 
rable! ¿en viones á las tiendas, quamdo- 
hay otros malos libros enquadern adiós en 
tableteo y colocados en estantes í Si tus 
obras fueran letrillas y sonetos jornali*.- 
tas, pase; ¿pero tusobras sabias así,?- j Ab 
miserable Dpn/Xojl Plegue, á. Dios que 
tus obras no sean: destinadas para ser- 
villetas extraordinarias. t ) 

No pude menos , me arrastró* la pa- 
sión : seguí, pues, leyendo y repasando , y 
hallé ciertos papeles cosidos , que aunque 
de mala letra tenían por título í Máxi- 
mas para machas cosas y otras muchas 
mas . Gustóme el. rótulo,, y algo, que leí 


salteada , y por el miserable precio de 
quatro, guarros me los llevé- i. mi quar- 
to. Helos pasado, y repasado á costa de 
ipis gafas,, y he entresacado lo que me 
ha parecido, Ahi lo remito , que si no es 
bueno , no será tarn frió-, tan: secante , y 
tan despreciable como, el Mundo de Man* 
do , que. s,e publico- en s,ut Correo. El 
manuscrito dice asi. 

Si yo hubiera', nacido quatro ó cinco 
siglos lia , no hubiera, podido aguanta tt 
aquella pesadez inata: de tratan las co- 
sas menudamente , gastando pa¡ra sabes 
un poco todo el calor natural y toda la 
vida. Gracias, á la divina Providencia, 
que nací en un siglo en qufi: á loa 
ao. años ya es uncr sabio sin. matarse; 
y aun- hay quien gastando ocho horas 
en divertirse y componerse , ocho en co- 
comer y cortejar , ocho en dormir , y 
las demas, un: estudiar , desafia á los sie- 
te de la Grecia , y á los de 700. mun- 
dos en caso de necesidad- En hora: ma- 
la los Griegos' y Romanos , y en hora ma- 
la. los. adustos, los tétricos., lus saturninos 
y quantos hablen , sientan opinen y 
aun quieran opinar de esta manera. Da 
tales hombrbsi pesados y amcsti encado® 
( sea, me licito hablar así) no se podia 
esperan h.ibkav sinoi eterna y pesadamen- 
te' : tenio.ni gusto de hacer un libio en 
folio sobre una nada ; pero yo detes* 
Dando su pesad;» voy, á duros reglas bre- 
ves, fáciles , ovias , y ütj es, qoe. pod eis 
aprenderlas , tmencias os ponéis, el cor* 
-fortín , os- mondáis los dientes ,< ó mien- 
tras; un cria di), ( si le tenéis ) os cepilla 
el sombrero para salir, ¡Ay , mis queri- 
dos , y que útiles,! leedlos , decoradlos, 
y lo verels. 

I. Para vivir con, los. hombres en es- 
te tiempo fuera: antiguallas. , <esccv es; 
fuer 1 *' todo lo» quer banl..esc.n¡tOí' Ios- an- 
tiguos , porque tales mixí ñas. se#ian titi- 
les en, tiempo de allende , y ya ahora 
por* viejas merecen y aun necesitan ju- 
bilación. 

II. El primer cuidado de -todo* b* 
de ser el. considerarse de especie dife- 
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rente de los demás hombres i y el no- 
ble por noble , el que sabe porque cree 
que sabe» y el ignorante por ignorante 
debe mirar á los demas con superiori- 
dad y compasión. . 

líl. Este desprecio nato debe ser 
siempre interior , porque producido por 
vosotros pudiera seros á veces aciago , y 
á veces materia de sinsabor. 

* IV. Es necesario , y cuenta con ello, 
poique esto importa , que tengáis siem- 
pre tantas caras como Prometeo. Si sa- 
béis la mitología , sabréis quien fue es- 
te , sino estudiadlo , que tío lo he de 
decir yo todo. Esto se llama hacer el 
en i.i tit o. 

V. La verdad debe ser contrabando 
entre vosotros : 5 sabéis por qué. í Por- 

que amarga , y el que d.í amargos, 
minea vivé dulcemente. ¡ Caramba y que 
equlvoquillo ! vale un soneto á la viz- 
caína. 

Vi. Adulación , alabanza , adhesión 
al juicio del poderoso , voto decisivo 
en qualquier materia , y hablar al son 
que sonare , es regla indispensable , que 
es nesario observar. 

VII. Las chilladas y dichitos colora- 
dos deben ser prenda segura de vues- 
tra brillantez ; quando veáis práctica- 
mente lo que esto vale me daréis mil ve- 
ces las gracias. 

VIIL Como que una cosa es ofre- 
cer y otra cumplir , y cada qual en pro- 
mesas puede ser rico , nunca en prome- 
ter seáis escasos. Si os cogieren ia pa- 
labra , embuste paleado al canto, y el 
diantre 'que os llegue A coger. 
t IX. Los dineros que tengáis , para 
vosotros. Prestar , un rabano , que en- 
tonces se piei de amigo y dinero. Bol- 
ea cerrada y boca abierta , mas cuen- 
ta no entre alguna mosca ó algún 
moscardón. < ■ 

X. ■ Vuestra protección sea solamente 

para ninfas de poquito , truar.es y quien 
os adule , que asi seguro va el par- 
tido. • 1 1 o . ■ ¡ ; 

XI. Los ¡títulos de amigo 1, mi due- 


ño , servidor , reconocido , obligado, 
agradecido no se caigan de vuestra 
boca. Un D. N. raio dicho á tiempo va- 
le mas de lo que parece , pero cuenta 
que estas palabras en vuestros labios no 
deben significar nada ; y en caso de que 
digan algo , sea todo lo contrario de 
lo que suenan v. gr» Desea servir á vmd. 
valga por deseo servir ú vmd. de nada , 
ó deseo huir de vmd. 

XII. Así como las moscas á la miel, 
volad vosotros donde haya que pillar, 
viva la abundancia , y reine el d 'nercw 
pero si todo esto viniere al traste , po- 
ned los dedos en las narices , como al 
pasar por una sentina „ y mudad el 
campo á donde el Sol caliente , que á 
Sol puesto todos á casa. 

XIII. Si diereis algo por casualidad, 

y esto , cuidado rara vez , sea por una 
de dos cosas : o por vanidad , quiero 
decir , porque se os tenga por libe- 
ral , ó poique tengáis ciencia cierta de 
que habéis de cobrar el düplo. Esto de 
dar es gaita : se queda uno sin ello , y 
siempre el adagio dice ■- primut/i mihi , 
y es probado. 1 

Con esto , con mucha vanidad , mu- 
cha presunción , mucha bambolla , dos- 
cientos candados al corazón , mil á la 
bolsa , y hacer que hacemos en todo; 
hablando nial de unos , alabándose á 
sí mismo , labando la cara á todos, 
y riéndoos de los filósofos secos , aman- 
tes de la humanidad y de lo bueno, 
se brilla , se vive , se triunfa , y se 
divierte. Ved sí me debeis poco. ¡ Quie- 
ra Dios no me suceda , lo de cria 
cuervos, y te sacarán los ojos! . 

Mas tenia el manuscrito ; pero no la 
pude entender. Sin embargo creo que 
basta con 13. que es la docena que lla- 
man del Fray le. Otro dia será otra co- 
sa , que aun quedan cosas buenas en- 
tre los papeles , que iré remitiendo si 
ese gust.íre. f ■' 

Póngame á la disposición de todos 
los Señores Correistas , sin olvida t á mis 
contrincantes y mande á S. S. S. Do» Yo>. 


P. D. Dos cosas se me ocurren. ¡ Vál- 
gate Dios por ocurrencias ! La primera 
es que ha llegado á mis manos el de- 
creto de Apoto; pero no pienso el pu- 
blicarle , porque no se le atreva alguno 
á perderle el respeto , que no sería re- 
gular. 

a. He leído con mucho gusto la res- 
puesta del señor Aplicado : le confieso 
que tienen fuerza sus razones , y que 
soy de su opinión. Como no me gus- 
ta el repetir lo dicho, ni vestirme de 
arambeles de párrafos de aquí y de allí, 
no traigo ni lo que de intento ha de- 
xado por de. ir, ni lo que otros han di- 
cho sobre esta materia. Todos quatro son 
tan útiles .1 un Estado, que sin ellos no 
puede florecer ; pero como todo depen- 
de de comer, quitado el labrador, de 
poco sirve lo demás. Doy repetidas gra- 
cias á este docto Aplicado , por los fa- 
vores que sin merecerlos me dispensa, 
y sepa que quedo cada vez mas y mas 
afirmado en el juicio que cenia formado 
de su talento. 

Continúan las mugeres ilustres de Plutarco, 
LAS MELIAS. 

Teniendo les Melios grande escasez 
de víveres por la cortedad de su terre- 
no , determinaron' alargar su colonia, pa- 
ra lo qual nombraron por General á un 
gallardo joven llamado Ninfeon. Y ha- 
biéndoles .respondido el oráculo á que 
consultaron que 1 buscasen ■ nuevad tier- 
ras con sus naves , y que parasen don- 
de las perdiesen , sucedió que habiendo 
llegado á las costas de Caria, y saltado 
en tierra , todas las naves se hirieron 
pedazos agitadas de recias rtempestadesá 
Los Cares que habitaban ¡la ciudad de 
Criasa , ya fuese compadecidos de su des- 
gracia ó ya temerosos de sus fuerza», los 
recibieron con humanidad y les convida- 
ron á que habitasen con ellos, dándo- 
les parte de sus tierras para que tas 'cul- 
tivasen. Sin embargo, viendo estos' que- 


en breve tiempo habían cobrado mucho 
aumento , determinaron el darles la muer- 
te á todos en un banquete. 

Oyó la consulta de los Cares una don- 
cella llamada Cafe na , que amaba entra- 
ñablemente á JMinfeon , estando encubier- 
ta de modo que no fue vista de nin- 
guno , y no pudiendo permitir que fue- 
se muerto aquel á que tanto amaba , le 
comunicó la resolución de sus ciudada- 
nos. En efecto, convidaron á cenar á los 


Melios según la costumbre de los Grie- 
gos , y JN'mfeon dixo á los Cares que 
no llevasen sus mugeres al banquete; per- 
suadiéndole estos que ellos llevasen tam- 
bién las suyas, juntó Ninfeon á los Me- 
lios , y les comunicó lo que tenian de- 
terminado los Cares. Mandóles asimismo 
que fuesen sin armas al convite;. pero que 
cada uno entregase la espada á su mu- 
gen, para que la llevase oculta debas» 
del vestido , observando el sentarse cada 
uno junto á su espesa. A la mitad de 
la cena" diero-n los Cares la señal de asal- 
tarles , según se habían convenido , lo 
que no se ocultó á los Griegos , como 
que^ estaban de sobre aviso. Entonces de- 
senfaldándose de pronto las mugeres, sa- 
caron las espadas. Dieron los Griegos so- 
bre los Cares, y mataron á todos, que- 
dándose hechos dueños” de toda la región. 
Derribaron la Ciudad antigua ; y edifica- 


ron para sí otra que llamaron también 
Criasa. Ninfeon caso con Cafería , para pa- 
garla dignamente el gran favor que ha- 
bla recibido de ella. Nadie que tenga ; 
ún juicio sano podrir dexaf dé confesar' 
que fue muy 'admirable íy digno de la 1 
mayor alabanza el atrevimiento y silen- 
cio de estas mugeres, pues entre tantas 
no se halló una que ó descubriese lo que 
habla oido ó que sobrecogida del temor' 
tío éxecutase Con toda diligencia lo que 
se le ha bu' encargado. 


Del origen y principios de la Quínilca . 

Al mismo tiempo que están envuel- 1 
tai en densas tinieblas los principios ele 
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esta ciencia ,? no se puede negar que es 
de muy,' remontada antigüedad. La Es-, 
critura dice que Moisés tomó el Becer-, 
qo de oro,, ídolo, de los JjspraelUas., le 
calcinó, y íe redux.0 en polvo, y le h¡- 
550 beber á los idólatras en castigo de- 
su pecado, l’odos saben (dice Lefebre )j 
que el oro no puede ser reducido, en pol- 
vo por la calcinación, sino por in.edio, 
de la calcinación i n m c f s i v i o por la amal- 
gamación por medio del mercurio, ó por- 
proyecqion teres operaciones, que como! ob- 
serva d- mismo , no son comprehensibles 
y practicables, sino para los que tienen 
un conocimiento consumado de la teó- 
rica y práctica de la Química. 

Clemente Alexandi ino, , Tertuliano, 
Qi ¡genes, y San Cipriano son, de opinión, 
que la, Química fue uno de los. secre- 
tos que los, angeles amantes, de las htr-. 
tilosas' hijas de los,, hombres, enseñaron, á 
estos ,* comP también que mostraron las. 
minas che, oro y dé: plata, y les ense-, 
tia/on el modo, de, tet% de v,arios co-.; 
lores las, pjfileí de- Ifií animales., y, que, 
Gfaóh hijo de N.o.e recogió, estos, co 
tjqqltnjentos ,, pero, esta- o,pinipn ha sido su- 
ficierj temen te. impug n a, da . 

Qtrofi Químipo^ h¡u), foschp.. inyentoiv 
á Hornees- contemporáneo de¡ Abrflb&.m » y- 
qpe. por consiguiente, vivía, e.u el año, de- 
apo. 8 ;. de,, la- creación, Pipen que teynó. 
en, Egipto, con, el, nombre de S i pitpits , á¡ 
los- quft Iras, G, riegos, llamaron, Tri/ncgisr 
tu¡i per, o- mufhpí satjip», opjqari» que, np¡ 
]ja, habido, otro. Herm.es, , que el qp.e es¡ 
cjqnpcidp panjpularmcnfe, cqn- el nombre- 
4 q üffiww/b, q u P- era, hijo de Clutm , el, 
qual dexó, es.crito en, cplqnwijW, los priti- 
qlpios.dq la& ciencias. 

Siguiendo, l¿t hijtqráa dqsde, el d.üu-. 
vio h¡>s;a e ' afro, de. af,ty. de* la, cie¡a- 
qjp.n del mundo , no se halla el origen 
de la Química : solo se ve que lps. vasa- 
llos de David sabia n purificar los meta- 
les por el fue,go, , y, formar masas y bar- 
ras de ellos. De otra suerte no hubie- 
ran podido trabajar ta,do$ los, ricos uten- 
liftos. que se sabe había en el templo, de. 


Salomón. En. fin. es necesario confesar 
que la época de su origen es absolucameiv 
te- desconocida. 

Desde estos tiempos tan. antiguos na 
se ve que se hubiese cultivado la Química 
hasta Demó.cnito. Ejte según aseguran Pa-. 
tronío y Séneca , sabia sacar jugos de las, 
plantas , ablandar el marfil y componer 
una especie de esmeraldas con pedernales, 
puestos al fuego, Hay noticia, que se hallan 
unos MiSS* Griegos sobre, la; Química cotr- 
al nombre de este; pero hay bastante ra- 
zón para creer que son. pseudónimas , pues 
es necesario suponerle conocimientos que» 
no pudo tener-. 

Sea lo que< quieta- ningún filósofo si- 
guió los trabajos, de Democrito. sobre la 
Química. Pasaron muchos; años sin que 
se hablase de esta; ciencia. AJgun tiem- 
po antes- del nacimiento de Jesu-.Chiistoi 
nació, la célebre- Cleapakr.a-, Rey.na de Egyp.- 
tp, Esta Princesa, que tenia bastante gus- 
to por la física y medicina,, hizo varios 
ensayos, sobre los venenos., con- el- fin da 
conocer quales eran los mas. prontos y< 
mas eficaces , y descubrió el secreto de 
disolver las perlas por medio, del vina-» 
gre. Este era un verdadero descubrimien- 
to químipp.. Algunos quieren-, que Cleo- 
pntra baya escrito sobre esta ciencia ; pe- 
ro ciertamente no- es autora de las obras 
qqe se la atribuyen. 

Si se da crédito ah P. Delrio y , al 
célebre Naudé, el, primero que ha es- 
crito en. griego, sobre la Química; 
es, un, Zozitnai que vivió» á fines del si- 
glo III. En, eb siglo - pareció, otro 

dpi mismo nombre, del que se conser- 
van, q.uatro» obras. MSS.. en ln¡ Bibliote- 
ca del, Rey de Francia ,„ etv las quales 
tra ta- dé la e.omp.otici.W de., las aguas , <fe 
lps. instrumentos :. , de los hofnitLos , , de la 
virtud, y de la interpretación y del arte 
sagrado y, divino, Se ; ignora. -absoluta men.- 
te qué entiende este Autor por virtud é 
interpretación y arte divino: y todas es- 
tas obras se asegura, estar escritas tn, un 
estilo obse,urp¡ y misterioso., como co- 

das, las. mas. Iwuu, el , tiempo, que, se ha 


enunciado en la noticia de íefebre* 
CrotnvveL 

Cromvvel no fue de estos hombres 
que se han visto indignos del -imperio, 
luego que le han logiado. Tenia el iiígenio 
propio para todos los puestos , para todos 
los partidos y para todos los gobiernos. 
Era siempre lo que se necesitaba ser, 
el mas valeroso á la cabeza de los exér- 
citos, el mas sabio en los consejos, el 
mas aplicado en los proyectos, e| mas 
cloquéate en las deliberaciones , el mas 
activo en las empresas , el mas activo 
en la devoción y el mas partidario en 
las conspiraciones. Jamas hizo falca, ni 
dexó ocasión imperfecta , nunca se con- 
tentó siendo grande , qtiando podih ser 
mayor. Ni la casualidad , ni el tempe- 
ramento que deciden la conducta de los 
demas hombres , influyeron en la menor 
de sus acciones. Nacido con una indi- 
ferencia decidida á todo lo que eí loa' 
ble ó vituperable, decente ó indecente, 
jamas miró la virtud como virtud , ni 
el delito como delito, solo atendió á las 
razones qüe uno ú otro podía tener con 
su elevación* Este fue su ídolo, y á 
quien sacrificó su Rey, su Patria, su 
Religión, que hubiera defendido con el 
mismo zelo si hubiese tenido tanta ven- 
taja en protegerlos como en destruirlos. El 
sistema de su ambición fue conducido 
con un arte, un Orden , una osadía, una 
viveza y una firmeza , de que no creo 
se encuentren exempl.os en la historia. 
Todas las sectas, todos los pueblos, la 
paz, la guerra, las negociaciones, las 
revoluciones , los milagros , las profecías 
todo adelantó la fortuna del usurpador 
hipócrita. La fuerza y vehemencia de sus 
talentos ha casi hecho olvidar el horror 
dé sus atentados. La posteiidad ,í lo me- 
nos dudará si Olivero Cromvvel fue mis 
digno de odio que de admiración á ciertos 
respectos. X). J. G. 
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'Coi tumbee ' ridicula He Jes JZgvj)'cios, 

Entre los varios atntnále's á "que loS 
Epypcios tributaban sus ciegas adoracio- 
nes, uno de ellos y de tos principales 
era el gato, á que adoraban ya en su for- 
ma n AuMrl ó baxo la figura de hombre 
con cabeza de gato. Apenas parecé creí- 
ble lo que dicen los Autores acerca de 
la estimación que hacían de ellos, co- 
mo se ^’ué'de inferir por las noticias si- 
guientes. 

Si alguno habla muerto un gato de 
intento o por acaso no se lé hacia su- 
maria al matador; pero e] pueblo to- 
do tomaba por su cuenta la venganza, 
y no se aquietaba sino cotí la muerte 
del culpable. Por esta razón aquéllos de 
quienes se podía tener alguna sospecha, 
no se libertaban sino con decir que le 
habían hallado muerto, y haciendo to- 
das las mas expresivas demostraciones de 
dolor. 

Era tal su ceguedad en está parte, 
que Dlodóro Siculo refiere que hallán- 
dose en Egypto, antés qué el Rey Tolo- 
me'o se hubiese declarado amigo del pue- 
blo Romano , no pudo este Principe es- 
torbar ni por su autoridad ni por me- 
dio de su Consfejó que sé diese la muer- 
te á un Romanó que h bia riiúeito á un 
gato, aunque fcn aquella ocadón así el 
Rey como sus Consejeros conocían quan- 
to les importaba el no disgustar á los Ro- 
manos. 

Si moría alguli gato de ftiuerfé na- 
tural , toda la casa se p'oniá 3e luto: se 
rapaban las cejas ¿ y el anirhai erd em- 
baí «afilado , enterrado y llevado á una 
casa sagrada , en donde se le enterraba 
con todos los honores de la sepultura ó del 
apotbeosis. Era tal la superstición de es- 
tos pBebtos , que es de presumir que 
quando Un gato sé hallaba en peligro, 
era mejor soanridó que un padre o que 
un amigo, y que el sentimiento de su 
pérlida no seria por éso ni menos real, 
ni menos grande. Hasta tanto puede lle- 
gar la corrupción de los principios mo- 


mas no boca qúe lo diga, v 

Con el dolor que me aflixo 
estoy toda yo llorosa, 
como Aladre Dolorosa 
que hubo perdido á su Hijo. 

Dirige á mí tus miradas, 
mira la flor afligida, 
á quien tienen dolorida 
no sé si espinas ó espadas. 

Como tu la mancha obscura 
r.o tengo en mi hoja esculpida, 
que fui del Sol elegida, 
y me quiso toda pura. 

Pero aquel Sol queme alienta 
es el mismo que me mata, 
y con dolor me maltrata, 
pues de mí apartarse intenta 
Quando nace ¡ ó qué fjeiice ! 
j soy yo la flor mas dichosa 
y me llaman venturgsa ! 
mas si muere jó qué infelice! 

Si va al huerto, voy al huerto; 
quando luce, estoy, brillante, 
mas muero en aquel instante 
queda su luz haya muerto, 
i Mas que' nuevo obscuro velo 
así el horizonte aterra í 
¿que temor sufre la tierra ? 
j que sombra obscurece el cielo? 

] Ah! se pone el Sol que quiero, 
contempla mi desventura; 
muera con él mi hermosura, 
muero ; ay ti iste ! ¡Ah triste muero! 

La Posa y a. hablar no pudo, 
y á caer ¡ha en el terreno, 
mas como hijo entró' en su seno 
el Jacinto y la sostuvo. 

Todos esta alegoría 
fácilmente entenderán, , 
pues el Jacinto era Juan 
y la Rosa era Alaria. 

P. 
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rales en el corazón del hombre. Este se 
hace inferior a las mismas bestias , quan- 
do coloca á éstas en la clase de los 
dioses. 

ALEGORIA. 

En un jardín que la hermosa 
natura dispuesto había, 
suspiraban cierto día 
un Jacinto y una Rosa. 

¿Lloras Rosa ? ¿Sentimiento 
tienes Jacinto?' ¡ ü que suerte ! 

; ó qué dolor! ¡ó qué muerte! 
Explícame tu tormento. 

Te explicare, sí , el azar 
de que, ó Rosa, estoy muñendo, 
que al labio ,el dolor saliendo 
tal vez se alivia el pesar. 

Y también yo sin desvio, 

Jacinto, decirla quiero, 
porque diga el pasagero 
si ha y dolor igual al mió, 

O Rtyna, di tu dolor. 

Dile tu, Jacinto bello, 
que puede ser que al sabello 
se mitigue mi rigor. 

Si es, pues, Reyna de tu agrado 
saber mi dolor penoso, 
oye , de aquel sol hernioso 
fui mas que todos amado. 

Quando hacia aquel Monte fue 
á donde brilló glorioso, 
y también al Huerto umbroso 
yo siempre le acompañé. 

¿Que diré? mi dulce dueño 
de rayos llenó mi mente, 
pues que logré reverente 
en su pecho un dulce su.eño. 

Porque un pomo (¡ah cruel hado!) 
á mi la muerte me dio, 
hoy también morir se vió 
d Sol de mí enamorado. 

Por esto explicó en mis hojas 
con un ay que bien se advierte, 
el pesar de la su muerte 
y ruis penosas congojas. 

Yo también mas con fatiga 
diré el mal que me atormenta, 
aunque hay pecho que le sieuta. 


A unque parecen algunos conceptos me- 
nos convenientes á las flores , tiene la 
antecedente pieza mil gracias y toda la 
amenidad , que puede tener, la tristeza dje 
este sacro y doloroso argumento. Su Ac- 
ción es sumamente bella y poética. 
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Aunque el conocimiento de las plan- 
tas ha sido una cosa tan estimada en 
todas las naciones y en todos los siglos, 
sin embargo no habia sido mas cultiva- 
da la Botánica de los antiguos que la 
metalurgia. Se ve por sus escritos que 
sus conocimientos en esta parte eran su- 
perficiales y poco extensos. Dioscóñdes 
que se aplicó á ella con mas aplicación, 
y que es tenido por el mejor botánico, 
no habla mas que de 600. plantas que 
ha descrito muchas veces con la mayor 
obscuridad. Desde este tiempo se conten- 
taron los sabios de algunos siglos con pro- 
curar entender los antiguos, y con tra- 
bajar en sus gabinetes , procurando dis- 
cernir las especies de plantas por el de- 
talle de sus propiedades ; por esta razón 
el poco fruto que produxo , hizo cono- 
cer que la naturaleza es el único libro 
que se debe consultar para adelantar en 
el estudio de la Botánica. Este fue el 
partido que tomó el presente filósofo. 

Conrrado Gesner ó Gesnero nació en 
Zurich en la Suiza el año de ijíó. La 
historia nos dice poco de sus principios; 
solo se sabe que como su padre era pobre 
y tenia muchas hijos , un Profesor de la- 
tinidad y eloqüencia llamado Juan Ja- 
cobo Amian se encargó de su educación; 
«¡ste murió en breve, y agitada su patria 
con varias guerras civiles pasó á Stras - 
bourg , en donde se puso á servir , has- 
ta que sosegada su patria volvió á ella, 
y la Academia de Zurich le asignó una 
pensión para que se mantuviese. 

Como las particularidades de su vi- 
da privada en sus principios son poco 
interesantes , pasarémos á aquel tiempo 
en que le vemos Profesor de .Filosofía en 
la Academia de Zurich , desde cuya épo- 
ca no dexó de publicar varias obras so- 
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bre la Botánica y la Zoología o histo- 
ria de los animales, sin abandonar la li- 
teratura griega y latina, á la que tenia 
mucha afición. 

La primera obra que publicó fue una 
historia de plantas , siguiendo á Teofras - 
to , Dioscóñdes y P linio sobre esta ma- 
teria. La hizo imprimir en IJ 4 1 * con es “ 
te título: Enchiridion historia, planta- 
ran ordine alphabetico. Este era para uti- 
lidad de los candidados en la Medicina; 
y en 154a. hizo imprimir otro libro in- 
titulado 5 Catalogas platitarum. 

Sin embargo de la utilidad que po- 
dían producir estas obras , no podian ex- 
tender la ciencia de la botánica. No bas- 
ta el tener noticia de varias plantas ; es 
necesario para aprenderla seguir un mé- 
todo que la reduzca á principios ciertos; 
siendo esta el fruto de muchas obser- 
vaciones , confirmadas las unas por las 
otras , y dirigidas 5 los efectos natura- 
les, como lo ha hecho ver claramente 
un docto Naturalista moderno. Luego que 
Gesnero advirtió esta verdad , proyectó 
una obra completa de yerbas, de que se. 
tiene noticia por sus cartas; pero como^ 
esta obra solo se habia de perfecciona c 
con el tiempo , se aplicó entre tanto al 
estudio de las Bellas letras. Así en bre- 
ve tiempo publicó una Biblioteca univer- 
sal ó Catálogo abundante de los escritos 
griegos , latinos y hebreos , publicados oj 
110 publicados . 

Esta Biblioteca tuvo el mayor suce-' 
so, y ha servido de modelo 3 los que 
han querid* después trabajar sobre esta 
materia. El dinero que ganó con ella le 
puso en estado de seguir sus observacio- 
nes sobre la Historia Natural, é hiz» 4 
una colección de las yerbas que brillan 
por la noche , llamadas yerbas, lunares , las 
que fueron conocidas de los antiguos. 

En 'esta obra se encuentran varias ma- 
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aravillas ; pero á las que «o se puede dar 
«rédito , pues nuestro filósofo no las ha- 
bía visto ; bien que aunque contaba la 
historia de las plantas luminosas , no sa- 
lía por garante de su verdad. Hablaba 
solo según el testimonio de muchos Au- 
tores : y como escribia niuy de priesa 
y' mas pro faino que pro fama , hay en sus 
obras varias cosas demasiado expuestas. 
Ningún Naturalista moderno habla de 
ellas , cuyo silencio hace sin duda du- 
doso el testimonio de Josepko y de Plinio. 

Nuestro filósofo escribió después so- 
bre los animales, sóbrelos quadnipedos, 
sobie los paxaros , sobre los peces y so- 
bre las serpientes. Casi todos sus escri- 
tos (*) estm adornados de laminas, que 
representan la figura de estos animales co- 
piados del natural. Diicó algunas de 
estas obras al E operador Fernando á 
quien contentó tanto, que le hizo noble, 
y le dio por armas una aguila, un león, 
un basilisco y un delfín con una corona so- 
bre la cabeza. 

En esta Historia se hallan varias obser- 
vaciones muy curiosas, pero no se ve 
en ella ni orden ni’ me'codo. Los anti- 
guos rto le habia'n conocido', y ©asne- 
ro tampoco h'abia adelantado sobre este 
particular. Limitóse á describir los ani- 
ifíales que cóhocia , siií olvidar nada pa- 
ra instruirse perfectamente en la Histo- 
ria. Para esto hiéo muchos viages á Ale- 
mania’ , Italia y otras partes; y hubiera 
emprendido otros írras freqiientes y jiras 
dilatados , si se lo Hubieran permitido sus 
facultades. 

Es cúsa’ qué admira que exerciéndo 
eite filósofo la JSíédicrnd, con’ tan buen 
éxito , cjué curó' urfa gran porción de 
enfermos, hubiese podido tener logar pi- 
fa escribir tantos tratados , como escribió 
sobre la Historia Natural, Medicina y 
Literatura- De aquí no es de extrañar 


que sus obras manifiesten algunas dis- 
tracciones. Ya lo confesó él mismo, quan* 
do escribe que sus obras no tienen aque- 
lla exactitud que se requería , porque la 
miseria de su condición le obligaba á es- 
cribir par» ganar la vida, y siempre es- 
cribia forzado por dos diosas inexorables, 
á saber, la pobreza y la necesidad. Es- 
ta confesión le debe merecer la indul- 
gencia de sus lectores: y es preciso con- 
fesar al mismo tiempo que este filósofo 
es recomendable por su instrucción ex'- 
tra ordinaria. Han escrito algunos que te- 
nia mucha humanidad , dulzura y pro- 
vidad. Los sabios le han hecho también 
justicia en este siglo, dando una bella 
edición de sus obras Botánicas en Nurem- 
berg año de 175:4. que es una especie de 
monumento dé su gloria. 

Murió Gesntro el dia 13. de Diciem- 
bre de 1565:. á 1 los 49. años de su edad. 
Ftte enterrado al lado de Juan Frisio su 
amigo* Teodoro Z'uinger discípulo suyo 
compuso este epitafio, que fue grabado 
sobre su sepulcro. 

Ingenio virens naturam vieerñt omnem s 

Naturd vi t tus conditúr hóo túmulo. 

Flinius híc sitas est Germanus : per ge 
viator: 

GESNERI toto nomen in orbe volat. 

No nos parece necesario el recomen- 
dar la siguiente pieza , que nos ha remi- 
tido' su infrascrito Corresponsal , quan- 
do qualquiefa conocerá al leerla el mé- 
rito que tiene , tanto por su expresión, 
confo por lo moral de su idea. 

Temores de Serafina y confianzas de Atu 

relia en medio de los riesgos del 
trato político . 

Quando ya desenvuelta la razón y 


Historia animalium líber primus , qui est de qundrupedibus viviparis. 1 5^4. 

a . Hist. ardntalium líber Jecúndhs , qui est de qandrapediSus oviparis. 3. 
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adelantada la na ttn - a1eza , adornan i Se- 
rafina todas las gracias de la juventud, 
empieza á mirar hacia d , y á reflexiona? 
sobre los que la rodean. 1 ‘ 

Su madre Aurelia , que á la activi- 
dad. de una laboriosa hormiga une la 
candidez del corazón de una dulce pa- 
loma , la había educado sin conocimien- 
to de las superfluidades del luxo y lo- 
curas de la moda y sin apego á las di- 
versiones. 

■ Serafina que mira como constituida 
su felicidad en conservar su sencillez, y 
que nada mas desea que las caricias de 
sus padres y amor de sus domésticos , .se 
inquieta, se desasosiega como reparando 
ttn nuevo trato , diferentes modales y pa- 
labras desconocidas en las personas que 
•concurren á su casa. Advierte que unos 
jovenes se le acercan incomodándola , que 
otros la quieren hablar al oido sin te- 
ner porque confiarla ningún secreto , y 
que hasta los hombres de mas edad se 
e ni peña p en mortificarla con referirte rnü 
novedades indecentes y -otras tantas aven- 
turas desgraciadas. 

Se asusta Serafina, y no pudiendo tran- 
quilizarse consigo misma , se abre á su 
madre , y la dice. ¿De qué nace, 'Señora, 
el que estas gentes que «vienen S cum- 
plimentaros se hayan mudado tinto de 
algún tiempo á esta parte? «No parece 
qué vienen aquí sino para despedazar 
mi corazón y para perdernos. ¡ No •»&- 
vertis, madre, el descaro de sus palabras 
y lo inmodesto de sus acciones ! No , yo 
no puedo oírlos ya mas. Permitidme que 
viva retirada en mi quarto , y no que- 
ráis que salga jamas en público , para 
aprender lo que debo ignorar toda mi 
vida. 

Aurelia se turba al oír estas tazo- 
nes de su hija. Su corazón , que -por efec- 
to de una superior -providencia había si- 
do siempre suyo sin admitir en sí mas 
que á la razón y al cumplimiento de 
sus obligaciones , siente un golpe fatal 
y embarazado con la novedad , apenas sa- 
be qué responderla. 

Se recobra algún tanto , y como ama 
tiernamente á Serafina , se esfuerza á con- 
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solarla , deseando íntimamente Inspiraría, 
la mayor seguridad. Hija mía ,- l,a d¡~ 
-ato» í cómo pueden inquiet-aite tanto unas 
palabras, que .si tú las desprecias v se des- 
vanecen con el mismo ayr.e que las for- 
ma i Es verdad que en mis primeros años 
hallé mas modo -en ,el trato de las gen- 
tes.; pero hoy .que las oigo igualmente 
que tú, aunque me molestan como U$ 
moscas importunas , solo fue dan el tra- 
bajo de tener que espantarlas ; y así ja- 
mas llegan á sacarme sangre. 

Prueba la inocente Serafina el con- 
sejo de su madre, peero nada adelanta, mas 
que añadir muevas .motivos á su temor. 
Aurelia que la repara ya'iron mayor cui- 
dado, no ve en ella sino la alternativa 
de la palidez y del encendimiento ; co- 
nociendo ¡por estos movimientos -la lu- 
cha que padece „ entregándose tan pronto 
al temor como al enojo. 

Advierte el peligro de su hija , y aun- 
que llenas de Las mayores ¡confianzas ha- 
cia sí, se -conoce necesitada de consejo, y 
le busca en el virtuoso Ortensio. 

Era este un varón Heno de experien- 
cias, por lo que no dudó en el reme- 
dio que debia darla. Es preciso , Señora, 
la intimó , y no penséis que hay otro 
arbitrio: es. preciso, os digo, el que rom- 
páis con el mundo , si queréis asegura- 
ros en él la pte-nda que mas ama-is. Vos 
habéis sido muy dichosa en haberos po- 
dido conservar en medio de su trato ; pe- 
no vuestra hija no puede ya ser sino 
desgraciada > no apartándose de sus pe- 
JifilPÍ » una vez que los ha llegado á 
conocer. Aseguradla de este bien ; pues 
yo me encargo de que vuestro pruden- 
te esposo Anfriso se abrazará con la no- 
ta de ridículo, cerrando las pueiws de 
su casa a' todo trato del mundo políti- 
co. El remedio es fuerte s pero no hay 
otro en esta enfermedad mortal , y lo pri- 
mero es salvar al enfemno. 

Jamas las tiernas florecillas desmaya- 
das con el continuo ardor del verano se 
animaron mas prontas á beneficio de una 
lluvia deseada , como Aurelia y Serafina 
se alegraron con las palabras y promesa 
d-c Ortensio. Recobra aquella á su hija. 
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y ésta tocia la tranquilidad de su cora- 
zón , prometiéndose en su soledad gozar 
las delicias de la inocencia que había que- 
rido arrebatarle el mundo engañoso. 

Pero entretanto j callará este mundo 5 
j Serafina , Aurelia, Ortensio y Anfriso 
no serán el blanco de sus murmuracio- 
nes ? ¿No los despreciarán como unas 
gentes insociables, como unos barbaros in- 
fractores de la Política? ;Yqué impor- 
ta esto i Cánsense inútilmente en ladrar 
los perros , que no por eso podrán ja- 
mas detener el curso de la luna. Sálve- 
se la incomparable Serafina ; y sientan 
los jóvenes inmodestos que esta y otras 
á quienes el Cielo podia destinar para su 
felicidad , se vean precisadas á vivir en 
el mayor retiro lejos de su disolución, 
y dcxandoles en ella con las que quieran 
perderse y perderlos. 

; Que' lastima I ; Qué el menos trato 
civil , qué una Política mas arreglada, 
qué una mejor educación no puedan pro- 
, meternos y asegurarnos el llegar á go- 
zar una compañía, que sea igual á Se- 
rafina ó Aurelia? ¡Ah si abundaran los 
Ortensios , que otro estaría hoy el mun- 
do 1 El Aplicado. 

Continúan las mugeres ilustres de Plutarco. 

LAS T O S C A N A S'. 

Habiendo ocupado algunos Toscanos 
las islas de Lcmnos y de Imbro , tuvie- 
ron algunos hijos en las Atenienses, á 
los qua les echaron estos despees de sus 
tierras, por tenerlos por semibárbaros. 
Fueronse á la isla de Ta naris, y ayu'* 
darán con singular valor á los Lacede- 
naonios , 5 quienes servían de soldados 
auxiliares. Por esto fueron admitidos en 
Lacedemonia, con la competente facul- 
tad de poder contraer matrimonios ; bien 
que sin poder sér elevados á los empleos de 
la Magistratura y del Senado. De allá 
a poco comenzaron á sospechar los La- 
cedemonios que maquinaban alguna con- 
juración , por lo que los prendieron á 
todos , y los tenían con competente y vi- 
gilante guardia , hasta tanto que se les 


diese el debido castigo , luego que fuese 
averiguado su delito. 

Iban en este intermedio sus mugeres 
con mucha freqüencia á la cárcel , han 
ciéndo mil suplicas á los guardas para 
que las permitiesen entrar á hablar á su* 
maridos. Consiguiéronlo aunque con har- 
ta dificultad ; y luego que se vieron con 
-ellos, comenzaron á persuadirles á que tro- 
ncando sus vestidos con ellas , se salie- 
sen de la cárcel con este disfraz. To- 
maron sus maridos su consejo , y las mu- 
geres se quedaron en la cárcel , dispues- 
tas á padecer qualesquiera tormentos. En- 
gañados los guardas con el trage dexaron 
salir libres á los presos, los quales sé 
apoderaron inmediatamente con un gran 
tumulto del monte Taygeta, y llamando 
desde allí á los soldados á recobrar la li- 
bertad, comenzaron á suscitar una sedi- 
ción. Atemorizados con esto los Lscede- 
monios trataron con ellos por un heral- 
do que se saliesen can sus mugeres , hi- 
jos y bienes de toda la Región, dándo- 
les naves y dineros para que pudiesen ocu» 
.par otras tierras, pudiéndose llamar co- 
lonos y parientes de los Lacedemonios. 

Conformáronse con estas condicio- 
nes , y nombraron por Xefes á Polis y 
Cratida hermanos y naturales de Lacede- 
monla. Muchos de ellos se establecie- 
ron en Meló ; pero otros siguiendo á 
Polis , y deseosos de apurar la verdad 
del oráculo , caminaron á Creta. Hablar- 
les dicho el oráculo que hiciesen alto 
en aquel parage donde perdiesen la dio- 
sa y el áncora. Habiendo , pues , llega- 
do al Quersoneso , dexaron las naves 
y saltaron en tierra ; pero ame- 
drantados por un- alboroto repen- 
tino , que oyeron aquella noche, 
se retiraron con tanta priesa á las na- 
ves , que se dexaron olvidado un si- 
mulacro de Diana. Hacia muchos años 
que llevaban éste consigo , pues desd,e 
que le habian cogido en Lemnos nun- 
ca le habian apartado de sí. Buscáron- 
le quando ya iban navegando, y cono- 
cieron que le habian , dexadp en l>a 
rivera : y poco después ecHó de ver 
Polis que faltaba una áncora á la ni- 


ve ; porque habiéndose agarrado á unos 
parages pedregosos , y tirando de ella 
con mucha violencia , no habian adver- 
tido los navegantes -que se habia de- 
sasido el áncora. 

Entonces Polis creyó cumplido el 
oráculo , y puso señal para retroceder. 
Ocupó la región , y después de haber 
vencido en muchas batallas á sus ha- 
bitantes , eligió 12 Ciudad de Elicto pa- 
ra su domicilio , habiendo hecho feu- 
datarias muchas ciudades vecinas. Hoy 
se llaman estos parientes de los Ate- 
nienses , como que descienden de ellos 
por linea materna , y se apellidan asi- 
mismo colonos de Lacedemónia. 

ANECDOTA. 

Aunque Henrique IV. era muy in- 
dulgente en perdonar las ofensas come- 
tidas contra su persona » no, solia serlo 
pata las cometidas contra los demás. 
Yendo este Rey á comulgar un dia de 
los Santos Reyes , Mr. de P.oqueiaure 
se arrojo á sus pies. Este Señor habia 
elegido esta ocasión como la mas 
favorable para obtener la gracia , que 
solicitaba para un pariente suyo , que 
estaba condonado á muerte por haber 
hecho una violencia á un Magistrado. 
Suplicóle que tuviese á bien el perdo- 
narle por amor de aquel Señor , que 
iba á recibir , el qual no perdonará al 
que á ¡ otro no perdona. Mirándole en- 
tonces el Rey con un rostro severo , le 
respondió. „ Id° s > y dexadme en paz; 
me extraño como os atrevéis á hacer- 
me esa súplica , quando voy i prometer 
á Dios el hacer justicia , y á pedirle per- 
don de las' veces que no la he hecho.** 
Proponiendo un dia á Gustavo Adol- 
fo su Canciller que expusiese menas 
su vida eiv los combates , le respondió 
el Rey con una especie de impaciencia', 
tu eres siempre frió en tus cosas , y me 
detienes en la mitad de mi carrera: 
es verdad ^.¿replicó entonces el Canciller; 
soy frió ; pero si. yo no echará algo de 
mi yelo en vuestro fuego , V. M- ya ef- 
; taria consumido . 
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En otra ocasión viendo el Maris- 
cal de Gasion quanto se habia expues- 
to en un ataque , le dixo que los Fran- 
ceses no llevarían á bien el ver á su 
Soberano en tan grandes riesgos. Las 
'Reyes de Francia , respondió Gustavo, 
son latios grandes Monarcas , yo soy un 
soldado de fortuna . Así este gran Rey 
murió en la batalla c’e Lutzen. 

Carta que se supone haber escrito Plu- 
tarco á Trujano después de su elevación 
al treno. 

No ignoro qne por tu modestia nun- 
ca has aspirado al imperio ; sino solo 
procurado merecerle por tus buenas cos- 
tumbres, haciéndote tanto mas digno de 
él , quanto mas age no has vivido da 
toda ambición. Me lleno de gozo , pues 
Con tu virtud , y asimismo con mi 
fortuna ; siempre que conserves en el 
mando aquella bondad, con que le has 
merecido ; pues de lo contrario, estan- 
do Roma acostumbrada á no sufrir Em- 
peradores matos, y á atribuir á los Maes- 
tros la mala 1 conducta de stls discípulos, 
viviremos ambos expuestos , tú á peli- 
gro de perder la vida , y yo á perder 
mi reputación. Asi por culpa de Nevón 
reprehenden á Séneca las lenguas mur- 
muradoras* , y echan en rostro á Quin- 
tiliano la temeridad de los jovenes á que 
instruyó ; y acusan también ¡í Sócrates 
su nimia condescendencia para con su 
pupilo. Tu podrás obrar con ¡rectitud en 
todo , con solo no hacerte diverso de tí 
mismo. Si pensares siempie en gobernar 
bien tu alma , y arreglar todas tus lec- 
ciones con la virtud , verás como todas 
tus cosas tienen un éxito feliz. Yo me 
gloriaré de haberte dirigido mientras imi- 
tes tos grandes exemplos de política , que 
te propuse; pero si te portares' distinta- 
mente con conocido detrimento de la Re- 
pública , cito desde ahora para entonces 
por testigo esta carta , para prueba de 
que Plutarco no tiene la menor parte en 
tus operaciones. 3 

No hay otro autor que cite esta car- 
ta, y que quiera que sea <ae Plutarco si- 
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no Juan Saresberieme autor del si- 
glo XII. Asimismo muchos modernos y 
entre ellos. Juan Rualdo y el célebre 
Plutarco dan por cierta la carta y so- 
bre este fundamento aseguran que 
Trajano fue discípulo del filósofo. 
Sin embargo , el no hallarse esta en- 
tre las obras griegas de este filósofo , y 
lio haber ni este ni Piinio indicado ja- 
más este magisterio , son suficientes mo- 
tivos para dudarlo á lo menos. Lo cier- 
to es que la carta no es por su moral 
menos apreciable sin entrar en la Inda- 
gación de si es de P.utarco , ó no. 

RASGO HISTORICO, , 

Quando Henrique IV. comenzó á 
tener sospechas délas alianzas del Ma- 
riscal de Birón con los enemigos de la 
Francia , no quiso Inmediatamente dar 
crédito á ellas. No ignoraba que Birón 
era fiero y altivo , peto su grande al- 
ma no daba lugar á pensar pudiese que 
vender á su Rey y á su patria. No obs- 
tante este Príncipe que no merecía ser 
engañado , vid bien pronto descubierto 
todo el horror .de 1* conspiración que 
se tramaba contra él. Los mas impor- 
tantes papeles fueron puestos en sus ma- 
nos por el confidente del Mariscal. El 
plan de la conspiración era de hacer el 
Rey no de Francia electivo como el Im- 
perio, crearen él tantas soberanías co- 
mo gobiernos, y reducir *1 Rey á no 
tener en Francia mas autoridad, que la 
misma que goza el Emperador en Alc r 
manía. Birón se gloriaba en particular 
de tener con el apoyo de la Saboya 
y de la España la Soberanía del Du- 
cado de Borgoña y la del Franco-Con- 
dado. Henrique sin darse por entendi- 
do de lo que había descubierto , escri- 
bió al Mariscal que se hallaba en Bor- 
goña , que se pusiese en camino para la 
Corte. Birón alegó muchos pretextos pa- 
ra retardar su viage ; en fin le fue ne- 
. cesarlo partir. Se presentó al Rey ,'que 
se hallaba en Fontay/ielláu. Al instan- 
te que este Príncipe le vió, se adelantó 
hacia él con alguna precipitación , y le 


abrazó d'iciendole : T , Primo mío , t*J 
„has hecho bien en venir ; parque de 
^otro modo yo hubiera ido á buscar- 
te. u El Mariscal procuró excusarse; pea 
ro el Rey sin manifestarle el menor des¿ 
hontentb'i, empezó á hablarle con su bon- 
dad ordinaria. Este buen Príncipe espe- 
raba de Birón que la sola presencia de 
un Soberano de quien era amado , y 
aquí en procuraba Vender , haría renacer 
en su corazón los sentimientos de zelo, 
de fidelidad y de obediencia , de que 
se ve animado el menor Francés por su 
Rey. Pero quando este Príncipe vino á tra- 
tar del grande asunto, que le inquietaba, BI» 
ron no presumiendo que estuviese el Rey 
también instruido, como decia , no se 
contentó -con mantenerse modestamente 
en la negativa , sino que decia al Rey 
M que no habiendo en él ninguna falta 
que reprehenderle , no tenia necesidad 
de perdón , que no había venido para 
justificarse , sino para saber los < nom- 
bres de sus acusados ; y que si no se le 
hacia justicia él se la tomaría por su 
mano. u El Rey muy lejos de quejarse de 
la insolencia de semejante discurso , aun 
quando el que lo tenia hubiese estado 
inocente , prosiguió hablándole con la 
mas grande dulzura. Tuvo este Prínci- 
pe muchas conferencias semejantes con 
el Mariscal . esperando siempre dar lu- 
gar á una confesión , que le diese lu- 
gar de exercer toda su clemencia hacia 
este .desgraciado Señor , que había sido 
antes su amigo. Al fin , enfadado el 

Rey un día de sus brabatas y de su 
tenacidad , le dexó dictendole por ul- 
timas palabras ¡ ¡ Y lien • • será necesa- 
rio saber la verdad, por otra parte. A 
Dios Barón de Biron. 

Estas palabras fueron como la mues- 
tra de su próxima desgracia , pues so- 
lo con ellas le degradaba de todos sus 
honores , hizo que su Consejo conocie- 
se de su causa , y concluida esta fue 
condenado á ser degollado , como se exe- 
cutó en un cadahalso en uno de los 
patios de la Bastilla. 

Volvemos á repetir lo que diximos 


eh el numero anterior acerca de lis fa- 
tulas de este erudito Aplica-do. En 1 las 
siguientes se hallan las prendas que mas 
caracterizan esta clase de composicio- 
nes. 

Sobre los peligros de la juventud en no 
•Seguir los consejos de los mayores. 

FABULA. 

EL LOBO JOVEN. 

Erase un Lobo 
tnuy buen catador^ 
pero joden cito 
y algo valentón. 

Se aleja del monte , 
del padre y mayor', 
y hasta los lugares 
se acerca veloa. 

Kiñenlo los padres 
por su presunción ; 
temiendo le cojan 
perros de un pastor. 

Hétele 5 cabal: 
que en una ocasión 
llegó á una majada, • 
y en ella quedó, 

Porque á dos mastines, 
que con atención ' 

■ velaban \es reses, 
rindió su valor. 

Así el audAz joven 
que faltó á la voz 
de padres y ancianos, 
siempre peligró. 

Sobre la necedad de atesorar caudales , ttra-t 
logrando el buen uso que sé' pedid hacer de 
tilos y exponiéndose di peligro de 
perderlos* 

FABULA. 

ZAS. RABOSAS. 

Para hater un banquete, muy ufana 
mató su gallo, Juana , 
y en el corral la entierra hasta la 
cresta , 
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porque luzca en la fiesta 

mas tierno y mas manido, 

pues por viejo se hallaba endurecido, 

y no estaría sin esto de provecho: 

aunque contando el hecho, 

nos oculta la historia 

cómo salió el guisado y pepitoria. 

Dice , sí : que atisvando una Ra- 
posa 

éste caso , para ella nuevo y serio, 

sin calar el misterio, 

se propuso imitarle por curiosa ; 

y conforme mataba las gallinas , 

en las selvas vecinas 

las enterraba todas una A una. 

Mas quiso su desgracia ó su for- 
tuna 

que otra su compañera , 
sin distinguir aquello como era, 
á todas las saió por el olfato 
haciendo de ellas un sabroso plato. 

$ Y qué diría aquella quando vino, 
y se halló sin gallinas y 1 c angaria* 
Maldixo algalio déla tía Juand, 
pensando disculpar su desatino. 

Esto mismo sucede al hombre abaro, 
que sin honesto fin y sin reparo 
atesora el dinero , 

hasta que un ladrón viene y ífc lo 
pilla : 

y entonces contra érie clama* y chilla; 
y contra sí no clama el majadero. 

brt.J’K s<\ X ió.'v •*>’(. - A V./'.' : ' . **, 

Sobre la vanidad de creerse libres de. los 
trabajos , quando son ins eparables de 
todos los es td do Si 

PÁ B U í A. 

EL POTRO r EL AS NO. 

Un Potro ni u y brioso 
se paseaba L taño 
gozando las deHcins 
«w'ti'h ducharos o .ampo. 

En doi'dc de sus cuitas 
parado y cabizbajo 
repasaba la suerte 
un mise tabla asno. 

Llegósele , y le dixo: 
j por qué asíy mentecato. 
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te puras y no corres ' 

por aqui retozando’'. 

Te agradezco el consejo, 
le respondió el cuitado ; 
pero mira mis lomos , 
y sabrás mis trabajos. 

¡ Te parece que puedo 
tan débil , descarnado 
ponerme á dar corcobos 
y entretenerme en sa/tosi 

Tienes razón , el otro 
le contestó : parado 
aun apenas que puedas 
conseguir el descanso . . 

Te compadezco ; y voymc, 
pues la suerte me ha dado 
el que brinque y trotee 
como noble caballo. 
i, Asi se iba muy huecoi 

quando el bueno del asno 
se le llega á la oreja , 
y le dice de paso. 

Brinca y trotea , amigo, 
pero mira entretanto 
como el freno y la espuela 
te han de estar esperando. 

Asi pasa á los hombres: 
que en el mayor estado 
no les libran de penas 
el ocio y los regalos . 

Sobre la fealdad y dureza de la. envidia 
<y enemistades . ’j 

FABULA. 

ios dos Canarios * 

A otro vecino tenia 
sobre cantar un Canario 
tan enemigo y contrario, 
que en todo se le oponía. 

Creció tanto la porfía , 
que aunque este llegó á enfermar, 
nunca le fue á visitar, 
hasta enviárselo á pedir. 

¡ Y fue allí i No había de ir; 
quand» le van í enterrar. 

Así pasa en los hombres: \dura suerte'. 


pues tal vez por motivos despreciables 
llega su enemistad hasta la muerte. 

El Aplicado. 

Elementos de Gramática Castellana, 
Ortografía , Calografía y urbanidad para 
uso de los Discípulos de las Escuelas 
Pías. 

Está conocido por larga experiencia 
que los niños son capaces de mas no- 
ticias, que las que regularmente se pien- 
san. Li, memoria en la niñez se debe 
exercitar , y enriquecer con todas aque- 
llas nociones que son necesarias á una 
perfecta educación. Esta ( como dice el 
Autor en su introducción ) debe comen- 
zar por el conocimiento de su lengua, 
que es el conducto para explicar sus 
pensamientos. Por tanto la verdadera 
pronunciación y construcción de las par- 
tes de que se compone el razonamien* 
to perfecto, deben ser los primeros co- 
nocimientos de un niño ; el modo de 
declararse sin confusión en el escrito 
es conocer los yerdaderos principios de 
la calografía , ó arte de escribir , y la 
ortografía. Por tanto parecen indispen- 
sables estos conocimientos. Asimismo 
la parte mas esencial de la perfecta edu- 
cación consiste en moderar las acciones 
del hombre , librándoles del fastidio 
que causan la rusticidad , presunción y 
arrogancia. Y así nos parece que , tan- 
to por la doctrina que encierra dicho 
tratado , como por su claridad y con- 
cisión merece ser apreciado de todos 
los Padres y Maestros , que quieren 
fundamentar éo sus hijos la perfecta 
educación. Sabemos que el Autor prosi- 
gue en trabajar un Arte compteco de, 
Ortología , ó de aprender á pronunciar 
y leer con perfección , y un método 
uniforme que puede adaptarse en to- 
das las escuelas de primeras Letras , en 
que tratará del , magisterio - , según la 
instrucción que en esta parte sabemos 
que tiene. 

Esta obra se halla de venta en las 
Escuelas Pías de esta Corte y demás 
partes anunciadas por la Gazeta y car- 
teles. 
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TOURNEFORT. 

Como solo se prometieron para este 
tomo VI. las noticias de los filósofos mo- 
dernos, y los pocos números que faltan no dan 
lugar á que se sigan todos los famosos 
Naturalistas, que debieran ponerse , nos 
hemos restringido á los dos mas princi- 
pales , á saber Tournefort y Reaumur , pa- 
ra los dos Correos que restan. 

El verdadero nombre de este grande 
filósofo es Josepk Pittorno hijo del Señor 
de Tournefort , con cuyo apellido es gene- 
ralmente conocido , el qual nació en Aix 
de Provenza en 5 de Junio de tójj. 
Estudió en el Colegio de los Jesuitas de 
su patria , pero era tal su gusto por la 
Botánica , que se escapaba con freqiien- 
cia de su casa para ir á coger yerbas. 
Rara vez han dexado de descubrir desde 
sis niñez los hombres grandes el ramo 
en que han de ser excelentes. 

Como este era el menor de su fami- 
lia , quiso su padre que siguiese el esta- 
do Eclesiástico , para lo qual le hizo que 
se dedicase á la Teología 5 pero predomi- 
nado por su afición hácia la. Botánica, 
hallaba poco gusto en este estudio. En 
fin habiendo muerto su padre en 1677. 
dexó absolutamente esta carrera. El pri- 
mer uso que hizo de su libertad fue el 
correr los montes del Delfinado y la Sa» 
hoya ; pero como sus bienes eran cortos, 
pensó en ir á Mompeller á estudiar la 
Medicina , como lo hizo en 1679. 
en esta Ciudad un Jardín de plantas 
muy curioso establecido por HenriquelV. 
al qual hacia diferentes visitas , adelan- 
tando cada dia mas sus conocimientos. 


DE ABRIL DE 


Luego que hubo estado dos años eü 
Mompeller , marchó á Barcelona , y gas* 
tó los meses de Abril , Mayo , Junio, 
Julio y Agosto en exáminar los montes 
de Cataluña. Como ya tenia alguna fa- 
ma de botánico , le seguían no po- 
cos estudiantes , á los que demostraba 
las plantas. 

Desde los montes de Cataluña pasó 
á los Pirineos , en cuyo viage padeció 
no pocos trabajos , hasta que en fin vol- 
vió á Mompelller en 168 1. para con- 
tinuar su curso de anatomía y medicina, 
y después fue á Orange á recibir el gra- 
do de Doctor. Su pasión dominante le 
hizo emprender un viage á los Alpes, 
en el qual hizo un rico acopio , aunque 
bien á costa de fatigas. 

La reputación de Tournefort llegó en 
breve á noticia de Mr. Fagan , sugeto 
que se interesaba mucho en los adelan- 
tamientos de la Botánica, quien deseó ha- 
cerle ir á París , como lo consiguió en 
1683. Prendado de su ciencia , le logró 
la plaza de Profesor de Botánica del 
Jardín Real de Parts. Mr. de Fontenelle dice 
que este empleo no le Impidió el hacer 
diferentes viages. La vida de nuestro fi- 
lósofo no era sedentaria , y viendo, por 
otra parte que su Jardin carecía aun de 
no pocas plantas , pidió permiso para ha- 
cer un viage á España y Portugal á re- 
coger otras nuevas. Desde aqui pasó í 
Holanda y á Inglaterra , en donde se ga- 
nó la admiración de todos los sabios , y 
en especial de Mr. Hermán , quien hizo 
varios esfuerzos por hacerle quedar en 
los Estados Generales ; pero nuestro fi- 
lósofo no quiso aceptar su proposición* 


Et Abale B'tgnen le hizo miembro < 3 e 
la Academia de las Ciencias , para que 
f&ese mas- útil á la patria; y para ma- 
yor decoi o se recibió Médico de la Fa- 
cultad de París. Todos estos puestps.no 
obstante no le hicieron perder de vista 
su Gavinete , y en 1654. publicó unos 
'Elementos de. Botánica ó método para co- 
nocer los -plantas . 

Queriendo nuestro filósofo distribuir én 
gpúeros y etv especies, este dilatado ni) me 
ro. de plantas , que se, hallan sembradas 
tan confusamente sobre la tierra.* adop- 
tó, el pensamiento de Gesnero de arre- 
glar los géneros por las flores y los Au- 
tos. El examen que hizo de este pensa- 
miento le conduxo á estps principios : a 

todas las plantas que tienen, flores, y 
frutos semejantes son, de un mismo gé- 
nero ; a- la diferencia de sus raíces ú 
hojas, constituyen sus, diferentes, especies. 
Este sistema fue bastan, te- bien, admitido, 
aunque criticado por qn Botánico Inglés 
llamado , Ra, y., á quien respondió nuestro 
filosofo. 

En ióp 3 . publicó, otra obra intitu- 
lada Historia de las, plantas q,ue nacen en 
íos contornos de Iriifís-, con e! uso que 
tienen en l¡i medicina. Esta ha sido una 
producción sumamente estimada. E.n ella 
se halla 1. la lista d,e la,s plantas que 
nacen, en las cercanías de París : a. la 
critica de lox A A- que han hablado de 
ellas , y cuyas descripciones no son con- 
formes á. la verdad z 3* las virtudes y usos, 
mas selectos de e.Uas q.tie han propuesto 
las Míd-icos mas- hábiles. . 

. Movido de esta a. ¡i, c ion procuró ha- 
cftfti a qa toma a d,e las; plantas , lo qual 
k conduxo también á- procurar averiguar 
la- causa de sus enfermedades. Mas no 
se limitaba su estudio á esta parte sola 
de la Historia Natural , era también 
muy aficionado á las piedras figuradas,, 
petrificaciones ■> cristalizaciones extraor- 
dlnaiias, y conchas de toda especie. 

En estos trabajos pasaba gustosamer- 
tg su vida , quando en 1700. recibió 
»«4, orden del- Rey para, pasar, á Gre- 


cia , Asia y Africa, no solo para reco- 
nocer las yerbas conocidas de los an- 
tiguos , y las que se les habían ocul- 
tado ; sino también para que hiciese 
observaciones sobre ttqda la Historia Na- 
tural , sobre la Geografía antigua y 
moderna , como asimismo sobre la reli- 
gión , costumbres y comercio de aque- 
llos pueblos. 

Sus productos fueron abundantes. 
Hizo la Historia antigua y moderna de 
muchas Islas del Archipiélago, de Cons- 
tantino, pía.-, de las costas del mar Ne- 
gio , eje la Armenia y de las fronte- 
ras de P.ersia- y de la Asia mfjfor : hi. 
zo planes de: las ciudades y parajes con- 
siderables, describió el genio , las cos- 
tana bies comercio y religión de los 
diferentes pueblos que las habitan: ex- 
plicó muchas medallas y, varios monu- 
mentos antiguos , y en fin describió y 
dibujó- u,n gran número de plantas ra- 
ras y- de diferentes animales. 

Una caverna bastante particular que 
halló, en la Isla de Antíparos , en don- 
de halló un jardín de piedras, Is dió 
lugar á pensar que esto era una pura 
vegetación. Este sistema le llenó tanto* 
que no dexó piedra por mover para ex- 
plicarle y fortificarle. 

El designio de Tournefort era el de 
correr el Africa ; pero la peste que ha- 
bia á la sazón, en Egipto le obligó, á 
volver á Francia en 1700. Traxo 1356. 
especies de plantas diferentes y un gran 
número de observaciones. 

Estaba imprimiendo la relación Je su 
viage a Levante, quando le sorprehendió 
la -muerte, la qual obra fue publicada 
en 1717. En esta relación se halla un 
profundo conocimiento de la Histoiia 
antigua y una vasca erudición. Su esti- 
lo es agradable, pues tenia talento paia 
explicarse con gracia aun en las mate- 
rias mas abstractas. 

Murió de una hidropesía el dia a8. 
de Diciembre de 1708. a la edad de 
;a. años y algunos meses. Después de 
su muerte se hallo un testamento, por el 


qual legaba “di "Rey sil givintftc para el uso 
de los sabios , y sus libros al Abate 
Eignon. Fue can laborioso , como vasco 
su talento: buen padre , amigo fiel , na- 
da pagado de sí , lleno de rectitud y de 
equidad. Asi fue estimado de todos los 
de su tiempo , y fue sensible su muertfe. 

De Iss Scolios ó Canciones para beber en- 
tre los 'Griegos. 

^..Cosa bien sabida es que se acostum- 
braba entre estos pueblos cantar varias 
canciones en las mesas y que se llama- 
ban Scolios » de Ids quales se dice que 
fue el inventor Terpando , que floreció 
el año de 6 } 4. antes de Jesu-Chrisco. 
Estos se hicieron tan apreciables , que 
hubo obras didácticas sobre ellos ; Ar- 
temon escribió un libro sobre el uso de 
‘los Scolios , y se dice que Tiranioil ha- 
bía esciro un Comentario sobre los Seo- 
dios por orden de Cayo Cesar. 

Estos Scolios se pueden reducir á 
tres clases á saber , morales , históricos 
'ó mitológicos y familiates. Los prime- 
ros tenían por objeto las costumbres , y 
Casauhon pretende que por lo regir la r eráh 
sacados de las sentencias de los siete Sa- 
bios de Grecia. Tal es el siguiente. 

Qaando se está aun en tierra , es 
fuerza considerar si 'Se tiene todo lo ne- 
cesario para emprender la navegación y pe- 
ro una vez que ya se está en el inar , es 
preciso dexarse llevar del viento presente. 

Este puede ser (como quiere el Au- 
tor citado) Un alegoiía para explicar el 
dicho de Pitaco: á la prudencia toca el 
prevenir las dificultades y y al valor el 
concluirlas. 

Timocreon habla así en un Scollo so- 
bre el desprecio de las riquezas. 

No\debiais parecer , riquezas ciegas , ni 
sobre la tierra , ni sobre el mar , ni en 
lo demas del mundo visible , sino habitar 
el tártaro y aqueron , pues de vosotras 
vienen todos los males á los hombres. 

Platón trae el Scolio siguiente sobre la 
preferencia de Los diferentes bienes de 
la vida. 


"Él primero de todos bienes de la 
vida es la salud : el segundo la belleza’, 
el tercero las riquezas que sé han junta- 
do sin fraude ; y él quarto la juven- 
tud que se pasa con los amigos. 

Focüides ha dado la ñiisma senten- 
cia en términos poco diferentes. 

Ateneo y Eustato traen el siguiente 
acerca de la elección de los amigos. 

Pluguiese al Cielo que se pudiese ver 
á los hombres . abriéndoles el pecho , y 
que después de haber conocido el fondo de 
los corazones . y cerrado la abertura , se 
pudiese escocer un amigo fiel y sin ¿ir o. 

Los de la segunda clase trata'ban siem- 
pre de historia ó mitología. Tal es el si- 
guiente, que es de incierto Autor. 

Hijo de Telamón . vállente Ayax, se sa- 
be que te hallaste delante de Troya , é£ 
mas valeroso de los Griegos después da 
Aquíles. Telamón ' habla ido antes á Troya ; 
pero también fue después Ayax el segun- 
do de los Griegos después de Aquíles. 

Apenas podrá hallarse en esta clase 
Un Scolio mas precioso, que el que com- 
puso Aristóteles sobre la muerte de Her- 
mias tirano de Atarré su amigo y su 
aliado. Este es un fragmento precioso 
'que nos han conservado Ateneo y Dió- 
genes L tercio. Julio Cesar Scaligero con- 
cluye de esta pieza que este filosofo no 
eVa inferior i Pmdáro , y Casauhon le 
llama una obra-'to.la de oro. Dice asi: 

; „0 virtud , que a pesai de las difi- 
cultades que presentas á los débiles mor- 
tales cíes el bello objeto de Sus solicitudes! 
Virtud pura y amable , siempre ha sido pa- 
ra los Griegos un destino envidiable el 
rtiorír por tí, y sufrir sin amilanarse los 
males mas espantosos. Tales són las semi- 
llas de la inmortalidad que derramas en 
los corazones de todos. Tus frutos son mas 
preciosos que el 01 o, que la amistad de 
los parientes y que el sueño mas tranqui- 
lo. Por tí padecieron mil trabajos el divi- 
no Hércules y los hijos de Leda ; y el su- 
ceso de sus expeliciotus anuncia tu poder. 
Aqúil es y Aya* fueron por tu amor al im- 
perio de Piucón y y en Visca de tu ama- 
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ble belleza ba sido privado también el 
Príncipe de Atarte de la vista del sol. 
Príncipe célebre para siempre por sus accio* 
ríes; las -bijas de la Memoria cantarán su 
gloria , mientras canten el culto de Júpi- 
ter Hospital , ó el precio de una amistad 
durable y sincera. “ 

Esta pieza tan digna de un gran poe- 
ta como de un gran filósofo atraxo algunos 
acusadores á Aristóteles, diciendo sci un 
í’ean mas bien que un Scolio; pero sin 
embargo Ateneo le coloca en la dase de 

estos. . 

Los de la tercera clase teman por objeto 

asuntos familiares. Este es el lugar de las 
canciones de Alceo y Anacieonte. Aiis- 
tuteles hace mención de los Scolios del 
primero y Aristófanes en sus convites- di- 
ce estas palabras: cantadme algún Scolio 
tomado de Alceo ó de Amurcante. En los 
pocos fragmentos que ha conservado Ate- 
neo de aquel no se habla sino de vino y 
comer bien. Vease esto por los siguientes. 

i. Júpiter envía la lluvia : el vial tiern - 
'■no se anuncia en el ayre ; el curso de las 
aguas está detenido por el r lo. Arrojad el 
frió no solamente encendiendo lumbre , sino 
principalmente haciendo echar mucho vino 
que sea bueno y de un color claro , para que 
710 suba jino despacio á la cabeza . 

а. Escuchadme : pues se acerca la pri- 
mavera que trae tas flores , dadme un va- 
so de este licor delicioso. 

3. Al presente es quatido es necesario 
embriagarse y beber por fuerza ó de gra- 
Jo, pues Mirsilo ha muerto. Ha racio di- 
ce lo mismo en varios parages de sus obras. 

б. No plantéis ninguna otra planta antes 
que la vid. Horacio ha traducido también 
éste palabra por palabra. 

A. juzgar de los Scolios de Alceo por 
lo que se acaba de ver , se podría creer 
que no tuvieron otro objeto que los pla- 
ceres de la mesa. Esto fue sin duda lo que 
le movió á decir á Quiotiliano que es- 
te gran poeta siendo apto para grandes 
asuntos, se habla basado I cantal, vaga- 
telas. Sin embargo se conservan de el otios 
varios fragmentos > que hacen ver que sa- 


bia- elegir á veces tas- materias mas nobles 
y mas serias. 

E11 quanto á las de Anacreonte han 
llegado á nuestras manos setenta odas su- 
yas , en las que cantan ya al amor, ya,á 
baco y ya á los dos juntos. Su estilo tiene 
una elegancia y dulzura casi inimitable, 
"aunque su moral no dexa de ser bastante 
libre. 

Ateneo trae también estos tres, cuyos 
Autores calla. 

1. ^Pluguiese al Cielo que me volvie- 
se una bella lira de marfil , y que unos 
hermosos niños me llevasen á una danza 
báquica. Pluguiese at Cielo que yo fuese 
un oro nuevo que no hubiera pasado aii[» 
por el fuego, y que una muger tan ama- 
ble por su fidelidad y prudencia como por 
su belleza me tuviese para su adorno- u , 

1. ,, Bebed conmigo , vivid conmigo,, 

poneos en la mesa una corona al mismo 
tiempo que yo : haced locuras quando ya> 
las haga, y yo seré juicioso quando voso- 
tros lo seáis . 11 

3. „Eeha vino y escúchame Cothonis» 
No te olvides jamás que es necesario echar 
de beber álos hombres de valor. ,, 

Continúan las mugeres ilustres » 

LAS LICIAS. 

Es muy célebre lo que se dice haber su- 
cedido en Licia , aunque mas parece fábu- 
la que verdad, sin embargo de que mu- 
chos le celebran, y que la fama le refiere uni- 
formemente. Es, pues, que viniendo Ame- 
sodaro, que también se llamó Is-aras , des- 
de Celia colonia de los Licios ,, llevó con- 
sigo una gran multitud de piratas , cuyo 
comandante era Quimarro, hombre de mu- 
cha destreza en la milicia; pero muy cruel. 
Iba este en una nave , cuya popa llevaba 
por insignia un León y un Dragón en la 
proa: y con los grandes danos que hacia 
á los Licios consiguió que no- pudiesen na- 
vegar con seguridad , ni habitar las ciuda- 
des de la costa. Dió muerte á éste Beie-, 
roíante , habiéndole alcanzado en medio 


de su fuga con el Pegaso , esto es con una 
nave muy ligera, ( según pienso) que tenia 
este nombre. 

Este mismo habiendo acometido á la 
Licia y deshecho el exército de las Amazo- 
nas, no recibió premio ninguno por tan- 
tos servicios, sino que antes bien fue in- 
juriada de su Rey. Indignado con esto Be- 
lerofoute , llegándose a la ovilla del mar 
suplicó á Neptuno que hiciese aquella cos- 
ta infructuosa y estéiil. Concluida su pe- 
tición se retiró de la rivera, y volviendo 
la cabeza vió que hinchándose el mar re- 
pentinamente empezó a inundar las cam- 
piñas , siendo uti horroroso espectáculo el 
ver levantarse tanto las olas , que ya iban 
cubriendo todos los patages circunvecinos. 
En este conflicto enviaron los Licios va- 
rios sugetos de la primor nobleza á supli- 
car á Belerofonte que pusiese fin á tan 
grandes males. Diccse que no habiendo 
podido conseguir estos cosa ninguna , sa- 
lieron hacia él las mu acres casi desnudas 
y descubiertas, y que corriendo él hacia ú 
mar por no ver aquel espectáculo , se fue- 
ron retirando las aguas á ¿u prístina si- 
tuación. 

Algunos que cuentan este mismo he- 
cho, dicen que no movió las aguas del 
mar del modo que hemos dicho , sino que 
como el. campo de Licia que era muy fér- 
til , estaba situado tn im parage bastante 
profundo , cortó Belerofonte el promon- 
torio de cien i que detenía las olas, y de 
este modo dió paso á las aguas que le inun- 
daron: y que pidiéndole lus Licios que pu- 
siese remedio á este nial, y siendo infiuc- 
tuosa su súplica , le obligaron á ello las 
mugeres, movido de cierta especie de pu- 
dor al verlas. 

Hay algunos también que juzgan que 
la Quimera tan famosa eta uu mon- 
te que solia vomitar llamas, y que se oían 
en él sonidos horrendos y espantosos, y 
que infestados con aquellas los campos ve- 
cinos no podÍ 3 n producir ni árboles ni 
frutos, pero que por ptudencia de Bele- 
rofonte, que mandó cortar la parce mas lla- 
na del monte , cesó el ruido, y remedió en 
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gran parte un mal tan grande. Y viendo 
que ninguno le daba las debidas gracias, 
indignado en gran manera disponía ven- 
garse de su ingratitud j pero que desistió 
de su intento á ruegos de las mugeres. 

Parece que esto no es fabuloso por 
contarlo Nenfis en el libro de los Her- 
cúleos. Este dice que invadió la tierra 
de los Xa n tos un ja valí de desmesura- 
da grandeza, que destruía por todas par- 
tes las nrieses y frutos, a! que dió muer- 
te Belerofonte. Y no habiendo recibido 
premio alguno por tan singular favor, 
pidió á Neptuno venganza de su ingra- 
titud. Por esto dice que comenzó á cor- 
rer por sus campos una agua salada , de 
modo que con ella se corrompían los 
frutos que iban naciendo , y que no ce- 
só este daño , hasta que avergonzado 
Belerofonte de ver las mugeres, supli- 
có á Neptuno que perdonase ;í los Xa ir- 
los. Por este motivo establecieron estos 
por una ley que los hijos no tomasen 
ci apellido de sus padres sino el de sus 
madres. 

ANECDOTA. 

Madama de Fontenai tenia una cria- 
da tan sencilla , que habiéndola manda- 
do su ama que comprase un poco de 
romero para la festividad de Ramos , di- 
xo á su Señora j Jesús qué poco dan 
por dos sueldos , y eso que aun no está 
bendito l 

Un Literato Vastante conocido nos ha. 
hecho el honor de remitirnos la siguiente 
carta de nuestro inmortal Cadahalso , de 
entre otras varias que conserva de la fa- 
miliar corre spoudencia que tuvo con el di- 
cho sabio. La publicamos por tener bastan- 
te mérito , seguros de que el. Público la es- 
' timará , corno lo ha practicado coa todas 
las demas ebras del Auto*. 1 

Muy Señor mió y amigo : recibo con 
mucho gusto la muy favorecida de Vmd. 
de 1$. del corriente , aunque algo sen- 
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«ble me ha sido Ja duda que Vmd. pone 
de que me sean a preciables sus cai ras. 
Me cendré por muy agraviado si Vmd. 
no tne cree *u amigo , y por consiguien- 
te da por sentado que me son muy gus- 
tosas las noticias de su salud y de su se- 
ñor padre , devol viendole en mi nombre 
expresiones de finísimo afecto. 

Mil veces me he lastimado á solas del 
•mal exemplo que nos ha dado á los poe- 
tas posteriores la elevación de Pmdaro, y 
de que una tan buena ciusa produxese 
efecros tan diferentes. 

Horacio fue el primero que conoció 
la hermosura de aquellos versos subli- 
mes , y también la dificultad de imitar- 
los. Su oda que empieza : Viudarum quis- 
quís stuiist amulan demuestra una y otra 
verdad ; bien que en ella hay mas belle- 
zas y menos defectos que en todas las 
composiciones posteriores llamadas con mas 
ó menos razón Pind'áncas. 

Hernando ‘Herrera fue el primer Es- 
pañol que se puso despacio y expiofeso 
á imitarlo en la canción sobre la bata- 
lla de Lepanto y en la de la pérdida de 
Don Sebastian en Africa. León y Lope 
tienen algunos rasgos de este genero; pe- 
ro no iguales al dicho,, aunque tal vez 
superiores á el en otros. No sé si Gon- 
gora y sus desatinados sequaces creyeron 
imitarlo , en cuyo caso era menester huir 
de tal camino por no dar en iguales pre- 
cipicios. 

Moratin quiso resucitar en este siglo 
la hermosura Piudárica de Herreta y se 
ña igualado con el sino le ha superado; 
y este exemplo nos ha hecho mil veces 
jmas daño que el de Herrera que el 
de Horacio y que el de Pmdaro por 
ser coetáneo nuestro. Aun el mismo pe- 
có gravemente eo la elección de asuntos, 
porque este genero de poesía no convi- 
niendo sino á personas ü acciones heroi- 
cas , se puso á pin lanzarme , como si 
yo fuese alguien. Lo mismo hicimos Vind. 
yo, Melendez y ulcim únante i.... al In- 
quisidor General , no siendo fácil de en- 
tender como ha aplicado frases , deidades. 


sentencias y metáforas paganas en elogio 
del Prelado que preside al Tribunal de 
la fe Católica. Es precisamente como si 
quisiéramos (hablo por lo tocante á la 
erudición) empleat las frases mas subli- 
mes de los Salmos de David , Apocalip- 
sis de San Juan y Profecías de Isaías en 
alabanzas del Pontífice Máximo de Ro- 
ma pagana en quulquiera de las festivida- 
des de Júpiter , Marte, Saturno &c. 

La canción de Vmd. la de Moratin, 
la de Melendez y la mia no son pin- 
daricas por el defecto dicho ; y no sien- 
do lo es importuno el estilo. Ni veo yo hoy 
ni muchas personas ni asuntos dignos deello. 
Por lo que haremos bien en no prose- 
guir por este termino, porque nos expo- 
nemos á decir mil locuras infructuosas y 
á corromper la poesía que vuelve á re- 
nacer. 

Aun no he visto el octavó tomo dél 
Parnaso, que ya ha salido: lo aguardo 
por instantes, con curiosidad de ver que 
han puesto en él. 

He de deber á Vmd. se tome el tra- 
bajo de remitirme copia de las poesías iné- 
ditas que le parezcan de entre las que se 
hallan en los códices que dice , y de Vi- 
llegas las que sean mas sobresalientes y 
no publicadas. 

Quisiera estar mas despacio para ex- 
playarme infinito sobre el delicioso asun- 
to de la poesía ; pero estoy sumamente 
ocupado con la comisión que tengo de en- 
señar el nuevo exercicio á los Oficiales, 
Cadetes, Sargentos y tropa. Hay voces dé 
que se embarca tropa para Africa: si mi 
Regimiento no esta nombrado para esta 
expedición , será menester que pretenda ya 
particularmente mi destino entre los nom- 
brados : de -todo lo qual avisaré á Vmd, 
para que en qualquier fortuna distancia y 
tiempo me mande con entera libertad, co- 
mo que soy su amigo y servidor Q. S. M. 
B. Montijo ay. de Marzo de 1775. Jo- 
seph de Cadahalso. 

Se nos ha remitido la siguiente oda ¿ 
que publicamos con indecible satisfacción. 


En ella podemos dar. un exemplo prác- 
tico y claro del gusto poético , que bu- 
lla ya al presente en varios sugetos, y 
de lo que va adelantando la poesía en Es- 
paña. Como el asur.'o es de suyo elevado, 
se ve en ella remontai al poeta lleno de 
fuego y multiplicar las mas bellas imá- 
genes que se ven en los Lnicos mas fa- 
mosos. No se halla concepto que no sea 
elevado, al paso que es sumamente oportu- 
no. El apostrofe al Rey Callos III. es un 
vuelo piniarico de los mas bellos que se 
pueden encontrar. No hay cosa en ella 
qpe no respire grandeza , su belleza es 
inexplicable , su verso armonioso, y lima- 
do, y todo en fin. la hace una de las pie- 
zas mas apreciables que han tenido lu- 
gar en este periódico. Apreciaríamos el 
poder presentar al Público.con alguna con- 
tinuación piezas así de este Autor , como 
de esta clase. 

ODA 

A la Paz, 

Alza, España, la frente coronada 
de pacífica oliva vividoraj 
muestre nueva alegría 
tu aspecto, y humillada 
al Señor inefable que gobierna 
el universo , reverente honra; 
pues el dichoso dia 
goza tu pueblo apetecido tanto, 
que en finñes pactos de alianza eterna 
la amiga Paz belígeras naciones 
une con nudo santo, 
y al suelo ofrece sus celestes dones. 

Ya del furor del homicida Marte 
cesó el estrago, y el audaz Ibero, 
ganada ¡lustre gloria, 
suspende el estandarte, 
yelmo y escudo y bélicos despojos, 
cumplido el voto que ofreció primero, 
del árbol de victoria. 

En setena quietud reposa ufano, 
dtl Cielo mitigados los enojos, 
y derrocado en obstinada guerra 
yace el infiel tirano, 
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que amenazó los tronos-de la tierra. 

Juzgaste quebrantar impunemente, 
An glia soberbia, la amistad sagrada: 
llevaste tus legiones 
al fértil Oliente, 

y á donde muere el rayo de Timbréo; 
cubrió los mares tu velera aunada, 
y, en opuestas regiones 
el fuego derramaste poderosa 
de la discordia que abortó el Retéo; 
nada temiste, y tu rigor destina 
(¡ ¡ altivéz engañosa ! ) 
á quien pueda ofenderte su. ruina. 

Pero el Seño , á cuya voz unible 
la luz se apaga del mayor lucero, 
y el abismo profundo 
abre su centro, horrible, 
la diestra levantó fulrainadora... 
¿Donde se oculta tu valor primero, 
nación osadaí El mundo, 
de quién imaginabas ser Señora, 
ya no ve tu poder, huyó, no existe: 
el Señor atajo tus esperanzas, 
quando ¡ay misera 1 viste 
el amago no mas de sus venganzas. 

Porque en tu daño estrechamente 
unidos 

á las temidas lises los leones 
del hondo Tajo y Sena, 
miraste conducidos 
á castigarte los, que veces tantas 
siguiendo los católicos pendones, 
que el viento desordena, 
fixaron de Pelayo y Clodoveo 
sobre tus muios ¡as insignias santas, 
y~ent-re el horror, el humo y fuigo 
a rditnte 

fue en inmottal trofeo 
tu pavellon despojo de su gente. 

Peto el gran Carlos, que su imperio 
justo 

sobie la paz asegurar desea, 
castigo solamente 
del opresor injusto 

la obstinación, y olvída la venganza; 
vio por el orbe quu Titán rodea 
como la Omnipotente 
mano deshizo la soberbia impla; 
que perdido ti p.odtr y ; la esperanza. 


sus hijos' Alb'ion contra sí armados 
vió en la marcial porfía 
y los cetros de Europa coligados. 

Y al belicoso pueblo que gobierna, 
volvió la paz. Sí cspíricu divino 
mente mortal inflama, 

• y de la ciencia eterna 
que ve presente el suceder futuro, 
centella alguna al que te canta vino; 
la Iberia, que te ama, 
quan justamente espera de tu mando 
sacro, Señor, que en el Averno obscur o 
oprimidas Tes i fon e y Megera, 
las altes propagando 
á la sombra feliz de tu vandera, 

Ha de gozar el siglo venturoso, 
que á tal Monarca el Cielo ha prome- 
tido. 

t • Qué serie dilatada* 

Principe generoso, 

miro llegar de prósperos sucesos ! 

Pero de las virtudes que has sabido 

á la piedad sagrada 

unirjquál usarás 5 ¿Acaso intentas 

moderar de la culpa los excesos, 

nuevo Licurgo, con sagradas leyes, 

que del olvido exentas 

tu Reyno alore y los futuros Reyes? 

jO mandarás que el leño merendante 
llegue feliz al seno de la Aurora, 
y de riquezas lleno 
de occeano inconstante 
crúcelas aguas, y á tu puerto vuelva i 
•o quieres que á tu mano hienhechora 
desde su campo ameno 
bendiga humilde agricultor cansado, 
ó quando el grano en su terreno en- 
vuelva; 

y •oht quanto galardón dichosamente 

tienen ya preparado 

las bellas Artes caras, á tu gente? 

Estas levantaran de bronce y oro 
obelisco inmortal á tu memoria, 
ó animados colores 
por su virgíneo coro, 
renovando á la vista los ilustres 
hechos, publicarán tu grande historia; 
mas de tales honores 
si á las divinas Musas castellanas 


mira la Iberia, que premiando ¡lustres, 
ellas la acorde cítara pulsando 
con manos soberanas, 
del tiempo y ciega emulación triun- 
fa ndo, 

Tu nombre cantarán ¡oh ! llegue 
el dia 

que el Cielo cumpla vaticinios tales, 
que el universo espera. 

Mas si discordia impia 
la paz turbase, en que reposa el orbe, 
verás al son de cóncavos metales 
siguiendo tu vandera 
al ñero Hispano, que otra vez se h*. 
visto, 

sin que el Averno su poder estorbe, 
llevar su imperio en bélicas fatigas 
de Antartico á Calixto; 
temed, temed , naciones enemigas. 

Temed que dando al mar nadantes 
proras 

será terror del pérfido pirata 

su esquadra fulminante, 

quando las vencedoras 

cruces la fuerte Argel mire presentes, 

verá que en vano su Opresión dilata, 

en vano que al tronante *' 

incendio del cañón muy espantoso 

vencidas llorará sus fieras gentes 

su altivez , su defensa destruida, 

tinto ti piélago undoso 

en la sangre de Agar aborrecida. 

Y en tanto, o Carlos , si benigno 
oido 

entre la multitud de aclamaciones 
dss al metro sonoro, 
yo ensalzaré atrevido 
mayores hechos que el cantor de 
Aquí tes; 

hiriendo el plectro en acordados sones 
Lira luciente de oro. 

Vive, Señor, y á tu nación derrama 
felicidad que en años juveniles 
¡digno asunto! con número elegante 
y alto furor que Inflama, 
cantor babra que al Cielo te levante. 

Se cree que sea su verdadero Autor. 

D. L. M. 
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CORREO DE MADRID 


DEL SABADO 10 D 
R E AU MU R. 

Renato Antonio Ferchaulb de Reaumur 
filósofo célebre nació en la Rochela en 
*683. Aunque su padre, que era el Se- . 
ñor de la Reaumur , quería que estudiase 
el Derecho , el amor qlie profesaba á las 
ciencias exactas , le apartó de este escu- 
dio , en lo que convino gustosamente su 
padre, suministrándole quantos auxilios es- . 
tuvieron de su parte. 

. Fuese á París en 1703. en cuya ca- 
pital fue bien presto conocido su méri- 
to. Así la Academia de las Ciencias le 
recibió por uno de sus miembros en 1708. 
en el qual año resolvió un problema de 
Geometría bastante difícil. (*) La solu- 
ción de este y de otros problemas, quan- 
do aun no tenia mas que ay. años, da- 
ba lugar á esperar que fuese un geóme- 
tra de primer orden; pero quedaron ad- 
mirados, quando vieron que se dedicó á 
la- física é historia natural , y que sus 
primeras memorias fueron tan sabias, co- 
mo las que habia presentado sobre la geo- 
metría. 

Quando menos se esperaba presentó á 
la Academia varias observaciones finas y 
delicadas sobre la «formación y modo de 
crecer de las conchas , así terrestres como 
aquéticas , ya de mar ó ya de rio. Des- 
cubrió que éstas se forman por la adi- 
ción de nuevas partes, é hizo ver tam- 
bién qu.íl es la causa de la variedad de 
color , figura y tamaño que suelen tener. 

Mientras estaba ocupado en este tra-q 
bajo tuvo una comisión , que interrumpió 
sus trabajos. Mr. Ron habia preparado 
las telas de araña , de suerce que habia 
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sacado una seda de color pardo claro, 
que tomaba con facilidad qualquier color, 
y de que se hicieron medias y guantes. ' 
El primer par de' estos fue presentado á 
la Duquesa de Borgoña. La Academia en- 
cargó á nuestro filósofo que exóminase es- 
to con el mayor cuidado , y ver si podia 
ser útil esta especie de seda. 

El resultado de su trabajo no fue fa- 
vorable á 'Mr. Bou. J!us observaciones y 
experiencias le hicieron ver que las telas 
de araña no eran propias para ser tra- 
bajadas, por ser sus hilos muy delicados, 
y ser necesarios 90. para hacer un hilo 
igual en fuerza al que hila el gusano, f 
cerca de t8g.. -para hacer un hilo de co- 
ser tan fuerte como el de los gusanos. 
Halló ademas que la seda de arañas cos- 
tada mucho mas que la común, poique 
son necesarios doce veces mas arañas que 
gusanos para una misma cantidad de seda. 

¡i Prosiguió después sus primeras obser- 
vaciones, y descubrió varias cosas curio- 
sas , que no nos detenemos á enumerar en 
obsequio de la brevedad. Entre otras co- 
sas descubrió un pez llamado bucciuo , di- 
ferente del que suministraba la púrpura 
á los antiguos, y que tenia la misma pía* ■ 
piedad. Escando considerándole á .la oii-¡ 
lia riel > mar en Poitou , ; observó que las 
piedras en que se juntan varios anima- 
les de estos estaban cubiertos de ciertos 
granos. Estos contenían un licor blanco 
alga amarilloso , y exáminandolos con ma- 
yor cuidado observó que algunos ttnian un^ 
viso encarnado. Tomo varios granos Je es- 
tos , y los exprimió sobre sus vueltas, pe 
ro al principio no hicieron mas que man- 
charlas. Dexó esto por entonces ; pero ¡h- 


(*) Esta fue ; dar un método general de hallar una infinidad de lineas curvas nue- 
vas , haciendo correr qualquier linea dada por . las extremidades de una recta también 
dada , y colocada siempre sobre un mismo punto ¡ftxo, • i c . ^ . 
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hiendo míralo casualmente las vueltas co- 
mo cosa de un quarto de hora , después 
wio un hermoso color de púrpura en aque- 
llos parages en que habí» exprimido los 
granos. Lavó las vueltas en el agua del 
mar, las hizo almidonar varias veces, pe- 
so el color permaneció siempre aunque al- 
go mas baxo. 

Llevóse á su casa una porción de es- 
tos granos ; pero aunque hizo con ellos 
valias experiencias, nunca pudo hacer es- 
ta tintura. No sabia a qué atribuir esto, 
hasta que habiendo repetido la operación 
á cielo raso sin pensarlo, el lienzo em- 
pipado tomó y conservo un hermoso color 
de púrpura. 

Al mismo tiempo que trabajaba en es’ 
tas experiencias, procuraba también re- 
solver el problema de si la fuerza de una 
cuerda es mayor o menor que la suma de 
las fuerzas de los cordones que la compo- 
nen ; y observó contra la opinión que rey- 
naba entonces que la fuerza de la cuer- 
da era mei\or que la suma de los cordo- 
nes , de lo que se sigue que una cuerda se- 
ta mis fuerte, quamo esté menas torcida. 

Sería necesario hacer un papel muy di- 
latado para ir haciwnJo. una enumeración 
de todos los trabajos de este filosofo. Tan 
presto trabajaba sobre las minas , tan pies. > 
to sobre los montes, unas veces sobre las 
perlas falsas y finas, otras sobre los In- 
sectos , otras sobre las turquesas , otras 
sobre los pedernales y otras sobre otras 
diferentes materias ; pero con tanta pro- 
piedad , que no. parece ¡que nada le era 
extraño , como dice el' Autor de su elo- 
gio. Solo el análisis de sus obras formaría 
un volumen. 

En este supuesto solo dare'mos noticia 
de tres descubrimientos suyos. En 1720. 
publicó tina obra, cuyo, titulo era: Arte 
Je convertir el hierro en acero , * de hacer-' 
obras, tan finas como de hierro forjado. To- 
dos saben que el acero es una especie de 
hierro mas perfeccionado , que contiene 
menos paites heterogéneas y mas metáli- 
cas. Se diferencia del hierro forjado en 
que tiene mas. sales y. mas azufres. Asi 
convertir el hieao en acero no esotra co- 


sa que darle nuevos azufres y nuevas si. 
les. Rearmar descubrió que el carbón mo- 
lido y el hollín de chimenea son las ma- 
terias sulfúreas, y qu* ; la sal marina es 
la materia salina ; y para introducir estas 
partes en el hierro, inventó un horno que 
prodnxo este efecto. El Duque de Orleans 
le señaló por esto una pensión de tag. 
libras, que él pidió que fuese señalada á la 
Academia. Este arte de convertir el hierro 
en aceio era ya conocido de los extrange- 
ros ; pero en Francia era absolutamente 
ignorado. 

También halló el modo de hacer la ho- 
ja de lata , que se fabricaba en Alemania, 
sin que los franceses hubiesen podido ha- 
cerla ni tan buena ni tan barata. 

Este filosofo enseño asimismo el modo 
de hacer la porcelana. En fin toda su vi. 
da fus una serle continuada de trabajos fi- 
losóficos , que le han dado un nombre su- 
mamente distinguido en la Historia de la 
Literatura. Murió en 18. de Octubre 
de 1757. á los 7 J. años de su edad. 

Por su testamento legó sus papeles á 
la Academia , la que tiene prometido el 
publicarlos. Este filosofo era un hombro 
modesto, que solo apreciaba la ciencia y 
la virtud. Era genera Invente estimado pop 
su. virtud , su ciencia y su nobleza. La dul- 
zura' de su carácter le hacia amable en la 
sociedad: sus costumbres eran amables, y 
todas sus prendas eran acreedoras al mayo» 
aprecio. D. J. P. I. 

A todos y á ninguno 
mis advertencias tocan, 
quie/i haga aplicaciones 
con su pan se lo coma. 

Iriart. Prol. á las Fab» 

< i . . ' 1 • • ■ 

Señores Correistas : como no soy ami- 
go' de ganar quejosos, sino de procurar se- 
gún mi genio y mi modo inspirar el buen 
gusto, y desear los adelantamientos litera- 
rios., me veo. precisado, á guarecerme . da- 
la copla de arriba , para protestar contra 
todas las clav.es que se quieran poner á 
mis papeles. Como sé que no hay. medio 
para corregir, varios abusos, como el de r¡* 


di cuHcarlos, porque así me lo lia enseñado 
la experiencia, desando oíros vaiios que 
pudiera tocar,. par í e abro cantera con mig. 
tior plectro, yo solo doy contra la pedan- 
tería , ya que estamos en tiempo de pas- 
• qua. Ni los duendes ni este paptl , ni quan- 
tos escribiere se crea que son retratos co- 
piados del natural de intento, son unos le- 
tratos sí , que he estudiado en la natura- 
leza. Si alguno se halláre retratado, ¿qué 
culpa le tengo yo 5 Quando hable de aque- 
llos sugetos que (como dina sabiamente un 
satírico) 

■ Apolo en turnia enmascaró de Autores 

j qué poco se verán allí retratados los jui- 
ciosos , los sabios y verdaderos literatos 
que contribuyen al adelantamiento, utili- 
dad y recreo de la naciont Baste, pues, de 
prólogo , sabiendo que estando resuelto á 
Riesen tenderme de quantas frioleras me dis- 
paren 

Desde hoy en adelante siempre y /piando 
Seré el atete del pedante vando. 

Quien no sea pedante no podrá dar- 
*e por inculcado en mis escritos ; estos 
tan un vestido que podrá ponerse aquel 
á quien viniere pintado , porque ni sufre 
pliegues, ni aguanta ensanchas. 

En fin, señores tuios , concluyela ya mi 
harenga , vamos ahora al caso. Ya que 
no disgustó ( como crea ) el papel pasa- 
do , hay va ocroque se hallaba también 
en el mamotreto consabido. Era uri pa- 
pel suelto, cuya cabeza decía Secretos li- 
terarios 4 la pedantesca . Al principio se 
leía la nota siguiente. 

Varios han escrito, secretos de natu- 
raleza rematados por lo necios i otros 
secretos químicos, entre los quales hay al- 
gunos que no salen si no se ponen a'l re- 
ves. El Autor de este papel da hoy se- 
cietos literarios tan ciertos, como que ti es 
y ti es son seis. ¿Queréis saber quien es 
este í ¿Tenéis gana de saberlo? Pues es 
el que los escribió. ¡ Qué puco os espe- 
tabais esa respuesta 1 

Secreto para saber mucho en poco tiempo. 
Para esto no es menester ni estudiar 
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el arte de tullo , qué es «tu barabúnda, 
ni estudiar el curso á la violtta. Tomad 
dos arrobas de loquatidad, un quintal 
de vanidad, todo esto junto con un es- 
crúpulo de tiempo que gastares en leer 
rótulos dt¡ libros; saldrá la quinta esen- 
cia de la literatura. Recogeréis este espí- 
ritu en una ampollita , y como si fue- 
ra agua de saits-parcille ó bergamota echa- 
reis un par de gotas en un pañuelo , con 
que cada mañana os humedeceréis los la- 
bios y la frente, y catate un literato he- 
cho y derecho. .¡Si á esto se agrega el ir con 
continuación á caja de algún librero á ra- 
jar, de litro de poco seréis tan sabio’s como 
la cazuela del engrudo. Esto es probado. 

Se creto para hacer libros á. poca costa. 

Toma dos diagnias de la erudición 
completa del Barón de JBie/feld , di varios 
libiotes y folletos franceses dos o 'ñus on« 
zas conforme á la mateiia y volumen: nía- 
jalo todo a medio moler en ti mortero 
de tu celebro: no lo pases por tamiz, 
poique aqui son provechosas las granzas, 
mizdalo todo con algunas pultis , y ha- 
r is un libio , que á lo menos podía ser- 
vir para cocer hojaldras y pisc les. Tun- 
bien podéis tomar una o mas libias de 
párrafos de aquí y de allí, sin minipu- 
laciun ninguna ; per, o entone- s no os 1¡- 
bia'is de la nota Je pUgiuio, Sin em- 
bargo esto se calla. Uno y ocio es probado. 

Secreto para hacer tradu elo tes magistrales. 

Turnaras dos onzas de Dkciona 1 ¡u de 
Sobrino, ties de ignorancia en la mate- 
ria , cien libias de pi ecipiuc ion . dos- 
cientas de anogmeia , y un esc 1 lúpulo de 
lengua castellana. Con toda esta dosis jun- 
ta ¡ qué priiuores que saldrán! Ii .,10 se en- 
tiende .si es del francés la traducción. Si 
fueic de otra lengua re ¡pe mnratls mu- 
tandif. Si para este y el anterior: agre- 
gais uní azumbre o pías de dedicatoria 
pimpante, todo de peilas. Esta experimen- 
tado á mas no poder. 

Secreto para Impugnar críticos, 

Toma cinco libras de dichos de ver- 
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dulm, dos de personalidad', quatro li- 
bns de guindillas y un escrúpulo de quin- 
ta esencia de lentejas alambicadas ; pon- 
ió en infusión en la calabaza de tu ca- 
beza 5 y con todo esto harás una espe- 
c'e de tinta , con que escribirás tu impug- 
mcion. Quita ó pon , según fuere necesa- 
rio, que asi irá mejor dirigida. Está bien 
acreditado, y no hay que dudarlo. 

Secreto para hacer letrillas y otros versos. 

Toma seis libras de pensamientos vul- 
gares vertidos en trescientas partes , diez 
libras de equivoquillos , quatro de pue- 
rilidad , cinco de retruecauillos , quatro 
onzas de imitación de Gerardo Lobo y la 
centésima parte de un escrúpulo de belle- 
z, poética., júntalo todo y sacarás letri- 
llas. satiriílas y versos alegres á rabiar. 
Pero cuento con sacar á Quevedo, Lope 
y otros poetas del quarto donde esto se 
higa, si habéis visto alguna vez sus obras. 
Si se trata de otra materia , tornareis me. 
día libra de metáforas descabelladas , dos 
de alusiones obscuras , quatro dragmas de 
paranoniásias y antítesis , dos libras de 
estilo gongorino y silveriano, y vereis 
qué 'prodigio. íNo cabe duda en su cer- 
tidumbre. 

' Aquí estaba voto el manuscrito , y es 
lastima , á lo menos á mi me lo pare- 
ce. Vmds. juzgarán como les pluguiere 
según su juicio y voto , á que me someto. 

Voy á otra cosa. Como que ya este 
tomo va á espirar, según la cuenta ,y 
como dice el adagio á año nuevo vida 
nueva , puede que esto tome otro aspec- 
to. En tal caso (bien que del gusto é 
inteligencia de nuestro Editor no se pue- 
de esperar sino mejoría ) si se quiere dar 
lugar alguna vez á mi ignorancia entre 
los sabios Corresponsales , que como vi- 
gorosos atletas veo ya presentarse en es- 
ta palestra , no dexaré de salir con mi 
chacota ó énfasis ( como dicen algunos ) 
i coadyuvar por mi parte. Estoy seguro 
de lograrlo , porque cambien en las ricas 
mesas se suelen poner aceitunas , y no di- 
go mas. Si así fuere, cito y emplazo á 
mi contrincante Don Lucas Alemán y á 


quálquier otró , que ¡si quieren fratar al- 
go conmigo vengan acá, que no es ra- 
zón que andemos e.i dimes y diretes uno 
media legua de otro. 

A todos Vmds. B. L. M. S. S. S. 
Don Yo. • . , 

Carta de Don Preguntón á Don Res- 
pondón sobre la Comedia intitulada 
Christoval Colon. 

Muy Señor mió : no dice mal tam- 
poco aquel adagio , que dice , que genio 
y .figura hasta la sepultura ; porque así 
como nos pudiéramos haber muerto vmJ. 
y yo tiempo hace , ya que por la mi- 
sericordia de Dios vivimos , ínterin que 
vivamos y bebamos , yo he de pregun- 
tar , y vmd. ha de responder : y sino , co. 
rao decía Durandarte, paciencia y barajar. 

Como (¡uod natura dat &fc. alia voy 
de mano armada á preguntar á vmd. 
sobre la otra comedia representada al 
mismo tiempo que la Dura ; pero con 
la diferencia de que aquella pregunta 
era seca , y esta es mojada. Quiero decir 
que esta pregunta va por otro estilo, 
que la anterior. Va dividida en dos 
partes. 

Supuesto que vmd. habrá visto esa 
pieza , dígame por su vida : 5 Christoval 
Colon es Comedia ? vmd. que tiene todas 
las reglas del arte en la uña, como di- 
cen , mejor que quatro portillas , díga- 
me por Dios , j es comedia una acción 
todo trágica menos en la solución? Una 
acción acaecida entre personas constitui- 
das en dignidad como un Fernando V. 
una Reyna C itálica , un Almirante de 
Indias &c. O mienten todas las reglas 
del Arte , ó esta es tan Comedia , co- 
mo la madre qüe me parió. Espete vmd. 
un poquito mas : 5 hay comedia sin 
chiste , sin ridiculizacion , sin ser desti- 
nada á instruir por medio de desterrar 
un vicio ó preocupación , sin mostrar el 
ridículo? Voto á tantos , que ó vmd. ha 
de haber perdido la chaveta , ó me ha 
de confesar , que esta es tan comedia 
como yo papa ; y eso que asi esta im- 
preso con unas letras tamañas. Asi anda 
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«11o , viva Don Yo , que habla de 
perlas. 

Puede que alguno me responda que 
es comedia heroica , como quiere Cornei- 
lle : y hete aquí otra pregunta al canto. 
¿Y donde hay aquí heroísmo ? Consis- 
te éste en persecuciones o en defensas? 
Cata aquí el asunto de este fárrago. Si 
es porque los actores son héroes, callo 
mi pico ; y paso á la otra pregunta. 

j Christbval Colon es algo i Esto si 
que tiene pelos. Vainos al cuento j Es 
algo una tabula sin pies ni cabeza y 
una fabula capaz de suministrar mate- 
ria para tres tragedias lo menos? Pues 
no supongo : Christoval Colon traído á 
España con gii!los por calumnia de sus 
acusadores : una : triunfar la calumnia de 
la virtud en privar de la atención y apre- 
cio de su Rey i un htroe digno de aplau- 
so , negándole aun su d; tersa , y po- 
niendo la causa en inanos de sus ene- 
migos : dos : vé< st: ¡a causa delante de 
los R 'yes , y satisfacer á los cargos Co- 
lon . manif'siat.do su 5m>c p r.ti i : tres: 
busqueme viud. 1 ahora ¡as ’ bendiciones 
aristo:í.l?cbs : hnsqueme de qué clase csj 
si es simple % j donde hay aquí el error 
cometido per Colon igncuantementc í sí 
es paiiú:n , ; qué afectos que put ittqüen 
el ánimo ? Para que nos cansamos , có- J 
mo yo no vengo aqui á ehscfcár poesía 
dramática , no me paro’á explicar és- 
tas cosas por menor. Solo si digo , que 
hallándome aquí una fabula propia , bien 
dispuesta , bien sostenida , y como se 
debe , que me la cuelguen del pescuezo. 
* No quiero preguntar á vmd. nada 
sobre la historia , coteje si quiere con la 
que escribióHerrera , DonFcmando Colon 
y otras y llevese lo que saque , que á mí 
no me hace falta. No quiero entrar 
tampoco en el detalle de los actores , y 
mas mediante la corrección que se ha 
hecho por medio de un papel 1 público. 
Solo sí pregunto : j es la precipitación d is-* 
culpa para yerros de esta clase? Diga 
vmd. lo que quiera , yo no lo tengo 
por tal. Quien no pueda hacer una pie- 
za .dramática en un mes , gaste dos , y 
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sino quatro , que en una obra nunca sé 

mira si se tardó poco o no en hacer- 
la ; sino si es mala , ó si es buena. 
Ademas: 

Aquel que esciiba por hambre 
tome otro oficio , éste dexe, 
que no es tazón compre el pueblo 
á ro.ta de oro sandeces. 

Pasenaos adelante : dígame mi Don 
Respondón ; jes algo aquella pieza com- 
puesta de caracteres descabell ados contra 
la fama y contra el decoro teatral? 

5 fabe el poeta quién era Fernando V.? 
I Y sabe vmd. si este gran Rey , cuya 
fama durará quanco dure España , era 
enemigo de Colon , caprichoso , lleva- 
do de cuentos , alucinado y aun teme- 
rario , sin saber las condiciones de pa- 
dre cíe sus pueblos , de juez íntegro y 
de Rey j i.to í Pues vea vmd. en esta 
comedia o este embeleco un Rey lía- 
lirado Fernando , que no es el V. de 
E-paña , sino un alcalde de mooteri- 
ila con puco juicio en la sesera , sin 
magestad , sin decoro y sin las pren- 
das de buen Rey. Parece hipérbole, pero 
es tan cierto , como que el agua es fluid 
da. Y si no , prueba juicio en Un' Rey el 
decir queriendo persuadir á la Reyna ser 
ciertas las culpas de Colon: ' 

¿ Pueden mentir tantos hombres ' * 
como contra él confpirani 
; A quién no se le alcánéS que 
quando uno está en altura tiene mu- 
chos enemigos , y que todos ellos pue- 
den hablar contra la verdad , por esta- 
blecer sus máximas , y perder á quien 
odian ? Ademas de que un Sancho ‘Pan- 
za no pudiera hacer tal pregunta, quam 
do menos un Rey bien instruido en la 
historia , que aun en su tiempo le pre- 
sentaba no pocos exemplos. ¿Es magos- 
ta d ponerse un Rey á leer un papel, te- 
niendo delante su Secretario , y asi otras 
cosas de este jaez ? ¿ Es propio de un 
Rey el ir una muger como Doña Feli* 
pa Maúla á presentirle un memóTial cort 
el debido respeto , y imndarla que nó 
vuelva á palacio y despidiéndola con ra- 
zones agenas , no solo de un R.’y Cató - 
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Jico sino de un hombre bien nacido? 
JLea vmJ. esa comedia , y verá ahí solo 
un Rey figurado á bulto , ó mandado ha- 
cer en Alcorcen á medida de una ima- 
ginación delirante. 

jY es aquella la Reyna Isabel , la 
grande , la admirada de Casti la y de 
todo el mundo 2 Esta es una Reyna, 
que aunque acosada de los asuntos de 
una corona , tpmo todos sibemos, se 
presenta bordando ( es lastima que no 
fuese devanando cáñamo ) y echando 
satirillas y pullas contra las Señora^ de 
su corte. ; Es esto ñlpsafia í si amigo, 
á la cómica moderna, Sepa de aquí en 
Adelante qqe aunque siempre lia sido 
la costumbie de la corte el imitar 4 
los Soberanos i en tiempo de la Reyna 
ÍPona Isabel S. M. estaba ^bajando 
y las Señoras mano sobre mulo. E’io 
sí que hasta ahora jgijoraria vm 1, Vea 
aquí una Reyna también tan distinta 
como su Marido. Esta es una eniui 1 * 
rada ; nq una tpagystuosa heioina anuíate 
de la inocencia y de l- 1 juscicia , tenga 
ymd. el gusto de anaüzrr sq carácter, 
y dig^me si taje engapo , y si no me 
quedo muy corto. No quiero á vmJ. 
preguntar por $lende% , po.que ese es 
un loco sin respeto al Rey , sin respeto i 
sus otdenys, y en fin el loco , que divier- 
te la farsa. jDiganve vqaj. si Colones aquel 
Colon epoquistador del nuevo mundo i A 
lo menos si quiere serlo, se verifica en él el 
doltt sfi'mone pedtst,ri fie Horacio , sin 
que vitad, halle en él la constancia , la 
superioridad de espíritu en las afliccio- 
res , y las prendas con.sticutiv is de 
ün h^roe constituido en la desgracia. To- 
do es queja.s , todo es declamaciones 
contra IJiJbadilIa , y todo presentar su 
inocencia. ; Diga me ahora si es este mo- 
do de pintar heroes 2 jSí lp han hecho 
¿si los Griegos , y si en un drami del 
|detastasfO ó de otro poeta ha visto 
una persona fatal tan mal conducida, 
tjan baxaipente hablada y con unos pen- 
samientos taja vulgares? 

Dexemos los demas caracteres , que 
pjrecen a,«;iqr,Qs pegados con pan mas- 


indo f vamos á los dos Caciques . esto 
es dos Reyes ó potentados , cuyo carác- 
ter quiere el poeta que sea la docili- 
dad , y la filosofía estoica, si me apu- 
ran. 5 Oigame, ahora : es propio de uit 
Tecumba , que se admira de ver las pa- 
redes vestidas y Igs hombres en cueros , y 
de una Zira , muy contenta por haber 
dado libertad á un paxarillo , ( como s¡ 
en los pueblps mas sencillos no se hu- 
biese usado en privar de su libertad á 
tales animalillos , quanto menos entre 
los pueblos barbaros como los suyos ) si 
es consiguiente , repito , que se hubiesen 
dexado cohechar para responder anfibo- 
lógicamente como la Pytia , y ocultar 1* 
verdad 2 j Donde esta ya la docilidad y 
la candidez 2 En virtud de ella debieran 
sin duda haber dicho , preguntados por lo$ 
Reyes , que les habido dicho que ha- 
blaran asi , o haber manifestado la ver- 
dad. Pero entonces concluía el enredo} 
haberle dispuesto de otro modo mas ve- 
risímil , o haber hecho que confiado el 
Ministro Gómez en perder i Colon pot 
este medio t le hubieran los Indios vin- 
dicado por medio de su disposición , que 
era io de cazar mochuelo por perdiz* 
Y cu vista de esto , sin contar lo mu- 
cho que te pudiera añadir : ¿ Citristoval, 
Colon es algo* 

Dígame vntd. mas : ; quinto tiem- 
po dura esta acción i Yo creo que por 
la parte mas corta tiene para un mes. 

¡ Bella unidad á la poética contrahecha!'. 
2 Qué dirá vmd. si Doña Felipa aun 
no ha vendido la sortija , y no han en» 
mido tn todo este tiempo , con que n® 
pasará de un dia 2 Me convence j por-, 
qu.e yo he visco en comedias no tener 
q.ui comer, y andarse en amoritos, , zelos 
y cuchilladas , como si aquellos hombies 
no fueran hijos de Adan sujetos al ham- 
bre , y otras cosas asi ; pero no sabia yo 
que una causa de tanta entidad como esta 
pudiera despacharse en un día ; y sí mis 
duró, el señor poeta le hizo el favor á 
Doña Felipa (después de muerta) de volverla 
camaleón , hastaque enviando la Reyna lo. 
necesario , pudiese tomar aliento. jQué 
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disposición tan inimitable! 

Vaya otra preguntlUa. 3 Bit enredo de la 
sortija es famoso? y cómo que lo es: ;de dón- 
de podría advertir Doña Felipa que ti plate- 
ro detendrías una rruger qualquieta que fue- 
se á vender alaja de tanto precioj ;Y lo del 
niña de 20. años? ¡Que paso tan bello para un 
entremés! Y lo de hacerle la Reyna quitar 
los grillos , y aun de ayudarle a ello i Que 
se lo cuente » su tía , eso es echar por las 
de Pavía , miren que Reyna tan bien em- 
pleada. Va yase Horacio á paseo con sus pre- 
ceptos, y pongase en la poética á la violeto* 
que una heroína puede agarrar un martillo» 
y meterse á carcelero, quandole dé la gana 
al poeta. ¡Y lo del meter el oto en casa 
de Colon í entró por escotillón ó por 
donde se pudo, que eso de apurarlo todo 
es nunca acabar ; ; pero no habia por allí 
alguien que lo viese? 3 no había guardia? 
Lo hizo invisible el poeta i pues callemos. 

3 Y sabe vtwdv qué es locución heroica, 
porque en comedia heroica es preciso que 
la haya ? Pues vea vmd. aquí la de un 
Rey tomada de un pasage que se me ha 
ofrecido. Habla de la conquista de la 
ludia. 

Sacada de sus errores 
es lo que mueve nuestra ansia» 
á costa de muchas sumas, 
que nuestro erario sufraga» 
y que la malignidad 
del extrangero al cobrarlas 
llamará codicia , siendo 
reembolso y no ganancia» 

. 3 No se siénte conmovido con 
guage tan heroico? oiga vmd. á 1 
en tiempo de ,su indignación- 
Justificado se halla 
con efecto , y es- muy justo 
que el delito satisfaga» 
dieta la sentencia» Idos. 

¡Qué grandeza ! ¡qué vigor de versos! 
300 parece que abrasan 2 pues¿ amigo, sino 
serán, de garapiña. 

Oiga ahora á Colon en medio, dé su ma- 
yor patetismo: 

Horrible mansión , triste 
mauseolo de la culpa, 
en tu lóbrega noche 


uta len- 
1 Reyna 


283 1 

«guardo el día de mi eterna tumba. 

Vea si esto no es magistral : exámine 
esas metáforas mauseolo de la culpa , y eter ’• 
na tumba , pero por Dios que no ere* 
que está en el Infierno , sino en un sub- 
terráneo , porque tri aquel tiempo á las 
personas de carácter se ponía presos en 
mazmorras. Lea por su vida la comedia, 
vera mií maravillas ; verá versos de ver- 
sos chatos , ridiculos y ramplones , metáfo- 
ras descabelladas y gusto del setcientos. 
Vera un paso de un jard'n,que equiva'le 
al peor de Tirso ó de Montalvan, y es lás- 
tima que falte algún eco. Verá una retahi- 
la de sentenciase trompón á manera de ser- 
món , como si el poeta dramático fuera 
a 1 i i á enseñar máximas , y su oficio no 
fuera el petutiar los ánimos mas con el 
excmplo que con las palabras , usado par- 
camente de las máximas : y vera una fá- 
bula tan descabellada, y todo tan ridículo 
como la comedia mas rematada que sí pue- 
de hallar. ¡ Que ingenio! ¡qué entusias- 
mo tan peregrino! 

No pregunto mas porque me he dilata- 
do mucho. Respóndame vmd. pues es Dcm 
Respondón, sí es cierto lo que digo-, á sa- 
ber , que Christoval Colon no ■ es comedia, 
que Christoval Colón no es nada.\ sino una 
quimera poética. Sí vtnd. calla, dígamelo 
Don- Yo, si quiere. 1 

De mi lugar hoy a8. de Marzo dé 
1790. Su amigo Don Preguntón. 

Tenemos gran satifaccion en publicar 
esta oda pata concluir el tomo. Es una 
composición llena de fuego y de bellem** 
Su concepto es en todo tan verdadero 
como grande. Las imágenes de la ter- 
cera y quarta estrofa no pueden ser 
mas enérgicas tii mas opomufjs. Está 
puede -servir de excmplo practico para 
conocer que el¡ amor de la virtud 1 , y 
la filosofía suministran á la lítriea ar- 
gumentos mas bellos y no menos poé- 
ticos que el amor , materia común dej 
sus. composiciones. Es harto aprecia ble y 
.digna de su sabio Autor. 
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No hay otro medio de agradar al 
Cielo que él de seguir el camino de la 
virtud. 

En vano espera en su mortal desvelo 
bienes el hombre que promete el Cielo, 
sí á la lumbre divina 
no vuelve el paso que al despeño inclina. 
En altar inocente 

no tiene precio el voto delinqüente; 

ni á la Deidad del oibe, 

que á su albedrío mueve, 

súplica habrá que su justicia estorbe, 

ni ofrenda vil que á la piedad la lleve, 

que en sacrosanto templo 

la víctima mas santa es el exemplo. 

Goma sabéa en llama desatada 
torna tan solo la deidad ahumada; 
intención generosa 
tornarála de airada en amorosa. 

El santo simulacro 

no por la goma . ó por el humo es sacro. 

Ni á mis ojos el Cielo 

ni á mi razón el mundo, 

debe el espacio de su inmenso velo, 

debe el vigoi de su poder fecundo: 

el ente , así , sin coto 

no totiia el ser del insolente voto. 

, Fiado en Macedónica phalange 
el Alio dexa, y sea balanza al Gange 
al son de trompa ardiente 
el Domador de la Persiana gente. 
Envidia á Jove el culto, 

. y él á sí propio se consagra un Bulto. 

De zelo no diverso 

colmar sus aras trata, 

ó porque hace infeliz al universo, 

„ó porque injusto á sus amigos mata; 
^pidiendo sacrificios 
porque con pompa exercitó los vicios. 

, Al no violado mar el peso oprime 
de ingenuo tronco que al embate gime, 
no ya en selva sombría 
d ■[ viento y agua, á quien su peso fia. 
Temeridad avara 

en él se encierra , porque en él prepara 
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de lejanas regiones 
encerrar la riqueza. 

Lleva .i su patria los buscados dones 
que á su suílo negó naturaleza; 
y virtud apellida 

lo que es audacia á la codicia unida. 

La ley docto Damon que nos dirige, 
siendo inmortal, á su sabor corrige 
un mortal miserable: 
si no altera, corrompe lo inmudable, 
y osadamente injusto 
dá á la virtud el ayre de su gusto. 
Fortaleza el guerrero, 
providencia el avaro « 

llama el herir de inexorable acero, 
llama el negar á la miseria amparo, 
ó en injusta pelea 

ó en menester que á la piedad vocea. 

Próvido el Cielo ó vengativo el zelo 
dexó á los hombres de entender al Cielo 
infructuosamente. . 

Si leyes puso, la razón prudente 
en cumplirlas porfía, 
y hace de la virtud sabiduría, 
j Pero ay 1 que trastornada 
la ciencia en muchos juicios, 
la de Dios averigua reservada, 
y - hace sabiduría de los vicios: 
dos veces agraviado ■ > 

por ser tras no temido averiguado. 

I Aras, bultos, saber y religiosa 
pompa con que la plebe temerosa, 
r curiosa ó delinqüente 

reverencia el poder omnipotente, 
superstiíion es vana 

-si ofende al numen con acción profana. 
A. la inmensa justicia 
que sobre todos vela, 
solo el justo es acepto , la malicia 
en vatio al templo por costumbre apela, 
que solo á Dios adora :< 

quien con pureza en el altar le implora. 

Errata cometida en el número anterior. 
Pag. 0813. col. 1. verso ó. dice honrra: 
léase ¡lonora. 
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